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MADRID 
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Con  privilegio  exclusivo  de  S.  M. 


ADVERTENCIA 

SOBRE   EL  EVANGELIO 

DE   SAN  MATHEO. 


i\pcnas  se  hallará  una  persona  medianamente  instruida  en  la 
Historia  sagrada,  que  igaore ,  que  el  Salvador  llamó  á  San  Ma- 
théo  á  seguirle ,  quando  se  hallaba  en  el  exercicio  de  Publicano.  Y 
aunque  este  empleo  ,  que  exercian  los  que  cobraban  los  tributos 
públicos,  fuese  Jicito  en  si  mismo  ,  por  quanto  los  que  se  ocupa- 
ban en  él  eran  unos  oficiales  puestos  por  los  Principes  para  dicho 
fin :  esto  no  obstante  ,  era  tenido  entre  los  Hebreos  por  ilícito  é  in- 
fame j  porque  lo  miraban  como  un  fomento  de  la  avaricia  ,  y  ex- 
puesto á  cometer  uiuth  Violencias,  ^  Por  esta  razoH 
los  Judíos  dieron  tantas  veces  en  rostro  á  los  Discípulos  del  Señor, 
de  que  conversaba  familiarmente ,  y  aun  comia  con  Publícanos ,  y 
con  hombres  de  mal  vivir  ^  .  Tal  era  la  condición  de  San  Ma- 
thco ,  quando  Jesu-Christo ,  por  un  efecto  de  aquella  gracia ,  que 
triunfa  de  todas  las  resistencias  del  corazón  humano ,  le  convirtió 
en  un  momento  en  Apóstol  suyo :  y  no  solamente  esto ,  sino  que 
le  destinó  á  que  como  testigo  ocular  de  todas  sus  acciones, 
diese  un  testimonio  público  de  lo  que  había  visto,  poniéndolo  por 
escrito  en  el  Evangelio,  ó  buena  nueva,  de  la  salud ,  que  nos  de- 
xó.  Como  San  Mathco  era  Judío ,  y  se  hallaba  en  Judéa ,  y  por 
otra  parte  era  poco  conocido  entóneos  el  Mysterio  de  la  vocación 
ó  conversión  de  los  Gentiles ,  lo  escribió  en  Hebreo ,  ó  en  la  len- 


I    Gregor.  Lib.  ii.  in  Evang.  Hom.  xxiv.  I.    2    JUarc.  ir.  l6. 
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gua ,  que  era  común  en  aquel  tiempo  en  la  Palestina,  mezclada 
de  Syríaco  y  Caldaico ,  á  instancias  se  cree  de  los  Judíos  conver- 
tidos I  ,  y  como  seis  años  después  de  la  muerte  del  Señor  ^  ,  con 
el  fin  sin  duda  de  comunicar  á  los  de  su  nación  la  luz  de  la  ver- 
dad. No  se  sabe,  quien  fue  ,  el  que  le  trasladó  á  la  lengua  Grie- 
ga,  y  de  esta  á  la  Latina  j  pero  consta  ciertamente  ,  que  una  y 
otra  traslación  son  muy  antiguas  :  y  estando  canonizadas  con  la 
decisión  y  uso  de  la  Iglesia  Cathólica ,  esto  solo  debe  bastar, 
para  que  no  se  ponga  duda  en  la  authenticidad ,  y  autoridad  que 
tienen. 

Jesu-Christo,  como  hemos  dicho,  escogió  á  San  Mathco,  para 
que  nos  dexase  escrito  un  piíblico  testimonio  de  la  vida ,  predi- 
cación ,  muerte ,  y  resurrección  del  Salvador  ;  esto  es ,  del  cum- 
plimiento de  las  promesas  hechas  al  género  humano ,  de  su  liber- 
tad y  rescate  á  precio  de  la  sangre  del  Divino  Redentor.  Y  siendo 
tan  autorizado  ,  y  con  tales  circuiisiancias ,  el  que  dió  este  Sanio 
'Apóstol ,  no  parece  que  era  necesario  el  de  otros ,  para  apoyo  de 
una  verdad  tan  reconocida  y  asentada.  Esta  objeción  ,  que  se  ha- 
ce San  Juan  Chrysóstomo  3  ^  la  desata  ¿1  mismo  diciendo  :  que 
habiendo  sido  todos  quatro  Evdugellsias  unus  órganos  ,  de  que  se 
valió  el  Espíritu  Santo ,  para  comunicar  á  los  hombres  la  verdad 
del  Evangelio,  el  testimonio  de  uno  solo  de  ellos  hubiera  sido  mas 
que  suficiente,  para  csiablecerla  y  asegurarla ^  pero  que  el  Señor 
quiso  ,  que  esta  verdad  quedase  confirmada  con  la  declaración  de 
muchos  testigos ,  no  tanto  por  la  verdad  en  sí  misma ,  quanto 
para  mayor  confusión  de  los  que  tuviesen  osadía  de  combatirla. 
Quando  quatro  hombres  escriben  sobre  un  mismo  argumento  en 
tiempo  y  lugares  diferentes ,  sin  comunicarse  ni  tratar  les  unos 
con  los  Oteos ,.  y  que  parece  que  todos  hablan  por  una  misma  bo- 
ca ,  se  puede  esto  mirar  como  una  prueba  convincente  de  la  ver- 
dad de  lo  que  escriben.  Y  aunque  parezca ,  que  en  algunos  luga- 


1  ehrytost.  Prttf.  in  Maith.  Origen,  ap.  Euteb.  Hist.  Ecdet,  itb.  vi. 
cap.   XXV.       a     £piph.  Heres.  lj,  4.     3    Chrysest.  ubi  tup. 
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res  varían  entre  sí ,  esto  mismo  sirve  de  mayor  prueba  ,  para  con- 
firmar, que  es  verdad  lo  que  dicen.  Porque  si  no  se  hallase  algu- 
na diferencia  en  sus  expresiones ,  ó  en  los  tiempos  y  lugares  en 
que  hubiesen  escrito  j  no  habría  razón  con  que  poder  persuadir  á 
los  enemigos  de  la  verdad  Evangélica  ,  que  habían  dexado  de 
unirse ,  y  de  comunicar  unos  con  otros  ,  para  escribir  como  de 
concierto  unas  mismas  cosas. 

Pero  lo  admirable  es,  que  estas  diferencias  que  se  notan  en 
estos  quatro  sagrados  Escritores ,  no  tanto  se  hallan  en  las  mismas 
cosas,  quanto  en  la  manera  de  referirlas  j  siendo  por  otra  parte 
tan  constante  la  uniformidad  que  guardan  en  las  cosas  substan- 
ciales ,  que  miran  á  la  verdad  de  la  Religión ,  á  la  salud  de  las 
almas  ,  y  al  arreglo  de  las  costumbres  ,  que  solo  se  oye  como  una 
voz  comunicada  por  quatro  diferentes  órganos  ó  instrumentos.  Y 
en  efecto  ,  si  hubieran  escrito  cosas  contrarías  los  unos  á  los  otros, 
¿cómo  su  predicación  y  doctrina  hubieran  podido  ser  tan  univer- 
salmente  recibidas  en  la  tierra  ?  ¿  Cómo  hubieran  podido  avasa- 
llar ,  y  sujetar  al  dulce  y  suave  yugo  del  Evangelio  á  unas  na- 
ciones tan  bárbaras  y  tan  feroces ,  combatiendo  aus  errores  con 
máximas  tan  contrarías ,  y  repugnantes  á  la  naturaleza ,  á  la  cor- 
rupción ,  á  los  hábitos  viciosos  en  que  se  habían  criado ,  y  á  las 
tradiciones  ,  que  constantemente  habían  recibido  los  unos  de  los 
otros  ?  ¿  Cómo  hubieran  podido  persuadirlas  ,  á  que  derribasen  sus 
ídolos  ,  que  despreciasen  los  bienes  perecederos  de  la  tierra ,  que 
aspirasen  á  los  eternos  del  cielo  ,  que  reconociesen  la  esclavitud  y 
ceguedad  en  que  se  hallaban  ,  y  que  abrazasen  la  verdadera  liber- 
tad y  claridad  que  les  ofrecían  ?  Cosas  todas  tan  nuevas,  tan  nun- 
ca oídas ,  y  tan  sobre  las  fuerzas  naturales  no  hubieran  podido 
producir  un  efecto  tan  admirable ,  como  la  conversión  de  todo  el 
mundo ,  si  su  verdad  desde  los  principios  no  hubiera  sido  mirada, 
como  incontestable  ,  y  como  apoyada  sobre  testimonios  de  la  ma- 
yor excepción  ,  y  en  todo  conformes.  Y  esta  es  la  prueba  mas  só- 
lida, que  San  Juan  Chrysóstomo ,  y  otros  Padres  reconocen  de  la 
perfecta  uniformidad  de  los  quatro  Evangelistas  ,  en  lo  que  ^los 
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dcxaron  escrito  dg  Jesu-Christo ,  de  su  doctrina,  y  de  su  Evan- 
gelio. 

Después  de  la  Ascensión  del  Señor  ,  algunos  Escritores  anti- 
guos dicen  ,  que  San  Mathéo  fué  á  predicar  á  la  Ethiopia  ,  y  otros 
que  á  la  Persia.  Ensebio  afirma  ^  ,  que  era  voz  común  en  su  tiem- 
po, que  Panthenes,  Philósopho  Stoico ,  habiendo  abrazado  la  Rer 
ligion  Christiana,  pasó  á  las  Indias  á  fines  del  segundo  siglo  á 
predicar  la  Fé  de  Jesu-Christo  ,  y  que  allí  halló  el  Evangelio  de 
San  Mathco  escrito  en  Hebreo ,  á  donde  se  cree  haberlo  llevado 
San  Bartholomé ,  uno  de  los  doce  Apóstoles ,  que  predicó,  en  aque- 
llas regiones.  También  se  refiere,,  que  habiéndose  descubierto  el 
cuerpo  de  San  Bernabé  á  fines  del  qiiinto  siglo,  se  halló  sobre  su 
pecho  el  mismo  Evangelio  escrito  en  Griego  ^  lo  que  prueba  ,  que 
aun  en  el  tiempo  de  los  Apóstoles  habia  ya  una  versión  authcn- 
tica  del  Evangelio  de  San  Mathéo  en  lengua  Griega, 


X    Hist.  Lib.  V  Cap.  X. 


EL  SANTO  EVANGELIO 

DE  JESU-CHRISTO 

SEGUN  SAN  MATHÉO. 
CAPILULO  I. 

Genealogía  de  Jesu^hristo  según  la  carne.   El  Angel  revela  á 
Joseph  el  modo  con    que  había   concebido   la  Virgen. 
Nacimiento  del  Señor. 


T  Juiber  generationis  Jesu- 
Christi  filii  David  a  ,  filii  Abra- 
ham. 

3  Abrdham  b  genuit  Isaac. 
Isaac  c  autem  genuit  Jacob.  Ja- 
cob d  autem  genuit  Judam,  et  fra- 
tres  ejus. 

J      Judas  "  autotn   gi'ntitt  Phrt. 

res  ,  et  Zaram  de  Thamar.  Pha- 
res  f  autem  genuit  Esron.  Esron 
autem  genuit  Aram. 

4  Aram  autem  genuit  Amina- 
dah.  Aminadab  S  autem  genuit 
Naasson.  Naasson  autem  genuit 
Salmón. 

5  Salmón  autem  genuit  Booz 
de  Rahab.  Booz  autem  genuit 
Obed  ex  Ruth.  Obed  autem  genuit 

1  Esto  es,  descendiente  de  David 
y  de  Abraham  según  la  carne,  como 
se  vé  por  el  árbol  genealógico,  que 
aquí  se  pone. 

2  De  Tliamár  su  nuera  ,  y  por  tanto 
de  un  incesto;  porque  como  Christo  vi- 


I  X-/ibro  de  la  generación  de 
Jesu-Christo  hijo  de  David  ^  , 
hijo  de  Abraham. 

2  Abraham  engendró  á  Isaac. 
Y  Isaac  engendró  á  Jacob.  Y 
Jacob  engendro  á  Judas  y  á  sus 
hermanos. 

3  Y  Judas  engendró  deTha- 
már  2  á  Pharcs,  y  á  Zara.  Y  Pha- 
rés  engendró  á  Esrón.  Y  Esrón 
engendró  á  Arám. 

4  Y  Arám  engendró  á  Ami- 
nadab. Y  Aminadáb  engendró  á 
Naasson.  Y  Naassón  engendró  á 
Salmón. 

5  Y  Salmón  engendró  de  Ra- 
háb  á  Boóz.  Y  Boóz  engendró 
de  Ruth  á  Obéd.  Y  Obed  engen^ 

no  á  redimir  pecadores,  no  rehusó  na- 
cer de  pecadores.  Por  esta  misma  razón 
quiso,  que  se  nombrasen  también  Ber- 
sabé  adúltera,  y  Raháb  y  Ruth  ,  que 
fuéron  extrangeras  ,  y  de  humilde  con- 
dición. 


a  Luc.  III.  31.  b  Gen.  xxi.  3.  c  Gen.  xxv.  2g.  d  Gen.  xxix.  3^. 
e  Gen.  xxxviii.  29.1. Para^j^).  II. 4.  €  i.Parolijp.ií.  s-Ruih.iV.iS.  g  Num.vii.iz. 

A4 


^  S  A  N  M 

Jesse.  Jesse  a  auUm  genuit  David 
regem. 

6  David  b  autem  rex  ge- 
nuit Saiomonem  ex  ea  qux  fttit 
Urix. 

7  Salomón  <^  autem  genuit  Ro- 
boam.  Roboam  d  autem  genuit 
Abi^m.  Abias^  autem  genuit  Asa. 

8  A^a  autem  genuit  Josaphat. 
JosJpliJt  autem  genuit  Joram.  Jo- 
ram  autem  genuit  Oziam. 

9  Ozias  f  autem  genuit  Joa- 
tlum.  Jjjth.im  e  autem  genuit 
A.-h.iz.  Achaz  auteyn  genuit  Eze- 
chiam. 

10  Ezechias  ^  autcm  genuit 
Manassen.  Manasses  »  autem  ge- 
nuit Amon,  Aman  autem  genuit 
Josiam. 

1 1  Josias  k  autem  p-enitit  J;- 


A  T  H  E  O. 

dró  á  Jesse.  Y  Jesse  engendró  á 
David  el  Rey. 

6  Y  David  el  Rey  engendró 
á  Salomón  de  aquella ,  que 
fue  ^  de  Urías. 

7  Y  Salomón  engendró  á 
Roboám.  Y  Roboám  engendró 
á  Abias.  Y  Abías  engendro  á  Asá. 

8  Y  Asá  eagendró  á  Josa- 
phát.  Y  Josaphát  engendro  á  Jo- 
rám.''  Y  Jorám  engendró  áOzías. 

9  Y  Ozias  engendro  á  Joa- 
thám.  Y  Joathám  engendró  á 
Acnáz.  Y  Acház  engendró  á  Eze- 
clnas. 

10  Y  Ezechias  engendró  á 
Manasscs.  Y  Manasscs  engendró 
á  Amóa.  Y  Anión  engendró  á 
Josias. 

11  Y  Jcsías  3  engendró  á  Je- 


1  Rluger. 

2  Joram  no  fué  padre  inmediato  de 
Qzías,  sino  tercer  abjelo;  porque  Jo- 
rám engendró  á  Ochózías  ;  Ochózlas  á 
Joáz ;  Joaz  a  Aiuaoías;  V  Amasias  a 
Ozlas.  I.  Para'ip.  tu.  12.  El  Fr>j|/lit-ia 
Elias  habia  anunciado  á  Achab  Rev  de 
Israél  el  exterminio  de  toda  sj  d'^scen— 
ílencid.  Y  el  Evángeiista  al  parecer  qui- 
sa executar  esta  sentencia  por  una  es- 
pecie de  muerte  civil,  á  10  ménos  hásta 
la  quarta  generación,  en  la  genealogía 
de  JesL-Christo ;  porque  ]or;im  estuvo 
casado  con  Ath;üia  hija  de  Achab,  de  la 
qual  tuvo  aOchozIas  padre  de  JOaS,  que 
lo  fué  de  Amasias  ,  y  éste  de  Ozí.ts.que 
también  se  llamó  Azaria;-.  11.  Poru- 

lif.  III. 

3  j4  Jechtinias  :  s»  debe  entender  no 
mmediat arnoit ;  ,úno  ror  medio  de  Joa- 
chun  padre  dp  Jechonlas,  1.  Paralip.  111. 
15.  16.  Fste  (oachim  no  mfreció  tener 
lugar  en  la  sepultura  de  los  Peves  de 
Juda.  Jerrm.  XXII.  8.  Y  por  e^ta  r-izou 
S.  Mathéocr''-:  ó,  que  tiiiipoco  debía  po- 


nerse en  la  genealogía  de  Jesu-Christo. 

T  sus  hermanar:  quiere  decir,  y  á  su 
hermano  Sedecías:  i.  Paralip.  tii.  16.  ó 
si  tuvo  otro5,  00  los  nombra  la  Escritu- 
ra Hebréa.  En  el  tiempo,  ó  acia  el  tiem^ 
j  .,  j,  t.  ^,t^ii:igracion  ;  porque  Josías 
ya  habia  muerto  ,  quaado  sucedió  estaj 
la  qual  comenzó  en  el  reynado  de  Joa- 
ch'im  su  hijo  :  se  continuó  ea  ei  de  Je- 
chónías.  iv.  Reg.  xxiv.  15. y  11.  Paralip. 
xxxvi.i.a.EnalgufiOS  manuscritos  se  lee: 

l'JtTlXÍ        iyitflTt  T0/  líKilu   \x:.'el.U  S'i 

íyHirri  T07  ii^i>íy.r  ,  Josias  engendró 
á  yacim-  yacim  engendró  J  Jcchdníat, 
&c.  con  la  qual  adición  se  completan 
las  veinte  y  ocho  generaciones  ,  que 
cuenta  S.  Mathéo  desde  David  hast.i  Je- 
su-Christo;  pues  sin  ella  quedan  defec- 
tuosas :  a  no  ser,  que  cantemos  en  esta 
genealogía  á  Maríj  Sa.  ti.-iiiia  ,  hcnra, 
<,u^  por  haber  coacel  ido  á  Jesu-Chris— 
to  sin  consorcio  de  var  iM,  le  hsceu 
muchos  ,  no  obs'ar'tp  que  las  inugeres 
no  tenían  lugar  en  las  geutalogías. 


a  R'irh.  IV.  rfl.  b  11.  «c^e.  xii.  24.  c  111.  Reg.  xi.  43.  d  ni.  Reg, 
XTV.  3!.  e  III.  Reg.  XV.  ».  f  II.  Paralip.  xxvi  23  g  ll.  Para'ip.  xxvil. 
9.  II.  iOarj''/-.  xxviíi.  27  h  11. /><jr<;///.  XXXII.  33.  i  ii.  í'jrd/íf.  xxxiu.  20. 
25.     K    II.  Paralip.  xxxvi.  1.  2. 


C  A  P  I  T 

choniam,  et  fratres  cjus  in  trans- 
migratiom  Babylonis. 

12  Et  post  transmigratiomm 
Babylonis  :  Jechonias  gentiit  Sa- 
lathiel.  Salatliiel  aut^m  genuit 
Zorobabet. 

13  Zorobabsl  autem  genuit 
Abiud.  Abiad  autem  genuit  E- 
Uazim.  Eiiuzim  autem  gcnuit 
Azor. 

14  Azor  autem  genuit  Sadoc, 
S^idoc  autem  genuit  A:him.  Aehim 
autem  genuit  Eiiud. 

1  5  Eiiud  autem  genuit  Elea- 
%ar.  Eleazar  autem  genuit  Ma- 
thiin.  Mathan  autem  genuit  Ja- 
cob. 

16  Jacob  autem  genuit  Jo- 
seph  virum  Marice ,  de  qua  na- 
tus  est  Jesús  ,  qui  vocatur  Chri- 
stus. 

17  Omnes  itaque  generatio- 
nes  ab  Abrahavt  uique  ad  Da- 
vid ,  genzrationes  quatuordecim: 
et  íi  David  usque  ad  transmigra- 
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chóiiías ,  y  á  sus  hermanos  en  la 
transmigración  de  Babylonis.  ^ 

1 2  Y  después  de  la  transa  i- 
gracion  de  Babylonia  =  :  Js.v..ó- 
nias  engendro  á  Salatliicl.  Y  ba- 
lathiol  engendró  á  Zorobabcl. 

13  Y  Zorobabci  engendró  á 
Abiiid.  Y  Abiñd  engendro  á  h.- 
liací.n.  Y  Eliacím  engendro  á 
Azór. 

14  Y  Azór  engendró  á  Sa- 
doc. Y  Sadoc  engendro  á  Aciñm. 
Y  Achiin  engendro  á  Eli ád. 

15  Y  Eliúd  engendró  á  Elea- 
zár.  Y  Eleazár  engendro  á  Ma- 
ihán.  Y  MatMn  engendro  á  Ja- 
cob. 

16  Y  Jacob  engendró  á  Jo- 
seph  esposo  de  María  de  la 
qual  nació  Jesús ,  que  es  llama- 
do el  Christo  "^. 

17  De  manera  que  todas  las 
generaciones  desde  Abraham  has- 
ta David ,  catorce  generaciones^ 
y  desde  David  haeta  la  transmi- 


1  MS.  En  el  tratfatsamiento  de  Sa- 
hyltnia.  En  la  cautividad. 

2  Verificada  ya  la  transmigración,  y 
durante  eila. 

3  Joieph  Pra  esposo  y  verdadero 
marido  ae  María  ,  non  cuncubitu,  sed  af- 
fectu  '■  non  commixíione  corporum  ,  sed 
copulalione  ,  q^.od  est  curius  ,  animoriim, 
dice  S. Agustín  contra  Fausto, Lib.xxut. 
Cap.  VIII.  y  esta  es  la  semencia  mas  se- 
guida de  los  Padres.  Mandaba  Dios  á 
Jos  Israelitas,  que  no  emparenra>en  si- 
no con  periOiids  de  la  misina  tribu  y 
familia.  A^um.  xxxvi.  6.  7.  8.  Y  por  esto 
el  árbol  genealógico  de  S.  Josepb  ,  que 
pjne  aquí  el  Evangelista  ,  es  ei  mis.no 
que  el  deMarlí  ;  por  lo  que  siendo  ver- 
dadera madre  de  Jesu -Christo,  se  prue- 
ba evidentenif^nte  ,  que  este  Sefior  era 
ver'fadero  dejcendienre  de  David.  De- 
más de  esto,  Jesu-Christo  habia  sido 
pr  jmelido  ,  como  kiio  de  la  muger  ,  y 
coiQo  hijo  de  David :  esto  es ,  como 


hombre  ,  y  como  Rey.  Para  que  se  vie- 
se el  cumplimiento  de  esta  doble  pro- 
mesa ,  S.  Lucas  en  su  genealOfiía ,  hace 
subir  hdSta  Adam  su  linea  materna  ,  de 
la  qual  nacid  hombre;  v  S.  .Matheo  en 
este  lugar,  para  mostrar  que  era  de  la 
familia  real  de  David  .  la  trahe  desde 
este  Rey  hasta  Joseph  ,  que  era  tenido 
por  su  padre. 

4  Christo,  nombre  Griego  ,  que  cor- 
responde ai  H-bréo  M'sszas  ,  y  quiere 
decir  el  Ungido.  David  en  el  Psu!m.L>  iv. 
9.  dice,  gue  fué  ungido  con  óleo  mas 
abundante  y  grueso,  que  todos  los  otros; 
de  manera  .  que  soio  él  es  recuno^ido 
por  el  nombre  de  Christo,  quandu  no 
se  añade  otro.  Siendo  Dios,  se  hi¿i^  hom- 
bre para  S'r  ungiJo:  y  era  de  tal  -ur-rte 
hombre,  que  al  mismo  tiempo  era  Dios. 
Fué  ungido  como  Rev  ,  como  Propheta, 
y  como  Sacerdote  ,  quedando  en  su  en- 
carnación >iu.Tio  Pon  lüce  de  la  Ley 
Nueva.  Psalm.  cix.  4. 
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tionem  Bahylonisygeneratioms  qua- 
tuordecim  :  et  á  transmigratio- 
ne  Babylonis  usque  ad  ChristutUy 
gemratio.ms  quatuordecim. 

x8  Christi  autem  generatio 
sic  erat  :  Cúm  esset  desponsa- 
ta  a  mater  ejus  Maria  Joseph,  an- 
tequam  convenirent ,  inventa  est 
in  Utero  habens  de  Spiritu  Son- 
eto. 

19  Joseph  autem  vir  ejus 
cnm  esset  justas,  et  noUet  eam 
traducere  :  voluit  occulté  dimitie- 
re eam. 

20  Hcec  autem  eo  cogitan- 
te ,  eccc  Angelus  Domini  appa- 
ruit  in  somnis  ei ,  dicens :  Josspli 
fili  Diívid ,  noli  timere  accipere 
Mariam  conjugem  tuam  :  quod 
enim  in  ea  natum  est ,  de  Spi- 
ritu  Sancto  est. 

t  Esto  es ,  prometida ,  según  la  loa-» 
ble  antiquísima  cubtumbre  de  interpo- 
ner un  cierto  espacio  de  tiempo  entre  ia 
promesa  ,  ó  esponsales  ,  y  la  celebra- 
ción ,  ó  consumación  del  matrimonio. 
Gencf.  XIX.  14.  Deuier.  xx.  7.  xxir.  23. 

2  El  Evangelista  nos  refiere  lo  que 
sucedió  en  verdad  ;  esto  es ,  que  María 
concibió  en  su  seno  virginal,  antes  que 
Joseph  la  conociese.  Mas  de  aquí  no  se 
ha  de  inferir  ,  que  la  conociese  después; 
porque  la  Iglesia  tuvo  siempre  por  he- 
reges  á  los  que  afirman  esto.  S.  Gero- 

NY.MO. 

3  Esto  es  ,  por  virtud  y  operación 
milagrosa  y  sobrenatural  del  Espíritu 
Santo.  La  concepción  del  Verbo,  aunque 
común  á  todas  tres  divinas  Personas,  se 
atribuye  especialmente  al  Espíritu  San- 
to \  porque  así  como  se  atribuye  al  Pa- 
dre el  poder,  y  al  Hijo  la  sabiduría,  del 
misino  modo  se  atribuyen  al  lisplritu 
Santo  las  obras  de  caridad  y  de  santi- 
dad; y  entre  estas  la  principal  y  la  ma- 
voi  fué  la  Encarnación  del  VerboEterno. 


A  T  H  ¿  O. 

gracion  de  Babylonia  ,  catorce 
generaciones  ;  y  desde  la  trans- 
migración de  Babylonia  hasta 
Christo  ,  catorce  generaciones. 

18  Y  la  generación  de  Jesu- 
Christo  fué  de  esta  maicera:  Que 
siendo  ^  María  su  Madre  despo- 
sada con  Joseph ,  ántes  que  vi- 
viesen juntos  ^  ,  se  halló  haber 
concebido  en  el  vientre,  de  Espí- 
ritu Santo  3, 

19  Y  Joseph  su  esposo  '^,  co- 
mo era  justo  y  no  quisiese  in- 
famarla ^ :  quiso  dexarla  secre- 
tamente. 

20  Y  estando  el  pensando  en 
esto ,  he  aquí  que  el  Axigel  del 
Señor  le  apareció  en  sueños,  di- 
ciendo ;  Joseph  hijo  de  David,  no 
temas  de  recibir  á  María  tu  inu- 
ger  ■^:  porque  lo  que  en  ella  ha 
nacido  ^ ,  de  Espíritu  Santo  es. 

4  La  palabra  Latina  Vir  ,  como  la 
Griega  ácíp  ,  es  común  al  prometido, á 
tjuc  Liciic  aaQOS  esponsales ,  y  al  ca- 
sado ,  como  la  voz  esposo  entre  noso- 
tros. 

5  Se  hallaba  perplexo,  sin  saber  qué 
partido  tomar.  Por  una  parte  su  recti- 
tud ,  viendo  la  preñez  de  la  Virgen,  le 
inclinaba  á  no  vivir  en  su  compañía: 
por  otra,  la  estimación  y  concepto  en 
que  la  tenia  ,  no  le  permitian  exponerla 
al  rigor  de  la  ley  ;  y  así  se  determinó  á 
dexarla  secretamente. 

6  El  Griego  :  Trapaíííy.tíariVai  sig- 
nifica :  Hacer  un  exemp!ar  ,  ó  un  escar- 
miento, acusándola  en  Juicio  como  adúl- 
tera ,ó  repudiándola  públicameute,  co- 
mo mandaba  Dios  en  el  JDeuteron. 
xxiv.  I. 

7  Llevándola  por  la  primera  vez  á 
su  casa  ,  ó  continuando  en  vivir  con 
ella,  según  los  diversos  pareceres  de  los 
Interpretes. 

8  Lo  que  ha  concebido  en  su  purí- 
simo vientre. 


a    Luc.  1.  27. 


c  A  p  í  r 

21  Pariet  autem  filium  a  :  et 
vocabis  nomzn  ejus  Jesum :  ipse 
enim  salvum  faciet  populum  suum 
á  peccatis  eorum. 

2  2  Hoc  autem  totum  factum 
est ,  ut  adimphretur  quod  dictum 
est  á  Domino  per  Prophetam  di- 
centem : 

23  Ecce  ^  virgo  in  utero  Tia- 
bebit,  et  pariet  filium  :  et  voca- 
bunt  noimn  ejus  Emmanuel,  quod 
est  interpretatum  Nobiscum  Deus. 

24  Exurgens  autem  Joscph  á 
somno  ,  fecit  sicut  prcecepit  ei  An- 
gelus Domini,  et  accepit  conjugem 
suam. 

25  Et  non  cognoscebat  eam 
dome  peperit  filium  suum  primo- 
genitum  :  et  vocavit  nomcn  ejus 
Jesum, 
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21  y  parirá  un  hijo  :  y  lla- 
marás su  nombre  Jesús  ^  :  por- 
que el  salvará  á  su  pueblo  de  los 
pecados  de  ellos. 

22  Mas  todo  esto  fue  hecho 
para  que  se  cumpliese  lo  que  ha- 
bló el  Señor  por  el  Propheta 
que  dice  : 

23  He  aquí  la  Virgen  conce- 
birá 3  ,  y  parirá  hijo ;  y  llamarán 
su  nombre  Emmanuel,  que  quie- 
re decir ,  Con  nosotros  JJios. 

24  y  despertando  Joseph  del 
sueño ,  hizo  como  el  Angel  del 
Señor  le  habla  mandado ,  y  reci- 
bió á  su  muger. 

25  y  ñola  conoció  hasta  que 
parió     á  su  hijo  Primogénito 

y  llamó  su  nombre  Jesús, 


1  Salvador,  6  salud.  Este  es  el  nom- 
bre ,  que  propiamente  convenia  al  Hijo 
de  Dios  en  su  Encarnación  ;  porque  ve- 
nia á  merecer  ,  y  dará  su  pueblo  la¿a- 
lud  eterna. 

2  Para  mostrar  la  conformidad  del 
cumplimiento  con  la  predicción.  I,a 
predicción  no  fué  ocasión  del  cumpli- 
miento, sino  que  el  Propheta  anunció 
lo  que  habia  de  suceder,  y  estaba  ya 
eterna  mente  decretado.Es  una  de  las  mas 
insignes  Propheclas  del  antiguo  Testa- 
mento. 

3  La  Virgen.  En  el  original  en- 
cierra particular  énfasis  el  artículo 
V)  TTacSeis?,  la  Virgen ,  como  SI  dixera: 
aquella  Virgen  6  Doncella ,  señalada  y 
privilegiada  ,  que  Dios  escogió  ab  (eter- 
no ,  para  que  concibiese  y  pariese  al 


■Redentor  del  género  'humano. 

4  Véase  lo  que  dexamos  dicho  en  la 
nota  (v.  18.  I.)  Es  frase  de  la  Escritura 
decir  hasta  que,ipor  yamax.  Isai.xxii.  14. 
Este  pecado  no  os  será  perdonado  hasta 
la  muerte  ;  esto  es  ,  jamas. 

5  De  llamar  el  Evangelio  H/yo /"rí- 
mogénito  á  Jesu-Christo ,  no  se  infiere, 
que  María  tuviese  después  otros  ,  sino 
que  no  los  tuvo  ántes.  La  ley  ordenaba 
a  los  Judíos  ofrecer  á  Dios  sus  primogé- 
nitos. Para  esto  ,  luego  que  nacia  el  pri- 
mero ,  se  llamaba  primogénito,  naciesen 
ó  no  después  otros.  De  manera  ,  que  en 
T¿¡i  7tp'j>TÍroy,oy  ,  el  articulo  rct  deno- 
ta relación  á  aquel  ,  de  quien  ántes  ha- 
bia hablado  el  Angel  ,  y  no  distinción, 
como  si  después  de  Jesu-Christo  hubie- 
ra tenido  otros  hijos. 


a   Luc.  I.  31.  Actor.  i\.  12, 


b  Isai.  Vil.  J4. 
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CAPITULO  II. 


Los  Magos  vienen   de  Oriente   á  Bethlehem  :  adoran  al  Señor: 
y  le  ofrecen  sus  presentes.  Crueldad  de  Herodes  en  hacer  matar  á  to- 
dos  los  niños  menores  de  dos  años  en  Bethlehem  y  en  toda  su 
comarca.  Huida  de  Christo  á  Egypto :  su  vuelta  á  la  tierra 

de  Israel. 


1  ergo  natus  a  es~ 
set  Jesús  in  Bethlehem  Juda  in 
diebus  Herodis  regis  ,  ecce  Ma- 
gi  ab  Oriente  vencrunt  Jerosoly- 
víam , 

2  Dicentes  :  Ubi  est  qui  na- 
tus est  rex  Judceorum  ?  vidimus 
enim  stellam  ejus  in  Oriente^  et 
venimus  adorare  eum. 

3  Audiens  autemHsrodes  rex. 


I  JL  ues  quando  hubo  nacido 
Jesús  en  Bethlehem  de  Judá  ^  en 
tiempo  de  Herodes  el  Rey ,  he 
aquí  unos  Magos  vinieron  del 
Oriente  ^  á  Jerusalcm, 

2  Diciendo :  ¿  Dónde  está  el 
Rey  de  los  Judíos,  que  ha  naci- 
do 3  ?  porque  vimos  su  Estrella 
en  el  Oriente ,  y  venimos  á  ado- 
rarle 

3  y  el  Rey  Herodes,  quando 


1  Esto  es  ,  de  la  tribu  de  Judá  ,  por- 
que había  otra  ciudad  del  mismo  nom- 
bre ,que  pertenecía  á  la  tribu  de  Zabu- 
lón. JoGUE  XIX.  15. 

2  Estos  Magos  ,  de  que  habla  aquí  el 
Evangelista,  eran,  según  el  sentimiento 
de  S.  Geronymo,  hombres  sábios  y  Phi- 
lósophos  ,  aplicados  al  conocimiento  de 
las  cosas  naturales,  in  Dan.  Cap.  11. En- 
tre los  Persas  eran  llamados  Magos  ,  y 
tenidos  en  el  mayor  respeto  los  minis- 
tros de  la  Religión  ,  que  atendían  al 
culto  de  la  Divinidad  ,  y  se  aplicaban  ai 
conocimiento  de  ella.  Por  el  Oliente  en- 
tienden algunos  la  Persia,  y  otros  la  A- 
rabia  ;  y  esto  parece  mas  conforme  á 
lo  que  diceDAViD  en  el  Psalm.  lxxi.  10. 
j¿7iC  !os  Reyes-  de  ¡us  Arabes  ,  y  áe  Sahá 
ofi  ecerian  presentes.  De  aquí  han  creído 
algunos  Intérpretes,  que  fuei-on  Reyes; 
ó  por  lo  rnenos  de  los  principales  ,  y 
y  )nas  nobles  del  país.  A  estos  Magos  es- 
cogió Dios  entre  otros  muchos,  para 
llenarlos  de  luz  ,  y  hacerles  conocer  el 


mysterio  de  nuestra  redención. 

3  El  Griego  :  o  Te;^6íi'í: ,  aquel  que 
nació, el  nacido  :  aquí  el  artículo  ¿  es  en- 
fático. 

4  Algunos  explican  este  lugar  de  es- 
ta manera  :  Estando  en  el  Oriente,  vimor 
su  Estrella,  suponiendo  que  se  dexó  ver 
sobre  Jerusalem  :  pero  esta  exposición 
parece  contraria  á  lo  que  se  dice  en  el 
V.  9.  Todo  lo  que  se  nos  retiere  aquí 
acerca  de  estos  Magos  ,  es  extraordina- 
rio y  milagroso.  Este  phenómeno  ,  que 
apareció  á  los  Magos  ,  no  era  una  estre- 
lla propiamente,  sino  un  fuego  encendi- 
do extraordinariamente  por  el  poder 
divino,  baxo  la  figura  de  una  grande  y 
resplandeciente  estrella  ,  destinada  para 
alumbrar  á  los  .Magos,  y  servirles  de 
guia  ,  y  que  aparecía  y  desaparecía  se- 
gún la  voluntad  del  Soberano  Artífice 
que  la  habia  fcirmado.  I.os  Magos,  por 
divina  revelación  ,  supiéron  lo  que  es- 
ta nueva  estrella  les  anunciaba. 


a  Luc.  II.  1, 


C  A  P  í  T  U 
turhatus  est ,  et  omnis  Jerosolyma 
cuín  tilo. 

4  Et  congregans  omnes  pyin- 
cipcs  sac:rdotum  ,  ct  scribas  po- 
pfJi,  sciscitahatur  ab  eis  ubi  Chri- 
stus  nasc:yctur. 

5  At  illi  dixerunt  ei:  In  Beth- 
lehem  Judce".  sic  cnim  scriptum  est 
^ii  X  rophetam. 

6  Ei  ÍM  a  Bcthlchem  terraju- 
da ,  nequáquam  mínima  es  in 
principibus  Judo, :  ex  te  enim  exiet 
dux  ,  qui  regat  populum  mcum 
Israel. 

7  Tune  Hcrodes  clam  vo- 
catis  Magis  diltgcnter  didicit 
ab  eis  tempus  stfíla  ,  quce  ap- 
paruit  eis  : 

8  Et  mittens  tilos  in  Beth- 
lehem ,  dixit  :  Ite  ,  et  interró- 
gate diiigenter  de  pucro  :  et 
cúm  inveneritis  ,  renuntiate  mi- 
lii ,  ut  et  ego  vcniens  adorem 
eum. 

9  Qui  cúm  audisscnt  re- 
gcm  y  ahierunt.  Et  ecce  stella, 
quam  vidcrant  in  Oriente ,  an- 

1  Una  nueva  ,  que  le  aseguraba  el 
racimiento  de  un  nuevo  Rey  de  los  Ju- 
díos,no  podii  méiios  de  turbarle,  te- 
miendo que  le  despojarla  de  un  reyno, 
que  él  había  usurpado. 

2  Las  cabezas  de  las  veinte  y  qua- 
1ro  familias  Sacerdotales  ,  que  servían 
en  el  templo  por  su  turno,  i.  Para- 

lip.  XXIV. 

3  Los  Doctores  de  la  ley:  porque  es- 
tos eran  los  depositarios  de  lo;;  Libros 
santos  ,  y  los  Intérpretes  de  las  Escri- 
turas divinas :  v  por  esto  los  llama  ,  pa- 
ra que  le  expliquen  ,  lo  que  decian  las 
Prophecías   sobre   el  nacimiento  del 
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lo  oyó,  se  turbó  ^ ,  y  toda  Jeru- 
salcm  con  él. 

4  Y  convocando  todos  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes  ^  y 
los  Escribas  del  pueblo  les  pre- 
guntaba, dónde  habia  de  nacer 
el  Christo. 

5  Y  ellos  le  dixcron:  en  Beth- 
lehcin  de  Judá:  porque  así  está 
escrito  por  el  Propheía 

6  Y  tú ,  Bethlehcm,  tierra  de 
Judá  ,  no  eres  la  menor  entre  las 
principales  de  Judá  :  porque  de 
tí  saldrá  el  Caudillo  ,  que  gober- 
nará á  mi  pueblo  de  Israel. 

7  Entóiices  Heredes,  llaman- 
do en  secreto  á  los  Magos,  se  in- 
formó de  ellos  cuidadosamente 
del  tiempo  ,  en  que  les  apareció 
la  Esa- jila  ^  : 

8  Y  encaminándolos  á  Beth- 
lehem,  les  dixo:  Id,  é  informaos 
bien  del  Niño  :  y  quando  le  hu- 
biereis halhdo  ,  hacédmelo  sa- 
ber ^  ,  para  que  yo  también  va- 
ya á  adorarle. 

9  Ellos,  luego  que  esto  oye- 
ron del  Rey,  se  fueron.  Y  he  aquí 
la  Estrella,  que  habían  visto  en 

Christo  ó  del  Mesías. 

4  En  MicHfiAS  se  llama  Beth/ehém 

Eíhrata. 

5  Les-  apareció  ;  esto  es  ,  se  les  co- 
menzó á  aparecer  ,  ó  la  vié/on  la  pri- 
mera vez. 

6  Lo  que  pretendía  Heredes  ,  era 
saber  ,  dónde  se  hallaba  el  Rey  recien 
nacido,  no  para  pasar  á  adorarle,  co- 
mo dec¡a;sino  para  hacerle  morir  cruel» 
mente,  como  se  vid  por  lo  que  hizo 
después ,  quando  se  vio  burlado  por  ios 
Magos.  Pero  contra  el  consejo  de  Dios 
nada  pueden  todos  los  hombres  y  Reyes 
juntos. 


a    JUich.  V.  2.  Jeann.  vil.  42. 
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tecedsbat  eos  ,  usque  dum  vz- 
nicns  staret  supra  ,  ubi  erat 
puer. 

10  Videntes  autcm  stellam, 
gavisi  sunt  gandío  magno  val- 
de. 

1 1  Et  intrantes  domum  ,  in- 
venerunt  puerum  cinn  Marta  ma- 
tre  ejus  ,  et  p~ocidentes  adorave- 
runt  eum  :  et  a  apertis  thesauris 
suis  obtulerunt  ei  muñera ,  au- 
rum  ,  tlius ,  et  myrrliam. 

12  Et  responso  accepto  in 
somnis  ne  redirent  ad  Herodem, 
per  aliam  viam  reversi  sunt  in 
regionemsuam. 

13  Qui  cum  recessissent ,  ecce 
ángelus  Domini  apparuit  in  so- 
mnis Joseph  ,  dicens  :  Surge  ,  et 
accipe  pucrum  ,  et  matrem  ejuSy 
et  fuge  in  JEgyptum  ,  et  es- 
to ibi  usque  dum  dicam  tibi. 
Futurum  est  enim  ut  Herodes 
qucerat  puerum  ad  perdsndum 
eum. 

1 4  Qui  consurgens  accepit  pue- 

1  sirviéndoles  de  guia  en  el  camino 
hasta  Jerusalém. 

2  El  Griego :  ¡tai  \.\-d-¿trií  olí  rh 
oI>£.i'ct>  ,  ei  J'oc  TO  -TiUíVioy  ,  y  llegando  á 
la  casa  ,  vieron  al  Niño.  Esta  casa  ,  se- 
gún S.  Gerónymo  y  otros,  era  un  esta- 
Dlo.  En  este  rinconcito  de  la  tierra  na- 
ció el  Criador  de  los  cielos.  En  él  fué 
envuelto  en  pobres  pañales  ,  visitado  de 
los  Pastores  ,  mostrado  por  la  Estrella, 
y  adorado  por  los  Magos,  y  reconocido 
por  Dios. 

3  Esto  es  ,  los  cofres,  en  donde  lle- 
vaban sus  thesoros  y  alhajas.  Los  Padres 
advierten ,  que  le  ofrecieron  oro  como 
á  Rey,  incienso  como  á  Dios,  y  myrrha 
como  á  Hombre. 

4  El  Griego:  ^prfixriir-d-itrtf.  Esta 
palabra  ,  de  que  usa  el  texto  Griego, 

a    Psalm.  Lxxi.  10. 
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el  Oriente,  iba  delante  de  ellos 
hasta  que  llegando  se  paró  ,  so- 
bre donde  estaba  el  Niño. 

10  y  quando  vieron  la  Es- 
trella ,  se  regocijaron  en  gran 
manera. 

1 1  Y  entrando  en  la  casa 
halláron  al  Nifio  con  Maria  su 
madre,  y  postrándose  le  adora- 
ron :  y  abiertos  sus  thesoros  le 
ofrecieron  dones  ,  oro  ,  incienso 
y  myrrha. 

12  Y  habida  respuesta  en 
sueiios  ,  que  no  volviesen  á  He- 
rodes ,  se  volvieron  á  su  tierra 
por  otro  camino. 

1 3  Después  que  ellos  se  fue- 
ron ,  he  aquí  un  Angel  del  Se- 
ñor apareció  en  sueños  á  Joseph, 
y  le  dixo :  Levántate  *  ,  y  toma 
al  Niño ,  y  á  su  madre  ,  y  huye 
á  Egypto ,  y  estáte  allí  hasta 
que  yo  te  lo  diga  j  porque  ha  de 
acontecer  ,  que  Herodes  busque 
al  Niño  para  matarle 

1 4  Levantándose  Joseph,  to- 

explica ,  que  fuéron  avisados  por  un 
Angel. 

5  El  Griego  :'e7í^-9-tí?  :  Despertan~ 
do  :  y  lo  mismo  repite  poco  mas  abaxo. 

6  ¿Pero  el  Libertador  del  mundo  de- 
bia  temer  la  cólera  y  el  furor  de  Hero- 
des ,  y  salvarse  de  sus  manos  por  medio 
de  la  huida?  ¿No  parece  cosa  poco  de- 
corosa, é  indigna  del  Señor  universal  de 
todas  las  cosas ,  atender  á  la  seguridad 
de  su  Hijo  por  unos  medios  que  tienen 
todo  el  a  y  re  de  temor  y  de  flaqueza? 
Pero  esta  misma  pregunta  se  puede 
hacer  acerca  de  todos  los  abatimientos 
que  tuvo  el  Señor  desde  el  punto  mismo 
en  que  desde  el  seno  del  Padre  descen- 
dió á  encarnarse  en  el  r.eno  <ie  María. 
Véase  S.  JuAnChrysostomo  Homil.  viii. 
in  Matth.  Viniendo  al  mundo  ,  quiso 


• 
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rutn ,  et  matrem  ejus  nocte ,  et 
secessit   in  Mgyptum. 

15  Et  erat  ibi  usque  ad  obi- 
tum  Herodis  :  ut  adimpleretur 
quod  dictum  est  á  Domino  per 
Froplietam  dicentcm  :  Ex  a  Mgy- 
pto  vocavi  filium  meuin. 

16  Tunc  Herodes  videns  quo- 
niam  illusus  esset  á  Magis,  ira^ 
tus  est  valde  ,  et  mittcns  occi- 
dit  omnes  fueros  ,  qui  erant  in 
Bethlehem ,  et  in  ómnibus  finibus 
ejus  á  bimatu  et  infra  secun- 
dthn  tempus  ,  quod  exquisierat 
d  Magis. 

■  17  Tunc  adimpletum  est  quod 
dictum  est  per  Jeremiam  pro- 
phetam  diccntem  : 

18  Fbx  b  in  Rama  audita 
est  ,  ploratus  ,  et  ululatus  mul- 
tus  :  Rachel  plorans  filios  suos, 
et  noluit  consoiari,  quia  non  sunt. 

mostrar  de  luego  á  luego  ,  que  él  era 
el  que  venia  á  ser  desechado  y  desp-.  e- 
sifido  entre  los  hombr<'r  ,  el  naron  de  dn- 
iores ,  que  sabe  lo  que  es  fiuqueza,  Isai. 
Liir.  3. 

1  El  texto  de  Oseas  xi.  r.  habla  del 
pueblo  de  Israéi  ,  á  quien  Dios  sacó  de 
Egypto  baxo  la  conducta  de  Moyses^  pe- 
ro aquello  figuraba  á  Christo,  que  es 
cabeza  de  la  Iglesia  ,  en  quien  se  cum- 
ple principalmente  la  Prophecía. 

2  Después  que  la  Virgen  y  San  Joseph 
hablan  huido  á  Egypto. 

3  MS.  De  dos  annos  aiuso. 

4  Ramá  estaba  en  los  confines  de  la 
tribu  de  Benjamín  ,  y  cerca  de  Bethle- 
hem. San  Gerdnymo  siente,  que  Ramá 
1)0  se  debe  tomar  aquí  por  nombre  pro- 
pio; y  que  asi  el  verdadero  sentido  de 
estas  palabras  es  este:  Un  grande  ruido 
se  dexd  oir  bien  léjos ,  y  se  levantó 
hasta  el  cielo.  Mas  es  de  notar  ,que  el 
sepulchro  de  Rachél  estaba  cerca  de  es- 
te lugar.  Genes,  xxxv.  19. 
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mó  al  Niño,  y  á  su  madre  de  no- 
che ,  y  se  retiró  á  Egypto : 

1 1;  Y  permaneció  allí  hasta  la 
muerte  de  Herodes :  para  que  se 
cumpliese  lo  que  habia  hablado 
el  Señor  por  el  Propheta,  que  di- 
ce: De  Egypto  llame  á  mi  Hijo 
.  .16  Entonces  Herodes,  quando 
vió  2,  que  habia  sido  burlado  por 
los  Magos,  se  irritó  mucho^  y  en- 
viando hizo  matar  todos  los  ni- 
ños, que  habia  en  Bethlehem  y  en 
toda  su  comarca  de  dos  años  y 
abaxo    conforme  al  tiempo,  que 
habia  averiguado  de  los  Magos, 
-  17    Entonces  fue  cumplido  lo 
que  se  habia  dicho  por  Jeremías 
el  Propheta  ,  que  dice  : 

1 8    Voz  fué  oida  en  Ramá 
lloro,  y  mucho  lamento  :  Rachel 
llorando  sus  hijos ,  y  no  quiso 
ser  consolada ,  porque  no  son 

§  El  Griego:  -3-^)?>oí ,  zai  xAav^woi, 
Jtai  ót'i'^iíi.óí  ■7C'¡\ía  •■  Lloro,  y  lamenta- 
ción ,  y  gemido  grande  :  Jeremías  xxxi. 
!<;.  Lo  que  el  Propheta  habia  dicho  an- 
tes del  tiempo  del  cautiverio  de  Baby- 
lonia  ,  lo  aplicó  también  el  Evangelista 
al  tiempo  de  la  mortandad  de  los  Ino- 
centes. Jeremías  ,  para  dar  una  idpa  del 
doler  ,  que  causarla  el  cautiverio  de  las 
diez  tribus  ,  introduce  á  Rachél  ,  como 
saliendo  de  su  sepulchro,  para  llorará 
la  vista  de  tan  triste  espectáculo.  Las 
lágrimas  de  los  vivos  no  bastaban  para 
llorar  esta  desgracia  tan  terrible;  y  así 
era  necesario  juntar  las  de  los  muertos, 
y  sobre  todo  de  Rachél  ,  cuyo  sepulchro 
estaba  sobre  el  camino  por  donde  de- 
bían pasar  los  cautivos.  Los  gemidos  y 
gritos  penetrantes  de  estos  la  hiciéron, 
por  decirlo  asi  ,  salir  del  sepulchro  ,  y 
derramar  lágrimas ,  temiendo  ,  que  no 
volverían  mas  á  ver  su  patria.  Esta  bella 
imágen  la  aplica  el  Evangelista  á  la 
crueldad  de  Herodes  con  los  luoceotes. 


a   Osex  XI.  i. 


b   Jerem.  xxxi.  15. 
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19  Defuncto  aut:m  Hcro- 
dz  ,  ecce  ángelus  Doniini  ap- 
faruit  in  somnis  Joscph  in  Mgy- 
po , 

20  Diccns  :  Surge  ,  et  acci- 
pc  puerum ,  et  matrcm  ejus  ,  et 
vads  in  Urram  Israel :  defuncti 
sunt  enim ,  qui  qucercbant  ani- 
mam  pueri. 

21  Qui  consurgens  ,  accspit 
puerum  ,  et  matrem  ejus ,  ct  v¿- 
nit  in  tcrram  Israel. 

22  Audiens  autcm  quod  Ar- 
chclaiis  regnarst  in  Judcea  pro 
Herode  patre  suo ,  tiimdt  illo 
irz  :  ct  adinor.hus  in  somtiis  ,  sc- 
cessit  in  partes  Galiiace. 

23  Et  vcniens  habitavit  in 
civitatc  ,  quce  vocatur  Nazarcth: 
ut  adiiuphrctur  cjiiod  dictum  est 
per  proplietjs  :  (¿uoniam  Naza^ 
r<eus  vocabitur. 

1  Los  que  buscaban  ¡a  vida,  ó  querían 
mutar  :  ei  plural  por  el  singular;  esto 
es,  Herodes  que  buscaba.  Puede  tam- 
bién esto  entenderse  de  los  Cortesanos 
de  Heredes  ,  que  por  lisonjearle  ,  apro- 
barían su  bárbara  resolución.  Cosa  muy 
común  en  los  palacios. 

2  MS.  £  por  atnoitramiento  del  An- 
gel en  tuennos. 

3  I\iazareno  quiere  decir  Santo  ,  se- 
f arado  ,  y  cotisagrado  al  Señor.  Los  Ju- 
díos le  llamaban  asi  por  desprecio  ,  por 
haberse  criado  eu  Nazareth  ,  ciudad 
para  ellos  despreciable.  Pero  en  el  sen- 
tido eii  que  hablaron  de  él  los  Prophe- 
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19  Y  habiendo  muerto  He- 
redes ,  he  aquí  el  Angel  del  Se- 
ñor apareció  en  sueños  á  Joseph 
en  Egypto, 

2  0  Diciendo;  Levántate  ,  y 
toma  al  Niño  ,  y  á  su  madre  ,  y 
%'ete  á  tierra  de  Israel ;  porque 
muertos  son ,  los  que  querían 
matar  al  Niño 

2 1  Levantándose  Joseph,  to- 
mó al  Niño  ,  y  á  £u  madre,  y  se 
vino  para  tierra  de  Israel. 

22  Mas  oyendo  que  Arché- 
láo  reynaba  en  la  Judéa  en  lugar 
de  Heredes  su  padre,  temió  de  ir 
allá:  y  avisado  en  sueños  2,  se 
retiró  á  las  tierras  de  Galilea. 

23  Y  vino  á  morar  en  una 
ciudad,  que  se  llama  Nazareth; 
para  que  se  cumpliese  lo  que 
habían  dicho  los  Prophetas  ;  Que 
será  llamado  Nazareno 

tas ,  fué  por  su  singular  consagracioD, 
porque  la  palabra  Hebréa  ^¡i  Natár 
significa  ser  puro  ,  ■■nnsagrado  ,  como  lo 
es  el  Santo  de  los  Santos.  Las  Prophe- 
cías  á  que  alude  el  texto  ,  pueden  ser 
la  del  Genes,  xlix.  26.  y  la  del  X)eut, 
xxxirr.  16.  en  las  que  se  da  el  nombre 
de  Nazareno  á  Joseph  hijo  de  Jacob, 
que  fue  la  figura  mas  expresa  de  Jesu- 
Christo.  S.  GtRONYMO  dice  ,  que  aquí 
se  hace  alusión  al  Cap.  xi.  i.  de  Isaías, 
et  jius  de  redice  ejus  asccndet  ,  y  eu  este 
caso  se  escribe  Natsar  por  Tsitde  ,  y  do 
Niizar  por  '¿oin. 
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CAPITULO  IIL 

San  Juan  Bautista ,  Precursor  de  Jesu-Christo ,  predica  penitencia 
en  el  desierto  ,  conforme  á  lo  que  habían  vaticinado   los  P)0- 
phetas.  Reprehende  á  los  Phariséos  y  Sadducéos.  Bautiza  á  Christo, 
sobre  el  qual  desciende  el  Espíritu  Santo  j  y  se  oye  del  cielo 
la  voz  del  Padre. 


i  JLn  diebus  autem  illis  venit 
Joannes  Baptista  pradicans  in 
deserto  Judcea , 

2  Et  díccns  :  Pcer.itentiam  a 
agite  :  appropínquavit  ením  re- 
gnum  coEÍorum. 

3  Hic  est  enim,  qui  díctus 
est  per  Ijai'am  prophetam  di- 
centem  :  Vox  b  ciamantis  in  de- 
serto :  Párate  viam  Domini:  re- 
ctas facite  semitas  ejus. 

4  Ipse  autem  Joannes  habe- 
hat  vestimentum  de  pilis  camelo- 
rum ,  et  zonam  pcliíceam  circa 
lumbos  suos  :  esca  autem  ejus  erat 
locusta  y  et  mcl  silvestre. 

1  Veinte  anos  pasáron  desde  que 
volvió  Jesús  de  Egypto  á  Nazareth, 
hasta  la  predicación  de  San  Juan  ;  de 
la  que  se  habla  en  este  Capitulo.  Así 
que  estas  palabras  er.  aquei/oi  dias  ,  no 
quieren  decir  ,  que  eito  sucedió  ,  luego 
qae  volviéron  de  Egypto  ,  sino  en  ge- 
neral ,  en  aquel  tiempo  que  vivieron  en 
Nazareth. 

2  Se  le  did  este  sobrenombre,  en 
atención  al  ¡Ministerio  que  exercia.  Este 
era  dar  un  Bautismo  de  preparación  y 
penitencia  ,  a  los  que  querían  disponer- 
se para  recibir  el  de  Jesu-Christo.  Este 
Bautismo  ,  que  recibían  ,  no  quitaba  por 
si  mismo  lus  pecados,  sino  solo  eii  quan- 
to  miraba  al  verdadero  Bautismo  del 
Mesías,  que  era  el  que  los  habia  de  pu- 


I  JL  en  aquellos  dias  ^  vino 
Juan  el  Bautista  ^  predicando 
en  el  desierto  de  la  Judca, 

2  Y  diciendo  :  Haced  peni- 
tencia ,  porque  se  ha  acercado 
el  reyno  de  los  cielos. 

3  Pues  este  es  de  quien 
habló  el  Propheta  Isaías ,  dicien- 
do :  Voz  del  que  clama  en  el  de- 
sierto ;  Aparejad  el  camino  del 
Señor  :  haced  derechas  sus  vere- 
das. 

4  Y  el  mismo  Juan  tenia  un 
vestido  de  pelos  de  camellos  y 
un  ceñidor  de  cuero  al  rededor 
de  sus  lomos  :  Y  su  comida  eran 
langostas  y  miel  silvestre 

rificar  perfectamente. 

3  Porque  de  Juan  es  de  quien  dixo 
el  Propheta  Isaías  :  Se  ka  oido  ¡a  vez  :  ó 
Esta  Cf  la  voz.  Isai.  xl.  3.  La  letra  del 
texto  de  Isaías  mira  á  la  libertad  de  los 
Judíos  del  cautiverio  de  Babylonia.  Y 
aquella  tiguraba  ,  la  que  el  Salvador  ha- 
bia de  dar  a!  hombre. 

4  L'n  vesíido  áspero  texido  de  pelos 
de  carreUo  ,  apretado,  y  ajustado  coa 
un  ceñidor  de  cuero. 

5  MS.  E  su  -vianda  era  de  lagosta, 
é  de  miel  sa'iiagira.  Por  el  trage  y  vian- 
da se  muestra  que  hacia  una  vida  aus- 
téra  y  penitente.  Para  que  no  parezca 
extraño,  que  ei  Bautista  je  pudiese  ali- 
meutar  con  langostas  ,  véanse  las  nucas 
sobre  el  Levit.  >Jaf.  xi.  22. 


a  Marc.  I.  4.  Luc.  iii.  3.  b  Isai.  xl.  3. 
Tom.  l. 
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5  Tunc  a  exibat  ad  eum  Jero- 
solyma ,  et  omnis  Jndcea  ,  et  om- 
nis  regio  circa  Jordancm^ 

6  Et  baptizabantur  ab  eo 
in  Jordam  ,  confitentes  peccata 
sua. 

7  Videns  autem  inultos  Pha- 
risceorum  ,  et  Sadducceorum  ve- 
nientes ad  baptismum  suum,  di- 
xit  eis  :  Progenies  vipcrarum,  quis 
demonstravit  vobis  fugere  d  ven- 
tura ira  ? 

8  Facite  ergofructum  dignum 
pcenit  entice. 

9  Et  m  velitis  dicere  in- 
trd  vos  :  Patrem  b  habemus  A- 
braham.  Dico  enim  vobis  quo- 
niani  potens  est  Deus  de  Lapi- 
dibus  istis  suscitare  filios  Abrá- 
h<e. 

10  Jam  enim  securis  ad  ra- 
dicem  arborum  posita  est.  Omnis 
ergo  arbor  ,  quce  non  facit  fruc- 
tum  bonum  ,  excidetur  ,  et  in 
ignem  mittetur. 

1  MS.  E  baptizábalos .^n  otros  muchos 
lugares  mas  frequeiitemeiite  se  XQt^batear. 

2  Los  Phariséus  y  ios  Sadducéos 
eran  dos  sectas  célfbres  entre  los  Ju- 
díos. Los  primeros  afectaban  mayor  re- 
gularidad en  su  vida,  y  se  habían  adqui-: 
rido  un  grande  concepto  entre  el  pue- 
blo ;  por  manera,  que  eran  mirados  co- 
mo los  Maestros  de  la  piedad,  aunque 
estuviesen  llenos  de  soberbia  y  de  hy- 
pocresía.  Los  Sadducéos  negaban  la  re- 
surrección de  los  muertos,  y  tenian 
otros  muchos  sentimientos  contrarios  á 
los  de  ios  Judíos;  y  asi  muchos  de  ellos 
veiiian  al  Bautismo  de  Juan  llenos  de 
orpuUo  ,  y  por  una  especie  de  política  y 
curiusidHd.  Dios  descubrió  al  Santo  Pre- 
cursor el  fundo  de  sus  corazones  ;  y  por 
esto  los  llama  linaje  ó  ruta  de  víboras:, 
esto  es ,  hombres  llenos  de  veneno  v  de 
malicia, ,  y  dignos  hijos  desús  padres: 
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5  Entonces  salia  á  el  Jerusa- 
Icm ,  y  toda  la  Judca ,  y  toda  la 
tierra  de  la  comarca  del  Jordán^ 

6  Y  eran  bautizados  por  él  ^ 
en  el  Jordán,  confesando  sus  pe- 
cados. 

7  Mas  viendo  ,  ^ue  muchos 
de  los  Phariscos  y  de  los  Sad- 
ducéos venian  á  su  Bautismo,  les 
dixo  :  Raza  de  víboras ,  ¿  quién 
os  ha  enseñado  á  huir  de  la  ira 
venidera  ? 

8  Haced  pues  fruto  digno  de 
penitencia. 

9  Y  no  queráis  decir  dentro 
de  vosotros  á  Abraham  tene- 
mos por  Padre.  Porque  os  digo, 
que  poderoso  es  Dios  para  le- 
vantar hijos  á  Abraham  de  estas 
piedras 

10  Porque  ya  está  puesta  la 
segur  á  la  raiz  de  los  árboles. 
Pues  todo  árbol  que  no  hace 
buen  fruto,  cortado  será,  y  echa- 
do en  el  fuego  *. 

hijos  del  diablo,  que  en  muchos  lugares 
es  llamado  víbora  ;  porque  su  veneno  es 
el  mas  nocivo  de  todos  Joann.  viii.44. 

3  No  os  lisongeeis  diciendo: ..á  jibra- 
ham  tenemos  ,  &c. 

4  Este  lugar  se  puede  entender  lite- 
ralmente ,  porque  para  Dios  no  hay  co- 
sa imposible.  S.  Geronymo  in  AJatih.  y 
otros  Interpretes.  Puede  también  enten- 
derse en  sentido  metafórico,  como  lo 
explican  otros  Padres  ,  significando,  que 
Dios  podia  hacer  hijos  dignos  de  Abra- 
ham ,  á  los  que  tenian  corazones  tau 
duros  como  las  piedras  :  esto  es  ,  á  los 
mismos  Gentiles;  lo  que  en  efecto  de- 
claraba su  conversión  á  la  fé  de  Jesu- 
Christo.  yíhrah.T  está  en  dativo  ,  como 
se  reconoce  en  el  texto  Griego.  7-¿. 

5  Texto  Griego:  íV.jií'TrreTai  ,  &c. 
fÓAAíTixi  5     cortado  ,&c.  es  arrojado. 


a    Marc.  1.  3.  Luc.  III.  4.     b    yoann.  viii.  39- 


C  A  P  I  T  1 

1 1  Ego  *  quidem  baptizo  vos 
in  aqua  in  pcenitentiam  :  qui  au- 
tzm  post  me  venturus  est ,  for- 
tior  me  est  ,  cujus  non  sum  dig- 
nus caíceamenta  portare  :  ipse 
vas  baptizabit  in  Spiritu  Sancto, 
et  igni. 

1 2  Cujus  ventilabrum  in  ma~ 
nu  sua  :  et  permundabit  aream 
stiam  :  et  congregabit  triticum 
suum  in  horreum  ,  pakas  au- 
tem  comburet  igni  imxtinguibiU. 

1 3  Tune  ^  venit  Jesús  a  Ga- 
liliea  in  Jordamm  ad  Joannem^  ut 
baptizaretur  ab  eo. 

14  Joannes  autem  prohibebat 
eum ,  dicens :  Ego  a  te  dcbeo 
haptizari ,  et  tu  vznis  ad  mel 
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11  Yo  en  verdad  os  bautizo 
en  agua  para  penitencia  :  mas  el 
que  ha  de  venir  ^  en  pos  de  mi, 
mas  fuerte  es  que  yo  ,  cuyo  cal- 
zado no  soy  digno  de  Llevar  ^  : 
él  os  bautizará  en  Espíritu  San- 
to    y  en  fuego. 

1 2  Su  bieldo  *  en  su  mano 
está :  y  limpiará  bien  su  era  ;  y 
recogerá  su  trigo  en  el  granero^ 
mas  quemará  las  pajas  en  fuego, 
que  no  se  podrá  apagar  jamas. 

1 3  Entonces  ^  vino  Jesús  de 
la  Giüléa  al  Jordán  á  Juan,  pa- 
ra ser  bautizado  por  eL 

14  Mas  Juan  se  lo  estorba- 
ba, diciendo  :  ¿Yo  debo  ser  bau- 
tizado por  tí ,  y  tú  vienes  á  mí  *  ? 


Como  si  dixera  :  el  que  viene  en  pos  de 

mí ,  va  á  destruir  coa  sus  obras  toda 
▼uestra  faiia  gloria  ,  y  toda  esa  vana 
confiaoza  ,  que  tenéis  en  la  nobleza  de 
vuestro  origen.  El  os  cortará  ,  como  ár- 
boles infructuosos  ,  para  arrojaros  al 
foego  eterno,  si  no  procuráis  llevar  bue- 
nos frutos  por  medio  de  la  penitencia,  y 
si  DO  os  hacéis  hijos  dignos  de  Abraham, 
no  según  la  carne ,  sino  según  la  fé. 
Porque  la  dignidad  de  nuestro  origen 
consiste  en  imitar  los  exempios  de  vir- 
tud ,  que  nos  dexiron  nuestros  Padrea; 
y  la  ¿oria  de  nuestros  antepasados  no 
llega  hasta  nosotros  ,  sino  quando  va 
acompaóada  de  su  fe  ,  7  de  sus  virtu- 
des. S.  HiL/a.  /jt  Matth,  Canon.  11. 

1  El  Griego  :  ^_fy.u.ijtf  ^  e¡  52*  viene. 

2  Otros  trasladan  :  CU70  calzado  no 
S07  yo  digno  de  servirle  ,  6  de  Uevar. 

3  En  Espirita  Sarta  ;  que  como 
fae^o  alumbrará ,  encenderá  ,  7  purifi- 
cará vuestros  corazones. 

4  Su  bieldo  m  lu  mano  ,  para  se- 
parar el  trigo  de  la  paja.  El  trigo  ,  que 
son  los  buenos  frutos  y  obras ,  de  los 
que  son  sus  fieles  servidoras  ,  lo  reco- 
gerá para  ponerlo  en  sus  eternos  grane- 
ros ;  pero  la  paja  de  vuestra  vaaidad  y 
ligereza  servirá,  de  alimento  ai  fuego 


eterno  del  infierno.  El  templo  destrui- 
do ,  la  república  arruinada  ,  la  nación 
esparcida  por  toda  la  tierra,  son  un 
monumento  eterno  de  la  venganza  de 
Dios  contra  los  que  quitaron  la  vida  á 
su  Hijo. 

MS.  El  aventadera. 

5  Después  de  haber  exhortado  5aa 
Juan  n.  los  Judíos  á  hacer  penitencia, 
preparándolos  para  recibir  el  Mesías, 
este  Señor  ,  que  hasta  entonces  habia 
estado  oculto  ,  viviendo  una  vida  co- 
mún con  la  Virgen  su  madre  ,  7  con  S. 
Joseph  en  Nazareth,  ciudad  de  Galilea, 
pasó,  ai  lugar  donde  bautizaba  S.  Juan; 
esto  es  ,  a  la  ribera  del  Jordán.  Treinta 
años  de  una  vida  oculta  de  un  Dios  he- 
cho hombre  ,  y  el  silencio  del  Verbo  y 
de  la  voz  del  Padre  Eterno  en  todo  este 
tiempo  ,  confunden  de  una  manera  a- 
somfarosa  la  vana  precipitación  de  aque- 
llos hombres  inquietos  ,  que  se  presen- 
tan en  público  sin  especial  vocación  de 
Dios,  para  hacer  brillar  á  los  ojos  de 
los  pueblos  sus  talentos  ,  sirviendo  mas 
bien  para  su  propia  confusión  delante 
de  Dios  ,  que  para  la  salud  y  aprove- 
chamiento de  los  próximos. 

6  San  Juan  Ueno  de  espanto  ,  vien— 
de  venir  á  su  Bautismo,  y  acercarse  á 


a    JKar:.  1.  8.  Lúe.  lu.  1 6.  JFoaan.  1.26.  Aet.  i.  5.     b  JkTarc.  1.  Q.Lue.ni.  21. 
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I  5  Rcspondens  autem  Jesus, 
dixit  ei :  Sim  modo :  sic  enim  dc- 
cet  nos  implere  omnem  justitiivn. 
Tunc  dimisit  eum. 

16  Baptizatus  autcm  Jesus, 
confestim  asccndit  de  aqua.  Et 
eccs  ap:ni  sunt  ei  cceli  :  st  vi- 
dit  spiritiim  D:i  descendentem  si- 
cut  columbam ,  et  venicntem  su- 
per  sc. 

17  Ei  a  ecce  vox  ds  ccelis  di- 
cens  :  Hic  est  jilius  mcus  dilectus, 
in  quo  mihi  complacui. 
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15  Y  respondiendo  Jesus,  le 
dixo  :  Dexa  ahora  ,  porque  así 
nos  coaviene  cumplir  toda  justi- 
cia. Entonces  le  dexó 

16  Y  después  que  Jesus  fué 
bautizado,  subió  luego  del  agua. 
Y  he  aquí  se  le  abrieron  los  cie- 
los, y  vio  al  Espíritu  de  Dios 
que  descendía  como  paloma  ,  y 
que  venia  sobre  el. 

17  Y  he  aquí  una  voz  de  los 
cielos  que  decía  :  Este  es  mi  Hijo 
el  amado,  en  quien  me  he  com- 
placido 


ser  bautizado  con  los  pecadores  á  aquel 
mismo  de  quien  acababa  de  dar  un  tes- 
timonio tan  auténtico,  se  resistía  á  bau- 
tizar al  Señor;  pero  se  humilló  y  obe- 
deció ,  luego  que  le  oyó  decir  ,  que  era 
necesario  cumplir  todas  las  órdenes  del 
Padre  Eterno.  Estas  pedian  ,  que  el  Se- 
fior  se  anonadase,  por  decirlo  así,  baxo 
la  forma  de  hombre  ,  para  reparar  el 
ultrage  que  el  hombre  había  hecho  á 
Dios ,  elevándole  su  orgullo  mas  allá 
de  lo  que  era. 

1  Le  dexó  hacer  lo  que  querta  ;  esto 
es  ,  no  se  resistió  mas  á.  bautizar  al  Se- 
ñor. La  Vulgata  antigua  :  Entóncer  le 
bautizó. 

2  No  solamente  el  Señor  ,  sino  tam- 
bién San  Juan  y  todos  los  Judíos  que 
le  acompañaban  ,  viéron  la  rigura  de 
una  Paloma  ,  baxo  la  qual  el  Espíritu 


Santo  descendió  del  cielo  ,  y  descansá 
sobre  la  cabeza  de  Jesu-Christo.  El  Es- 
píritu Santo  apareció  en  esta  forma; 
porque  como  dice  S.  Juan  Chrysóstomo, 
siendo  la  Paloma  dulce  y  pura,  quiso 
aquel  divino  Espíritn,  que  lo  es  de  dul- 
zura ,  de  pureza  y  de  paz  ,  elegir  esta 
figura  ,  que  representaba  en  alguna  ma- 
nera lo  que  él  es  ,  y  lo  que  deben  ser 
aquellos  ,  en  quienes  desciende  por  el 
bautismo.  El  Mvsterio  de  la  Trinidad, 
como  observa  S.  Gerónymo  ,  se  descu- 
bre en  el  bautismo  de  Jesu-Christo :  El 
Hijo,  que  es  el  mismo  bautizado;  el 
Es(  !ritu  Santo  ,  que  desciende  sobre  él 
en  ligura  de  Paloma  ;  y  la  voz  del  Pa- 
dre ,  queda  un  ilustre  testimonio  de  la 
persona  de  su  Hijo. 

3    MS.  Con  ^ue  á  mi  plogo. 


a    Luc,  IX.  35.  II.  Fetr.  1. 17. 
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CAPITULO  IV. 

Christo  se  retira  al  desierto  después  de  su  bautismo  ^  y  habiendo 
ayunado   quarenta  dias  y  quarenta  noches ,   vence  las  tentaciones 
del  demonio.  Oyendo  que  habian  puesto  en  la  cárcel  al  Bautista, 
se  retira  á  Capharnaum ,  y  da  principio  á  su  predicación.  Lla- 
ma d  Pedro  ,  á  Andrés  ,  á  Santiago  y  á  Juan.   Anuncia  el 
Evangelio   á  los    Galiléos  ,  y   cura  diversas 
enfermedades. 


I  jL  une  Jesús  a  ductus  est  in 
desertum  á  spiritu ,  ut  tentaretur 
á  diabolo. 

2  Et  cúm  jejunasset  quadra- 
ginta diebus ,  et  quadraginta  no- 
ctibus  ,  postea  esuriit. 

3  Et  ac  cedens  tentator  di- 
xit ei :  Si  jilius  Dei  es ,  dic  ut 
lapides  isti  panes  jiant. 

4  Qui  respondcns  dixit  : 
Scriptum  est  b  ;  IVon  in  solo 
pane  vivit    homo ,  sed  in  om- 

1  Este  espíritu  ,  que  conduxo  al  Se- 
fior  al  desierto  ,  fué  el  Espíritu  Santo, 
según  el  sentimiento  de  los  Santos  Pa- 
dres Gerónymo,  Chrysóstomo,  Hilario, 
Gregorio,  y  otros.  Jesu-Christo  nos  dice 
en  su  Evangelio,  que  oremor  para  no  en- 
trar en  ífníúdon.MATTH.  XXVI.  4I.  mos- 
trándonos con  esto  ,  que  no  hemos  de 
entrar  por  nosotros  miamos  en  las  ten- 
taciones ,  sino  prepararnos  con  oracio- 
nes y  ayunos,  para  combatirlas,  quaudo 
las  padezcamos. 

2  En  memoria  de  ps*e  ayuno,  y  pa- 
ra que  los  discípulos  imitasen  el  exem- 
plo  de  su  divino  Maestro  ,  lia  consagra- 
do la  Iglesia  el  de  la  Quaresma  ,  que  es 
mirado  como  de  tradición  Apostólica. 
Un  hombre  naturalmente  no  podía  pasar 
sin  comer  quarenta  dias  y  quarenta  nr— 
ches  ,  y  en  esto  se  dexó  ver  su  virtud 
divina  ;  pero  suspendiéndola  después 


I  xlntónces  Jesús  fué  llevado 
al  desierto  por  el  espíritu  para 
ser  tentado  del  diablo. 

2  Y  habiendo  ayunado  qua- 
renta dias  y  quarenta  noches, 
después  tuvo  hambre 

3  Y  llegándose  á  él  el  tenta- 
dor, le  dixo:  Si  eres  hijo  de  Dios, 
di  que  estas  piedras  se  hagan  pa- 
nes. 

4  El  qual  le  respondió  y  di- 
xo :  Escrito  está :  No  de  solo  pan 
vive  el  hombre ,  mas  de  toda  pa- 

voluotariamente  ,  por  lo  que  miraba  á 
su  naturaleza  pasible  y  mortal  ,  dio 
muestras  de  ser  hombre ,  y  licencia  al 
tentador  ;  esto  es,  al  demonio  para  que 
le  tentase  ,  dice  S.  Hilario.  Estaba  agi- 
tado este  maligno  espíritu  y  pcrplexo, 
viendo  por  una  parte  los  ilustres  testi- 
monios que  de  él  habia  dado  el  Bautis- 
ta ,  y  por  otra  el  hambre  que  padecía; 
y  uo  podiendo  concertar  esto  ,  que  pa- 
recía efecto  de  la  flaqueza  de  nuestra 
naturaleza  ,  con  la  virtud  omnipotente 
de  aquel  de  quien  se  decía  ser  Hijo  de 
Dios,  se  le  presentó  baxo  una  forma 
corporal  ,  y  probablemente  humana  ;  y 
ie  habló  de  ta  manera  que  creyó  mas 
propia  ,  ó  para  seducirle  ,  si  no  era  mas 
que  puro  hombre,  ó  para  descubrir,  si 
podia  ,  el  secreto  que  quería  couocer.  El 
Chrvsostomo. 


a   Marc.  I.  12.  Luc.  iv.  i.   b  Deuter.  vm.  3, 
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ni  verbo  ,  quod  proc:dit  d:  ore 
D:i. 

5  Tune  assumpsit  eum  dia- 
boíus  in  sanctam  civitatcm  ,  et 
statuit  eum  super  pinnacidum  tein- 

6  Et  dixít  ei :  Si  filius  Dci  es, 
mitíe  te  deorsum.  Scriptum  est 
eniiu  a  :  Quia  angelis  suis  vian- 
davit  de  te  ,  et  in  manibus  tol- 
lent  te,  ne  forte  ojfcndas  ad  la- 
pidem  pedem  tuum. 

•7  Alt  ilíi  Jesús  :  Rursum 
scriptutn  est  b  :  JVoíj  tentabis  Do- 
minum  Deam  tuum. 

8-  Iterum  assumpsit  eum  dia- 
bí)lus  in  montem  excelsum  valde: 
et  ostendit  ei  omma  regna  mundi,' 
et  gloriam  eorum, 

9  Et  dixit  ei  :  Hcec  omnia 
tibí  daho  ,  si  cadens  adoraveris 
me. 

1  Son  palabras  del  Deuter.  viii.  3. 
El  Señor  que  había  pasado  tanto  tiempo 
sin  comer,  prueba  con  su  exemplo  ,  que 
no  es  solo  el  pan  el  que  mantiene  al 
hombre  ,  sino  todo  aquello  ,  con  que 
quisiere  Dios  susteuiarle.  Pe  este  modo 
alinieiitil  á  su  pueblo  en  el  desierto  con 
el  maná. 

2  A  Jerusalém,  Santa  por  el  templo. 

3  Texto  Griego  ,  r-'  7rrf^!>io)'  co- 
mo si  dixéranios  en  el  alero  del  tejado. 
Avala.  ¥ict.christ.  Lib.  itl.  Cap.  x  n.  6. 
trjislada  :  T  le  puso  sobre  el  corredor  ,  lo 
harandil.a  ,  ó  el  balavstre.  En  la  Palesti- 
na.los  tfjados  eran  unos  terrados  ,  con 
an-tepecho  al  contorno.  El- que  reflexio- 
nare ,  dice  S.  Grégorio  in  Kvíirig.  Cup. 
j.  HoDi.  XVI.  num.  \.  como  permiiirt  el 
Setlor  que  tratafen  los  Judíos  su  santa 
humanidad,  no  extrailará,  que  perriii- 
ti«3e  también  al  demonio  traberle  y  lle- 
varle como  qu'so. 

4  El  demonio  alega  un  testimonio 
déla  EsiTÍtura,  aunque  en  contrario 
sentido  de  lo  que  el  Espíritu  Santo  lo 
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labra ,  que  sale  de  la  boca  de 
Dios  ^ 

5  Entonces  le  tomó  el  dia- 
blo, y  le  llevó  á  la  santa  ciudad 

y  le  puso  sobre  la  almena  ^  del 
templo  , 

6  Y  le  dixo  :  Si  eres  hijo  de 
Dios,  échate  de  aquí  abaxo,  por- 
que escrito  está  :  Que  mandó 
á  sus  Angeles  acerca  de  ti ,  y  te 
tomarán  en  palmas,  porque  no 
tropiezes  en  piedra  con  tu  pie. 

7  Jesús  le  dixo  :  También  es- 
tá escrito;  No  tentarás  al  Señor 
tu  Dios 

8  De  nuevo  le  subió  el  dia- 
blo á  un  monte  muy  alto  j  y  le 
mostró  todos  los  reynos  del  mun- 
do ,  y  la  gloria  de  ellos , 

9  Y  le  dixo :  Todo  esto 
te  daré  ,  si  cayendo  me  adora- 
res 

pronunció  ;  pero  el  Señor  con  otro  tes- 
timonio del  Deuterontímio  abate  su  or- 
gullo ,  y  mortitica  su  curiosidad  ,  dán- 
dole á  entender  ,  que  es  tentar  á  Dios 
el  exponerse  á  un  peligro  sin  necesidad 
y  sin  iTiOtivo.  Theooor.  in  Deuter,' 
qmest.  V. 

5  Tentar  á  Dios  es  opuesto  á  confiar 
en  Dios,  ¿apknt.  1.  2.  3.  Tentar  á  Dios, 
es  pedir  pruebas  de  su  providencia  por 
motivos  de  duda  y  de  incredulidad  ;  es 
querer  probar  ,  si  puede  hacer  lo  que 
nosotros  deseamos.  Y  asi  el  Señor  con- 
funde al  demonio  ,  diciéndole  :  Que  no 
dudando  de  la  protección  de  Dios  su- 
padre  ,  no  necesitaba  de  hacerla  ejtpe- 
riencia  ,  ni  de  pedirle  nuevas  pruebas, 
porque  esto  sena  tentarle  :1o  qual  es- 
taba ])rohib¡do. 

6  Si  dexándote  caer,  6  postrándote 
en  tierra.  Fl  demonio,  dice  admirable- 
mente S.  Ceronymo  ,  sin  pensarlo  hace 
ver  clareineiite  en  la  niaiiera  misma  con 
que  habla  á  Jesu-Cliristo  ,  que  no  se  le 
puede  adorar  ni  seguir,  sin  dar  áutes 


a    Psalm.  xc,  II.     b    Deuter.  vi.  id. 
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i  iWa/Ms,  ilixo  Jesiis  al  diahlo^yivy///^'  cscn- 
csfii.yj/ ^.'í'i'ín^r fí/ U/os  íj/^íyra/-íis  Vín'/so/o  serrim-K 
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10  Tune  dicit  ei  Jcsus  :  Vjdz 
SatJJij  :  Scriptuin  est  enim  a  :  Do- 
tninum  Dcum  tuum  adorabis  ,  st 
illi  soli  scrvics. 

1 1  Tunc  reliquit  eum  diabo- 
ius  ,  ct  ecce  angelí  accesscrunt ,  et 
ministrabjr.t  d. 

12  Cum  autem  audissct  Je- 
sús quód  Joanncs  traditus  es- 
set  b  ,  secessit  in  Galilceam: 

13  Et  relicta  civitJteNaza- 
reth  ,  venit ,  et  habitavit  in  Ca- 
pharnaum  maritiina  ,  in  finibus 
Zabulón ,  et  Nepkthaiim  : 

14  Ut  adimpleretur  quod  di- 
ctum  est  p^r  Isaiam  proph¿tam: 

1  5  Terra  Zahuion ,  c  ct  terra 
Nephthaiim ,  via  maris  trans  Jor- 
danetn  ,  Galilxa  gentium 

16    Populus ,  qui  sedebat  in 

«oa  caida  muy  funesta.  Esta  tentacioa 
que  es  aquí  la  tercera  ,  en  S.  Lccas 
c.  IV.  9.  ej  la  segunda.  Esta  ligera  dife- 
rencia hace  ver  ,  que  uno  de  estos  d^.i 
Evangelistas  no  copió  al  otro.  El  orden 
que  reñere  S.  Mathéo  ,  parece  que  debe 
preferirse  :  lo  que  se  iaiiere  de  las  pa  - 
labras  con  que  el  Señor  echó  de  si  al 
tenrador ,  dícieodole:  f^ete,  retírate,  So- 
tsnir. 

1  M3.  Vi  tu  uis  ,  Satsr.js.  Ea  aque- 
lla palabra  Vet;  ,  con  qje  Jes'J-Ch.-isto 
indignado  lanzó  al  demonio  ,  se  sobre- 
entiende según  S.  Geront.mo  ,  al  fuego 
eterno. 

2  Sitanjr  quiere  decir  enemigo.  con~ 
trsrh.  Y  en  este  úUiaio  sentido  Uamó 
Cfaristo  á  San  Pedro  Satanai.  i^xyi 
srt.ra  ií:v  ,  raraii ,  ntirate  de  mí, 
Sjrjrtds  ;  porque  el  excesivo  amor  que 
teaia  al  Señor  ,  le  hacia  que  se  opusiese 
a  su  Pasión.  Este  nombre  se  da  también 
en  ¡as  Escrituras  al  Angel  prevari- 
cador. 

3  Los  Angeles  se  le  tnos:raron  visi- 
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I  o  Entonces  le  dixo  Jesús, 
Vete  ^jSaiaaas  ^  :  perqué  escri- 
to está  :  Al  Señor  tuDics  adora- 
rás,  y  á  él  solo  servirás. 

I I  Entonces  le  dexo  el  dia- 
blo :  y  he  aquí  los  Angeles  Uegá- 
rou  y  le  servían 

12  Y  quando  oyó  Jesús  que 
Juan  estaba  preso  ,  se  retiró  á  la 
Galilea  *  : 

1 3  Y  dexando  la  ciudad  de 
Nazareth,  fue  á  morar  á  Ca- 
pharaaum  ,  ciudad  marítima,  en 
les  confines  de  Zabulón ,  y  de 
Nephthalim  ; 

14  Para  que  se  cumpliese 
lo  que  dixo  Isaías  el  Propheca: 

I  >  Tierra  de  Zabulón  ,  y 
tierra  de  Nephthalim ,  camino 
de  la  mar ,  de  la  otra  parte  del 
Jordán  ,  Galilea  de  los  Gentiles 

ló  Pueblo     que  estaba  sen- 

blemente  ,  y  le  sirvieron  de  comer,  lio 
puede  el  hombre  vencer  sin  pelear  ,  ot 
ser  coronado  sin  haber  vencido. 

4  Lo  que  no  acaeció  inmediatamefl- 
te  después  de  !a  tentación  ,  sino  pasad» 
aigun  tiempo.  Esta  se  llamaba  la  Gaü- 
léa  superior  ó  alta  ,  que  fué  habitada 
por  Gentiles  desde  el  tiempo  ,  en  que 
Sa:otr.on  cedió  veinte  ciudades  a  Hiran» 
Rey  de  Tyro.  La  otra  en  que  estaba  Na- 
zareth ,  y  perieaecia  ai  rey  no  de  Hero- 
des,  se  lia.Tiaba  inferior  ,  ó  baxa.  La 
Gaiilea  ,  á  donde  se  retiró  Jesús,  perte— 
necia  á  Phiiipo  el  Tetiarca  que  era  pa- 
cífico, y  no  a  Herodes.que  era  perse- 
guidor ,  é  hizo  prender  al  Bautista. 

5  Estos  pueblos  que  estaban  sepul- 
tados en  las  tiaiebias  de  la  idolatría, 
fuéroa  los  dichosos  que  viéroo  una  gran- 
de luz  :  los  primeros  que  oyé.'-on  la  pre- 
dicación de  Jesu-Christo  ,  y  a  quietjes 
nació  el  Sol  de  Justicia  ,  para  a'iuir  orar- 
los.  disipando  sjs  tiaieblai  ,  y  dándoles 
con  la  luz  la  vida. 


a    I>fi«ífr.  vr.  13.     b    jífar.-.  I.  14.  Luc.  rv.  rv.  i3.   c  liai.ix.1.2. 
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tenebrir,  vidit  luccm  magnam: 
et  s:d:ntibiis  in  rcgione  umbra 
mortis  ,  lux  orta   est  eis. 

17  Exinde  a  ca:pit  Jesus  prce- 
dicut  e  ,  et  dicere:  Pccnitentiam 
agite  :  appropin'.j^uavit  enini  re- 
gnum  aeioruvi. 

18  Ambulans  autem  Jesus 
jiixu  mar 2  Gaiilexcz  b  ,  vidh 
duos  frcitres  ,  Simonem  ,  qui  vo- 
catur  Fetrus  ,  et  Aadrcain  fra- 
trem  cjus  ,  mhtentes  rete  in  mu- 
re ,   ( erant  cnim  piscatorcs) 

1 9  Et  ait  illis  :  Venite  post 
tne  ,  et  faciam  vos  fieri  piscatores 
hominum. 

20  At  illi  continuo  rclictis 
retibus  secuti  sunt  eum. 

21  Et  proccdens  indc  ,  vidit 
alios  duos  fratres  ,  Jacobum  Zs- 
hedcei  ,  et  Joannem  fratrem  ejus 
in  navi  cuín  Zcbedceo  patre  eo- 
rum ,  rejictentes  retia  sua  :  et 
vocavii  eos. 

22  lili  autem  statim  relictis 
retibus  et  patre  ,  secuti  sunt 
eum. 

23  Et  ctrCvAhit  Jcsus  totam 
GiUileeam ,  docens  in  Syiiaji^oi^is 
eorum  ,  et  prccdicans  evangclium 
regni  :  et  sunans  omnem  languo- 
rem  ,  et  ommm  infirmitatem  in 
populo, 

1  El  Señor  antes  de  este  llamamierl- 
to  conocía  d  Pedro  y  á  Andrés  ,  coma 
se  puede  ver  en  el  Cup.i  'iS-  de.S.JUAw; 
pero  no  los  habia  llama-ío  con  squeila 
T0/.  eficai  ,  que  debía  hacerles  abando- 
nar todas  las  cusas  para  seguirle  y  ser 
sus  disjipulos. 

2  El  divino  Redentor  Jes  di(>  el 
exéaiplü  de  esto  mismo  ^  pues  fue  el 
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tado  en  tinieblas  ,  vió  una  gran- 
de luz  ;  y  á  los  que  moraban  en 
tierra  de  sombra  de  muerte,  luz 
Ies  nació. 

17  Desde  entonces  comenzó 
Jesiis  á  predicar  y  á  decir :  Ha- 
ced penitencia  ,  porque  se  ha  a- 
cercado  el  reyno  de  los  ciclos. 

18  Y  yendo  Jesus  per  la  ri- 
bera de  la  mar  de  Galilea,  vió  dos 
hermanos  Simón  ,  que  es  lla- 
mado Pedro,  y  Andrés  su  her- 
mano ,  que  echaban  la  red  en  la 
mar,  (pues  eran  pescadores) 

19  Y  les  dixo :  Venid  en  pos 
de  mí ,  y  haré  que  vosotros  seáis 
pescatiorcs  de  hombres 

20  Y  ellos  al  instante  dexa- 
das  las  redes  ,  le  siguieron. 

21  Y  pasando  de  allí ,  vió 
otros  dos  hermanos ,  Santiago 
de  Zebedco  y  Juan  su  herma- 
no, en  un  barco  con  Zebedco  su 
padre  ,  que  remendaban  sus  re- 
des ;  y  los  llamó. 

22  Y  ellos  al  punto  dexadas 
las  redes  y  el  padre ,  le  siguie- 
ron. 

23  Y  andaba  Jesus  rodeando 
toda  la  Galilea  ,  enseúando  en 
las  Synagogas  de  ellos  y  pr;ídi- 
cando  el  Evangelio  del  reyno 

y  sanando  toda  enfermedad  ,  y 
toda  dolencia  en  el  pueblo. 

que  los  pescá  d  ellos  m:smos  con  las 
redes  de  su  palabra  y  doctrina  celestial. 

3  Hijo  de  Zebedéo. 

4  MS  Amostrando. 

5  En  las  Synjffogas  se  juntaban  los 
Judío;  para  orar  y  para  otros  exer- 
cicios  de  Religión,  En  Jerusalem  ha- 
bla 4R0. 

6  Evangelio  quiere  decir  buena  nuc- 


»    Marc.  I.  15,     b    Marc.  l.  16.  Luc.  v.  I. 
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24  Et  ahiit  opinio  ejus  in 
totam  Syriam,  et  obtulerunt  ei 
omms  malc  Juibcntss ,  variis  lan- 
guoñbus  ,  et  tormcntis  compre- 
hensos  ,  et  qtii  doemonia  habcbant, 
et  lítmiticos ,  et  -paralyticQs ,  et 
cttravit  eos : 

2$  Eí  a  secuta  sunt  eum 
turbce  multce  dz  Galilcea  ,  et 
Dzcapali  ,  et  de  Jerosolymis ,  et 
de  Judaa  ,  et  de  trans  Jorda- 
nem. 
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24  Y  corrió  su  fama  por  to- 
da la  Syria  y  le  traxcron  to- 
dos los  que  lo  pasaban  mal  po- 
seídos de  varios  achaques  y  do- 
lores ,  y  los  endemoniados,  y  los 
lunáticos  y  los  paralyticos ,  y 
los  sanó: 

25  Y  le  fueron  siguiendo  mu- 
chss  tropas  de  la  Galilea  ,  y  de 
Decápolis  y  de  Jcrusalcm,  y 
de  Judca  ,  y  de  la  otra  ribera  del 
Jordán. 


va;  y  así  lo  que  Jesu-Christo  predica- 
ba ,  eran  buenas  y  felices  nuevas  del 
reyno  Celestial  ,  que  les  prometía  ,  en- 
señándoles el  camino  que  debían  tomar 
para  llegar  á  el  sin  tropiezo. 

1  Que  confinaba  con  aquellos  lu- 
gares. 

2  MS.  Alunados.  Los  que  padecían 
accidentes  epilépticos  ;  esto  es  ,  mal  ca- 
duco ,  ó  gota  coral  ,  que  según  la  opi- 

a    Marc.  III.  7.  Luc.  VI.  17. 


níoD  del  vulgo,  depende  de  les  crecien- 
tes y  menguantes  de  la  Luna.  Otros  se 
persuaden  ,  que  los  lunáticos  eran  ob- 
sesos ,  y  atormentados  de  los  espíritus 
malignos  en  ciertos  periodos.  Lo  cierto 
es  ,  que  hay  dolencias  que  siguen  los 
movimiéntos  de  la  Luna. 

3  Era  una  provincia  ,  que  compre- 
hendia  diez  ciudades  ,  y  la  mayor  de 
estas  se  llamaba  Scythdpolis. 


CAPITULO  V. 


De  las  ocho  Bienaventuranzas.  Llama  el  Señor  á  sus  Apóstoles 
sal ,  y  luz  ,  d:ctarándoles  quál  debia  ser  su  oficio.  La  Izy  de  Dios 
es  la  sal ,  y  la  luz ,  con  que  quiere  que  salen  y  alumbren  al  mun- 
do ,  declarándoles  ,  que  no  ha  venido  á  destruirla  ,  sino  á  cumplir- 
la y  perfeccionarla  :  y  para  esto  empieza  á  explicarla  por  sus 
partes  principales. 


1  y  idens  autem  Jesús  turbas, 
ascendit  in  montem  ,  et  cúm  se- 
disset  ,  accesserunt  ad  eum  disci- 
puli  ejus  , 

2  Et  aperiens  os  suum  doce- 
bat  eos  ,  diccns : 


I  1  viendo  Jesús  las  gentes, 
subió  á  un  monte  y  después 
de  haberse  sentado ,  se  llegáron 
á  él  sus  discípulos , 

2  Y  abriendo  su  boca ,  los 
enseñaba,  diciendo 


I  S.  Geronymo  cree  ,  que  este  fué 
elThabcr,  ó  algún  otro  monte  de  la 
Galilea. 


2  En  este  sermón  ,  que  hizo  el  Se- 
ñor a!  pueblo  ,  que  iba  en  su  seguimien- 
to ,  se  encierra  toda  la  perfección  de  la 
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3  Bcati  a  pauperes  spiritu: 
quoniam  ipsorum  est  regnum  cce- 
lorum. 

4  Beati  b  mites  :  quoniam 
ipsi  possidibunt  terram. 

5  Beati ,  qui  lugcnt  c  :  quo- 
niam ipsi  consoiabuntur. 

6  Bsati  f  qui  esuriunt  ,  et  si- 
tiunt  justitiam:  quoniam  ipsi  sa- 
tu>\iüuntur. 

7  Beati  7nisericordes  :  quo- 
niam ipsi  misericordiam  conse- 
quentur. 

8  Beati  ^  mundo  corde  :  quo- 

vidaChristiana.  No  se  convienen  los  In- 
térpretes sobre  el  tiempo,  en  que  Jesús 
pronunció  esta  admiraole  doctrina, 

1  Esto  es  ,  los  que  son  humildes  ea 
su  pobrera  :  los  que  son  pobres  de  co- 
razón y  de  voluntad  :  los  que  se  humi- 
llan delante  de  Dios,  mirándose  como 
verdaderos  pobres  en  su  presencia:  los 
que  todo  lo  esperan  de  su  bondad,  y 
oyen  con  temor  respetuoso  sus  palabras. 
De  la  herencia  que  toca  á  estos  ,  son 
excluidos  los  que  alimentan  un  espíri- 
tu Orgulloso  ,  y  un  corazón  Heno  |de  so- 
berbia ,  que  tienen  puesto  únicamente 
en  las  cosas  de  la  tierra. 

2  Por  mansos  se  entienden  aquí,  los 
que  con  humilde  paciencia  sufren  las 
persecuciones  injustas  ^  los  que  no  tie- 
nen rencillas  ni  contiendas  con  otros 
por  coias  temporales  ;  últimamente 
aquellos  ,  en  quienes  habita  el  Señor 
por  la  dulzura  y  unción  de  su  espíritu. 

3  La  tierra  que  el  Señor  prometo-,  es 
la  de  los  vivientes  ,  como  dice  David 
en  el  Psahn.  xxvi.  13.  Es  aquella  ciudad 
santa  y  dichosa  ,  cuyo  fundador  y  ar- 
quitecto es  el  mismo  Dios. 

4  En  el  texto  Griego  precede  esta 
Bienaventuranza  á  la  que  acabamos  de 
explicar.  Son  bienaventurados  ,  los  que 
llenos  de  amargura  y  tristeza  lloran  sus 
pecados ,  ó  los  de  los  otros ;  y  de  estos 


A  T  H  E  O. 

3  Bienaventurados  los  po- 
bres de  espíritu  porque  de  ellos 
es  el  reyno  de  los  cielos. 

4  Bienaventurados  los  man- 
sos ^ ;  porque  ellos  poseerán  la 
tierra 

5  Bienaventurados  los  que 
Uoran  j  porque  ellos  serán  con- 
solados, 

6  Bienaventurados  los  que 
han  hambre,  y  sed  de  justicia  *i 
porque  ellos  serán  hartos. 

7  Bienaventurados  los  mise- 
ricordiosos ^ ;  porque  ellos  al- 
canzarán misericordia. 

8  Bienaventurados  los  de  lim- 

será  el  consolador  el  espíritu  de  Dios 
aun  en  este  mundo  ,  y  después  partici- 
parán de  la  plenitud  de  su  alegría  y 
de  su  gloria. 

5  No  basta  ,  dice  S.  Geronymo,  de- 
sear simplemente  la  justicia  ^  es  necesa- 
rio tener  hambre  y  sed  de  ella  ;  esto 
es ,  amar  y  buscar  con  el  ardor  posible 
todo  aquello  ,  que  hace  justo  al  hombre 
delante  de  Dios.  No  se  comprehendea 
aquí  ,  los  que  olvidados  de  su  propia 
justificación  ,  muestran  un  grande  zelo 
y  ardor  de  hacer  justos  á  sus  próximos: 
los  que  tienen  dos  pesos  y  dos  medidas, 
la  una  para  sí  mismos  ,  y  la  otra  para 
los  otros  ,  Prov.  XX  10.  sino  aquellos, 
que  al  paso  que  trabajan  en  la  justifica- 
ción de  los  otros  ,  procuran  mas  y  mas 
arreglar  sus  costumbres  y  vida  á  la  Ley 
eterna  é  inviolable  del  Señor  :  pues  es- 
tos lograrán  una  hartura  cumplida  en 
la  mesa  del  Espuso  Celestial. 

6  Esta  misericordia  no  solamente  se 
extiende  á  hacer  limosnas  á  los  pobres, 
sino  también  á  sobrellevar  los  defectos 
de  los  otros  para  cumplir  la  Ley  de 
Jesu-Christo  ,  como  dice  S.  Pablo  Ga- 
lat.  VI.  2.  á  perdonar  á  nuestros  herma- 
nos ,  como  queremos  que  Dios  nos  per- 
done, y  á  socorrerlos  en  todas  sus  ne- 
cesidades de  alma  y  cuerpo. 


a    iuc.  VI,  20.      b     Pxa/m.  XXXVI.  II.      c     Isai.  lxi.  3.      d  Psalm. 
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niam  ipsi  Dcum  vidshuut. 

9  Beati  pacifici  :  quoniam  fi- 
lii  D;i  vocabuntur. 

10  Beati  a  ,  ^ii  persccutio- 
nzm  ■patiuntiir  propier  justitiam: 
quoniam  ipsonim  est  regnum  cts- 
lorum. 

1 1  Beati  estis  cthn  malcdi- 
Kerint  vobis ,  et  ^ersecuti  vos 
fuerint  ,  et  dixertnt  omm  ma- 
lum  advcrsttm  vos ,  mentientes, 
proptcr  nic: 

1 2  Gaudcte ,  et  extiltatc ,  quo- 
niam i7icrces  vestra  copiosa  est 
in  aelis.  Sic  enim  psrseciiti  sunt 
Frophetas  ,  qui  fuerunt  ante  vos. 

13  T^os  estis  sal  terree.  t> 
Quód  si  sal  evanuerit ,  in  qito 
salietur  ?  ad  nihilum  valet  ul- 
tra ,  nisi  ut  mittatur  foras  ,  et 
conculcetur  ab  hominibus. 

14  Vos  cstis  lux  mundi.  Non 
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pdo  corazón  '  ^ .  porque  ellos  ve- 
rán á  Dios. 

9  Bienaventurados  las  pací- 
ficos *  ;  porque  hijos  de  Dios  se- 
rán llamados. 

10  Bienaventurados  ios  que 
padecen  persecución  por  la  jus- 
ticia porque  de  ellos  es  el  rey- 
no  de  lüs  cielos. 

II  Bienaventurados  sois,  quan- 
do  os  maldixeren  ,  y  os  persi- 
guieren ,  y  dixeren  todo  mal 
contra  vosotros  mintiendo ,  por 
mi  causa. 

12  Gózaos  y  alegraos,  por- 
que vuestro  galardón  muy  gran- 
de es  en  los  cielos.  Pues  así  tam- 
bién persiguieron  á  los  Prophe- 
tas-,  que  fueron  ántes  de  vosotros. 

1 3  Vosotros  sois  la  sal  de  la 
tierra  Y  si  la  sal  .se  desvane- 
ciere,  ¿  con  que  será  salada  ?  .na 
vale  ya  para  nada ,  sino  para  ser 
echada  fuera ,  y  pisada  por  los 
hombres. 

14  Vosotros  sois  la  luz  del 


T  Los  que  tienen  un  corazón  senci- 
llo :  los  que  por  medio  de  la  oración  y 
humilde  confesión  de  sus  faltas  purifi- 
can los  ojos  de  su  corazón,  estos  son, los 
que  verán  á  Dios. 

2  MS.  Los  pacientes.  Los  que  traba- 
jan primerameate  en  mantener  la  paz 
en  su  corazón  ,  y  después  en  procurar, 
que  se  conserve  entre  sus  hermanos  ;  y 
sobre  todo  en  reconciliarlos  con  Dios, 
quando  han  pecado. 

3  Por  causa  de  Justicia,  ó  por  de- 
fender la  Justicia.  La  perfección  consis- 
te no  solamente  en  padecer  ,  sino  en 
padecer  injustamente  ,  y  por  el  nombre 
de  Jesu-Chrii'to  ;  y  en  que  quando  se 
nos  persigue  de  f»ste  modo  ,  suframos  00 
solo  con  paciencia  ,  sino  coa  alegría.  £s 


cosa  muy  rara  ,  dice  S.  Gerokymo  ,  ver 
á  un  hombre,  que  le  despedazan  en  la 
reputación  ,  alegrarse  al  mismo  tiempo 
en  el  Señor.  Y  S.  Bebnabpo  añade,  que 
esta  octava  Bienaventuranza  era  con;o 
la  prerogativa  particular  de  Jos  Santos 
Mártyres. 

4  Texto  Griego:  Trá^r  -rfcmsí» 
todo  género  de  ma'as  palabras. 

5  La  naturaleza  de  la  sal  es  preser- 
var de  corrupción,  y  dar  gusto  á  los 
manjares:  y  este  es  eí  oficio  de  aquellos 
que  Dios  elige  rara  su  Apostolado,  pre- 
servar á  los  fieles  de  la  corrupción  del 
pecado,  y  hacerles  gustar,  y  desear 
los  bieues  de  la  gracia.  Se  de.ri'aneciere, 
esto  es  ,  perdiere  su  actividad,  y  que- 
dare insípida. 


a    1.  Petr.  11.  20.  st  111.  14.  et  iv.  14.    b   Marc.ix.  49.  Luc.  xiv.  34. 
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potest  civitas  abscondi  supra  mon- 
tem  pojita. 

1 5  Ñeque  a  accendunt  lucer- 
nam  ,  et  ponunt  eam  sub  ?nod¿o, 
ssd  supcr  candelabrum  ut  lu- 
ceat  ómnibus,  qui  in  domo  sunt. 

16  Sic  b  luceat  lux  vestra 
coram  hoTninibus  :  ut  vidcant 
opera  vestra  bona  ,  et  glorifi- 
cent  patrem  vestrum,  qui  in  ca- 
lis est. 

17  Nolite  putare  quoniam 
veni  solvere  Icgem  ,  out  Pro- 
phetas  :  non  veni  solvere  ,  sed 
adiviplere. 

18  Amen  c  quippe  dico  vo- 
bis,  doñee  transeat  coclum  et  tér- 
ra ,  jota  unum ,  aut  unus  apex 
non  preeteribit  a  /cge  ,  doñee 
omnia  fiant. 

19  Qui  d  ergo  solverit  unum 
de  mandatis  istis  minÍ7nis  ,  et  do- 
cuerit  sic  homines,  minijnus  voca- 
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mundo.  Una  ciudad ,  que  esta 
puesta  sobre  un  monte ,  no  se 
puede  esconder. 

1 5  Ni  encienden  una  antor- 
cha ,  y  la  ponen  debaxo  del  ce- 
lemia  ,  sino  sobre  el  candelero, 
para  que  alumbre  á  todos  los 
que  están  en  la  casa. 

16  A  este  modo  ha  de  bri- 
llar ^  vuestra  luz  delante  de  les 
hombres  j  para  que  vean  vuestras 
buenas  obras  ^  ,  y  den  gloria  á 
vuestro  Padre,  que  está  en  les 
cíeles. 

17  No  penséis,  que  he  veni- 
do á  abrogar  ^  la  Ley ,  ó  los  Pro- 
phetas :  no  he  venido  á  abrogar- 
los ,  sino  á  darles  cumplimiento. 

18  Porque  en  verdad  os  di- 
go, que  hasta  que  pase  *  el  cielo 
y  la  tierra ,  no  pasará  de  la  Ley 
ni  un  punto,  ni  un  tilde,  sin  que 
todo  sea  cumplido. 

19  Por  lo  qual  quien  que- 
brantare uno  de  estos  manda- 
mientos muy  pequeños  * ,  y  en- 


1  MS.  j4íí  luga: 

2  Puede  también  f  rasladarse:  de  tal 
suerte  ha  de  brillar  vuestra  luz  delante 
de  los  hombres  ,  que  vean  &c.  huyendo 
de  toda  vanidad  ,  y  amor  de  gloria  ;  el 
fin  único  que  hemos  de  tener  ,  quando 
presentamos  nuestras  buenas  obras  á  los 
OJOS  de  los  hombres  ,  ha  de  ser  para 
que  por  ellas  gloririquen  al  E:erno  Pa- 
dre. 

3  MS.  ^  afloxar.  La  letra  Desatar. 

4  Modo  proverbial  de  hablar.  Lo  que 
el  Señor  quiso  dar  a  entender  aquí,  es, 
que  ántes  que  sea  destruido  este  mun- 
do ,  tendrín  perfecto  cumplimiento  las 
ujenores  cojas,  que  pertenecen  á  la  mo- 


ral ,  <i  á  las  predicciones  que  miran  á 

Jesu-Christo,  y  á  su  Iglesia,  ya  sea 
en  la  Ley  ,  ya  en  los  Prophetas. 

5  Quiere  decir  el  mas  pequeño  de 
estos  mandamientos.  Aquel  que  habiendo 
guardado  toda  la  Ley ,  ta  violare  en  un 
solo  punto  ,  se  hace  culpable  ,  como  si  la 
hubiera  violado  toda ,  dice  el  Apóstol 
S.ANTiAGO  II.  10.  Arguye  el  Señor  la 
falsa  doctrina  de  ios  Pharis^os,  que  po- 
nían diferencias  entre  los  Mandamien- 
tos, como  si  unos  fueran  grandes,  y  otros 
pequeños  ,  cuya  'rausgresion  fuese  de 
poco  momento.  Matth.  xxij.  36.  mos- 
trando que  todos  tienen  un  mismo  ca- 
rácter de  autoridad  divina  ,  y  que  lodos 


a  /Vjfí-.  IV.  21.  Li/c.  vía.  16.  e/ XI.  33.  b  1.  Petr.  ii.\2.  c  Ltic.xvi.lT. 
d    Jacob.  II.  10. 
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hittir  in  regno  ccelorum :  ipt  au- 
tevi  fecerit  et  dociierit  ,  hic  ma- 
gm!,s  vocubttur  in  regno  celo- 
rum. 

20  Dico  enim  vobis  ,  quia 
nisi  ahundaverit  justitia  vestra  a 
plus  quum  Scriburum  ,  et  Pha- 
risceoruin ,  non  intrabitis  in  re- 
gnum  ccelorunt. 

21  Atidistis  quia  dictum  est 
antiquis  :  Non  occidcs  ^  :  qui 
autem  occiderit  ,  reus  erit  ju- 
dicio. 

22  Ego  autem  dico  vo- 
bis :  quia  omñis  ,  qui  irasci- 
tur  fratri  suo  ,  reus  erit  ju- 
dicio.  Qui  auUm  dixcrit  fratri 
suo  ,  raca  :  reus  erit  concilio. 
Qui  autem  dixerit  ,  fatue  :  reus 
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señare  así  ^  á  los  hombres ,  muy 
pequeño  será  llamado  en  el  rey- 
no  de  los  cielos  ^  :  mas  quien  hi- 
ciere y  enseñare  ',este  será  llama- 
do grande  en  el  reyno  de  los  cicles. 

20  Porque  os  digo  ,  que  si 
vuestra  justicia  no  fuere  mayor 
que  la  de  ios  Escribas  y  de  los 
Pharisccs  * ,  no  entrareis  en  el 
reyno  de  los  cielos. 

21  Oísteis  que  fué  dicho  á 
los  antiguos :  No  matarás ,  y 
quien  matare,  obligado  quedará 
á  juicio. 

22  •  Mas  yo  os  digo  ,  que  to- 
do aquel  que  se  enoja  con  su  her- 
mano obligado  será  á  juicio: 
y  quien  dixere  á  su  hermano  ra- 
ca '^,  obligado  será  á  concilio  :  y 
quien  dixere  insensato*,  quedará 


obligan  igualmente  ,  bien  que  los  gra- 
dos áe  la  materia  sean  diversos. 

I  Esto  es  ,  y  que  con  su  mal  exem- 
plo  ó  doctrina  enseúáre  á  ios  hombres 
á  quebrantarlos. 

2  Será  excluido  de)  reynode  losCielos. 
Así  explica  estas  palaoras  S.  Agustín. 

3  El  que  observare  v  predicare  la 
verdad  del  Evangel'o.  Diferente  recom- 
pensa tendrá  aquel ,  que  solo  atiende  á 
su  silud,  de  la  que  corresponde  a!  que 
cuida  también  de  la  de  los  oíros.  Y  asi 
es  necesario  ,  de.-pues  de  aplicarnos  á 
enmendar  nuestros  vicios  y  defectos,  ex- 
tender también  nuestra  caridad  y  vigi- 
lancia á  nuestros  hermanos.  Chrys.  in 
JUatth.  Hom.  xvr. 

4  MS.  De  los  Escribanos. 

5  La  justicia  r>  la  santidad  de  los 
Phariséos  consistía  en  no  cometer  nin- 
gún delito,  que  los  deshonrase  exterior- 
mente.  ?'i£s  la  justicia  de  los  que  deben 
entraren  el  revno  de  los  Cielos  ,  se  ex- 
tiende hasta  reprimir  los  iiiovimienros 
desarreglados  del  corazón.  Aquel  que 
refrena  su  ira  ,  está  mas  distante  de  co- 
meter un  homicidio. 


6  Él  texto  Griego  afiade  aquí 
í:Z7i  ,  sin  razón  ,  sin  causa.  Esta  adición 
no  se  hallaba  en  los  códices  antiguos,  y 
de  buena  nota  en  tiempo  de  San  GercS- 
nymo,  que  por  esta  razón  queria  que  se 
borrase.  .Mas  uo  todos  fueron  de  este  pa- 
recer. 

7  MS.  Desmeollado.  Rak.i ,  según  S. 
Ceronymo  ,  es  un  término  de  despre- 
cio, y  quiere  decir  alguna  injuria  pesa- 
da. Es  palabra  Syrlaca  del  Hebréo  p-^ 
Rik  ,  vano  ,  sin  juicio. 

8  Esto  es  ,  alguca  injuria  mas  gra- 
ve conforme  al  sentido  ,  que  daban  los 
Hebréos  á  aquella  dicción. Hace  alusión 
el  Señor  á  dos  suertes  de  tribunales,  que 
tenian  los  Judios,  compuestos  de  mayor 
ó  menor  número  de  jueces,  y  en  los  que 
se  juzgaban  diversas  calidades  de  deli- 
tos. El  principal  era,  el  que  aquí  se  lla- 
ma Concilio.  Este  constaba  de  setenta  y 
dos  jueces  ,  fl  de  veinte  y  tres ,  según  la 
calidad  de  las  causas  ,  que  condenaban 
á  pena  cjpital.  El  segundo  que  aquí  se 
nombra  juicio  ,  era  un  tribunal  subalter- 
no ,  compuesto  de  tres  jueces  ,  del  quai 
se  apelaba  al  Concilio  óSynedrio. 


a    iuc  .  XI.  39.     b     Exoi.xx.  11.  Heuter,  \\  l^. 
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erit  gehenna  ignis. 

23  Si  ergo  ojfers  munus 
tuum  ad  altare  ,  et  ibi  recor- 
datus  fueris,  quia  frater  tuus  ha- 
bet  aliquid  adversüm  te  : 

24  Relinque  ibi  munus  tuum 
ante  altare  ,  et  vade  priús  recon- 
ciliari  fratri  tuo :  et  tune  ve- 
niens  ojferes  munus  tuum. 

25  Esto  a  consentiens  ad- 
versario tuo  cito  dum  es  in  via 


A  T  H  É  O. 

obligado  ála  gehenna  del  fuego 

23  Por  tanto  si  fueres  á 
ofrecer  tu  ofrenda  al  altar  ,  y  allí 
te  acordares ,  que  tu  hermano 
tiene  alguna  cesa  ^  contra  tí: 

24  Dexa  ailí  tu  ofrenda  de- 
lante del  altar ,  y  ve  primera- 
mente á  reconciliarte  ^  con  tu 
hermano;  y  entonces  ven  á  ofre- 
cer tu  ofrenda 

25  Acomódate  luego  con  tu 
contrario  * ,  mientras  que  estás 


I  t=!3n  35  Gehinnom,  esto  es,  fraile  de 
Hinnom.  También  se  llamaba  =a;n-i3-3 
Gevenhinnom  ,  Valle  del  hijo  de  Hinnom. 
Era  un  sitio  ,  según  S.  Gbronymo  in 
Matth.  X.  28.  cerca  de  Jerusalém,  al 
pie  del  monte  Mória.  En  él  había  un 
ídolo  de  I\IoWc  ,  á  quien  sacrificaban  los 
Israelitas  sus  propios  hijos ,  quemándo- 
los lastimosamente  ;  y  de  aquí  se  aplica 
este  nombre  al  fuego  y  lugar  del  Iníier- 
no.  Puede  entenderse  la  sentencia  del 
grande  Anathema  ,  por  ¡a  qual  ademas 
de  la  muerte  temporal,  el  culpado  mo- 
ría cargado  de  las  exécracioues  y  mal- 
diciones de  todo  el  pueblo. 

De  lo  dicho  se  puede  ilustrar  este 
lugar  ,  que  al  parecer  es  bastante  obs- 
curo :  y  para  esto  seguiremos  á  S.  Agus- 
tín ,  de  Serm.  Dom,  in  monte  Lib.  11. 
Cap.  IX.  numer.  22.  et  seq.  Se  deben  ob- 
servar ,  dice  el  Santo  ,  tres  grados  de 
faltas  y  de  castigos.  El  primero  es  ,  en- 
trar en  cólera  por  un  movimiento  in- 
terno del  corazón  ;  pero  sin  producirla 
fuera.  El  segundo  ,  decir  alguna  palabra 
de  desprecio,  que  manirieste  la  altera- 
ción y  movimiento  interior.  El  tercero, 
quando  ciegos  ya  de  la  ira  ,  prorrumpi- 
mos en  palabras  injuriosas  contra  nues- 
tros hermanos.  A  estos  tres  grados  di- 
ferentes de  pecados,  corresponden  otros 
tres  géneros  de  castigos.  El  primero  en 
el  Juicio  ,  en  donde  aun  queda  lugar  al 
reo  para  defenderse.  El  segundo  en  el 
Concilio  ,  en  el  que  se  delibera  solamen- 
te del  género  de  castigo  ,  que  se  ha  de 
dar  al  delinqiiei.te.  El  tercero  tiene  ya 
cierta  la  condenación  ,  y  determinado 


el  castigo  ,  y  sin  apelación  ,  puesto  que 
el  culpado  es  condenado  al  fuego  del 
Infierno.  De  todo  lo  qua!  hemos  de  con- 
cluir, quinto  nos  conviene  refrenar  ¡os 
primeros  movimientos  de  la  ira. 

2  La  partícula  Tí  a/íju/íi ,  es  enfá- 
tica. Los  Judíos  la  restringían  á  la  res- 
titución de  los  daños  recibidos  en  dine- 
ro ;  Jesu-Christo  muestra  ,  que  se  ex- 
tiende á  todo  género  de  daños  y  de 
ofensas  ,  recomendando  la  caridad,  y  la 
sincera  y  perfecta  reconciliación. 

3  MS.  A  emienda  de  to  ermano. 

4  No  hay  duda  alguna,  que  tenemos 
obligación  de  executar  á  la  letra  este 
mandamiento  del  Hijo  de  Dios,  quan- 
do se  puede  ;  porque  sí  no  nos  es  per- 
mitido airarnos  contra  nuestro  herma- 
no ,  despreciarle  ,  é  injuriarle;  mucho 
ménos  nos  será  conservar  en  nuestro 
corazón  algún  resentimiento  contra  él, 
de  manera  que  nuestra  primera  indig- 
nación se  convierta  en  ddío.  D.  Aügüst. 

ibid.  Cap.  IX.  num.  26. 

5  Es  confirmación  de  la  doctrina 
que  precede :  El  Señor  hace  aquí  alu- 
sión á  dos  que  pleytean  ,  á  quienes  es 
mas  útil  componerse  amigablemente, 
que  esperar  la  sentencia  del  juez;  {>or- 
que  este  hará  poner  en  prisión  al  deu- 
dor ,  hasta  que  pague  el  último  mara- 
vedí. El  Señor  nos  exhorta  eficazmen- 
te á  la  unión  y  concordia.  Este  contra- 
rio es  nuestro  próximo,  á  quien  hemos 
ofendido  ,  ó  de  quien  hemos  sido  ofen- 
didos; y  con  este  nos  manda  el  Hijo  de 
Dios  ,  acomodamos  prontamente  miéntrai 
eitamot  con  él  en  el  camino.  Esto  es, 


a    Luc.  XII.  58. 
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cum  eo:  ne  forte  tradat  te  ad- 
versaritis  judici ,  et  judex  tra- 
dat te  ministro  :  et  in  carcerevt 
mittaris. 

26  Amen  dico  tibi ,  non  exies 
indé ,  doñee  reddas  novissimum 
quadrantem. 

27  Audistis  quia  dictum  est 
ontiquis  ^  :  Non  moechaberis. 

28  Ego  autem  dico  vohis: 
quia  omnis  qui  viderit  midierem 
ad  concupiscendum  eam  ,  jam 
tnoechatus  est  eam  in  corde  suo. 

29  Quód  b  si  oculus  tuus  dex- 
ter  scandalizat  te,  erue  eum ,  et 
projice  abs  te :  expedit  enim  tibi 
ut  pereat  unum  mcmbrorujn  tuo- 
rum  ,  qudin  totinn  corpus  tuum 
tnittatur  in  gchennam. 

30  Et  si  dextra  manus  tua 
scandali-zat  te  ,  abscide  eam  ,  et 
frojice  abs  te  :  expedit  enim  ti- 
bi ut  pereat  unum  membrorum 
tuorum,  qudm  totum  corpus  tuum 
eat  in  gehennam. 

3 1  Dictum  est  autem  :  c  Qui- 
cumque  dimiserit  uxorem  suam, 
det  ei  libellum  repudii. 

miéntras  estamos  aun  en  esta  vida; 
porque  el  tiempo  presente  es  el  de  la 
reconciliación;  y  uo  podrá  encontrar 
paz  delante  de  Dios  en  la  otra,  el  que 
no  puso  todos  los  medios  posibles  para 
tenerla  cou  su  hermano, miéntras  vivid 
sobre  la  tierra. 

1  Moneda  pequefia  ,  la  menor  en  sus 
divisiones  ,  como  nuestro  maravedí  ,  ó 
antiguo  coruadu.  Este  es  un  modo  pro- 
verbial ,  para  explicar  el  rigor  con  que 
se  obliga  á  alguno  á  pagar  quanto  de- 
be,  sin  perdonarle  nada. 

2  MS.  Ta  fornegó.  El  que  miráre  á 
una  muger  ,  coosintieado  en  su  mal  de- 
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con  el  en  el  camino  :  no  sea  que 
tu  contrario  te  entregue  al  juez, 
y  el  juez  te  entregue  al  ministro; 
y  seas  echado  en  la  cárcel. 

26  En  verdad  te  digo,  que 
no  saldrás  de  alJí ,  iiasta  que  pa- 
gues el  iiliimo  quadrante 

•  27  Oísteis  que  fue  dicho  á 
los  antiguos  :  Ko  adulterarás. 

28  Pues  yo  os  digo  ,  que 
todo  aquel,  que  pusiere  los  ojos 
en  una  muger  para  codiciarla 
ya  cometió  adulterio  en  su  co- 
razón con  ella. 

29  Y  si  tu  ojo  derecho  te 
sirve  de  escándalo  sácale ,  y 
échale  de  ti ;  porque  te  convie- 
ne perder  uno  de  tus  miembros, 
ántes  que  todo  tu  cuerpo  sea 
arrojado  al  fuego  del  inñerno. 

30  y  si  tu  mano  derecha  te 
sirve  de  escándalo  ,  córtala  y 
échala  de  ti ;  porque  te  convie- 
ne perder  uno  de  tus  miembros, 
ántes  que  todo  tu  cuerpo  vaya 
al  fuego  del  infierno. 

3 1  También  fue  dicho  :  Qual- 
quiera  que  repudiare  á  su  mu- 
ger ,  déle  carta  de  repudio  '^. 

seo  ,  y  DO  cuidando  de  reprimirle  ,  es 
adúltero  en  su  corazón.  Este  adulterio 
se  debe  entender  de  todo  deseo  carnal, 
que  es  contrario  á  la  Ley  de  Dios.  Au— 
GUST.  ibiá.  Clip.  XII.  nuw.  33. 

3  Te  es  ocasión  de  ruina  ci  de  caer. 
Por  ojo  derecho  ,  y  por  mano  derecha  ,  se 
entiende  todo  lo  que  mas  arr.amos  ,  y 
nos  es  mas  necesario  ,  sea  lo  que  fuere. 
Si  esto  es  causa  ,  ó  puede  serlo  ,  de  que 
perdamos  nuestra  alma  ,  lo  hemos  de 
separar  de  nosotros  coa  generosidad  de 
corazón. 

4  Por  esta  ley  no  habia  aprobado- 
Dios  el  repudio  ó  separación  ,  ántes 


a  Exod.  XX.  14.  b  Infr.  xviii-  9.  Marc.  ix.  46.  C  Jieut.  xxiv.  I.  Infr. 
«X.  7.  JUarc.  X.  11.  Luc.  xvi.  18.  i.  Corinth.  vil. 10. 
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32  Ego  autzm  dico  vohis  : 
Quia  omnis  ,  qai  dimiserit  ur.o- 
rem  suam  ,  excepta  fornicationis 
causd  ,  facit  eain  mxcliari  :  et 
qui  dimissam  duxerit  ,  adulte- 
rat. 

33  Iterum  audistis  quia  di- 
ctum  est  antiquis  >  :  Non  perjiir 
rabis :  reddes  autem  Domino  jur- 
ranienta  tua. 

3  4  Ego  autem  dico  vobis  ,  non 
jurare  oinninOy  ñeque  per  ccelum^ 
quia  thronus  Dei  est: 

3  5  Ñeque  per  terram  ,  quia 
scabcllum  est  peduvi  ejus  :  ñeque 
per  Jerosolymam ,  quiu  civitas  est 
magni  regís: 

3 ó  Ñeque  per  caput  tiiwn 
juraveris^  quia  non  potes  unum 
capillum  aihum  facer-e  ,  aut  ni- 
grmn. 

37  Sit  b  autem  sermo  veS" 
ter  ,  est ,  csí  :  non  ,  ncm  ;  quod 


A  T  H  ¿  O. 

3  2  Mas  yo  os  digo ,  que  el 
que  repudiare  á  su  mager ,  á  110 
ser  por  causa  de  foniicacioa 
la  hace  ser  adúltera  ^ :  y  el  que 
tomare  la  repudiada  '  ,  comete 
adulterio: 

33  Además  oísteis  que  fué 
dicho  á  los  antiguos :  No  per- 
jurarás j  mas  cumplirás  al  Señor 
tus  juramentos 

34  Pero  yo  os  digo ,  que 
de  ningún  modo  juréis  *  ,  ni  por 
el  cielo ,  porque  es  el  throno  de 
Dios: 

35  Ni  por  la  tierra,  porque 
es  la  peana  ^  de  sus  pies  :  ni  por 
Jerusalcm,  porque  es  la  Ciudad 
del  grande  Rey: 

36  Ni  jures  por  tu  cabeza  "^, 
porque  no  puedes  hacer  un  ca- 
bello blanco  ó  negro. 

37  Mas  vuestro  hablar  sea, 
sí ,  si :  no  ,  no  j  porque  lo  que 


bien  habia  ordenado ,  que  precediesen 
muchas  formalidades  para  dar  lugar  y 
tiempo  á  la  reflexión  ;  y  que  así  fuesen 
méiius  fr«qUeiites  estas  separaciones, que 
solo  se  permitían  por  la  dureza  de  los 
Judíos. 

1  MS.  De  fornicio.  El  caso  de  adulte- 
rio era  el  principai  ,  en  que  entonces 
se  permitía  el  repudio  ó  divorcio 

2  La  expondrá  á  caer  en  este  peca-- 
do  ,  abandonándola  de  esta  suene  ;  esto 
es,  quando  ella  no  lo  haya  merecidp 
por  su  mala  conducta. 

3  Aunque  fuese  por  causa  de  adul- 
terio 

4  MS.  No  te  preiures  '•  torna  á  Dior 
tus  iuraf.  Esto  es  ,  lo  que  con  juramen- 
to le  hubieres  prometido. 

5  Que  sea  lícito  jurar  á  los  Chris- 
tíanos  ,  quando  la  razón  ó  la  necesidad 
lo  pidiere  ,  lo  enseña  la  práctica  de  la 


I.tflesia.  El  uso  del  jurameato  ,  dice  S. 
Hilario  in  Matth.  Can.  iv.  no  es  ne- 
cesario á  los  que  viven  en  la  simplici- 
dad déla  fe;  porque  estos  se  contentan 
con  el  si  ó  no  sencillo  ,  que  nos  dice 
Christo  en  su  Evangelio.  Los  Phariséos 
habían  falsificado  el  sentido  de  esta 
ley  ,  restringiéndola  á  solos  los  jura- 
mentos falsos  hechos  en  daño  de  ter- 
cero,  y  por  el  nombre  propio  de  Dios: 
así  que  no  comprehendian  en  ella  los 
vanos  y  frivolos  ,  y  reputaban  por  indi- 
ferentes ,  ó  de  nonada  ,  los  que  se  ha- 
cían por  las  criaturas.  Matth.  xxiii, 
16.  18. 

6    M.S.  Sostenimiento. 

1  Ti'i  no  eres  dueño  de  tu  cabeza, 
para  sujetarla  por  tus  caprichosos  jura- 
mentos á  todos  los  males  que  te  puedaa 
venir. 


a   Levit,  XIX.  \^.Exoi.  xx.  7.  Dcuter.M.  11.     b     Jacob,  v.  12. 
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autem  his  obundantius  e¡t ,  á  ma- 
lo eit. 

38  Audistís  quia  dictum  est  a: 
Ocidum  pro  oculo  ,  et  dcntevi  pro 
dente. 

3  9  Ego  autem  dico  vobis ,  non 
resijtere  malo  t»  :  sed  si  quis  te 
^crciisscrit  in  dexteravi  maxiiiam 
tuam,  priebe  illi  et  alteram. 

40  Et  c  ei ,  qui  vult  tecum 
judicio  contendere  ,  et  tunicam 
tuam  tollere  ,  dimitte  ei  et  pal- 
lium. 

41  Et  quicumque  te  angaria- 
verit  milh  passus  ,  vade  cum  illo 
et  alia  dúo. 

42  Qui  petit  d  te ,  da  ei: 
et  volenti  mutuari  a  te ,  m  aver- 
taris. 

43  Audistis  quia  dictum  est  e; 
Diliges  proximum  tumn ,  et  odio 

1  De  rral  procede.  Esto  es ,  de  mal 
principio,  que  es  ó  la  desconfianza  de  los 
unos  ,  ó  la  mala  fé  de  los  otros.  Se  pue- 
de interpretar  ,  del  margvo  frocede  :  es- 
to es,  del  espíritu  maligno  ,  que  inten- 
ta hateros  perjuros  ;  v  que  de  este  mo- 
do ultrajéis  el  nombre  de  Dios  ,  que 
también  debe  ser  respetado  eo  todas 
sus  criaturas. 

2  Un  grado  de  justicia  considerable 
entre  los  Phariíéos  era  no  exceder  la 
justa  medida  de  1»  venganza.  Y  así 
Moysés  había  ordenado  hiv'.t.  xix.  18. 
et  XXIV.  20.  que  se  arrancara  solamente 
070  por  »jo  ,  y  diente  par  diente  ;  esto 
es,  que  la  venganza  fuese  proporciona- 
da a  la  injuria  ;  pero  la  paz  perfecta, 
que  ei  Hijo  de  Dios  vino  á  enseñarnos, 
cousiste  en  no  querer  vengarse  de  nin- 
gún modo.  Y  á  esto  aluden  los  exemplos 
que  propone  en  los  versículos  siguien- 
tes. 

3  Que  se  os  quiera  hacer. 

4  Esto  es,  debes  estar  aparejado  pa- 
ra recibir  nueva  injuria  ,  antes  que  cor- 


TJ  L  O 


excede  de  esto,  de  mal  procede 

38  Habéis  oido  que  fue  di- 
c!io :  Ojo  por  ojo ,  y  diente  por 
diente 

39  Mas  yo  os  digo ,  que  no 
resistáis  al  inal  ' :  ántts  si  al- 
guno te  hiriere  en  la  mexilla  de- 
recha, páral¿  también  la  otra 

40  Y  á  aquel  que  quiere  po- 
nerte á  pleyto  ,  y  tomarte  la  tú- 
nica ,  dcxale  también  la  capa. 
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ir  cargado  *  mil  pasos 


al  que  te  precisare  á 
vé  con 

ci  otros  dos  mil  mas. 

43  Da  al  que  te  pidiere  ^  :  y 
al  que  te  quiera  pedir  prestado, 
no  le  vuelvas  la  espalda. 

43  Habéis  oido  que  fué  di- 
cho :  Amarás  á  tu  próximo ,  y 

responder  con  otra  al  que  te  injurió.  El 
sentido  figurado  ce  estas  palabras  ,  ser 
herido  en  el  rostro  ,  quiere  decir,  ser 
tratado  con  el  mayor  desprecio.  La  mc- 
xiHa  derecha  significa  ,  lo  que  hay  de 
mayor  honra  entre  nosotros,  que  es  la 
qualidad  de  Christiauos;  y  la  mexiUii 
izquierda  ,  lo  que  es  de  menor  aprecia 
y  estimación  ,  esto  es  ,1a  nobleza  según 
el  siglo,  y  así ,  quando  nos  veamos  per- 
.  seguidos'  por  la  piedad  y  por  la  fé  ,  he- 
mos de  estar  dispuestos  a  perder  todas 
las  honras  y  conveniencias  del  mundo. 

5  Hace  alusión  a  los  Persas  ,  que 
acostumbraban  hacer  esto  freqüeuíe- 
mente.  Todos  estos  son  exemplos  ,  coa 
que  el  SeCor  nos  exhorta  á  sufrir  con 
paciencia  todo  el  mal ,  que  nos  quieran 
hacer. 

6  Acostumbrémonos  á  hacer  bien 
á  nuestros  hermanos  ,  siempre  que  pu- 
diéremos ,  y  quando  no  podamos  ,  ha- 
gamos ver  nuestra  imposibilidad  con 
buenas  razones  ,  y  con  semblante  risue- 
ño y  apacible. 


a  Eioá.  xxr.  24.  Deuter.  xix.  21.  Levit.  xxiv.  20.  b  Luc.  vi.  29. 
tintk.  VI.  7.    d    Deuter,  xv.  7.     e    Levit.  xix.  18. 

Tom.  L  C 
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habzbis  inimicum  tuum, 

44  Ego  autem  dico  vobis  a; 
Diligite  inimicos  vestros ,  bcne- 
fache  his  ,  qui  od;runt  vos  b :  et 
orate  pro  pzrsequentibus  ,  et  ca- 
lumniantibus  vos: 

45  Ut  sitis  filii  Patris  vestri, 
qui  in  ccelis  est :  qiii  solcm  suum 
oriri  facit  supcr  bonos  ,  et  ma- 
los :  et  píuit  supsr  justos  et  in- 
justos. 

46  Si  enim  diligitis  eos  ,  qui 
vos  diiigunt ,  quam  imrcedcm  ha- 
bebitisi  Nonne  et  publicani  hoc 
faclunt  ? 

47  Et  si  salutaveritis  fra- 
tres  vestros  tantmn  ,  quid  avi- 
pliús  fjcitis  ?  Nonne  et  ethnici  hoc 
faciur.t  ? 

48  Estotc  ergo  vos  perfecti. 
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aborrecerás  á  tu  enemigo 

44  Mas  yo  os  digo :  Amad 
á  vuestros  enemigos  ^  j  haced 
bien  á  los  que  os  aborrecen  :  y 
rogad  por  les  que  os  persiguen 
y  calumnian 

45  Para  que  seáis  hijos  de 
vuestro  Padre  ,  que  está  en  los 
cielos:  el  qual  hace  nacer  su  sol 
sobre  buenos  y  malos:  y  llueve 
sobre  justos  y  pecadores. 

46  Porque  si  amáis  á  los  que 
os  aman  ,  ¿  qué  recompensa  ten- 
dréis *  ?  ¿No  hacen  también  lo 
mismo  los  Publícanos  *  ? 

47  Y  si  saludáreis  ^  tan  so- 
lamente á  vuestros  hermanos, 
¿qué  hacéis  de  mas?  ¿No  hacen 
esio  mismo  los  Gentiles  ? 

48  Sed  pues  vosotros  per- 


1  Esta  era  una  de  las  máximas  tor- 
cidas de  los  falsos  Interpretes  de  la 
Ley,  los  quales  entendían  por  próxi- 
mos ,  á  solos  ios  parientes  ,  amigos  ,  y 
conocidos. 

2  El  que  reflexionare  la  conducta, 
que  tuvo  el  Señor  con  los  mismos  ,  que 
le  crucificáron  ,  y  la  que  tiene  todos  los 
dias  con  los  pecadores  ,  que  le  crucifi- 
can s  persiguen  ,  no  tendrá  por  duro  es- 
te precepto.  Dios  no  uos  manda  cosas 
imposibles,  dice  S.  Gkronymo  ,  sino 
perfectas  ,  y  que  hagamos  lo  que  hizo 
David  con  Saúl  y  con  Absalcn;  San  Este- 
ban con  los  que  )e  apedreaban  ;  y  des- 
pués San  Pablo,  que  por  un  exceso  üe 
caridad  deseaba  ser  auatliema  por  los 
inisr^os  Judios  ,  que  le  perseguían.  En 
el  texto  Griego  ,  después  de  estas  pala- 
bras .están  las  siguientes,  que  faltan  en 
la  Vulgata  ,  ¿-^ac^íití  ~;¿í  x.t~a.c'u<,u.i- 
íov?  ¿fíxí  ,  bendecid  á  los  que  01  mal-~ 
dUen. 

3  MS.  E  fazet  h¡en  á  uuestros  mal- 
querientes ,  é  rogdt  í>or  uuestros  segu~ 


dadores  ,  é  por  vuestros  aca'onnadores. 

4  El  Griego:  s;,  írs  ;  iteneis"? 

5  Erau  los  que  cuidaban  de  los  tri- 
butos y  alcabalas.  Pompeyo  ,  habiendo 
subyugado  i  los  Judíos  ,  como  unos  se- 
senta años  ántes  del  nacimiento  de 
Christo  ,  los  hizo  tributarios.  Los  Caba- 
lleras Romanos,  y  otras  personas  consi- 
derables arrendaban  estos  impuestos  en 
las  provincias,  y  para  cobrarlos  ,  nom- 
braban comisionados  de  >os  mismos  del 
pais.  y  estos  comisionados  nombraban 
otros ,  que  eran  sus  subalternos  ,  y  les 
estaban  subordinados.  Del  número  de 
los  primeros  parece  que  fué  Zachéo, 
Luc.  V.  2.  ySan  .Mathéode  los  segundos. 
Cap.  IX.  9.  Estaban  en  mucho  honor  en- 
tre los  Romanos ,  como  se  ve  en  la  Ora- 
ción pro  lege  Alaniüa  de  Cicerón  ;  pero 
se  teuian  por  infames  entre  los  Judíos. 

6     El  verbo    Griego  k7-.3.2,-tíxi^ 
signitica  saludar  ,  y  también  abrazar. 
7    MS.  i  Los  Knnicos  ? 
El  Griego  :  xx<  rí A '¡»«1  ,  y  los  Ptt- 
bücanos ,  se  repite  en  el  texto  Griego. 


a    Luc.  VI.       b     Rcmsn.  xii.  20.  jí:toy.  vil.  ¡'j.  Luc.  xxiii  34. 


CAPÍTULO      V.  35 
sicut  et  Pater  vester  aelestis  per-    fectos,  así  como  vuestro  Padre 
fectus  est.  -  celestial  ^  es  perfecto. 


I  Imitad  en  quanto  os  sea  posible 
la  perfección  del  amor ,  que  vuestro 
Padre  celestial  muestra  á  sus  criaturas, 
colmáodolas  de  bienes  en  todos  los  mo- 


mentos ,  sin  que  detengan  sus  miseri- 
cordias la  ingratitud  y  dureza,  con  que 
le  corresponden. 


CAPITULO  VI. 


De  qué  manera  se  debe  hacer  la  limosna.  De  la  oración  ,  y  del 
ayuno.  Que  no  se  ha  de  athesorar  en  la  tierra  ,  sino  en  el  cie- 
lo :  ni  servir  á  dos  Señores.  Que  no  nos  hemos  de  acongojar  de- 
masiado por  lo  que  mira  á  la  comida  y  al  vestido ,  puesto  que 
nuestro  Padre  celestial  tiene  tomado  sobre  sí  este  cuidado. 


1  -clttendite  ne  justitiam  ve- 
stram  faciatis  coram  hominibus, 
ut  videamini  ab  eis  :  alioquin 
mercedem  non  habcbitis  apud  pa- 
trem  vestrum  ,   qui  in  ccelis  est. 

2  Cúm  ergo  facis  eleemosy- 
nam^  noli  tubá  canere  ante  te, 
sicut  hypocritce  faciunt  in  syna- 
gogis  ,  et  in  vicis  ,  ut  honorifi- 
centur  ab  hominibus  :  Amen  di- 
co  vobis  ^  receperunt  mercedem 
suam. 

3  Te  autem  faciente  eleemo- 


1  IViirad  ,  que  no  hagáis 
vuestra  justicia  ^  delante  de  los 
hombres ,  para  ser  vistos  de  ellos: 
de  otra  manera ,  no  tendréis 
galardón  de  vuestro  Padre  ,  que 
está  en  los  cielos. 

2  Y  así  quando  haces  li- 
mosna, no  hagas  tocar  la  trom- 
peta delante  de  tí,  como  los  hy- 
pócritas  hacen  en  las  Synagogas, 
y  en  las  calles ,  para  ser  honra- 
dos de  los  hombres  ^  :  En  ver- 
dad os  digo,  recibieron  su  ga- 
lardón 

3  Mas  tiá ,  quando  haces  li- 


í  Esto  es  ,  vuestras  buenas  obras. 
El  Griego:  íAíyftítrítyi  t/.u^/,  vuestra 
limosnj. 

2  El  Griego:  o¿x,  'iytn  ,  no  tendí. 
El  Señor  ,  que  al  principio  de  este  ser- 
món había  dicho  á  sus  Apóstoles:  Vues- 
tra luz  brille  de  tal  manera  delante  de 
los  hombres  ,  qiie  vean  vuestras  buenas 
obras  ,  y  glorifiquen  por  ellas  á  vuestro 
Padre  ^  que  está  en  los  cielos.  Matth.  v, 
l6.  En  este  lugar  condena  solamente 
el  fin  perverso ,  que  se  profjoneu  los 
hypocritas  y  hombres  vanos,  quando 
exponiendo  sus  obras  a  la  vista  de  los 


hombres  ,  solo  buscan  en  esto  sus  ala- 
banzas ,  y  no  la  gloria  de  Dios,  como 
debieran. 

3  Los  Phariséos  hacian  tocar  una 
trompeta  para  juutar  los  pobres  ,  y 
ganarse- la  reputación  de  hombres  cari- 
tativos. El  Señor,  condenando  esta  hy- 
pocresía  ,  nos  manda  hacer  limosna; 
pero  de  tal  manera,  que  si  es  posible, 
no  lo  sepan  las  mismas  manos  ,  de  que 
nos  servimos  para  hacerla.  S.  Juan 
Chrysost.  in  Matrh.  Homil.  xix. 

4  El  Grigao  :  i.-KÍyj-.VTi ,  reciben  ,  y 
lo  mismo  en  los  vv.  s-  i^- 

C  a 
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synam  ,  msciat  sinistra  tua ,  quid 
faciat  d:xt2ra  tna  : 

4  Ut  sit  eieemosyna  tua  in 
abscondito ,  et  Pater  tuus ,  qui 
videt  in  abscondito ,  reddet  tibi. 

5  Et  cum  oratis ,  non  eri- 
tis  sicut  hypocritie  ,  qui  amant 
in  synagogis  ,  ct  in  angulis  pla- 
tearum  stantes  orare  ,  ut  vi- 
deantur  ab  hominibus  :  amen  di- 
co  vobis ,  reccperunt  mercedem 
suam. 

6  Tu  autcm  dtin  oraveris, 
intra  in  cubiculum  tuum ,  et  clau- 
so  ostio ,  ora  Patrem  tuum  in  abs- 
condito :  et  Pater  tuus  ,  qui  videt 
in  abscondito  ,  reddet  tibi. 

7  Orantes  autem  ,  nolite  miil- 
tum  loqui ,  sicut  etlmici.  Putant 
enim  quodin  muliiloquio  suo  cxau- 
diantur. 

8  Nolite  ífgo  assimilari  eis, 
Scit  enim  Putcr  vcsicr  ,  quid 
opus  sit  vobis  ,  antequaiu  petutis 
euiii. 

1  Manera  proverbial,  para  signifi- 
car un  secreto  muy  estreclio. 

2  £1  Griego:  «>  i-S  Claií^?  ,  en  lo 
público;  y  lo  mismo  eo  los  vv.  6.  i8- 
En  la  iuz  clara  de  la  resurrección  de 
Í9s  Justos.  Luc.  XIV.  14. 

3  Confirma  el  Señor  ¡a  doctrina  pre- 
cedente ,  condeiiando  las  prácticas  de 
los  Phariseos ,  y  enseñándonos  la  ma- 
nera de  tener  oración. 

4  El  Griego  ;  rS  n  ra>  jt.ctTríj 
^ue  está  en  lo  escondido.  Quiere  el  Se- 
fior  ,  que  para  Orar  ,.  nos  retiremos  á 
nuestros  aposentos,  y  cerremos  la  puer- 
ta ,  pjíd  evitar  ser  vistos  de  los  hom- 
bres ;  lo  qual  pudiera  entonces  sernos 
Hiütivo  de  leniacioii :  ó  como  lo  expli- 
can S.  Hilario,  y  S.  Agusjin,  quiere 
^ue  eíitremos  dentro  de  nosotros  mis- 
mos, y  que  cerremos  him  l%i  puerta  para 
orar  a!  Pudre  celestial  en  lo  secreto  Esto 
es ,  tjue  nuostra  oración  debe  hacerse 
eii  la  presencia  de  Dio*,  y  eu  tjJ  olvi- 
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inosiia,  no  sepa  tu  izquierda,  lo 
que  liace  tu  derecha  ^  : 

4  Para  que  tu  limosna  sea 
en  oculto ,  y  tu  Padre ,  que  vé 
en  lo  oculto ,  te  premiará 

5  Y  quando  oráis  ,  no  seréis 
como  los  hypocritas ,  que  aman 
el  orar  en  pie  en  las  Syaagogas, 
y  en  los  cantones  de  las  plazas, 
para  ser  vistos  de  los  hombres 
En  verdad  es  digo  ,  recibieron 
su  galardón. 

6  Mas  tú  quando  orares, 
entra  en  tu  aposento ,  y  cerrada 
la  puerta ,  ora  á  tu  Padre  en  se- 
creto ''^ :  y  tu  Padre  que  vé  en 
lo  secreto  ,  te  recompensará. 

7  Y  quando  orareis,  no  ha- 
bléis mucho  * ,  como  los  Genti- 
les. Pues  piensan,  que  por  mu- 
cho hablar  serán  oidos. 

8  Pues  no  queráis  asemeja- 
res á  ellos;  porque  vuestro  Pa- 
dre sabe  lo  que  liabeis  menester, 
áníes  que  se  lo  pidáis. 

do  de  todas  las  cosas  exteriores ,  cer- 
rando la  puerta  ,  para  no  dar  entrada 
á  otros  pensamientos  ,  que  los  que  nos 
hagan  conocer  la  bondad  inmensa  de 
Dios ,  nuestras  miserias  ,  e!  precio  in- 
finito de  los  bienes  que  pedimos,  ikc. 
Y  asi  en  el  texto  Giiego  en  vez  de 
orar  que  usa  la  Vulgata  ,  se  lee  el  ver- 
bo 7rpo3-4ti;^tiuai ,  que  significa  orar  con 
instancia  ,  expresando  el  sumo  respeto, 
recogimiento,  y  fervor,  eon  que  nos 
hemoá  de  poner  en  la  presencia  de 
Dios  ,  para  dirigirle  nuestros  ruegos  y 
oraciones. 

5  F.l  Griego  :  ^¿rfaTroAoywírf ^ 
no  habléis  inútil  ó  superfinamente.  Esíe 
era  un  error  de  los  Gentiles ,  creer, 
que  asi  como  los  Jueces  se  dexan  per- 
suadir á  fuerza  de  discursos  adorna- 
dos y  elegrintc; .  podriaii  ellos  del  mis- 
mo modo  ganar  á  Dios  á  fuerza  de  pa- 
la br<ts. 
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9  Sic  srgo  voi  orabitis  a  : 
PMtr  nostir,  qui  es  i  a  cx*is  : 
sjnctificaur  ni)m:n  tuam. 

10  Adveniat  regnum  tuutn. 
FiJt  voluntas  tuj,  sicJt  in  ceiOy 
et  in  Urra. 

1 1  PMcm  mstrum  su^ersub- 
suntijlem      nobis  hadis. 
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9  Vosotros  pues  así  habéis 
de  orar  ' :  Padre  nuestro  ^  ,  que 
estás  en  los  cielos  *  :  santincado 
sea  el  tu  nombre  *. 

10  Venga  el  tu  reyno  *:  há- 
gase tu  voluntad,  como  ea  el 
cielo ,  así  también  en  la  tierra 

■  1 1  Danos  hoy  nuestro  pan 
sobresubstancial 


1  Esta  oración ,  dice  S.  Agcstth ,  es 
tao  perfecta  y  tan  fecunda  ,  que  com- 
prebeDde  en"  pocas  palabras  todo  lo 
que  se  puede  pedir  i  Dios ,  para  ad- 
quirir los  bienes ,  para  eviur  los  ma- 
les ,  y  para  conseguir  el  perdón  de  los 
pecados. 

2  ;Q-dé  consuelo  tan  grande  para  los 
verdaderos  hijos  de  Dios  ,  el  poderle 
llamar  Padre  á  boca  llena!  Se  dice 
nuestro ,  ▼  no  mió ,  porqne  la  oración 
de  los  Cbrisíiaoos  es  en  general  por 
todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia. 

3  Porque  aunque  está  Dios  en  to- 
das partes ,  es  el  cielo  eo  donde  ha  fi- 
zado el  tbrcoo  de  su  gloría. 

4  La  perfección  de  un  Chrístiano, 
dioe  Sah  Jcan  Chrtsostomo,  consis- 
te en  ser  irreprebensibíe  en  todas  sus 
acciones  ;  por  manera  ,  que  los  que  las 
vean  .  den  á  Dios  la  gloria  ,  que  le  es 
debida. 

5  Pedimos  á  Dios ,  que  reyce  ge- 
neralmente en  todo  él  mundo ;  y  por 
consiguiente ,  que  sea  eitermioado  el 
reyno  del  demonio.  Debemos  tamtíiea, 
segi;n  el  pensamiento  de  5.  Ctpriáko, 
p^ir  sin  cesar  á  Dios  en  nuestras  ora- 
ciones ,  que  no  seamos  excluidos  d<?l 
reyno  celestial ,  como  lo  fueron  los 
Judíos. 

6  Como  la  voluntad  de  Dios  se 
cumple  perfectamente  en  el  cielo,  don- 
de ios  Angeles  y  B'enavsnturados  con 
la  mayor  sumisión  y  fervor  están  siem- 
pre rendidos  ante  el  throoo  del  Señor 
úe  la  magestad  ;  de  la  misma  manera 
pedimos  á  Dios ,  que  nos  conceda  la 
gracia  de  hacer  su  voluntad  ,  no  en 
parte  ,  sino  de  cumplirla  enterameots 
y  de  todo  corazón. 

7  Todos  los  Padres  han  entendido 


por  este  Pat ,  el  alimeiito ,  qoe  cada 
dia  necesitamos ,  para  susteour  nues- 
tro cuerpo  ;  y  el  divino  de  la  Eucba- 
ristia,  sin  el'qual  no  puede  vivir  nues- 
tro espíritu.  En  eite  lugar  ,  y  ea  S. 
LrcAS  XI.  2.  en  que  se  aaanda  esta, 
oración ,  se  lee  constantemente  en  los 
originales  Griegos :  r;V  x:t:i  ru¿i  t:» 
t-XisCfisr.  Pero  el  texto  Latino  en  S, 
Matheo  dice  smpermiriaMtiXem  ,  so- 
brínArtandal ,  y  en  S.  Locas  traslada 
la  misma  palabra  faotitíanarm  ,  de  caá* 
dio.  Por  tanto  la  Iglesia  recibe  los  dos 
sentidos ,  que  cociiece  ia  voz  Griega 
¿-ri'.iji:-.  Porque  si  esta  palabra  vie- 
ne de  la  raiz  "Luí  ,  laj ,  signinca 
el  pan  gaotidiano,  el  de  thoUj^^  ,  el  que 
ba^  para  boy,  y  sucede  de  dia  en 
día.  Pero  si  se  deriva  de  ::rii »  mis- 
tarda  ,  quiere  decir  sobresubsíaocia!, 
sobre  todas  las  subsiaacias ;  esto  es, 
sobrenatural  y  divino  ,  lo  que  compre- 
hende  el  pan  de  la  Eu¿k¿r:¡n^ ,  y 
también  el  pao  de  la  Grcc-.i  .  que  es 
la  vida  del  alma,  I.os  Cíie  trailadaa 
ei  pan  venidero  ,  y  el  pan  desp-jes  del 
presente ,  oo  van  ftiera  de  camino  ,  si 
uo  se  oponen  á  la  traslación  ,  que  se 
halla  en  este  lugar  ce  S.  Mathlo  ,  !a 
tyje  ya  expreso  eí  pricier  Pieta  Chrís- 
tiano ,  n-jestro  JcvEseo  en  este  modo; 
Vstaliríius  hcd'ze  tSKcii  sujitjfíís  /£«;;> 
Pro^;iz:st  fíyoit.  Lib.  I.  Hist.  f.var.g. 
Deciciüs  KuertrOy  porque  ba  de  ser  pan 
gaoado  con  ei  sudor  de  nuestro  rostro, 
y  oo  ítjío  de  alguna  injusticia  ;  y  le 
pedimos  para  ceda  dia ,  porque  seria 
contradecimos  en  cierta  manera  ,  pesi- 
sar  vivir  iargo  tiempo  eo  el  siglo  .  y 
pedir  a  Dijs,  qje  su  reyno  venga  pr»c- 
tamente. 


a   Lu:.  XT.  2. 


S  A  N  M 

12  Et  dimitte  nobis  debita 
nostra  ,  sicut  et  nos  dimittimus 
debitoribus  nostris, 

13  Et  ne  nos  inducas  in  ten- 
tationem.  Sed  libera  nos  á  malo. 
Amen, 

14  Si  s  enim  dimiseritis  ho- 
minibus -peccata  eorum  :  dimittet 
et  vobis  Pater  vester  ccelestis  de- 
licia vestra, 

1 5  Si  autem  non  dimiseritis 
hominibus  :  nec  Pater  vester  di- 
mittet vobis  peccata  vestra. 

16  Cúm  autem  jejunatis,  no- 
lite  fieri  sicut  hypocrita  tri- 
stes. Exterminant  enim  facies  suas^ 
ut  appareant  hominibus  je  junan- 
tes. Amen  dico  vobis,  quia  rece- 
perunt  mercedem  suam. 

17  Tu  autem  cúm  je  junas  ^  un- 

1  Un  juicio  dice  S.  Cypriano  ,  pro- 
nunciamos contra  nosotros  mismos 
siempre  que  pedimos  á  Dios,  que  nos 
perdone  ,  como  perdonamos  á  los  otros, 
si  no  queremos  perdonar  á  Jos  que  nos 
han  ofendido. 

2  En  el  texto  Griego  se  hallan  las 
siguientes  palabras  :  ¿ri  cov  \¡Tri»  i 
ÉXc-íAilcL  ,  x.a,í  ií  S^l/cst^ic-  ,  yjxt  ri  J^sTet 
tiS  T6VÍ  A¡vta.(.  á-fíiit.  Porque  tuyo  et 
el  reyno ,  y  el  poder  ,  y  la  gloria  por 
ios  siglos,  jímen:  que  se  creen  no  ser 
del  texto  ,  sino  introducidas  en  él. 
ÍJinguno  puede  ser  tentado  sin  ser  pro- 
bado ,  dice  S.  Agustín  ,  y  la  tentación 
es  la  que  produce  la  prueba,  y  la  prueba 
nos  pone  en  ocasión  de  esperar  en  la 
divina  misericordia.  Y  así  no  pedimos 
á  Dios  en  esta  oración  ,  que  no  seamos 
tentados  ;  sino  que  no  nos  abandone  y 
entregue  á  la  tentación  por  un  efecto 
de  su  colera  é  indignación  contra  no- 
sotros. 

Este  fWij/ ,  dice  S.  Cypriano,  com- 


T  H  E  O. 

13  Y  perdónanos  nuestras 
deudas,  así  como  nosotros  per- 
donamos á  nuestros  deudores 

13  y  no  nos  dexes  caer  en 
la  tentación.  Mas  líbranos  de 
mal  Amen 

14  Porque  si  perdonáreis  á 
los  hombres  sus  pecados  ^ ,  os 
perdonará  también  vuestro  Pa- 
dre celestial  vuestros  pecados. 

1 5  Mas  si  no  perdonáreis  á 
los  hombres  ,  tampoco  vuestro 
Padre  os  perdonará  vuestros  pe- 
cados. 

16  Y  quando  ayunéis ,  no  os 
pongáis  tristes  como  los  hypó- 
critas.  Porque  desfiguran  '  sus 
rostros ,  para  hacer  ver  á  los 
hombres  que  ayunan.  En  verdad 
os  digo  ,  que  recibieron  su  ga- 
lardón. 

17  Mas  tú,  quando  ayunas, 

prebende  todo  aquello  ,  que  nuestro 
enemigo  hace  contra  nosotros  ,  para 
perdernos  ;  y  no  podremos  librarnos  de 
él ,  si  Dios  no  nos  libra  ,  concediendo 
á  nuestros  ruegos  su  asistencia.  San 
Juan  Crysosto.mo  explica  estas  pala- 
bras :  «.Tro  TiZ  ■nofA^ov  j  del  malo  ,  ó 
del  maligno  :  esto  es  ,  del  demonio  ,  y 
de  todas  sus  asechanzas  y  tiros. 

3  Así  sea.  Palabra  Hebrea  ,  p.Ta 
manifestar  el  ardiente  deseo  de  conse- 
guir lo  que  se  pide  ;  ó  la  sinceridad, 
y  verdad  con  que  se  habla. 

4  Las  injurias  y  ofensas,  que  os  hi- 
cieren. Esto  se  refiere  al  v.  12. 

5  A  la  limosna  y  á  la  oración  ,  de 
que  el  Señor  ha  hablado  antes,  junta 
ahora  el  ayuno  ,  que  según  el  Evange- 
lio Marc.  IX.  j8.  es  una  de  las  armas 
mas  poderosas,  que  tenemos  para  ven- 
cer al  demonio.  Y  prosigue  condenan- 
do la  hypocresía  de  los  Phariséos,  que 
con  sus  exterioridades  solamente  bus- 
caban las  alabanzas  de  los  hombres. 


a   Jnfra  xvjii.  33.  Marc.  XI.  25.  Eccl.  XXVIII.  3  4.  5. 


C  A  P  f  T  U 
ge  caput  tuum ,  et  faciem  iuam 
lavay 

18  Ne  videaris  hominibus 
jejunans  ,  sed  Patri  tuo ,  qui  est 
in  abscondito  :  et  Pater  tuus, 
qui  videt  in  abscondito  ,  reddet 
tibi. 

19  Nolite  thesaurizare  vo- 
bis  thesauros  in  terra  :  ubi  ceru- 
go  ,  et  tinea  demolitur  :  et  ubi 
fures  effodiuntf  et  furantur. 

20  Thesaurizate  ^  autem  vo- 
bis  thesauros  in  ccelo:  ubi  ñeque 
eerugo  ,  ñeque  tinea  demolitur ,  et 
ubi  fures  non  ejfodiunt  ,  nec  fu- 
rantur. 

■•■  2 1     Ubi  enim  est  thesaurus 
tuus  ,  ihi  est  et  cor  tuum. 

22  Lucerna  b  corporis  tui  est 
oculus  tuus.  Si  oculus  tuus  fuerit 
simplex  :  totum  corpus  tuum  luci- 
dum  erit. 

23  Si  autem  oculus  tuus  fue- 
rit nequam :  totum  corpus  tuum 
tenebrosuvt  erit.  Si  ergo  lumen, 
quod  in  te  est ,  tenebrce  sunt  : 

1  No  se  ha  de  entender  esto  á  la 
letra  ,  como  lo  observa  S.  Juan  Chry- 
sosTOMO.  El  sentido  verdadero  de  estas 
palabras  es  ,  que  asf  como  los  antiguos 
Se  perfumaban  ,  y  lavaban  la  cara  en 
Jos  dias  de  alegría  y  de  festejo  ;  de  la 
misma  manera  debemos  hacer  brillar 
en  nuestro  rostro  una  santa  alegría  el 
dia  que  ayunamos,  para  esconder  nues- 
tro thesoro  ,  y  estorbar  que  la  vanidad 
nos  arrebate  el  mérito  de  nuestro  ayuno. 

2  El  Griego:  e/  rS  <pa.n^a¡ ,  en  ^ 
público ;  añade  el  texto  Griego. 

a   Ltic.  XII.  33.  I.  Timoth.  vi.  19.  b 
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un^e  tu  cabeza,  y  lava  tu  ca- 
ra  i, 

18  Para  no  parecer  á  los 
hombres  que  ayunas,  sino  sola- 
mente á  tu  Padre,  que  está  en 
lo  escondido  :  y  tu  Padre ,  que 
vé  en  lo  escondido  ^  ,  te  galar- 
donará. 

1 9  No  queráis  athesorar  pa- 
ra vosotros  thesoros  en  la  tierra, 
donde  orin  y  polilla  los  consu- 
me :  y  en  donde  ladrones  los  de- 
sentierran ,  y  roban. 

20  Mas  athesorad  para  vo- 
sotros thesoros  en  el  cielo  ,  en 
donde  ni  los  consume  orin  ni 
polilla :  y  en  donde  ladrones  no 
los  desentierran  ,  ni  roban. 

2 1  Porque  en  donde  está  tu 
thesoro,  allí  está  también  tu  co- 
razón 

22  La  antorcha  de  tu  cuer- 
po es  tu  ojo.  Si  tu  ojo  fuere  sen- 
cillo; todo  tu  cuerpo  será  lumi- 
noso. 

23  Mas  si  tu  ojo  fuere  malo: 
todo  tu  cuerpo  será  tenebroso. 
Pues  si  la  lumbre,  que  hay  en 
tí,  son  tinieblas,  ¿quán  grandes 

3  Un  corazón  apegado  á  las  cosas  7 
riquezas  de  acá  abaxo  ,  dice  San  Juan 
Chrysostomo  ,  es  incapaz  de  entender 
las  verdades  ,  que  tocan  al  reyno  de 
los  cielos:  está  sordo  á  las  voces  del 
Señor,  que  declara  ,  que  son  Bienaven- 
turados los  pobres  de  corazón  y  de  es- 
píritu. Lo  que  se  dice  de  las  riquezas, 
se  debe  entender  de  todas  las  otras 
cosas,  cuyo  amor  señorea  el  corazón 
de  los  hombres  ;  porque  todas  ellas  es- 
tán comprehendidas  baxo  de  este  nom- 
bre de  thesoro ,  en  donde  está  nuestro 
corazón. 

Luc,  XI.  34. 

C4 


4^^  S  A  N  M 

ipsce  temhrce   quantce  erunt  ? 

24  Neino  a  potest  duobus  da~ 
viinis  serviré ;  aut  enim  unum  odio 
habebit,  et  alterum  diliget  :  aut 
unum  sustinebit ,  et  alterum  con- 
temnet.  Non  potestis  Tko  serviré^ 
et  mammonx. 

2  5  Ideo  b  dico  vobis ,  ne  solli- 
citi  sitij  animce  vestrce  quid  man- 
Uucetis ,  neque  corpori  vest-yo  quid 
inducmini.  Nonne  anima  plus  est 
qudm  esca  ;  et  corpus  plus  qudm 
vestimentum  ? 

26  Respicite  volatilia  cceliy 
quoniam  non  scrunt  ,  neque  me- 
tunt ,  neque  congregant  in  horrea: 
tt  Pater  vester  ccelestis  pascit  il~ 
la.  Nonne  vos  magis  pluris  estis 
iUis  ? 


A  T  H  E  O. 

serán  las  mismas  tinieblas 

24  Ninguno  puede  servir  á 
dos  señores:, porque  ó  aborrece- 
rá al  uno  ,  y  amará  al  otro  :  ó 
al  uno  sufrirá ,  y  al  otro  des- 
preciará 2.  No  podéis  servir  á 
Dios,  y  á  las  riquezas 

2$  Por  tanto  os  digo  ,  no 
andéis  afanados  para  vuestra  al- 
ma ,  que  comeréis  ,  ni  para, 
vuestro  cuerpo  ,  qué  vestiréis.. 
¿No  es  mas  el  alma  ,  que  la  co- 
mida :  y  el  cuerpo  mas  que  el 
vestido  ? 

2 ó  Mirad  las  aves  del  cie- 
lo * ,  que  no  siembran  ni  siegan, 
ni  allegan  en  troxes  j  y  vuestro 
Padre  Celestial  las  alimenta. 
¿Pues  no  sois  vosotros  mucho 
mas  que  ellas  *  i 


1  Tu  ojo  es  respecto  de  tu  cuerpo, 
como  una  lámpara,  que  lo  alumbra.  .Si 
este  ojo  es  sencillo,  esto  es,  está  limpia 
y  sano,  -todo  tu  cuerpo  será  alumbrado, 
estoes,  tu  ojo  servirá  de  luz  í  todos 
los  miembros  de  tu  cuerpo  ;  pero  si  es 
malo  ,  esto  es  ,  defectuoso  ,  y  que  no 
puede  ver,  todo  tu  cuerpo  estará  en  ti- 
nieblas ,  y  expuesto  á  mil  caidas.  Y  si 
la  luz  ,  que  hay  en  tí,  si  ^^te  ojo  ,  que 
debe  ser  como  la  luz,  se  obscurece  ,  y 
se  hace  tenebroso  ,  ¿quáii  grandes  serán 
aquellas  tinieblas?  esto  es  ,  j,  en  quánta 
obscuridad  ,  y  en  qué  peligro  de  gol- 
pearse estará  todo  el  resto  de  tu  cuer- 
po ,  que  par  sí  mismo  no  es  sino  tinie- 
blas ,  habiendo  perdido  toda  su  luZ/.S<4^f 
Juan  Chrysostomo.  Así  como  en  el 
cuerpo  ,  prosigue  el  Santo  ,  quando  se 
apaga  la  luz  de  los  ojos,  los  otros  miem- 
bros quedan  privados  del  mayor  socor- 
ro ,  que  tenían  para  sus  operaciones; 
del  mi.Hino  modo  ,  quando  queda  obscu- 
recida la  luz  díl  alma,  se  halla  necesa- 
riamente sumergida  en  una  infinidad 
de  m.des.  De  estns  palabras  del  Salva- 
dor debemos  aprender  ,  dice  San  Agus- 


tín ,  que  nuestras  obras  son  puras  f 
agradables  á  Dios  ,  quando  se  hacen  coa 
un  corazón  sencillo.  I^r  este  ojo  entien- 
de el  Santo  la  rectitud  y  pureza  de  in- 
tención ,  que  debe  acompañar  todas 
nuestras  obras. 

2  F.l  uno  de  estos  Señores,  dice  San 
Juan  Chrysostomo,  te  manda,  que 
robes  los  bienes  ágenos  :  el  otro  ,  que, 
des  los  tuyos.  El  uno  quiere  ,  que  seas 
casto  ;  y  el  otro  ,  que  te  entregues  á  la 
disolución.  El  uno  te  conduce  á  la  glo- 
tonería ;  y  el  otro  te  ordena  la  absti- 
nencia. El  uno  te  inspira  el  anwr  de 
las  cosas  présenles  ;  y  el  otro  te  manda, 
que  las  desprecies.  ¿Cómo  podrás  uuif 
dos  cosas  tan  opuestas? 

3  Ms.  £  á  fiiammona.  Es  palabra  Sy- 
ríaca. 

4  El  Griego  :  y.ad  tí'  Ttiirt  :  i  y  qué 
hcberéis  V  Alma  en  este  lugar,  y  en  otros 
muchos  se  toma  por  la  vida. 

5  MS.  Tenet  mientes  atas  uolatiHar 

del  ciclo. 

6  Con  este  exemplo  de  las  aves,  no 
nos  prohibe  el  Señor  ,  que  sembremos,  y 


a  i?/e.  XVI.  3.  b  Xac.  XJI.  22.  I.  Pe/r.  v.  Psalm.  uv.  2^.  Fhilip.  iv.  l6. 
I.  Timetn.  VI.  &. 
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27  Quis  autem  vestriim  cogi- 
tans  ^otest  adjicere  ad  stattiram 
suam  cubitum  unum  ? 

28  Et  dc  vzstivicnto  quid  sol- 
lichi  estis  ?  Considérate  lilia  agri 
quomodo  crescunt :  non  laborant, 
n:que  nent. 

29  Dico  autem  vohis  ,  quo- 
niam  nec  Salomón  in  onini  gloria 
sua  coo^ertus  est  sicut  unum  ex 
istis. 

30  Si  autem  fcenum  agri, 
quod  hodie  est  ^  et  cras  in  cli- 
banu7n  mittitur  ,  Deus  sic  ve- 
stit :  quanto  magis  vos  modicce  fi- 
dei  ? 

31  NoUte  ergo  solliciti  esse^ 
diccntes  :  Quid  manducabimus,  aut 
quid  bibeuius  ,  aut  quo  operie- 
niurl 

32  Hcec  enim  omnia  gentes 
inquirunt.  Scit  enim  Patcr  ve- 
ster ,  quia  his  ómnibus  indige- 
tis. 

33  Qucerite  ergo  primúm  re~ 
guum  JDei ,    et  justitiavt    ejus : 


Lo    V  r.  41 

27  ¿Y  quien  de  vosotros  dis- 
curriendo puede  ^  añadir  un  co- 
do á  su  estatura  ? 

28  ¿Y  por  qué  andáis  acon- 
gojados por  el  vestido?  Conside- 
rad como  crecen  los  lirios  d^l 
campo ;  no  trabajan  ,  ni  hilan. 

.29  Ya  digo,  que  ni  Salo- 
món en  toda  su  gloria  fué  cu- 
bierto como  uno  de  estos 

30  Pues  si  al  heno  del  cam- 
po ,  que  hoy  es ,  y  mañana  es 
echado  en  el  horno,  Dios  viste 
así  :  ¿quinto  mas  á  vosotros, 
hombres  de  poca  f é  ^  ? 

31  No  os  acongojéis  pues, 
diciendo  :  ¿  Qué  comeremos ,  ó 
qué  beberemos ,  ó  con  qué  nos 
cubriremos? 

32  Porque  los  Gentiles  se 
afanan  por  esias  cosas  :  y  vues- 
tro Padre  sabe,  que  tenéis  nece- 
sidad de  todas  ellas. 

33  Buscad  pues  primeramen»- 
te  el  reyno  de  Dios  ,  y  su  justi- 


qae  seguemos  ;  sino  que  quiere,  que  lo 
hágamos  sin  desconfianza  ,  sin  inquie- 
tud y  sin  turbación.  Lo  contrario  pro- 
cede de  nuestra  poca  fé.  Dios  nos  puso 
este  trabajo  ,  como  pena  del  pecado  ,  y 
que  puede  servirnos  de  satisfacción  y 
de  penitencia;  pero  no  quiere  ,  que  con- 
virtamos en  ponzoña  ,  lo  que  ha  desti- 
nado ,  para  que  sea  remedio  de  nues- 
tros pecados.  San  Juah  Chrysosto.mo, 
I  Vosotros,  dice  el  Salvador,  por 
reas  que  lo  procuréis,  no  podréis  hacer, 
que  crezca  ,ó  se  aumente  vuestro  cuer- 
po ;  pues  del  mism.o  modo  con  todas 
vuestras  inquietudes  no  podéis  asegurar 
vuestras  cosechas  ,  ni  vuestro  alimento;, 
de  donde  se  vé,  añade  ei  mismo  Santo, 
que  no  son  nuestros  cuidados  particula- 
res ,  sino  la  providencia  de  Dios,  la  que 
hace  todas  las  cosas,  a-r.  aquellas  ,  ea 


que  parece  ,  que  nosotros  hemos  puesto 
mayor  atención  y  diligencia.  El  Griego 
ju.í!¡uifít  ,  signitica,  por  mas  que  lo  so- 
licite, y  medite  con  el  mayor  cuidado. 

2  Se  entiende  lirios ,  ó  demás  flore? 
del  campo. 

3  Toda  esta  doctrina,  y  la  que  se 
sigue,  en  la  que  el  Señor  nos  manda^ 
buscar  principalmente  el  reyao  de  los 
cielos  ,  y  exercitarnos  en  obras  de  justi- 
cia y  santidad  ,  es  confirmación  déla 
que  precede.  Dexad  ,  nos  dice  el  Señor^ 
A  los  Gentiles  el  afán  y  amor  de  los  co- 
sas de  este  siglo  :  buscadme  á  mí  pri- 
mc-a mente  ,  qué  todo  esto  se  os  daríi 
por  añadidura  ;  esto  es  ,  no  como  ui» 
bien, en  quien  debáis  fixar  vuestra  aten- 
ción ,  sino  como  un  medio  ,  por  el  que 
podáis  llegar  al  sumo  y  verdadero  bien. 
San  Acgusx.  ut  sup.  Cap.  xvii.  num.  56 
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et  hxc  omnia  adjicientur  vo- 
bis. 

34.    Nolite  ergo  solliciti  esss 

in  crastinus.  Crastinus  enim  dies 
soUicitus  erit  sibi  ipsi.  Suffich  diei 
malitia  sua. 


I  Como  s!  dixera  :  basta  esperar  el 
dia  de  mañana  para  pensar  en  él.  Cada 
dia  trahe  al  hombre  bastante  trabajo  y 

C  A  P  I  T  1 


A  T  H  É  O. 

cia :  y  todas  estas  cosas  os  serán 
añadidas. 

34  Y  así  no  andéis  cuidado- 
sos por  el  dia  de  mañana.  Porque 
el  dia  de  mañana  á  sí  mismo  se 
traherá  su  cuidado  Le  basta 
al  dia  su  propio  afán. 

afán  ,  sin  que  anticipe  los  dias  con  sus, 
inquietudes  y  cuidados  inútiles.  Era  lo- 
cución proverbial  entre  los  Hebreos. 

LO  VIL 


Prosigue  el  Siñor  su  doctrina  condenando  los  juicios  temerarios^ 
y  diciendo  ,  que  no  se  han  de  dar  á  los  perros  las  cosas  santas. 
Exhorta  á  la  oración  ,  y  á  hacer  con  nuestro  próximo  ,  lo  que 
queremos  ,  que  se  haga  con  nosotros.  Dice  ,  que  es  estreclia  la  puerta 
por  donde  se  entra  á  la  vida  5  y  cómo  se  han  de  distinguir  los 
Prophetas  falsos  de  los  verdaderos ,  y  el  árbol  bueno  del  malo. 
Simil ,  ó  comparación  de  un  hombre  ,  que  fabrica  una  casa ,  con 
el  que  escucha  la  doctrina  del  Señor. 


I  iyolite  a  judicare ,  ut  non  ju- 
dicemini. 

2  In  quo  enim  judicio  judica- 
veritis  ,  judicabimini  t>  :  et  in  qua 
mensura  mensi  fueritis  ,  remetie- 
tur  vobis. 

3  Quid  autem  vides  festucam 
in  oculo  fratris  tui  :  et  trabem  in 
oculo  tuo  non  vides  ? 

4  Aut  quomodo  dicis  fratri 
tuo :  Sine  ejiciam  festucam  de  ocu- 

I  Jesu-Christo  no  quita  aquí  la  po- 
testad de  juzgar,  en  los  que  están  esta- 
blecidos para  corregir  y  castigar  á  los 
que  pecan.  Condena  si  el  juicio,  que  ha- 
cemos temerariamente  de  nuestros  her- 
manos, quando  por  ligereza  ,  por  preo- 
cupación ,  ó  por  malignidad  ,  juzgamos 
de  su  conducta  ,  de  sus  sentimientos  ,  y 


1  1  >l  O  queráis  juzgar ,  pa- 
ra que  no  seáis  juzgados. 

2  Pues  con  el  juicio,  con 
que  juzgareis  ,  seréis  juzgados: 
y  con  la  medida  con  que  midie- 
reis ,  os  volverán  á  medir. 

3  ¿Por  qué  pues  ves  la  paji- 
ta  en  el  ojo  de  tu  hermano :  y 
no  ves  la  viga  en  tu  ojo  ^  ? 

4  ¿O  cómo  dices  á  tu  her- 
mano ^  :  Dexa  ,  sacare  la  pajita 

de  sus  intenciones.  Condena  también  el 
orgullo  ,  que  nos  ciega  para  no  ver 
nuestras  faltas  ,  aunque  sean  muy  a— 
bultadas;  y  que  nos  da  ojos  de  linces 
para  descubrir  aun  los  menores  defectos 
de  nuestros  próximos.  Era  este  un  pro- 
verbio entre  los  Hebréos. 
2    El  Griego :  tpíTs,  dirár. 


a   Luc.  VI.  21.  Rom.  II.  I.     b   Marc.  iv.  2^, 
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lo  tuo :  et  ecce  trabs  est  in  oculo 
tuo : 

5  Hypocrita  ,  ejice  primthn 
trahem  de  oculo  tuo ,  et  tunc  vi- 
debis  ejicere  festucam  de  oculo  fra- 
tris  tui. 

6  Nolite  dare  sanctum  cani- 
hus  ,  ncque  niittatis  inargaritas 
vestras  ante  porcos :  ne  forte  con- 
culcent  eas  pedibus  suis  ,  et  con- 
versi  dirumpant  vos. 

7  Petite  a  ,  et  dabitiir  vobis: 
qu<erite  ,  et  invenietis  :  púlsate  ,  et 
aperietur  vobis. 

8  Oinnis  enim,  qui  petit,  ac- 
cipit :  et  qui  quxrit ,  invenit :  et 
pulsanti  aperietur. 

9  Aut  quis  est  ex  vobis  homo, 
quem  si  petierit  filius  siius  panem, 
numquid  lapidem  porriget  ei? 

10  Aut  si  piscem  petierit, 
numquid  scrpentem  porriget  ei  ? 

11  Si  ergo  vos  ,  cúm  sitis 
mali ,  nostis  bona  data  dare  fi- 
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de  tu  ojo ,  y  se  está  viendo  una 
viga  en  el  tuyo  ? 

5  Hypócrita ,  saca  primero 
la  viga  de  tu  ojo ,  y  entonces  ve- 
rás para  sacar  la  mota  del  ojo 
de  tu  hermano. 

6  No  deis  lo  santo  á  los 
perros ,  ni  echéis  vuestras  perlas 
delante  de  los  puercos :  no  sea 
que  las  huellen  con  sus  pies,  y 
revolviéndose  contra  vosotros  os 
despedacen 

7  Pedid ,  y  se  os  dará  :  bus- 
cad, y  hallareis:  llamad,  y  se 
os  abrirá 

8  Porque  todo  el  que  pide, 
recibe  :  y  el  que  busca  ,  halla :  y 
al  que  llama  se  le  abrirá, 

9  ¿O  quien  de  vosotros  es  el 
hombre  ^  ,  á  quien  si  su  hijo  pi- 
diere pan,  le  dará  una  piedra? 

10  ¿O  si  le  pidiere  un  pez,  por 
ventura  le  dará  una  serpiente 

1 1  Pues  si  vosotros  ,  siendo 
malos  * ,  sabéis  dar  buenas  dádi- 


1  Los  Pastores  de  almas  deben  cui- 
dar mucho  de  no  exponer  la  palabra  de 
Dios  ,  y  los  mysterios  divinos  al  despre- 
cio de  los  impíos  y  libertinos.  Estos  ,  ó 
combaten  los  mismos  mysterios,  la- 
drando y  ahullando  como  perros  ,  ó  los 
arrojan  á  los  pies  ,  para  hollarlos  como 
puercos  anegados  en  el  cieno  de  sus  in- 
fames placeres;  y  ya  que  no  pueden 
vomitar  su  cólera  contra  la  palabra  de 
la  misma  verdad  ,  se  convierten  furio- 
sos contra  sus  Predicadores.  Véase  la 
primera  Carta  de  S.  Pedro,  iv.  15. 

2  Si  es  verdad  ,  dice  S.  Geronvmo, 
que  se  da  al  que  pide,  que  el  que  busca 
halla  ,  y  que  se  abre  a)  que  llama  á  la 
puerta  ,  como  lo  afirma  aquí  el  Hijo  de 
Dios  ,  se  concluye  necesariamente  ,  que 
aquel  á  quien  no  se  da  ,  que  no  halla,  y 
á  quien  no  se  abre  la  puerta  ,  es  porque 


no  ha  pedido  como  debía ,  ni  buscado 
con  diligencia  ,  ni  llamado  á  la  puerta 
con  perseverancia. 

3  Jesu-Christo  pasa  aquí  á  otro  gé- 
nero de  argumentación  ,  para  confirmar 
de  nuevo  aquel  precepto  :  Pedid  ,  y  se 
os  dará.  El  primero  es  tomado  de  la 
naturaleza  de  Dios,  de  quien  todo  el  que 
le  pide,  recibe,  porque  es  la  misma 
boridad  :  el  segundo  de  la  naturaleza  y 
condición  de  los  hombres  ;  ó  j-i  esto  no 
lo  entendéis  ,  considerad  lo  que  pasa  en- 
tre vosotros  ,  &c. 

4  Si  vosotros  no  sois  oidos  de  Dios 
en  vuestras  oraciones ,  es  porque  en 
vez  de  pan  le  pedis  una  piedra  ;  esto 
es.  Cosas  contrarias  á  vuestro  verdade- 
ro bien.  San  Juan  Chrysostomo. 

5  Pecadores  y  estando  llenos  de  de- 
fectos. 


a   Marc.  xxi.  22.  Marc.  xi.  24.  Luc.  xi.  9.  Joann,  xiv.  13.  Jacob.  I.  6. 
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liis  vestris  :  quantó  magis  Pater 
vcstzr ,  qui  in  ccelis  est  ,  dabit 
bona  petentibus  sc  ? 

12  Omnia  a  ergo  qucecumque 
vukis  ut  faciant  vobis  homines, 
et  vos  facite  illis.  Hxc  est  enim 
lex  ,  et  prophetís. 

13  Intrate  i>  per  angustam 
portum  :  quia  lata  porta,  et  spa- 
tiosa  via  est ,  quce  ducit  ad  per- 
ditiomm  ,  et  multi  sunt ,  qui  in- 
trant  per  eam. 

14  Qudm  angusta  porta  ,  et 
arcta  via  est ,  quce  ducit  ad  vi- 
tam  :  et  pauci  sunt ,  qui  inveniunt 
eam  ! 

I  5  Attendite  á  falsis  prophe- 
tis  ,  qui  veniunt  ad  vos  in  ve- 
stim:ntis  ovium ,  intrinsccús  autem 
sunt  lupi  rapaces  : 

16  A  fructibus  eorum  c  cog- 
noscetis  eos.  Numquid  coUigunt  de 

1  No  les  dais  cosas  nocivas  en  lu- 
gar de  buenas  y  saludables.  Bona  dará: 
se  puede  interpretar  los  bienes  ,  que  os 
han  sido  dados  ,  que  no  son  vuestros, 
ni  criados  por  vosotros,  sino  que  os 
vienen  de  aquel ,  que  es  la  fuente  de 
todos  los  bienes. 

2  Esta  es  la  suma  de  la  Ley  y  de 
los  Prophetas  ,  y  en  esto  se  compre- 
bende todo  lo  que  manda  la  Ley  y  los 
Prophetas  en  órden  á  la  caridad  ,  y  al 
amor  de  los  próximos. 

3  Porque  es  sin  cuenta  el  número 
de  los  necios.  Ecdes.  i.  15. 

4  Los  placeres  del  siglo,  que  de- 
sean los  fiombres  carnales,  son  el  ca- 
mino aticho,  de  que  habla  aquí  el  Salva- 
dor :  y  el  camino  atrecho  es  el  de  los 
ayums,  y  trabajo  de  la  penitencia.  S. 
GiRONVMO.  No  busquemos,  continúa 
e]  Santo  ,  el  camine  ancho,  que  él  por 
bl  mismo  se  presenta  sin  buscarle  i  y 
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vas  ^  á  vuestros  hijos:  ¿quánto 
mas  vuestro  Padre ,  que  esiá  en 
los  cielos ,  dará  bienes  á  los  que 
se  los  pidan? 

12  y  así  todo  lo  que  queréis 
que  los  hombres  hagan  con  vo-.^ 
sotros  ,  hacedlo  también  vosotros 
con  ellos :  porque  esta  es  la  Ley 
y  los  Prophetas 

13  Entrad  por  la  puerta  es- 
trecha :  porque  ancha  es  la  puer- 
ta ,  y  espacioso  el  camino ,  que 
lleva  á  la  perdición ,  y  muchos 
son  los  que  entran  por  él 

14  ¡  Que  angosta  es  la  puer- 
ta, y  que  estrecho  el  camino, 
que  lleva  á  la  vida  :  y  pocos  son, 
los  que  atinan  con  él  ! 

1 5  Guardaos  de  los  falsos 
Prophetas ,  que  vienen  á  voso- 
tros coa  vestidos  de  ovejas ,  y 
dentro  son   lobos  robadores  *. 

16  Por  sus  frutos  los  conoce- 
réis. ¿  Por  ventura  cogen  uvas 

por  lo  que  hace  al  camino  estrecho, 
no  todos  atinan  con  él  ,  y  aun  aque- 
llos mismos  ,  que  le  hallan  ,  suelen  no 
seguirle  constantemente^  porque  em- 
belesados de  nuevo  con  los  deleytes 
del  siglo  ,  le  dexan  fácilmente  y  vuel- 
ven á  tomar  el  de  la  perdición.  De  aquí 
es  ,  que  es  muy  corto  el  niímero  de  los 
buenos  en  el  mundo.  Luc.  xm.  32. 

5  S.  Agu.stin  y  S.  Geronyimo,  por 
estos  falsos  Prophetas  de  que  habla 
aquí  el  Señor  ,  entienden  los  Hereges, 
que  revistiéndose  de  un  hábito  exterior 
de  piedad  y  de  reforma  ,  tienen  el  co- 
razón lleno  de  veneno.  S.  Juan  Chrv- 
sosTOMo  lo  aplica  á  los  que  aparentan 
virtudes,  que  no  tienen,  y  con  esta 
apariencia  engañan  á  los  que  no  los 
conocen.  El  Seiior  nos  exhorta  á  guar- 
darnos de  ellos  ,  y  á  conocerlos  por  sus 
obras,  que  indubitablemente  nos  des- 
cubrirán la  corrupción  de  su  corazou. 


.1    Luc.  VI.  31.  Tob.  IV.  16.     b    Luc.  xiii.  24.     c    Luc,  vi.  44. 
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s^xnis  uvas ,  aut  ae  tribulis  fi- 
cus. 

1 7  Sic  omnis  arhor  hona  fru- 
ctus  bonos  facit :  mala  autein  arbor 
malos  fructiis  facit. 

1 8  Non  potcst  arbor  bona  ind- 
ios f:-uctus  fiics-r::  ncque  arbor 
mala  bonos  fntctus  faceré. 

19  Omnis  ^  arbor  ,  quce  non 
facit  fructum  bonum  ,  excidetur, 
et  in  igmvi  mittetur. 

20  Igiiur  ex  fi-uctibiis  eorum 
cognoscetis  cos, 

2 1  Non  b  Oinnis  ,  qui  dicit 
miki  ,  Domine  ,  Domine  ,  intrabit 
in  regnum  ccelorum  :  sed  qui  facit 
voluntJite',n  Patris  mei  ,  qui  in 
cceiis  est,  ipse  intrabit  in  regnum 
eoelo"um. 

22  Multi  dicent  mihi  in  illa 
die  :  Domine  ,  Domine  ,  nonne  in 
nomine  tuo  proplietavimus  ,  et  ^ 
in  nomine  tuo  acemonia  ejecimus, 
et  in  nomine  tuo  virtutes  multas 
fecimus^ 

23  Et  tune  confitehor  illis: 
Quia  numquam  novi  vos  :  dis- 
cedite  d  me  ,  qui  opcramirii  ini- 
quitatem. 
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de  los  espinos  ,  ó  liigos  de  ios 
abrojos  ? 

17  Así  todo  árbol  bueno  lle- 
va buenos  frutos :  y  el  mal  ár- 
bol ^  lleva  malos  frutos. 

18  No  puede  el  árbol  bueno 
llevar  malos  frutos  :  ni  el  árbol 
malo  llevar  buenos  frutos. 

1 9  Todo  árbol ,  que  no  lle- 
va buen  fruto  ,  será  cortado 

y  metido  en  el  fuego. 

20  Así  pues,  por  los  frutos  de 
ellos  los  conoceréis. 

21  No  todo  el  que  me  dice, 
Señor,  Señor,  entrará  en  el  rey- 
no  de  los  cielos  ,  sino  el  que  ha- 
ce la  voluntad  de  m.i  Padre,  que 
está  en  los  cielos  ,  ese  entrará  en 
el  rey  no  de  los  cielos 

22  Muchos  me  dirán  en  aquel 
dia  :  Señor  ,  Señor ,  ¿  pues  no 
prophetizamos  en  tu  nombre,  y 
en  tu  nombre  lanzamos  demo- 
nios ,  y  en  tu  nombre  hicimos 
muchos  milagros? 

23    Y  entonces  yo  les  diré 
claramente  :  Nunca  os  conocí 
apartáos  de  mí  los  que  obráis  la 
iniquidad. 


1  El  Griego:  a-a,7ti:)  ^  carcomido  ;  y 
lo  mismo  en  el  verso  siguiente. 

2  El  Griego  :  'izx.-'rrtrxt  ,  &c. 
fa^AíTai  j  es  cortado,  &c.  ei  arrojado. 

3  El  reyno  de  los  cielos  no  es  pre- 
cio de  solas  palabras.  Dios  no  cexará 
de  ser  Señor  de  todo  el  universo,  aun- 
que nosotros  no  digan-.os ,  que  lo  es. 
Para  hacernos  dignos  de  hallar  el  ca- 
mino del  cielo,  es  necesario  cumplir 
en  todo  la  volontad  del  Señor  guardan- 
do sus  preceptos.  S.  Hilar. 

4  En  el  dia  del  juicio  final,  d  ta.Ti- 
bien  en  el  de  su  muerte.  Las  palabras 


solas  no  bastan  para  salvamos.  Los  mi- 
lagros y  prodigios,  que  se  hacen  en  el 
nombre  de  Jesu-Cbristo  ,  son  señales 
equívocas ,  por  las  que  no  se  puede 
asegurar  ,  que  está  en  caridad  el  que 
los  hace.  S.  Pablo  lo  declara  expresa- 
mente i.Corinth.  XIII.  2.  diciendo:  ^ue 
guando  tuviera  toda  la  fe  ,  hasta  foder 
trasladar  todos  los  montes  ,  de  nada  le 
serviría  ,  si  no  tenia  caridad.  V  así  el 
Señor  en  el  dia  grande  del  juicio  hará 
ver  quienes  fueron  aquellos,  que  obra- 
ron, é  hiciéron  lo  mismo  que  enicñáron. 

5  Por  mios ,  y  por  ovejas  de  mi 
rebaño. 


a   iiíc.  ni.  10.     b   J«/)-.  XXV.  11.     c   jíctor.xix.  13. 


24  Omnis  ^  ergo  ,  qui  audit 
verba  mea  hcec  ,  et  facit  ea ,  as- 
similLibitur  viro  sapienti  ,  qid  cedi- 
ficavit  domuin  siuwi  supra  pc- 
tram, 

25  Et  descendit  pluvia  ,  et 
vcmrunt  fluviúna  ,  et  jlaverunt 
vzYiti ,  et  irruerunt  in  domum  il- 
lam,  et  non  cecidit :  fundata  enim 
erat  super  pstram, 

26  Et  omnis  ,  qiii  audit  ver- 
ba mea  hcec ,  et  non  facit  ea, 
similis  erit  viro  stuíto,  qui  <edi~ 
ficavit  domuin  suum  super  are- 
nam  : 

27  Et  descendit  pluvia  ,  et 
venerunt  flumina  ,  et  flaverunt 
venti ,  et  irruerunt  in  domuin  il- 
lam  ,  et  cecidit ,  et  fuit  ruina 
illius  magna. 

28  Et  factum  est :  cTim  con- 
surnmasset  Jesús  verba  h<ec  ,  ad- 
mir abantar  turbce  super  doctrina 
ejus. 

I  El  Griego  :  ¡¡VciaVa  ctlróif  ,  le 
compararé.  Esta  es  la  conclusión  ,  dice 
San  Agustín  ,  de  todo  lo  que  Jesu- 
Christo  dixo  en  el  sermón ,  que  lilzo 
sobre  el  monte,  en  el  que  se  compre- 
heude  toda  la  perfección  de  los  divinos 
preceptos,  que  pueden  servir  para  for- 
mar un  verdadero  Christiano.  El  Señor 
compara  á  un  hombre  sáhio  ,  que  fabricó 
sobre  piedra,  y  no  sobre  orenUi  ul  que  escu- 
cha sus  pa! abras,  no  con  los  oidos  del 
cuerpo,  sino  del  corazón  ,  y  que  practica 
110  una  parte  sola  de  estas  verdades, 
sino  todas.  Este  edificio  nu  podrá  ser 
derribado  ,  ni  por  las  lluvias  de  los 
placeres  ,  ni  por  los  ríos  de  Kts  pasio- 
nes violentas  ,  ni  por  los  impetuosos 
vientos  de  nuestros  enemigos,  que  bus- 
can nuestra  perdición.  Mas  los  que  fa- 
brican sobre  arena  ,  esto  es  ,  sobre  otro 
fundamento  ,  que  el  de  la  verdad  de  la 
palabra  del  Señor  y  de  su  amor  ,  es- 
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24    Pues  todo  aquel  que  oye 

estas  mis  palabras,  y  las  cumple, 
coinparado  será  á  un  varón  ^  sa- 
bio ,  que  edificó  su  casa  sobre  la 
peña, 

2  5  Que  descendió  lluvia  ,  y 
viaicroii  rios,  y  soplároii  vien- 
tos, y  dieron  impetuosamente  en 
aquella  casa  ,  y  no  cayó  ^  por- 
que estaba  cimentada  sobre  peña. 

2  ó  Y  todo  el  que  oye  estas 
mis  palabras ,  y  no  las  cumple, 
semejante  será  á  un  hombre  lo- 
co ,  que  edificó  su  casa  sobre 
arena: 

27  Que  descendió  lluvia,  y 
vinieron  rios ,  y  sopláron  vien- 
tos ,  y  dieron  impetuosamente 
sobre  aquella  casa,  y  cayó  ,  y 
fué  su  ruina  grande 

2o  Y  fué,  que  quando  Je- 
sús hubo  acabado  estos  discursos, 
se  maravillaban  las  gentes  de  su 
doctrina 

tos  oyen  el  Santo  Evangelio,  mas  no 
lo  practican  ,  contentándose  con  decir: 
Señor,  Señor  ;  esto  es,  con  adorarle 
como  Christianos  ;  pero  no  cuidándose 
de  cumplir  su  voluntad.  Estos  fabrican 
sobre  arena  ,  y  están  expuestos  á  una 
grande  ruina.  ¿Y  qué  ruina  mayor,  di- 
ce S.  Juan  Chrysostomo  ,  que  la  pér- 
dida de  su  alma  ,  y  la  privación  de 
los  bienes  eternos? 

2  MS.  E  fué  grani  derruáiatnicnto. 

3  Se  maravillaban  oyendo  una  doc- 
trina tan  pura,  y  una  moral  tan  opues- 
ta :'i  todos  los  sentidos,  y  al  modo  de 
pensar  de  los  hombres.  Les  hablaba  no 
solamente  como  de  parte  de  Dios  ,?si- 
no  como  que  él  mismo  era  Dios,  ha- 
ciéndoles conocer  el  es.^fritu  de  la  Ley 
y  su  perfección  ,  y  acompañando  las 
palabras  con  milagros  ,  y  con  una  in- 
terior unción  ,  que  persuadia  ,  ablanda- 
ba ,  y  convencía  á  los  que  le  oian. 


a    Psalm.  vi.  9.  /"/».  xxv.41.  Z,7/c.xiii.  27.  Luc.  vi.  48.  Kom.ii.  iz  Jacob.  i.  22. 


C  A  r  í  T  u 
29  Erat  a  enim  docens  eos  sic- 
ut  potcstiitcm   habens  ,   et  non 
sicut  ScribíS  eorum  ,  et  Pliarisiei. 

I    Eii  el  texto  Griego  faltan  las  úl- 
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29  Porque  los  enseñaba  como 
quien  tiene  autoridad,  y  no  como 
los  Escribas  ^  de  ellos ,  y  los  Pha- 
riséos. 

timas  palabras:  y  Phariséos, 


a    Marc.  i.  22.  Luc.  iv.  32. 

CAPITULO  VIII. 

Sana  Jesii-Christo  á  un  leproso ,  al  siervo  del  Centurión  ,  á  la 
smgra  de  San  Pedro  ,  y  á  otros  muchos  enfermos.  No  quiere  ad- 
mitir á  un  Escriba,  que  deseaba  seguirle  ,  y  manda  á  otro  de  sus 
discípulos  ,  qm  le  siga  sin  dilación.  Sosiega  una  tempestad  en  la 
mar ,  y  cura  dos  endemoniados  en  la  tierra  de  los 
Gerasenos. 


I  K^um  autem  descendisset  de 
monte  ,  secutce  sunt  eum  turbce 
multte. 

2  Et  a  ecce  leprosus  veniens, 
adorabat  eum  ^  dicens :  Domine, 
si  vis  ,  potes  me  mundare. 

3  Et  extendens  Jesús  mamim, 
tetigit  eum  ,  dicens  :  Voló.  Manda- 
re. Ét  confestim  mundata  est  lepra 
ejus. 

4  Et  ait  lili  Jesús  :  Vide  ,  ne- 
mini  dixeris  :  sed  vade  b  ,  osten- 
de  te  sacerdofi  ,  et  ojfer  munus, 

I    MS.  ma'ato. 

z  Si  llegamos  al  Salvador  con  fe 
i-gual  á  la  de  este  Leproso,  podemos 
esperar  seguramente  ,  que  usará  del 
mismo  poder  para  curar-  la  lepra  de 
nuestras  almas. 

3  La  Ley  prohibía  tocar  á  los  le- 
prosos^ pero  el  Señor  que  era  el  árbi- 
tro  de  ia  Ley  ,  y  la  misma  pureza  y 
santidad  ,  no  solamente  no  quedó  im- 


1  jL  como  descendió  del 
monte,  le  siguieron  muchas  gen- 
tes: 

2  Y  vino  un  leproso  ^  ,  y  le 
adoraba  ,  diciendo :  Señor  ,  si 
quieres ,  puedes  limpiarme 

3  Y  extendiendo  Jesús  la  ma- 
no ,  le  tocó  ^  ,  diciendo  :  Quie- 
i  o.  Se  limpió.  Y  luego  su  lepra 
fué  limpiada 

,  4  Y  le  dixo  Jesús  :  Mira,  que 
no  lo  digas  á  nadie  ^ :  mas  ve, 
muéstrate  al  Sacerdote  ,  y  ofrece 

puro  con  este  contacto ,  sino  que  pu— ' 
riticó  con  él  al  que  lo  estaba. 

4  MS.  E  fué  luego  alimpiada  su  ga- 
fedat. 

5  Porque  Jesu-Christo  quería  ,  que 
los  hombres  atendiesen  mas  á  su  doc- 
trina ,  que  á  sus  milagros,  los  cuales 
eu  la  mayor  parte  no  producían  sino 
vanos  electos  de  admiración  .  quedán- 
dose los  mismos  i.  Coy.  xiv.  22. 


a    Marc.  1.  40.  Luc.  v.  12.     b    Levit.  xiv.  2.  Luc,  vii.  i. 
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quo.i  pracepit  Moyses  ,  in  tcsú- 
monium  Hits. 

5  Ctim  aut:m  introiss:t  Cj- 
pharnaum,  acc-:s:it  aJ  cum  Cs.t- 
turio ,  rogjiis  cun», 

6  Et  dicens :  Domine  ,  pucr 
rrnui  jacet  in  domi  paralyticus,  ¿t 
mj!¿  torqnctur. 

7  Et  ait  illi  Jzsn:  :  Ego  ve- 
niam,  ct  curjbo  euvi. 

S  Et  ^  rsspíTiAcns  CenturiOy 
ait :  Domim  non  siim  dignus  ut 
intres  sub  tcctum  m:um:  s:d  tjiz- 
t:i-,n  dic  v:rh3  ,  et  sanabitur  puer 
m:us. 

9    Nam  et  ego  homo  sum  sub 

1  Los  ricos  ofrecían  dos  corderos, 
harina  y  aceite:  los  pobres  un  CJfde- 
ro  y  dos  tórtolas  ó  palomas. 

2  Para  que  les  constase  ,  y  no  tu- 
viesen excusa  ,  dice  S.  GtROKY:.:o  ,  si 
DO  se  readian  á  un  teítimooio  tan  cía-  . 
ro  de  la  verdad  :  y  al  fr.istao  lieirpo 
fuesen  convencidos  de  la  injusticia, 
con  que  freqüentemente  le  acusabán 
de  oponerse  á  la  Lev-  Débese  observar 
aquí ,  qiie  aunque  el  Salvador  qu-jo 
que  quedase  oculta  al  .Sacerdote  la  tna- 
uera  extraordinaria  ,  con  que  aquel  ha- 
bía sido  curado  ;  esto  no  obstante  le 
msndo,  que  se  presentase  al  Sacerdote, 
para  que  le  pagace  la  ofronda  .  que  se 
acostumbraba  hacer  en  las  cu  rae  Iones 
ordinarias  de  la  lepra  :  y  esto  quaudo  el 
Sacerdocio  habla  ya  degenerado  mucha 
de  su  institución  y  de  su  ofic'o.  La 
corrupción  puede  poner  mancilla  á  la 
institución  divina,  pe.'O  de  ningún  mo- 
do abr:igarla. 

3  Este  era  un  Oficial  de  exércir?, 
ó  Cápitao  de  cien  Soldados.  Las  Lpgio- 
D'^s  Romanas  eran  mandadas  por  Tri- 
bunos ,  que  corresponden  a  nuestros 
Coroneles ,  y  lepartidas  en  Compañías 
de  cien  hombres  :  de  donde  se  dio  el 
Dí-mbre  de  Centuriones  a  sus  Capita- 
nes. Au::que  Herodes  Antipas  era  Te- 
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la  ofrenda  ,  que  mandó  Mc)i- 
sés  ^  ,  en  tesiijionio  á  ellcs 

5  Y  habiendo  entrado  en 
Capharnauin ,  se  llegó  á  el  Uxi 
Ccüturion,  rogáudole 

6  Y  diciendo:  Señor,  mi  sier- 
vo paralyiico  esiá  postrado  ea 
c?si,  y  es  rediineute  atcrmenia- 
do  \ 

7  Y  le  dixo  Jesjs  :  Yo  iré,  y 
lo  sanaré. 

8  Y  respondiendo  el  Centu- 
rión ,  dixo  :  Señor  ,  no  soy  dig- 
no de  que  entres  en  mi  casa: 
mas  mándalo  con  tu  palabra  ,  y 
será  sano  mi  siervo 

9  Pues  también  yo  soy  hom- 

trarca  de  la  Galiiéa ,  esto  no  obstan- 
te ¡os  Romanos  ,  como  propios  y  ver- 
daderos Sober.ioos  mantenían  allí  sus 
tropas.  Los  Padres  han  creido,  que  este 
Centurión  era  Gentil  ,  lo  q  je  realza 
mucho  mas  el  ardor  de  su  fe.  S.  Lu- 
cas vir.  5.  dice,  que  envió  sus  amigos, 
y  que  no  tlié  en  persona  ,  por  cooteoi- 
piar^e  indigno  de  ponerse  en  la  pre- 
sencia del  5eiíor  ;  lo  que  parece  sfr 
contrario  i  lo  qje  dice  aquí  á.  Mathéo. 
Pero  este  Santo  Evangelista  se  sirviii 
de  una  manera  de  hablar  muy  usada, 
diciendo  que  fué  á  buscar  á  Jesu— 
Christo  ;  esto  es  ,  enviando  para  esto 
sus  amigos  ,  y  los  principales  de  los 
Judíos.  Véase  en  el  Cjp.  xi.  3.  otra 
m.ariera  de  hiblar  semejinte  á  esta  :  X 
U  d:xo :  esto  es ,  le  hizo  decir  por  sus 
discípulo.-. 

4  RiS.  E  et  maltrech".  Vean  este 
exemplo  aquellos  Señores  iubumaoos, 
que  maltratan  á  sus  siervos  ,  no  se  cui- 
dan de  e.los  ,  y  en  sus  mayores  necesi- 
dades DO  acuden  á  socorrerlos. 

5  Jesu— Christo  so'a mente  con  acer- 
carse á  la  CJsa  del  Centurión  encen- 
dió su  corazón  ,  le  descubrió  su  divi- 
nidad ,  que  ocultaban  los  velos  de  ua 
cuerpo  mortal  ,  y  le  huo  decir  estas 
excelentes  palabras  ,  que  ñau  merecido 


a    Luc.  VII.  5. 
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^otestats  constitutus  ,  hahens  sub 
me  milites ,  et  dico  huic  :  Vade,  et 
vadit ;  et  alii ,  Vcni  ,  et  venit :  ct 
servo  meo  :  Fac  hoc  ,  et  facit. 

10  Audiens  autem  Jesus  mi- 
ratus  est ,  et  sequentibus  se  dixit: 
Amen  dico  vobis ,  non  inveni  tan- 
tam  fidsm  in  Israéi. 

1 1  Dico  autem  vobis  ,  quód 
multi  a  ab  Oriente  ,  et  Occidente 
venient ,  et  recumbent  cuín  Abra- 
ham ,  et  Isaac ,  et  Jacob  in  regno 
ccelorum. 

12  Filii  autem  regni  ejicien- 
tur  in  tenebras  exteriores  :  ibi 
erit  fletus ,  et  stridor  dentium. 

13  Et  dixit  Jesus  Centurio- 
ni :  Vade  ,  et  sicut  credidisti ,  fiat 
tibi.  Et  sanatus  est  puer  in  illa 
hora. 

ponerse  en  la  boca  de  todos  los  Chris- 
tianos,  quando  reciben  el  adorable  Cuer- 
po de  Jesu-Christo. 

1  Como  si  dixera :  si  no  obstante 
que  yo  estoy  subordinado  y  sometido 
á  otros,  los  que  lo  están  á  mi,  me 
obedecen  prontamente,  quando  les  man- 
do alguna  cosa:  j. quinto  mas  bien  se- 
réis vos  obedecido  ,  siendo  un  Dios  To- 
dopoderoso é  independiente  ,  luego  que 
mandareis  y  ordenareis  alguna  cosa? 

2  Quando  Jesu-Chriito  se  maravi- 
lló de  la  respuesta  del  Centurión,  nin- 
guna cosa  admirable  encontraba  en  ella, 
sino  lo  que  él  mismo  habia  inspirado 
en  el  corazón  de  este  Oficial  por  su 
gracia  :  pero  maravillándose  de  esta 
gran  fé  eu  un  Gentil,  quería  que  la 
admirasen  no  solamente  todos  sus  dis- 
cípulos,  y  Judíos  que  le  seguían,  sino 
también  toda  la  posteridad. 

3  A  semejanza  de  este  Gentil  ven- 
drán otros  muchos  con  igual  fé  de  to- 
das las  partes  del  mundo  ,  y  merece- 
rán el  premio ,  que  está  destinado  pa- 

a    Malach,  1.  11. 

Tom.l. 
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bre  sugeto  á  otro ,  que  tengo  sol- 
dados á  mis  órdenes  ,  y  digo  á 
este :  Ve ,  y  vá  ;  y  al  otro  :  Ven, 
y  viene  ^  y  á  mi  siervo :  Haz  esto, 
y  lo  hace 

I  o  Quando  esto  oyó  Jesus, 
se  maravilló ,  y  dixo  á  los  que  le 
seguían  :  Verdaderamente  os  di- 
go ,  que  no  he  hallado  fé  tan 
grande  en  Israel 

II  Y  os  digo ,  que  vendrán 
muchos  de  Oriente  ,  y  de  Occi- 
dente y  se  asentarán  con  Abra- 
ham  ,  y  Isaac,  y  Jacob  en  el  rey- 
no  de  los  cielos : 

1 2  Mas  los  hijos  del  reyno  * 
serán  echados  en  las  tinieblas  ex- 
teriores :  allí  será  el  llanto  y  el 
cruxir  de  dientes  *. 

1 3  Y  dixo  Jesus  al  Centurión; 
Vé  ,  y  como  creiste,  así  te  sea 
hecho.  Y  fué  sano  el  siervo  en 
aquella  hora. 

ra  los  verdaderos  hijos  de  Abraham ,  de 
Isaac  y  de  Jacob. 

4  Mas  los  hijos  del  reyno  ;  esto  es, 
los  herederos  naturales  ,  los  Hebréos, 
en  quienes  ha  estado  la  verdadera  re- 
ligión, el  templo,  el  Sacerdocio  ,  la  Ley 
del  verdadero  Dios  ,  y  á  quienes  prin- 
cipalmente pertenecen  las  promesas  de 
la  salud  y  del  reyno  eterno  ,  serán  ex- 
cluidos de  él  por  su  culpa  ,  y  arroja- 
dos en  las  tinieblas  exteriores  del  in- 
fierno. Esto  hace  alusión  á  los  festines, 

?iue  se  celebraban  de  noche.  La  sala  del 
éstín  estaba  toda  iluminada  ,  mientras 
que  fuera  no  reynaban  sino  tinieblas: 
y  así  este  lugar  se  puede  traducir:  Mac 
los  hijos  del  reyno  serán  echados  fue- 
ra en  las  tinieblas  :  todo  lo  qual  es  fi- 
gurado. Véase  S.  Matheo  xxv.  i.  41. 
seqq.  y  S.  Lucas  xiir.  24. 

5  Al  cumplimiento  de  este  suceso 
mira  también  lo  que  anunció  Sopho— 
NIAS  1.  15,  Véase  S.  Mathko  xxr.  xxiv. 
8.  21.  Ll'c.  XXI.  25.  26.  XXIII.  30. 

D 
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14  Et  cúm  venisset  Jesús 
in  domum  Petri,  vidit  socrmn 
ejus  jacentem  ,  et  febricitantem: 

1 5  Et  tetigh  manum  ejus ,  et 
dimisit  eam  febris  ,  et  surrexit,  et 
ministrabat  eis. 

16  Vespere  ^  autem  facto,  ob- 
tulerunt  ei  multas  dcemonia  lia- 
hcntcs  :  et  ejiciebat  spiritus  ver- 
bo :  et  omnss  malé  habentes  cu- 
ravit. 

17  Ut  adimpleretur  quod  di- 
ctum  est  b  Isai'am  fyophetam, 
diccntem  :  Ipse  infirmitates  riostras 
accepit :  et  a^rotatioms  riostras 
portavit. 

1  Eq  la  misma  dudad  de  Caphar- 
Daum. 

2  Era  Sábado ,  y  hasta  ponerse  el 
Sol  no  querían  los  Judíos  hacer  cosa 
alguna.  Entonces  presentaron  los  enfer- 
mos á  Jesús.  Véase  S.  Marcos  i.  32. 
y  S.  Lucas  iv.  40.  Esta  expresión  ,  ó 
como  se  lee  en  S.  Marcos  i.  32.  c-^ixí 
'/ínfiíní  ,  ere  t^v  i  ÍAicS  ;  Vespere 
facto  ,  cum  occidisiet  Sol ,  ó  como  en 
el  Hebréo ,  B/rattri  n»M3a;nnK  aii'^  ,  in 
vespera  ,  post  occasum  SoHs  ,  que  sena- 
la  el  tiempo  en  que  trahian  al  SeCor 
los  enfermos  ,  es  emphática  ,  y  que  no 
sin  gravísima  causa  añade  aquí  el  sa- 
grado Evangelista.  Véase  Theophilact. 
in  Maro.  c.  I.  et  in  Matth.  c.  viii.  et 
in  Lüc.  c.  IV.  Chrysost.  homil.  xxvii. 
in  Matth.  viir.  Dexando  á  un  lado  la 
religión  del  Sábado ,  del  que  era  Se- 
fior  Jesu-Chriito,  y  en  que  sin  faltar  á 
ella  ,  podia  curar,  como  él  mismo  dio 
en  rostro  á  los  Judíos  ;  parece  que  la 
razón  principal  era  ,  porque  en  aquella 
sazón  era  ,  quando  los  enfermos  eran 
mas  atormentados,  como  que  era  la 
hura,  en  que  como  la  experiencia  mues- 
tra ,  se  agravan  mas  los  enfermos:  por 
manera  ,  que  por  aquí  podemos  inferir, 
que  el  Señor  ,  pira  descubrir  mas  su 
virtud  omnipotente,  los  curaba  en  aquel 
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14  Y  habiendo  llegado  Je- 
sús á  la  casa  de  Pedro  vió  á  su 
suegra  que  yacía  en  cama,  y  con 
fiebre : 

15  Y  le  tocó  la  mano  ,  y 
la  dexó  la  fiebre  j  y  se  levantó 
y  los  servia. 

16  Y  siendo  ya  tarde  ^  ,  le 
presentaron  muchos  endemonia- 
dos ;  y  lanzaba  con  su  palabra 
los  espíritus :  y  sanó  todos  los  en- 
fermos : 

1 7  Para  que  se  cumpHera  lo 
que  fué  dicho  por  el  Propheta 
Isaías,  que  dixo  :  El  mismo  lomó 
nuestras  enfermedades  :  y  cargo 
^con  nuestras  dolencias  K 

tiempo  en  que  estaban  mas  agravados, 
desauciados ,  y  sin  esperanza.  Esto  se 
confirma  con  otra  expresión  no  ménos 
emphática,  que  se  lee,  y.axj)5  «;^;5)Ttf, 
que  conviene  á  los  mismos,  ffrdiíe  et 
desperóte  agrot antes  ,  immo  morti  ipsi 
ptoximi.  Véase  S.  Luc.  c.  vii.  2.  en  que 
hablando  del  siervo  del  Centurión  dice, 
xxx-jií  ix^i  'íjuiWt  Ti\ivTa.r  ,  pei~ 
sime  habeiis  ,  jamjam  moriturus  irat :  en 
donde  por  una  especie  r/í  t-ytt^r.yya-ixí-^ 
añade  ,  f/tíAAs  TiAtvTait ,  que  signifi- 
ca lo  mismo.  S.  Li'c.  e.  viii.  5.  retirien- 
do  el  mismo  suceso  ,  escribe  ^¿íkví  C*- 
a-XH^ouiní  ,  que  con  la  misma  émpha- 
sis  corresponde  perfectamente  t3  x.a.-<.Zí 
j  y  S.  Matheo  XVII.  15.  X.XX.ZS 
"TíiirxiS ,  y  S.  Marcos  lo  mismo  vi. 
SS.  y  en  otros  lugares:  y  asi  x.a.x.a)5 
iX^i)  ,  equivale  á  €V;^!Íraí  íx^»  , 
tremis  essc-,  Marc.  v.  23.  Xatxií  ixi"f 
es  ,  x^jcio»  j  ó  xíxÍttx  ÍX.Í11 :  es  cosa 
sabida  ,  que  los  grados  de  la  compara- 
ción se  substituyen  unos  por  otros  en 
los  Escritores  sagrados  y  profanos.  Véa- 
se sobre  todo  esto  la  docta  Disertación 
de  Daniel  Güillelmo  Trdnecl  ,  Ve 
Vespertina  Mortuorum  curútione  divina. 
3    Este  lugar  de  Isaías  1.111.  4.  que 


a    JUarc.  I.  32.     b    Isai.  luí.  4.  i.  Petr.  11.  24. 
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18  Viditis  autem  Jcsus  tur- 
bas multas  circum  se  ,  jussit  ire 
trans  fretutn. 

19  Et  accedcns  unus  Scri- 
ha  ,  ait  illi :  Magister ,  sequar 
te,  qUocumq^ue  ieris. 

20  Et  dicit  ei  Jesus  a  :  Vul- 
pes  foveas  habent  ,  et  valuares 
cali  nidos  :  filius  autem  hominis 
non  habet.  ubi  caput  reclinet, 

21  Alius  autem  de  discipulis 
ejus  ait  illi :  Domine ,  pcrmitte  me 
primum  ire  ,  et  sepeliré  patrem 
meum. 

22  Jeius  autem  ait  illi :  Se- 
quere  me  ,  et  dimitte  mortuos  se-. 
pelire  mortuos  suos. 

23,    Et  t>  ascendente  eo  in  na- 
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18  Mas  como  viese  Jesus  mu- 
chas gentes  al  rededor  de  sí,  man- 
dó pasar  á  la  otra  parte  del  lago  ^ . 

1 9  Y  llegándose  á  él  un  Es- 
criba, le  dixo  :  Maestro,  te  se- 
guiré á  donde  quiera  que  fueres 

.20  Y  Jesus  le  dice  :  Las  ra- 
posas tienen  cuevas  ,  y  las  aves 
del  cielo  nidos  ^  :  mas  el  hijo  del 
hombre  no  tiene  en  donde  re- 
cueste la  cabeza. 

21  Y  otro  de  sus  discípu- 
los le  dixo  :  Señor,  déxame  ir 
primero  ,  y  enterrar  á  mi  pa- 
dre 

2  2  Mas  Jesus  le  dice :  Sigúe- 
me ,  y  dexa  que  los  muertos  en- 
tierren  á  sus  muertos  *  . 

23    Y  entrando,  él  en  un 


cita  aqu(  S.  Matheo  ,  s&  entiende  prm- 
cipalmente  ,  según  S.  Juan  Crvsosto— 
Mo  ,  de  las  enfermedades  espiritua- 
les de  nuestra  alma  ,  que  el  Señor  ha- 
ciéndose hombre  se  dignó  tomar  sobre 
sí,  ofreciéndose  como  una  víctima  á  la 
justicia  de  su  Padre  para  satisfacer  por 
nosotros.  El  Evangelista  habla  también 
de  las  enfermedades  corporales ,  por- 
que son  efectos  del  pecado.  Y  además 
de  esto  por  las  curaciones  del  cuerpo 
se  indican  ,  las  que  hizo  el  Médico  di- 
vino en  las  almas. 

1  De  Genesareth.  O  huyendo  de  la 
vanagloria  ,  para  darnos  exemplo  de 
humildad;  ó  para  evitar  la  envidia  de 
los  Sacerdotes,  Phariséos  y  Doctores  de 
la  Ley;  ó  para  exercer  una  grande  mi- 
sericordia. S.  Joan.  Ckrysost. 

2  Estas  palabras  podian  hacernos 
•creer  ,  que  este  hombre  era  de  gran 
virtud  ;  pero  la  respuesta  del  Salvador 
nos  da  á  conocer  ,  que-  sus  miras  eran 
muy  viles  ,  y  parecidas  tal  vez  á  las 
de  Simón  el  Mago.  Le  da  pues  á  en- 
tender el  Señor,  que  es  muy  necio,  el 


que  quiere  seguirle ,  poniendo  la  mira 
en  grandezas  humanas  ;  puesto  que  el 
mismo  Señor  no  tiene  ni  casa  ni  le- 
cho ,  en  donde  pueda  recostar  su  ca- 
beza. 

3  MS.  SViof: 

4  Este  era  ya  del  número  de  los 
discípulos  del  Señor ;  pero  para  seguir- 
le ,  le  pide  ,  que  le  permita  ir  ántes  á 
hacer  los  tiltimos  oficios  con  su  padre 
de  asistirle  en  su  vegez,  y  de  enterrar- 
le después  de  muerto  :  cosa  que  en  sí 
misma  era  loable  ,  dice  S,.  Juan  Cry— 
sosTOMO  ,  pero  que  el  Señor  se  la  nie- 
ga;  porque  habiendo  otros,  que  podian 
enterrar  á  sus  padres  ,  quería  darnos 
á  entender  ,  que  quando  nos  llama  de- 
bemos seguirle,  atropellando  con  todos 
los  estorbos,  que  puedan  detenernos; 
y  que  para  nosotros  no  debe  haber  ne- 
gocio de  mayor  importancia  ,  que  el  de 
nuestra  salvación. 

5  Como  si  dixera  :  tu  padre  b.i 
muerto  ,  no  solo  para  la  vida  del  cuer- 
po ,  sino  también  para  la  vida  de  la 
fé.  Dexa  pues  el  cuidado  de  enterrar 


a    Luc.  IX.  54.     b     Marc.  iv.  36.  Luc  tiii.  22. 
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viculam  ,  secuti  sunt  eum  discipu- 
li  ejus: 

24  Et  ecce  motus  magnus  fa- 
ctus  est  in  mari ,  ita  ut  navi- 
cida  operiretur  fiuctibus ,  ipse  vero 
dormiebat. 

25  Et  accesserunt  ad  eum  di- 
scipuli  ejus  ,  et  suscitaverunt  eum, 
dicentes :  Domine,  salva  nos ,  per- 
imus. 

26  Et  dicit  eis  Jesus  :  Quid 
timidi  estis  ,  viodicce  fidei  ?  Tunc 
surgens ,  imperavit  vcntis,  et  via- 
ri  ,  et  facta  est  tranquillitas  ma- 
gna. 

27  Porro  homines  mirati 
sunt  ,  dicentes :  Qualis  est  hic, 
quia  venti  et  mare  obcdiunt  ei? 

28  Et  a  ciim  venisset  trans 
fretum  in  regionem  Gerasenorum, 
occurrerunt  ei  dm  habentes  dce- 
inonia  ,  de  monumentis  exeuntes, 
scevi  nimis  ,  ita  ut  nemo  poííet 
transiré  per  viam  illam. 
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barco  ,  le  siguieron  sus  discí- 
pulos : 

24  Y  sobrevino  luego  un 
grande  alboroto  en  la  mar  ,  de 
modo  que  las  ondas  cubrían  el 
barco  j  mas  él  dormia. 

25  Y  se  Uegáron  á  él  sus  dis- 
cípulos ,  y  le  despertáron  dicien- 
do :  Señor,  sálvanos,  que  perece- 
mos. 

26  Y  Jesus  les  dice  :  ¿  Qué 
teméis  hombres  de  poca  fé  ^  Y 
levantándose  al  punto  ,  mandó 
á  los  vientos  y  á  la  mar ,  y  se  si- 
guió una  grande  bonanza 

27  Y  los  hombres  se  maravi- 
lláron ,  y  decian :  ¿Quién  es  este, 
que  los  vientos  y  la  mar  le  obe- 
decen ? 

28  Y  quando  Jesus  hubo  pa- 
sado de  la  otra  parte  del  lago 
á  tierra  de  los  Gerasenos,  le  vi- 
nieron al  encuentro  dos  endemo- 
niados ,  que  sallan  de  los  sepul- 
chros  fieros  en  tal  manera,  que 
ninguno  podia  pasar  por  aquel 
camino, 


sus  muertos ,  á  los  que  son  infieles ,  y 
están  verdaderamente  muertos  delan- 
te de  Dios.  Así  S.  Juan  Chrysostomo, 
S.  Agustín  y  S.  Geronyivio. 

1  El  Señor  los  reprehende  ,  como 
á  hombres  de  poca  Se  ^  porque  el  te- 
mor que  los  turbaba  ,  no  procedía  tan- 
to de)  peligro  en  que  se  velan  ,  como 
de  que  no  tenian  todavía  la  idea  ,  que 
debían ,  de  Jesu-Christo ,  y  por  esto 
llenos  de  admiración  preguntan  des- 
pués: ¿quién  es  este,  á  quien  los  vien- 
tos y  el  mar  obedecen?  El  Chrysos- 

70M0.    Hom.  XXIX. 

2  MS.  F  otiiérun-^grand  jegurarifa. 

3  Eran  muy  espaciosos  ,  y  como 


unas  grandes  grutas  6  cavernas ;  com- 
s"e  vé  en  muchos  lugares  de  la  Escri- 
tura y  de  la  Historia  sagrada.  Dista- 
ban de  las  ciudades  y  poblados  ;  por- 
que los  cadáveres  no  inficionasen  el 
ayre  con  su  corrupción  ,  y  porque  los 
que  se  acercaban  á  ellos  ,  quedaban 
impuros,  según  la  Ley.  Num.  xix.  11. 
En  S.  Marcos  v.  i.  y  en  S.  Lucas 
viij.  23.  se  habla  de  un  solo  endemo- 
niado ,  que  sin  duda  era  el  mas  furio-» 
so  ,  que  declaró  ,  que  estaba  poseído 
de  una  legión  de  demonios,  y  que  des- 
pués quiso  seguir  á  Jesu-Christo:  lo 
qual  no  habiendo  conseguido,  se  hizo 
muy  recomendable,  esparciendo,  y  di- 


a    Marc.  V.  I.  Luc.  viii.  26. 
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29  Et  ecce  clamav:runt,  di- 
cent2S  :  Quid  nobis ,  et  tibi ,  Jesu 
fili  Dei  Í  Vcnisti  huc  ante  tan- 
pus  torqncre  nos  i 

30  Erat  a  autem  non  longé  ab 
illis  grex  multorum  porcoruin  pa- 
sccns. 

31  Dxmoms  autem  rogab::nt 
eum  ,  diccntcs  :  Si  eiicis  nos 
hinc  ,  viittc  nos  in  gregem  por- 
conim. 

32  Eí  ait  illis :  Ite.  At  il- 
li  exmntes  ahisrunt  in  porcos  ,  et 
ecce  Ímpetu  abitt  totus  grcx  per 
praceps  in  viare  :  et  mortui  sunt 
in  aquis. 

33  Pastores  autem  fugerunt: 
et  venientes  in  civitatem  ,  nun- 
ciaverunt  omnia  ,  et  de  eis  ,  qui 
demonio  habuerant. 

34  Et  ecce  tota  civitas  exiit 
obvidm  Jesu  :  et  ^  viso  eo  ro- 

vulgando  el  milagro  que  el  Señor  ha- 
bía obrado  en  su  favor.  El  personage 
principal  de  ui¡a  acción  suele  llamar 
toda  la  atención  de  un  Historiador  ,  y 
le  hace  olvidar  á  los  otros,  en  quienes 
no  concurren  iguales  circunstancias. 

1  Antes  del  dia  del  juicio,  en  el  que 
serán  juzgados  por  el  Hijo  del  hom- 
bre ,  Daniel  vii.  ij.  y  condenados  a 
eternas  penas,  juntamente  con  todos 
los  hombres  que  hubieren  arrastrado 
á  ser  compañeros  de  su  desgracia.  S. 
Agustín. 

2  El  Griego  ,  rt  /uxx.!>it  ¿tt' 
«Jra»  ,  y  había  lejos  de  eHos. 

3  El  Griego  ,  'fZirj^í-Lo)  'muli  ¿tTíA- 
SíjVj  dexanos  ir.  Dios  permite  el  mal, 
no  lo  manda. 

4  El  Griego ,  rh  á-/i\-i>i  raí 
X'-'-^'^i  y  á  la  piara  de  /os  iucrcos.  Es 
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29  Y  empezaron  luego  á  de- 
cir á  gritos  :  ¿  Que  tenemos  no- 
sotros contigo ,  Jesús  Hijo  de 
Dios  ?  5  Has  venido  acá  á  ator- 
mentarnos antes  de  tiempo 

30  Y  no  lejos  de  eUos  ^  an- 
daba una  piara  de  muchos  puer- 
"ccs  paciendo. 

31  Y  los  demonios  le  roga- 
ban ,  diciendo  :  Si  nos  ech2.s  de 
aquí,  envíanos  ^  á  la  piara  de 
puercos. 

32  Y  les  dixo  :  Id.  Y  eUos  sa- 
lieron, y  se  fueron  á  los  puercos 

V  en  el  mismo  punto  toda  la 
piara  corrió  impetuosamente  ,  y 
por  un  despeñadero  se  precipitó 
en  la  m^ar  :  y  murieron  en  las 
aguas 

33  Y  los  pastores  huyeron: 
y  venidos  á  la  ciudad  ,  lo  con- 
taron todo  ,  y  el  suceso  de  los 
endemoniados. 

34  Y  salió  toda  la  ciudad  á 
encontrar  á  Jesús  :  y  quando  le 

probable  ,  que  estos  fuesen  de  algún 
Gentil ,  pues  habitaba  un  gran  número 
de  ellos  en  Gesara,  y  en  todo  aquel 
pais,  que  por  esta  razón  se  llamó  Ga- 
liléa  de  los  Gentiles.  Puede  ser  tam- 
bién ,  que  los  criasen  los  mismos  He- 
breos para  venderlos  á  los  Gentiles,  y 
particularmente  á  los  Romanos.  Se  vé, 
y  resplandece  un  justo  castigo  en  esta 
permisión  del  Señor  :  Si  los  puercos  eran 
ce  los  Judíos,  porque  exercian  un  co- 
mercio ilícito  ,  escandaloso  ,  y  muy 
odioso  á  la  nación;  si  sus  dueños  eran 
Gentiles,  quiso  castigar  los  escarnios 
que  estos  hacian  á  los  Judíos,  insul- 
tiindolos  porque  se  abstenían  de  comer 
car;:e  de  puerco. 

5  Quando  el  Demonio  no  puede  ha- 
cer á  los  hombres  todo  ei  mal  que 
quiere  ,  les  hace  todo  el  que  puede  ,  ó 
se  le  permite. 


a    Marc.  V.  II.  Luc.  vm.  32.      b    Mare.  v.  17.  Luc.  vili.  37. 
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gabant ,  ut  transiret  á  finibus  eo- 
rum. 

I  En  vez  de  adorar  al  Señor  ,  y  ad- 
mirar su  infinito  poder,  son  tan  ciegos, 
que  aparran  de  sí  á  su  Salvador  ,  ne- 
gámlose  á  recibir  la  luz  del  Evangelio. 
Y  la  muerte  de  algunos  animales  hizo 
mayor  impresión  en  su  corazón  ,  que 
el  milagro  de  haber  librado  dos  ende- 
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vieron  ,  le  rogaban,  que  saliese 
de  sus  términos 

moniados  tan  conocidos  por  toda  aque- 
lla tierra.  Alexando  de  si  al  Autor  de 
la  vida  y  de  la  salud  ,  y  alexándose 
ellos  de  él,  quedaron  mas  esclavos  de 
aquellos  mismos  demonios  ,  cuyo  furor 
temían.  Chrysosxomo. 


CAPITULO  IX. 


Sana  el  Señor  á  un  paralytico.  Murmuraciones  de  los  Escribas. 
Vocación  de  Mathéo  el  Publicano.  Responde  á  los  Phariséos  que 
le  calumnian.  Libra  á  una  muger  de  un  fluxo  de  sangre.  Resu- 
cita una  niña  ,  y  da  vista  á  dos  ciegos,  Sana  á  un  endemoniado 
mudo,  y  obra  otros  milagros.  Parcibola  de  la  mies 
y  de   los  trabajadores. 


1  H/ 1  a  asccndcns  in  navicu- 
lam  ,  transfrctavit ,  et  ventt  in 
civitatem  suam. 

2  Et  ecce  ojferehant  ei  pa- 
ralyticum  iacentem  in  Iccto.  Et 
videns  Jesús  fidem  illorum ,  di- 
xit  2^ralytico :  Confide  fili ,  rc- 
mittuntur   tibi  p¿ccata  tua. 

1  Capharnaum  ;  porque,  como  dice 
Theopbüacto  ,  Chrisro  nació  en  Bethle- 
hem  ,  se  crió  en  Nazaréth  ,  y  habitó 
€n  Capharnaum. 

2  Los  otros  Evangelistas,  Marc.  ir. 
2.  Luc.  V.  I8.  añaden  otras  circunstan- 
cias á  este  prodigio.  Dicen  ,  que  no  pu- 
dieiido  acercarse  al  Seiwr,  los  que  lle- 
vaban al  parwlytico,  por  la  grande 
multitud  de  gente  que  llenaba  la  casa, 
y  que  escuchando  sus  palabras,  tenia 
tomada  la  entrada  ,  suhiéron  al  tejado, 
descubricrun  una  parte  de  él  ,  y  por  la 
abertura  descolgaron  la  cama,  yal  para- 
Jytico  en  ella  ,  y  le  presen'.rlron  al  Señor: 
lo  que  prueba  ur.a  fé  muy  viva  ,  que 
Jeá  inspiró  un  medio  tau  extraordinario, 


1  X  entrando  en  un  bar- 
co ,  pasó  á  la  otra  ribera,  y  fué 
á  su  ciudad 

2  y  he  aquí  le  presentáron  un 
paralyiico  postrado  en  un  lecho, 
y  viendo  Jesús  la  fe  de  ellos,  di- 
xo  al  paralytico :  Hijo ,  ten  con- 
fianza ,  que  perdonados  te  son 
tus  pecados 

para  salir  con  su  intento.  Esto  lo  pu— 
diéron  hacer  facilniente,  porque  las  ca- 
sas (le  los  Orientales  por  la  mayor  par- 
te 1)0  eran  ,  ni  aun  ahora  no  son  sino 
baxas,  y  sin  divii.ic.iies  de  altos.  Te- 
nían terrados  ,  adoijde  se  subia  por  una 
escalera,  para  turnar  el  fresco  á  horas 
competentes  en  el  estío.  Calmet,  in 
iVlARC,  II.  4.  observa  ,  que  en  medio 
de  la  plataforma  habia  una  abertura, 
cerrada  con  una  trampa  ,  y  al  rede- 
dor de  éita  una  balaustrada  :  que  se 
iibria  esta  trampa  para  dar  luz  y  ayre 
al  apo;;eiito  que  ettaba  debaxo:  y  <jue 
se  cerraba  ,  quando  el  sol  era  muy  ar- 
diente, ó  para  impedir  que  cayese  la 
lluvia  ó  la  nieve. 


a    Jlíarc.  11.  ¿.  Luc.  v.  18. 
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3    Et  ecce  quidam  de  Scri- 
his  dixcmnt  intm  se:  Hic  blas- 
phcmat. 

4  Et  cum  vidisset  Jesus  co- 
gitatioms  eorum  ,  dixit  :  Ut  quid 
cogitatis  muía  in  cordibus  vc- 
stris  < 

5  Quid  est  facilius  dicen: 
Dimittuntur  tibí  p^ccata  tua  :  an 
dicere  :  6urge  ,  ct  ambula  ? 

6  Ut  autem  sciatis ,  quia  fi- 
lius  hominis  habet  potestatem  in 
térra  dimittendi  peccata  ,  tune 
ait  paralytico  :  Surge  ,  tolle  k- 
ctum  tuum  ,  et  vadí  in  domum 
tuam. 

7  Et  surrexit,  et  abiit  in  do- 
mum suam, 

8  Videntes  autem  turhce  ti- 
muerunty  et  glorificaverunt  Deum, 
qui  dedit  potestatem  talem  homi- 
nibus. 
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3  Y  luego  algunos  de  los 
Escribas  dixci'on  dentro  de  sí: 
Este  blasíema 

4  y  como  viese  Jesús  los 
pensamientos  de  ellos,  dixo:  pPor 
que  pensáis  mal  en  vuestros  co- 
razones ? 

•  5  }  Que  cosa  es  mas  fácil, 
decir :  Perdonados  te  son  tus  pe- 
cados j  ó  decir ;  Levántate  ,  y 
anda  ^  ?  , 

6  Pues  para  que  sepáis  ,  que 
el  liijo  del  hombre  tiene  potestad 
sobre  la  tierra  de  perdonar  pe- 
cados ,  dixo  entonces  al  paraly- 
tico :  Levántate  ,  toma  tu  lecho, 
y  vete  á  tu  casa. 

7  Y  levantóse ,  y  fuese  á  su 
casa. 

8  Y  quando  esto  vieron  las 
gentes  ,  temieron ,  y  loáron  a 
Dios  ,  que  dió  tal  potestad  á  los 
hombres 


1  Como  los  Doctores  de  la  Ley  le 
tenían  por  un  puro  hombre,  y  sabían 
por  otra  parte  ,  que  el  perdonar  los 
pecados  pertenecía  solarrente  á  Di"s; 
le  acusaron  en  su  interior  de  blasfe- 
mo ,  y  de  que  se  usurpaba  un  poder 
que  era  propio  de  Dios.  Pero  el  Señor 
penetrando  sus  mas  ocultos  pensamien- 
tos ,  les  dió  bien  claro  á  entender  que 
era  Dios,  descubriéndoles  loque  pen- 
saban en  el  secreto  de  sus  corazones^ 
lo  que  también  es  propio  de  Dios. 

2  Quál  de  estas  dos  cosas  es  mas 
fácil  :  ¿sanar  el  cuerpo  de  un  paraly- 
tico, ó  perdonar  los  pecados  del  alma? 
No  hay  duda,  que  el  curar  un  para- 
lytico ;  porque  quanto  el  alma  es  mas 
excelente  que  el  cuerpo  ,  otro  tanto  son 
mavores  sus  enfermedades  ,  y  mas  di- 
fíciles de  curar.  Esto  no  obstante,  por 
quanto  la  curación  del  alma  es  oculta, 
y  la  del  cuerpo  visibie  y  m.aniliesta, 
quiero  haceros  conocer  la  verdad  de  lo 
que  no  está  patente  á  vuestros  ojos, 
por  lo  mismo  que  veis  con  ellos.  San 
Geronymo.  Fuera  de  esto ,  los  Judíos 


creían  ,  que  todas  las  enfermedades  son 
consequencias  y  efectos  de  los  pecados 
que  cometen  los  hombres.  Oyeodo  por 
otra  parte  al  S<=fíor  decir  al  paralytico: 
Jiis-  feciidoí  te  son  ferdonadcs  ,  haciaa 
en  su  interior  este  argumento  ;  Dios 
Eoio  es  el  que  puede  perdonar  los  pe- 
cados :  Luc.  V.  2  1.  Este  dice  que  tiene 
potestad  de  perdonarlos:  luego  este  se 
usurpa  una  potestad  que  solan-ente 
pertenece  á  Dios,  y  por  consiguiente  es 
uii  blasfemo.  El  Señor  los  convence 
por  sus  mismos  principios,  y  curando 
al  paralytico  con  sola  su  palabra  ,  les 
hace  ver,  que  pues  tiene  potestad  para 
curar  los  efectos  del  pecado ,  según 
ellos  creían,  la  tenía  también  para  cu- 
rar la  causa  ,  y  por  consiguiente  tam- 
bién que  era  Dios  ,  que  pudia  perdo- 
narlos. 

3  No  se  dice  el  efecto  que  hizo  la 
evidencia  de  este  nr.ilagro  en  el  espí- 
ritu de  los  Escribas  ;  pero  es  ds  pre- 
sumir, que  quedaron  tan  obstinados, 
como  lo  eran  dotes  de  verle.  La  evi- 
dencia de  ia  verdad  en  corazones  cor- 
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9  £í  a  cum  transiret  indi  Je- 
sús, vidit  homimm  sedentem  in 
icionio  ,  Mattliaum  nomine.  Et 
ait  illi :  Seque  re  mc.  Et  surgens, 
secutus  est  sum. 

I  o  Et  factum  est  discumbente 
eo  in  domo ,  ecce  muLti  publicani, 
et  peccaíores  venientes  discum- 
bebant  cum  Jesu  ,  et  disci'pulis 
ejus. 

I I  Et  videntes  Phariscei ,  di- 
cebant  disctpuiis  ejus :  Quare  cum 
pubiicanis  ,  et  pecciUonbus  man- 
ducat  Magister  vesteri 

12  At  Jesús  audiens ,  ait :  Non 
est  opu5  vaíentibus  medicas ,  sed 
malé  habentibus. 

1 3  Euntes  autem  discite  quid 


i.  T  II  E  O. 

9  Y  pasando  Jesús  de  allí, 
vio  á  un  hombre,  que  estaba  sen- 
tado al  Banco,  llamado  Ma- 
thco  ^  ,  y  le  dixo  :  Sigúeme.  Y 
levantándose  le  siguió. 

I  o  Y  acaeció  que  estando  Je- 
sús sentado  á  la  mesa  en  la  ca- 
sa vinieron  muchos  publica- 
nos  y  pecadores  ,  y  se  sentáron  á 
comer  con  él,  y  con  sus  discípulos. 

I I  Y  viendo  esto  Los  Pha- 
riséos  ,  decían  á  sus  discípulos: 
¿  Por  que  come  vuestro  Maes- 
tro con  los  publícanos  y  peca- 
dores ? 

12  Y  oyéndolo  Jesús  ,  dixo: 
Los  sanos  no  tienen  necesidad  de 
Médico ,  sino  los  enfermos 

13  Id  pues  ,  y  aprended  qué 


rompidos  no  hace  otro  efecto  orrlina- 
riameiite  ,  que  excitar  la  envidia  ,  la 
cólera  ,  la  desesperación.  Quaiiao  los 
Phariséos  uo  jodian  negar  ios  mila- 
gros d(  1  Salvador,  los  atribuíau  a  ar- 
tes diabólicas,  y  ¿  secretos  de  mágia: 
y  no  tenemos  cosa  que  nos  persuada, 
que  estos  Escribas  fuesen  mas  humil- 
des ,  mas  religiosos,  y  mas  dóciles  que 
los  Phariséos.  Las  gentes  sencillas  del 
común  del  pueblo,  fuéron  las  que  vien- 
do el  prodigio  ,  temiéron  y  loáron  á 
Dios,  por  haber  dado  tal  potestad  á 
los  hombres.  Por  tal  tetiian  al  Señor, 
por  no  estar  todavía  persuadidas  de  su 
divinidad  ,  bien  que  esta  era  una  bue- 
na disposición  para  creerlo. 

1  Los  otros  Evangelistas  le  llaman 
Levi  ,  porque  era  menos  conocido  por 
este  nombre ;  pero  él  á  sí  mismo  se 
nombra  Mathéo  y  Publicano ,  sin  te- 
mer declarar  el  empleo  en  que  se  ha- 
llaba de  cobrar  los  tribuios  públicos, 
que  era  tenido  por  infame  entre  los 
Judíos.  Véase  el  v.  46.  del  Cap.  v.  Se 
llamaba  reion'to  ,  el  banco,  la  mesa  y 
lugar  ,  en  donde  se  cobraban  las  ren- 
tas píiblicas. 

2  (Como  consta  del  Evangelio  de 


S.  Lucas  V.  y  de  S.Marcos  ii.)  De  Ma- 
théo ,  el  qual  siguió  al  pünto  al  Salva- 
dor ;  y  para  manifestar  su  reconoci- 
miento é  interior  regocijo  ,  celebró  ua 
gran  festin  ,  al  que  convidó  al  Señor, 
á  sus  discípulos,  y  á  muchos  publica- 
nos  y  compañeros  suyos.  Jesu-Christo 
quiso  asistir  á  este  convite  ,  y  hallar- 
se eo  medio  de  estos  publícanos  y  pe- 
cadores, como  un  Médico  lleno  de  ca- 
ridad ,  que  no  pupde  curar  á  sus  en- 
fermos ,  sino  sufriendo  su  hedor  y  mo- 
lestia. S.  Gregorio  Nazianzeno. 

3  Quiso  el  Señor  hacer  conocer  á 
los  Phariséos  la  malicia  de  su  acusa- 
ción ,  diciendoles  ,  que  por  los  peca- 
dores había  venido  al  mundo  •  esto  es, 
por  aquellos  pecadores ,  que  recono- 
ciendo humildemente  sus  pecados,  los 
detestibaH,  y  se  enmendaban;  y  no 
por  ¡Oí  satws  ;  esto  es  ,  por  aquellos, 
que  teniéndose  por  sanos  y  justos,  aun- 
que en  su  corazón  alimentasen  la  cor- 
rupción ,  el  orgullo  ,  y  la  hypocresía, 
semejantes  á  los  frenéticos  ,  parecían 
fuertes  ;  pero  su  fuerza  consistía  en  lo 
violento  y  grande  de  la  fiebre  que  los 
consumía.  S.  Augustin. 


a    Marc.  71.  14.  Luc.  v.  27. 
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est  a  :  Miscricordiam  volo ,  ef 
non  sacrijicium :  Non  enim  ve- 
ni  vocare  justos  a  ,  sed  píccato- 
res. 

14  Tune  accesserunt  ad  eum 
discipuU  Jounnis  ,  dicentes  b  : 
Quars  nos,  et  Phariscei  jejuna- 
vius  frequcnter:  disciptUi  autem 
tui  non  jcjuníint  ? 

I  5  Et  ait  lilis  Jesús :  IVa?7i  - 
quid  possunt  fiiii  sponsi  lugerc, 
qnamdiu  cum  illis  est  sponsus  ? 
Venicnt  autcm  dies  cúm  aufers- 
tur  ab  eis  sponsus  ,  et  tune  jeju- 
nabunt. 

16  Nemo  autem  iimnittit  com- 
missnram  panni  rudis  in  vesti- 
m:ntum  vctus :  to'Jit  eni:n  ple- 
nitudimm  ejus  d  vsstimento  ,  et 
pcjor  scissura  fit. 

17  Ñeque  mittunt  vimm  no- 
vum  in  utres  veteres.  Alioquin 

1  Este  es  un  texto  de  Oseas  vi.  6. 
que  los  Judíos  no  querían  entender. 
Él  Griego  añade  -,f  «ir^yoia.»  á  peni- 
tencia ;  y  así  lo  cita  también  S.  Lucas, 
contando  este  mismo  suceso  ,  v.  33. 
como  si  dixera  :  yo  estimo  mas  el  sa- 
criticio  interior  del  corazón  ,  que  el  ex- 
terior y  carnal.  Los  llamó  justos  iró- 
nicamente ,  y  en  el  mismo  sentido  en 
que  Dios  dixo  á  Adám:  He  aguí  Adam, 
que  es  coiuo  Jino  de  nosotros  ,  Genes,  lii, 
22.  porque  estos  falsoí,  justos  se  hacían 
indignos  de  la  misericordia  de  Jesu- 
Christo  ,  pretendiendo  que  la  negase  á 
]üs  pecadores,  y  excluyéndose  ellos  de 
este  nJiinero.  S.  Juan  Chrvsostomo. 

2  S.  LccAS,  C'dj>.  V.  dá  á  entender 
que  los  I^hiiiséos  hicieron  esta  nueva 
tentativa  ó  insulto  á  Jesu-Christo  por 
sí  misinos.  Mas  en  el  estilo  de  la  Es- 
critura ,  y  aun  en  el  uso  común  suele 
atribuirse  una  cosa  á  aquel,  por  cuyo 
mandato,  consejo,  ó  instigación  se  hace. 
Contundidos  pues  los  Phariséos  con  las 
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cosa  es  :  Misericordia  quiero  ,  y 
no  sacrificio  ^  :  Porque  no  he 
venido  á  llamar  justos,  sino  pe- 
cadoi'es. 

14  A  esta  sazón  se  lIeg¿iron 
á  el  los  discípulos  de  Juan,  y  le 
dixcron  ;  ¡,  Por  que  nosotros  y 
los  Phariséos  ayunamos  muchas 
veces  ,  y  tus  discípulos  no  ayu- 
nan i 

1 5  Y  Jesús  les  dixo  :  2  Por 
ventura  pueden  esiar  tristes  los 
hijos  del  esposo,  mientras  que  es- 
tá con  ellos  el  esposo  í  Mas  ven- 
drán dias,  en  que  les  será  quitado 
el  esposo:  y  entóuces  ayunarán. 

16  Y  ninguno  echa  remiendo 
de  paño  recio  en  vestido  viejo 
porque  se  lleva  quanto  alcanza 
del  vestido ,  y  se  hace  peor  la 
rotura 

17  Ni  echan  vino  nuevo  en 
odres  viejos.  De  otra  manera,  se 

respuestas  del  Salvador  ,  se  valiéron  de 
los  discípulos  de  San  Juan  para  atacar- 
le de  nuevo.  Y  en  vez  de  imitar  la 
profunda  humildad  de  su  Maestro,  lle- 
garon estos  á  preguntar  al  Senor  de  un 
modo  tan  orgulloso  ,  que  merecía  una 
severa  reprehensión.  Pero  el  Hijo  de 
Dios  se  contentó  con  instruirlos  ,  usan- 
do de  la  mayor  dulzura,  y  diciéndo- 
les :  Que  ¡os  hijos  de!  esposo  no  podían 
estar  tristes  ,  mientras  que  el  esposo  es- 
taba en  su  compañía.  Esta  es  una  frase 
He^srea  ;  y  así  ¡os  hijos  del  esposo,  no 
quiere  decir  otra  cosa  ,  que  sus  amigos 
ó  compañeros;  haciendo  alusión  á  la 
costumbre  que  había  antiguamente,  de 
dar  á  los  que  se  casaban  ,  algunos  jó- 
venes ,  que  los  acompañasen  en  todas 
las  ceremonias  de  su  boda  ,  y  estos  se 
llamaban  ¡os  hijos  del  esposo. 

MS.    En  uestidura  viedra. 

3  La  versión  antigua  :  Quita  su  for- 
taleza del  vestido  viejo  ,  y  es  mayor 
la  rotura. 


a   Ihimoik.  I,  is.     b   Alare.  11.  18,  Luc.  v.  32. 
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rumpuntur  utres ,  et  vinum  cf- 
funditur  ,  et  utres  pereunt.  Sed 
vinum  novum  in  utrcs  novos 
Viittunt  ,  et  ambo  conservantur. 

18  Hcec  a  illo  loquente  ad 
eos  ,  ecce  princeps  unus  acassit, 
et  adorabat  eum  ,  dicens  :  Domi- 
na ,  jilia  m:a  modo  defiincta  est: 
sed  veni  ,  impom  manum  tuam 
sitper  eamj  et  vivet. 

19  Et  surgens  Jesus  ,  seque- 
batur  eum ,  et  discipuli  ejus. 

20  Et  ^  ecce  muiier,  quce  san- 
guinis  fiuxum  paticbatur  duodc- 
cim  annis  ,  acccssit  retro,  et  te- 
tigit  fímbriam  vestimenti  ejus. 

2 1  Diccbat  enim  intrá  se  :  Si 
tztigero  tantúm  vestimzntum  ejus: 
salva  ero. 

22  At  J:sus  conversus ,  et 
videns  eam  ,  dixit :  Confidz  filia, 
fides  tua  te  salvar,-,  fccit.  Et  sal- 
va jacta  est  muíicr  ex  illa  hora. 

23  Et  cúm  vcnisset  Jesús  in 

1  Los  odres  y  el  vino.  Con  todas 
estas  comparaciunes  quiso  dar  á  eü- 
tender  el  Salvador  ,  que  sus  discípu- 
los,  como  todavía  no  habían  sido  re- 
novados por  el  Espíritu  Sjrito  ,  no  de- 
bían ser  cargados  con  excesivas  obras 
de  penitencia.  Pero  l'jego  que  les  fué 
quitado  el  esposo  ;  esto  es  ,  después 
de  la  muerte  de  Jesu-Christo  ,  su  vi- 
da fue  una  continua  frioriiiicacion.  En- 
seña también  con  esto  ,  que  n.>  se  ha  de 
atender  tanto  á.  la  mortiricacioa  ,  que 
se  crea  esrribar  en  eiia  precisamente 
la  substancia  de  la  Ley  ,  o  que  por  es- 
ta faltemos  a  los  drberes  esenciales  de 
nuestro  propio  estado. 

2  MS.  Sennor  ,  m:  Jfj  er  finada. 

3  Un  principe.  Unos  lo  eran  de  fa- 
milia ;  otros  por  sus  empleos:  este  era 
príncipe  o  pefe  de  la  Synagoga  ,  y  se 
llam«ba  Jayro.  Si-  hija  ,  para  quien 
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rompen  los  odres,  y  se  vierte  el 
vino,  y  se  pierden  los  odres.  Mas 
echan  vino  nuevo  en  odres  nue- 
vos ,  y  asi  se  conserva  lo  uno  y 
lo  otro 

1 8  Dicicndoles  el  estas  cosas, 
he  aqui  un  príncipe  se  llegó  á  él, 
y  le  adoró,  diciendo :  Señor,  aho- 
ra acaba  de  morir  mi  luja 
mas  ven ,  pon  tu  mano  sobre 
ella  ,  y  vivirá 

19  Y  levantándose  Jesús,  le 
fue  siguiendo  con  sus  discípulos. 

20  Y  he  aquí  una  muger,  que 
padecía  fluxo  de  sangre  doce  años 
había  ,  y  llegándose  por  detrás, 
tocó  la  orla  de  su  vestido. 

21  Porque  decía  dentro  de 
sí :  Sí  tocare  tan  solamente  su 
vestido ;  seré  sana. 

22  Y  volviéndose  Jesús,  y  vién- 
dola, díxo  :  Tén  confianza,  liíja, 
tu  fe  te  ha  sanado.  Y  quedo  sana 
la  muger  desde  aquella  hora 

23  Y  quando  vino  Jesús  á  la 

pedia  la  salud  ,  era  única ,  y  de  edad 
de  doce  años.  Lee.  viii.  4I.  Y  en  el 
mismo  Evangelista  se  vé  ,  que  aun  no 
habia  muerto  ,  solo  sí  que  estaba  muy 
á  los  últimos;  pero  le  habió  así  al  Se— 
fior  ,  creyendo  sin  duda  que  habría  ya 
muerto  al  tiempo  que  le  hablaba. 

4  De  esta  muger  se  habla  en  el  Cap. 
V.  de  S.  Mapcos,  v.  23.  Casta  notar 
aquí  para  nuestra  enseñanza  ,  que  pe- 
netrada de  reconocimiento  ácia  el  Sal- 
vador ,  le  hizo  levaiitir  una  estátua 
delante  de  su  propia  ca-:a  en  la  c'udad 
de  Paneades  ,  ó  Ce-aréa  de  Philippo, 
de  dotide  era.  Representaba  e»ta  un 
hombre  en  acto  de  exrender  la  mano 
á  una  muger  ,  que  estaba  arrodillada 
delante  de  el.  Y  F.l'sebio  Hísior.  £c'er. 
Lih.  VII.  Cap.  xviii.  te»iitica  haberla 
visto  él  mismo. 


a    /,Tjrc.  V  22.  Luc.  VIII.  41.     b    Mare.  v.  25.  Luc.  vill.  43. 
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domum  principis  ,  et  vidisset  ti- 
bicims  et  turbam  tumultuantemy 

diccbat  : 

24  Reccdite  :  non  est  enim 
mortna  pueila  ,  sed  dormit.  Et 
dcridchant  etivi. 

25  Et  cám  ejecta  esset  tur- 
ha  ,  intravit  :  et  tcnuit  manum 
ejus.  Et  surrexit  fucila. 

26  Et  exiit  fama  hese  in  uni- 
versam  terram  illani. 

27  Et  transeúnte  indz  J:su, 
sccuti  sunt  eum  duo  cceci  ,  cla- 
mantes ,  et  dicentes  :  Miserere  no- 
stri ,  fiii  David. 

28  Cím  autem  vcnissct  do- 
i!m;n,  accesserunt  ad  euvi  cceci. 
Et  dicit  eis  Jesus  :  Creditis  quia 
hoc  possum  faceré  vobis  ?  Dicunt 
ei  :  Lltiquz  ,  Domine. 

29  Tune  tetij^it  oculos  eorum, 
dicens:  Secund:'tui  fidcm  vcstram 
fiat  vobis. 

1  Acostumbraban  en  tiempo  de  las 
mayores  aüiccioiiís  llamar  lloronas  ,  ó 
fluñiieras  ,  y  estas  con  voces  tristes 
y  desentonadas,  y  dándose  muchos  gol- 
pes ,  excitaban  la  compasión  ,  y  ligri- 
inas  de  los  asistentes.  Para  el  mismo 
efecto  hacian  venir  en  tiempo  de  lu- 
to tañedores  de  fiautas,  para  que  for- 
mando un  concierto  túnebre  ,  moviesen 
el  llanto  de  los  qne  asistían  a  tan  tris- 
te espectáculo.  Siguieron  ¡a  misma  cos- 
tumbre los  Griegos  y  los  Romanos. 

2  MS.    Via  daqui. 

3  S.  lüCAS  VIII.  49.  dice:  que  aun 
no  hab'a  acabado  el  Señor  de  decir  las 
tltimas  palabras  en  la  curación  de  la 
hemoiroisa ,  quando  llegó  uno  de  la 
casa  de  Jayro  para  avisarle,  que  ha- 
bía muerto  su  hija.  Si  esto  es  asi,  ¿coirio 
dice  el  Salvador,  que  no  habia  muerto, 
sino  que  dormía?  Pero  si  alendemos  á 
lo  que  executó  con  ella  el  Seüor  ,  su 
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casa  de  aquel  Príncipe  ,  y  vió 
los  tañedores  de  fláutas  y  una 
tropa  de  gente,  que  hacia  ruido, 
dixo  : 

24  Retiraos  ^  :  pues  la  mu- 
chacha no  es  muerta  ,  sino  que 
duerme     Y  se  mofaban  de  él. 

2  5  Y  quando  fué  echada  fue- 
ra la  gente,  emró:  y  la  tomó  por 
la  mano.  Y  se  levantó  la  mucha- 
cha \ 

26  Vy  corrió  esta  fama  por 
toda  aquella  tierra. 

27  Y  pasando  Jesus  de  aquel 
lugar,  le  siguieron  dos  ciegos 
gritando ,  y  diciendo  *  :  Ten  mi- 
sericordia de  nosotros ,  hijo  de 
David. 

28  Y  llegado  á  la  casa  vi- 
nieron á  él  los  ciegos.  Y  les  dice 
Jesus:  ¿Creéis,  que  puedo  hacer 
esto  á  vosotros  ?  Ellos  dixéron:  Si 
Señor. 

29  Entonces  tocó  sus  ojos, 
diciendo  :  Según  vuestra  fe  os 
sea  hecho. 

muerte,  aunque  verdadera  ,  se  pareciá 
á  un  breve  sueño. 

4  Solameute  el  poder  de  Dios  pue- 
de resucitar  de  muerte  á  vida.  Los 
que  hemos  recibido  heridas  mortales 
en  nuestras  almas,  pidámosle,  que  nos 
tome  por  su  mano  ,  y  nos  restituya  á 
la  vida  de  su  gracia. 

,•;  Así  le  )la.nriab?n  siguiendo  el  uso 
común  de  los  Hebreos.  Entre  los  mila- 
gros ,  que  si^gun  Isai/ís  xxxv.  5.  debia 
hacer  el  Hijo  de  David,  t-ra  uno  el 
dar  vista  á  los  ciegos.  Y  asi  se  prueba 
la  fe  de  estos  dos  ciegos  ,  pues  le  re- 
conocian  por  el  verdadero  Mesí¿s  ,  lla- 
mándole Hijo  de  David  ,  y  pidiéndole 
la  vista, 

6  S.  Gerónimo  cree,  que  fué  la  ca- 
sa de  la  suegra  de  San  Pedro  ,  en  don- 
de solía  hospedarse  el  Señor,  quando 
estaba  en  Capharbaum. 
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30  Et  apertt  sunt  oculi  eo- 
rum :  et  comminatus  est  illis  Je- 
sús ,  dicens :  Vid:te  ne  quis  sciat. 

3 1  lili  autem  eseuntes ,  dif- 
famaverunt  eum  in  tota  tcrva 
illa. 

32  Egressis  autem  illis  a  , 
eccc  ohtiílerunt  ei  hoinincm  mu- 
tv.m ,  dcemoniuin  habentem. 

33  Et  ejecto  dcemonio  ,  locu- 
tus  est  mutus  ,  et  miratce  sunt 
turbcc  ,  dicentes :  Numquam  op  - 
paniit  sic  in  Israel. 

34  Pliariscti  autem  dicehant: 
In  principe  dcemoniorum  ejicit  di- 
manes. 

35  Et  b  circuibat  Jesús  omncs 
civitates  ,  et  castella  ,  docens  in 
Synagogis  corum  ,  et  prcedicans 
Evangelium  regni  ,  et  curans 
omnem  langiiorem  ,  et  omnem 
infirmitatem. 

36  Videns  autem  turbas,  mi- 
sertus  est  eis  :  quia  erant  vexati, 
et  jacentcs  ,  sicut  oves  non  ha- 
bentcs  pastorem. 

37  Tune  dicit  discipulis  suis  c  : 
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30  Y  fueron  .  abiertos  sus 
ojos :  y  Jesús  les  amenazó  di- 
ciendo :  Mirad  ,  que  nadie  lo 
sepa. 

3 1  Mas  ellos ,  saliendo  de 
allí,  lo  publicáron  por  toda  aque- 
lla tierra 

32  Y  luego  que  salieron,  le 
prescntáron  un  hombre  mudo, 
poseído  del  demonio 

33  Y  quando  hubo  lanzado 
el  demonio  ,  habló  el  mudo  ,  y 
maravilladas  las  gentes,  decian: 
Nunca  se  vió  tal  cosa  en  Israel. 

34  Mas  los  Phariscos  decida: 
En  virtud  del  principe  de  los  de- 
monios ,  lanza  los  demonios. 

35  Y  rodeaba  Jesús  por  to- 
das las  ciudades,  y  villas  ,  ense- 
ñando en  las  Synagogas  de  ellos, 
y  predicando  el  Evangelio  del 
reyno  ,  y  sanando  toda  dolencia, 
y  toda  enfermedad 

36  Y  quando  vió  aquellas 
gentes,  se  compadeció  de  ellas: 
porque  estaban  fatigadas  y  de- 
caídas como  ovejas,  que  no 
tienen  pastor. 

37  Entonces  dice  á  sus  discí- 


1  El  que  hace  un  beneficio  á  otro, 
debe  guardarlo  en  silencio,  para  po- 
ner asi  su  humildad  á  cubierto  ;  pero 
el  que  lo  recibe,  queda  en  obligación 
de  mostrarse  agradecido  ,  y  esto  le  po- 
ne en  la  precisión  de  publicarlo.  Por 
€sta  razón  ninguno  de  los  Padres  ha 
reprehendido  á  estos  ciegos ,  por  no 
haber  hecho,  lo  que  Jesu-Christo  les 
habia  mandado,  publicando  el  milagro. 

2  No  era  mudo  por  naturaleza,  si- 
no por  la  nialic'a  del  Demonio  Y  asi 
Juego  que  el  Señor  lanzo  el  Demonio, 


empezd  á  hablar.  ^ 

3  El  Griego  :   e»  ra  Aa¿  ,  en  el 

pueblo,  y  gentes  ,  que  le  seguían. 

4  El  Griego:  eppi^t^ín); ,  derrama-" 

dos-.  La  compasión  del  Salvador  recaía 
principalmente  sobre  los  males,  y  en- 
fermedades espirituales  ,  que  padecían, 
y  la  mayor  de  todas  el  estar  sin  Pastor, 
que  los  guiase;  porque  aunque  tenían 
Pastores  ,  eran  estos  malos ,  ó  como 
unos  lobos  carniceros  ;  y  les  hubiera 
sido  mas  útil  el  nu  tenerlos. 


a    I)¡/>'.  XII.  22.  Lwc.  XI.  14.     b   More.  VI.  6.     c   ¿vr.  x.  2. 
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Messis  quidem    multa ,  operarii 
autem  fauci. 

38  Rogate  ergo  Dominum  mes- 
sis  ,  ut  nnttat  operarios  in  mes- 
sem  suam. 
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pulos:  La  mies  verdaderamente  es 
mucha      mas  los  obreros  pocos. 

38  Rogad  pues  al  Señor  de 
la  mies ,  que  envié  ^  trabajado- 
res á  su  mies. 


I  Hay  ya  muchos ,  que  están  en 
sazón  para  recibir  la  doctrina  evangé- 
lica ,  y  ser  recogidos  en  la  Iglesia  ,  co- 
mo eu  la  era  del  Señor  ;  mas  son  po- 
cos ios  que  se  emplean  en  este  difícil 
ministerio.  Por  tanto  rogad  al  Señor, 
que  mueva ,  y  envié  á  muchos  á  esta 
tan  santa  obra. 


2.  Los  obreros  del  Evangelio  no  de- 
ben introducirse  por  si  mismos  en  la 
mies  del  Sefior  sin  especial  vocación 
suya.  Mas  los  que  son  llamados,  debea 
atender  al  gravísimo  cargo  ,  que  se  les 
impone  ,  y  mostrar  el  mayor  zelo  ,  y 
prontitud  en  desempeñarlo.  Jerem.  xx. 
7.  et  I.  Corint.  IX.  16. 


CAPITULO   X,  ' 

Vocación  de  los  doce  Apóstoles.  Avisos  que  les  da  el  Señor.  Les 
dice  ,   que  no  ha  venido  á  traher  la  paz ,  sino  la  guerra  :  cómo 
deben  confesarle  delante  de  los  hombres :  cómo  han  de  llevar  su, 
Cruz  :  y  que  contará  como  hecho  á  sí  mismo ,  lo  que  hicieren 
á  otros  por  fl)7íor  suyo. 


a  convocatis  duodecim 
ñiscipulis  suis  ,  dedit  illis  pote- 
statem  spirituuvi  immundorum,  ut 
ejicerent  eos  ,  et  curarent  ommm 
languor em  ,  et  ommm  infirmita- 
tsm. 

2  Duodecim  autem  apostolo- 
rum  nomina  sunt  hec.  Primus: 
Simón ,  qui  dicitur  Petrus  ,  et 
Andreas  frater  ejus , 

3  Jacobus  Zebedcei  ,  et  Joan- 
nes  frater  ejus ,  Philippus,  et  Bar- 
tholomeus  ,  Thomas  ,  et  Matthceus 


1  habiendo  convocado  á 
sus  doce  discípulos,  les  dió  potes- 
tad sobre  los  espíritus  inmundos, 
para  lanzarlos ,  y  para  sanar 
toda  dolencia  ,  y  toda  enferme- 
dad. 

2  Y  los  nombres  de  los  doce 
Apóstoles  ^  son  estos.'  El  pri- 
mero: Simón  ,  que  es  llamado 
Pedro      y  Andrés  su  hermano, 

3  Santiago  de  Zebedeo  y 
Juan  su  hermano ,  Pheüppe  y 
Bartholomc,  Thomás,  y  Mathco 


I  En  el  primer  versículo  los  llama 
discípulos,  en  este  Apóstoles,  que  quie- 
re decir  enviados,  porque  los  enviaba 
á  predicar  su  reyno  y  doctrina. 


2  Para  distinguirle  de  Simón  el  Chá' 
nanéc. 

3  Hijo  de  Zebedéo:  y  lo  mismo  des* 
pues  hijo  de  Alphéo. 


a   Marc.  III.  13.  Luc.  vi.  13.  et  ix.  I.  et  x.  i. 
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publicanus  ,  Jacohus  Alphai ,  et 
Thaddceus , 

4  Simon  Chananceus  ,  et  Ju- 
das Iscariotes  ,  qui  et  tradidit 
etm. 

5  Hos  duodecim  misit  Jesus, 
prcecipicns  eis  ,  dicens  :  In  viam 
gcntium  m  abicritis ,  et  in  civi- 
tates  Samaritanorum  ne  intravs-. 
ritis. 

6  Sed  potiús  ite  a  ad  oves^ 
qux  perierunt  domus  Israel, 

7  Euntes  autem  prcedicate,  di- 
centes  :  Quia  ^ppropinquavit  rs- 
gnum  ccelorum. 

8  Infirmos  cúrate ,  mortuos 
suscítate ,  leprosos  inúndate  ,  dce- 
tnones  ejicite  :  gratis  accepistis^ 
gratis  date. 

9  Nolite  t»  possidere  aurum, 

T  Et  Griego  :  y.xi  \í€Sx~oí  ó  \'7ím.. 
\r\'Q-iíS  -d-cí^i'ciiaí  y  Lebéo  ,  que  tenia 
el  sobrenombre-  de  Thadéo. 

2  Chánanéo  ,  acaso  por  venir  de  la 
ciudad  de  Cháüá  ;  mas  nunca  deriva- 
do de  Chánaán  ni  sus  descendientes. 

3;  Iscariotes  ninP"'^^'*  Isch-Que- 
riióth  ,  quiere  decir  varón,  ú  hombre  de 
Kerioth  ,  y  vulgarmente  Carioth  ,  que 
era  el  pueblo  donde  habia  nacido. 

4  Les  manda  el  Señor  ,  que  antes 
de  pasar  á  predicar  á  los  Gentiles  y 
Samaritanos  ,  lo  hiciesen  con  los  Ju- 
díos, que  llama  las  ovejas,  que  pe- 
recieron de  la  casa  de  Israel.  A  estos 
habia  escogido  por  su  pueblo,  y  se  nom- 
braba siempre  su  Pastor;  pero  ellos  co- 
mo ovejas  perdidas  se  hablan  apartado 
de  él  por  sus  delitos.  Era  necesario  anun- 
ciar primero  á  los  Judíos  la  venida  del 
Messías  ,  para  que  no-  pudiesen  excu- 
sar su  dureza  ,  diciendo  ,  que  antes  que 
íx  ellos  habia  enviado  sus  Apóstoles  á 
los  Samaritanos  y  Gentiles.  Mas  quan- 
do  viéron  ,  que  perdían  tiempo  con  los 
Judíos,  se  viéron  obligados  á  abando- 
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el  Publicano,  Santiago  de  Al- 
phco ,  y  Thaddéo  ^  , 

4  Simón  Chánanéo  y  Ju- 
das Iscariotes  aquel  que  lo  en- 
tregó. 

5  A  estos  doce  envió  Jesús,, 
mandándoles  ,  y  diciendo  :  No 
vayáis  á  camino  de  Gentiles  ,  ni 
entréis  en  las  ciudades  délos  Sa- 
maritanos ^ : 

6  Mas  id  ántes  á  las  ovejas, 
que  perecieron  de  la  casa  de  Is- 
rael. 

7  Id  ,  y  predicad,  diciendo: 
Que  se  acercó  el  reyno  de  los 
cielos 

8  Sanad  enfermos,  resucitad 
muertos,  limpiad  leprosos  ,  lan- 
zad demonios :  graciosamente  re-- 
cibisteis,  dad  graciosamente. 

9  No  poseáis  ^  oro  ni  pla- 

narlos ,  y  á  decirles  con  firmeza  :  ylc- 
tor.  XIII.  46.  Vosotros  erais  los  pri- 
meros k  quienes  se  debía  anunciar  la 
palabra  de  Dios  ;  pero  por  quanto  por 
vuestra  obstinación  os  hacéis  indignos 
de  la  vida  eterna  ,  nos  vamos  á  predi- 
car á  los  Gentiles.  El  texto  Griego: 
x«i  6íí  TToAi»  ,  y  f  ciudad. 

5  Los  Prophetas  hasta  entdnces  ha- 
bían prometido  al  pueblo  de  Israel,  que 
era  todo  carnal  ,  la  tierra  ,  y  los  bie- 
nes de  ella  ,  si  erán  fieles  á  las  obser- 
vancias legales ;  pero  el  Señor  manda 
á  sus  Apóstoles .  que  anuncien  la  pro- 
ximidad del  reyno  de  los  cielos ,  y 
que  prometan  los  bienes  eternos  á  los 
que  fuesen  fieles  á  sus  mandamientos; 
en  lo  que  se  ve  la  gran  distancia  ,  que 
hay  de  la  Ley  escrita  á  la  de  gracia. 

6  Esta  es  una  breve  suma  de  la 
perfección  evangélica  :  y  el  Ministro 
del  Evangelio  debe  estar  desembaraza- 
do de  todo  aquello  ,  que  le  puede  apar- 
tar, y  distraher  del  cumplimiento  de 
su  vocación.  Y  esto  es  lo  que  Jesu- 
Christo  encarga  aquí  íi  sus  Apóstoles. 


a    Actor.  XIII.  46.     b    Marc.  x(.  8.  Luc.  ix.  3. 
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ñeque  argentum  ,  ñeque  ^ecuniam 
in  zonis  vestris. 

10  Non  ^eram  in  via  ,  ñe- 
que duas  túnicas ,  neqm  calcea- 
menta,  mque  virgam :  dignus  enim 
est  operarius  cibo  suo. 

11  In  quacumque  autem  civi- 
tatem  ,  aut  casttllum  intraveritis, 
interrógate  ,  quis  in  ea  dignus  sit: 
et  ibi  manete  dome  exeatis. 

1 2  Intrantes  autem  in  domum, 
salutate  eam ,  dicentes  :  Pax  huic 
domui. 

13  Et  si  quidem  fuerit  do- 
mus  illa  digna  ,  veniet  fax  ve- 
stra  super  eam  :  si  autem  non 
fuerit  digna,  pax  vestra  rever- 
tetur  ad  vos. 

.  14  Et  quicumque  non  recepe- 
rit  vos  ,  ñeque  audierit  sermones 
vestros  :  exeuntes  joras  de  do- 

1  Los  Soldados  ,  y  los  que  via  jibán, 
■ficostumbraban  llevar  el  dinero  en  los 
cintos ,  faxas  ,  o  cioturones  con  que  ce- 
fiian  su  cuerpo.  Auo  vemos  esta  prác- 
tica en  España. 

2  No  se  opone  á  esto  ,  lo  que  se 
dice  en  S.  Lucas  xxii.  35.  pues  el  sen- 
tido sencillo  de  estas  palabras  es,  que 
saliesen  prontamente  á  su  misión ,  sin 
detenerse  á  hacer  provisión  para  ella, 
pues  el  Señor  no  dexaria  de  proveer- 
les ,  como  á  Ministros  suyos  ,  en  todas 
sus  necesidades.  De  esre  lugar ,  coteja- 
do con  el  V.  8.  del  Cap.  xii.  de  los 
Hechos  Apostólicos,  se  vé,  que  en  los 
Evangelistas  no  se  halla  diferencia  en- 
tre vTToíiuitra  j  y  o-«>5  ÍA:a 

3  El  fruto  de  la  viña  prertenece  al  que 
la  plantó  ,  y  la  leche  del  ganado  á  los 
Pastores.  Del  mismo  modo  debían  ellos 
recibir  las  cosas  necesarias  para  su  ali- 
mento ,  de  aquellos  á  quienes  anun- 
ciaban el  Evangelio;  no  como  recom- 
pensa de  su  trabajo,  sino  como  un  apo- 
yo de  la  vida  presente.  Augcst. 

4  Hombre  de  piedad  y  religión, 
que  reciba  en  su  casa  4  los  buespe- 


U  L  O  X. 


ta ,  ni  dinero  en  vuestras  fa- 
xas ^  : 

10  No  alforja  para  el  cami- 
no ,  ni  dos  tiánicas ,  ni  calzado 
ni  bastón:  porque  digno  es  el 
trabajador  de  su  alimento 

11  Y  en  qualquier  ciudad 
ó  aldea  en  que  entrareis ,  pre- 
guntad quien  hay  en  ella  dig- 
no :  y  estaos  allí  hasta  que  sal- 
gáis. 

12  Y  qüando  entréis  en  la 
casa,  saludadla,  diciendo:  Paz 
sea  en  esta  casa 

13  Y  si  aquella  casa  fuere 
digna  ^ ,  vendrá  ^  sobre  ella 
vuestra  paz  ^ :  mas  si  no  fuert- 
digna  ,  vuestra  paz  se  volverá  * 
á  vosotros, 

14  Y  todo  el  que  no  os  reci- 
biere ,  ni  oyere  vuestras  pala- 
bras ,  al  salir  fuera  de  la  casa, 

des  y  peregrinos  ,  y  que  muestre  soli- 
citud por  su  salvación,  y  por  la  de  sus 
pióximos. 

5  Asi  como  los  Latinos  para  salu- 
dar usan  de  esta  formula:  ave,  ó  sal~ 
ve  ,  y  los  Griegos  de  yjxi(.t ,  del  mis- 
mo modo  los  Hebreos  y  Syros  usaban 
de  esta  ih  t^aSa»  Schalón  lách  ;  paz  a 
ti;  y  con  estas  palabras  se  deseaban  to- 
do género  de  prosperidades. 

6  De  la  paz  evangélica  ,  que  1« 
anunciareis, 

7  El  Griego;  «¡VéA-S-íra ,  &c.  é-;r¡¡r- 
rp«J/ra  ,  en  imperativo  ambos  verbos. 
A  la  letra  :  Que  vuestra  paz  venga  so- 
bre ella,  S'c.  que  vuestra  paz  vuelva  so- 
bre vosotros. 

8  No  la  del  mundo  ;  no  aquella, 
que  griti  paz,  paz  .  no  habiendo  paz; 
no  aquella,  que  yo  vine  á  destruir,  si- 
no la  del  cielo ,  que  viene  de  lo  alto: 
et  in  térra  pax  hominibut ,  bonx  volun— 
tatis. 

9  Y  por  consiguiente  esta  paz  ce- 
lestial y  divina  se  ausentará  de  aque- 
lla casa. 
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mo ,  vel  chítate ,  excutits  p»/- 
vcrem  de  pedibus  vcstris, 

1 5  Amen  dico  vohis  :  Tolera- 
bilius  erit  terree  Sodomorum ,  et 
Gomorrhceorum  in  diejudicii,  quám 
illi  civitati. 

16  Ecce  a  ego  mitto  vos  sicut 
oves  in  medio  lu'porum.  Estofe  er~ 
go  2^~ud:ntes  sicut  serventes  ,  et 
simplices  sicut  columbee. 

17  Cávete  autem  ab  hoinini- 
hus.  Tradent  enim  vos  in  conci- 
liis^  et  in  Synagogis  suis  flagel- 
labunt  vos  : 

18  Et  ad  prcesides  ,  et  ai 
reges  ducemini  propter  me  ,  in 
testimonium  illis  ,  et  gentibus. 

1 9  Cúm  b  autem  tradent  vos, 
noli  te  cogitare  quomodo  ,  aut  quid 
loquamini :  dabitur  enim  vohis  in 
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ó  de  la  ciudad  sacudid  el  pol- 
vo de  vuestros  pies. 

1 5  En  verdad  os  digo  ;  Que 
será  mas  tolerable  ^  á  la  tierra 
de  los  de  Sodoma ,  y  de  Gomor- 
rha  en  el  dia  del  juicio ,  que  á 
aquella  ciudad. 

ló  Ved  que  yo  os  envió  co- 
mo ovejas  en  medio  de  lobos.Sed 
pues  prudentes  como  serpien- 
tes, y  sencillos  como  palomas 

17  Y  guardaos  de  los  hom- 
bres Porque  os  harán  compa- 
recer en  sus  Audiencias  ,  y  os 
azotarán  en  sus  Synagogas. 

1 8  Y  seréis  llevados  ante  los 
Gobernadores,  y  los  Reyes  por 
causa  de  raí,  en  tesiimoiuo  á 
ellos  ,  y  á  los  Gentiles 

19  Y  quando  os  entregaren, 
no  penséis  como,  ó  que  habéis  de 
hablar  :  porque  en  aquella  hora 


1  Aunque  sea  de  Israél ,  tenedla  por 
profana  ,  impura  y  abominable  ,  como 
si  fuera  de  Gentiles.  Creían  ,  que  solo 
el  contacto  de  la  tierra  de  los  Gentiles 
los  hacia  inmundos. 

2  El  castigo,  áerá  tratada  con  mé- 
nos  rigor  la  tierra  de  los  de  Sodoma. 
El  que  no  escuchare  vuestra  doctrina, 
tendrá  dos  castigos:  el  primero,  que- 
dar privado  de  la  paz  ,  que  le  anun- 
ciareis :  el  segundo,  ser  tratado  en  el 
juicio  de  Dios  con  mayor  rigor,  que 
las  ciudades  de  Sodoma  y  de  Gomorrha. 
Fué  menor  el  pecado,  que  estas  come- 
tieron, dice  S.  Hilario,  porque  no  co- 
nocian  á  Jesu-Christo  ^  pero  es  un  de- 
lito que  no  merece  remisión  ,  el  no  re- 
cibir la  verdad  ,  quando  se  predica  ;  ó 
corromperla  .  y  alterarla  maliciosamen- 
te después  de  haberla  recibido.  Los  ver- 
sos 20.  21.  22.  23.  y  24.  del  capitulo 
siguiente  pueden  servir  de  exposición 
á  este. 

3  Asi  como  Ja  serpiente  cubre  su 


cabeza ,  y  expone  todo  el  cuerpo  ,  por 
guardar  lo  que  es  el  principio  de  su 
vida :  del  mismo  modo  nosotros  debe- 
mos conservar  nuestra  cabeza  ,  que  es 
Jesu-Christo,  exponiendo  todo  lo  de- 
mas.  S.  Geronymo. 

4  Tened  por  sospechosos  ,  y  no  os 
fiéis  en  quanto  vuestra  conciencia  y 
vocación  lo  permitiere  ,  de  hombres 
contrarios  al  Evangelio:  porque  el  odio, 
que  le  tendrán  ,  prevalecerá  á  todos 
los  respetos  naturales  ó  civiles. 

5  En  el  dia  del  juicio  ,  los  Judíos, 
que  os  entregaron  ,  y  los  Gentiles  á 
quienes  fuisteis  entregados  ,  no  tendrán 
la  menor  disculpa.  La  libre  confesión 
de  mi  nombre  ,  y  de  mi  verdad  los 
convencerá  ,  y  conocerán,  que  perecie* 
ron  por  su  culpa  y  ceguedad  ;  porque 
habiendo  recibido  tantos  benelicios,  vis- 
to tan  grandes  milagros  ,  y  oído  una 
doctrina  tan  saludable  y  celestial,  re- 
husaron admitir  la  salud  ,  que  se  les 
ofrecía. 


a   Luc.  X.  3.     b   Ltic.  XII.  ir. 


C  A  P  í  T 
illa  hora  ,  quid  loquarnini. 

20  Non  enim  vos  estis  qui 
loquimini  ,  sed  spiritus  Patris 
vestri ,  qui  loquitur  in  vohis. 

21  Tradet  autem  frater  fra- 
trem  in  mortem ,  et  pater  filium: 
et  insurgent  fiiii  in  parentes,  et 
morts  eos  afficient : 

2  2  Et  eritis  odio  ómnibus  pro- 
pter  nomen  imum  :  qui  autem  per- 
severaverit  usque  in  finem  ,  hic 
salvus  erit. 

23  Cíim  autem  persequentur 
vos  in  civitate  ista  ,  fugite  in 
aliam.  Avien  dico  vobis  ,  non  con- 
summahitis  civitates  Israel ,  doñee 
vcniat  Füius  hominis. 

24  Non  a  est  discipulus  super 
magistrum  ,  nec  servus  super  do- 
minum  suum. 

2  5  Sufficit  discipulo  ,  ut  sit 
sicut  magister  ejus  :  et  servo,  sic- 
ut  dominus  ejus.  Si  patremfami- 
lias  Beelzebub  vocaverunt :  quan- 

1  El  exemplo  de  tantos  Mártyres 
prueba  claramente  esta  verdad,  y  que 
ellos  no  eran  mas  que  unos  órganos 
del  Espíritu  Soberano  ,  que  hablaba  por 
sus  bocas. 

2  Por  el  exemplo  de  Jesu-Christo 
y  de  otros  Santos  se  vé  ,  que  en  algu- 
nas ocasiones  no  solamente  se  puede, 
sino  que  se  debe  huir  del  furor  de  los 
perseguidores. 

3  X3e  transitar,  Ó  evangelizar. 

4  S.  Hilario  explica  esto  dicien- 
do que  después  que  haya  entrado  en  la 
Iglesia  la  multitud  de  las  Naciones ,  los 
Judíos  que  estén  destinados  para  lle- 
nar el  número  de  los  Santos,  serán  11a- 
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os  será  dado  lo  que  hayáis  de 
hablar 

20  Porque  no  sois  vosotros 
los  que  habláis,  sino  el  Espíritu, 
de  vuestro  Padre  ,  que  habla  en 
vosotros. 

2  1  Y  el  hermano  entregará 
á  muerte  al  hermano ,  y  el  padre 
al  hijo :  y  se  levantarán  los  hijos 
contra  los  padres  ,  y  los  haráa 
morir  : 

22  Y  seréis  aborrecidos  de 
todos  por  mi  nombre :  mas  el 
que  perseverare  hasta  la  fin  ,  es- 
te será  salvo. 

23  Y  quando  os  persiguie- 
ren en  esa  ciudad ,  huid  á  la 
otra  En  verdad  os  digo  ,  que 
no  acabareis  ^  las  ciudades  de 
Israel ,  hasta  que  venga  el  Hijo 
del  Hombre  "^. 

24  No  es  el  discípulo  mas 
que  su  Maestro  * ,  ni  el  siervo 
mas  que  su  Señor. 

25  Bástale  al  discípulo  ser 
como  su  Maestro  ^  y  al  siervo 
como  su  Señor.  Si  Uamáron  Beel- 
zebub ^  al  padre  de  familias: 

mados  á  la  misma  Iglesia  ,  quando  se 
acerque  la  segunda  venida  del  Hijo  de 
Dios.  Y  así  les  anuncia  en  cierto  mo- 
do por  estas  palabras  su  incredulidad 
y  dureza  presente ,  y  por  último  su 
conversión  á  la  fe. 

5  Quiso  el  Señor  advertir  á  sus  dis- 
cípulos ,  que  no  debian  esperar  ser  tra- 
tados mejor  ,  que  el  lo  habia  bido  ,  si 
le  miraban  y  respetaban  como  á  su 
Señor  y  Maestro. 

6  3731-^^3  Baal-zebúb  ,  vulgar- 
mente Beelzebub  ,  que  quiere  decir  se~ 
ñor  de  ¡as  moscas ;  porque  se  creía, 
que  ahuyentaba  las  moscas.  Y  en  Sam 
Lucas  xi.  15.  se  llama  teeA^eto^A, 


a  iuc.vi.  40.  yoann.xiii.  i6.  et  xv.20. 
Tom.  I. 


E 
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tó  magis  donicsticos  cjus  ? 

26  Ne  ergo  timucvitis  eos  a  : 
JSlihií  enim  est  opsrtuvi ,  quod  non 
revelabitur  :  et  occultum  ,  quod 
non  scictur. 

27  Quod  dico  vohis  in  tem- 
hris  ,  dicite  in  lumim:  et  quod 
in  aure  auditis  ,  pradicats  super 
tecta. 

28  Et  nolite  timere  eos  ,  qui 
occidunt  corpus ,  animain  autem 
non  possunt  occidsre  :  sed  poiiús 
tímete  eum ,  qiá  potest  et  animam, 
et  Corpus  perderé  in  gchennam. 

29  IMonne  b  ciuo  passeres  asse 
veneunt  :  et  unus  ex  illis  non 
cadet  super  terram  sine  patre 
nestro  ? 

30  Vestri  autem  capilli  ca- 
pitis  omnes  numerati  sunt. 

31  Nolite  ergo  timere  :  mul- 
tis  passeribus  meliores  estis  vos. 

32  Omnis  c  ergo  ,  qui  confite- 
hitur  me  coram  hominibus  ,  confi- 
tebor  et  ego  eum  coram  Patre 
meo  ,  qui  in  calis  est  : 

Beelzebul  \  esto  es,  señor  del  estiércol; 
porque  ^lai  %ebúl ,  en  Cháldéo  y  Sy- 
riaco  significa  estiércol.  Así  llamaban 
al  ídolo  de  Accarón  ,  y  en  detestacioQ 
de  él  fué  puesto  este  nombre  al  demo- 
nio. Los  Judíos  acusaban  á  Christo,  que 
lanzaba  los  demonios  en  virtud  de  Beel- 
zebub  príncipe  de  los  demonios. 

I  Lo  que  os  he  ensenado  en  parti- 
cular y  en  un  rincón  de  la  Judéa  ,  pre- 
tlicadlo  cotí  libertad  por  todas  las  ciu- 
dades y  por  todo  el  mundo-  San  Hila- 
rio. Esto  hace  alusión  á  lo  que  el  Doc- 
tor ó  F;criba  acostumbraba  hacer, 
pues  desde  su  cátedra  ó  asiento  decia 
al  oido  del  Intérprete,  lo  que  este  repetía 
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¿quáuto  mas  á  sus  domésticos? 

2Ó  Pues  no  los  temáis  :  por- 
que nada  hay  encubierto  ,  que 
no  se  haya  de  descubrir  ^  ni  ocul- 
to ,  que  no  se  haya  de  saber. 

27  Lo  que  os  digo  en  tinie- 
blas ,  decidlo  en  la  luz  :  y  lo  que 
oís  á  la  oreja  ,  predicadlo  sobre 
los  tejados 

28  Y  no  temáis  á  los  que 
matan  el  cuerpo  ,  y  no  pueden 
matar  el  alma :  temed  ántes  al 
que  puede  echar  el  alma  y  el 
cuerpo  en  el  infierno, 

29  ¿  Por  ventura  no  se  ven- 
den dos  paxarillos  por  un  quar- 
to ;  y  uno  de  ellos  no  caerá  sobre 
la  tierra  sin  vuestro  padre  ? 

30  Aun  los  cabellos  de  vues- 
tra cabeza  están  todos  contados. 

3 1  No  temáis  pues  :  porque 
mejores  sois  vosotros  que  muchos 
páxaros 

32  Todo  aquel  pues  que  me 
confesáre  delante  de  los  hom- 
bres ,  lo  confesaré  yo  también 
delante  de  mi  Padre ,  que  está 
en  los  cielos  : 

después  en  voz  clara  y  sonora  á  toda  la 
escuela.  Y  también  á  que  la  víspera  del 
Sábado  desde  el  texado  ó  terrado  de 
una  casa  muy  alta  avisaba  al  pueblo, 
que  se  preparase  ,  porque  iba  á  entrar 
el  Sábado. 

2  Si  dos  paxarillos  ,  que  son  de  tan 
vil  precio,  no  dexan  de  estar  baxo  de 
una  particular  providencia  y  cuidado 
de  Dios  :  ¿cómo  vosotros ,  que  por  la 
naturaleza  de  vuestra  alma  sois  eter- 
nos ,  podréis  temer  ,  que  no  os  mire 
con  particular  cuidado  aquel  ,  á  quien 
respetáis  como  á  vuestro  Padre?  Sah 

GeRÜN  YMO. 


a  .ATarc.  IV.  22.  ií/e.  VIII.  17.  íí  XII.  2.  b  ^c/or.  xxvil.  35.  IX.  XXV.  I X. 
t    More.  VIH.  38.  Luc.  IX.  26.  et  xix.  8. 11.  Timoth,  II.  12. 
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33  Qui  autem  ncp^averit  me 
coram  hominibus ,  ne^abo  et  ego 
eum  coram  Patre  imo ,  qui  in 
calis  est. 

34  Nolite  arbitrari  quia  pa- 
ccm  venerim  mittere  in  terram: 
non  veni  pacem  mittere ,  sed  gla- 
diuni. 

35  Veni  ^  eniin  separare  ho- 
minem  advcrsits  fatrem  suum,  et 
filiam  adversus  matrem  suam, 
et  nurum  adversiis  socrum  suam  : 

36  Et  b  inimici  hominis ,  do- 
mejtici  ejus. 

37  amat  patrem  ,  aut 
matrem  plus  qudin  me ,  non  est 
me  dignus.  Et  qui  amat  jilium, 
aut  filiam  super  me  ,  non  est  me 
dignus. 

38  Et  d  qui  non  accipit  cru~ 
cem  suam  ,  et  sequitur  me,  non  est 
me  dignus. 

39  Qui  invenit  animam  suam, 
perdet  illam  :  et  qui  e  perdiderit 
animam  suam  propter  me ,  inve- 
niet  eam. 

40  Qui  recipit  vos  ,  me  reci- 
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33  Y  el  que  me  negáre  de- 
lante de  los  hombres  ,  lo  negaré 
yo  también  delante  de  mi  Padre, 
que  está  en  los  cielos. 

34  No  penséis  ,  que  vine 
á  meter  paz  ^  sobre  la  tierra: 
no  vine  á  meter  paz  ,  sino  es- 
pada 

3  5  Porque  vine  á  separar 
al  liombre  contra  su  padre ,  y  á 
la  hija  contra  su  madre,  y  á  la 
nuera  contra  su  suegra  : 

36  Y  los  enemigos  del  hom- 
bre ^ ,  los  de  su  casa. 

37  El  que  ama  á  padre,  ó 
á  madre  mas  que  á  mí  ,  no  es 
digno  de  mí.  Y  el  que  ama  á  hi- 
jo ,  ó  á  hija  mas  que  á  mí ,  no  es 
digno  de  mi. 

38  Y  el  que  no  toma  su 
cruz  ,  y  me  sigue  ,  no  es  dig- 
no de  mí. 

39  El  que  halla  su  alma 

la  perderá:  y  el  que  perdiere  su 
alma  por  mí ,  la  hallará. 

40  El  que  á  vosotros  recibe, 


1  La  paz ,  que  el  mundo  desea  ,  la 
paz  terrena  y  falsa. 

2  La  palabra  del  Señor ,  es  llama- 
da en  la  Escritura  una  espada  espiri- 
tual ,  ad  Hebr.  iv.  12.  una  espada  de 
dos  Jilos ,  que  alcanza  hasta  dividir  el 
alma,  las  coyunturas  y  tuétanos:,  y  que 
discierne  los  pensamientos  y  las  inten- 
ciones del  corazón.  Esta  es  la  espada, 
dice  S.  Hilario  ,  que  el  Hijo  de  Dios 
vino  á  traher  sobre  la  tierra  ,  quando 
por  su  palabra  viva  y  eficaz,  como  la 
llama  San  Pablo ,  produxo  estas  gran- 
des separaciones,  de  que  se  habla  aquí; 
permitiendo  ,  que  en  las  mismas  fa- 
milias ,  los  que  abrazaban  la  fe,  tu- 
viesen por  enemigos  á  aquellos  de  su 


propia  casa  ,  que  resistían  á  la  palabra 
de  la  verdad.  Y  se  cumplió  en  esto  la 
propiiecia  de  Micheas  vri.  6. 

3  Esto  es  ,  del  liombre ,  que  me 
querrá  seguir ,  serán  enemigos  los  mis- 
mos de  su  casa  ,  sus  mas  cercanos  pa- 
rientes. 

4  Quien  no  recibe  ,  quien  no  lleva 
de  buen  grado  su  cruz ,  y  sufre  los 
trabajos  por  amor  mió.  Christo  es  ei 
primer  Maestro  ,  que  enseñó  la  doctri- 
na de  la  Cruz. 

5  El  que  al  tiempo  de  la  confesión 
de  mi  nombre  en  presencia  de  los  Ty- 
ranos,  me  niega  por  salvar  su  vida, 
perderá  su  alma  ;  y  al  contrario. 


a  Luc.  XII.  ¡I.  b  JHich.vii.6.  c  Luc.  xiv.  26.  d  Afjrc.  viii.  34. /«- 
fra  XVI.  24,  Luc.  ix.  24.  et  xiv.  27.     e    j^eann,  xil.  25. 
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pií :  et  qiii  me  recipit,  recipit 
eum  ,  qui  me  misit. 

41  Qui  recipit  prophetam  in 
nomine  prophetce  ,  mercedem  pro- 
phetce  accipiet  :  et  qui  recipit  ju- 
stum  in  nomine  justi  ,  mercedem 
justi  accipiet. 

42  Et  a  quicumque  potum  de- 
derit  uni  ex  minimis  istis  cali- 
ccm  aquce  frígida  tanttim  in  no- 
mine  discipuli  :  amen  dico  vobis, 
r.on  perüet  msrcedem  suam. 

1  A  mi  Padre  Celestial. 

2  Recibirá  la  recompensa,  que  me- 
rece el  que  recibe  á  un  Justo  ,  á  un 
Propheta  ,  ó  á  un  Ministro  de  mi  pa- 
labra ,  porque  recibe  a  aquel ,  que  ha- 
bita en  el  Justo  ó  en  el  Propheta,  y  se 
hace  digno   de  una  recompensa  pro- 
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á  mí  recibe  :  y  el  que  á  mí  reci- 
be, recibe  á  aquel  que  me  en- 
vió 

41  El  que  recibe  á  un  Pro- 
pheta en  nombre  de  Propheta, 
galardón  de  Propheta  recibirá:  y 
el  que  recibe  á  un  justo  en  nom- 
bre de  justo  ,  galardón  de  justo 
recibirá 

42  Y  todo  el  que  diere  á  be- 
ber 4  uno  de  aquellos  pequeñi- 
tos  ^  un  vaso  de  agua  fría  tan 
solamente  en  nombre  de  discí- 
pulo *  :  en  verdad  os  digo ,  que 
no  perderá  su  galardón. 

porcionada  á  su  fé.  Chrísost. 

3  De  los  mas  despreciables  de  mi 
Iglesia  ,  que  no  sea  recomendable  pop 
las  calidades  exteriores. 

4  Por  la  consideración  y  respeto  de 
ser  discípulo  mío. 


a    Luc.  X.  16.  Joonn.  xiii.  20.  More.  ix.  40. 

CAPITULO  XI. 


"Envía  el  Bautista  dos  de  sus  discípulos  ,  á  preguntar  al  Señor, 
si  era  él  el  Mesías  :  y  el  Señor  les  manda  ,  que  consideren  sus 
obras ,  y  que  hagan  relación  de  ellas  al  Bautista.  Testimonio  que 
da  el  Señor  de  su  Precui  sor.  Adora  la  providencia  de  su  Padre, 
que  negándose  á  los  soberbios  ,  se  descubre  y  comunica  á  los  hu~ 
mildes.   Exhorta  á  todos  á  que  le  imiten  ,  y  sigan. 


t  factum  est ,  cúm  con- 
summasset  Jesús  ,  pracipiens  duo- 
decim  discipulis  :>uis  ,  transiit  in- 
di ut  doceret,  et  prxdicaret  in 
civitatibus  eorum. 


I  JL  acaeció ,  que  quando 
Jesús  acabó  de  dar  estas  instruc- 
ciones á  sus  doce  discípulos ,  pa- 
só de  allí  á  enseñar  y  predicar 
en  las  ciudades  de  ellos 


I  Ve  ellos  ;  esto  es  ,  de  loi  dlscipu- 
ics  ,  que  eran  las  ciudades  de  Galiléa, 
puesto  que  acababa  de  instruir  á  sus 


discípulos  en  el  monte  entre  Caphar- 
naum  y  Bethsaida. 


C  A  P  f  T 

2  Joanms  a  autem  cttm  audis- 
set  in  viiicuiis  oper.t  Christi,  mit- 
tens  duos  de  discipuUs  suisy 

3  Ait  illi :  Tti  es  ,  qui 
venturus  es  ,  an  alium  expecta- 
mus  ? 

4  Et  rcspondens  Jcsus  ait  il- 
lis :  Euntes  rcnnntiate  Joanni  quiz 
audistis ,  et  vidijtis. 

5  Cxci  ^  vident ,  claudi  am- 
buiant  ,  lcprosi  mundantur  ,  sur- 
di  audiunt  ,  vtortui  resurguuty 
faup:res  evangelizantur  : 

6  Etbsatus  est ,  qui  non  fue- 
rit  scand-ilizatus  in  im. 

7  lUis  c  auUm  abeuntihusy 
c<sp'tt  Jcsus  dicere  ad  turbas  d: 
Joanm  :  Qi^id  existís  in  dzsertum 
vid;n  ?  arundinem  vento  agita- 
tam  ? 

8  Sed  quid  existis  vidcre  ?  ho- 
viinem  moiiibus  vestitum  ?  Ecce 
qui  inoliibus  vestiuntur ,  m  do- 
inibus  regum  sunt. 
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2  Y  como  Juan  estando  en 
la  cárcel  oyese  las  obras  de 
Christo  ,  eavio  dos  de  sus  dis- 
cípulos , 

3  Y  le  dixo  :  ¿  Eres  tú  el 
que  ha  de  venir  ^  ,  ó  esperamos 
á  otro  ^  ? 

4  Y  respondiendo  Jesús  ,  les 
dixo :  Id  y  contad  á  Juan  lo  que 
habiis  oydo ,  y  visto 

5  Los  ciegos  ven  ,  los  coxos 
andan  ,  los  leprosos  son  limpia- 
dos ,  los  sordos  oyen  ,  los  muer- 
tos resucitan  ,  y  á  los  pobres  les 
es  anunciado  el  Evangelio  *  : 

6  Y  bienaventurado  ,  el  que 
no  fuere  escandalizado  en  mí 

7  Y  luego  que  ellos  se  fue- 
ron, comenzó  Jesús  á  hablar  de 
Juan  á  las  gentes;  ¿Que  salisteis 
á  ver  al  desierto  ?  ¿  i:.  la  caña  mo- 
vida del  viento  ^  ? 

8  ¿  Mas  qué  salisteis  á  ver? 
jun  hombre  vesddo  de  ropas  de- 
.'icadas  ?  Cierto  los  que  visten 
ropas  delicadas  ,  en  casas  de  Re- 
yes están 


1  El  Griego  :  Isx^"-'-*'^  »  9"^ 

fie.  El  que  ha  de  venir  ,  y  todos  espe- 
ramos ,  el  Messlas  prometido  á  nues- 
tros padres.  V  todo  esto  compreheodian 
los  Judíos  baxo  aquella  palabra. 

2  ¿Eres  tú  el  Mestías'?  Bien  sabia 
Juan,  que  lo  era  ,  quando  dixo:  JEsre 
Cf  e¡  Cordero  de  Dios  ,  que  quila  los  pe- 
cadot  díl  wiindo  \  pero  pira  que  los  de- 
más lo  supiesen  ,  toma  ocasión  de  en- 
viar sus  diicipuljs  al  Señor  ,  para  que 
viesen  y  ovesen  sus  milagros  ;  y  por 
ellos  conociesen  como  testigos  oculares, 
que  era  el  verdadero  Messlas. 

3  El  Griego  :  i  c'.y.jbiTt  ,  y.xi 
r.íTi  j  !o  que  Olí  y  r-eis, 

4  Parece,  que  en  estas  palabras  les 


da  á  entender ,  que  reflexionen  y  veati 
el  cumplimiento  de  las  prophecias  ,  Isai. 
XXXV.  5.  Lxi.  I.  pues  en  ellas  estaban 
prometidas  á  la  Iglesia  todas  estas  gra- 
cias en  la  venida  del  Messías. 

5  Viéndole  morir  en  una  Cruz,  qiie 
según  S.  Pablo  i.  Corinth.  1.  23.  seria 
vn  escándalo  para  ¡os  Judíos  ,  y  una  Lo- 
cura f  ira  ¡os  Gentiles. 

6  Un  hombre  inconstante  y  muda- 
ble ,  que  comenzase  á  dudar  déla  ve- 
llida del  Messías  ,  después  de  haberla 
anunciado  tan  cUrameote. 

7  MS.  i.Oe  blanáuras'i 

8  ¿No  "s  Juan  este  ,  quf  se  conten- 
ta para  vpsiirse  con  pelo  de  camellos, 
y  que  para  su  alimento  se  sirve  de  li-ii- 
gostds  y  de  tniel  silvestre?  Los  que  vis- 


a    Luc.s'ii,  19.     b   Isai.  xxkv.  5.     lxi.  i.     c   Luc.  vii.  24. 
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yo  S  A  N  M 

9  SzS,  quid  existís  videre^  pro- 
phetam  ?  Etiam  dico  vobis  ,  et 
plus  qiidm  p.ophztam. 

I  o  Hic  est  enim  ,  de  quo  scri- 
ptum  est  a  :  Ecce  ego  mitto  an- 
gelum  meum  ante  faciem  tuam^ 
qui  prcepjrabit  vi.iin  tuam  ante  te. 

I I  Amen  dico  vobis  :  Non  sur- 
rexit  Ínter  tutos  muíierum  m.«for 
Jojnue  Baptiita  :  qui  autem  mi- 
nar est  in  regno  ceeíorum  ,  ma- 
jor  est  iiio. 

12  A  diebus  autem  Joannis 
BaptistíB  usque  nunc,  rcgniim  cce- 
lorum  vim  patitur ,  et  vioienti  ra- 
piunt  iihid. 

13  Omnes  enim  prophetce ,  et 
lex  usque  ad  Joannem  prophetave- 
runt : 


.  T  H  E  O. 

9  ¿  Mas  qué  salisteis  á  ver? 
¿  ua  Propheta  ^  Ciertamente  os 
digo,  y  aua  mas  que  Propheta 

10  Perqué  este  es,  de  quien 
está  escrito  :  He  aquí  yo  envió 
mi  Angel  ante  tu  taz  ,  que  apa- 
rejará tu  cami.;o  delai.te  de  ti 

11  En  verdad  os  digo  :  que 
entre  les  nacidos  de  mugeres  no 
se  levantó  mayor  que  Juan  el 
Bauiista  ^  :  mas  el  que  menor  es 
en  el  revno  de  los  cielos ,  mayor 
es  que  el 

1 2  Y  desde  los  dias  de  Juan 
el  Bautista  hasta  ahora,  elreyno 
de  los  cielos  padece  fuerza  ,  y 
los  que  se  la  hacen     lo  arrebatan. 

1 3  Perqué  todcs  los  Prophe- 
tas  y  la  Ley  hasta  Juan  prophe- 
tizáron  * : 


tea  delicadarr.ente  ,  fcabitan  en  los  pa- 
lacios: y  Juan  como  Predicador  de  la 
verdad  ,  mora  en  el  desierto. 

1  Quiere  esto  decir,  que  sobrepujarla 
á  los  Prophetas  .  que  habían  vaticinado 
la  venida  del  Messias  ,  puesto  que  le 
iTiOstraria  con  el  dtdo  ,  diciendo  :  Este 
es  el  Cordero  ,  ffc. 

2  Son  palabras  del  Propheta  Ma- 
LACHiAS  III.  I.  q'.ip  el  Hijo  de  Dios 
aplica  al  Bauti-ta.  Allí  se  lee  ante  fa- 
ciem rrejw  :  pero  el  sentido  es  el  mis- 
mo ;  porque  el  Padre  apareció  al  mun- 
do en  la  persona  de  su  Hijo. 

3  San  Juan  es  preferido ,  dice  S;»n 
GtRONYMo,  á  los  que  habian  nacido 
naturairr.ei.te  de  mugeres,  no  á  aquel, 
que  n?cin  de  la  Virgen  por  operación 
del  Espíritu  Sf-.nto  ;  y  e:to  no  obstan- 
te, quaiido  habla  Jesu-Cbristo  del  Bau- 
tista de  esta  suerte,  aunque  no  le  pre- 
fiere a"Soiutaii:ente  á  toctos  los  Prophe- 
taj  ,  PniMarchas  ,  y  demás  hombres, 
que  viviéron  en  el  m'Jüdo  ,  por  lo  me- 
nos le  ¡gu  la  á  los  mas  grandes,  que 
hu'ro  entre  elUs. 

4  Todo  aquel ,  que  está  gozando  de 


I>;os,  es  mayor,  que  el  que  se  baila  to- 
davía empeñado  en  el  combate  ;  por- 
que es  una  cosa  muv  diferente,  gozar 
ya  del  fruto  de  la  victoria  ,  ó  comba- 
tir por  ella.  S.  Gí.bosy?.io.  Otros  Inter- 
pretes por  reyno  de  los  cielos  entienden 
la  Iglesia  ,  y  quieren  que  la  compara- 
ción sea  entre  la  Ley  de  Moysés,  y  la 
de  Jesu-Christo.  Un  simple  fiel  en  el 
estado  de  la  Iglesia  renovada  por  el 
Mes.-ías  ,  tendrá  la  ventaja  sobre  el 
Baut'sia;  porque  verá  cumplido  en  mi 
persona  el  mysterio  de  la  redención 
del  mundo  ,  y  gomará  de  su  fruto  con 
mayor  virtud  v  abundaruia  ,  que  der- 
ramará sobre  ella  mi  Divino  Espíritu. 

5  Porque  han  de  hacerfe  una  gran- 
de fuerza  ,  los  que  habiei  do  nacido  so- 
bre la  tierra  ,  aspiran  á  las  co¿as  del 
cielo,  debiendo  trabajar  con  el  mayor 
emipeíio  para  adquirir  por  fuerza  y  vir- 
tud ,  lo  que  no  poseen  por  naturaleza. 
S.  Gkkonyvo. 

6  Tuiias  las  prophecías  .  que  hahia 
en  los  libros  de  los  ProphetrS  v  de  la 
Lev,  mirafan  a  la  persi  na  dil  Me.^saSij 
y  asi  ludas  eiias  tuvieron  su  cumpli- 


a    Mc'tích.  III.  I.  Marc.  l.  2.  luc.  Vil.  27. 


C  A  P  í  T 

14  Et  si  vultis  recipcre  a  , 
ipíe  est  Eiias  ,  qui  vznturtis  est. 

1 5  Qui  habet  aures  audiendi, 
audiat. 

16  Cui  autem  siiv.ilem  cesti- 
mabo  gcmratiomm  istam  ?  Simi- 
lis  est  pucr/j  s:d:¡nibiis  in  foro: 
qui  claiHMites  cocequalibus 

17  Dicunt  :  Ceciniinus  vohis, 
et  non  saltastis  :  lamentavimus, 
et  non  planxisiis. 

1 8  Vznit  enim  Joanncs  neque 
manducans  ,  neque  bibcns  ,  et  di- 
cunt :  Dxmonium  habct. 

19  Venit  Filius  hominis  man- 
ducans  ,  et  bibens  ,  et  dicunt  :  Ec- 
ce  homo  vorax  ,  et  potator  vini, 
fiiblicanorum ,  et  peccatorum  ami~ 
cus.  Et  justificata  est  sapientia  á 
filiis  suis. 
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14  Y  si  queréis  recibir,  el  es 
aquel  Elias,  que  ha  de  venir 

I  5  El  que  liene  orejas  para 
oir  ,  oiga 

16  ¿Mas  á  quién  diré  que  es 
semejante  esta  generación  ?  Seme- 
jante es  á  unos  muchaclios  que 
están  sentados  en  la  plaza;  y  gri- 
tando á  sus  iguales, 

1 7  Dicen  :  Os  cantamos  ,  y 
no  baylasteis  :  lloramos ,  y  no 
plañisteis 

18  Porque  vino  Juan  ,  que 
ni  comia,  ni  bebia  ,  y  dicen  "^: 
Demonio  tiene. 

19  Vino  el  hijo  del  hombre, 
que  come  y  bebe  ,  y  dicen  :  He 
aqui  un  hombre  glotón  y  be- 
bedor de  vino ,  amigo  de  Pubii- 
canos,  y  de  pecadores  Mas  la 
sabiduría  ha  sido  justificada  por 
sus  hijos. 


miento  en  el  tiempo  ,  en  que  S.  Juan 
Bautista  declaró  ,  qje  habia  ya  venido; 
y  en  esto  consiste  la  prerogativa  del 
Bautista  sobre  los  otros  Prophetas,  que 
le  precedieron.  Aquellos  anunciaron  las 
cosas,  que  estaban  por  venir:  el  Bau- 
tista señaló  y  declaró  la  salud  presen- 
te: en  él  comenzó  el  ministerio  Evan- 
gélico ,  cesando  el  figurativo  y  legal. 
S.  Gerónimo. 

I  Si  queréis  recibir  ,  lo  que  os  di- 
go ,  si  lo  queréis  entender,  él  es  Elias; 
porque  tendrá  el  mismo  espíritu  y  vir- 
tud ,  que  Elias.  La  primera  parte  del 
período,  se  puede  también  trasladar: 
T  si  queréis  coitifrehenderlo.  Elias  ,  y  el 
Bautista  fueron  muy  semejantes  en  la 
austeridad  ds  vida  ,  y  en  la  virtud  y 
fuerza  del  espíritu  :  los  dos  vivióron  en 
el  desierto:  los  dos  usaban  un  ceñidor 
de  piel.  Elijs  tuvo  que  huir  por  haber 
-eprehendido  á  Achab,  v  í  Jezabel  por 
'J  impiedad.  El  Bautista  perdÍL>  ia  ca- 
beza por  haber  hablado  contra  el  ma- 
trimonio incestuoso  de  Herodías  con 


Herodes.  Algunos  con  San  Geronymo 
son  de  sentir  ,  que  el  Señor  dió  al  Bau- 
tista el  nombre  de  Elias  :  porque  así 
como  este  en  la  segunda  venida  de 
Jesu-Christo  vendrá  á  anunciar  ,  que 
este  Señor  ha  de  venir  como  Juez;  del 
mismo  modo  en  la  primera  San  Juan 
fué  el  Precursor,  que  anunció,  que  de- 
bía venir  en  calidad  de  Redentor.  Véase 
la  prophecia  de  Malachias  tv.  5.  y  6. 

2  Las  palabras  del  Señor  eran  mys- 
teriosas  ,  y  se  necesitaba  de  particular 
luz  para  encenderlas  en  el  sentido,  qiie 
llevamos  exoiicado  ,  no  en  el  extrava- 
g.inte  y  ridículo  de  ios  Phüósophos  y 
HTeges  ,  que  pretenden  la  metempsv- 
co;is  ,  ó  transmigración  de  las  almas  en 
otros  cuerpos.  Hiilron.  i¡¡  h'tnc  ¡ocum. 

3  Esto  par°ce  tener  alusión  á  al- 
guna canción  popular,  ó  juego  de  mu- 
cbacbns  ,  que  se  usase  entónces. 

4  Los  Escribas  y  Phariseos  princi- 
palmente. Luc.  vit.  30. 

5  MS.  Gar^antet  o, 

6  Estas  dos  proposiciones  son  uca 


a    Mdlach.  IV.  5. 
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20  Tune  cocpit  exprobrare  ci- 
vitatibus,  in  quihtis  factce  sunt 
■plurimce  virtutes  ejus  ,  quiu  non 
cgissent  pcenitentiam. 

21  V(g  3.  tibi  Coyozai'n !  Vce 
tibi  BethsoMu  !  qaia  si  in  Tyro, 
et  Sidom  factce  essent  vinutcs, 
quce  jactce  sunt  in  vobis  ,  olini  in 
cilicio  ,  et  ciñere  panitentiam  egis- 
sent. 

22  Venimtaimn  dico  vobis : 
Tyro  ,  et  Sidoni  remissius  erit  in 
die  judicii ,  qudin  vobis. 


T  H  É  O. 

20  Entonces  comenzó  á  re- 
convenir á  las  ciudades,  en  que 
fueron  hechas  muy  muchas  de 
sus  maravillas,  de  que  no  hablan 
hecho  penitencia. 

2 1  ¡  Ay  de  tí  ,  Corozain  ^  ! 
¡Ay  de  ti ,  Bethsaida  !  que  si  en 
Tyro  ,  y  en  Sidón  se  hubieran 
hecho  las  maravillas,  que  han  si- 
do hechas  en  vosotras ,  ya  mucho 
ha  ^  que  hubieran  hecho  peni- 
tencia en  cilicio  y  en  ceniza 

22  Por  tanto  os  digo  :  Que 
habrá  menos  rigor  para  Tyro  y 
Sidón  que  para  vosotras  en  el 
dia  del  juicio 


Cxplicscion  ,  de  lo  que  ántes  les  habla 
dicho  por  medio  de  una  parábola.  Les 
da  á  entender  ,  que  no  habia  omitido 
medio  alguno  para  atraherlos  á  sí  ,  y 
hacerles  conocer  ,  que  él  era  el  verda- 
dero Mefsías      Que  debía  harer  yo  for 
771!  viña  ,  que  no  lo  haya  hechol  IsAi.  v. 
4.  Juan  y  yo  hemos  venido  por  dos 
caminos  diferentes.  Si  la  austeridad  y 
el  ayuno  os  parecen  dignos  de  admi- 
ración, ¿per  qué  no  creéis  á  Juan  de 
una  vida  tan  austera  ,  y  que  dá  testi- 
monio de  mí,  diciendo,  que  yo  soy  el 
Wessías?  Y  si  el  ayuno  os  parece  una 
cosa  muy  austéra  ,  ¿  por  qué  no  me 
creéis  á  mi ,  que  hago  una  vida  co- 
mún entre  vosotros?  Pero  la  econo- 
mía, que  ha  usado  \a  Divina  Sabiduría 
y  su  admirable  doctrina,  han  sido  re- 
conocidas por  los  que  son  verdadera- 
mente del  número  de  los  hijos  de  la 
Sabiduría,  por  los  Apóstoles  y  discípu- 
los, que  siendo  los  hijos  de  Dios,  es- 
tán convencidos  de  la  justicia,  con  que 
yo  me  he  portado  con  vosotros.  Sak 

HlRRONlM.  • 

1  El  Griego  :  ;^o^a^i'i' ,  Choraz'm. 

2  WS.  Pkfa  á. 

3  Eran  seiiales  de  penitencia ,  usa- 
das entre  los  Judíos  y  los  Centiles.  El 
cilicio  era  un  vestido  de  tela  6  paño 
gro-ero  ,  y  de  co'.or  obscuro  ,  estrecho 
y  sin  pliegues:  por  lo  qual  los  Hebreos 


le  llaman  saco,  y  as¡  se  llama  en  los 
originales  del  viejo  Testamento.  Lo  usa- 
ban los  Hebréos  en  tiempo  de  luto  y 
de  calamidades  públicas  ,  y  para  mues- 
tra de  mayor  sentimiento,  ponían  ce- 
niza en  la  cabeza. 

4  MS.  Que  mai  afloxo  deuen  auer 
Tyro  é  Sidón. 

5  Si  se  pregunta  ¿por  qué  el  Evan- 
gelio no  habia  sido  predicado  ,  y  ni  se 
habían  obrado  todos  estos  milagros  en 
Tyro  y  en  Sidón  ,  puesto  que  Jesu- 
Christo  declara  ,  que  hubieran  creído 
y  hecho  penitenciaV  S.  Agustín  respon- 
de ,  que  Jesu-Christo  nuestro  Señor 
nos  descubrió  en  estas  palabras  ,  que 
son  de  la  misma  verdad  ,  la  profundi- 
dad del  mysterio  de  la  predestinación, 
y  S.  Geronymo  nos  dice  ,  que  los  jui- 
cios de  Dios  nos  son  desconocidos  ;  y 
que  los  mysterios  de  la  conducta,  que 
guarda  con  cada  uno  de  los  hombres, 
son  verdaderamente  impenetrables  á 
nuestra  corta  y  limitada  capacidad.  S. 
Pabi  o  ,  hablando  de  estos  profundos 
arcanos  en  su  carta  á  los  Romanos  ex- 
clama ,  y  dice.  ¡O  alteza  de  las  rique- 
zas de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios! 
;  Ouán  incomprehensibles  son  sus  jui- 
cios ,  é  inapeables  sus  caminos!  ¿No 
sera  temeridad  y  presunción  querer 
nosotros  escudriñarlos  y  comprehen- 
derlosV 


a   Luc.  X.  13. 


C  A  P  í  T  U 

23  Eí  ÍU  Caphsrnjum  ,  num- 
quid  usqiu:  in  aelum  exjiltjberis^. 
usq-je  in  infzrnum  descer.ci:s.  Quia 
si  in  Soácir.is  fjcte  fuissent  vir- 
tutes  ,  qua  facta  sunt  in  te, 
forté  m*tnsis:er.t  usque  in  hanc 
diem. 

24  Verumtamen  dico  vohis, 
quij  tcrre  Sodomorum  remissius 
erit  in  diz  judicii  ,  quam  tibi. 

25  Ir.  i!lo  Umporz  res^on- 
dens  Jcsus  dixit  :  Confiuor  tzTn, 
Patcr  ,  Ihmir.s  cisli  et  tcrrXy 
quia  abscondisti  hac  á  sapUnti- 
bus  ,  et  prudcr.tibus  ,  et  revclasti 
ea  parvuHi. 

26  ItJ  fjter :  quoniam  sic 
fiiit  placitum  ante  U. 

27  Omnia  mihi  trudita  sur.t 
á  pjtre  meo.  a  Et  ncmo  n<yvit  fi- 
lium  ,  nisi  pjfcr  :  mque  patrem 
quis  nocit  ,  nisi  fiiius  ,  £t  cui 
voiuerit  fiiius  revdare. 


I    En   el   texto   Griego   se  lee: 

ron  fermamc^iz  harta  este  dia.  La  par- 
tícula ji¡  fcrte,  esde  afirmar  y  do  de  du- 
dar ;  y  asi  muchas  veces  se  traslada  ea 
la  Vjlgata  por  uiiqui.  Por  manera,  qje 
quaado  se  haUa  trasladada  fcrte  o  fcr- 
srtarc  ,  se  debe  er.tecder  en  el  misrco 
sentido.  Por  esta  razón  en  muchas  tras- 
laciones se  omire  enteramente  ,  7  se 
dice  absoluta  6  afiroisticamente :  ha- 
hiíTsn  feriransczio  ,  ó  hubUran  si-i  fia— 
ás  í27rnj.r.£¿!-o  hcsta  el  día  ae  hoy. 

2  Los  mvsieiíc'S  ce'estiales. 

3  Estos  eran  entonces  ios  Phariséos 
y  los  Doctores  de  la  Ley,  que  se  creían 
sabios  y  prudentes. 

4  A  ios  humildes,  como  fuéron  los 
Apóstoles  :  Dioi  retiste  á  los  tcóírbiot. 
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23  2  Y  tú,  Capharnaum,  por 
ventura  te  alzarás  hasta  el  cielo? 
hasta  el  infierno  descenderás.Por- 
que  si  en  Sodoma  se  hubieran 
hecho  les  prodigios,  que  han  sido 
hechcs  en  ti  ,  tal  vez  hubieran 
permanecido  hasta  este  dia 

24  Por  tacto  os  digo ,  que 
en  el  dia  del  juicio  habrá  mcncs 
rigor  para  la  tierra  de  Sodooia 
que  para  tí. 

25  En  aquel  tiempo  respon- 
diendo jesús,  dixo:  Doy  glcria 
á  tí,  Padre,  Señor  del  citlo  y 
de  la  tierra ,  porque  esco.idiste 
estas  cesas  ^  á  los  sabios  y  enten- 
didcs  3  ,  y  las  has  descubierto  á 
les  párvulos 

26  Asi  es ,  Padre  :  porque 
así  fue  de  tu  agrado. 

27  Mi  Padre  puso  en  mis 
manos  todas  las  cesas  Y  nadie 
conoce  al  Hijo,  sino  el  Padre; 
ni  concce  riigur.o  al  Padre ,  si- 
no el  Hijo,  y  aquel  á  quien  lo 
qiLisiere  revelar  eJ  Kijo 

y  iá  sv  gracia  á  ¡es  kumüdes.  J.-.COB 
IV.  6.  ¿  y  esto  por  qué?  porque  asi  fué 
de  su  agrado.  Y  porque  como  dice  S. 
Paelo  R(yrn.  ix.  18.  y  22.  Vsa  de  mi- 
síT:;OTá'.a  :cm  quien  quiere  ,  y  índurece 
ai  que  le  place. 

5  Pa.-a  que  como  Salvador  del  -Tun- 
do ,  repa.-sse  ias  ruinas  del  pecado: 
como  Médico  Soberano  ,  curase  ios  per- 
nicioros  efectos  de  la  picadura  ce  ía 
serpiente  :  como  vida  esencial ,  resu- 
ciraie  a  los  qae  esraban  muerrcj:  y  ce- 
rno luz  y  resclardor  del  Padre  ,  ¿i;:— 
pase  las  riuieblas  que  rejnaban  entre 
los  hombres. 

6  Po.rque  solamecte  Dfos  puede  co- 
nocerse á  sí  mismo.  Lo  que  aquí  se  di- 
ce ,  se  debe  entender  por  r=íp»fo  á 
las  criaturas ,  y  no  por  respeto  al  Es- 


a   Jann.  vi.  46.  et  vii.  2g.  st  vui.  15.  et  x.  15. 
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28  Venite  ad  me  omnes  ,  qui 
laboratis  ,  et  omrati  estis ,  et  zgo 
reficiam  vos. 

29  Tollite  a  jugum  meum  su- 
per  vos  ,  et  discite  á  me  ,  quia 
mitis  sum  ,  et  Immilis  corde  :  et 
invenietis  réquiem  animabus  ve- 
stris. 

30  Jugum  b  enim  meum  sua- 
ve est ,  et  onus  meum  leve. 


A  T  H  E  O. 

28  Venid  á  mí  todos  los  que 
estáis  trabajados,  y  cargados 

y  yo  os  aliviaré. 

29  Trahed  mi  yugo  sobre 
vosotros  ^  ,  y  aprended  de  mi, 
qué  manso  soy ,  y  humilde  ^  de 
corazón :  y  hallareis  reposo  para 
vuestras  almas. 

30  Porque  mi  yugo  suave 
es,  y  mi  carga  ligera 


plritu  Santo,  que  procediendo  del  Hijo, 
recibe  esencialmente  de  él  toda  la  ple- 
nitud del  conocimiento  del  Padre. 

1  Del  peso  de  vuestros  pecados. 

2  El  yugo  de  mis  preceptos  y  de 
mi  cruz. 

3  !\1S.  Urr:i¡do.ro. 

4  Los  precpptos  de  la  Lev  nueva  y 
la  perfecta  imitación  de  Jeíu-Christo, 
son  una  cosa  penosa  para  la  natura- 
leza ;  pero  la  gracia  de  Dios  lo  vence 
todo ,  V  lo  hace  muy  fácil  y  llevade- 
ro. Sobre  lo  qual  dice  S.  Agustín  estas 

a    Jercm.  vi.  16.     b    i.  Joann.  v.  3. 


admirables  palabras:  Qualquiera  otra 
carga  te  oprime  y  abruma  ,  mas  la  car- 
ga de  Chrifto  te  alivia  el  fe  so.  ¡Cualquie- 
ra otra  carga  tiene  peso  ,  mas  la  de 
Christo  tiene  alas.  Si  á  una  ave  quitas 
las  alas  ,  parece  que  la  alivias  del  pe- 
so ;  mas  qiianto  mas  la  alivies  de  este 
peso  ,  tanto  mas  quedará  cosida  con  la 
tierra.  Ves  en  tierra  á  la  que  quisistes 
aliviar  de  su  peso  :  restituyeselo  ,  y  ve- 
rás como  iiuela. 

El  Griego:  éA«!pp<í» ,  Usa.,  no  ás- 
pera. 


CAPITULO  XIL 

Loj  Thariséos  calumnian  á  los  discípulos  porque  cogían  espigas 
en  día  de  S.ibado  ,  y  el  Señor  los  defiende.  Cura  en  Sábado  á  uno 
que  tenia  una  mano  seca  ,  probando  que  es  licito  en  el  dia  de  Sá- 
bado hacer  bien  al  próximo.  Sana  á  un  endemoniado  ciego  y  mudo. 
A  los  que  le  pedian  que  lúdese  un  milagro  en  prueba  de  su  ministerio, 
responcie,  que  su  Resurrección,  figurada  en  Jo;iÍj  ,  seria  la  se- 
ñal que  pedian.  Declara  ,  que  los  que  hicieren  la  voluntad  ds 
su  Padre  ,  serán  sus  hermanos ,  amigos 
y  parientes. 

I  Tn  a  illo  tcmpore  ahiit  Je-  i  tn  aquel  tiempo  andaba 
sus   per  sata  sabbato :  discipuli    Jesús  un  dia  de  Sábado  ^  por 


I  Un  dia  de  fiesta.  Los  Judíos  ob- 
servaban tan  fc-xrupulos.iinente  el  dia 
de  Sábado  ,  que  no  trabajaban  ni  aun 


«>n  las  cosas  mas  necesarias  ,  como  era 
preparar  la  comida.  Vor  «sto  vacíos 
de  caridad  ,  y  atendiendo  soianieate  á 


a    Marc.  II.  23.  Luc.  VJ.  1. 


C  A  P  í  T  U 
íiiíísm  ejHS  csurkntes  cocpcrunt  vel- 
lere  s^icas  ,  et  manducare. 

2  Phariscei  autem  videntes, 
dixerunt  ei  :  Ecce  discipuii  tui 
faciunt  qiiod  non  iicet  faceré  sab- 
batis. 

3  At  illc  dixit  eis  :  Non  le- 
gistis  a  quid  fccerit  David,  quan- 
do  ssiiriit  ct  qui  cum  eo  erant? 

4  Quomodo  intravit  in  doinum 
Dei  ,  et  ^anes  propositionis  co- 
medit  ,  quos  non  licebat  ei  ede- 
re ,  ncque  his,  qiii  cum  eo  erant  b  , 
nisi  soiis  sacsrdotibus  ? 

5  Atit  non  legistis  in  lege  c 
quia  sabbatis  sacerdotes  in  tem-plo 
sabbatum  violant ,  et  sine  cri- 
raine  sunt  ? 

6  Dico  autem  vobis,  quia  tem- 
plo major  est  hic. 

la  letra  de  la  Ley  ,  calumniaban  á  los 
discípulos  del  Señor  ,  porque  acosados 
de  hambre  cogían  en  Sábado  algunas 
espigas  de  trigo  ,  que  deshacían  entre 
las  manos  para  comer  sus  granos;  pe- 
ro Jesu-Christo  descubre  su  maligni- 
dad con  el  exem.plo  de  David  ,  que 
en  su  extrema  necesidad  comió  de  los 
panes  que  habían  sido  ofrecidos  al  Se- 
ñor ,  y  que  solamente  podían  comer 
los  Sacerdotes,  i.  Lib.  Reg.  Cap.  xxi. 
Deuter.  xxill.  25. 

1  MS.  Kuas  que  tot  dlsciplos  faxen. 

2  Le  hacen  común  ó  igual  á  los 
otros  dias ,  porque  tienen  que  dego- 
llar las  reses  ,  quitarles  la  piel,  llevar 
la  leña,  encender  fuego,  y  quemar  las 
víctimas,  todo  lo  quil  no  se  podía  ha- 
cer en  día  ce  Sábado  sin  violar  la  Ley 
en  apariencia. 

3  híc  en  este  texto  no  es  pronom- 
bre sino  adverbio  como  se  vé  por  el 
original  Griego  a.á  e  aquí.  Bien  que  el 
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unes  sembrados:  y  sus  discípu- 
los, como  tuviesen  hambre  co- 
menzáron  á  cortar  espigas,  y  á 
comer. 

2  Y  los  Phariscos ,  quando 
lo  vieron ,  le  dixcron  :  Mira  que 
tus  discípulos  hacen  ^  lo  que 
no  es  lícito  hacer  en  Sábado. 

3  Pero  él  les  dixo  :  ¿  No  ha- 
béis leído  lo  que  hizo  David, 
quando  el  tuvo  hambre ,  y  les 
que  con  el  estaban  ? 

4  ^Cómo  entró  en  la  casa  de 
Dios,  y  comió  los  panes  de  la  pro- 
posición, que  no  le  era  IícÍlo  co- 
mer, ni  á  aquellos  que  con  el  esta- 
ban ,  sino  á  solos  los  Sacerdotes  ^ 

5  ¿O  no  habéis  leido  en  la 
Ley,  que  los  Sacerdotes  los  Sá- 
bados en  el  templo  quebrantan 
el  Sábado  ^  ,  y  son  sin  pecado? 

6  Pues  digoos,  que  aquí  está, 
el  que  es  mayor  que  el  templo 

sentido  es  el  mismo.  Y  diciendo  el  Se- 
ñor á  los  Phariséos  ,  aqvi  está  ,  d  este 
es  mayor  que  el  temflo  ,  defiende  á  sus 
discípulos  ;  como  quien  dice  :  Si  yo 
que  sov  el  Señor  soberano  de  todo  el 
culto  externo  ,  y  de  su  observancia  ,  no 
los  condeno ;  },  cómo  tenéis  vosotros 
osadía  de  hacerlo?  Al  mismo  tiempo 
les  declara  su  divinidad  dicíéndoles: 
Q,rie  era  mayor  que  el  templo  ,  y  Seüor 
del  Sábado  ;  y  lo  mismo  hace  después 
vv.  41.  y  42.  quando  les  dice,  que  es 
mayor  que  Joñas  ,  y  que  Salomcío.  Y 
así  les  manda  ,  que  consideren  la  fuer- 
za que  tienen  aquellas  palabras  de  la 
Escritura  OstAS  vi.  6.  y  otros  lugares: 
Misericordia  quiero  ,  y  vo  Sacrificio  ;  pa- 
ra que  entiendan,  que  así  como  la  pie- 
dad que  usó  Acbimelec  con  David  aco- 
sado de  hambre,  hizo  que  fuese  á  Dios 
agradable  aquello,  que  en  aparien.ia 
se  h^cía  contra  su  Ley  ;  del  niiín".o 
modo  la  necesidad  ,  en  que  se  halia- 


a   I.  Reg.  XXI.  4.     b     Numer.  xxvm.  9.     c     Levit.  xxiv.  8. 
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7  Si  autcm  sciretis  ,  quid 
est  a  :  Miszricordiam  volo  ,  et  non 
s.icrijicium  :  numqumn  condsmnas- 
setis  innocentes : 

8  Dominus  enim  est  filius  lio- 
minis  etiam  sabbati. 

9  Et  cum  ind¿  transisset,  ve- 
nit  in  Synagogam  eorum. 

10  Et  ecce  homo  manwn 
hahcns  aridam  ,  et  interrogabant 
eum  ,  dicentes  :  Si  licet  sMa~ 
tis  curare  ?  ut  accusarent  eim. 

1 1  rpie  autem  dixit  illis  ^  : 
Quis  eñt  ex  vobis  homo  ,  qui 
habeat  ovem  unam ,  et  si  ceci- 
derit  hcec  sabbatis  in  foveam, 
nonm  tenebit ,  et  levabit  eam  i 

1 2  Qmnto  magis  m:lior  est 
homo  ove  ?  Itaque  licet  sabbatis 
hsnzfacere. 

1 3  Tune  ait  homini  :  Ex- 
tende  manum  tiiam.  Et  extendit, 
et  rcstituta  est  sanitati  sicut  al- 
tera. 

14  Exíuntcs  autem  Pharisceiy 
consiiium  jaciehant  adversus  eum, 
quomodo  perderent  eum. 

ban  los  discípulos ,  los  dispensaba  de 
la  profanación  del  Sábado  ,  que  les  im- 
putaban los  Pfiariséos. 

1  Si  esta  frase  es  hebraismo,  como 
muclios  quieren  ,  se  interpreta:  aprecio 
tras  la  misericordia  ,  que  el  sacrificio. 
Condeua  la  hypocresía  de  los  Phari- 
séos,  que  faltaban  á  la  ley  de  la  ca- 
ridad ,  por  ir.ostrarse  celosos  observa- 
dores de  un  acto  externo  de  disciplina. 

2  Estoes,  la  Synagoga  de  ij  ciudad. 

3  Esta  pregunta  de  les  Phariséos 
está  llena  de  mí  ligi^idad  y  de  vene- 
no ,  y  solamente  buscaban  algún  pre- 
texto para  acusarle:  porque  su  tradi- 
ción  no  .permitía  el  cxeccicio  de  la 


A  T  H  É  O. 

7  Y  si  supieseis  qué  es:  Mi- 
sericordia qLiii.'ro,  y  no  sacrid- 
cio :  jamas  condeaariais  á  los  ino- 
ceates 

8  Porque  el  Hijo  del  hombre 
es  Señor  aun  del  Sábado. 

9  Y  habiendo  pasado  de  allí, 
vino  á  la  Synagoga  de  ellos 

10  Y  he  aqui  un  hombre,  que 
tenia  la  mano  seca ,  y  ellos  por 
acusarle,  le  preguntaron,  dicien- 
do :  Si  es  lícito  curar  en  los  Sá- 
bados ^  ? 

11  Y  cl  les  dixo:  ¿Qué  hom- 
bre liabrá  de  vosotros ,  que  ten- 
ga una  oveja,  y  si  esta  cayere  el 
Sábado  en  un  hoyo  ,  por  ventura 
no  echará  mano ,  y  la  sacará? 

1 2  ¿Pues  quánto  mas  vaJe  un 
hombre  que  una  oveja?  Así  que 
lícito  es  hacer  bien  en  Sábados. 

1 3  Entonces  dixo  al  hombi'e: 
Extiende  tu  mano.  Y  cl  la  exten- 
dió ,  y  le  fué  restituida  sana  co- 
mo la  otra. 

14  Mas  los  Phariséos  salien- 
do de  allí ,  consultaban  contra 
cl ,  cóaio  le  harían  morir 

medicina  artificial  y  natural  en  dia  de 
Sábado  ,  sino  en  caso  de  extrema  nece- 
sidad ,  y  ellos  la  aplicaban  á  las  cu- 
raciones milagrosas.  Luc.  xiii.  14.  Joan. 
IX.  16. 

4  Estos  hombres  tan  zelosos  de  las 
observancias  legales,  no  teniaii  eícrt'i- 
pulo  de  formar  designios  de  muerte 
contra  el  Salvador  en  dia  de  Silbado. 
Acusan  á  los  discípulos  como  violado- 
res del  Sábado  ,  porque  tugiércn  unas 
espi¿;L'S  de  tiigo  en  la  grave  necesidad 
y  harrbre  que  padecían  ;  v  quaiulo  se 
traía  de  condenar  A  un  inoiente,  gri- 
tan sin  escrúpulo  :  Her.  troi  iv  li  €íc  fwm- 
bt  e  ,  crucifícale.  Luc.  xxiii.  21. 


a    Osex.  VI.  6.     b    Deutcr.  xxii.  4. 


C  A  P  í  T  U 

1 5  Jcsus  aittcm  scicns  reces- 
sit  inde  :  et  secuti  sunt  eum  mul- 
ti  ,  et  cuyavit  cos  omnes. 

16  Et  prcecepit  eis  ne  mani- 
festum  eum  faccrent. 

17  Ut  adimpleretur  quod  di- 
ctum  est  per  Isamn  ^^o^hetam, 
dicentem : 

1 8  Ecce  a  puer  T7ieuj  ,  qtiem 
elegi ,  dilectus  meus  ,  in  quo  fae- 
ne comfíacuit  anhnx  mece.  Po- 
nam  s^irhum  meum  su^er  eum, 
et  judtciutn  gentibus  nuntiabit. 

1 9  Non  contendet ,  neque  cla- 
mabit ,  neque  audiet  aliquis  in  fla- 
teis  voceni  ejus  : 

20  Arundinem  quassatam  non 
confringet ,  et  linum  fumigans  non 
extinguet ,  donec  ejiciat  ad  victo- 
riam  judicium: 

21  Et  in  nomine  ejus  gentes 
sferabunt. 

22  Tunc  oblatus  est  ei  dce- 
monium  habens ,  ccecus ,  et  mu- 
tus  ,  et  curavit  eum  ita  ut  fo- 
querettir ,  et  videret. 
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1 5  Y  Jesús  sabiéndolo,  se  re- 
tiro de  aquei  lugar:  y  fueron  mu- 
chos en  pos  de  él  5  y  los  sanó  á 
todos 

16  Y  les  mandó ,  que  no  le 
descubriesen. 

17  Para  que  se  cumpliese, 
lo  que  fué  dicho  por  el  Propheta 
Isaías  ,  que  dice 

18  He  aquí  ^  mi  siervo  que 
escogí ,  mi  amado  ,  en  quien  se 
agrado  mi  alma.  Pondré  mi  es- 
píritu sobre  él,  y  anunciará  jus- 
ticia *  á  las  gentes. 

1 9  No  contenderá  ,  ni  vo- 
zeará  ^  ,  ni  oirá  ninguno  su  voz 
en  las  plazas : 

20  No  quebrará  la  caña  que 
está  cascada  ,  ni  apagará  la 
torcida  que  humea  ,  hasta  que 
saque  á  victoria  el  juicio 

21  Y  las  gentes  esperarán  en 
su  nombre. 

22  Entónces  le  traxéron  un 
endemoniado  ,  ciego  y  mudo, 
y  le  sanó ;  de  modo  que  habló 
y  vió. 


1  Los  que  padecían  algún  achaque. 

2  Isaías  xlii.  i.  cuyo  texto  aun  se- 
gún la  letra  pertenece  á  Jesu-Christo. 
Aquí  el  Evangelista  lo  pone  con  al- 
guna diversidad  en  quauto  á  las  pa- 
labras. 

3  MS.  jihe  el  mió  siervo. 

4  El  Salvador  ,  que  hecho  hombre 
tomó  la  forma  de  siervo  ,  sin  dexar  de 
ser  Hijo  de  Dios  ,  y  consubstancial  al 
Padre.  Philifp.  11. '6. 

5  Las  verdades  de  la  Ley  nueva  y 
del  Evangelio ,  y  esto  sin  ruido  de 
contiendas  y  tumultos ;  porque  lleno 
de  dulzura  no  cesará  de  predicar  la 
verdad.  S.  Augüst. 

6  MS.  No  enierifará ,  ni  metrá  voces. 


7  Por  esta  caña  cascada  entienden 
los  Padres  á  los  Judíos  ,  que  hablan 
descaecido  ,  y  estaban  tan  endebles, 
como  una  caña  toda  quebrantada ,  y 
pareciéndose  á  la  mecha  de  una  can- 
dela ,  quando  apagada  no  alumbra,  si- 
no gue  humea  :  pues  aunque  habían 
perdido  ya  la  luz  del  Seror  ,  esto  no 
obstante  todavía  conservaba:!  su  reli- 
gión, S.  Agustín  y  S.  Geronymo.  Esto 
puede  entenderse  de  la  última  desela- 
cion  de  los  Judíos  por  los  Rumanos. 

8  Hasta  qut  la  verdad  de  su  pre- 
dicación y  dociriia  brille  bobre  toda 
la  tierra.  S.  Geronymo.  Hasta  que  en 
el  íiltimo  juicio  triunfé  perfectamen- 
te de  todos  sus  enemigos.  S.  Agustín. 


a  Isai.  XLII.  I. 
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23  Et  stupehant  omms  tur- 
bce  ,  et  dicebant  :  Numquid  est 
filius  David  ? 

24  Phariscei  a  autem  audien- 
tes  ,  dixerunt :  Hic  ncn  ejicit  .dce- 
inones  nisi  in  Beelzebub  principe 
dceimniorum. 

25  Jesus  autem  sciens  cogi- 
tationes  eorum ,  dixit  eis  t»  :  Omne 
regnum  divisum  contra  se  ,  de- 
solabitur :  et  omnis  civitas ,  vel 
domus  divisa  contra  se  ,  non 
stabit. 

26  Et  si  satanás  satanam 
ejicit  ,  adversús  se  divisus  est: 
quomodo  ergo  stabit  regnum  ejusl 

27  Et  si  ego  in  Beelzebub  eji- 
do dxmones,  filii  vestri  in  qw 
ejiciunt  ?  Ideo  ipsi  judices  vestri 
erunt. 

1  El  pueblo,  que  era  mas  sencillo 
que  los  Phariséos  ,  y  que  estaba  sin 
preocupación  alguna  contra  Jesu-Christo, 
adrriirado  de  las  obras  que  veia  ,  pre- 
guntaba ,  si  aquel  era  el  Hijo  de  David:, 
esto  es  ,  el  Messías  que  esperaban  ,  y 
que  según  las  Escrituras  debia  proce- 
der de  la  familia  de  David. 

2  MS.  Dcrraygado  será. 

3  Como  si  les  dixera  :  no  hay  cosa 
mas  fuerte  que  un  reyno  muy  unido, 
y  lo  mismo  sucede  con  una  Ciudad  ,  y 
una  casa  particular  ;  pero  en  entrando 
la  división  ,  contad  con  su  ruina  ine- 
vitable. Si  yo  lanzo  los  demonios  en 
virtud  del  demonio  ,  se  sigue  que  los 
unos  son  contrarios  á  los  otros  ,  y  de 
aquí  resultará,  que  su  poder  no  podrá 
subsistir.  S.  Chrysostomo. 

4  Algunos  entienden  por  estos  á 
los  mismos  Apóstoles  ,  que  eran  Ju- 
díos ,  y  descendientes  de  Judíos;  y  asi 
les  dice  el  Señor:  jPor  qué  no  acusáis 
á  mis  discípulos,  que  lanzan  los  de- 
monios, y  me  acusáis  á  mi?  ¿Por  qué 


A  T  H  E  O. 

23  Y  quedaban  pismadas  to- 
das las  gentes,  y  dcciaa  :  ^Por 
ventura  es  esie  el  Hijo  tle  David 

24  Muslos  Piiariscos,  oyén- 
dolo, decían:  Esie  no  lanza  los 
demonios  sino  en  virtud  de  Beel- 
zebub principe  de  los  demonios. 

25  Y  Jesus  sabiendo  los  pen- 
samientos de  ellos  ,  les  dixo:  To- 
do reyno  dividido  contra  sí  mis- 
mo ,  desolado  será  ^  :  y  toda  ciu- 
dad, ó  casa  dividida  contra  sí 
misma ,  no  subsistirá. 

26  Y  si  Satanás  echa  fuera  á 
Satanás ,  contra  sí  mismo  está 
dividido :  ¿pues  cómo  subsistirá 
su  reyno 

27  Y  si  yo  lanzo  los  demo- 
nios en  virtud  de  Beelzebub,  ¿en 
virtud  de  quien  los  lanzan  vues- 
tros hijos  Por  eso  serán  ellos 
vuestros  jueces. 

me  condenáis,  justificando  á  mis  dis- 
cípulos, que  no  hacen  nada,  sino  por 
el  poder  que  yo  les  he  dado?  S.  Atha- 
NASio  ,  S.  Hilario  ,  S.  Chrysostomo. 
Otros  entienden  á  los  Exórcistas  de 
los  mismos  Judíos.  Véanse  los  Hechos 
de  los  Apóstoles  xix.  13.  Salomón  fué 
el  primero  que  los  instituyó.  Josepho, 
jíntiq.  Lib.  VIII.  Cap.  II.  como  si  di- 
xera el  Señor:  f.Cómo  decis,que  yo 
lanzo  los  demonios  en  virtud  del  de- 
monio ,  si  reconocéis  en  vuestros  hijos, 
que  esta  es  obra  de  virtud  divina  ? 
Por  tanto  si  ellos  los  echan  por  vir- 
tud divina  ,  habéis  de  confesar  nece- 
sariamente ,  que  lo  mismo  me  sucede  á 
mí;  y  confesando  esto,  habéis  de  creer, 
que  ha  llegado  á  vosotros  el  reyno  de 
Dios ,  y  que  yo  soy  el  IMessías  que  es- 
peráis, puesto  que  vuestros  Prophetas 
os  han  dado  por  señal ,  para  que  le 
reconozcáis,  estos  mismos  milagros  que 
me  veis  obrar.  Y  asi  ellos  serán  vues- 
tros jueces  ,  y  condenarán  vuestra  in- 
credulidad y  dureza. 


a    Marc.  III.  22.  Luc.  xi.  ig.Supr.  ix.  34.     b    Luc.  XI  17. 
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28  Si  autan  ego  in  spiritu 
Dei  ejido  iiifinonci ,  igitur  perve- 
nit  in  vos  regnum  Dei. 

29  Aut  quomodo  potest  quis- 
quain  intrare  in  domum  foi  iis  ,  et 
vasa  ejus  diripcre ,  nisi  priús  aíli- 
gaverit  fortem^  et  tunc  domutn 
illius  diripiet. 

30  Qui  non  est  inecum ,  con- 
tra me  est :  et  qui  non  congre- 
gat  me  cuín  ,  sfargit. 

3 1  Ideo  a  dico  vobis  :  Omne 
feccatum  ,  et  blasfhemiam  rcmit- 
tetur  honñnibus ,  spiritüs  autem 
hlasphemia  non  remittetur. 

32  Et  quicumque  dixerit  ver- 
huin  contra  fiiium  hominis ,  remit- 
tetur ei  :  qui  autem  dixerit  con- 
tra Spritwn  Sanctum^  non  remit- 

I  Si  yo  soló  tengo  poder  para  su- 
jetar á  mi  enemigo,  y  quitarle  la  pre- 
sa de  entre  las  manos ,  debéis  reco- 
nocer ,  que  soy  el  Soberano  Señor, 
puesto,  que  no  hay  otro,  que  pueda 
hacer  una  obra  ,  como  esta.  Asi  que 
tened  por  cierto  ,  que  ha  llegado  á  vo- 
sótros  el  reyno  de  Dios  ,  puesto  que 
veis  al  demonio  vencido  y  despojado. 
El  fuerte  j  de  quién  se  habla  aquí  ,  es 
el  demonio,  que  lo  es  contra  los  peca- 
dores ,  que  voluntariamente  se  hacen 
sus  esclavos.  Los  pecadores  y  los  in- 
fieles son  su  posesión  ,  ó  las  armas  de 
que  se  vale  para  engañar  y  vencer  á 
los  hombres.  La  palabra  Griega    -a,!  ,^ 

y  la  correspondiente  Hebréa  7^3  keü, 
significa  armas,  muebles,  aparato,  ins- 
trumentos ,  (ic.  Jesu-Chrisio  por  medio 
de  su  Encarnación  ato  á  este  fuerte,  y 
le  despojó  de  sus  armas  y  alhajas,  qui- 
tándole el  poder  de  oponerse  á  los  he- 
les que  le  queriau  seguir  ,  y  sacándo- 
nos á  todos  de  su  eiclavitud.  S.  Chrv- 

SOSTOMO. 
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28  Mas  si  yo  lanzo  los  de- 
monios por  el  espíritu  de  Dios, 
ciertamente  á  vosotros  ha  llega- 
do el  reyno  de  Dios. 

29  ¿O  cómo  puede  alguno 
entrar  en  la  casa  del  fuerte  ^ ,  y 
saquear  sus  alhajas,  si  primero 
no  hubiere  atado  al  fuerte^  y  en- 
tonces saqueará  su  casa. 

30  El  que  no  es  conmigo, 
contra  mí  es :  y  el  que  no  allega 
conmigo  ,  esparce 

3 1  Por  tanto  os  digo :  Todo 
pecado  y  blasphtniia  ^  serán  per- 
donados á  los  hombres ,  mas  la 
blasphemia  del  espíritu  no  será 
perdonada*. 

32  Y  todo  el  que  dixere  pa- 
labra contra  el  hijo  del  iipinbfe, 
perdonada  le  será  ^  :  mas  el  que 
la  dixere  contra  el  Espíritu  San- 

2  Ninguno  puede  servir  á  dos  seño- 
res. Los  que  no  están  ui.idos  con  Jesu- 
Cbristo  por  ei  espíritu  de  fé  y  de  ca- 
ridad, son  contra  él  ,  v  por  consiguien- 
te del  partido  del  demonio  su  contra- 
rio, y  esto  es  vejdaderamente  disipar 
ó  cípariir. 

3  MS.  E  denosteo. 

4  Aquel ,  que  conociendo  claramen- 
te las  obras  de  Dics,  y  no  pudiendo 
dudar  de  la  divina  virtud  que  las  j  ro— 
duce  ,  las  calumnia  por  un  pri.i .  pió 
de  envidia  ,  ó  de  malignidad,  nu  pue- 
de esperar  ni  en  esta  vida,  iii  eu  la 
otra  el  perdón.  S.  Gf.ronvmo. 

5  Blaspbe;i.ia  del  espíritu;  ''¡to  es 
contra  el  Espíritu  Santo  ,  -orro  se  de- 
clara en  el  versículo  siguiente,  ri  tex- 
to Griego  añade  roí  5  ¿►■C^^oítt'í;  ^  á  'ot 
hombres. 

6  Lo  que  dice  San  Pablo  de  si  mis- 
mo en  la  Epíst.  i.  á  Thimutheo  ,  Caf. 
I.  13.  puede  servir  de  ilustración  y 
comentario  á  este  lugar. 


a   Marc,  III.  28.  Luc,  xir.  10. 
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tetur  el  ñeque  in  hoc  sceculo ,  ñe- 
que in  futuro, 

33  Aut  facite  arborein  bottam, 
et  fructum  ejus  bonum  :  aut  facite 
arborem  maíam  ,  et  fructum  ejus 
malum  :  siquidem  ex  fructu  ar- 
bor  ao^noscitur. 

O 

34  Progenies  viperarum  ,  quo- 
modo  potestis  bona  toqui ,  cúm  si- 
tis  mali  a  ^  ex  abundantia  enim 
cordis  os  loquitur. 

3  5  Bonus  homo  de  bono  the- 
sauro  profert  bona  :  et  malus  ho- 
mo de  malo  thesauro  profert 
mala. 

36  T>ico  autem  vobis  quo- 
niam  omne  verbuin  otiosum  ,  quod 
locuti  fuerint  homines ,  reddent 
rationem  de  eo  in  die  judicii. 

I  Los  Phariséos  veian  los  milagros 
de  Christü  hechos  en  beneticio  de  los 
hombres  ,  conociao  la  fuerza  de  estas 
gracias  del  Espíritu  Santo  ,  y  sin  em- 
bargo contra  su  propia  conciencia  los 
atribuian  ai  poder  del  demonio.  La 
misma  luz  del  sol  los  cegaba ,  y  su 
mismo  ardor  los  endurecía.  Ciegos  pues, 
obstinados,  y  blasphemos  contra  el  Es- 
píritu Santo,  no  parece  les  quedaban 
ya  medios  para  su  arrepentimiento  y 
perdón.  Por  esto  añade  el  Señor,  que 
este  pecado  no  se  perdonará  ni  en  este 
siglo  ,  ti!  en  el  otro :  no  quiere  decir 
que  sea  absolutamente  irremisible,  sino 
que  casi  jamas  se  perdona  ;  porque  esta 
misma  ceguedad  y  dureza  es  por  sí  mis- 
ma el  castigo  del  orgullo  y  de  la  en- 
vidia diabólica ,  que  es  su  verdadero 
principio  ;  y  así  se  vé  ,  que  empezó  á 
castigarlos  acá  abaxo  ,  entregándolos  á 
un  reprobo  sentido.  Hubieran  podido 
conseguir  el  perdón  ,  si  hubieran  hecho 
penitencia  ;  pero  el  fruto  ordinario  de 
su  pecado  era  un  espíritu  de  inipeni- 
tencia.  Lo  que  inclinó  á  S.  Agustín 
de  Verb.  Dom.  Serm.  xr.  nov.  edif.  71. 
Citp.  XII.  n:tm.  20.  á  entender  por  esta 
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to ,  no  se  lo  perdonará  ni  en  es- 
te siglo ,  ni  en  el  otro 

33  O  haced  el  árbol  bueno, 
y  su  fruto  bueno :  ó  haced  el  ár- 
bol malo      y  su  fruto  malo 
porque  el  árbol  por  el  fruto  es 
conocido. 

34  Razi  de  víboras,  ¿cómo 
podéis  hablar  cosas  buenas,  sien- 
do malos?  porque  de  la  abun- 
dancia del  corazón  habla  la 
boca 

35  El  hombre  bueno  del  buen 
thesoro  saca  buenas  cosas  ^  :  mas 
el  hombre  malo  del  mal  thesoro 
saca  malas  cosas. 

36  Y  digoos,  que  de  toda 
palabra  ociosa  '  ,  que  hablaren 
los  hombres ,  darán  cuenta  de 
ella  en  el  dia  del  juicio. 

blasphemia  contra  el  Espíritu  Santo,  U 

impeniteocia  final  ,  que  va  acompaña- 
da de  la  desesperación  de  la  misericor- 
dia de  Dios.  Tal  es  la  explicación  de 
este  texto  difícil,  conforme  á  la  doctri- 
na de  los  Padres,  en  especial  S.  Atha- 
NASio  ,  S.  Agustín  y  Santo  Thomas. 

2  El  Griego,  c-ocr^jt  ^  carcomido. 

3  Reconoced  y  confesad  ,  que  aquel 
árbol  es  bueno,  que  produce  buenos  fru- 
tos; y  al  contrario.  Por  lo  qual  si  el 
diablo  es  malo  ,  no  puede  hacer  obras 
buenas.  Y  si  las  obras  ,  que  yo  be  hecho 
son  buenas  ,  no  puede  ser  su  autor  el 
diablo  ;  porque  lo  que  es  bueno,  no  pue- 
de proceder  de  un  principio  que  es 
malo  ;  v  al  contrario.  S.  Geronymo. 

4  MS.  Del  ahondamiento. 

5  ¿Cómo  podéis  hablar  bien  ,  te- 
niendo el  corazón  tan  corrompido  y 
lleno  de  veneno  1 

6  El  Griego  ,  tí  ?  M^^Us  ,  del  co- 
razón. 

7  MS.  Baldera.  Palabras  ociosas  son 
aquellas  ,  de  las  quales  ningún  prove- 
cho saca  ni  el  que  las  dice,  ni  el  que 
las  oye.  S.  Gt.B.. 


a   Luc.  VI.  45. 


CAPI  TI 
3-7    Ex  verbis  enim  tuis  ju- 
stificaberis  ,  et  ex  verbis  tuis  con- 
demnaberis. 

38  Tune  res-pondcrunt  ei  quí- 
dam de  Scribis  et  Pharisxis  ,  di- 
centes  :  Magister^  volumus  d  te 
signum  videre. 

39  Qui  respondens  ait  illis  a  ; 
Generatio  mala  ,  et  adultera  si- 
gnum qucerit  :  et  signum  non  dsr 
bitur  ei ,  nisi  signum  b  Jonie 
Pro^hetce. 

40  Sicut  enim  fuit  Joñas  in 
ventre  ceti  tribus  dicbus,  et  tri- 
bus noctibus  ;  sic  erit  filius  liomi- 
nis  in  corde  terne  tribus  diebus^  et 
tribus  noctibus. 

41  Viri  c  Ninivitce  surgent 
in  judicio  cum  generatione  istay 
et  condemnabunt  eam  :  quia  pce- 
nitcntiam  egerunt  in  prcedicatio- 
ne  Janee.  Et  ecce  plus  quám  Jo- 
ñas hic. 

42  Reg/rtfl  Austri  surget  in 

1  Esto  es,  queremos  que  hagas  al- 
gún milagro.  Si  estaban  vrendo  los 
que  obraba  el  Señor  continuamente; 
¿por  qué  piden  ahora  uno  nuevo  para 
creer  en  él'?  Es  porque  buscaban  un 
nuevo  pretexto  de  calumniarle  sin  áni- 
mo de  rendirse  á  la  verdad.  San  Ge- 

RONYMO. 

2  Adúltera  ,  por  haber  abandonado 
al  verdadero  Esposo  de  sus  almas ,  por 
su  infidelidad  pasada  ,  y  por  su  incre- 
dulidad presente. 

3  Pasados  los  quales  mi  resurrección 
pondrá  en  una  evidencia  indubitable 
la  verdad  de  mi  palabra.  Estos  trer 
Uiaí  y  tres  noches  se  deben  entender, 
por  la  tarde  del  Viernes ,  todo  ei  Sá- 
bado ,  y  la  mañana  del  Domingo. 

4  Dentro  de  la  tierra.  Modo  vulgar 
de  explicarse  ,  porque  el  sepulchro  del 
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37  Porque  por  tus  palabras 
serás  justificado ,  y  por  tus  pa- 
labras serás  condenado. 

38  Entonces  le  respondieron 
ciertos  Escribas  y  Phariséos  ,  di- 
ciendo ;  Maestro  queremos  ver 
señal  de  ti 

39  El  les  respondió  dicien- 
do :  La  generación  mala  y  adul- 
terina ^  señal  pide :  mas  no  le 
será  dada  señal ,  sino  la  señal  de 
Jonás  el  Propheta. 

40  Porque  así  como  Jonás  * 
estuvo  tres  dias,  y  tres  noches 
en  el  vientre  de  la  ballena  j  así 
estará  el  Hijo  del  hombre  tres 
dias  ,  y  tres  noches  en  el  cora- 
zón de  la  tierra 

41  Los  Ninivitas  se  levanta^ 
rán  en  juicio  con  esta  genera- 
ción ,  y  la  condenarán  :  porque 
hicieron  penitencia  por  la  pre- 
dicación de  Jonás.  Y  he  aquí  en 
este  lugar  mas  que  Jonás 

42  La  Reyaa  del  Austro  ^ 

Señor  ,  abierto  en  una  roca  ,  mas  biea 
estaba  sobre  la  tierra  ,  que  en  el  cora- 
zón de  ella.  Puede  también  entenderse 
del  limbo  de  los  Santos  Padres  ,  ó  se- 
no de  Abraham,  adonde  baxx)  el  alma 
de  Jesu-Christo. 

5  véase  la  nota  al  v.^  6.  de  este 
Cap.  EL  original  griego  muestra 
que  el  latinó  hic  es  adverbio,  y  no  pro- 
nombre demostrativo  :  y  lo  mismo  en 
el  verso  siguiente. 

6  La  Reyna  de  S.ibá.  Unos  Intér- 
pretes ponen  su  reyno  en  la  Arabia 
feliz,  y  otros  la  hacen  Reyna  de  Ethió- 
pia  y  de  Egipto.  Josepho  Lib.  u.  jiutiq. 
Estraeon  dice  Lib.  xvii.  que  fiié  esta 
la  corte  de  Ethiópia  :  ía-rt  ^'e  ts  fíi- 
y lar 01  «i-d-ioTfiW  Qa.7i\{¡ii  ■>  11  /^-i^ú-, 
TTOAií  ifioitvfiof  T~i\  tij-a  ,  Jiberos  es  la 


a  Infr.  xvr.  4.  Luc.  XI.  29.  I.  Colinth,  I.  22.  b  jfon^  11.  2. 
C     yante  iii.  ¡. 
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judicio  cum  generatione  ista  ,  et 
cond:mnabit  eam  a  :  quia  venit  á 
finibus  terree  audire  sapientiam 
Saiomonis  ,  et  ecce  flus  quám 
Saiomon  hic. 

43  Cum  ^  atitem  ivimundus 
sfiritus  exkrit  ab  homine,,.  ítvi- 
huiot  per  loca  árida  ,  qucerens 
réquiem  ,  et  non  invenit. 

44  Tune  dicit  :  Revertar  in 
domum  vieam,  undi  exivi,  Et  ve- 
nicns  invenit  eam  vacantein  ,  sco- 
pis  mundatain,:et  ornatam. 
.^4$  ..  Tune  vadit  y  ep  asiimit 
septem  altos  spiritus  secum  ne- 


ATHEO. 
se  lovai-tará  en  juicio  con  esta 
generación ,,  y  la  condenará :  por- 
que vii.o  de  los  fines  de  la  tierra 
á  oir  la  sabiduría  de  Salomón, 
y -he  aqui  mas  que  Saiomon 

43  Quando  el  espíritu  in^ 
mundo  ^  ha  salido  de  un  hom- 
bre^,  anda  pbr  lugares  secos 
buscando  reposo ,  y  no  le  halla. 

44  Entonces  dice :  Me  volve- 
re á  mi  casa ,  de  donde  salí.  Y 
quando  viene  ,  hállala  desocupa- 
da j.  banrida  ,  y  alhajada. 

-  45  Entonces  ya,.y  toma  con- 
sigo otros  siete  *  espíritus  peo- 


corte  y  la  ciudad  mayor  de  la  Etb'ópid, 
tiene  el  mismo  nombre  que  la  isla- 
JosEPHo  aTiade.  que  él  JRey  Carhbyscs 
té  mudó  el  nombre  de  Saba  en  él  de 
Meroe,  en  memoria  de,  su  hermana 
que  se  liarr.aba  asi. 

1  JOD-i  era  el  siervo  y  ]a  figura: 
Yo  el  Se'or  ,  y  la  verdad  figurada  :  la 
sabiduría  de  Salomón  era  uija  sombra, 
úna  poqueüa  centella  del  que  es  la  eter- 
na sabiduría  del  Padre.  Bemas  de  esto: 
Jüaás  -fué  á  predicar  peniteucia  á  los 
Tíinivicas,  y  se  convirtieron  por  su  pre- 
dicación Salomón  no  fué  á  buscar  á 
la"  Réyna  de  Sabá  ;  sfno  que  por  "el 
contrario  ésta  Vino  en  busca  de  Salo- 
món ,  por  oir  su  sabiduría:  ?.  pues  qué 
excusa  podréis  alegar  ,  quando  en  el 
dja  del  juicio  os  proponga  estos  exem- 
plos ,  el  que  viene  en  busca  vuestra 
para  alumbraros  y  convertiros,  el  mis- 
mo que  tenéis  aquí  presente  ,  siendo 
incomparablemente  ^ayor  que  Jon^ 
y  que  Salomdn?  ■•■ 

2  El  demonio. 

3  ia  opinión  comuo  de  los  Judíos 
«ra  ,  que  los  demonios  ,  quando  eran 
lanzador  de  los  hombres,  se  retiraban 
á  lugares  desiertos  y  solitarios  ;  pe- 
ro que  si  volvían  á  hacerse  duefios  de 
ellos  los  atormentaban  con  nriayor 
furor. 

4  Estos  lugares  secos ,  según  la  ex- 
posición de  muchos  Padres,  eran  figu- 
ra de  los  iofíeles  á  donde  el  demonio 


se  retiraba  por  algún  tiempo ,  quando 
los  Judios  permanecían  fieles  á  Dios, 
y  se  convertían  á  él  de  corazón.  Pero 
no  hallándo  allí  descanw  ,  porque  á 
los  infieles  ios  tenia  por  suyos,  y  su 
furor  se  dirigía  principalmente  contra 
él  pueblo  de  Dios,  resolvió  volver  á 
su  casa  ;  esto  es  ,  á  la  misma  en  que 
ya  ántes  habia  habitado  ,  y  la  encontró 
vacía.  Quiere  decir,  encontró  á  los  ju- 
dios  vacíos  de  espíritu  y  de  caridad, 
y"  asidos  solamente  á  las  exteriorida- 
des de  sus  ceremonias  ,  y  á  ia  mag- 
nificencia de  su  templo  y  sacr/ficios. 
y  tomando  otros  siete  demonios  peo- 
res que  el  primero ,  volviéron  á  ha- 
bitar allí.  La  extrema  ingratitud  de  los 
Judíos  obligo  á  la  justicia  de  Dios,  á 
que  los  abandonase  á  un  estado  mu- 
cho mas  funesto  que  el  primero  ,  pero 
proporcionado  al  abusa  horrible  que 
habirtO  hecho  de  las  inmensas  gracias 
que  hablan  recibido^  y  de  aquí  pro- 
viuiéron  el  abandono  y  calamidad  que 
después  experimentaron.  S.  GERONy.Mo, 
5.  Hilario,  y  el  Chhysosto.mo.  Este 
mismo  estado  se  puede  aplicar  al  Chris- 
tiano.  que  después  de  haber  logrado 
reconciliarse  con  Dios,  da  entrada  nue- 
vamente al  demonio  eu  su  alma  ,  y 
cae  en  un  estado  mucho  mas  í'unesio 
y  deplorable  qiie  el.  que  ántes  tenia. 

5  Gran  número  de  espifitus  Marc. 
V.  g.  XVI.  9. 


a     III.  Reg.  X.  1.  II.  Pura'.ip.  ix.  i. 


b     Lac.  XI.  24. 
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quiores  se  ,  et  intrantzs  habitant 
ibi  a  :  et  fiunt  novissi\na  hoininis 
illius  p:jora  prioribus.  Sic  erit  et 
gemrationi  huic  pessimx. 

46  Ailhuc  b  eo  loquente  acl 
turbas  ,  ccce  mater  ejus  ,  et  fra- 
tres  stabant  foris  ,  quserentes  lo- 
qui  ei. 

47  Dixit  auUm  ei  quidam: 
Ecce  vtiiter  tua  ,  et  fratres  tui 
foris  stant  quxrentes  te. 

48  At  ipse  respotfdgns  di-r 
centi  sibi ,  ait  :  Qiice  est  máter 
mea  ,  et  qui  sunt  fratres  mei  t 

49  Et  extendens  manum  in 
discípulos  suos  ,  dixit  :  Ecce  ma- 
ter mea  ,  et  fratres  mei. 

50  Quicumque  enim  fecerit 
voluntatcm  patris  mei ,  qui  in 
ccelis  est  :  ipse  meus  frater  ,  et 
sóror  ,  et  víater  est. 
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res  que  él,  y  entran  dentro,  y 
moran  allí  :  y  lo  postrero  de 
aquel  hombre  es  peor  que  lo  pri- 
mero. Así  también  acontecerá  á 
esta  generación  muy  mala. 

46  Quando  estaba  todavía 
hablando  á  las  gentes  ,  he  aquí 
su  madre  y  hermanos  estaban 
fuera  ,  que  le  querían  hablar. 

47  Y  le  dixo  uno:  Mira  que 
tu  madre  ,  y  tus  hermanos  ^  es- 
tán fuera  ,  y  te  buscan. 

48  Y  el  respondiendo  al  que 
le  hablaba,  le  dixo:  ¿Quien  es  mi 
madre,  y  quienes  son  mis  herma- 
nos ^  ? 

49  Y  extendiendo  la  mano 
ácia  sus  discípulos  ,  dixo  :  Ved 
aquí  mi  madre,  y  mis  hermanos. 

50  Porque  todo  aquel  que 
hiciere  la  voluntad  de  mi  Padre, 
que  está  en  los  cielos  :  ese  es  mi 
hermano  ,  y  hermana  y  madre 


1  los  Hebreos  Uamaban  hermanos 
á  todos  aquellos  que  eran  de  un  mis- 
mo linage  y  parentela.  Véase  el'  Cap. 
XI.  55.  56. 

2  Con  estas  palabras  dió  á  entender 
el  Salvador  ,  que  quando  se  trata  de 


aunpciar  la  verdad  del  Evangelio,  Iiaa 
de -callar  todos  los  respetos  de  la  car- 
ne y  de  la-  sangre. 

3  (Qué  palabras  tan  llenas  de  coo-r 
suelo  para  los  verdaderos  servidores 
del  Señor! 


a     II.  Pet,  11,  20.     b     juarc.  ni.  31.  Luc.  viji.  20^ 
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CAPITULO  XIII. 

Propone  el  Señor  diversas  parábolas  :  la  del  sembrador:  la  de  la  agri- 
cultura :  la  del  grano  de  mostaza  :  la  de  la  levadura:  la  del  thesoro 
escondido  :  la  del  comerciante  que  busca  perlas  de  mucho  valor  :  la  de 
la  red  echada  en  la  mar  :  y  el  mismo  Señor  por  la  mayor  parte  las  ex- 
plica. Pasa  á  predicar  á  su  ciudad  de  Nazareth ,  y  los  de  la  ciudad 
se  escandalizan  ,  y  no  le  reciben. 


I  Án  illo  die  exiens  Jesús  de 
¿orno ,  sedebat  secus  mare. 

'^'^^"'^t  '^a.^congregatíe  sunt  ad 
tum  turbce  multe  ,  ita  ut  in  na- 
viculam  oscendens  sederet  :  et 
oninis  turba  stabat  in  litore, 

3  Et  locutus  est  eis  multa 
in  parabolis  ,  dicens  :  Ecce  exiit 
qui  seminat ,  seminare. 

4  Et  dum  seminat ,  qucedam 
teciderunt  secus  viam  ,  et  vene- 
runt  volucres  ceeli ,  .^t¡  cf/mede- 
runt  ea.  i  '     i , 

5  Alia  autem  ccciderunt  in 
petrosa  ,  ubi  non  habebant  terram 
multam  :  et  continuó  exorta  sunt, 
quia  non  habebant  altitudinem 
terree. 

6  Solé  autem  orto  ¡estuave- 

j  Como  era  muy  numeroso  el  pue- 
blo que  había  concurrido  ,  no  podia 
entrar  todo  en  la  casa  en  donde  esta- 
ba Jesús  :  por  esto  su  bondad  y  mi- 
sericoraia  le  sacaron  fuera  de  ella  dcia 
la  orilla  del  mar  de  Galilea  ,  para  que 
todos  con  mayor  libertad  pudiesen 
acercarse  á  este  hombre  Dios ,  de  cu- 
ya boca  salían  palabras  de  vida  eter- 
na. S.  Geronvmo. 


1  Jlin  aquel  dia  saliendo 
Jesús  de  la  casa  se  sentó  á  la 
orilla  de  la  mar. 

2  Y  se  Uegáron  á  él  muchas 
gentes  5  por  manera  que  entran- 
do en  un  barco  se  sentó  ^  y  toda 
la  gente  estaba  en  pie  á  la  ri- 
bera. 

3  y  les  habló  muchas  cosas 
por  parábolas  diciendo :  He 
aquí  que  salió  un  sembrador  á 
sembrar. 

4  Y  quando  sembraba,  algu- 
nas semillas  cayeron  junto  al 
camino  ,  y  vinieron  las  aves  del 
cielo ,  y  las  comieron. 

5  Otras  ^  cayeron  en  luga- 
res pedregosos ,  en  donde  no  te- 
nían mucha  tierra:  y  nacieron 
luego  ,  porque  no  tenian  tierra 
profunda. 

6  Mas  en  saliendo  el  sol,  se 

2  Comparaciones  ó  semejanzas  de 

cosas  naturales.  En  esto  se  conformaba 
con  el  estilo  del  pais  ;  por  otra  par- 
te queria  ocultar  á  los  sábios  pre- 
sumidos y  soberbios ,  lo  que  por  su 
misma  ceguedad  y  altanería  no  podiaa 
ó  no  querían  entender. 

3  MS.  Xe  al :  lo  mismo  en  los  vv. 
7.  y  8. 


a     JUarc,  iv.  i.  Utc.  viu.  4. 
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runt  :  ct  quia  non  habebant  radi- 
cem  ,  aruerunt. 

7  Alia  autem  ceciderunt  in 
spinas  :  et  creverunt  spinx  ,  et 
sujfocaverunt  ea. 

8  Alia  autem  ceciderunt  in 
terram  bonam :  et  dabant  fructum, 
aliud  centesimum  ,  aliud  sexage- 
jivium  ,  aliud  trigesimum. 

•  9  Qui  habet  aures  audiendi, 
xiudiat. 

I  o  Et  accedentes  discipuli  di- 
xerunt  ei  :  Quare  in  parabolis  ¡0- 
queris  eis  ? 

I I  Qui  respondens  ,  ait  Hits: 
Quia  vobis  datum  est  nosse  myste- 
ria  regni  ccclorum :  illis  autem  non 
est  datum. 

1 2  Qui  a  enim  habet  ,  dabi~ 
tur  ei  ,  et  abundabit  :  qui  autem 
non  habet  ,  et  quod  habet  aufe- 
retur  ab  eo. 

1 3  Ideo  in  parabolis  loquor 
eis  :  quia  videntes  non  vident ,  et 
audientes  non  audiunt ,  ñeque  in- 
te lligunt. 

14  Et  adimpletur  in  eis  pro- 

1  No  todos  tenían  el  don  de  la  in- 
teligencia necesaria  para  descubrir  las 
verdades  importantes,  que  se  ocultaban 
baxo  el  velo  de  estas  figuras  6  expre- 
siones enigmáticas  ;  y  por  esto  convi- 
daba el  Sefior  á  los  que  no  lo  tenían, 
á  que  acudiesen  á  pedirlo  á  aquel,  que 
según  S.  JüAN  I.  9.  es  la  verdadera  luz. 

2  Por  uno. 

3  ¿y  no  de  la  manera  clara  é  inteli- 
gible ,  que  usas  con  nosotros'? 

4  MS.  La  fazienda  : 

5  S.  Lucas  dice :  aquello  que  piensa 
tener.  Jesu-Christo  usando  de  un  mo- 
do proverbial  ,  da  á  entender  ,  que  al 
que  tiene  lo  que  debe  tener,  se  le  dará 

a    Infra  xxv.  29. 
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quemáron  ,  y  se  secárbn,  porque 
no  teaian  raiz. 

7  Y  otras  cayeron  sobre  las 
espinas  :  y  crecieron  las  espinas, 
y  las  aliogáron. 

8  Y  otras  cayeron  en  tierra 
buena ,  y  rendían  fruto  :  una  á 
ciejito  ,  otra  á  sesenta  ,  y  otra 
á  treinta 

9  El  que  tiene  orejas  para 
oir  ,  oiga 

10  Y  llegándose  los  discípu^ 
los,  le  dixcron:  ¿ pof  qué  les 
hablas  por  parábolas  ^  ? 

11  El  les  respondió  ,  y  dixo: 
Porque  á  vosotros  os  es  dado 
saber  los  mysterios  del  reyno 
de  los  cielos  :  mas  á  ellos  no  les 
es  dado,     v  •     ,  . 

1 2  Porque  al  que  tiene  ,  se 
le  dará  ,  y  tendrá  mas:  mas  al 
que  no  tiene  ,  aun  lo  que  tie- 
ne *  ,  se  le  quitará, 

13  Por  eso  les  haWo  por  pa- 
rábolas :  porque  viendo  ^  no  vcnj 
y  oyendo  no  oyen  ,  ni  entien- 
den, «nlva  \yO 

14  ^  Y  se  cumple  en'  ellos  la 

mas  y  mas ,  de  manera  que  le  sobre; 
y  al  que  no  lo  tiene ,  se  le  quitará  aun 
aquello  poco  ,  que  tiene  ,  ó  que  parece 
tener.'  Y  así  á  vosotros  ,  les  dice,  discí- 
pulos mios  ,  que  tenéis  la  fé  y  deseos 
dé  aprender  sus  verdades,  se  os  dará 
un  conocimiento  mas  perfecto  de  sus 
mysterios  ^  mas  á  los  que  están  fuera, 
por  quaiito  por  cuip»  suya  no  creen  eii 
mí ,  como  debían,. ni  tienen  deseo  de 
aprender,  se  les  quitará  aun  aquello 
,poco  que  tienen  ,  para  que  cada  día  es- 
itén  mas  ciegos  y  entregados  á  su  re- 
probo sentido. 

■  6  Teniendo  la  luz-delante  para  ver, 
no  quieren  abrir  los  ojos. 

'  l  .Vi  .-..rí.Vív  .Q  -iv 

.  <  .  i  \     á     . .  1 
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plietia  Isazoi  dicentis  a  ;  Auditu 
audietis ,  et  non  intelíig^iis :  et  vi- 
dentes videbitis,  et  non  vidcbitis. 

1 5  Incrassatum  est  enim  cor 
fopuli  hujus  ,  et  auribus  gravi- 
ter  audkrunt  ,  et  oados  sms 
clauserunt  :  ne  quando  videant 
eculis  ,  et  auribus  audiant ,  et 
corde  inteiiigant ,  et  convertan- 
tur ,  et  sanem  eos. 

16  Vestri  autem  heati  oculi 
quia  vident ,  et  aures  vcstrce  quia 
Mudiunt. 

17  Avien  b  quippe  dico  vobis, 
quia  multi  prophetie  ,  et  justi  cu- 
^ierunt  videre  quce  videtis,  et  non 
fviderunt  :  et  audire  quce  auditis, 
£t  non  audierunt.  1  .  c  ■   , . 

18  Vos  ergo  audite  paraoo^ 
lam  seminanti^l  i  ■  ■ 

1 9  Omnis .  qui  audit  verbuin 
regni  ,  et  non  intelíigit  ,  venit 
77ialus  ,  et  rapit  quod  setninatuin 
est  in  corde  ejus  :  hic  est  qui  se- 
fus  viam .  seminotus  est. 

20  Qui  autem  super  petrosa 
seminatus  cst  ,  hic  est ,  qui  ver- 
hiitn  audit ,  et  continuó  cum  gan- 
dió accipit  illud : 

■  -     ,  ini       ,  ?Ern  •/  ?Brn 

1  Porque  no  querréis  meditar  lo  que 
veis,  y  por  vuestra  culpa  no  io  enten- 
deréis. ' 

2  MS.  Ca  engordecido  iu  el,  -toragutt 
de  este  pveblo. 

3  Esta  ceguedad  y  sordera  nacían 
de  una  voluntad  corrompida  ,  y  de  la 
elección  de  su  corazón  lleno  de  malicia. 
Y  este  es  el  mayor  castigo,  que  el  Se- 
üor  les  dio ,  el  que  cerrasen  los  ojos, 
Jos  oídos  ,  y  el  corazón  á  la  luz  de  la 
misma  verdad  ,  que  teniaa  present?. 
Las  palabras  de   Isaías  vi.  9.  están 


A  T  H  É  O 

prophecía  de  Isaías  ,  que  dice: 
De  oído  oiréis,  y. no  eateudi.rcisj 
y  vieudo  veréis ,  y  no  veréis 

1 5  Porque  el  corazón  de  es- 
te pueblo  se  ha  engrosado  ^ ,  y 
de  las  orejas  oyeron  pesadamen- 
te ,  y  cerraron  sus  ojos,  para  que 
no  vean  de  los  ojos ,  y  oigan  de 
las  orejas ,  y  del  corazón  entien- 
dan, y  se  conviertan,  y  los  sane 

1 6  Mas  bienaventurados  vues- 
tros ojos  ,  porque  vén  ;  y  vues- 
tras orejas,  porque  oyen. 

17  Porque  en  verdad  os  di- 
go ,  que  muchos  Prophetas  y 
justos  codiciáron  ver  lo  que  veis, 
y  no  lü  vieron  ^^  y  oir  lo  que  ois, 
y  no  lo  oyeron. 

18  Vosotros  pues  oid  la  pa- 
rábola del  que  siembra, 

19  Qualquiera  que  oye  la 
palabra  del  reyno  *  ,  jao  la  en- 
tiende ,  viene  el  malo ,  y  arreba- 
ta ^  lo  que  se  sembró  en  su  co- 
razón :  este  es  el  que  fué  sembra- 
do junto  al  camino. 

20  Mas  el  que  fue  sembrado 
sobre  las  piedras,  este  es  ,  el  que 
oye  la  palabra ,  y  por  el  pronto 
la  recibe  con  gozo: 

conformes  á  la  Versión  de  los  Setenta, 
y  se  cumpliéron  á  la  letra  en  los  Ju- 
díos del  tiempo  de  Jesu-Chrísto. 

4  Los  Prophetas  y  Justos  de  la  ley 
antigua. 

5  El  mysterio  del  Evangelio ,  y  no 
pone  atencioii  para  entenderlo. 

6  El  malo  ,  esto  es ,  el  espíritu  ma- 
ligno. Este  es  el  que  fué  sembrado,  quie- 
re decir  ,  ¡a  figura  de  aquel  grano,  que 
fué  sembrado.  Pues  muchas  veces  to 
eí  ►«! ,  esse,  vale  tanto  como  jignijicar, 

representar. 


a  Isai.  VI.  9.  Marc.  iv.  12.  Luc.  viii.  lo.  Joonn.  xii.  40.  Actor,  xxviii.  a6. 
^omanor.  xi.  8.     b     Luc.  x.  24. 
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21  Non  habet  auUm  in  sí  21  Pero  no  tieae  en  sí  raiz, 
radkzm  ,  sed  est  temporalis.  ántes  es  de  poca  duración  '.Y 
Facta  autem  tribulatione  et  per-  quando  le  sobreviene  tribulación 
secutione  propter  verbum  ,  contí-  y  persecución  por  la  palabra, 
nuó  scandalizatur.  luego  se  escandaliza. 

22  Qui  antem  seminatus  est  22  Y  el  que  fue  sembrado 
in  spinis  ,  hic  est  ,  qui  verbum  entre  las  espinas,  este  es,  el  que 
audtt  ,  et  soUicitudo  sceculi  oye  la  palabra  ^  pero  los  cuida- 
istias  ,  et  fallada  divitiarum  dos  de  este  siglo  ,  y  el  engaño  de 
suffocat  verbum  ,  et  siné  fructu  las  riquezas  ahogan  la  palabra, 
ejjicitur.  y  queda  infructuosa 

23  Qui  vero  in  terram  bo-  23  Y  el  que  fué  sembrado  en 
nam  seminatus  est  ,  hic  est  qui  tierra  buena,  este  es ,  el  que  oye 
audit  verbum  ,  et  intelligit  ,  et  la  palabra  ,  y  la  entiende  ,  y  lle- 
fructum  affert :  et  facit  aliad  qui^  va  fruto  :  y  uno  lleva  á  ciento, 
dzm  centesimum ,  aliud  autem  se-  y  otro  á  sesenta ,  y  otro  á  trein- 
xagesimum,  aliud  verótrigesimum.  ta 

24  Aliam  a  parabolam  pro-  24  Otra  parábola  les  propu- 
posuit  illis ,  dicens  :  Simile  fa-  so  ,  diciendo  :  Semejante  es  el 
cito»  est  regnum  calorum  homi-  reyno  de  los  cielos  á  un  hombre, 
ni  ,  qui  scminavit  bonum  semen  que  sembró  buena  simiente  en  su 
in  agro  suo.  campo. 

2  $    Cum  autem  dormirent  ha-  25    Y  mientras  dormían  los 

mines  ,  venit  inimicus  ejus  ,   et  hombres  ,  vino  su  enemigo  ,  y 

superseminavit  zizania  in  .medio  5embró  zizaña  *  en  medio  del 

tritici  ,  et  abiit.  trigo  ,  y  se  fue. 

26  Cum  autem  crevissct  lier-  26  Y  después  que  creció  la 
ba  ,  et  fructum  fecisset  ,  tune  yerba ,  c  hizo  fruto  ,  apareció 
apparuerunt  et  zizania.  también  entonces  la  zizaña. 

27  Accedentes  autem  servi  27  Y  llegando  los  siervos  del 
patrisfamilias  ,  dixerunt  ei  :  Do-  padre  de  familias  ,  le  dixcron: 
mine  ,  nonne  bonum  semen  semi-  ¿Señor,  por  ventura  no  sembras- 
nasti  in  agro  tuoi  Unde  ergo  ha-  te  buena  simiente  en  tu  campo? 


1  MS.  Fuera  que  temperoso, 

2  MS.  £  /a  fazienda  de  este  sieglo, 
é  el  fallimiento  de^  las  riquezas  afo~ 
gan  la  palabra  ,  é  no  faze  fructo. 

3  San  Geronymo  ,  y  San  Atha-" 
WAsio  entienden  en  estos  tres  frutos  di- 
ferentes los  tres  estados  de  viudedad, 
virginidad,  y  matrimonio.  S.  Agustín 
atribuye  ti  ciento  por  uno  ,  á  ios  Santos 
Mártyres :  el  sesenta  i.  Us  Santas  Vír- 


genes ;  y  el  treinta  al  estado  de  los 
casados  ,  que  viven  santamente. 

4  MS.  E  sobre  sembró  báltico.  El 
texto  Griego:  ¡^i'íívm  ^  zizaña  ;  y  así 
zizania  es  acusativo  plural  del  Griego 
latinizado  zizanium  ,  ii ,  y  en  Latín  /o— 
lium.  Es  una  yerba  ,  semejante  á  la 
avena  ,  que  se  cria  junto  al  trigo  ,  y  le 
es  muy  nociva.  En  castellano  Joyo  ,  á 
Vallico  ,  y  también  Avena  fatua. 


a     M*rc,  IV.  26. 
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28  ■  -Mf  ait  illis  :  Iniinicus  llo- 
vió hoc  '/fecit  :  Serví  autcin  di- 


f^is  ,  iinus ,  et  coUigi 


se¿runt  ei 
mus  eai 

29  Et  ait  :  Non  :  ne  for- 
te coíligcnte¡  zizania ,  eradicetis 
simul  cwn  eis  et  triticum. 

30  Sinite  utraque  crescere 
usíj^ue  ad  messem  ,  et  in  tsmpore 
viessis  dicam  messoribus  :  Cotdgi- 
te  primúm  zizania  ,  et  ailigate  ea 
in  fascículos  ad  comburendam  ^ 
triticum  autem  congrégate  in  hor- 
remn  meum, 

31  Aliarn  a  ^arabolam  propo- 
suít  eis  dicens:  Símíle  est  regnum 
ccelormn  gran^  sinapis  ,  quod  ac- 
cipiens  homo  seminavit  in  agro 
suo: 

32  Quod  mínimum  quidem 
est  ómnibus  seininibus :  cum  au- 
tem creverit  ,  majus  est  ómnibus 
oleribus  ,  et  fit  arbor  ,  ita  itt  vo- 
lucres  cceli  veníant  ,  et  habitent 


M  A  T  H  E  O. 

¿pues  ue  doade  tiene  zizana? 

2  '¿  Y  les  üixo  :  rioinbí.-e.  ene- 
migo ha  uecno  esto  :  í  le  dixc- 
roa  los  siervos  :  ^i^uieres  que  va- 


tn  ramis  eps. 

33  Aliam  parabolam  locutus 
est  eis  b.  Simile  est  regnum  cce- 
lormn fermento  ,  quod  acceptum 
mulier  abscondit  tn  fariña  sa- 
tis tribus  ,  doñee  fermentatum  est 
totum. 

1  MS.  Arránquedes  el  trigo  de  vuelta. 

2  1\1S.  De  la  senap. 

3  San  Hilario  entiende  en  el  gra- 
no de  mostaza  á  Jesu-Christo,  que  fué 
entregado  á  la  muerte  por  el  pueblo 
Judayco,  y  como  semirado  en  el  campo, 
quando  su  cuerpo  fué  sepultado  en  la 
tierra.  Este  creció  ,  y  después  se  elevó 
sobre  toda.la  gloria  de  losProphctas,que 


nios  ,  y  la  cojüiiosí 

29  No  ,  les  respondió  :  no 
sea  que  cogiendo  la  zizaña  ,  ar- 
ranquéis también  con  ella  el 
trigo 

30  Dexad  crecer  lo  uno  y  lo 
otro  hasta  la  siega,  y  en  el  tiem- 
po de  la  siega  diré  á  los  segado- 
res :  Coged  primeramente  la  zi- 
zaña ,  y  atadla  en  manojos  para 
quemarla  j  mas  el  trigo  rccoged- 
lo  en  mi  granero. 

31  Otra  parábola  Ies  propu- 
so ,  diciendo  :  Semejante  es  el 
reyno  de  los  cielos  á  un  grano  de 
mostaza  que  tomó  un  hombre, 
y  sembró  en  su  campo  : 

32  Este  en  verdad  es  el  me- 
nor de  todas  las  simientes  j  pero 
después  que  crece  ,  es  mayor  que 
todas  las  legumbres  ,  y  se  liace 
árbol ,  de  modo  que  las  aves  del 
cielo  vienen  á  anidar  en  sus  ra- 
mas 

33  Les  dixo  otra  parábola. 
Semejante  es  el  reyno  de  los  cie- 
los á  la  levadura  que  toma  una 
muger  ,  y  la  esconde  en  tres  me- 
didas de  harina  ,  hasta  que  todo 
queda  fermentado 

le  precediéroD.  S.  Juan  Chrysostomo,  y 
otros  muchos  Intérpretes  lo  entienden 
de  la  predicación  evangélica  ,  y  del  es- 
tablecimiento de  la  fé,  que  de  unos  prin- 
cipios tan  pequefios,  y  desde  un  rincón 
de  la  tierra  se  extendió  por  todo  el 
mundo,  y  conquistó  todos  los  imperios. 

4  MS.  Es  todo  lebdado.  Así  cómo  la 
levadura  estando  esparcida  por  toda  la 


a     Mare.  iv.  31.  Luc.  xiii,  19. 


Luc,  XIII.  21. 
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34  Htec  oinnia  locutus  e^t  Je-  34  Todas  estas  cosas  habló 
sus  in  ^arahoíis  ad  turbas:  ct  sine  Jesús  al  pueblo  por  parábolas; 
paraboiis  non  ioquebatur  eis:  y  no  le  hablaba  sin  parábolas:  ; 

35  Ut    iinpcyetiir  quod    di-  3  5    Para  que  se  cumpliese  lo 
ctuvi  crat  per  prophetam  dicen-  que  habia  dicho  el  Propheta 
tein  a  :  Apcriam  in  -panibolis  os  que  dice  :  Abriré  en  parábolas 
meum  cmctabo  abscondita  a  con-  mi  boca  :  rebosaré  cosas  escon- 
stitutione  iiiundi.  didas  desde  el  establecimiento 

del  mundo. 

36  Tune ,  dimissis  ttirbis,  ve-  36  Entonces  despedidas  las 
nit  in  domum  :  et  accesserunt  ad  gentes  ,  se  vino  á  casa  :  y  Uegán- 
euiii  díscipuli  ejus  ,  dicentes :  dose  á  él  sus  discípulos  ,  le  di- 
Hdisscre  nobis  parabolam  ziza-  xcron :  Explícanos  la  parábola 
niorum  agri.  de  la  zizaña  del  campo. 

37  Q^ui  respondens  ait  illis:  El  les  respondió,  y  dixo; 
Qy,i  seminat  bonum  semen  ,  esX  El  que  siembra  la  btiena  siinien- 
Fiiius  hominis.  te  ,  es  el  Hijo  del  hombre. 

38  Ager  autem  ,  est  mundus.  38  Y  el  campo  es  el  mundo. 
Bonim  vero  sevicn  ,  hi  sunt  filii  Y  la  buena  simiente  son  les  hijos 
regni.  Zizania  autem  ,  fitii  sunt  del  reyno.  Y  la  zizaña  son  los 
nequam.  hijos  de  la  iniquidad 

39  Inimicus  autem  ,  qui  se-  39  Y  el  enemigo,  que  la  sem- 
minavit  ea  ,  est  diabolus  Mes-  bro  ,  es  el  diablo  :  y  la  siega ,  es 
sis  vero ,  consunwiatio  sceculi  est.  la  consumación  del  siglo.  Y  ios 
Messoi  es  autem  ,  Angeli  sunt.  segadores  ,  son  los  Angeles. 

40  Sicut  ergo  coiliguntur  -zi-  40    Por  manera  que  así  como 
zania  ,  et  igni  comburuntur  :  sic  es  cogida  la  zizaña,  y  quemada 
erit  in  consuinmatione  sceculi.  al  fuego  ;  así  será  en  la  consu- 
mación del  siglo. 

41  Mittet  Filius  hominis  An-  41  Enviará  el  Hijo  del  hom- 
gclos  suos  ,  et  colligent  de  regno  bre  sus  Angeles ,  y  cogerán  de  su 
ejus  omnia  scandala  ,  et  eos  ,  qui  reyno  ^  todos  los  escándalos 


masa  ,  poco  á  poco  la  vá  mudando  y 
convirtiendo  en  si  misma  :  del  mismo 
modo  la  predicación  de  los  Apóstoles 
y  de  sus  santos  sucesores  mudó  y  con- 
virtió todos  los  pueblos  haciéndoselos 
semejantes. 

1  Psalm.  Lxxvii.  2.  Manifestaré  a- 
biertamentc  /os  mysterios  de  la  salud  de 
los  hoínbres,  y  demás  verdades  sobre~ 
naturales  y  escondidas  á  la  razón. 

2  Los  malos.  FUH  neguam  ,  es  frase 
Kebréa  por  nequitite.  El  Griego  :  roi 


Tíim^^díj  ^  malí ,  áe\  maligno  ó  del  de- 
monio. 

3  MS.  E  coirán  de  su  regno. 

4  Los  que  hacen  la  iniquidad  ,  en 
el  V.  38.  se  llaman  Ji!H  nequam.  Es 
una  metonymia  decir  cscánualcs  por 
escandalosos  ,  ó  que  dan  csccndaio.  Otros 
^or  escándalos  entienden  á  lus  que  apos- 
tatan de  la  fe  i  y  por  obradores  de  la 
iniquidad  ,  á  los  que  profanan  la  pro- 
fesión christiana  con  la  corrupción  de 
sus  costumbres. 


a     Ptalm.  lxxvii..  2.  Marc.  iv.  34. 


b     AíQcalyp.  XIV.  15. 
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faciunt  iniquitatem: 

42  Et  mittint  eos  in  cajnimim 
ignis.  Ibi  erit  fletus  ,  et  stridor 
dintium. 

43  Tunc  a  jnsti  fulgebunt 
skut  sol  in  regno  Patris  eonim. 
Qui  habzt  autvj  audiendi  ,  au- 
diat. 

44.  Simile  est  regnum  cxlo- 
rum  thcsauro  abscondito  in  azrj, 
quem  qui  invcnit  homo  ,  abscon- 
dit  :  et  ^rce  gaudio  iiiius  vadit, 
et  vzniit  universa  quce  habst  f  et 
emit  a^-rum  iiluirk 

45  Iterum  simile  est  regnum 
coelorum  homini  mgotiatori  ,  qux- 
renti  bortas  margaritas. 

46  Invintd  autzm  und  pretio- 
ta  margarita  ,  abiit  ,  et  vendidit 
omnia  quce  habuit ,  et  emit  eam. 

47  Iterum  simile  est  regnum 
ccelorum  sagence  missce  in  mare, 
et  ex  omni  genere  ^iscium  con- 
grega nti. 

48  Quam ,  cum  impleta  es' 
set ,  educentes  ,  et  secus  litus  se- 
dentes ,  elegerunt  bonos  in  va- 
sa ,  malos  autem  foras  mise- 
runt. 

49  Sic  erit  in  consummatio- 
m  saculi  :  exibítnt  AngzU  ,  et 

1  Aquel ,  á  quien  se  ha  concedido 
entender  lo  que  oye  ,  y  atender  á  lo 
que  se  le  dice. 

2  Esta  parábola  nos  enseOa,  no  so- 
lamente á  despreciarlo  todo  por  apli- 
carnos ánicanieiite  a  la  verdad  del  Evan- 
gelio, sino  también  á  dar  muestras  de 
extraordinaria  alegría  ,  (igurada  en  la 
que  muestra  este  hombre  ,  quando  ha- 
lló el  thesoro.  S.  Chr^sost. 

3  MS.  Mercadero. 


A  T  K  É  O. 

y  á  los  que  obran  iniquidad; 

42  Y  echárloshan  en  el  hor- 
no del  fuego.  Allí  será  el  llanto, 
y  el  crugii'  de  dientes. 

43  Entonces  los  justos  res- 
plandecerán como  el  Sol  en  el 
reyno  de  su  Padre.  El  que  tiene 
orejas  para  oir  ,  oiga 

44  Semejante  es  el  reyno  de 
los  cielos  á  un  thesoro  escondido 
en  el  campo  ,  que  quando  lo  ha- 
lla un  ho.nbre,  lo  esconde  ;  y  por 
el  gozo  de  ello  vá,  y  vende  quan- 
to  tiene  ,  y  compra  aquel  cam- 
po 

45  Asimismo  es  semejante  el 
reyno  de  los  cielos  á  un  hombre 
negociante  ^  ,  que  busca  buenas 
perlas  *. 

46  Y  habiendo  hallado  una 
de  gran  precio  se  fue,  y  ven- 
dió quanto  tenia  ,  y  la  compró. 

47  También  el  reyno  de  los 
cielos  es  semejante  á  una  red, 
que  echada  en  la  mar ,  allega 
todo  género  de  peces. 

48  Y  quando  está  llena ,  la 
sacan  á  la  orilla  ,  y  sentados  allí, 
escogen  los  buenos ,  y  los  meten 
en  vasijas  y  echan  fuera  á  los 
malos 

49  Así  será  en  la  consuma- 
ción del  siglo  :  saldrán  los  Ange- 

4  De  valor,  de  la  mejor  calidad. 

5  £stas  buenas  ferias  pueden  figu- 
rar, según  S.  Gerosymo,  la  Ley  y  los 
Prophetas ,  y  el  conocimiento  del  Tes- 
tamento viejo  :  pero  la  perla  de  gran 
precio  es  el  conocimiento  del  Salvador, 
y  el  mysterio  de  su  Pasión  y  Resur- 
rección. 

6  MS.  £n  sus  a! f aderas. 

7  Todos  los  que  no  sirven  para  co- 
mer, ni  son  de  algún  uso. 


a     Sap.  III.  7.  Dan.  xii.  3. 
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scparabunt  malos  de  medio  justo- 
rum, 

50  Et  viittent  eos  in  cami- 
ntiin  ignis  :  ibi  erit  fietus  ,  et  stri- 
dor  dcntium. 

51  Intcllcxistis  hcec  omnia^ 
Dicunt  ei  :  Etiam. 

52  Ait  iliis  :  Ideo  omnis 
scriba  doctus  in  regno  ccelorum, 
similis  est  homini  patrifamilias, 
qui  profert  de  thesauro  suo  nova 
et  vetera. 

53  Et  factum  est,  cum  con- 
suminasset  Jesus  parábolas  istas, 
transiit  inde. 

54  Et  veniens  in  patriam 
suam  ,  docebat  eos  in  synagogis 
eoniin  ,  ita  ut  mirarentur  ,  et 
diccrent  :  Unde  Imic  sapientia 
hcec  ,  et  virtutes  ? 

55  Nonne  ^  liic  est  fabri  fi- 
/iuj?  Nonne  viater  ejus  dicitur 
Maria  ,  et  fratres  cjus  ,  Jaco- 
bus  ,  et  Josepli  ,  et  Simón ,  et 
Judas: 

56  Et  sórores  ejus  ,  nonne 
omnes  apud  nos  sunt^  Unde  ergo 
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les  ,  y  apartarán  á  los  malos  de 
entre  los  justos, 

50  Y  los  meterán  en  el  hor- 
no del  fuego  :  allí  será  el  llanto, 
y  el  crugir  de  dientes. 

5 1  ¿Habéis  entendido  todas 
estas  cosas?  Ellos  dixcron  :  Sí. 

52  Y  les  dixo  :  Por  eso  todo 
Escriba  instruido  en  el  reyno  de 
los  cielos  ,  es  semejante  á  un  pa- 
dre de  familias  ,  que  saca  de  su 
thesoro  ^  cosas  nuevas  y  viejas 

53  Y  quando  Jesus  hubo 
acabado  estas  parábolas ,  se  fué 
de  alli 

54  Y  vino  á  su  patria  *  ,  y 
los  instruía  en  las  sinagogas  de 
ellos  ,  de  modo  que  se  maravilla- 
ban ,  y  decían  :  ¿De  dónde  á  es- 
te este  saber  ,  y  maravillas? 

5  5  ¿Por  ventura  no  es  este  el 
hijo  del  Artesano  *?  ¿No  se  lla- 
ma su  madre  María  ,  y  sus  her- 
manos ^  Santiago  ,  y  Joseph  ,  y 
Simón ,  y  Judas: 

56  ¿Y  sus  hermanas  no  es- 
tán todas  entre  nosotros?  ¿Pues 


1  El  Griego :  \íyii  ívroTí  5  twovíy 
Les  dice  Jesús.  La  Vulgata  las  sobreen- 
tiende. 

2  Escriba ,  ó  Doctor  en  el  reyno  de 
los  cielos ,  que  es  la  iglesia,  saca  de  su 
corazoQ  lleno  de  thesoros  y  riquezas  la 
doctrina  ,  y  explicación  de  los  myste- 
rios  del  reyno  del  Hijo  de  Dios  ,  y  por 
esta  razón  es  llamado  Doctor.  San  Ge- 

KONyMO. 

3  MS.  E  uiedraí.  Las  verdades  del 
nuevo  testamento  confirmadas  por  el 
viejo.  S.  Hilario. 

4  Jesu-Chiristo  nacid  en  Bethlehem, 
habitaba  freqi'entemente  en  Caphar- 
naum  ,  y  se  crió  en  Nazareth ;  por  lo 
qual  todas  estas  eran  llamadas  sus  ciu- 
dades. Ahora  pasó  a  Nazaréth. 


5  S.  Justino  determina  la  palabra 
Faber,  aplicándola  al  exercicio  de  Car- 
pintero, y  esta  es  la  opinión  mas  re- 
cibida dpl  común  de  los  fieles.  Estaban 
escandalizados  de  oir  hablar  á  Jesu— 
Christo  de  una  manera  tan  admirable, 
porque  no  le  miraban  sioo  como  á  un 
puro  hombre  ,  teniéndole  por  hijo  de 
un  artesano.  La  envidia  ,  que  reynaba 
en  el  fondo  de  su  corazón  ,  Ies  hacia 
interpretar  de  otro  modo  que  debían, 
sus  palabras  y  sus  acciones  ^  y  su  ce- 
guedad no  le  daba  lugar  ,  para  que 
juzgasen  de  el  por  su  doctrina  celestial, 
y  por  sus  milagros. 

6  ¿Y  no  son  parientes  suyos?  &.c 

7  Sus  parientas.  Santiago  el  menor 
y  Joseph  eran  hijos  de  María  ,  que  se 


a     Alare,  vi.  x.  Luc.  iv.  16.  ycann.  vi.  42. 
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huic  omnia  istd? 

57  Et  scandalizahantur  in 
eo.  Jssus  autem  dixit  eis  :  Non 
est  propheta  sin¿  honore  nisi  in 
patria  sua  ,  et  in  domo  sua. 

58  Et  non  fccit  ibi  virtutes 
multas  proptsr  incredulitatcm  illo- 
rum. 


A  T  H  i  O. 

de  dónde  á  este  todas  estas  cosas? 

57  Y  se  escandalizaban  en  cl. 
Mas  les  dixo  Jesús  :  No  hay  Pro- 
pheta  sin  honra ,  sino  en  su  pa- 
tria ,  y  en  su  casa 

$8  Y  no  hizo  allí  muchos  mi- 
lagros á  causa  de  la  increduli- 
dad ^  de  ellos. 


cree  muger  de  Cleophas ,  y  prima  de 
María  Madre  de  Jesús.  Simón  Chána- 
néo  ;  y  Judas  Thadeo.  El  nombre  de 
hermano  se  toma  en  la  Escritura  de 
quatro  modos.  Primeramente  se  dice 
de  aquel  ,  que  lo  es  por  naturaleza, 
por  haber  nacido  de  los  mismos  padres: 
á  este  mod»  Jacob  se  llama  hermano 
de  Esai'i.  En  segundo  lugar  se  dice  her- 
mano ,  el  que  es  del  mismo  pueblo  y 
religión  :  y  por  este  respecto  se  nom- 
bran hermanos  todos  los  Hebréos  ,  Deu- 
ter.  XV.  12.  y  los  Christianos  ,  Román. 
IX.  3.  Christianos  ,  1.  Corinth.  v.  ri.  En 
tercer  lugar  se  llaman  hermanos  ,  los 
parientes  ,  que  eran  de  una  misma  fa- 
milia :  á  este  modo  son  llamados  her- 
manos ,  Abraham  y  Loth  en  el  Gtnes. 
xiir.  8.  Ultimamente  se  da  el  nouibre 
de  hermanos ,  á  los  que  lo  eran  por 


afecto.  ASÍ  el  Señor  llamó  hermanos  á 
sus  Apóstoles.  JOANN.  XX.  17.  En  el 
tercer  sentido  se  toma  aquí  el  nombre 
de  hermanos  y  hermanos. 

1  Este  era  un  proverbio  común  en- 
tre los  Judíos  ,  V  con  él  daban  á  en- 
tender ,  que  muy  rara  vez  se  hace 
aprecio  de  aquellos,  que  se  conocieron 
en  los  mas  tiernos  años;  porque  co- 
munmente no  se  miran  con  estima- 
ción las  obras  presentes  de  una  per- 
sona ,  y  aco.dandose  de  las  travesuras 
de  la  primera  edad,  se  miden  por  és- 
tas ,  y  se  desf»rec¡an  aquellas.  Pero  es- 
to uo  tenia  lugar  en  Jesu-Christo  ,  en 
cnya  infan.cia  no  hubo  cosa  ,  que  no 
fu-se  perfectlsima  ,  y  digna  de  los  ma- 
yores elogios. 

2  MS.  Por  la  descreencia  de  ellos. 


CAPITULO  XIV. 

Muerte  del  Bautista.  Christo  en  el  desierto  dá  de  comer  á  una  multitud 
de  pueblo  con  cinco  panes  y  dos  peces.  En  una  tormenta  de  la  í»ar  vá 
ácia  sus  discípulos  andando  sobre  las  aguas  ^  y  S.  Pedro  viniendo  tam- 
bién ácia  él  sobre  las  aguas ,  je  vé  en  peligro  de  anegarse  por 
faltarle  la  fe. 

1  Tn  a  tilo  tempore  audi-  i  En  aquel  tiempo  Hero- 
vit  Hcrodes  Tetrarcha  famam  des  el  Tetrarcná  ^  oyó  la  fama 
]esu :  de  Jesús. 

2  Et  ait  pueris  suis :  Hic  est       2    Y  dixo  á  sus  criados  :  Es- 


I  Es  palabra  Griega  nrpapx^^, 
y  significa  el  Gobernador  ,  6  Príncipe 
de  la  quarta  parte  de  un  reyno.  Des- 
pués se  lomó  p  jr  un  Gobernador ,  ó 


Príncipe  de  dignidad  inferior  á  la  del 
Rey.  Heredes,  según  S.  Lucas  iii.  !• 
era  Tetrarcha  de  la  Galiléa. 


a     Marc.  VI.  14.  Ltic.  rx.  7. 


C  A  P  I  T  U 
Joannes  Baptista  :  ipse  surrexit 
á  mortuis  ,  et  ideo  virtutes  ope- 
rantur  in  eo. 

3  Herodes  a  enim  tenuit 
Joannem  ,  et  alligavit  eum  :  et 
posuit  in  carcerem  propter  Hero- 
diadem  uxorem  fratris  sui. 

4  Dicebat  enim  illi  Joannes: 
Non  licet  tibí  habere  eam. 

5  Et  volens  illum  occiderey 
timuit  populwn  t>  :  quia  sicut  pro- 
plietam  eum  habebant. 

6  Dte  autem  natalis  Herodis 
saltavit  filia  Herodiadis  in  medio, 
et  placuit  Herodi. 

7  Unde  cum  juramento  polli- 
citus  est  ei  dare  quodcumque  po- 
stulasset  ab  co. 

1  Otros  trasladan  !  T  por  esto  se 
thran  por  él  tantos  milagros  :  tomando 
pasivamente  el  verbo  operantur  pero 
el  Griego  €»é:>-o  (tík  es  activo  y  signi- 
fica algo  mas  que  operari.  Por  esto  vir- 
tudes, esto  es,  espíritus  poderosos,  ó 
vr/tiides  angélicas  obran  en  fuan  ,  ó  por 
yuan  estos  milagros. 

2  Este  se  llamaba  Philippo  ,  como 
se  expresa  en  el  texto  Griego  :  era  su 
hermano  de  padre  ,  aunque  de  otra 
madre.  Véase  en  Josíího  ,  Antiq.  Lib. 
xviir.  Cap.  V. 

3  Herodes  ,  habiendo  repudiado  su 
legítima  muger ,  y  usando  de  medios 
violentos,  tomó  la  de  su  hermano,  que 
vivia  aun,  y  habia  tenido  hijos  de  ella. 
Por  estas  razones  era  ilícito  é  incestuo- 
so este  matrimonio  ;  lo  que  movió  al 
Bautista  á  reprehenderle  con  libertad 
y  celo,  pero  al  mismo  tiempo  con  pru- 
dencia y  circunspección.  Los  vicios  de 
los  Grandes  son  otro  tanto  mas  perni- 
ciosos ,  porque  dan  el  exemplo  á  los 
pequeños,  para  que  los  imiten  sin  es- 
crúpulo. El  ministro  del  Evangelio  no 
debe  excomulgar  públicamente  á  su 
Príncipe  y  su  Rey  ,  ni  declamar  con- 


.  O    X  I  V.  93 

te  es  Juan  el  Bautista  ,  que  re- 
sucitó de  entre  los  muertos  :  y 
por  eso  virtudes  ^  obran  en  el. 

3  Porque  Herodes  habia  he- 
cho prender  á  Juan  ,  y  atado, 
ponerle  en  la  cárcel  por  causa 
de  Herodías  muger  de  su  her- 
mano 

4  Porque  le  decia  Juan  :  No 
te  es  lícito  tenerla 

5  Y  queriéndole  matar  ,  te- 
mió al  pueblo  :  porque  le  mira- 
ban como  á  un  Propheta 

6  Mas  el  dia  del  nacimiento 
de  Herodes  la  hija  de  Herodías  * 
danzó  *  delante  de  todos,  y  agra- 
dó á  Herodes. 

7  Por  lo  que  prometió  con 
juramento  ,  que  le  daria  todo  lo 
que  le  pidiese 

tra  su  conducta  y  desarreglo ,  ántes 
bien  debe  ocultarlos  ,  y  disimularlos 
quanto  esté  de  su  parte:  porque  es  cosa 
muy  peligrosa  para  la  tranquilidad  de 
los  Estados,  exponer  al  odio  y  despre- 
cio de  los  subditos  á  los  Príncipes,  que 
ia  Providencia  estableció  para  gober- 
narlos; pero  está  obligado  á  declarar- 
les con  toda  libertad,  que  sino  se  arre- 
pienten y  corrigen  ,  no  pueden  parti- 
cipar del  Sacramento  de  nuestra  recon- 
ciliación ,  sin  profanarle,  y  sin  agravar 
su  propia  condenación.  Al  paso  mismo, 
que  debe  abstenerse  en  público  de  todo 
lo  que  pueda  servir  para  desacreditar- 
los ,  en  secreto  armado  de  un  celo  pru- 
dente ,  y  de  una  caridad  magnánima, 
representarles  en  su  cara  ,  y  decirles, 
como  hizo  el  Bautista :  isio  te  es  licito 
tener  esta  muger, 

4  Como  á  verdadero  Propheta. 

5  Esta  se  llamaba  Salomé,  y  era 
hija  de  Philippo. 

6  La  palabra  Griega  íjüc;^>ia-5trf, 
saltó  ,  danzó ,  explica  que  lo  hizo  con 
ménos  modestia  de  la  que  convenia  á 
una  doncella. 

7  Pocas  palabras  cuesta  á  Herodes, 
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8  At  illa  prcemonita  á  matre 
sua  :  Da  mihi ,  inc¡iút ,  liic  in  di- 
sco caput  Joannis  Baptista. 

9  Et  contristatus  est  rex: 
^ropter  juraimntum  autein,  et  eos, 
qui  píírzíer  recuinbebant  ,  jussit 
dan. 

I  o  Misitque  et  decoUavit  Jo^n- 
nem  in  carcere.  :ir,'i  .,- 

II  Et  ailatum  est  capüt  ejus 
in  disco  ,  et  datuin  est  puellce  ,  et 
attulit  matri  suce. 

12  Et  accedentes  discipuli  ejus^ 
tulerunt  corpus  ejus  ,  et  sepelie- 
runt  illud  :  et  venientes  nuntiave- 
runt  Jesu. 

1 3  Quod  a  cum  audisset  Je- 
sús ,  secessit  inde  in  navícula ,  in 

el  sacrificar,  y  dexar  á  la  disposición 
y  antojo  de  una  danzarina  ,  sin  otro  mé- 
rito que  el  haber  sabido  darle  gusto  ,  lo 
que  habia  costado  mucha  sangre  á  su 
padre  para  adquirirlo  ,  ó  para  conser- 
varlo. No  se  han  visto  en  todos  tiem- 
pos sino  funestos  y  repetidos  exemplos 
de  Principes ,  que  concediéron  á  un 
lisongero,  á  un  vil  ministro  de  sus  de- 
leytes  ,  á  una  danzarina  ó  cantora  ,  lo 
que  negaban  á  sus  mas  fieles  Conseje- 
ros ,  y  á  los  que  los  habían  defendido 
á  ellos ,  y  á  sus  estados  con  peligro  de 
sus  vidas. 

I  Temió  ésta ,  que  volviendo  He- 
redes sobre  sí  por  la  reprehensión  del 
Bautista  ,  tomase  otra  vez  su  primera 
muger ,  y  la  desechase  á  ella.  Por  es- 
to le  tenia  un  odio  implacable  ,  y  se 
aprovechó  de  esta  ocasión  para  hacer- 
le morir.  Y  no  contenta  con  esto,  quan- 
do  le  presentó  su  hija  la  cabeza  del 
Bautista,  le  picó  la  lengua  con  la  agu- 
ja ,  que  tenia  en  la  cabeza  ,  como  que- 
riendo vengarse  de  aquella  lengua,  que 
habia  osado  decirle  la  verdad.  S.  Ge- 
RONVMO.  JOSEPHO  ,  Antiq.  L'b.  l8.  Cap. 

7.  refiere ,  que  Herodes  tenia  preso  á 
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8  Y  ella  prevenida  por  su 
madre ,  dixo  ^  :  Dame  aquí  en 
ua  plato  ^  la  cabeza  de  Juan  el 
Bautista. 

9  Y  el  Rey  se  entristeció 
mas  por  el  juramento,  y  por  los 
que  estaban  con  el  á  la  mesa  *, 
se  la  mandó  dar. 

I  o-  Y  envió ,  c  hizo  degollar 
á  Juan  en  la  cárcel 

II  Y  fué  trahida  su  cabeza 
en  un  plato,  y  dada  á  la  mu- 
chacha j  y  ella  la  llevó  á  su  ma- 
dre. 

.12  Y  vinieron  sus  discípu- 
los ,  y  tomaron  su  cuerpo ,  y  lo 
enterráron ;  y  fueron  á  dar  la 
nueva  á  Jesús. 

13  Y  quando  lo  oyó  Jesús, 
se  retiró  de  allí  en  un  barco  á 

Juan  en  Macherunte  ,  que  distaba  no 
poco  de  T/beriade ,  donde  el  tyrano 
tenia  su  palacio.  Y  así  la  cabeza  del 
Bautista  no  pudo  ser  presentada  á  la 
moza,  sino  algunos  dias  después  de  ce- 
lebrado el  cumple  afios  de  Herodes. 

2  MS.    En  un  toiador, 

3  MS.  E  fue  el  Rey  corropado. 

4  Esta  tristeza  ,  que  muestra  Hero- 
des ,  no  nace  de  haber  de  faltar  á  la 
religión  de  un  juramento,  á  cuyo  cum- 
plimiento no  estaba  obligado  ,  por  ser 
de  una  cosa  tan  iniqua  ;  sino  porque 
lo  habia  hecho  delante  de  un  grande 
número  de  testigos ,  que  en  su  con- 
cepto podrían  despreciarle,  si  faltaba  á 
él ,  como  á  un  hombre  perjuro  ,  lige- 
ro ,  y  pusilánime.  La  honra  es  en  ge- 
ner.al  el  ídolo  de  los  hombres,  y  sobre 
todo  de  los  Grandes  :  Idolo  ,  que  el  or- 
gullo ha  consagrado,  y  puesto  en  el  lu- 
gar de  la  virtud,  y  al  que  freqüente- 
mente  ,  como  en  el  caso  que  tratamos, 
se  sacrifican  la  religión  y  la  humani- 
dad :  el  mismo  orgullo  ha  substituido 
á  la  verdadera  gloria  ,  la  vanidad,  que 
solamente  tiene  la  apariencia. 


a     Luc.  IX.  10,  Marc.  vi.  32.  yoann.  vi.  1.  2. 
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locum  desertum  scorsuvi :  et  citm 
audissent  turba  ,  secuta  sunt  eum 
pedestres  dc  civitatibus. 

14  Et  exiens  vidit  turbam 
jnultam ,  et  misertus  est  eis ,  et 
curavit  lánguidos  eorum. 

1 5  Vespere  autem  facto  j  ac- 
cesserunt  ad  eum  discipuli  ejus, 
dicentes  :  Desertus  est  locus  ,  et 
hora  jam  prateriit  :  dimitte  tur- 
bas ,  ut  euntes  in  castella ,  emant 
sibi  escas. 

1 6  Jcsus  i{utcm  dixit  eis :  Non 
hab-:nt  necesse  ire :  date  illis  vos 
vianducare. 

17  Responderunt  ei  a  ;  Non 
habemus  hic  nisi  quinqué  panes, 
eí  dúos  pisces. 

18  ^ui  ait  eis  :  Afferte  mihi 
illos  huc. 

19  Et  cum  jussisset  turham 
discunibere  super  fccnum  ,  acce- 
ptis  quinqué  panibus  ,  et  duo- 
bus  piscibus  ,  aspiciens  in  calum 
henedixit  ,  et  fregit  ,  et  dedit 
discipulis  panes  ,  discipuli  autem 
turbis. 

20  Et  manducaverunt  omnes, 
tt  saturati  sunt.  Et  tukrunt  reli- 
quias ,  duodecim  cophinos  frag- 
mentorum  plenos. 

2 1  Manducantium  autem  fuit 

1  Huyendo  del  furor  de  Herodes, 
porque  su  hora  no  era  aun  llegada.  Se 
retiró  á  un  lugar  cerca  de  Bethsaida 
en  la  Galiléa  superior  de  la  Tetrar- 
ehia  de  Pbilippo. 

2  Pedestres ,  á  pie  ,  y  por  tierra, 
y  no  en  barco,  como  iba  Jesús. 

3  Lo  que  se  debe  entender  de  las 
primeras  vísperas  ,  ó  tres  horas  des- 
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un  lugar  desierto  apartado  y 
habiéndolo  oido  las  gentes ,  lo 
siguieron  á  pie  ^  de  las  ciudades. 

14  Y  quando  salió,  vio  una 
grande  multitud  de  gente ,  y  tu- 
vo de  ellos  compasión  ,  y  satió 
los  enfermos  de  ellos, 
.15  y  venida  la  tarde  se  lle- 
gáron  á  él  sus  discípulos ,  y  le  di- 
xcron  :  Desierto  es  este  lugar  ,  y 
la  hora  ya  es  pasada  :  despacha 
las  gentes,  para  que  pasando  á  las 
aldeas  ,  se  compren  que  comer. 

16  Y  les  dixo  Jesús  :  No  tie- 
nen necesidad  de  irse :  dadles  vo- 
sotros de  comer. 

17  Le  respondiéron  :  No  te- 
nemos aquí  sino  cinco  panes  ,  y 
dos  peces. 

1 8  Jesús  les  dixo  :  Trahcd- 
melos  acá. 

19  Y  habiendo  mandado  á 
la  gente ,  que  se  recostase  so- 
bre el  heno ,  tomó  los  cinco  pa- 
nes y  los  dos  peces ,  y  alzando 
los  ojos  al  cielo ,  bendixo  ,  y 
partió  los  panes ,  y  los  dio  á  los 
discípulos ,  y  los  discípulos  á 
las  gentes. 

20  Y  comiéron  todos,  y  se 
saciáron.  Y  alzáron  las  sobras 
doce  cestos  llenos  de  pedazos. 

21  Y  el  ntimero  de  los  que 

pues  de  medio  dia.  Véase  el  Capítulo 
XXVII.  57. 

4  Berdecir  y  dar  gracias  son  expre- 
siones synónimas  en  la  EM.'.itura.  Joan. 
VI.  II.  Esta  bendición  sai.t'ñca  lo  gue 
comemos  ,  después  de  h  iber  reconoci- 
do ,  que  es  Dios  quien  nos  lo  da  ,  y  de 
Jiaberle  dado  gracias  por  eilo. 

5  MS.  £  íincáron  de  ¡at  remasoiai. 
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numeras  ,  quinqué  inillia  virorum, 
exceptis  mulieribus  ,  et  parvulis. 

22  Et  a  statim  coinpulit  Je- 
sús discípulos  ascenderé  in  navi- 
culam  ,  et  prcecedere  eum  trans 
fretum  ,  doncc  dimitteret  turbas. 

23  Ef  dimissá  turba  !>,  aseen- 
dit  in  montem  solus  orare.  Vespe- 
re  autem  facto  solus  erat  ibi. 

24  Navícula  autem  ín  medio 
mari  jactabatur  fluctibus  ;  erat 
enim  contrarius  ventus. 

25  Quartd  autem  vigilia  no- 
ctis ,  venit  ad  eos  ambulans  super 
mare. 

26  Et  videntes  eum  super  ma- 
re ambulantem ,  turbati  sunt,  di- 
centcs  :  Quia  pliantasma  est.  Et 
■prce  timore  clamaverunt. 

27  Statimque  Jesús  locutus  est 
eis ,  dicens :  Habete  fiditciam  :  ego 
sum  ,  nolite  timerc. 

28  Respondens  autem  Petrus 
dixit :  Domine  ,  si  tu  es ,  jube  me 
ad  te  vcnire  snper  aquas. 

■2g  At  ipse  ait:  Veni.  Et  descen- 
dens  Petras  de  navícula,  ambulabat 
supsr  aquam  ut  veniret  ad  Jcsum. 

1  Este  era  el  de  Genesareth;  quie- 
re decir,  á  un  lugar  algo  apartado  de 
la  otra  ribera  ;  esto  es  ,  á  Bethsaida  , 
como  lo  explica  S.  Marcos  vi.  45. 

2  MS.  Sennero  :  y  mas  abaxo  ,  Solo. 

3  Esto  se  debe  entender  de  las  se- 
gundas vísperas ,  ó  después  de  puesto 
el  Sol  ,  quando  ya  era  obscuro. 

4  Del  lago. 

5  Casi  al  rayar  del  alba.  Dividían 
la  noche  en  quatro  partes,  que  llama- 
ban vigilias;  porque  según  la  discipli- 
.na  militar  se  mudabau  lás  centinelas 
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comieron  fué  cinco  mil  hom- 
bres, sin  contar  mugeres,  y  niños. 

22  Y  Jesús  hizo  subir  luego 
á  sus  discípulos  en  el  barco,  y 
que  pasasen  ántes  que  él  á  la 
otra  ribera  del  lago  ^  ,  miéntras' 
despedía  la  gente. 

23  Y  luego  que  la  despidió, 
subió  á  un  monte  solo  ^  á  orar. 
Y  quando  vino  la  noche  ^  ,  es- 
taba él  allí  solo. 

24  Y  el  barco  en  medio  de 
la  mar  *  era  combatido  de  las 
ondas :  porque  el  viento  era  con- 
trario. 

25  Mas  á  la  quarta  vigilia 
de  la  noche  *  vino  Jesús  ácia 
ellos  andando  sobre  la  mar. 

26  Y  quando  le  viéron  an- 
dar sobre  la  mar ,  se  turbáron, 
y  decían:  Que  es  phantasma.  Y  de 
miedo  comenzáron  á  dar  voces. 

27  Mas  Jesús  les  habló  al 
mismo  tiempo  ,  y  dixo  :  Tened 
buen  ánimo :  yo  soy  ,  no  temáis. 

28  Y  respondió  Pedro,  y  di- 
xo :  Señor ,  si  tú  eres ,  mándame 
venir  á  tí  sobre  las  aguas. 

29  Y  él  le  dixo:  Ven.  Y  baxan- 
do  Pedro  del  barco ,  andaba  so- 
bre el  agua  para  llegar  á  Jesús; 

quatro  veces  en  el  discurso  de  la  no- 
che. Estas  eran  mas  largas,  ó  mas  cor- 
tas ,  según  variaba  la  estación  del  año. 
La  quarta  vigilia  era  la  última  ;  co- 
mo si  dixeramos  ,  al  aprmtar  del  áia, 
ó  rayar  del  alba.  Maro.  xiii.  35.  Está 
costumbre  la  tomAron  de  los  Roma- 
nos ,  porque  áiites  de  estar  baxo  de  su 
dominio  ,  la  dividian  en  tres  vigilias: 
por  esto  en  los  Evangelios  se  hace 
mención  de  la  quarta  vigilia  de  la  no- 
che ,  expresión  ,  que  no  se  halla  eu  to- 
do el  antiguo  testamento. 


a     Macr.  vi.  45.     b     Joann.  vi,  l^. 


C  A  P I  T  U 

30  Videns  vero  vcntum  vali- 
dum ,  timuit :  et  ciim  capisset  msr- 
gi,  clavtavit  dicens :  Domine ,  sal- 
vuvi  me  fac. 

31  Et  continuó  Jesús  exten- 
dens  manum  ,  a-prshendit  eum  ,  et 
ait  illi :  Módica  jidei ,  quare  du- 
bitasti^ 

32  Et  cum  ascendissent  in  na- 
viculam ,  cessavit  ventus. 

33  Qui  autem  in  navícula 
erant  ,  venerunt  ,  et  adorave- 
runt  eum  ,  dicentes  :  Veré  Filius 
Dei  es. 

34  Et  »  cum  transfretas- 
sent  ,  venerunt  in  terram  Ge- 
nesar. 

3  ?  Et  cum  cognovissent  eum 
viri  loci  illius  ,  miserunt  in  uni- 
versam  regionem  illam  ,  et  ob- 
tukrunt  ei  omnes  malé  haben- 
tes. 

36  Et  rogabant  eum  ut  vel 
fimbriam  vestimenti  ejus  tange- 
rent.  Et  quicumque  tetigerunty 
salvi  facti  sunt. 
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30  I^Ias  viendo  el  viento  re- 
cio ,  tuvo  miedo:  y  como  em- 
pezase á  hundirse  ^  ,  dió  voce« 
diciendo  :  Valedme ,  Señor. 

31  Y  luego  extendiendo  Je- 
sús la  mano,  travo  de  él,  y  le 
dixo  :  Hombre  de  poca  fe ,  ¿  por 
qué  dudaste  ^  ? 

32  Y  luego  que  entraron  ea 
el  barco  ,  cesó  el  viento. 

33  Y  los  que  estaban  en  el 
barco  ,  viníéron  ,  y  le  adoráron 
diciendo  ;  Verdaderamente  Hijo 
de  Dios  eres. 

34  Y  habiendo  pasado  á  la 
otra  parte  del  lago ,  fuéron  á  la 
tierra  del  Genesar 

35  Y  después  que  le  cono- 
ciéron  los  hombres  de  aquel  lu- 
gar ,  enviaron  por  toda  aquella 
tierra ,  y  le  presentaron  todos 
quantos  padecían  algún  mal: 

36  Y  le  rogaban  que  les  per- 
mitiese tocar  siquiera  la  orla  de 
su  vestido  Y  quantos  la  tocá- 
rOA  ,  quedáron  sanes. 


1  MS.  £  quande  eompefó  de  lumur— 
guiar. 

2  Jesu-Christo  concedió  á  San  Pe- 
dro lo  que  le  pedia  ,  para  hacerle  co- 
nocer por  propia  experiencia,  que  toda 
su  fortaleza  le  venia  del  Señor  ,  sien- 
do flaco  y  miserable  por  sí  mismo.  Y 
así  fué  ;  porque  aunque  caminaba  se- 
guramente sobre  el  agua  por  la  vir- 
tud del  que  le  sostenía  ,  desde  el  mo- 
mento mismo  ,  en  que  empezó  á  te- 
mer y  dudar,  puesto  en  las  manos  de 
su  desconfianza  ,  empezó  también  á 
anegarse.  Todo  lo  qual  nos  represent» 

>     Marc.  VI.  Si- 


al  vivo  la  verdadera  disposición  del 
espíritu  del  hombre  ,  j  lo  que  es  por 
sí ,  si  Dios  aparta  de  él  sus  socorroi. 
S.  Jl'an  Chrysostomo. 

3  En  ei  texto  Griego ,  es  llamada 
Gemsareth.  Su  territorio  se  extendía  lo 
largo  del  lago  que  tenia  el  misma 
nombre. 

4  Se  descubre  la  fe  de  estos  pue- 
blos ,  pues  creyéron  que  solo  con  to- 
car la  orla  dei  manto  de  Jesu-Cbriito, 
quedarían  saacs  de  todas  sus  enfer- 
medades. 
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SAN  MATHÉO. 


CAPITULO  XV. 

Los  Escriba;  y  Pluriséos  calumnian  á  los  discípulos  del  Señor ,  por- 
que se  ponian  á  comer  ,  sin  haberse  antes  lavado  las  manos  j  el  Señor 
kos  d-:ñe,uk.  Cura  á  la  hija  de  la  Chánama  ,  que  dá  muestras  de  su 
grande  fe.  Dá  otra  vez  de  comer  en  el  desierto  á  un  grande  número 
de  gente  con  siete  panes ,  y  algunos  peces^ 


X  A.  une  a  accesserunt  ad  eum 
ab  Jcrojolymis  scribce  ,  et  phari- 
sxi ,  dicentes  : 

2  (¿uarc  b  discipuli  tui  trans- 
grediuntur  traditionem  scniorum? 
Non  enim  lavant  manus  suas 
cum  panem  manducant. 

3  Ipse  autem  respondens  ait 
illis  :  (¿uare  et  vos  transgredimi- 
ni  mandatum  Dei  propter  tra- 
ditionem vestravi  ?  nam  Deus 
dixit : 

4  Honora  c  patrem  ,  et  ma- 
trem.    Et  d  :   Q^ui  maledixerit 


I  Xlntónces  se  llegáron  á  él 
unos  Escribas  y  Phariscos  de  Je- 
rusalcn  ,  diciendo: 

2  ¿Por  qué  tus  discípulos 
traspasan  la  tradición  de  los  an- 
cianos? Pues  no  se  lavan  las  ma- 
nos ,  quando  comen  pan 

3  Y  él  respondiendo  les  di- 
xo  :  ¿Y  vosotros  por  qué  traspa- 
sáis el  mandamiento  de  Dios 
por  vuestra  ^  tradición?  pues 
Dios  dixo: 

4  Honra  al  padre  y  á  la  ma- 
dre      Y:  Quien  maldixere  al 


1  Es  una  frase  Hebréa  ,  quiere  de- 
cir:  quando  comen  ó  toman  alimento, 
los  Judíos,  siguiendo  la  tradición  de 
sus  ancianos  ,  acostumbraban  lavarse 
las  manos  muchas  veces  mientras  co- 
mían. 

2  MS.  ¿Por  nuestra  postura'^  Moy- 
sés  había  prohibido  expresamente  á 
los  Judíos  ,  DeiiUr.  IV.  2.  que  no  aña- 
diesen nada  á  lo  que  él  les  ordenaba; 
y  los  Phariséos  habían  violado  esta 
ley  introduciendo  nuevas  tradiciones, 
que  por  esta  razón  las  llama  suyas. 
Muy  celosos  de  que  estas  se  observa- 
sen ,  olvidaban  la  obediencia  que  de- 
bían á  los  divinos  preceptos :  por  esto 
el  Sefioi  les  tapaba  la  boca  arguyéo- 
doles  de  este  modo  :  Vosotros,  que  sois 
tan  obedientes  en  todas  las  cosas  á 
Yuestros  ancianos ,  j  por  qué  igualmen- 


te no  lo  sois  á  Dios?  ¿Y  cdmo  osáis 
acusar  á  mis  discípulos  de  violar  vues- 
tras tradiciones  ,  no  temiendo  preferir 
estas  tradiciones  que  son  humanas,  á 
las  Leyes  que  os  ha  dado  el  mismo 
DiosV  S.  Chrisostomo. 

3  Exod.  XX.  12.  y  XXI.  17.  Por 
honrar  no  se  entiende  solamente  aque- 
lla reverencia  exterior  que  se  debe  i 
los  padres  ;  sino  el  socorrerlos  también 
en  todas  sus  necesidades  y  peligros 
con  todos  los  alivios,  que  se  les  pue- 
dan dar.  Este  socorro  se  llama  en  He- 
bréo  •\in  hadar,  ó  cavód,  honra.  Y 
S.  Pablo  i.  ad  Thimoth.  v.  I  7.  afirma, 
que  los  Presbyteros  ,  que  gobiernan 
bien  ,  son  dignos  de  doble  honra  ;  esto 
es  ,  de  doble  socorro.  Esta  Ley  era  di- 
vina ,  y  los  Phariséos  la  trastornaban 
con  una  doctrina  toda  contraria. 


a     Marc.  vn.  I.      b       Marc.  vil.  c       Exoi.  xx.  12.  Deuter.  \.  X?. 

Kphts.  VI.  2.     d     Exod.  xxi.  l6.  Ltvit.  xx.  9.  Prov.  xx.  20. 
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fatri ,  vel  matri ,  mortc  moria- 
tur. 

5  Vos  autem  dicitis  :  Qui- 
eumquc  dixerit  patri ,  vzl  matri: 
Munus  quodcumque  est  ex  me  ,  ti- 
bí proderit : 

6  Et  non  honorificabit  patrem 
suum ,  aut  matrevi  suam  :  et  ir- 
ritum  fecistis  mandatum  Dei 
fropter  traditiomm  vestram. 

•j    Hyfocritce  ,  bem  prophetO' 
vit  de  vobis  IsaYas  ,  dicens: 

8  Populus  a  hic  labiis  me  lio- 
norat :  cor  autem  eorum  longe  est 
á  me. 

9  Sine  causa  autem  colunt  me, 
docentes  doctrinas  ,  et  mandata 
hominum. 

10  Et  coHvocatis  ad  se  tur- 
bis  ,  dixit  eis  :  Auditc  ,  et  in- 
telligite, 

1 1  Non  quod  intrat  in  os, 
coinquinat  hominem  :    sed  quod 

i  Estas  palabras  pueden  explicarse 
de  dos  modos.  El  primero  :  Si  guando 
los  padres  ,  que  están  necesitados  ,  piden 
tlguna  cosa  á  sus  hijos  ,  vosotros  decís 
á  estos  ,  que  obran  bien  respondiéndoles 
ie  este  modo  '■  yo  lie  resuelto  hacer  a 
Dios  una  ofrenda  ,  ¿  quieres  que  dexan— 
do  de  hacerla  á  Dios  ,  se  convierta  en 
frovccho  tuyo'l  El  segundo  sin  interro- 
gación así :  Todos  los  do-ies  ,  que  ofre- 
ciere yo  á  Dios  ,  te  aprovecharán  tam- 
bién á  tí  ,  porque  los  ofreceré  con  la 
intención,  de  que  Dios  te  sea  tan  propi- 
cio á  ií  ,  como  á  mi.  De  esto  resultaba, 
que  los  padres  ,  viendo  que  estas  cosas 
eran  consagradas  á  Dios ,  no  osaban 
abrir  su  boca  ni  tocarlas,  y  asi  se  de- 
jaban morir  de  hambre  temiendo  in- 
currir en  sacrilegio  ;  y  entre  tanto  la 
ofrenda  de  los  hijos  se  convertía  en 
provecho  de  los  Sacerdotes ,  baxo  de 
un  falso  pretexte  de  piedad  ácia  Dios, 
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padre  ó  á  la  tiiadre,  muera  de 
muerte. 

5  Mas  vosotros  decís:  Qual- 
quiera  que  dixere  al  padre  ó  á 
la  madre  ^  :  Todo  don  que  yo 
ofreciere,  á  tí  aprovechará 

6  Y  no  honrará  á  su  padre 
ó  á  su  madre  ^  :  y  habéis  hecho 
vano  el  mandamiento  de  Dio* 
por  vuestra  tradición. 

7  Hypócritas  ,  bien  pro- 
phetizó  de  vosotros  Isaías  ,  di- 
ciendo : 

8  Este  pueblo  con  los  labios 
me  honra  *  :  mas  el  corazón  de 
ellos  Icxos  está  de  mí 

9  Y  en  vano  me  honran ,  e*» 
señando  doctrinas  y  mandamien- 
tos de  hombres 

ID  Y  habiendo  convocado  á 
sí  á  las  gentes ,  les  dixo :  Oíd  y 
entended. 

1 1  No  ensucia  al  hombrj, 
lo  que  entra  en  la  boca  * :  mas 

y  ácia  su  templo :  y  esía  era  la  tra- 
dición de  los  Phariséos.  S.  Geronim». 

2  !MS.  A  ti  terna  pro. 

3  Esto  es  ,  si  con  este  pretexto  ya 
no  socorre  á  su  padre  y  á  su  madre. 

4  Porque  baxo  el  pretexto  de  una 
falsa  piedad  ácia  el  Señor  ,  echaban 
por  tierra  un  precepto  suyo  tan  for- 
mal. Isaías  xxix.  13. 

5  El  Griego  :  íyyttti  fíci  i  Axis 
ouns  ra  <rró/^xri  xurJif  ,  x.Aí  tíTí 
;^í!A£Ti  /té  Ti/ií  j  acercase  á  mi  estt 
pueblo  eon  su  boca  ,  y  con  sus  labios  me 
honra. 

6  MS.  Alongado  es  de  mí. 

7  Y  por  consiguiente  opuestas  á  la* 
de  Dio?. 

8  El  Griego  -^íikT  .  de  y.',t»2  ha- 
cer común,  maniihjr  ,  co-.tammar  ;  y  lo 
mismo  en  los  vv.  siguientes. 


t    Isai,  XXIX.  13.  More.  vil.  t. 


Gt 
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frocedit  ex  ore  ,   hoc  coinquinat 
homitiem. 

12  Tune  accedentes  discipuli 
ejiis  ,  dixerunt  ei  :  Seis  quia 
Phariscei  ándito  verbo  hoc ,  sean- 
dalizati  sunt? 

13  At  Ule  respondens  ait  a  : 
Omnis  plantatio  ,  quam  non  plan- 
tavit  pater  meus  ccelestis  ,  cra- 
dicabitur. 

14  Sinite  tilos  b  :  cceci  sunt, 
et  duees  ccecorum.  Cceeus  autem  si 
cceeo  ducatum  frcestet ,  ambo  in 
joveam  cadunt. 

I  5  Respondens  autem  Petrus 
d/xit  ei  :  Edissere  nobis  parabo- 
iat»  istam. 

16  At  Ule  dixit  :  Adhue  et 
vos  sine  intelleetu  estis  ? 

17  Non  intelligitis  quia  omne, 
quod  in  os  intrat  ,  in  ventrem 
vadit  ,  et  in  secessum  einitti- 
tur  ? 

18  Quce  autem  proeedunt  de 
tre  ,  de  corde  exeunt ,  et  ea  coin- 
quinant  hominem: 

19  De  corde  enim  exeunt  co- 
gitationes  mala,  homicidia,  adul- 
terio ,  fornicationes  ,  furta  ,  falsa 
testimonia  ,  blasphemix. 


I    MS.  Todo  pJantamienio. 

a  Como  si  les  dixera  :  todos  aque- 
llos ,  que  soD  como  plantas  en  quie- 
nes Dios  no  ha  puesto  su  amor  divino, 
■y  que  no  ha  hecho  que  se  arravguen 
fn  la  caridad  ,  serán  arrancados  y 
echados  al  fuego. 

3  Su  orgullo  los  ciega  ,  y  los  hace 
creer  que  son  justos ,  y  que  pueden 
enseñar  y  guiar  á  los  otros  ;  pero  se 
precipitan  miserablemente  á  si  mis- 
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lo  que  sale  de  la  boca ,  eso  ensu- 
cia al  hombre. 

12  Eutónces  llegándose  sus 
discípulos  ,  le  dixcron  :  ¿  Sabes, 
que  los  Phariséos  se  han  escan- 
dahzado ,  quando  han  oido  es- 
ta palabra? 

1 3  Mas  él  respondiendo  di- 
xo  :  Toda  planta  ^  ,  que  no  plan- 
tó mi  Padre  celestial ,  arrancada 
será  de  raiz 

1 4  Dexadlos  :  ciegos  son  ,  y 
guias  de  ciegos  Y  si  un  cie- 
go guia  á  otro  ciego,  entram- 
bos caen  en  el  hoyo. 

15  Y  respondiendo  Pedro  le 
dixo  :  Explícanos  esa  parábola. 

16  Y  dixo  Jesús:  ¿Aun  tam- 
bién vosotros  sois  sin  entendi- 
miento ? 

17  ¿No  comprehendeis,  que 
toda  cosa  que  entra  en  la  boca, 
va  al  vientre ,  y  es  echado  en  un 
lugar  secreto  ? 

I  ^  Mas  lo  que  sale  de  la  bo- 
ca ,  del  corazón  sale  ,  y  esto  en- 
sucia al  hombre: 

19  Porque  del  corazón  salen 
los  pensamientos  malos  ,  homici- 
dios *  ,  adulterios  ,  fornicacio- 
nes ,  hurtos  ,  falsos  testimonios, 
blasphemias. 

mos  ,  y  conducen  á  una  ruina  inevi- 
table á  los  que  guian.  El  texto  Griego 

stn  ciegot  de  ciegor. 

4  ¿Después  de  haber  estado  tanto 
tiempo  recibiendo  la  luz  de  la  doctri- 
na que  os  he  enseñado  ,  y  en  la  que 
consiste  la  verdadera  pureza  del  hom- 
bre V 

5  MS.  Omtzillos.  .  .  .  foraiues. 


a      Joann.  xr.  2.     b     Luc.  vi.  39. 
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20    Hs:c  sunt  ,  qu<e  coinqui- 
nant  hominem.  Non  lotis  autsin 
v.anibtis  manducare  ,  non  coinqui- 
nat  homimm. 

21  Et  egressus  indc  Jesus 
secessit  in  partes  Tyri ,  et  Sido- 
ni;. 

2  2  Ei  a  ecce  mulkr  Chana- 
nea  á  finibus  illis  egressa  cla- 
mavit  ,  dicens  ei  :  Miserere  mei 
Domine  fili  David  :  filia  mea 
malé  (i  dcemonio  vexatur. 

23  Qui  non  respondit  ei  ver- 
bum.  Et  accedentes  discipidi  cjus 
rogabant  sum  dicentes  :  Dimitte 
eam  ,  quia  clamat  fost  nos. 

24  Ipse  autem  respondcns  ait: 
Non  sum  inissus  nisi  b  ad  oves^ 
qua  pcrierunt  ,  doviús  Israel. 


LO     XV,  I O  I 

20  Estas  cosas  son  las  que 
ensucian  al  hoinbre.  Mas  el  co- 
mer con  las  manos  sin  lavar,  n© 
ensucia  al  hombre 

2 1  Y  saliendor  Jesus  de  allí, 
se  fue  á  las  partes  de  Tyro  y  de 
Sydón. 

22  Y  he  aquí  una  muger  C}>a- 
nanca  que  haiíia  salido  de  aque- 
llos términos ,  y  clamaba  dicicn- 
dcle :  Señor ,  hijo  de  David  ,  ten 
piedad  de  mí ;  mi  hija  es  malamen- 
te atormentada  del  demonio 

23  Y  el  no  le  respondió  pa- 
labra. Y  llegándose  sus  discípu- 
los ,  le  rogaban  y  decían  :  Des- 
páchala ,  porque  viene  gritando 
en  pos  de  nosotros. 

24  Y  el  respondiendo  dixo: 
No  soy  enviado  sino  á  las  ove- 
jas ,  que  perecieron  ,  de  la  ca- 
sa de  Israel 


I  En  toda  esta  exposición  que  hizo  el 
SeHor  á  sus  discípulos  ,  les  da  á  en- 
tender ,  que  lavarse  ó  no  lavarse  las 
D-.anos  ,  miéntras  se  comía  ó  ántes  de 
comer  ,  no  era  lo  que  hacia  al  hom- 
bre puro  ó  impuro  ,  sino  su  corazón, 
que  es  el  principio  de  la  impureza  en 
ei  hombre ;  porque  de  él ,  como  de 
una  fuente  envenenada  ,  salen  los  ma- 
los deseos  ,  y  rodas  las  abominaciones 
y  delitos.  De  este  lugar  se  valen  los 
Hereges  de  estos  tiempos,  para  tachar 
de  íupersticiosa  la  proliibicion  que  ha- 
ce la  Iglesia  de  ciertas  viandas  y  man- 
jares en  algunos  dias  y  tiempos  del 
año.  Pero  se  vé  ,  quan  maliciosa  es  es- 
ta calumnia  ,  porque  jamas  ha  preten- 
dido la  Iglesia  prohibir  estas  viandas, 
como  si  fueran  impuras  eii  sí  mismas, 
sii:u  soiamente  quiere  ,  que  por  este 
medio  mortifiquemos  nuestra  carne,  ba- 
gamos penitencia  por  nuestros  pe- 
cados ,  y  nos  pongamos  en  estado  de 
servir  á  Dios  con  mayor  libertad  de 
espíritu.  La  impureza,  que  coniraxé- 


ron  Adán  y  Eva  comiendo  de  la  fruta 
prohibida  ,  no  fué  porque  la  fruta  fue- 
se mala  ,  sino  porque  desobedeciéron  i 
Dios.  Y  este  mismo  Señor  en  su  Ley 
prohibid  á  los  Judíos  muchas  viandas 
como  impuras;  pero  esta  impureza  era 
legal ,  no  porque  ellas  lo  fuesen  en  si 
mismas,  sino  po-que  la  Ley  las  pro- 
hibía, y  por  las  cosas  que  figuraban. 

2  San  Marees  la  llama  Griega  Sy- 
rofenicia  :  porque  esta  provincia  que  es- 
taba entre  la  Palestina  y  'a  Syria  ,  era 
en  aquel  tiempo  poblada  del  resto  de 
los  antiguos  Chácaneos ,  que  usaban  la 
lengua  y  ritos  de  los  G.-iegos,  intro- 
ducidos por  los  Reyes  de  Syria  ,  suce- 
sores de  Alexandro. 

3  r.IS.  Es  maltrecha  de  derronio. 

4  Esto  es,  para  reducir  y  corivertir 
á  lo:  Judíos  cum.plieudo  las  prom'^sas 
hecbcii  por  Dios  á  Abraham  y  á  Da- 
vid. Esto  lo  decía  para  probar  su  fé, 
y  en  el  mismo  sentido  habló  después 
á  la  Chánanea  ,  v.  26. 


a     Marc.  vii.  25.     b     Supr.  x.  6.  yoann,  x.  3. 
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25  At  illa  venit ,  et  adoyavit 
emn,  dkcns  :  Dontim ,  cidjui^a  v;e. 

26  (¿ai  respondsns  ait :  Non 
est  boiiuni  sumere  pamm  fiiiorum, 
et  initt:re  canious. 

27  At  il.a  dixit:  Etiam  Do- 
mine :  nuiii  et  CiU:Ui  edunt  de 
vi'cis  ,  qtite  cadunt  de  mensa  do- 
minorum  suorum. 

28  Tunc  respondens  Jc:us, 
ait  illi  :  0  mulier  ,  magna  cst 
fides  tua  :  fiat  tibi  sicut  vis. 
Et  sanata  est  filia  ejus  ex  illa 
hora. 

29  Et  cihn  transisset  indé 
Jesús  y  venit  secus  mare  Gaii- 
tcee  :  et  ascendcns  in  montem^  se- 
debat  ibi. 

30  Et  a  accesserunt  ad  ev.m 
turbes  multa  ,  habentes  secum  mu- 
tos  ,  Cegeos  ,  claudos  ,  débiles  ,  et 
alias  mullos  :  et  prOjécerunt  eos 
ad  ped2s  ejus  ,  et  curavit  eos: 

3 1  ha  ut  turba  mirarentur 

1  Asieran  mirados  los  Judíos  por 
el  particular  cuidado  con  que  Dios  los 
giibfroaba  corr:0  Padre;  y  les  Gentiles 
al  contrario,  eran  reputados  como  per- 
ros por  la  impureza  ce  sus  costumbres, 
y  por  su  idolatría. 

2  Así  es  .  Señor  ,  como  lo  decis; 
pero  después  que  los  hijos  se  han  sacia- 
do del  pan  que  les  es  debido,  los  per- 
rillos que  andan  al  rededor  de  la  me- 
sa ,  recogen  aquellas  migajas  que  se 
caen  ,  ó  que  sobr^ín  á  los  hijos;  como 
si  dixera  :  Yo  ,  Señor  ,  conozco  ,  que  los 
Judíos  son  los  hijos  y  los  Señc  res  ;  y 
yo  siendo  Gcritil  ,  solamente  11. e  con- 
sidero como  una  vil  pr-rrilla.  T'or  tan- 
to no  pido  la  plenitud  de  gratiiis,  que 
es  del  ida  á  los  hijos,  sino  un  desper- 
dicio unamente  de  vuestra  mc-a  .  al- 
gunas reliquias  tí  sobras  de  los  mila- 
gros, que  p.ideis  obrar  en  f.ivor  de 
los  Judíos.  Eitas  I  alabras  llenas  de  hu- 
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25  M?.s  clk  vino,  y  le  ado- 
ró ,  dji-ic'rmo  :  tíiúor  ,  valctlaie. 

26  Li  ri;spoin.iio ,  y  dixo :  ISo 
es  bien  Lcmar  el  pan  de  ios  hi- 
jos ^ ,  y  ecnarlo  á  les  perros. 

27  Y  ella  dixo  :  Así  es ,  Se- 
ñor ^  ;  mas  los  perrillos  ^  co- 
men de  las  migajas ,  que  caen 
de  la  mesa  de  sus  señores. 

28  Entonces  respondió  Je- 
sús ,  y  le  dixo :  O  muger ,  gran- 
de ts  lu  fe  :  hágase  contigo  co- 
mo quieres.  Y  desde  aquella  ho- 
ra fué  sana  su  hija. 

29  Y  habiendo  salido  Jesús 
de  allí ,  vino  junto  al  mar  de 
Galilea  :  y  subiendo  á  un  mon- 
te, se  sentó  allí. 

30  Y  se  llegaron  á  el  mu- 
chas gentes  ,  que  irahian  con- 
sigo mudos ,  ciegos,  coxos  ,  man- 
cos *  ,  y  otros  muchos :  y  les 
ecliáron  á  sus  pies  ,  y  les  sanó: 

3 1  De  manera  que  se  nia- 

mildad ,  de  modestia ,  de  fé,  y  de  pru- 
dencia ,  movléron  al  Sei'.or,  t  que  ala- 
base su  fé  ,  y  le  concediese  lo  q"ue 
pedia. 

3  MS.  Los  cadielloT. 

4  Quiere  decir  ,  junto  al  lago  de 
Genesareth. 

5  En  vez  de  débiles ,  que  se  halla 
en  la  Vulgata  ,  se  lee  en  el  griego 
xtAAot,?,  tnancoi:  el  qual  non.bre  no 
significa  en  general  dcbi/es  ,  sino  el  que 
tiene  la  mano  débil  ,  seca  ,  ó  que  es 
manco.  Y  así  S.  Juan  en  el  Cap.\.  los 
llama  -mví  ,  secos  ,  6  que  tienen  seca 
la  mano;  y  en  este  sentido  se  debe 
tomar  la  palabra  áebiles:  en  conCrij-.a- 
cion  de  esto  se  pone  después  ei  álios 
mullos,  y  otros  muchos  enfermos;  las 
quales  palabras  serian  superiluas,  in- 
terpretándose, débUes  ,  estrofcados ,  #ft- 
fen/ios. 


a    ísa'i.  XXXV.  5. 
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videntes  miitos  lociu:ntcs  ,  clau- 
(los  ambulantes  ,  ccecos  vithn- 
tcs :  ct  magnijicabant  Dcum  Is- 
rael. 

32  Jesús  a  autem  ,  convoca- 
tis  discipulis  suis  ,  dixit  :  Mi- 
serear turbes  ,  qii/.t  triduo  jam 
perseverant  mecuiii  ,  et  non  ha- 
bcnt  quod  manducent  :  ct  dimit- 
iere eos  jcjunos  nolo  ,  n:  deficiant 
in  via. 

3  3  Et  dicunt  ei  disci-puli : 
Unde  ergo  nobis  in  deserto  ■pa- 
nes tantos  ,  ut  saturemus  tur- 
bain  tantaml 

34.  Et  ait  illis  Jesus  :  Qaot 
hab^tis  p.iijcj?  At  illi  dixcrunt: 
Septem ,  et  paucos  pisciculos. 

35  Et  prcecepit  turbes ,  iit 
discuviberent  super  terram. 

3Ó  Et  accipiens  septem  pa- 
nes ,  et  pisces  ,  et  gratias  agens, 
frcgit  ,  et  dedit  discipulis  suisy 
et  disdpuli  dederunt  populo. 

37  Et  comederunt  omnes  ,  et 
saturati  sunt.  Et  quod  superfuit 
de  fr.igmentis  ,  tuierunt  septem 
sportas  plenas. 

38  Erant  autem  qui  mandu- 
caverunt  ,  quatuor  utillia  liomi- 
num  ,  extra  párvulos  ,  et  midieres, 

39  Etf  dimissd  turba  ^  asccn- 
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ravillabdu  las  gentes  ,  viendo  ha- 
blar les  mudos,  aiídar  los  coxos, 
ver  ios  ciegos :  y  loaban  en  gran 
manera  al  Dios  de  Israel. 

32  Mas  Jesus  ,  llamando  a 
sus  discípulos,  dixo:  Tengo  com- 
pasión de  estas  gentes:  porque 
ha  ya  tres  dias  que  perseveran 
conmigo  ,  y  no  tienen  que  co- 
mer :  y  no  quiero  despedirlas  en 
ayunas  ,  porque  no  desfallezcan 
en  el  camino.  - 

33  Y  le  dixcron  los  discípu- 
los :  ¿  Cómo  podremos  hallar  en 
este  desierto  tantos  panes  ,  que 
hartemos  tan  grande  m.ukitud  de 
gente? 

34  Y  Jesus  les  dixo  :  ¿Quán- 
tos  panes  tenéis?  Y  ellos  dixcron: 
Siete  ,  y  unos  pocos  pecccilios. 

35  Y  mandó  á  la  gente  re 
costarse  sobre  la  tierra. 

3 ó  Y  tomando  los  siete  pa- 
nes ,  y  los  peces  ,  y  dando  gra- 
cias los  partió  ,  y  dió  á  sus  dis- 
cípulos ,  y  los  discípulos  los  die- 
ron al  pueblo. 

37  Y  comieron  todos  ,  y  se 
hartáron.  Y  de  los  pedazos  que 
sobráron  ,  alzaron  siete  espuer- 
tas llenas. 

38  Y  los  que  comieron,  fue- 
ron ,  quatro  mil  hombres  ,  sin 
ios  niños  y  mugeres 

39  Y  despedida  la  gente 


1  Este  milagro  es  semejante  al  que 
queda  ya  explicado  en  ei  Cap.  xiv.  con 
alpunas  pequeñas  diferencias ,  que  se 
pueden  observar,  cotejando  el  uno  con 
el  otro. 

2  Ensenando  á  sus  discípulos  ,  que 


debían  evitar  con  el  mayor  cuid.ido 
todas  las  ocasiones  de  vanagloria  ,  co- 
mo lo  hizo  el  Señor  después  áfi  un  mi- 
lagro tan  portentoso,  aunque  estaba  li- 
bre de  sentir  sus  moviinieñros.  S^-'ü 
JVIakcos  VIH.  10.  dice  ,  que  se  reiifó 


a    Marc.  vm.  i. 
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dit  in  Inaviculam  :  et  venit  in  fi-  entró  en  un  barco  :  y  pasó  á  los 
nes  Magedan.  términos  de  Magedán 


ácia  Delmanutha  ;  y  así  se  debe  enten- 
der ,  que  se  retiró  ácia  los  confines  de 
estas  dos  ciudades  ,  cuyos  territorios 
estaban  inmediatos. 


I  El  Griego:  /xa.y^a.\k,  Magáalá.  S. 
EusEBio,  y  S.  Geronymo  sitúan  á  Ma- 
gedán ó  Magdalá  cerca  de  Gerasa  á 
la  otra  parte  del  Jordán. 


CAPITULO  XVI. 

Los-  Phariséos  piden  otra  vez  al  Señor  que  haga  un  milagro  ,  y  él  les 
responde  lo  misino  que  antes  Cap.  ,yii.  39.  Advierte  á  sus  discípulos, 
que  se  guarden  de  su  doctrina.  San  Pedro  hace  una  pública  confesión 
de  la  divinidad  de  Jesu-Christo  ,  y  en  premio  de  ella  le  promete  el  Se- 
ñor ,  que  seria  la  piedra  fundamental  de  su  Iglesia.  Revela  el  mysterio 
de  su  Muerte  ,  y  reprehende  ú  Pedro  ,  que  se  le  oponia.  Exhorta 
á  todos  á  que  tovien  su  cruz ,  y  le  sigan. 


1  JCj  t  a  accesserunt  ad  eiim 
Thariscei ,  et  Sadduccei  tentantes: 
et  rogaverunt  eum  ut  signum  de 
calo  ostenderet  eis. 

2  At  illc  respondens  ,  ait  illis: 
Facto  vespere  dicitis  :  Serenum 
erit ,  rubicundum  est  enim  cae- 
lum. 

3  Et  mane :  Hodie  tempestas, 
rutilat  enim  triste  ccelum. 

4  Faciem  ergo  cceli  dijudica- 
re  7iostis  :  signa  autem  temporum 
non  potestis  sctre  b  ?  Generalio 
mala  et  adultera  signum  qucerit: 


se  llegaron  á  el  los 
Phariséos,  y  los  Sadduccos  para 
tentarle  :  y  le  rogáron  ,  que  les 
mostrase  alguna  señal  del  cielo. 

2  Y  él  respondió  ,  y  les  di- 
xo  :  Quando  vá  llegando  la  no- 
che decís  :  Sereno  hará  ,  porque 
roxo  está  el  cielo. 

3  Y  por  la  mañana  :  Tem- 
pestad habrá  hoy,  porque  el  cie- 
lo triste  tiene  arreboles. 

4  Pues  ^  la  faz  del  ci^lo  sa- 
béis distinguir  :  ¿y  las  señales  de 
los  tiempos  no  podéis  saber  =  ?  La 
generación  perversa  y  adúltera 


1  En  el  Griego  se  lee:  ¿Tioy.^^iTai, 
hypócritus  :  y  así  los  llama  también  S. 
Lucas  xii.  56. 

2  El  estar  el  cielo  roxo  ,  no  es  cau- 
sa de  serenidad  ,  sino  señal  ;  y  lo  mis- 
mo se  debe  entender  en  el  v.  3.  Hy- 
pdcritas,  les  dice  el  Señor,  vosotros 
srfbeis  conocer  por  las  disposiciones  y 
sei5ales  ,  que  veis  en  el  cielo ,  si  el 


tiempo  será  sereno  ó  tempestuoso  :  mas 
aunque  tenéis  la  iiifalibilidad  de  las  Es- 
crituras, no  podéis,  ni  os  permite  vues- 
tra malicia  discernir  las  señales  y  pro- 
digios ,  que  os  han  sido  anunciados  y 
prometidos,  para  entender,  que  se  ha 
cumplido  ya  el  tiempo  ;  que  os  ha  ve- 
nido ya  el  Mesías ;  y  que  éste  soy  yo 
mismo.  S.  Geronymo. 


a     JUtífc.  VIH.  II.  Luc.  XII.  54.  b 


Supr.  XII.  39. 
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et  signum  non  Jahitur  ei  a  ,  nisi 
sigmirn  Jonce  Profhetce.  Et  re~ 
Iktis  illis ,  abiit. 

5  Ei  cum  venissent  discipuli 
ejus  trans  fretum ,  ohliti  sunt  pa- 
nes accipere. 

6  (¿tti  dixit  illis  b  :  Intuemi- 
ni  ,  et  cávete  d  fermento  P/ia- 
risaorum  ,  et  Sadduc<eorum. 

7  At  illi  cogttabant  intrá  se 
dicentes  :  Quia  panes  non  accepi- 
vius. 

8  Sciens  autcm  Jesus  ,  dixit: 
Quid  cogitatis  intrá  vos  modi- 
cx  jidei  ,  quia  panes  non  habe- 
iis^ 

9  Nondtim  intelligitis  ,  ñe- 
que recordamini  c  quinqué  pa- 
num  in  quinqué  millia  hominum, 
et  quot  cophinos  sumfsistis^ 

10  ISIeque  d  septem  panum  in 
quatuor  millia  hominum ,  et  quot 
sportus  suinpsistis  ? 

1 1  Quare  non  intelligitis, 
quia  non  de  pane  dixi  vohis  :  cá- 
vete íi  fermento  Pharisceorum  ,  et 
Sadducteorum? 

1  En  el  Cap.  XII.  38.  se  puede  ver 
otra  igual  pretensión  de  los  Phariséos, 
y  respuesta  del  Señor. 

2  Echáron  de  ver,  que  se  habian 
olvidado.  Esto  sucedió  en  el  misino 
tiempo  ,  en  que  estaban  pasando  á  la 
otra  ribera  ;  y  así  se  debe  entender 
este  lugar  ,  como  se  colige  claramente 
de  S.  Marcos  viii.  14.  Olvidáronse  de 
tomar  panes  no  tenían,  sino  un  pan 
tonsigü  en  el  hateo. 

3  En  S.  Marcos  Cap.  viii.  15.  les 
dice  e!  Señor  ,  que  se  guarden  de  la  le- 
vadura de  los  Phariséos,  y  de  la  le- 
vadura de  Heredes.  El  sentido  es  el 
mismo:  porque  esta  era  una  secta,  que 
atribuia  á  jHerodes  el  Grande  las  pro- 


LOXVI.  105 

señal  pide,  y  señal  no  le  será  da- 
da, siuo  la  señal  de  Jouás  el  Pro- 
pheta     Y  los  dexó ,  y  se  fué. 

5  Y  pasando  sus  discípulos 
á  la  otra  ribera  ^  ,  se  habían  ol- 
vidado de  tomar  panes, 

6  Jesus  les  dixo  :  Mirad  ,  y 
guardaos  de  la  levadura  de  los 
Phariséos,  y  de  los  Sadducéos 

7  Mas  ellos  pensaban,  y  de- 
cían dentro  de  sí  :  porque  no 
hemos  tomado  panes. 

8  Y  Jesus  conociéndolo  ,  les 
dixo  :  Hombres  de  poca  fé,  ¿por 
que  estáis  pensando  dentro  de 
vosotros  ,  que  no  tenéis  panes? 

9  ¿No  comprehendeis  aun, 
ni  os  acordáis  de  los  cinco  panes 
para  cinco  mil  hombres,  y  quán- 
tos  cestos  alzásteís? 

I  o  ¿Ni  de  los  siete  panes  pa- 
ra quatro  mil  hombres  ,  y  quán- 
tas  espuertas  recogisteis? 

I I  ¿Cómo  no  com.prehendeís, 
que  no  por  el  pan  os  dixe:  guar- 
daos de  la  levadura  de  los  Pha- 
riséos ,  y  de  los  Sadducéos? 

phecías  del  restablecimiento  del  reyno 
de  Israél  ,  dichas  del  Messías  :  favo- 
recia  la  dominación  de  los  Rom.anos: 
mezclaba  las  supersticiones  é  idolatrías 
Paganas  del  Judaismo:  y  sobre  todo 
abrazaba  los  errores  y  profanidad  de 
los  Sadducéos,  de  quienes  eran  compa- 
ñeros inseparables.  Esta  secta  duró  aun 
algunos  años  después  de  la  muerte  de 
Heredes ,  siguiendo  y  enseñando  sus 
máximas,  celebrando  el  día  de  su  na- 
cimiento ,  y  haciendo  muchas  cosas  eu 
honor  de  su  memoria. 

4  Se  ha  de  suplir  ,  ó  sobreentender 
aquí :  Esto  sin  duda  lo  dice  ,  porque  no 
tomamos  panes. 


a  Jomen.  1.  b  .Sf«rc.  viu.  15.  Zac.  xii.  I.  c  Su^r.  xiv.  I"!- Joann.  yi- 9- 
d   óupr.  XV.  34. 
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1 2  Tune  int:llex:ruítt  quia 
non  dixerit  cavmdum  d  fcr- 
in:nto  panum  ,  sed  d  doctrina 
Pharisceorinn  ,  ct  Sadducceorum. 

13  Venit  a  av.tcm  Jesús  in 
partes  Ccesarece  Philifpi  :  ct  in- 
terrogahat  discípulos  suos ,  dicens: 
Quem  dicunt  homims  esse  Filium 
honiinis? 

14  At  illi  dixzrunt  :  Alii 
Joanncm  Baptistam  ,  alii  autcm 
Eliam  ,  alii  vero  Jeremiam  ,  aut 
unum  ex  Prophstis. 

1 5  Dicit  illis  Jesús  :  Vos  au- 
tcm qu2in  me  esse  dicitisí 

16  Respondías  Simón  Petrus 
dixit  b  :  Tu  es  Christus  ,  filius 
Dei  vivi. 

17  Respondens  autcm  Jesús, 

1    La  reprehensión  ,  que  el  Señor 

dió  A.  sus  discípulos  ,  les  abrió  los  ojos, 
para  que  entendiesen  ,  que  hablaba  de 
la  doctrina  de  los  Phariséos  ;  la  qual 
siendo  en  sí  corrompida  ,  porque  sola- 
mente se  fundaba  en  máximas  y  tra- 
diciones humanas,  contrarias  á  la  ver- 
dad de  las  Escrituras,  corrompía  é  in- 
ficionaba todo  lo  que  tocaba.  En  el 
Cap.  xxxiir.  2.  3.  dice  Jesu-Christo  á 
sus  discípulos :  Los  Doctores  de  la  Ley 
y  los  Phariséos  están  sentados  sobre 
la  Cachedra  de  riToyses  :  Ohservad.  pues-, 
■V  hacicL  todo  lo  qui  oí  dicen  ,  pero  no 
h  ig-^ií  segr.n  sur  obrar.  Las  quales  pa- 
labras parecen  contrarias  á  lo  que  aquí 
les  manda  ,  que  se  guarden  de  su  doc- 
trina :  mas  no  lo  son;  porque  en  ac]uel 
lugar  enseiia  ,  que  debían  sor  creídos, 
quando  enseñaban  la  Ley  de  Moysés; 
pero  ni)  imirados  ,  por  quanto  ellos  no 
la  observaban.  Y  en  el  presente  decla- 
ra ,  que  estos  mismos  Phariséos  ha- 
blan alterado  la  Ley  de  Moysés,  mez- 
clándola con  la  perniciosa  levadura  de 
sus  tradiciones  particulares  ,  lo  qual 
era  capaz  de  coaiunicar  a  los  otros  su 
propia  corrupción.  Y  de  esta  levadura 
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13    Entonces  entendieron 
que  no  había  dicho  que  se  guar- 
dasen de  la  levadura  de  los  pa- 
nes ,  sino  de  la  doctrina  ^  de  los 
Phariséos,  y  de  los  Sadduccos. 

1 3  Y  vino  Jesús  á  las  partes 
de  Cesárea  de  Philippo  y  pre- 
guntaba á  sus  discípulos,  dicien- 
do :  ¿Quien  dicen  los  hombres 
que  es  el  Hijo  del  hombre? 

14  Y  ellos  respondieron :  Los 
unos  ,  que  Juan  el  Bautista  ,  los 
otros  que  Elias,  y  los  otros,  que 
Jeremías,  ó  uno  de  los  Prophetas. 

1 5  Y  Jesús  les  dice  :  ¿Y  vo- 
sotros quién  decís  que  soy  yo? 

ló  Respondió  Simón  Pedro, 
y  dixo  :  Tii  eres  el  Christo  ,  el 
Hijo  del  Dios  el  vivo 

17    Y  respondiendo  Jesús,  le 

es ,  de  la  que  ordena  á  sus  discípulos 
que  se  guarden. 

2  MS.  Del  castigamiento. 

3  Esta  ciudad,  según  ,S.  GEi^onyMo, 
estaba  situada  al  pie  del  monte  Líba- 
no ,  junto  al  nacimiento  del  Jordán:  se 
llama  Cesaréa  de  Philippo  ,  Tetrarchá 
de  la  Iturea,  ó  de  la  Traconitis  ,  e  hijo 
de  Herodes  el  Grande  ,  que  la  engran- 
deció ,  y  mudó  el  nombre  de  Paneas, 
que  ántes  tenia  ,  en  el  de  Cesaréa,  en 
honor  de  Tiberio  César.  Josepho.  .Antiq. 
Jni.  Lio.  XVIII.  Cap.  II  f. 

4  Como  si  dixera:  Vos  sois  el  Chris- 
to ,  y  el  Ungido  del  Señor  por  exce- 
lencia. Vos  sois  el  verdadero  Messías 
prometido  y  deseado  después  de  tan- 
tos siglos.  Vos  sois  el  Hijo  verdadero, 
y  i'inico  del  Dios  viviente.  Esta  es  la  ce- 
lebre confesión  ,  que  hizo  San  Pedro  en 
nombre  de  todos  los  Apóstoles  ;  y  esto 
explica  el  artículo  ,  que  en  el  texto 
Griego  se  junta  á  cada  una  de  las  qua- 
tro  palabras :       e«  o  XP'^'^  ■>  * 

roí  ■S-íS?  Tco  i^í/roS  ,  tu  eret  el  Chris- 
to, el  Hijo  del  Dios  el  vivo.  San  Juan 
Chrysostomo. 


a     Marc.  viii.  27.  Luc.  ix.  18.  b 


yoann.  vi.  70. 
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di:<it  ei  :  Eeatus  cs  Simon  Barjo- 
na  :  cjuia.caro,  et  scingtiis  non  re- 
velavit  liüi  ,  s:d  Palcr  mcus ,  qui 
in  ccsiis  cst. 

18  £t  a  cgo  dico  tibi  ,  quia 
tu  es  Pctrus ,  et  supcr  hanc  pe- 
trani  tsdi^cabo  Ecaesiam  incam, 
et  port<e  injcri  non  pycevalsbunt 
adventis  eam. 

19  £i  b  tibi  dabo  claves  re- 
gni  ctclorum.  Et  quodcumque  li- 
gaveris  jttpcr  terrain  ,  erit  liga- 
tum  et  in  cceiis  :  et  quodcumque 
solveris  sufer  tcrram  ,  erit  soiu- 
titm  et  in  calis, 

20  Tune  pycecepit  discipulis 
suis  ut  neiv.ini  dicerent  quia  ipse 
esset  Jesiis  Christus. 

2 1  Exinde  coopit  Jesus  osten- 
dere  discipulis  suis  ,  quia  opor- 
terct  eum  ire  Jerosolymam  ,  et 
multa  pali  á  senioribus  ,  et  Scri- 
bis  ,  ct  p  incipibus  sacerdotum. 
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dixo  :  Bienaventurado  eres  Si- 
món hijo  de  Juan  :  perqué  no  te 
lo  reveló  carjiC  ni  sangre  ,  si;;o 
mi  Padre,  que  está  en  les  cielos 

18  Y  yo  te  digo,  que  tú  eres 
Pedro  y  sobre  esta  piedra  edi- 
ficaré mi  Iglesia  ,  y  las  puertas 
-del  infierno  no  prevalecerán  con- 
tra ella. 

19  Y  á  tí  daré  las  llaves  del 
reyuo  de  los  cielos.  Y  todo  lo  que 
ligares  sobre  la  tierra ,  ligado  se- 
rá eu  les  cielos  ^ :  y  todo  lo  que 
desatares  sobre  la  tierra  ,  será 
también  desatado  en  los  cielos. 

20  Entonces  mandó  á  sus  dis- 
cípulos ,  que  no  dixesen  á  ningu- 
no ,  que  el  era  Jesús  el  Christo, 

21  De5de  entónces  comenzó 
Jesús  á  declarar  ásus  discípulos, 
que  convenia  ir  él  á  Jerusalcn, 
y  padecer  muchas  cesas  de  los 
ancianos  ,  y  de  los  Escribas  ,  y 


1  Bienaventurado  ,  porque  este  cc- 
r.ociuiieiao  lo  has  tenido  por  sola  re- 
vi?]aciün  de  mi  Padre  Celestial:  no  la 
carne,  ni  la  sangre;  esto  es,  no  tus 
padres,  ni  algún  otro  liombre  te  lo  han 
enseñado  ni  persuadido  ,  sino  solo  mi 
Padre  es,  el  que  te  lo  ha  revelado.  El 
noiTibre  Bar-jcuj  consta  de  dos  diccio- 
nes, de  Jas  quales  Bar  es  Cháldea  ,  y 
significa  hijo;  lo  mismo  que  Bm  en  He- 
breo ;  y  Joña  por  Johhanam:  'Ji'.an. 

2  Tú  eres  real  y  efectivcimerite  una 
piedra  ,  según  el  nom.bre  que  ya  te 
he  dadu  :  JüAnn.  1.  42.  et  43.  ana- 
ciendo al  de  SUi.cn  el  de  Cefhas-,  que 
quiere  decir  piedra,  6  Pedro  \  y  sobre 
la  firmeza  de  esta  piedra  fabricaré  yo 
mi  Iglesia.  Por  estas  palabras,  dice  S. 
Juan  Chrysosiomo  ,  le  anunciaba,  que 
muchos  gbrazarian  la  misma  fe  ,  que 
acababa  de  confesar  ;  y  constituyéndole 
Pasior  de  su  Iglesia,  le  aseguró,  que 
his  fucTías  del  inferno  no  prevalecerían 


cantea  eUa  ;  esto  es  ,  que  aunque  todo 
el  poaer  del  infierno  se  reuniese  ,  no 
podrian  derribarla.  Por  estas  palabras 
se  prueba  el  primado  de  S.  Pedro  ,  y 
de  todos  sus  Sucesores  sobre  toda  la 
Iglesia. 

3  Eita  es  una  locución  metaphoricn; 
y  el  sentido  es  este:  Dios  solo  es  el  que 
puede  perdonar  los  pecados,  y  así  le 
doy  e;ta  potestad  ;  y  para  esto  puedes 
exhortar  ,  corregir  y  castigar  á  los  re- 
beldes ,  usando  de  toda  !a  autoridad 
de)  mismo  Dios  ,  para  concederles  ó 
negarles  !a  pbLolucion  según  las  reglas 
del  Evpngeüo,  y  la  luz  del  Espíritu 
Santo.  Y  esto  es  lo  que  gei.eralm.ente  se 
entiende  por  estos  términos  figurados, 
atar  y  desatar.  Y  aRade  el  Sef.or  ,  que 
(odo  seria  confirmado  per  el ,  que  es  la 
Cabeza  suprema  de  toda  la  Iglesia  ,  y 
está  en  el  cielo  sentado  á  la  derecha 
del  Padre. 


a     yoann.  1.  42.     b     Isai,  xxii.  24.  Joann.  xx.  23. 
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et  occidi ,  et  tertia  die  resur- 
gere. 

2  2  Et  assumcns  eum  Pe- 
tras ,  cocpit  increpare  illum  di- 
cens  :  Absit  d  te  ,  Domine  :  non 
erit  tibi  hoc. 

23  Qui  conversus,  dixit  Pe- 
tro  ^  :  Vade  post  me  Satana  : 
scandalum  es  mihi :  quia  non  sapis 
ea  ,  quee  Dei  sunt ,  sed  ea  ,  quis 
hominum. 

24.  Tunc  Jesus  dixit  discipu- 
lis  suis  b :  Si  quis  vult  post  me 
venire  ,  abneget  semetipsum  ,  et 
tollat  crucem  suam  ,  et  sequatur 
me. 

25  Qui  enim  voluerit  animam 
suam  salvam  faceré  ,  perdet  eam. 
Qui  autem  perdiderit  animam  suam 
propter  ine  ,  inveniet  eam. 

26  Quid  enim  prodest  hominiy 
si  mundum  universum  lucretur, 
anima  verá  suce  detrimentum  pa- 
tiatur  ?  Aut  quam  dabit  homo  com- 
mutationem  pro  anima  sua^ 

27  Fiíius  enim  Jiominis  ventu- 
rus  est  in  gloria  Patris  sui  cum 
Angclis  suis  c  ;  ct  tunc  reddet 

1  MS.  E  compepol  Pedro  de  eituUar. 

2  Oyendo  esto  San  Pedro,  le  tomó 
aparte:  que  esto  significa  el  participio 
■:r^orAife'¿At6>oí  ,  como  lo  acostumbra 
hacer  un  amigo  con  otro  ,  quando  le 
quiere  advertir  alguna  cosa  importan- 
te ^  y  le  empezó  á  reprehender  ,  no 
movido  de  indignación  ,  sino  de  afec- 
to ;  y  como  quien  110  tenia  corazón 
para  ver  padecer  á  aquel  ,  á  quien 
tanto  amaba  ,  le  dixo  :  Sea  esto  lejos 
de  ti.  El  texto  Griego  con  mayor  ex- 
presión :  'i\í¿i  aai  ,  z-ofií  ,  ten  piedad, 
Señor,  de  ti,  como  lo  entienden  San 
Geronymo  y  San  Agustín. 
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de  los  Príncipes  de  los  Sacerdo- 
tes ,  y  ser  muerto  ,  y  resucitar  al 
tercero  dia. 

22  Y  tomándole  Pedro  apar- 
te j  comenzó  á  increparle  ^  di- 
ciendo :  Léxos  esto  de  tí  ^  ,  Se- 
ñor :  no  será  esto  contigo. 

23  Y  vuelto  ácia  Pedro  ,  le 
dixo  :  Quítateme  delante  ,  Sata- 
nás ^  :  estorbo  me  eres  :  porque 
no  entiendes  las  cosas  que  son  de 
Dios,  sino  las  de  los  hombres 

24  Entonces  dixo  Jesus  á 
sus  discípulos  :  Si  alguno  quie- 
re venir  en  pos  de  mí ,  niegúe- 
se á  sí  mismo,  y  tome  su  cruz  ,  j 
sígame. 

25  Porque  el  que  su  alma 
quisiere  salvar  ,  la  perderá.  Mas 
el  que  perdiere  su  alma  por  mí, 
la  hallará. 

26  ¿  Porque  que  aprovecha 
al  hombre  si  ganáre  todo  el  mun- 
do ,  y  perdiere  su  alma?  ¿O  quá 
cambio  dará  el  hombre  por  su 
alma? 

27  Porque  el  Hijo  del  hom- 
bre ha  de  venir  en  la  gloria  de 
su  Padre  con  sus  Angeles  :  y  en- 

3  Satanás  ,  como  dexamos  explica- 
do Cap.  IV.  10.  significa  contrario  :  y  le 
llama  as( ,  porque  se  oponía  á  la  vo- 
luntad del  Padre  ,  y  á  la  de  Jesu- 
Christo ,  que  era  redimir  al  hombre 
por  medio  de  su  Pasión  y  Muerte.  Se 
pueden  cotejar  estas  palabras  del  Se- 
ñor á  San  Pedro,  con  las  que  le  dixo, 
quando  confesó  su  Divinidad  ;  y  se  ve- 
rá la  diferencia  ,  que  hay  de  un  hom- 
bre dexado  en  manos  de  su  consejo  ,  ¡i 
él  mismo  asistido  de  la  divina  gracia. 

4  Esto  es ,  huir  de  padecer ,  y  de 
sufrir  ignominias  ,  tormentos  ,  y  1« 
muerte. 


a  Marc.vu1.31.  b  Supr.  X.  38.  Luc.  IX.  23.«  XIV.27.  c  j4ct.xyii.zi-  Rom.  n.6. 
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unicuique  secundüm  opera  ejus. 

28  Amen  dico  vobis ,  a  sunt 
quidam  dc  hic  stantibus  ,  qui  non 
gustabunt  mortem  ,  donec  vidcant 
Filium  hoimnis  vcnientem  in  re- 
gno  suo. 

I  No  se  contentó  el  Señor  con  repre- 
hender á  Pedro  ,  sino  que  quiso  ense- 
ñar á  todos  la  necesidad  que  tenian  de 
conformarse  con  Jesu-Christo  en  los 
trabajos  y  sufrimientos ,  si  babian  de 
llamarse  verdaderos  discípulos  suyos; 
y  si  querian  en  el  dia  del  Juicio  reci- 
bir de  su  mano  el  premio  y  recompen- 

a     Marc.  VIII.  39.  Luc.  ix.  27. 
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tónces  dará  á  cada  uno  según 
sus  obras 

28  En  verdad  os  digo  ,  que 
hay  algunos  de  los  que  están 
aquí,  que  no  gustarán  la  muer- 
te ,  hasta  que  vean  al  Hijo  del 
hombre  venir  en  su  reyno 

sa  de  sus  trabajos. 

2  Unos  Intérpretes  entienden  estas 
palabras  de  la  Transfiguración  del  Se- 
ñor. Otros  de  su  gloriosa  Resurrección, 
de  £u  Ascensión  á  los  cielos  ,  v  de  la 
venida  del  Espíritu  Santo  sobre  loí 
Apóstoles. 


CAPITULO  XVII. 

Líi  Transjiguracion  del  Señor.  Cura  á  un  endemoniado.  Paga  el  tri- 
hato  al  César ,  dando  exemplo  con  esto  ,  de  que  se  debe  dar  al  César 
lo  que  es  del  César. 


1  Hit  »  post  dies  sex  as- 
sumit  Jesús  Petrum  ,  et  Jaco- 
bum  ,  et  Joannem  fratrem  ejus, 
et  ducit  tilos  in  montem  excel- 
sum  seorsum: 

2  Et  transfiguratus  est  ante 
eos.  Et  resplenduit  facies  ejus  sic- 
ut  sol  :  vestimenta  autem  ejus 
jacta  sunt  alba  sicut  nix. 


después  de  seis  dias  ^ 
toma  Jesús  consigo  á  Pedro  ,  y 
á  Santiago,  y  á  Juan  su  herma- 
no, y  los  lleva  aparte  á  un  mon- 
te alto: 

2  Y  se  transfiguró  delante 
de  ellos  Y  resplandeció  su  ros- 
tro como  el  Sol  :  y  sus  vestidu- 
ras se  paráron  blancas  como  la 
nieve 


I  S.  Lucas  dice  ,  que  pasdron  como 
tcho  días  ;  lo  que  parece  no  ser  con- 
forme á  este  lugar :  pero  San  Lucas 
no  pone  absolutamente  ocho  dias- ,  sino 
fere  ccto  dies  ,  cerca  de  ocho  dias ,  co- 
mo contando  seis  dias  enteros  ,  y  al- 
guna parte  de  ios  dos  extremos. 

a  El  Seiíor  ,  sabiendo  el  escándalo, 
que  su  muerte  habia  de  causar  en  el 
•orazon  de  sus  Discípulos  ,  quiso  anti- 


cipadamente fortificar  su  fé  ,  y  preve- 
nir este  escándalo.  Así  que  no  se  con- 
tentó con  asegurarles,  que  después  de 
muerto  resucitarla,  sino  que  quiso,  que 
viesen  en  su  Transfiguración  un  rasgo 
de  aquella  gloria  y  de  aquella  mages- 
tad  ,  que  tiene  en  el  cielo. 

3  El  Griego  :  ¿¡r  ro  (paj'í  ,  bri/¡an~ 
tes  como  la  luz.  Este  monte  ,  en  donde 
se  transfiguró  el  Seüor ,  fué  el  Xhabór, 


a    Marc.  a..  1.  Luc.  IX. 
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3  Et  ecz:  apparuzrunt  illis 
Moyses  ,  ei  Elias  cum  eo  loquen- 
tes. 

4  Respondens  autem  Petrus, 
dixit  ad  Jesum  :  Domine  ,  bonum 
est  nos  hic  esse  :  si  vis,  faciamus 
hic  tria  tabernacula  ,  tibi  unum, 
Moysi  unum  ,  et  Eiiee  unum. 

5  Adhuc  eo  loquente  ,  ecce 
nubes  lucida  obumbravit  eos  a. 
Et  ecce  vox  de  nube,  dicens:  Hic 
est  jilius  meus  dilectus  ,  in  quo 
mihi  bene  complacui  :  ipsum  au- 
dite. 

6  Et  audientes  discipuli  ce- 
ciderunt  in  faciem  suam  ,  et  ti- 
muerunt  valde. 

7  Et  accessit  Jesús  ,  et  teti- 
git  eos  :  dixitque  eis  :  Surgite  ,  et 
nolite  timere. 

8  Levantes  autem  oculos  suos, 
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3  Y  hé  aquí  les  aparecie- 
ron 1  Moysis ,  y  Elias  hablan- 
do con  el 

4  Y  tomando  Pedro  la  pala- 
bra  ,  dixo  á  Jesús  ;  Señor ,  bue- 
no es  ,  que  nos  estemos  aquí :  si 
quieres  hagamos  aquí  tres  tien- 
das, una  para  tí,  otra  para  Moy- 
sés,  y  otra  para  filias. 

5  El  estaba  aun  hablando, 
quando  vino  una  nube  lumino- 
sa que  los  cubrió.  Y  hé  aquí  una 
voz  de  la  nube  diciendo  :  Este  es 
mi  hijo  el  amado  ,  en  quien  yo 
mucho  me  he  complacido  ;  á  él 
escuchad 

6  Y  quando  lo  oyeron  los 
discípulos,  cayéron  sobre  sus  ros- 
tros ,  y  tuviéron  grande  miedo. 

7  Mas  Jesús  se  acercó,  y  los 
tocó :  y  les  dixo  :  Levantaos  ,  y 
no  temáis. 

8  Y  alzando  ellos  sus  ojos, 


como  se  cree  según  la  antigua  y  cons- 
tante tradición  de  la  Iglesia.  Dista  dos 
leguas  de  Nazareth  por  la  parte  O- 
riental. 

1  Se  leí  aparecieron ;  esto  es  ,  vieron 
ellos  á  Moysés  ,  y  á  Elias ,  los  quales 
representaban  la  Ley  ,  y  los  Prophe- 
tas  dando  testimonio  del  Evangelio.  S. 
Thomas  es  de  dictamen  ,  que  Moysés 
y  Ellas  se  dexáron  ver  en  sus  propias 
personas  y  realmente  ,  haciendo  Dios 
con  su  iniinito  poder  ,  que  el  alma  del 
primero  saliera  del  Limbo  ó  Seno  de 
Abraliam  ,  y  tomara  un  cuerpo  visible; 
y  que  el  segundo  viniera  del  Parayso 
terrenal,  ó  del  lugar  reservado,  don- 
de la  providencia  de  Dios  lo  conser- 
va vivo  hasta  el  fin  del  mundo. 

2  S.  Lucas  dice  y  expresa  ,  lo  que 
trataban  entre  sí  ;  esto  es  ,  de  la  muer- 
te ,  que  había  de  padecer  el  Señor  eo 
Jerusalém. 

3  San  Pedro  no  se  habla  aprove- 


chado de  la  severa  reprehensión  que 
el  Señor  le  hizo ,  y  parece  ,  que  no 
tenia  aun  gusto  sino  de  las  cosas  hu- 
manas ;  porque  no  contaba  con  las  an- 
tiguas prophecías  ,  ni  con  lo  que  tra- 
taban entre  s(  el  Señor  ,  Moysés  y 
Ellas.  No  osaba  oponerse  á  las  claras 
á  que  padeciese  su  Maestro  ,  porque 
le  habia  tratado  de  contrario  en  otra 
ocasión  que  quiso  resistirle  ;  peto  lo 
procuraba  por  rodeos,  á.  Chrysostomo. 
Todo  esto  lo  hablaba  ,  sin  saber  ¡o  que 
s!  decía  ,  como  lo  explica  S.  Marcos 
IX.  y  S.  Lucas  ix.  33.  puesto  que  d« 
este  modo  se  oponia  á  la  redención  de 
todos  los  hombres  ,  y  á  la  suya  propia, 
4  Esta  era  la  misma  voz  del  Padre, 
que  se  dexó  oir  en  el  Jordán  ,  quan- 
do el  Señor  fué  bautizado  por  el  Bau- 
tista. Supr.  Cap.  III.  17.  Aquí  se  aña- 
de:  ^  ¿/  escuchad  ;  esto  es  ,  creedle ,  y 
poned  en  él  toda  vuestra  confianza; 
obedecedle  en  todo  lo  que  os  diga. 


a    II.  Petr.l.  17.  Supr.  III.  17. 
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ncmincm    vid¿ruut  ,    nisi  solutn 
Jcsum. 

9  Et  descender.tibus  illis  de 
monte  ,  preeccfit  eis  Jesus ,  dicens: 
Nemini  dixeritis  visiomm  ,  donec 
fiiius  homir.is  á  tnortuis  resur- 
gat. 

10  Et  intsrrogavzrunt  eum 
discipuli  ,  dicentes  a  :  Quid  ergo 
scribee  dicunt  quód  Eliam  ojpor- 
teat  primúm  venire^ 

11  At  Ule  respondens ,  ait  eis: 
Elias  quidem  venturas  est  ,  et 
restituet  wnnij. 

12  Dico  autem  robis  b,  quia 
Elias  jam  venit ,  et  non  cogno- 
verunt  eum  c  ^  sed  fecerunt  in 
eo  quacumque  voluerunt.  Sic  et 
fiiius  hominis  passurus  est  ab  eis. 

13  Tune  intellexerunt  disci- 
puli  ,  quia  de  Joanns  Baptista 
dixisset  eis. 

14     Eí  d  cúm   venisset  ad 
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á  nadie  vieron  ,  siiio  solo  á 
Jesus. 

9  Y  al  baxar  ellos  del  mon- 
te ,  les  mando  Jesus  ,  diciendo: 
No  digáis  á  nadie  la  visión,  has- 
ta que  el  Hijo  del  hombre  resu- 
cite de  entre  los  muertos 

10  Y  sus  discípulos  le  pre- 
guntáron,  y  dixcron  :  ¿Pues  por- 
qué dicen  los  Escribas,  que  Elias 
debe  venir  primero  ^  ? 

11  Y  él  les  respondió ,  y  di- 
xo  :  Elias  en  verdad  ha  de  venir, 
v  restablecerá  ^  todas  las  cesas. 

1 2  ívlas  os  digo  5  que  ya  vi- 
no Elias  ,  y  no  le  conocieron, 
ántes  hicieron  con  él  quanto  qui- 
sieron. Así  también  harán  ellos 
padecer  al  Hijo  del  hombre. 

13  Entonces  entendieron  los 
discípulos,  que  de  Juan  el  Bau- 
tista les  habia  hablado. 

14  Y  quando  llegó  á  donde 


1  No  quiso  el  Señor ,  que  los  Apds- 
tdles  contasen  á  un  pueblo  toco  car- 
ral ,  lo  que  habían  visto  .  temiendo 
que  la  grandeza  del  prodigio  los  t¡- 
ciese  mas  incrédulos  ^  y  que  después 
de  haber  oído  esta  transfiguración  tan 
gloriosa,  sirviese  de  escándalo  su  muer- 
te á  unos  espíritus  tan  groseros  en  la 
inteligencia  de  los  secretos  de  la  Divi- 
na Sabiduría.  S.  Gerokímo.  S.  Lccas 
IX.  36.  dice  :  que  guardaron  silencio  jo- 
bre  ¡as  cosas  que  habían  visto  ,  y  que 
entóncss  no  las  dtscuhriércn  á  ninguno. 
Pero  San  Pedro ,  después  de  la  Re- 
surrección del  Señor ,  las  publicó  en 
sus  sermones  y  cartas.  11.  Pítri  i.  iS. 
S.  ^!ai!Cos  ¡X.  g.  dice,  que  los  Após- 
toles disputaban  entre  sí  ,  preguntán- 
dose UDO  á  otro  :  ¿  que  querían  decir 
Mqu-l'.as  palabras ,  resucitar  de  entre  ios 
muertes^  Y  es  ,  que  no  entendían  que 
el  Señor  hablaba  de  su  Resurrección. 

2  Los  Escribas  ó  Doctores  de  la  ley 
coufunáiaa  las  dos  venidas  del  Señor: 


la  primera  en  carne  mortal  para  re- 
dimir al  hombre  :  y  la  segunda  en  u- 
do  el  Heno  de  su  gloria  para  juzgar  al 
mundo;  y  así  intentaban  probar,  que 
Jesus  no  era  el  Christo  ó  el  Messías 
prometido  ,  porque  según  la  prophecía 
de  M^.i-ACHiAS  IV.  debia  ántes  venir 
Elias.  Mas  el  Señor  instruyó  á  sus  dis- 
cípulos diciéndoles  ,  que  Elias  debia 
venir  ántes  de  su  segunda  venida  á 
restablecer  todas  las  cosas  ;  esto  es ,  á 
•bligar  á  los  Judíos  á  que  entrasen  en 
el  camino  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia ,  y  á  que  reconociesen  á  su  li- 
bertador :  pero  que  por  lo  que  hacia 
á  su  primera  venida  ,  ya  habia  veni- 
do Eüas  ,  esto  es  ,  el  Bautista  ,  el  qLsl 
era  Elias  en  la  virtud  y  en  el  espíri- 
tu :  aunque  los  Judíos  en  vez  de  re- 
conocerle por  tal  ,  le  habían  persegui- 
do hasta  cuitarle  la  vida  ;  y  que  lo 
mismo  harían  con  el. 
3    MS.  £  restolará. 


»     Mert.  IX.  10.     b     Suír.  XI.  I4.     C     Sufr.  xiv.  10.   d   Alen.  ix.  16. 
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turbam  ,  acccssit  ad  eum  homo 
genibus  frovolutus  ante  eum  ,  di- 
cens  :  l)omim  ,  miserere  filio 
meo  ,  quia  lunaticus  est ,  et  ma- 
íz patitur  :  nam  s£pe  cadit  in 
ignem  ,  et  crebro  in  aquam. 

15  Et  obtuli  eum  discipulis 
tuis  ,  et  non  p'^tuerunt  curare 
eum. 

16  Respondens  autem  Jesús, 
ah  :  O  generatio  incrédula,  et  per- 
vzrsa  ,  quousque  ero  vobiscum  ? 
tisquequo  patiar  vos^  Afferte  huc 
illum  ad  me. 

17  Et  increpavit  illum  Je- 
sús ,  et  exiit  ab  eo  dcemonium, 
et  curatus  est  puer  ex  illa  hora. 

18  Tune  accesserunt  discipu- 
li  ad  Jesum  secretó  ,  et  dixerunt: 
Quare  nos  non  potuimus  ejicere 
illwn^ 

1 9  Dixit  illis  Jesús  :  Propter 
incredulitatem  vestram  a.  Amen 
quippe  dico  vobis  ,  si  habueritis 
fidem  ,  sicut  granum  sinapis  ,  di- 
cetis  monti  huic  ,  Transí  hinc 
illuc  ,  et  transibit  ,  et  nihil  irn- 
possibile  erit  vobis. 

1  MS.  jgrií  es  alunado  ,  é  mal  trecho. 
Porque  el  demonio  le  hacia  padecer 
del  mismo  modo  que  si  lo  estuviera. 

2  MS.  Detcreyente. 

3  Estas  palabras  del  Salvador  re- 
calan generalmente  sobre  todos  los  Ju- 
díos ,  y  también  sobre  los  Apóstoles, 
como  observa  San  Juan  Chrysostomo, 
y  principalmente  sobre  el  padre  del 
muchacho  ,  que  como  escribe  S.  Mar- 
cos IX.  11.  pidió  esta  gracia  al  Salva- 
dor dudando  de  su  poder.  Si  puedes, 
le  dixo  ,  socórrenos. 

4  Hebraísmo  ,  por  quanto  el  relati- 
vo precede  á  su  antecedente. 

5  El  pronombre  relatiro  del  tentó 
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estaba  la  gente  ,  vino  á  él  un 
hombre  ,  c  hincadas  las  rodillas 
delante  de  él ,  le  dixo  :  Señor, 
apiádate  de  mi  hijo  ,  que  es  lu- 
nático y  padece  mucho  :  pues 
muchas  veces  cae  en  el  fuego ,  y 
muchas  en  el  agua. 

15  Y  lo  he  presentado  á  tus 
discípulos  ,  y  no  le  han  podido 
sanar. 

16  Y  respondiendo  Jesús,  di- 
xo :  ¿  O  generación  incrédula  * 
y  depravada?  ¿hasta  quándo  es- 
taré con  vosotros?  ¿hasta  quándo 
os  sufriré?  Trahcdmelo  acá 

1 7  Y  Jesús  lo  increpó ,  y  sa- 
lió de  él  el  demonio  ,  y  desde 
aquella  hora  fué  sano  el  mozo. 

1 8  Entonces  se  llegáron  á 
Jesús  los  discípulos  aparte ,  y  le 
dixéron  :  ¿Porque  nosotros  no  le 
pudimos  lanzar  *. 

1 9  Jesús  les  dixo  :  Por  vues- 
tra poca  fé  Porque  en  verdad 
os  digo  ,  que  si  tuviereis  fé, 
quanto  un  grano  de  mostaza 
diréis  á  este  monte  :  Pásate  de 
aquí  allá ,  y  se  pasará  *  j  y  na- 
da os  será  imposible. 

latino  il'.um  apela  sobre  el  acusativo 
dcemonium  del  verso  antecedente  ,  sia 
embargo  de  que  no  concierta  coa  él 
en  género  ;  sin  duda  porque  el  autor 
de  la  versión  latina  tuvo  presente  el 
S'xiuittií  ¿  íxiuar ,  que  es  del  géne- 
ro masculino. 

6  La  poca  fé  que  mostráron  en  este 
caso  los  Apóstoles ,  fué  causa  de  que 
no  curasen  á  aquel  muchacho ,  y  me- 
reció la  justa  reprehensión  de  Jesu- 
Christo. 

7  Una  fé  activa  ,  ferTOrosa  ,  eficar, 
que  son  las  propiedades  que  tiene  la 
mostaza  después  de  molida. 

8  No  todos  los  milagros  que  bicié- 
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30  Hoc  autem  genus  non  eji- 
eitur  nisi  p?r  orationem  ,  et  jeju- 
nimn. 

21  Conversantibus  autcm  eis 
in  GalUcea  ,  dixit  illis  Jesus  a  : 
Filias  hominis  tradendus  est  in 
manus  hominum: 

22  Et  Qccident  euvt ,  et  ter- 
tia  die  resurget.  Et  contristati 
sunt  vcliementer. 

23  Et  cuín  venissent  Caphar- 
naum  ,  accesserunt  qui  didrachma 
accipizbant ,  ad  Petrum ,  et  di- 
xcrunt  ei  :  Magister  vester  non 
solvit  didraclimai 

24  Ait :  Etiam.  Et  ciim  in- 
trasset  in  domum  ,  prevénit  etim 
Jesus,  dicens  :  Qtiid  tibí  videtur 
Siiiion  ?  Reges  terree  á  quibus  ac- 
cipiunt  tributuin  vel  censum?  A 
filiis  suis  ,  an  ab  aiienis^. 

2$  Et  ille  diüíit  :  Ab  alie- 
ni$.  Dixit  illi  Jcsus :  Ergo  libe- 
ri  sunt  filii. 

26    Ut  autem  non  scandalize- 
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20  Mas  esta  casta  ^  110  se 
lanza  sino  por  oración  y  a- 
yuno. 

21  Y  estando  ^  ellos  en  la 
Galilea  ,  les  dixo  Jesus  :  El  Hijo 
del  hombre  ha  de  ser  entregado 
eu  manos  de  los  hombres: 

22  Y  lo  matarán  ,  y  resuci- 
tará al  tercero  dia.  Y  ellos  se  en- 
tristeciéron  en  extremo 

23  Y  como  llegaron  á  Ca- 
pharnaum  ,  vinieron  á  Pedro  los 
que  cobraban  los  didrachmas 

y  le  dixéron  :  ¿  Vuestro  Maestro 
no  paga  los  didrachmas? 

24  Dixo  :  Sí.  Y  entrando  en 
la  casa  ,  Jesus  le  habló  primero 
diciendo :  ¿Qué  te  parece,  Simón? 
¿Los  Reyes  de  la  tierra  de  quién 
cobran  el  tributo  ó  el  censo?  ¿De 
sus  liijos ,  ó  de  los  extraños  *? 

25  De  los  extraños,  respon- 
dió Pedro.  Jesus  le  dixo:  Luego 
los  hijos  ^  son  fríncos. 

26  Mas  porque  no  los  escan- 


fon  los  Apcisto'.es  ,  quedáron  escritos; 
y  <?s  cierto  ,  que  hubieran  podido  tras- 
ladar los  montes  en  fuerza  de  su  ora- 
ción ,  y  de  su  fé  ,  si  Ja  necesidad  lo 
hubiera  pedido,  como  leemos  que  re- 
sucitaron muertos  ,  que  es  mayor  obra 
que  trasladar  los  montes.  S.  Chrysost. 
Y  algunos  Santos  ,  como  Eusebio  cuen- 
ta de  San  Gregorio  Obispo  de  Neoce- 
sarea ,  hiciéron  iguales  ó  semejantes 
prodigios. 

1  De  demonios. 

2  Conversando.  El  Griego  :  Ívoitt^-— 
<PoUfyc/<y  S'i  i.VT.xv  t  solviendo  ellos:  Pues 
el  .Señor  tomando  el  camino  de  Jerusa— 
lém  atravfSfí  la  Galiléa. 

3  MS.  Ellos  fueron  muy  corrozosos, 
e  tristes. 

4  El  tributo  del  didrachma.  Di~ 
irathma  en    plural  ,  de  didrachnmm. 


era  una  moneda  que  valia  dos  drach- 

mas ,  y  equivalía  á  quatro  reales  de 
vellón  nuestros  Era  igual  á  la  mitad 
de  un  siclo  de  plata  ;  porque  éste  se- 
gún JoSErHO  Lib.  III  Ariti<j.  Cap.  xxiir. 
era  una  moneda  de  los  Hebreos,  que 
valia  quatro  drachmas  Aticas.  Y  ei  si- 
clo valia  lo  mismo  que  ei  stater  ,  co- 
mo se  prueba  por  el  v.  26.  Stater  se 
llama  así  del  verbo  irrxvx.  .  fcsar. 
No  consta  si  fué  Pompeyo  ó  A'j,;usto 
el  que  puso  á  los  Judías  este  tri'suto. 
Pero  Moyses  ya  los  habia  impuesto 
igual  tributo  personal  por  órdt-n  del 
Seíjor.  ExSd.  XXX.  13. 

5  De  los  vasallos  ,  que  no  son  suj 
hijos. 

6  Los  hijos  que  lo  son  por  n.itura- 
leza.  Y  así  yo  estoy  libre  de  tributos, 
porque  soy  hijo  del  Rey  que  lo  es  de 
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mus  eos  ,  vadi  ad  ma-re  ,  et  mit- 
t¿  hjinum  :  et  eum  piscm ,  qui 
priums  ascend:rit  ,  tolie  :  et  a- 
perto  ore  ejus  ,  inve,iies  staté- 
rem  :  iUum  swmns  ,  da  eis  pro 
tne  ,  et  te. 

este  Reyiio  y  de  todos  los  del  mun- 
do. Fuera  de  esto  Christo  era  del  lina- 
ge  y  casa  de  David  ^  y-  )l>3  que  son  de 
sangre  y  prosap'a  Real,  están  libres  de 
pagar  tribjtos,  como  generalmente  su- 
cede en  todos  los  reynos.  Y  en  este 
sentido  ,  fiHh  suit  se  entiende  de  su 


.  T  H  :é  O. 

daiiceaios  ,  vé  á  la  mar  ,  y  echa 
el  aiiZUjio  ^ :  y  el  priiiiar  pez  que 
viniere  ,  loinalo  j  y  abriéndole  la 
boca  ,  hallirás  ua  esiaiero  :  tó- 
malo ,  y  se  lo  darás  por  iní ,  y 
por  tí. 

familia  ó  descendencia. 

i  Mas  para  que  no  demos  ocasión 
de  escándalo  ,  á  los  que  ignoran  ,  que 
yo  pstoy  libre  de  pagar  este  tributo; 
ve  Pedro  á  la  mar ,  echa  tu  anzue- 
lo ,  &c. 


CAPITULO  XVIII. 

'Enseña  el  Señor  ,  que  la  humildad  es  la  llave  para  entrar  en  el  reyno 
de  ios  ciclos.  Expitca  quán  graad:  mal  es,  y  que  caAtgo  tan  recio  me- 
rece el  p:cudo  de  escándalo.  Propone  la  parújoia  d:l  buen  Pastor,  que 
djxando  las  noventa  y  nueve  ovejas  ,  va  en  bujca  de  una  sola  que  se 
había  descarriado.  Dice  el  orden  que  se  ha  de  guardar  en  la  corr  ccion 
fraterna.  Da  á  entender  á  San  Pedro,  qu:  hemos  de  pe>  donar  siempre 
al  que  nos  injuriare  j  lo  qual  amplifica  con  una  excelente 
parábola. 


I  XII  2  illa  hora  accesscrunt 
discipuli  ád  Jesum  ,  dicentes : 
Quis  putas  ,  mujor  est  in  regno 
calorurai 

2  Et  advocans  Jzsus  parvu- 
lum  ,  statuit  eum  in  msdio  eorum, 

3  Et  disit :  Amen  dico  vobis, 
nisi  conversi  fueritis  t>  ,  et  ejicia- 

I  Como  los  Aprfstoles  habían  oido 
decir  al  Señor,  que  dentro  de  poco 
tiempo  seria  entregado  íi  la  muerte, 
y  después  resucitarla  ,  se  hablan  figu- 
rado de  una  manera  carnai  y  grosera, 
que  establecería  luego  su  revno  ,  co- 
mo los  otros  principes  de  la  tierra, 
para  darles  las  primeras  dignidades. 
Por  esto  se  moviJ  entre  ellos  una  dis- 
puta sobre  esia  preferencia  ,  que  cada 


1  jQn  aquella  hora  se  llegá- 
ron  los  discípulos  ájcsus,  dicien- 
do :  ^Quieu  piei.sss  que  es  mayor 
en  el  reyno  de  los  ciclos  ^  ? 

2  y  llamando  Jesús  ^  á  un 
niáo  ,  lo  puso  en  medio  de  ellos, 

3  Y  dixo  :  En  verdad  os  di- 
go, que  sino  os  volvicreis ,  c  hi- 

uno  apetecía  para  si,  y  los  obligó  á 
hacer  ai  Se:ior  esta  pregunta.  Por  rey- 
no  de  los  cielos  entendían  el  reyno  del 
IVlessl.ís ,  el  q  ial  aunque  crelin  que  se- 
ría divino  y  celestijl ,  lo  esperaban  en 
la  tierra. 

2  No  solamente  le  tomó,  sino  que 
le  estrecho  enire  sus  brazos  ;  dando  A 
entender  con  esto  ,  quan  agradable  le 
era  su  inocencia. 
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mini  sicut  parvuli ,  non  intrabitis 
iti  rcgniim  cceloi  um. 

4  ^uicumciue  ergo  humilia- 
verit  se  sicut  parvulus  iste  ,  hic 
est  major  in  rcgno  ccelonim. 

5  Et  qui  susceperit  umim  par- 
vulum  talcm  in  nomim  vico  ,  me 
süscipit. 

6  Q,ui  a  autem  scandalizave- 
rit  unum  de  pu¡iUis  istis  ,  qui 
in  me  credunt  ,  expedit  ei  ut 
suspendatur  mola  asinaria  in  collo 
ejus ,  et  demergatur  in  profun- 
dum  maris. 

1  El  Sefior  les  habla  de  su  reyno 
verdadero  que  es  todo  celestial;  v  para 
reprimir  su  orgullo  ,  les  pone  delante 
un  niño  iuocente  ,  diciéndolcs  ,  que  si 
queriaa  entrar  en  el  reyno  de  los  cie- 
los ,  habían  de  ser  por  voluntad  ,  lo 
que  los  niños  eran  por  la  edad.  S.  Gero- 
uyiHO.  Fstos  no  tienen  otro  apego  que 
á  su  padre  y  á  su  madre:  son  inca- 
paces de  odio  :  no  se  cuidan  de  hono- 
res ni  de  riquezas  ,  se  vé  en  ellos  una 
total  inocencia  ,  por  lo  que  mira  á  los 
vicios,  y  principalmente  al  orgullo  que 
es  el  mayor  de  todos.  S.  Hilar. 

2  El  Griego  ,  ;  /nnliat  ,  el  mayor ^ 
en  donde  no  está  ocioso  el  articulo 
que  le  dá  fuerza  de  superlativo  ,  como 
lo  usan  freqüentemente  los  Griegos. 

3  Esto  es  ,  el  que  imitare  la  inocen- 
cia y  huinildad  de  un  niño,  semejante 
á  este  ,  que  tenéis  aquí  presente  ,  &c. 

4  Siéndoles  ocasión  de  ruina,  de  pe- 
car, d  de  perderse.  La  voz  scandafum, 
de  que  usa  freqüentemente  el  Intér- 
prete latino  en  las  sagradas  Escrituras, 
se  «xplica  en  e¡  Griepo  por  (tx-.-Aík, 
y  71  paV/Cou/ix  El  primero  viene  de 
3-z¿¿^<a,  que  significa  cocear;  y  el  se- 
gund  de  Trco'X.i'^ríiy  ,  que  significa 
tropezar  ,  En  el  Hebreo  corresponde  á 
estas  dicciones  "i-ia-an  y  tfpio  mkhjcó', 
moquésc  ,  de  que  ord'nar¡,.¡i¡e¡iie  usan 
los  Lxx.  y  San  Geronymo  traslada 
scandalum ,  aunque   iras  propiamente 
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cicreis  como  niños,  no  entrareis 
en  el  reyno  de  los  cielos 

4  Qualquiera  pues  que  se  hu^ 
millare  como  este  niño,  este  es  el 
mayor  ^  en  el  reyno  de  los  ciclos. 

5  Y  el  que  recibiere  á  un 
niño  tal  en  mi  nombre  ^  ,  á  mí 
recibe. 

6  Y  el  que  escandalizare  *  á 
uno  de  estos  pequeñitos  ,  que  en 
mí  creen,  mejor  le  fuera  que  col- 
gasen á  su  cuello  uaa  piedra  de 
molino  de  asno  * ,  y  le  anegasen 
en  el  profundo  *  de  la  mar. 

significa /flz o  ,  de  ti'pi  iaqate  ,  le  put» 
lazo  ,  ó  le  enredó.  Y  así  scanda'um  pro- 
piamente s'gnifica  ,  lo  que  impide  cami- 
nar ,  ó  lo  que  es  ocasión  de  caer  en  el 
camino.  Mas  así  como  ,  ruina  ,  y  caída 
se  trasladan  á  sigiiirtcar  la  pérdida  de 
la  vida  corporal  ,  y  también  la  del  al- 
ma ;  del  mismo  modo  scandalum  se 
traslada  para  significar  uno  y  otro.  El 
escándalo  activo  es  la  ocasión  de  ruina, 
que  se  dá  al  prcJximo.  El  pasivo  ,  la 
misma  ruina  que  se  ocasiona.  El  Fha- 
ríxayco ,  quaodo  por  pura  malicia,  y 
por  un  corazón  corrompido  se  tuercea 
lie  obras  buenas  del  próximo,  y  se  in- 
terpretan en  mal  sentido  ,  tomando  de 
ello  escándalo  ,  ó  haciéndolo  tomar  á 
los  próximos,  como  lo  hacian  freqüen- 
temente los  Phariséos  con  las  obras  y 
palabras  del  Señor  ,  y  por  esto  se  lla- 
ma escándalo  de  Phariséos.  Escándalo 
de  pequeños  ,  es  quando  los  que  soo 
buenos,  pero  imperfectos  aun  en  la  vir- 
tud ,  se  mueven  fácilmente  á  escnnda- 
lo ,  ó  por  los  dichos  y  hechos  délos 
malos  ,  ó  por  lo  que  hacen  y  dicen  li- 
citamente los  buenos,  por  no  eiitrnder 
ni  alcanzar  la  razón  ,  o  el  fi[)  por  qué 
lo  hacen.  Todo  esto  heiros  qurri.lo  no- 
tar, para  que  se  pueda  entender  el 
verdadero  sentido  de  e.-t.i  pdtabrd,  quan- 
do se  hallare  en  las  F.scriíuras. 

5  Gruesa  ,  como  sun  las  que  mue- 
ven los  asnos  ó  caballos  en  una  taho- 
na. M.S   Una  muela  de  accnna, 

6  Este  genero  de  pena  se  daba  en 
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7  Vce  mundo  á  scandalis ! 
Necesse  cst  enim  ut  vcniant  scan- 
daia  :  verumtamen  vce  hoinini 
itii  ,  per  qucrit  scandalum  venit. 

8  5i  a  autem  manus  tua  ,  vel 
pes  tuus  scandaiizat  te  ,  obscide 
eum ,  et  projice  abs  te  :  bonum  tibi 
est  ad  vitam  ingredi  debilem,  vel 
claudum  ,  qudm  duas  manus  ,  vel 
duos  -pedes  habentem  initti  in 
igncni  ceternum, 

9  Et  si  oculus  tuus  scanda- 
Ihat  te  ,  erue  eum  ,  et  projicc 
abs  te  :  bonum  tibi  est  cum  uno 
oculo  in  viiam  intrare,  qudni  duos 
oculos  habentem  mitti  in  gehen- 
nam  ignis. 

lo  Vidcts  ne  contemnatis 
ununi  ex  his  pusillis  :  dico  enim 
vobis  b  j  qula  angcli  eorurn  in  cce- 
iis  seinper  vident  faciem  patris 
mei  y  qui  in  ccelis  est. 

1 1  Venit  c  enim  filius  lioml- 
nis  salvare  quod  pevierut. 

12  Qtdd   vobis   videtur^.  Si 
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7  ¡Ay  del  mundo  por  los  es- 
cándales! Porque  nectsario  es  ^ 
que  vengan  escándalos  -:  mas  ay 
de  aquel  nombre ,  por  quien  vie- 
ne el  escándalo. 

8  Por  laaio  si  tu  mano,  ó  tu 
pie  te  escandaliza  ^ ,  córlale ,  y 
échale  de  ti  :  porque  mas  te  va- 
le entrar  eu  la  viaa  manco  ó  co- 
xo ,  que  teiiicndo  dos  manos  ó 
dos  pies  ,  ser  cenado  en  el  í'uego 
eterno. 

9  Y  si  tu  ojo  te  escandaliza, 
sácale ,  y  cénale  de  tí :  porque 
mejor  te  es  entrar  en  la  vida  con 
un  solo  ojo  que  tener  dos  ojos, 
y  ser  echado  en  la  gehenna  del 
fuego. 

I  o  Mirad  que  no  tengáis  en 
poco  á  uno  de  estos  pequeúiios 
porque  os  digo,  que  sus  Angeles 
en  les  cielos  siempre  ven  *  la 
cara  de  mi  padre  ,  que  está  ea 
los  cielos. 

I I  Porque  el  Hijo  del  hom- 
bre vino  á  salvar  lo  que  habia 
perecido 

1 3    ¿Que  os  parece?  Si  tuvie- 


la  Judéa  ,  según  S.  Gerokymo  ,  y  en  la 
Sj-ria  ,  según  otrus  Intérpretes ,  para 
castigar  los  mayores  delitos. 

1  No  absolutamente  ,  sino  atendida 
la  malicia  del  demonio  ,  y  la  flaqueza 
de  los  hambres  ,  y  su  natural  intüna- 
cioii  á  toda  suene  de  mal  ,  y  la  cor- 
rupción peñera!  que  reyiia  en  todo. 

2  Te  fuere  ocasión  de  caer. 

3  Todo  esto  es  un  modo  de  hablar 
alegórico  ,  por  el  qual  nos  enseña  el 
Señor  ,  que  quando  nos  son  ocasión  de 
ruina  aun  aquellas  cosas  que  mas  ama- 
mos ,  las  debemos  apartar  y  sep.Trnr 
de  nosotros:  y  que  nos  será  mas  útil, 
entrar  solos  ¿  con  pciCos  amigos  en  el 
cielo ,  q-ue  ir  al  :nüerno  muy  acompa- 


fiados.  Por  salvar  todo  el  cuerpo,  nos 
dex;:m.os  cortar  un  pie,  una  mano  ,  y 
sacar  un  ojo. 

4  Guardáos  de  creer ,  que  por  ser 
pequrñitos  ,  importa  poco  el  escanda- 
lizarlos. 

5  Tienen  estos  pequeBitos  sus  An- 
geles que  ios  guardan  y  detleiiden  ,  y 
que  acusarán  en  el  tribunal  de  Dios  á 
aquellos  que  los  hubieren  injuriado,  d 
dad"  ocasión  de  pecar. 

6  Esto  es  ,  al  hon-bre  perdido.  En 
)r,  que  no  hay  diferencia  de  pobre  ni 
de  rico.  Que  es  otra  razón  por  la  qual 
deben  ser  honrados  los  pobres.  Véase  la 
Carta  de  Santiago  ,  ii.  5. 
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fuerint  alicui  centum  ov2s  ,  et 
erraverit  una  ex  eis  :  nonne  re- 
iinquit  nonaginta  novem  in  mon- 
tibus ,  et  vaiiit  qucerere  eam,  qu<e 
erravit ? 

13  Et  si  contigerit  ut  inve- 
niat  eain  :  Amen  dico  vohis  ,  quia 
gaudet  super  eam  magis  quam  su- 
per  nonaginta  novem  ,  quce  non 
erravenmt. 

14  Sic  non  est  voluntas  an- 
te fatrem  vestrum  ,  qui  in  ca- 
lis est  ,  ut  pereat  unus  de  pusil- 
lis  istis. 

15  5i  a  autem  peccaverit  in  te 
frater  tuus  ,  vade,  et  corrige  eum 
Ínter  te ,  et  ifsum  solum.  Si  te  au- 
dierit ,  lucratus  eris  fratrem  tuum. 

16  Si  autein  te  non  audierit, 
adhibe  tecum  adhuc  unum  ,  vel 
dúos  ut  in  ore  duorum,  vel  trium 
testium  stet  omne  verbum. 

17  Quód  si  non  audierit  eos, 
dic  Ecclesite.  Si  autem  Ecclesiam 
non  audierit ,  sit  tibí  sicut  c  ethni- 
cus ,  et  fublicanus. 

1 8  Amen  d  dico  vobis  ,  qute- 
cumque  alligaveritis  super  ter- 
ram,  erunt  ligata  et  in  ccelo  :  et 
quacumqfie  sohefitis   super  ter- 

1  MS.  que  no  radiaron. 

2  El  Señor  había  hablado  contra 
los  que  escandalizaban  á  otros;  y  ahora 
se  vuelve  á  dar  reglas  á  los  que  reci- 
ben el  escándalo,  ce  como  se  han  de 
portar  en  este  caso  ,  enseñándonos  el 
orden  que  hemos  de  guardar  en  la  cor- 
rección de  nuestro  hermano  ,  quaudo 
pecare  contra  nosotros  ,  haciéndonos 
alguna  injuria  ,  ó  contra  Dios  ,  en  pre- 
sencia nuestra  ,  ó  con  noticia  nuestra.  . 
Esta  corrección  se  entiende  de  los  es- 

a  Luc.  xvir.  3.  Levit.  xix.  17.  EccL 
b  Dcuter.  xix.  15.  ir.  Cori-.ith.  xiir. 
c     n.  Thessal,  in.  14.  i.  Corinth.  v. 


O     XVII  I.  T17 

re  alguno  cien  ovejas ,  y  se  des- 
carriare una  de  ellas  ^  ?  por  ven- 
tura no  dexa  las  noventa  y  nue- 
ve en  los  montes  ,  y  va  á  buscar 
aquella,  que  se  extravió? 

13  Y  si  aconteciere  el  ha- 
llarla :  dígoos  en  verdad ,  que  se 
goza  mas  con  ella  ,  que  con  las 
noventa  y  nueve ,  que  no  se  ex- 
traviáron 

14  Así  no  es  la  voluntad  de 
vuestro  Padre  ,  que  está  en  los 
cielos,  que  perezca  uno  de  estos 
pequeñitos. 

1 5  Por  tanto  si  tu  hermano 
pecare  contra  ti  ^  ,  vé  ,  y  corrí- 
gele entre  tí  y  él  solo.  Si  te  oye- 
re, ganado  habrás  á  tu  hermano. 

I  ó  Y  si  no  te  oyere ,  toma 
aun  contigo  uno  ó  dos,  para  que 
por  boca  de  dos  ó  de  tres  testi- 
gos conste  toda  palabra. 

17  Y  si  no  los  oyere,  dilo  á 
la  Iglesia  Y  si  no  oyere  á  la 
Iglesia  ,  tenlo  como  un  Gentil  "^, 
y  un  Publicano 

18  En  verdad  os  digo  ,  que 
todo  aquello  que  ligareis  sobre 
la  tierra ,  ligado  será  también  en 
el  cielo  :  y  todo  lo  que  desata- 
cándalos  ,  y  pecados  secretos  6  parti- 
culares. Luc.  XVII.  3.  porque  la  correc- 
ción de  los  públicos  pertenece  á  los 
Prelados  ó  Magistrados. 

,  3  Esto  es  ,  á  los  Prelados  ó  Supe- 
riores que  son  cabeza  de  la  Iglesia. 

4  I\1S.  Erinico. 

5  Como  incorregible ,  como  incura- 
ble ,  como  un  hombre  separado  de  la 
Iglesia,  como  un  pecador  público.  San- 
to Thomas.  " 


XIX.  13.  yacob.  V.  19. 

I.  tlebr^or.  x.  28.  Joann.  VIII.  I7. 

9.     d     Joann.  xx.  23. 
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ram  ,  eyunt    soluta  et  m  ccelo. 

19  Itetum  dico  vobis  ,  quia 
si  duo  ex  vobis  cunsenícrint  su- 
fer  terfam  ,  de  omni  re  qiiam- 
cumquc  petierint  ,  fiet  iliis  a  pa- 
ire meo ,  qvÁ  in  calis  est. 

20  Ubi  enim  iunt  duo  j  vel 
tres  congregati  in  nomine  riieo, 
ibi  sum  m  medio  eorum. 

21  Tune  acccdens  Petrus  ad 
eiim  ,  dixit  a  ;  Domine  quoties 
peccabit  in  me  frater  meus' ,  et 
dimittam  ei?  usque  septies? 

22  Dicit  illi  Jesús  :  Non  dico 
tibi  wque  septies  ,  sed  usque  se--- 
ptuagies  septies. 

23  Ideo  assimilatum  est  re- 
gnum  ccelorum  liomini  regi  ,  qui 
voiuit  rationem  poneré  cum  servís 
Suis. 

24  Et  cum  coepisset  rationem 
poneré  ,  obíatus  est  ei  unus  ,  qui 
debebat  ei  decem  milita  taíentit,  . 

;  1 

25  Cii77í  autem  non  haberét 
unde  redderet ,  jussit  eum  domi- 
nus  ejus  venunddri',  et'  vícóVe'fH 
ejus  ,  et  filios ,  et  omnia ,  quts  ha- 
bebat  ¡  et  reddi. 
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reis  sobre  la  tierra  ,  desatado  se- 
rá también  en  el  cielo. 
•  19  Digocs  otrosí,  que  si  dos 
áe  vosotros  se  convinieren  sobre 
la  tierra  ,  de  toda  cesa  que  pi- 
dieren, les  será  hecho  por  mi  Pa- 
dre, que  está  en  les  ciclos. 

20  Porque  donde  están  dos 
ó  tres  congregados  en  mi  nom- 
bre ^  ,  allí  estoy  en  medio  de 
ellos. 

21  Entonces  Pedro  llegán- 
dose á  él ,  'dixo  :  ¿Señor  ,  quán- 
tas  veces  pecará  mi  hermano  con- 
tra mí ,  y  le  perdonaré í  ¿hasta 
siete  veces  ^  ? 

22  jesús  le  dice:  No  te  digo 
hasta  siete  ,  sino  hasta  setenta 
veces  siete  veces  ^  ? 

23  Por  esto  el  feyno  de  los 
cielos  es  comparado  á  un  hom- 
bre Key ,  que  quiso  entrar  en 
cuentas  con  sus  siervos. 

24  y  habiendo  comenzado  á 
tomar  las  cuentas,  le  fué  presen- 
tado uno ,  que  le  debia  diez  niiJ 
talentos 

25  Y  como  no  tuviese  con 
que  pagarlos  ,  mandó  su  señor 
que  fílese  vendido  él  ,  y  su  mu- 
ger,  y  sus  hijos,  y  quanto  tenia, 
y  que  se  le  pagase.  ,  , 


1  Por  alguna  causa  que  me  toque  á 
rr.í.  Esta  unión  debe  ser  formada  por 
el  Espíritu  Saino,  y  por  su  a.uor  ;  y 
por  consiguiente  lo  que  se  pida  ,  ha 
de  ser  también  conforme  á  los  deseos 
de  este  mismo  Espíritu  Divino. 

2  Esto  es ,  si  pecare  mi  hermano 
contra  mi  ,  ¿hasta  quántas  veces  le 
perdonare?  j.Lo  haré  hasta  siete  veces? 

3  Son  quatrocientas  y  noventa  ve- 


ces ;  tornando  Uíi  número  determinad* 
por  é!  indeterminado,  para  enseñarnoSi 
que  jamas  nos  hemos  de  cansar  de  per" 
donar  á  los  que  nos  ofenden. 

4  Una  suma  muy  considerable,  que 
equivale  como  á  unos  doscientos  y  se- 
senta y  dos  millones  y  medio  de  rea- 
les de  nuestra  moneda  ,  según  el  cdmpu- 
to  mas  fundado. 


a     Luc.  XVII.  4. 
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26     ProciiUns  autem  servus 
ille,  orabat  eum,  dicens  :  Patkn- 
tia  n  h.ibe  in  rm  ,  et  omnia  red- 
djm  tibi. 

27  Misertus  natem  dominits 
servi  illius ,  dimisit  eum  ,  ct  de- 
hitum  dimisit  ei. 

28  E^ressus  aiitem  servus  Ule 
invitiit  unum  cU  conservis  suis, 
quz  d:J2bat  ei  centum  denarios : 
et  temns  suifocaoat  eum  ,  dicens: 
Reddz  quod  debes. 

29  Et  procidens  conserva} 
ejus  ,  rogabat  eum  ,  dicens  :  Pa- 
tientiam  hibe  in  me  ,  et  om,úa 
reddain  tibi. 

30  Ilis  autem  noluit  :  sed 
ahiit  ,  et  misit  eum  in  carcerem 
donec  rcdderet  debitum. 

31  Videntes  autem  conservi 
ejus  quce  fiebant  ,  contristati  sunt 
vaide  :  et  venerunt  ,  et  narrave- 
runt  domino  suo  omnia ,  quce  fa- 
cía fuerant. 

32  Tunc  vQcavit  illum  domi- 
nus  suus  ,  et  ait  illi  :  Serve  ne- 
quam  ,  omne  debitum  dimisi  tibi 
quoniam  rogasti  im , 

33  Nonne  ergo  oportuit  et  te 
misereri  conservi  tui  ,  sicut  et 
ego  tui  tnisertus  ium? 

34  Et  iratus  dominus  ejus 
tradidit  eum  tortoribus  ,  quoad- 
usque  redderet  universum  debi- 
tum. 

35  Sic  et  Pater  meus  cce- 
lestis  facict  vobis  ,    si  non  re- 
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26  Entonces  el  siervo  ,  arro- 
jándose á  sus  pies,  le  rogaba,  di- 
ciendo :  Señor  ,  espérame  ,  que 
todo  te  lo  pagare. 

27  Y  compadecido  el  señor 
de  aquel  siervo  ,  le  dexó  libre,  y 
le  perdonó  la  deuda, 

28  Mas  luego  que  salió  a- 
qüel  siervo  ,  halló  á  uno  de  sus 
coíisiervos ,  que  le  debia  cien  de- 
narios  ^  :  y  travando  de  el ,  le 
queria  ahogar  ,  diciendo  ;  Paga 
lo  que  me  debes. 

29  Y  arrojándose  á  sus  pies 
su  compañero ,  le  rogaba ,  di- 
ciendo :  Ten  un  poco  de  pacien- 
cia ,  y  todo  te  lo  pagaré. 

30  Mas  él  no  quiso:  sino  que 
fué  ,  y  le  hizo  poner  en  la  cár- 
cel ,  hasta  que  pagase  lo  que  le 
debia. 

31  Y  viendo  los  otros  siervos 
sus  compañeros  lo  que  pasaba, 
se  entristeciéron  mucho  :  y  fué- 
ron  á  contar  á  su  señor  todo  lo 
que  habia  pasado. 

32  Entonces  le  llamó  su  se- 
ñor, y  le  dixo  :  Siervo  malo  ,  to- 
da la  deuda  te  perdoné ,  porque 
me  lo  rogaste : 

33  ¿Pues  no  debias  tú  tam- 
bién tener  compasión  de  tu  com- 
pañero ,  así  como  yo  la  tuve 
de  tí? 

34  Y  enojado  su  señor  le  hi- 
zo entregar  á  los  atormentado- 
res ,  hasta  que  pagase  todo  lo 
que  debia 

35  Del  mismo  modo  hará 
también  con  vosotros  mi  Padre 


I  Equivalen  á  uoos  ciento  y  veiote 
reales. 


2  Coa  las  penas  establecidas  por 
Oerecfao. 
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viiseritis  unusquisque  fratri  suo 
de  cordibus  vestris. 

2  El  Griego  ,  tx  '^a.^a.TTiOfJAra. 
cvrxt  ,  sut  caídas  ,  dctHces.  Estas  pa- 
labras no  se  hallan  en  nuestra  Vulgata. 
El  misino  Ser.or  explica  el  verdadero 
sentido  de  esta  parábola  que  propone. 
Vosotros  ,  dice  ,  tejéis  cootrahidas  in- 
íiiiitas  deudas  con  mi  Padre  Celestial, 
que  a  manos  llenas  os  ha  colmado  de 
todas  sus  gracias  y  beneficios ,  á  que 
habéis  correspondido  siempre  con  la 
mayor  ingratitud  ^  y  os  pide  solamen- 
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celesiial ,  si  no  perdonareis  de 
vuestros  corazones  cada  uno  á 
su  hermano 

te  ,  que  perdonéis  de  corazón  á  vues- 
tros hermanos  las  pequeñas  injurias  y 
ofensas  que  os  hicieren.  Si  con  este  co- 
nocimiento no  queréis  obedecerle ,  y 
no  perdonáis  á  vuestros  próximos,  ¿có- 
mo esperáis  ,  que  os  tratará  en  el  dia 
terrible  de  la  cuenta?  Terrible  senten- 
cia ,  excUrr.a  S.  Geronymo;  pero  ella 
debe  estimularnos ,  á  que  depongamos 
todo  resentimiento  y  memoria  de  las 
ofensas  que  nos  hicieren. 


CAPITULO  XIX. 

'Enseña  el  Señor  ,  cjyie  es  indisoluble  el  lazo  del  matrimonio ,  y  que  solo 
hay  una  causa  -para  la  separación  ó  divorcio.  Otra  vez  vuelve  á  poner 
á  los  niños  por  excmpio  ,  di  los  que  han  de  entrar  en  el  Cielo.  Enseña 
quál  es  el  camino  de  la  perfección,  y  del  Cielo  j  y  quan  grande  impe~. 
dimento  son  las  riquezas  para  lo  uno  y  para  lo  otro.  Concluye  diciendo 
el  premio  incomparable  que  tendrán  ,  los  que  por  su  nombre 
dexaren  todas  las  cosas. 


1  l_jt  factum  est  ,'cám  cm- 
summasset  Jesús  sermones  istos, 
migrovit  á  Galilsea  ,  et  a  ve- 
nit  in  fines  Judaie  trans  Jorda- 
nem,  -  .: 

2  Et  secuta  sunt  eum  turbce 
multce  ,  et  curavit  eos  ibi. 

3  Et  ^  accesserunt  ad  eum 
Plurrisoei  tentantes  eum,  et  dicentes: 
Si  licct  homiiii  dimittet-e  uxorem 
suam  ,  quacitinquc  ex  causa^. 

1  Esto  es ,  los  enfermos  que  habia 
entre  ellos. 

2  Los  Phariséos  pretencian  hallar 
ftt  la  respuesta  del  Señor  algún  acha- 
que para  calumniarle.  Porque  si  res- 
poD¿ia  ,  que  se  pjdia  dexar  la  propia 


I  JL  aconteció  ,  que  quan- 
do  Jesús  hubo  acabado  de  decir 
estas  palabras  ,  se  fue  de  la  Ga- 
lilea ,  y  paso  á  los  confines  de  la 
Judéade  la  otra  parte  del  Jordán^ 

a  Y  k  siguieron  muchas  gen- 
tes ,  y  loS;San6  allí 

3  Y  se  llegáron  á  él  los  Pha- 
riséos teniiindole  ,  y  diciendo: 
¿ts  Jiciio  á  un  hombre  repudiar  á 
su  mugcr  por  qualquicra  causa 

muger  para  tomar  otra  ,  podían  repli- 
carle .  que  eüsefiaba  !o  coutrario  de  !o 
que  ha'jia  ya  enseñado  ;  y  si  respondía 
que  no  se  podia  ,  le  podían  argi.ir,  qce 
hablaba  contra  la  Doctrina  de  Moysés, 
que  era  ia  del  mismo  Dios  ;  porque 


a     Miiic.  X.  I.     b     Mure.  X.  2. 


C  A  P  í  T  u  ; 

4  Qni  respond:ns  ,  ait  eis: 
Non  le^istis , ,  quia  a  qui  fecit 
hominem  ab  initio  ,  masculuin  et 
focminam  fecit  eos^.  et  dixit: 

5  Propter  b  hoc  dimittet  ho- 
mo patrem  ,  et  viatrem  ,  et  ad- 
hcerebit  uxori  suce  ,  et  erunt  duo 
in  carne  una. 

6  Itaque'  jam  non  sunt  duo, 
sed  una  caro.  Quod  ergo  Deus 
conjunxit  ,  homo  non  separet. 

7  Dicunt  illi  c  ;  Quid  ergo 
Moyses  mandavit  dare  libcllum 
re^udii ,  et  dimitiere^. 

8  Ait  iliis  :  Quoniam  Moy- 
ses ad  duritiam  cordis  vestri  per- 
misit  vobis  diinittere  uxores  ves- 
tras  :  ab  initio  autem  non  fuit 
sic. 

9  Dico  d  autem  vobis ,  quia 
quicumgue  dimiserit  uxorem  suam^ 

Moysés  hsbia  permitido  al  marido  que 
se  disgusiase  de  su  muger  ,  por  alguna 
deformidad  que  le  sobreviniese  ,  apar- 
tarse de  ella  ,  dándole  una  Escritura 
de  separación.  Deuter.   xxiv.  I.  seqq. 

1  No  crió  sino  un  hombre  para  una 
muger  ,  y  una  muger  para  un  hombre, 
condenando  la  polygariia  :  y  ordenó 
que  fuesen  una  mijma  carne,  para  re- 
probar los  divorcios.  MaLACHIAS  II.  ig. 

2  MS.  Maí!o  ,  e  fcnihra  los  fizo.  Es- 
to no  lo  dixo  Dios ,  sino  por  la  boca 
de  Adam  ,  valiéndose  de  él ,  como  de 
instrumento ,  para  promulgar  esta  ley. 

3  En  las  quiiles  palabras  se  dá  á 
entender  ,  que  el  lazo  matrimonial  es 
mas  estrecho  y  mas  inseparable  ,  que 
el  que  tenemos  con  nuestros  propios 
padres. 

4  £1  verbo  Griego  rvtfí^iv^iv  es 
de  mayor  expresión,  como  si  dixera:  á 
ios  que  Z}¡os  juntó  ,  ó  puso  haxo  de  un 
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4  El  respondió  ,  y  les  dixo. 
¿No  habcis  leido ,  que  el  que 
hizo  al  hombre  desde  el  princi- 
pio, macho  y  hembra  los  hizo 

y  dixo  ^ : 

5  Por  esto  dexará  el  hombre 
padre  ,  y  madre  ,  y  se  ayuntará 
á  su  muger  ,  y  serán  dos  en  una 
carne 

6  Así  que  ya  no  son  dos,  si- 
no una  carne.  Por  tanto  lo  que 
Dios  juntó  ,  el  hombre  no  lo 
separe. 

7  Dícenle :  ¿Pues  porque  man- 
dó Moyses  dar  carta  de  divor- 
cio     y  repudiarla? 

8  Les  dixo  :  Porque  Moysés 
por  la  dureza  de  vuestros  cora- 
zones os  permitió  repudiar  á  vues- 
tras mugeres  mas  al  principio 
no  fué  asi  '^. 

9  Y  dígoos  ,  que  todo  aquel 
que  repudiare  á  su  muger ,  sino 

mismo  yugo  :  de  donde  a-J^tyt?  ,  con— 
jiiges  ,  los  casados,  ó  que  están  baxo 
de  un  mismo  yugo.  Quiere  decir  .  solo 
Dios  que  formó  este  lazo,  tiene  potes- 
tad para  desatarle  por  la  muerte  de 
uno  de  los  dos  consortes.  Las  faculta- 
des del  hombre  no  se  extienden  á 
tanto. 

5  MS.  De  repoy amiento. 

6  No  os  lo  mandó  Moysés ,  como 
vosotros  decis  ,  sino  que  os  lo  permi- 
tió ;  y  en  vista  de  vuestra  obstinación 
y  dureza  ,  y  previendo  mayores  ma- 
les ,  si  no  lo  permitía. 

7  Porque  Adam  y  Eva  fuéron  de 
tal  manera  criados,  el  uno  por  causa 
del  otro  ,  y  unidas  tan  estrechamen- 
te por  disposición  de  su  Criador  ,  que 
su  unión  debia  ser  inseparable ,  y  el 
modelo  del  lazo  indifolub'e  de  los  ma- 
trimonios de  sus  descendientes. 


a    Genes,  i.  27.     b     Genes.  II.  24.  Ephes.  v.  3I.  l.  Cotinth.  vi.  16. 

c    i;c!¿f.  XXIV.  I.    d    Supr.  \\  12.  Alare.  K.  íl.  Luc.  i.  Corinth.  vu.  10. 
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nisi  ob  fornicatiomm  ,  et  aiiam 
dus:rit  ,  inxchatur  :  et  qui  di- 
missain  duxerit  ,  mxchatur. 

10  Dicuiit  ei  discipuli  ejus: 
Si  ita  est  causa  hominis  cim  uxo~ 
re  ,   non  expedit  nubere, 

1 1  Qui  dixit  illis :  Non  omms 
capiunt  v:rbnm  istud  ,  sed  quibus 
datum  est. 

12  Sant  enim  eunuchi  ,  qui 
de  mitris  utero  sic  nati  sunt :  et 
sunt  eunuchi  ,  qui  fa:ti  sunt  ab 
hominibus  :  et  sunt  eunuchi ,  qui 
se  ipsos  castrav:rant:  propter  re- 
gnum  cieiorum,  Qui  potest  capere, 
capiat. 

1 3  Tunc  a  oblati  sunt  ei  par- 
vuli  ,  ut  manus  eis  iinp3,i2r¿t,  et 
oraret.  DiscipuU  autein  incrcpa- 
bant  eos. 

1  Estas  palabras  pertenecen  á  la 
oración  que  precede ,  y  no  á  la  que  se 
sigue.  Lo  que  da  aquí  á  entender  el 
Seiior  es  ,  que  no  hay  otra  causa  para 
la  perpetua  separación  ó  divorcio,  si- 
no la  de  adulterio ;  p^ro  no  que  sea 
lícito  tomar  otra  muger  ,  después  de 
haberse  divorciado  coa  la  primera; 
porque  el  lazo  contrahido  con  esta, 
permanece  indisoluble,  y  bolo  lo  pue- 
de romper  la  muerte.  Y  así  añade  des- 
pués,  que  el  que  se  casare  con  la  que 
otro  dexü  ,  no  contrahe  matrimonio, 
sino  que  comete  adulterio. 

2  Como  si  dixeran  :  porque  es  una 
cosa  dura  para  un  hombre,  el  haber 
de  vivir  toda  U  vida  con  una  muger 
llena  de  malicia  ,  que  es  lo  mismo  que 
ser  condenado  á  vivir  siempre  encer- 
rado con  una  especie  de  fiera.  Sah 

GEaONYMO. 

3  Aquí  la  voz  verbum  se  toma  en  el 
mismo  sentido  ,  que  en  Hebreo  idi 
Dabár  ,  que  significa  ríx  ó  verbum.  No 
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por  la  fornicación  ^ ,  y  tomare 
otra  ,  comete  adulterio  :  y  el  que 
se  casare  con  la  que  otro  repu- 
dió ,  comete  adulterio. 

10  Sus  discípulos  le  dixéron: 
Si  así  es  la  condición  del  hombre 
con  su  muger  ,  no  conviene  ca- 
sarse 

1 1  El  les  dixo:  No  todos  son 
capaces  de  esto  sino  aquellos  á 
quienes  es  dado. 

1 2  Porque  hay  castrados,  que 
así  nacieron  del  vientre  de  su  ma- 
dre: y  hay  ciscrados  ,  que  lo  fue- 
ron por  los  hoinbres  :  y  hay  cas- 
trados, que  á  sí  mismo  se  castrá- 
ron  por  amor  del  reyno  de  los 
cielos  El  que  puede  ser  capaz, 
scalo  *• 

13  Entonces  le  presentaron 
unos  niños,  para  que  pusiese  las 
manos  sobre  ellos  ,  y  orase  :  mas 
ios  discípulos  los  reñían.^. 

todos  son  capaces  de  vivir  en  el  esta- 
do de  celibato  ,  sino  aquellos  á  quie- 
nes el  Señor  concediere  esta  gracia ,  y 
el  don  de  la  continencia. 

4  Estos  últimos  son  ,  los  que  que- 
riendo imitar  la  pureza  de  los  Ange- 
les ,  se  han  castrado  á  sí  mismos  de 
una  manera  espiritual ,  no  en  su  cuer- 
po ,  sino  en  la  raiz  misma  de  la  con- 
cupiscencia ,  que  es  el  corazón.  Sah 
Agustín.  Orígenes  entendió  esto  á  la 
letra  ,  y  lo  executó  en  sí  mismo  ,  cre- 
yendo equivocadamente  observar  así  el 
Evangelio  ,  como  lo  refiere  Eusebio. 

5  El  que  contando  en  primer  lugar 
con  la  gracia  del  Señor ,  se  siente  coa 
fuerzas  para  abrazar  este  estado ,  abrá- 
celo :  el  que  se  siente  con  fuerzas  para 
pelear  ,  pelee  ,  venza  y  triunfe.  S.  Ge- 
RONYMO.  Otra  versión :  El  que  pueda 
comprehenier  ,  comprehenda  ;  y  es  la 
mas  usada  en  las  Escrituras. 

6  MS.  Los  discifulos  maltrayénlot. 


a    Marc.  1.  13.  Luc.  xviil.  15. 
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14  Jesús  verá  ait  eis  a  :  Sini-  14.  Y  Jesús  les  dixo  :  Dex.  d 
te  párvulos  ,  et  noiits  eos  pro-  á  los  niños ,  y  no  los  est  orbeis  de 
hibere  ad  me  venire  :  talium  est  venir  á  mi :  porque  de  los  tales 
enim  regnum  cceiorum.  es  el  reyno  de  los  cielos. 

15  Et  ci'tm  impojuisset  eis  ma-  15  Y  quando  les  hubo  im- 
nus  ,  abiit  ind¿.  puesto  las  manos  ,  se  fue  de  allí. 

16  Et  ^  ecce  unus  accédsns,  ait  16  Y  vino  uno  ,  y  le  dixo: 
illi :  Magister  hone  ,  quid  boni  fa-  Maestro  bueno  ,  ¿  qué  bien  haré 
ciam  ut  habcavt  vitam  eeternami  para  conseguir  la  vida  eterna? 

17  Qui  dixit  ei  :  Quid  me  17  El  le  dixo  :  ¿Por  qué  me 
interrogas  de  bonoi  Unus  est  bo~  preguntas  de  bien  Solo  uno  es 
ñus  ,  Lleus.  Si  autem  vis  ad  vitam  bueno ,  que  es  Dios.  IVlas  si  quie- 
ingreái ,  serva  inandata.  res  entrar  en  la  vida,  guarda  los 

Mandamientos. 

1 8  Dícít  illi :  Quce-  Jesús  autém  18  El  le  dixo  :  ¿Quáles?  Y 
dixit  c  :  Non  homicidium  facies:  Jesús  le  dixo  :  No  matarás  :  No 
Non  aduiterabis:  Non  jactes  furtum:  adulterarás  :  No  hurtarás  :  No 
Non  jai,sum  testimonium  dices:  dirás  falso  testimonio: 

19  Honora  patrem  tuum  ,  et  19  Honra  á  tu  padre  ,  y  á  tu 
matrem  tuam  ,  et  diliges  proxi-  madre  ^  y  amarás  á  tu  próximo 
tnum  tuum  sicut  te  ipsum.  cerno  á  tí  mismo. 

20  Dicít  aii  adolescens  :  Omnia  20  El  mancebo  le  dice  :  Yo 
hcec  custodivi  d  juventute  mea,  he  guardado  todo  eso  desde  mi 
quid  adhuc  viihi  deest^.  juveiuud,  ¿qué  me  falta  aun? 

■    21    Ait  illi  Jesús  :  Si  vis  per-       21    Jesús  le  dixo  :  Si  quieres 

fectus  esse  ,  vade  ,  vende  quce  ha-  ser  períecto  ,  vé ,  vende  quanto 

bes  ,  et  da  pauperibtis  ,  et  habe-  tienes  ,  y  dalo  á  los  pobres  ,  y 

bis  thesav.ri:m  m  c^lo  :  et  veni,  tendrás  un  thesoro  en  el  cielo:  y 

sequere  me.  ven,  sigúeme: 

22    Giro  audisset  autem  ado-        22    Y  quando  oyó  el  mance- 

lescens  verbum  ,  ahiit  tristis  :  erat  bo  estas  paJabias,  se  fue  triste  ^: 

enim  habens  multas  possessiones.  porque  tenia  muchas  posesiones. 


I  ffuid  me  interrogas  de  bono!  Vnus 
est  bcnus  j:eus  :  El  Griego  :  rt  fít 
Aíytií  a.ya.'{;¿>  ;  tiSíií  a.ya-bca-  ,  eí 
fM  U<  ,  '  ■S-i'f.  i  Por  qué  me  dices 
buenol  ningvno  bueno  ,  s:no  uvo  ,  Dios. 
Esta  lección  parece  ir.as  conforme  á  la 
respuesta.  Pero  ambas  lecciones  se  re- 
ducen a  un  mismo  sentido,  y  es:  ¿Por 
qué  me  llamas  bueno  preguntándcrr.e  ? 
Ltjc.  xviii.  19.  Si  así  me  llamas  ,  me 
reconoces  por  el  Messlas,  y  que  soy  Dios 


y  Hombre  juntamente ,  porque  ningu- 
no hay  í!/tfio,  sino  Dios. 

2  Aunque  este  joven  deseaba  mucho 
alcanzar  la  perfección,  eito  no  obstante 
la  abundancia,  y  el  amor  de  las  rique- 
zas que  poseia ,  no  le  permitiéron  abra- 
zar lo  mismo  que  quería.  Y  asi  triste 
y  lleno  de  pei:a  ,  se  retiró  de  la  pre- 
sencia de  Jesu-Chrisio,  quedando  sufo- 
cados sus  turros  deseos  con  las  espi- 
nas de  las  riquezas. 


a     Ju/r.  XVIII.  3.     b     jí/arc.  X.  1 7.  iw.  xviii.  16.     c     Ixcd.  xx.  13. 
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23  Jesús  autem  dixit  discipu-  23  Y  dixo  Jesús  á  sus  discí- 
lis  suis  :  Amen  dico  vobis  ,  quia  pulos  :  En  verdad  os  digo  ,  que 
dives  difficiíé  intrabit  in  regnum  con  dificultad  entrará  un  rico  en 
ccelorum.  el  rey  no  de  los  cielos 

24  Et  iterum  dico  vobis  :  Fa-  24  Y  ademas  os  digo  ;  Que 
cilius  est  caimlum  per  foramen  mas  fácil  cosa  es  pasar  un  came- 
acü¡  transiré  ,  quam  diviteh  in-  lio  por  el  ojo  de  una  aguja  que 
trare  in  regnum  ccelorum.  entrar  un  rico  en  el  reynO  de  los 

cielos. 

2  5  Auditis  autem  his  ,  disci-  2  5  Los  discípulos  ,  quando 
■puli  mirahantur  vuldé  ,  dicentes:  oyeron  estas  palabras ,  se  mara- 
f¿uis  ergo  poterii  salvus  esseí        villáron  mucho,  y  dixéron:  ¿Pues 

quién  podrá  salvarse? 

26  Aspiciens  autem  Jesús,  di-  26  Y  mirándolos  Jesús  ,  les 
xit  illis  :  Apud  homines  hoc  im-  dixo  :  Esto  es  imposible  para  los 
possibile  est  :  apud  Deum  autem  hombres ;  mas  para  Dios  todo  es 
omnia  possibilia  sunt.  posible. 

27  Tune  respondens  Fetrus,  27  Entonces  tomando  Pedro 
dixit  ei  :  Ecce  nos  reliquiinus  om-  la  palabra,  le  dixo :  He  aquí,  que 
nia  ,  et  secuti  sumus  te  :  quid  nosotros  todo  lo  hemos  dexado,  y 
ergo  erit  nobis^  te  habernos  seguido:  ¿que  es  pues, 

lo  que  tendremos?  ^ 

28  Jesús    autem   dixit   illis;       28    Y  Jesús  les  dixo :  En  ver- 


1  Porque  el  afecto  á  las  riquezas  le 
será  un  estorbo  ,  para  que  ame  á  Dios 
de  todo  su  corazón  :  le  serán  ocasión 
de  despreciar  al  próximo  ;  pondrá  en 
ellas  su  confianza  ;  aplicará  toda  su 
atención  y  conato  á  guardarlas  y  acre- 
centarlas ;  y  últimamente  le  serán  un 
fomento  para  la  ambición  ,  y  para  el 
deleyte. 

2  MS.  Por  el  forado  del  aguia.  Algu- 
nos hallando  mas  proporcionada  la  com- 
paración, entienden  por  la  voz  camduí, 
el  cable  6  maroma  ,  con  que  se  atan  las 
áncoras  en  los  navios  ;  porque  esto  es, 
lo  que  también  significa  ¡ciutAos  en 
Griego.  Otros  creen  ,  que  era  una  puer- 
ta ,  que  habia  en  Jerusalem  llamada 
el  agujero  de  una  aguja  ,  por  la  qual 
lio  piidia  entrar  un  camello ,  sino  es 
de  rodillas ,  y  dexada  la  carga  ;  y  que 
del  mismo  modo  los  ricos  no  pueden 
entrar  por  la  puerta  estrecha ,  que  coa- 
duce á  la  vida  ,  sino  depuesta  la  carga 
de  las  riquezas.  Pero  la  interpretación, 
que  damos,  es  la  mas  común,  puesto 
que  para  Dios  nada  hay  imposible,  pu- 


diendo  hacer ,  que  los  ricos  guarden 
los  divinos  Mandamientos  ;  que  den  li- 
beralmente  ,  y  con  alegría  á  los  po- 
bres de  lo  que  tienen  ;  que  no  sean  so- 
berbios ;  y  que  cuiden  de  hacerse  ri- 
cos en  toda  suerte  de  buenas  obras. 
D.  Paul.  i.  ad  Thimoth.  vt.  17. 

3  Habiendo  oido  San  Pedro  el  gra- 
ve impedimento ,  que  eran  las  riquezas 
para  ir  al  cielo  ,  conoció  ,  que  era  ua 
grande  bien  el  haberlas  abandonado: 
mas  como  habia  también  oido  lo  que 
el  Señor  dixo  á  aquel  jriveo  ,  que  ven- 
diese lo  que  tenia  ,  y  lo  diese  á  los  po- 
bres ,  y  que  haciendo  esto  ,  tendría  ua 
thesoro  en  los  Cielos  ;  cuidadoso  por 
sí ,  y  por  sus  compañeros  ,  viendo  ,  que 
aunque  todo  lo  hablan  dexado ,  todo 
ello  era  muy  poco;  preguntó  al  Señor, 
quál  seria  la  recompensa  ,  que  tendrían. 
Y  el  Señor  no  les  prometió  un  premio, 
que  correspondiese  á  lo  poco  que  ha- 
bían dexado  ,  sino  á  la  voluntad  con 
que  lo  hablan  hecho,  y  á  la  prontitud 
cou  que  le  hablan  seguido.  S.  Agustín. 


C  A  1»  í  T  U 
Amen  dico  vohis  ,  quód  vos, 
qui  seciiti  cstis  luc  ,  in  regene- 
ratione  cúm  sederit  Fiiius  homi- 
nis  in  sede  majestatis  su<e  ,  se- 
debitis  et  vos  iuper  sedes  duo- 
dccim  ,  jiidicantes  duodcchn  tri- 
bus Israel. 

29  Et  omnis ,  qui  reliquerit  do- 
murn  ,  vel  fratrss  ,  aut  sórores, 
aut  fatrem ,  aut  matrem,  aut  uxo- 
rem  ,  aut  fiiios  ,  aut  agros  propter 
nornen  meam  ,  centuplum  accipiet, 
et  vitam  atcrnam  possidebit. 

30  Muiti  a  aiitem  erunt  pri- 
ini  novisiimi  ,  et  novissimi  pn- 
tni. 

1  Al  fin  del  mundo  ,  quando  Dios, 
según  la  Escritura.  Apoca!,  xxr.  i.  5. 
liará  todas  ¡as  cosos  nuevas  ,  formando 
%in  cielo  niiCT'O  ,  y  una  tierra  nueva  ;  ó 
mas  bien  ,  renovándolas  por  un  efecto 
de  su  poder. 

2  No  solamente  los  doce  Apostóles, 
sino  todos  les  q'Je  á  su  exemplo  lo  hu- 
bieren dexado  todo  por  seguir  á  Jesu- 
Chiristo  ,  juzgarán  con  este  Señor  á  las 
doce  tribus  de  Israél ,  y  á  todo  el  mun- 
do. S.  Thomas. 

3  Aquí  se  pone  el  nümero  determina- 
do por  el  indeterininaco.  Ciento  for  vtio, 
quiere  decir,  mucho  mas  de  lo  que  dexá- 
ron;  porque  en  esta  vida  les  daráDios  con- 
suelos interiores  ,  tranquilidad  de  espíri- 
tu, y  otros  muchos  bienes  espirituales.  Y 
en  vez  de  un  padre  ,  hermano  ,  &c.  que 
dexáron ,  muchos  padres ,  hermanos.  &c. 
Así  se  verihcó  en  los  Apóstoles,  para 
quienes  estaban  abiertas  todas  l^s  puer- 
tas y  casas  de  ios  íieles;  y  lo  mismo 
sucede  aun  ci  dia  de  hoy  con  todos 
los  que  sinceramente  lo.  dexan  todo  por 
«jnor  de  Jesu-Christo. 
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dad  os  digo  ,  que  vosotros  ,  que 
me  habéis  seguido,  quando  en  la 
regeneración  ^  se  sentará  el  Hijo 
del  hombre  en  el  throno  de  su 
magestad ,  os  sentareis  también 
vosotros  sobre  doce  sillas  ,  para 
juzgar  á  las  doce  tribus  de  Is- 
rael 

29  Y  qualquiera  que  dexare 
casa  ,  ó  hermanos  ,  ó  hermanas, 
ó  padre  ,  ó  madre  ,  ó  muger  ,  ó 
hijos ,  ó  tierras  por  mi  l^ombre, 
recibirá  ciento  por  uno  y  po- 
seerá la  vida  eterna. 

30  Mas  muchos  primeros  ,  se- 
rán postreros  j  y  postreros  ,  pri- 
meros 

4  Esta  sentencia  puede  mirar  en 
particular  á  la  reprobación  de  los  Ju- 
díos ,  que  fueron  los  primeros  en  la  vo- 
cación ;  V  á  la  conversión  de  los  Genti- 
les,  que  fuéron  los  u'timos.  S.  Chry  — 
sosTOMO.  Puede  aplicarse  también  muy 
naturalmente  á  los  Apóstoles  ,  que  te- 
niendo el  último  grado  por  su  naci- 
miento entre  los  Judíos  ,  fuéron  eleva- 
dos por  la  elección  de  su  Divino  Maes- 
tro al  primer  grado  ,  no  solamente  de 
vlr:ud  ,  sino  también  de  dignidad  y 
autoridad  ;  y  filtimament^  puede  con- 
templarse como  verifcada  muchas  ve- 
ces en  el  curso  de  todos  los  siglos: 
pues  en  todos  ellos  se  ha  visto  ,  que  los 
que  eran  los  primeros  ,  ya  por  su  dig- 
nidad ,  ya  por  el  tiempo  de  su  voca- 
ción ,  ya  por  su  piedad  ,  vinieron  d  ser 
los  últimos  por  una  caida  deplorable;  y 
que  grandes  pecadores  ocuparon  el  lu- 
gar de  los  hijos  del  reyno  ,  los  quales 
serán  arrojados,  como  dice  en  otra  par- 
te el  Hijo  de  Dios,  Cap.  vm.  12.  en  las 
tinieblas  exteriores. 


a     Infr.  XX.  l6.  Mari,  x.  31.  Luc.  xiii.  30. 
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SAN  MATHÉO. 


CAPITULO  XX. 


Declara  el  Señor  por  inedia  de  una  parábola  lo  que  dixo  en  el  tií- 
timo  versículo  del  capitulo  precedente.  Llegando  cerca  de  Jerusalem 
expiica  i  sus  discipuios  las  circunstancias  de  su  Muerte  ,  y  de  su 
Rcjurreccioa.  A  ía  pretenAon  dz  la  madre  dz  los  hijos  de  Zzbedéo 
respondz  con  admirable  doctrina  ,  enseñándolos  á  humillarse  ,  y  á 
que  antes  bien  sirvan  ,  que  pretendan  ser  servidos. 
Cura  á  dos  cizgos  junto  á  Jericó. 


1  ¡Símile  est  rernum  ccelo- 
rum  hjimni  patrifainiiias  ,  qiñ 
exiit  primo  mané  conducen  ope- 
rarios in  vineam  suam. 

2  Conventione  autem  facta 
cum  operariis  ex  dznario  diur- 
no ,  misit  eos  in  vineam  suam. 

3  Et  egressus  circa  horam 
tertiam  ,  vidit   alios  staates  in 

1  El  Griego:  ¿¡uiíx  -/'a  í-tu  por~- 
que  semejante  es.  La  conjunción  yip. 
que  se  encuentra  «n  el  texto  Griego, 
da  á  entender,  que  esta  parábola  es 
una  exposición  de  la  sentencia  ,  qua 
se  halld  en  el  último  versículo  del  ca- 
pitulo precedente. 

2  MS.  ^  lagar, 

3  MS.  Fecha  su  avenencia. 

4  Que  valla  una  drachma  ,  y  era  la 
octava  parte  de  una  onza. 

5  Los  Judíos  dividían  el  dia  natu- 
ral en  ocho  partfs  ,  de  las  quales  apli- 
caban qudtro  al  dia,  v  otras  quatro  á 
la  n  iche.  Las  de  la  noche  se  llamaban 
vigilias,  y  las  del  dia  horas.  La  hora 
de  priina  cüinenzaba  al  salir  del  Sol, 
y  continuaba  hasta  las  nueve  de  la  ma- 
ñana. La  de  tercia  ,  desde  las  nueve 
hasta  el  medio  dia.  La  de  sexta,  des- 
de c)  medio  dia  hasta  las  tres  de  la 
tarde;  y  la  de  tiuna  ,  desde  las  tres  de 
la  tarde  hasta  ponerse  el  Sjl.  Del  uiis- 
mo  modo  la  primera  vij^illa  de  la  no- 
che comenzaba  al  ponerse  el  Sol,  y  se 
concluía  á  las  nueve  de  la  noche.  La 


1  ijjmejante  es  el  reyno  de 
los  cíjIjs  ^  á  a.i  no.nbre  Paire  de 
fainiiiis  ,  que  salía  muy  de  ma- 
ñana á  ajusur  ^  trabajadores  pa- 
ra su  viña. 

2  Y  nabieaio  concertado  ' 
con  los  trabajadores  darles  un  de- 
nario  pur  dia  ,  los  euvio  á 
su  viña. 

3  Y  saliendo  cerca  de  la  ho- 
ra de  tercia  *  ,  vio  otros  en  la 

segunda  era  desde  las  nueve  hasta  la 
media  noche.  La  tercera ,  desde  la  me- 
dia noche  hasta  las  tres  de  la  maña- 
na y  la  qjarta  desde  l<fs  tres  de  la  ma- 
ñana hasta  que  salía  el  Sol.  Estas  horas 
y  vigilias  eran  desiguales,  sino  es  ea 
el  tiempo  de  los  equinoccios.  Algunas 
veces  se  contaban  las  horas  intermedias, 
como  en  es'e  Capítulo  v.  6.  en  donde 
se  hace  mención  de  la  hora  undéci- 
ma. La  comparación  ,  que  se  hace  aquí 
de  dichas  horas  desiguales  con  la  nues- 
tras iguales  y  astronómicas  ,  se  debe 
entender  de  las  equinocciales.  Por  es- 
to la  primera  hora  desigual  en  el  sols- 
ticio del  Estío  no  comenzaba  a  las  seis, 
sino  á  las  quatro  y   media  ,  que  es 
quando  sale  ei  Sol.  la  dei  solsticio  del 
Invierno  no  daba  principio  hasta  las 
siete  y  media  ;  y  lo  mismo  se  ha  de 
calcular  respectivamente  en  las  otras 
estaciones  del  año  que  restan,  d  propor- 
ción que  crecen  ó  menguan  las  noches 
y  los  di.is  :  bien  entendido,  que  al  paso 
que  menguaban  las  horas  del  dia  ,  cre- 
cían las  vigilias  de  la  Dohe  y  al  contrario. 


C  A  P  í  T 

/oro  otiosos, 

4  Et  dixit  Hiis  :  Ite  et  vos 
in  vineam  mcam  ,  et  quod  justuvi 
fuerit  dn'oo  vobis. 

5  autem  abierunt.  Iterwni 
autem  exiit  circa  sextam  ,  et  no- 
nam  horam  ,  et  fecit  simhiter. 

6  Circa  undecimam  veró  exiit, 
tt  invenit  altos  st<intes  ,  et  di- 
cit  iilis  :  Quid  hic  statis  tota  die 
Otiosii 

7  Dicimt  ei  :  Quia  neino  nos 
conduxit.  DLit  idis  :  Ite  et  vos 
in  vincam  vicavt. 

8  Cúm  seró  autem  factum 
esset  ,  dicit  donñnus  vinece  pro- 
curatovi  suo  :  Voca  operarios,  et 
redde  iilis  luercedem  ,  incipiens 
ó  novissimis  usque  ad  primos. 

9  Cwn  venissent  ergo  qui 
circa  undecimam  horam  vene- 
rant  ,  acceperunt  síngalos  dena- 
rios. 

10  Venientes  autem  et  primi, 
arbitrati  sunt  qv.od  plus  essent 
accepturi  :  acceperunt  autcm  et 
ipsi  singulos  denarios. 

11  Et  accipientes  murmura- 
hant  adversiis  patrenijaintíias, 

1 2  JDicentes  :  Ht  novissimi 
und  hord  fecerunt  ,  et  par¿s  ilios 
nobis  fecisti  ,  qui  portavimus  pon- 
dus  diei ,  et  cestus. 


1  MS.  Estando  de  vagar. 

2  El  Griego:  ¿pyuí  .  ociosos.  Esta 
palabra  no  se  halla  en  la  Vuigata. 

3  El  Griego:  fiuir-írfoVaro  ,  nos  ha 
llamado  á  que  trabajemos  ,  dándonos 
jornal. 

4  £1  Griego  :   xaj  i       ?  S'ix.xnt 


■  L  O      X  X.  12/ 

pJaza ,  que  estaban  ociosos 

4  Y  les  dixo  :  Id  ta  tn  bien  vo- 
sotros á  mi  viña  ,  y  os  daré  lo 
que  fuere  justo. 

5  Y  ellos  fueron.  Volvió  á 
salir  cerca  de  la  hora  de  sexta  y 
de  nona  ,  c  hizo  lo  mismo. 

6  Y  salió  cerca  de  la  hora  de 
víspéras  ,  y  halló  otros  ,  que  se 
estaban  allí  ^ ,  y  les  dixo  :  ¿  Que 
hacéis  aquí  todo  el  dia  ociosos? 

7  Y  ellos  le  respondieron : 
Porque  ninguno  nos  ha  llamado 
á  jornal  Dícelcs  :  Id  también 
vosotros  á  mi  viña 

8  Y  al  venir  la  noche  *  ,  di- 
xo el  dueño  de  la  viña  á  su  ma- 
yordomo :  Lhma  los  trabajado- 
res ,  y  págales  su  jornal  *  ,  co- 
menzando desde  los  postreros 
hasta  los  primeros. 

9  Quando  vinieron  los  que 
habían  ido  cerca  de  la  hora  de 
vísperas  ,  recibió  cada  uno  su 
denario. 

10  Y  quando  Uegáron  los 
primeros  ,  creyeron  ,  que  les  da- 
rían mas  :  pero  no  recibió  sino 
un  denario  cada  uno. 

11  Y  tomándole  murmuraban 
contra  el  Padre  de  familias, 

1 2  Diciendo  :  Estos  postreros 
sola  una  liora  han  trabajado ,  y 
los  has  hecho  iguales  á  nosotros, 
que  hemos  llevado  el  peso  del  día, 
y  del  calor  "^. 

AÍJ^ítS-í  ,  y  tomaréis  lo  que  fuere  jus- 
to. Falta  en  la  Vulgata. 

5  A  puesta  del  Sol. 

6  MS.  Su  logner. 

7  MS.  La  lazeria  ,  é  la  calentura 
del  dia. 
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13  At  ille  respondens  uni  eo~ 
rum  ,  dixit  :  Amice  non  fado  ti- 
bí injuriam  :  nonnz  ex  dsnario 
convcnisti  imcmni 

14  To;/e  quoi  tuum  est  ,  et 
vad:  :  volo  autzm  ct  haic  novis- 
simo  d.tre  sicut  et  tibi. 

1 5  A^At  non  licet  mihi  quod 
vola)  facsrei  A,i  oculus  tuas  n:- 
quam  est ,  quia  ego  bonus  íuhí? 

16  Sk  a  eruiit  novissimi  pri- 
mi  ,  et  primi  novissimi.  Malti 
enim  sunt  vo:ati  ,  pauci  vero  ele- 
cti. 


A-T  H  ¿  O. 

13  Mas  cl  respondió  á  uno 
de  ellos  ,  y  le  dixo  :  Amigo  ,  no 
te  nago  agravio  ;  ¿ao  te  concer- 
tasLC  conmigo  por  un  denirio? 

14  Toina  lo  que  es  tuyo  ,  y 
vete  :  pues  yo  quiero  dar  á  este 
posirero  tanto  como  á  ti.  * 

1 5  jNo  me  es  licito  hacer  lo 
que  quiero  ^  i  ¿Acaso  tu  ojo  es 
malo  ^ ,  porque  yo  soy  bueno? 

16  Así  serán  los  postreros,  prí- 
merosj  y  los  primeros,  postreros 
Porque  muchos  son  los  llamados, 
mas  pocos  los  escogidos 


1  El  Griego  :  h  roiS  íf.cui,  en  mis 
cosas.  No  se  halla  en  la  Vulgata. 

2  Esta  es  una  frase  Hebrea.  Suelen 
los  Hebréos  decir  :  ojo  bueno  ,  par  un 
corazón  liberal  y  benéfico  ;  y  ojo  malo, 
por  un  corazón  a[)ocado  ,  y  lleno  de 
envidia  ;  porque  los  ojos  del  envidioso 
son  atormentados  ,  quando  ven  la  feli- 
cidad de  su  próximo. 

3  Daremos  aquí  una  breve  exposi- 
ción de  esta  parábola,  para  que  conYa- 
cilidad  se  pueda  entender.  El  Padre 
de  familias  es  el  Padre  Uterno  ,  que 
desde  el  principio  del  mundo  envió  los 
obreros  á  que  trabajasen  en  su  vjña, 
prometiéndoles  por  premio  de  su  tra- 
bajo la  felicidad  de  ia  vida  eterna. 
Jesu-Christo  ,  como  Mayordomo  del 
reyno  del  Padre  Celestial  ,  y  confor- 
mé A  su  voluntad ,  quando  llegare  la 
tarde  ,  esto  es  ,  el  iin  de  este  mundo, 
llamará  ú  juicio  á  los  trabajadores  de 
la  viña  de  su  Padre,  para  dar  á  to- 
dos la  debida  recompensa.  Las  diver- 
sas horas  en  qu?  fueron  llamados,  pue- 
den representar  las  diversas  edades  del 
mundo,  ó  las  de  la  vida.  Todos  los  tra- 
bajadores recibiéron  un  denario  ó  mo- 
neda de  plata  ,  en  la  qual  se  registra- 
ba la  imagen  del  Soberano.  Todos  los 
Bienaventurados  gojarán  de  la  viita  de 
aquel  adorable  objeto  ,  q'ae  liace  felices 
á  todos  los  que  lo  ven  MiS  no  todoi  lo 
verAn  igualmente;  porque  el  mismo 
Jesu-Christo  alirma  ,  ¡lue  en  la  casa  de 
su  padre  hay  muchas  maniiones.  Joan  tí. 


XIV.  2.  Y  S.  Pablo  nos  declara  también 
I.  Corinth.  XV.  41.  42.  que  así  como  Ix 
luz  del  Sol  es  diferente  de  la  luz  de  la 
Luna  y  de  la  de  ¡its  estrellas,  y  que  entre, 
las  estrellas  mismas  hay  diferencia  de  luz\ 
lo  mismo  sucederá  en  la  resurrección  de 
los  mutrtos.  Y  para  entender  todo  esto 
de  algún  modo  ,  debemos  tener  presen- 
te lo  que  dice  S.  Hilario  ,  gue  la  gra- 
cia del  Señor  no  es  una  recompensa  se- 
mejante ,  á  la  que  se  debe  á  un  trabaja- 
dor ,  sino  que  es  gratuita.  Y  S.  Agustih 
dice  ,  que  la  justicia  es  obra  de  Dios, 
y  que  de  ningiin  modo  podemos  tener  osa- 
día de  murmurar  contra  el  Padre  de  fa- 
tnilias  ,  que  ha  querido  llamarnos  para 
que  le  sirvamos  y  trabajemos  en  su  vi- 
ña. Es  verdad,  que  cooperamos  con 
Dios  en  las  obras  de  Justicia  ;  pero  es- 
ta misma  cooperación  es  efecto  de  su 
gracia  ,  pues  nos  da  ,  como  dice  Sam 
Pablo  ,  Philip.  11.  13.  el  querer  y  el 
hacer. 

4  i.Quién  no  trabajará  con  temor  y 
sobresalto  en  su  sa'ud  ,  ad  Philip,  ir. 
12.  oyendo  pronunciar  á  Jesús  esta 
sentencia  ,  que  parece  tan  terrible  á 
S.  GuEGORio  EL  Grande?  Muchos  en 
efecto  ,  dice  este  gran  Padre  ,  abrazan 
la  fé  ,  mas  pjcos  son  los  que  llegan  al 
reyno  de  los  Cielos.  Todo  el  recinto 
de  nuestra  Iglesia  está  lleno  de  Chris- 
tianos  ;  ¿  pero  quiíii  podrá  con  jcer, 
quán  pocos  hay  ,  que  sean  del  núme- 
ro de  los  escogidos  ?  En  la  boca  de 
todos  se  oye  el  uombre  de  Jesu-Christo, 


a     Siipr,  XIX.  30.  JUarc.  x.  31.  Luc.  xiii.  30. 


C  A  r  1  T  ü 

1 7  Eí  a  asc2ijd:ns  Jejus  Jc- 
rosoiyinvn  ,  assumpsit  duodcciin 
diicipuíos  secreto  ,  et  ait  illis: 

18  E:ce  asczndimiis  Jcvnsoly- 
tn.im ,  et  Filius  hriuinis  tr.uht'xr 
principibus  sacerdotum  ,  et  Scri- 
bis  ,  et  condaniiabunt  eum  mor- 

19  Et  tradent  eum  gentibus 
ad  illudendum  ,  et  flagellandum, 
et  crucifigendum ,  et  tertia  die  r¿- 
surgct. 

20  Tune  ^  accessit  ad  eum 
mater  fiíiorum  Zehedxi  cum  filiis 
suis  ,  adorans  et  pctens  aliquid 
ab  eo. 

2 1  Qui  dixit  ei  :  Quid  vis  ? 
Ait  illi  •■  Dic  ut  sedeant  hi  dito 
filii  mciy  unus  ad  d:xteram  tuam, 
et  unus  ad  sinistram  in  regno 
tuo. 

2  2  Respondens  autem  Jesús,  di- 
xit  :  Nescitis  quid  petatis.  Potcstis 
bibzi-e  caliccm  ,  qj,em  ego  bibiturus 
jui»?  Dicunt  ei :  Possumus. 
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17  Y  subiendo  Jesús  á  Jeru- 
salcm ,  tomó  aparte  ^  á  los  doce 
discípulos  ,  y  les  dixo: 

18  Ved  que  subimos  á  Jeru- 
salcm ,  y  el  hijo  del  hombre  será 
Ciitregado  á  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes  ,  y  á  los  Escriba  s  ,  y 
le  condenarán  á  muerte, 

•  19  Y  le  entregarán  á  los 
Gentiles  ^  para  que  le  escarnez- 
can ,  y  azoten  ,  y  cruciíiquenj 
mas  al  tercero  dia  resucitar  á. 

20  Entónces  se  acercó  á  él  1á 
madre  de  los  hijos  del  Zebedéo  * 
con  sus  hijos  ,  adorándole  ,  y  pi- 
diéndole alg  una  cosa. 

21  El  le  dixo:  ¿Qué  quieres? 
Ella  le  dixo  ;  Di  que  estos  mis 
dos  hijos  se  sienten  en  tu  rey  no, 
el  uno  á  tu  derecha ,  y  el  otro  á 
tu  izquierda. 

22  Y  respondiendo  Jesús,  di- 
xo :  No  sabéis  lo  que  pedís  '^. 
¿Podéis  beber  el  cáliz  ,  que  yo  lie 
de  beber     Dícenle:  Podemos 


mas  su  vida  no  corresponde  á  lo  que 
creen  ;  y  la  mayor  parte  sigue  á  Dios 
solamente  cou  los  Ubios ,  siendo  sus 
obras  muy  contrarias  á  la  santidad  de 
su  profesión. 

1  MS.  En  porliati 

2  A  PilatJS  y  sus  Ministros  ,  que 
eran  Romanos  y  Gentiles. 

3  Estos  dos  hijos  eran  Santiago  y 
San  Juan ,  y  la  madre  se  llamaba 
Salomé. 

4  El  Señor  hace  ver  á  sus  discípu- 
los ,  que  el  pensamiento  todo  terreno, 
que  tenia  ,  era  indigno  de  su  reyno  ,  y 
que  DO  sabían  lo  que  se  pedían.  Voso- 
tros me  habláis,  les  dixo,  de  dignida- 
des y  coronas  ;  y  yo  al  contrario  os 
hablo  de  combates  y  de  sufrimientos. 
No  es  aquí  el  lugar,  ni  el  tiempo  de 
recompensas  ,  sino  de  peligros,  de  guer- 
ra ,  y  de  muerte.  Y  así  verdaderamente 


no  sabían  lo  que  se  pedían  ;  porque  na 
reconocían  ,  que  el  reyuo  de  Jesu— 
Christo  era  todo  espiritual,  y  iodo  di- 
ferente de  los  de  la  tierra  :  ni  que  el 
camino  para  llegar  á  sus  primeros 
puestos  ,  era  diverso  del  que  ellos  se  fi- 
guraban. S.  Crysüsi. 

5  El  texto  Griego  añade  aquí  y  el 
versículo  siguiente  :  xa<  t-5  ÍA-.ríjua.; 

y  ser  bautizados  con  el  bautismo  con  que 
yo  soy  bautizado ,  el  cáliz  y  el  bautis- 
mo, de  que  aquí  habla  el  Señor,  son 
dos  expresiones  metaphfiricas  ,  que  ex- 
plican los  sufrimientos  de  su  Pación  y 
Muerte. 

6  Ellos  sin  detenerse  respondiéron, 
qiie  podían  ;  ó  porque  no  enteiiaieron 
de  que  Caliz  hablaba  el  Señor  ,  ó  si  lo 
entendiéron ,  porque  esto  les  serviría 
de  mérito  para  conseguir  los  asientos 


a  Marc.  X.  32.  Luc  xviii.  3^.  b  Marc.  x.  35. 
To?».  í. 


I 
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23  Ait  illis  :  Calicsm  quidem 
mzum  bihetji  :  sedcre  autzm  ad 
dextsram  .  vizam  vei  siniítraniy 
noií  cst  imuni  dure  vobis  ,  sed 
quibits  paratum  *ejt  a  Patre 
meo. 

24  Et  a  audiciites  dccein,  in- 
dignati  sunt  dz  duobus  fratri- 
bus. 

25  Jesus  b  autem  vocavit  eos 
ad  se  ,  et  ait  :  ^citis  quia  -prin- 
cipes gcntium  dominantur  eorum: 
ct  qui  majares  sunt,  potestutem 
exerccnt  in  eos. 

26  Non  ita  erit  inter  vos: 

que  preteiidian.  Pero  del  mismo  modo 
que  ánles  habían  pedido  iipciameine, 
así  ohoíá  prometen  sin  reflexión,  y  sin 
saber  lo  que  se  prometen;  y  estos  mismos 
son  ,  los  que  poco  ántes  m^aniféstárou 
tanto  temor  ,  quando  el  Seiior  les  de- 
claró ,  que  iba  á  Jerusalém  á  padecer. 

1  Y  así  se  cumiplió,  porque  Heredes 
hizo  quitar  la  vida  á  Santingo  :  y  San 
Juan  füq  azotado  por  los  Judíos,  jtm- 
tameiite  con  los  demás  Apóstoles  ;  y 
Domiciiino  le  hizo  eihar  en  Roma  en 
una  grande  lina  de  aceyte  hirviendo, 
y  últimamente  fué  desterrado  á  la  isla 
de  Pathmios. 

2  En  el  texto  Griego  falta  á  vaso- 
tros.  En  estas  palabras  les  da  á  enten- 
der el  Señor  ,  que  si  eilos  le  conside- 
raban si 'lamente  como  hombre,  y  co- 
jno  pariente  suyo  según  la  carne  ,  la 
sangre  v  e)  parentesco  no  podían  tener 
algún  derecho  en  la  distribución  de 
aquellos  puestos  honoriticos  ,  tales  co- 
mo ellos  se  los  figuraban  :  y  que  así 
no  le  tocaba  á  el ,  si  le  conttm:plabau 
de  esta  suprte.  Quando  dice  ,  que  el 
dar  aquellas  si  las  pertenece  a  su  Pa- 
dre ,  no  pretei'de  por  esto  separarse  de 
éí  en  quar.to  á  su  Divinidad  ,  como  si 
juntamente  no  tuvipsen  el  mismo  po- 
der;  sino  que  queria  hacer  comprr- 
hcnder  á  sus  Apdstoies,  que  no  pene- 
necia  á  este  hombre,  que  ellos  veían 
y  miraban  como  pariente  suyo  ,  dis- 


A  T  H  É  O. 

23  Díxoles  ;  En  verdad  be- 
beréis mi  cáliz  ^  :  mas  el  estar 
sentados  á  mi  derecha  ó  á  mi  iz- 
quierda ,  uo  me  pertenece  á  mí 
darlo  á  vosotros  sii.o  á  los  que 
está  preparado  por  mi  Padre. 

24  y  quando  los  diez  oyeron 
esto  ,  se  iiiuignáron  contra  los 
dos  hermanos 

25  Mas  Jesus  los  llamó  á  sí, 
y  dixo  ¿  Sabcis  que  los  Príncipes 
de  las  geatts  avasallan  á  sus  pue- 
blos '^í  y  que  ios  que  son  mayo- 
res *  ,  exercen  potestad  sobre 
ellos  6. 

26  No  será  así  entre  voso- 

tribuir  á  los  justos  los  diversos  grados 
de  gioria  y  de  recompensa  ,  sino  á 
Dios  ,  que  de  toda  eternidad  le  había 
fredcsl  ':mdo  como  hombre  pira  ser  Hi- 
jo de  Dios,  como  dice  S.  Paei.o  Rcwan, 
1.  4.  y  que  también  como  añade  el 
mismo,  ífiíii.  VIII.  29.  ¿o.  ha  predesti- 
nado ,  ilómado,  justificado  y  glorifica- 
do á  aquellos  ,  que  él  ha  conucido  en 
su  presciencia,  y  destilado  para  que  sean 
C'jrtfürtrcs  con  la  iiná¿cn  de  su  hijo  ,  es- 
1  abl'ciendo  en  su  Ig'esia  primeramente 
Mfósiüles  ,  d-spues  l'ropheias  ,  &c. 

3  De  todos  estos  lugares  se  ve  quán 
ím.perfectos  eran  todr.vía  Ic  s  Apóstoles, 
y  que  mudanza  hizo  en  ellos  tan  gran- 
de la  efufinn  del  Espíritu  ,  que  recibié- 
ron  detpcfs. 

4  Como  quien  dice  :  P.stos  Principes 
infieles  miran  con  orgullo  á  los  pue- 
blos, que  les  están  sometidos,  y  los 
gobiernan  con  dureza  y  con  fausto  ;  no 
registrando  en  su  conducta  sino  el  pla- 
cer de  la  dominacioM.  El  texto  Griego: 

CiH 01  ra  ,  que  signUica  vsar  ty~ 
ránicarrente  de!  dominio  y  del  poder. 

5  A  la  palabra  mayores  corresponde 
en  el  texto  Griego  7  grandes:,  y 
en  el  versículo  siguiente -á  mayor,  //íy*¿, 
grande.  El  sentido  es  el  mismo. 

6  El  Griego  ;  zari^c!  7  áif^f.i'rii'i  que 
signilica  excrcer  el  ioiferh  oprimaeiiáo 
á  ¡os  subditos. 


a     Mate.  X.  41.     b     Luc.  xxn.  25. 
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sed  quicii-fi:quc  volucrit  intcr  fos 
majúr  ficri  ,  sit  vcster  ministtr: 

27  Et  qui  volucrit  inter  vos 
primus  esse  ,  erit  vcster  servas. 

28  Sicut  a  Fiiius  hominis  non 
venit  ministrari  ,  sed  luinistyare, 
et  dare  aiiimam  suam,  rsd-:mptio- 
mm  peo  muitis. 

29  Et  t>  cgrcdientibus  illis  ab 
JericfiOy  secuta  est  cuinturba  multa, 

30  Et  ecce  duo  caci  seden- 
tes secus  viam  ,  audierunt  quiü 
Jesús  transir  et :  et  ciamaverunt, 
dicentes  :  Domine  miserere  nostri, 
Fiii  David. 

31  Turba  autem  increpabat 
eos  ut  tacerent.  At  ilii  magis  cia- 
mabant ,  dicentzs  ;  Domine  mise- 
rere nostri ,  Fiii  David. 

32  Et  5tctit  Jesús  ,  et  vocavit 
eos  ,  et  ait  :  Quid  vultis  ut  fa- 
ciam  vobis^ 

33  Dicunt  ilU :   Domine,  ut 
aperijntiir  ocuíi  nostri. 

34  Misertus  autem  eorum  Je- 
sús ,  tetigit  oculos  eorum.  Et  con- 
festim  viderunt  ,  et  secuti  sunt 
eum. 

1  'Ea  mi  reyno  serán  tenidos  por 
grandes,  los  que  fuéron  pequefios  en 
sus  ojos  ;  y  el  camino  para  llegar  á  ser 
los  primeros,  es  ponerse  en  el  lugar  de 
los  últimos  y  de  los  siervos. 

2  El  Griego  :  Avr  os,  i_,ri  'ísAAÍ»; 
precio  de  rescate  por  mu:hoí.  Esto  es, 
por  todos.  Matth.  XXVI.  28.  Rjman. 
V.  15.  19. 
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tros  ;  mas  entre  vosotros  todo  el 
que  quiera  ser  mayor,  sea  vues- 
tro criado 

27  Y  el  que  entre  vosotros 
quiera  ser  primero  ,  sea  vuestro 
siervo. 

28  Así  como  el  Hijo  del  hom- 
bre no  vino  para  ser  servido,  si- 
no para  servir,  y  para  dar  su  vi- 
da ea  redención  por  muchos^. 

29  Y  saliendo  ellos  de  Je- 
richó  ,  le  siguió  mucha  gente, 

30  Y  he  aquí  dos  ciegos  sen- 
lados  junto  al  camino  ,  oyeron 
que  Jesús  pasaba,  y  comenzáron 
á  gritar  diciendo  :  Señor  ,  Hijo 
de  David  ,  ten  misericordia  de 
nosotros. 

31  Y  la  geñte  los  reñia  para 
que  callasen.  Pero  eUos  alzaban 
mas  el  grito ,  diciendo  :  Señor, 
hijo  de  David  ,  tén  misericordia 
de  nosotros. 

32  Y  Jesús  se  paró  ,  y  los 
llamó  ,  y  dixo  :  ¿Que  queréis  que 
os  haga? 

33  Señor  ,  le  respondieron: 
que  sean  abiertos  nuestros  ojos. 

34  Y  Jesús  compadecido  de 
ellos ,  les  loco  los  ojos.  Y  vieron 
ea  el  mismo  instante  ,  y  le  si- 
guieron'^. 

3  S.  Matheo  habla  aquí  de  dos  cie- 
gos. S.  LüCAS  y  S.  Marcos  no  hablan 
sino  de  uno.  S.  Mathlo  y  San  marcos 
cuentan  que  sucedió  esio  después  de 
hdber  salido  el  Señor  de  Jerichó  :  y  S 
Lucas  habla  de  él  ,  como  suC'dido  an- 
tes de  entrar  en  la  ciudad.  Y  asi  sou  dos 
casos  y  milagros  dií'ereutes.  San  A- 

GUSIIN. 


a     Phiüpp.  II.  7.     b     Mdre.  x.  46.  Luc.  xviii.  35. 
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CAPITULO  XXL 

'Entra  Jesús  en  triunfo  en  Jerusalém.  Echa  dd  templo  á  los  que  esta- 
ban en  él  vendiendo  ,  y  cura  aili  cojos  y  ciegos.  Responde  á  los  Prín- 
cipes de  los  Sacerdjtes  y  Doctores  dz  la  Ley  ,  que  se  indigniron  de 
oir  las  a^.afuacioms  que  le  da'ja.i  unos  niños.  He  seca  una  higuera  ,  á 
la  qu.^l  el  Señor  echó  su  maldición.  Los  sumos  Sacerdotes  y  el  Senado 
de  Jerusaiém  le  piden  cuenta  de  sus  obras ,  y  poder  con  que  las  hacioj 
y  el  Señor  por  medio  de  una  parábola  les  muestra  su  rebeldía  ú  Dios 
con  color  de  santidad  j  y  con  otra  satisface  á  su  pregunta  ,  dándoles  á 
entender  lo  que  liabian  de  executar  con  él  ,  y  el  castigo  que  sobre 
ellos  vendría. 


1  ll.t  a  cum  appropinquas- 
sent  Jcrosolymis  ,  et  venissent 
Bethphage  ad  montem  Oiiveti : 
tune  Jesús  misit  dúos  discípulos, 

2  Dicens  eis  :  Ite  in  castel- 
lum  ,  quod  contra  vos  est  ,  et 
statim  invenietis  asinam  aliiga- 
tam  ,  et  puHv.m  cum  ea  :  soívite, 
et  addiicite  mihi: 

3  Et  si  quis  vohis  aliquid 
dixerit  ,  dicite  quia  Dominus  his 
opus  habet  :  et  confestijn  dimittet 
eos. 

4  Hoc  autem  totum  factum 
est  ,  ut  adimpleretur  quod  dictum 
est  per  Prophetam  dicentem: 

5  Dicite  b  filice  Sion  :  ecce 
Rex  tuus  venit  tibi  mansuetus ,  sc- 
d:ns  super  asinam  ,  et  pulhnn  f- 

1  Esta  era  una  aldea  6  pueblo  ,  que 
perteiiecia  A  los  Sacerdotes  ,  situado  al 
pie  del  monte  del  Olivar. 

2  Ko  les  mandó  decir  nuestro  Maet- 
iTo ,  6  yesiií,  sino  absolutamente  y  con 
el  artículo  J  xvcifí  «  -f'"  y  f*" 
tTce!ciic':a  cs  et  Señor  :  ei  qr/c  tiene  el 
éoni'niio  de  todas  ¡as  cria:u.as. 

3  Pioihcta  en  lugar  tk  Praphct as. 


1  X  quando  se  acercáron  á 
Jerusaicin,  y  Ilegárcu  á  Beüipba- 
ge  ^  al  monte  del  Olivar  :  envió 
entonces  jcsus  á  des  diseí pules, 

2  Dkiendolts :  Id  á  esa  al- 
dea que  está  éntrente  de  vcso- 
trcs  ,  y  luego  hallareis  una  asna 
atada,  y  un  pollino  coii  ella:  des- 
atadla, y  traédmeles: 

3  y  si  alguno  cs  dixcre  al- 
guna cosa  ,  respondedle  que  el 
Señor  ^  los  ha  menester :  y  lue- 
go ios  dexará. 

4  y  esto  todo  fué  hecho,  pa- 
ra que  se  cumpliese  lo  que  habia 
dicho  el  Piopheta      que  dice: 

5  Decid  á  la  hija  de  Sion  *: 
He  aquí  tu  Rey  viene  manso  pa- 
ra tí  *  ,  sentado  sobre  una  asna, 

4  Anunciad  á  Jerusalém  hija  de 
Sion  ,  nombrada  asi  por  el  monte  de 
ecte  nombre  ,  la  feliz  é  importante 
nueva  ,  que  le  traygo. 

5  Los  Hebreos  leen  aquínv/ianj, 
vulgarmente  >  5  V  hani  ,  pobre  ,  y  escri- 
to con  1  "lají  hanav  ,  transo  :  lo  que  subs- 
tancialmente  no  Se  diferencia  ;  porque 


a    Msri:.  xj,  I.  Lu;:.  \ix.  29.    b    Isjt.  LSli.  II.  Za;har.  ix.  9.  Joann.  XII.  15. 
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liwn  suhjugalis, 

6  Euntes  autem  disci-puli  fe- 
cerunt  sicut  pracepit  illis  Jcsus. 

7  Et  adduxerant  asinam  ,  et 
pullum  :  et  imposuenint  super  eos 
vestimenta  sua  ,  et  euin  desuper 
sedere  feczrunt. 

8  Piurima  autem  turba  stra- 
verunt  vcstiviziita  sua  in  via : 
alii  autem  ccedebant  ramos  de 
arboribus  ,  et  sternebant  in  via: 

9  Turbce  autem  ,  quce  prxce- 
debant ,  et  quce  sequebantur  ,  cla- 
mabant ,  dicentes  *  :  Hosanna  fi- 
la pobreza ,  principalmeute  de  espíritu, 
va  siempre  acompañada  de  manse- 
dumbre. 

1  El  Griego :  xai  \TCix.v.-d-tjit ,  y  se 
sentó. 

2  Sobre  las  ropas  ó  vestidos ,  que 
habían  puesto.  Esto  era  señal  de  hon- 
ra ,  y  de  reconocimiento  de  un  nuevo 
Rey.  IV.  Reg.  ix.  13.  Otros  entienden 
sobre  el  asna  ,  y  sobre  el  pollino;  no 
al  mismo  tiempo  ,  porque  ni  esto  era 
posible  ni  decente ,  sino  sobre  uno  de 
ellos ,  y  mas  bien  sobre  el  pollino  ,  co- 
mo lo  creyó  S.  Geronymo  ;  y  como 
parece  inferirse  de  los  otros  Evai.ge- 
íistas ,  que  solo  hablan  del  pollino  ,  y 
Zachar.  IX.  4.  Así  se  dice  Genes,  vill. 
4.  que  el  arca  reposó  sobre  ios  montes  de 
Ararat ,  esto  es ,  sobre  uno  de  los  mon- 
tes: y  en  los  Jueces  xii.  7.  Que  Jepthé 
fué  enterrado  en  las  ciudades  de  Galaad^ 
quiere  decir  ,  en  una  de  las  ciudades. 
En  la  Vulgata,  y  aun  inas  expresa- 
mente en  el  Griego  ,  í->á»»  a'jr/)N 
Sobre  ellos ,  quiere  decir:  sobre  los  dos. 
La  asna  ,  que  habla  estado  ya  baxo  del 
yugo  ,  figuraba  la  Syuagoga  de  los  Ju- 
díos ,  los  que  ya  de  largo  tiempo  vi- 
vían baxo  del  penoso  yugo  de  la  Ley; 
y  el  pollino  representaba  al  pueblo  de 
Í05,  Gentiles  ,  que  había  vivido  hasta 
entonces  sin  yugo.  El  Señor  se  sentó 
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y  un  pollino  hijo  de  la  que  está 
baxo  de  yugo. 

6  Y  fueron  los  discípulos  ,  c 
hicieron  como  les  iiabia  mandado 
Jesús. 

7  Y  traxóron  la  asna  ,  y  el 
pollino  :  y  pusieron  sobre  ellos 
sus  vestidos  ,  y  le  hicieron  sen- 
tai*  ^  encima 

8  Y  una  grande  multitud  de 
pueblo  tendió  también  sus  ropas 
por  el  camino  :  y  otros  cortaban 
ramos  de  los  árboles  ,  y  los  ten- 
dían por  el  camino 

9  Y  las  gentes  que  iban  de- 
lante, y  las  que  iban  detras,  gri- 
taban ,  diciendo  ^  :  Hosanna  al 

sobre  los  dos  ,  para  significar ,  que  los 
que  se  le  habían  de  sujetar  como  á 
Divino  Legislador  de  la  nueva  aliaa¿a, 
serian  tomadas  de  entre  los  Judíos  ,  y 
de  entre  los  Gentiles  ,  y  que  los  con- 
duciría á  todos  á  la  Ciudad  Santa  y 
pacíiica  ,  figurada  por  Jerusalém  ,  lle- 
nándolos de  su  dulzura  ,  y  enseñándo- 
les la  verdad  de  sus  caminos.  S.  Ge— 
RONYMo.  S.  Agustín. 

3  Los  Judios  en  la  fiesta  de  las 
tiendas  acostumbraban  llevar  en  las 
manos  ramos  verdes  ,  y  principalmen- 
te palmas  ,  y  olivas  ,  &c.  La  palma 
era  emblema  de  la  victoria  ,  y  el  oUva 
de  la  paz  ;  gritando  al  mismo  tiem- 
po Hosanna.  Esto  mismo  hiciéron  en- 
tonces aclamando  á  Jesu-Christo  ,  por 
un  movimiento  interior  de  veneración 
y  de  respeto ,  que  Dios  excitó  en  el  co- 
razón de  estos  puebios. 

4  Hosanna  ,  por  riJ  nJ'^^^'^^  Hoschigna 
nah  ,  quiere  deci"" ,  Salvad,  yo  os  mego: 
así  la  versión  de  los  i,xx.  cxvii,  Ps.  25. 
¡ra.'oi'  V«  Hosanna  al  Hijg  de  David, 
quiere  decir  :  O  Dios ,  salvad  á  este 
Jesús  ,  que  es  el  Hijo  de  David  ,  ó  el 
Messías.  Vos  ,  Señor  ,  que  residis  en  las 
alturas  ,  haced  prosperar  á  vuestro 
Christo  ,  á  vuestro  Rey.  Bendito  sea 
aquel  que  viene  en  el  nombre  del  Señor 
¡Qué   gritos  tan  diferentes  son  estoj! 


a     Psalm,  cxvii.  25.  Marc.  xi.  9.  Luc.  xxx.  38. 
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lio  David  :  benedictas  ,  qui  vcnit 
in  nomine  Doinini  :  Hosanna  in 
altissimis. 

10  Et  cúm  intrasset  Jerosoly- 
mam^  coininota  est  universa  civi- 
tas  ,  dicens:  Quis  est  hicl 

11  Popuíi  autevi  diceb.int: 
Hic  est  Jesús  propluta  á  Naza- 
reth  Gaiiíccce. 

12  Et  intravit  Jesús  in  tem- 
plum  Dei  ,  et  a  ejiciebat  omnes 
'vendantes  ,  et  ementes  in  templo, 
et  mensas  numuiariorum  ,  et  ca- 
thedras  vendetitium  columbas  ever- 
tit . 

13  Et  dicit  eis :  Scriptum  est  t»; 
Dojuus  ruca  dómus  orationis  vo- 
cabii-ur  ;  vos  autem  fecistis  iíiam 
speluncam  íalronum. 

14  Et  acccsserunt  ad  eum  ccc- 
ci  ,  et  ciaudi  in  templo :  et  sa- 
navit  eos. 

Bendito  sea  el  que  viene  en  el  nom- 
bre del  Sefior  ;  ¡y  quítale  ,  quítale; 
cruciiicale!  exclama  S¿n  Bí.kn^.bdo. 
¡Qié  cosas  tan  contrarias!  reconocer 
á  Jesu-Christo  por  Sey  de  Israel  ,  y 
decir  después  :  Nosotros  no  tenctr.oi 
etro  Rey  ,  que  a.'  Cesar.  \Qué  diferen- 
tes son  estos  rangos  y  palmas  verdes, 
que  llevan  ahora  en  las  macos  ,  de  las 
espii  as  con  que  pocos  dias  deipues  le 
coronaion,  y  de  la  cruz  en  que  le  cla- 
váronl  ¡Que  oposición  tan  grande  ,  en- 
tre despojarse  ahora  de  sus  propios 
vestidos  ,  para  teiiCerlos  por  dorde  pa- 
saba el  Señor  ,  y  desnudarle  después 
ée  los  su\os  de  la  mar.era  mas  igno- 
ininiosa!  Tal  es  el  caudal  ,  que  se  pue- 
de hacer  de  la  estiniacion  de  los  hom- 
bres ,  y  de  todos  los  vanos  aplausos 
de  este  siglo. 

1  Para  las  ofrendas  de  la  gente  po- 
bre. Levit.  V.  7.  II.  Luc.  II.  24, 

2  San  Gtkonymo  dice,  que  los  Sa- 
cerdotes haciendo  un  trafico  indigno  de 
9u  oiiuisterio ,  v;ndiaD  al  pueblo  lo 
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Hijo  de  David  :  bendito  ,  el  que 
viene  en  el  nombre  del  Señor: 
Hosanna  en  las  alturas. 

10  Y  quandc  eatró  en  Jeru- 
salém  ,  se  coamuvio  roda  la  ciu- 
dad ,  diciendo:  ^Quica  es  csteí 

11  Y  les  pueblos  decia.i:  Es- 
te es  Jesús  el  Propneta  de  Naza- 
reih  de  Galilea. 

12  Y  entro  Jesús  en  el  tem- 
plo de  IJics ,  y  echaba  fuera  to- 
dos los  que  vendiau  y  compraban 
en  el  templo  j  y  trastornó  ks  me- 
sas de  lós  banqueros  ,  y  las  sillas 
de  los  que  ventilan  palomas 

13  Y  les  dice:  Lscriio  está: 
Mi  casa,  casa  de  oración  será  lla- 
mada :  mas  vosotros  la  habéis  he- 
cho cueva  de  ladrones 

14  Y  vinieron  á  él  ciegos, 
y  cojos  en  el  templo  :  y  los 
sanó. 

mismo  que  éste  les  daba  ,  después  de 
haberío  comprado  para  ofrecerlo  al  Se- 
ñor. Otros  liitérpretes  han  creído  ,  que 
solamente  al  jui.aban  el  atrio  del  tem- 
plo; y  que  este  comercio,  aunque  de 
cosas  que  habían  de  servir  para  los 
sacritícios  ,  y  para  ser  ofrecidas  al  Se- 
ñor ,  no  se  hacia  sin  injusticia  ,  sia 
mentires  y  sin  fraudes.  Y  que  por  esto 
era  indigiio  de  la  sai  tídad  de  su  mi- 
nisterio,  por  la  avaricia  ,  mala  fé,  con- 
fusif  n  ,  y  alboroto  ,  que  había  en  el  lu- 
gar destinado  únicamente  para  honrar 
al  Sefior.  Este  suceso  i¡u  se  debe  mirar, 
como  una  cosa  oidinaria  ,  sino  como 
un  efecto  de  la  om.nipotencia  de  aquel 
SeDor  ,  que  quiso  obrar  entonces  no  co- 
mo hombre  ,  sino  como  Dios.  Un  hom- 
bre solo,  armado  de  un  azote,  arroja 
del  templo  una  m.ultitud  tan  gran- 
de de  petsonas:  echa  por  tierra  las 
mesas,  los  bancos  ,  el  dinero,  y  nadie 
se  le  opone.  No  hay  quien  abra  su 
boca  para  replicarle  una  sola  palabra. 
S.  Gerónimo. 


a     Jo^nn.  II.  14.     b     Isai.  LVI.  7.  Jeretn.  vir,  II.  Luc.  xix.  46. 
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1 5  Videntes  autem  principes 
sacerdotuin  ,  et  Scribce  mirabiiia^ 
quce  fecit  ,  et  pueros  clamantes 
in  teinplo  ,  et  dicentes  :  Hosan- 
na Filio  David  :  indtgnati 
sunt, 

16  Et  dixerunt  ei  :  Audis 
quid  isti  dicunt  ?  Jesus  autem  di- 
xit  eis  :  Utique.  Numquain  legi- 
stis  *  •'  Quia  ex  ore  infantium, 
et  lactentium  perfecisti  laudemi 

17  Et  relictis  iliis  ,  abiit  jo- 
ras extra  civitatem  in  Bethaniam: 
ibique  mansit. 

18  Mane  autem  revertens  in 
civitatem  ,  esuriit. 

19  £í  b  videns  fici  arborem 
unam  secus  viam ,  venit  ad  eam: 
et  nihil  invenit  in  ea  nisi  folia  tan- 
twn  ,  et  ait  illi  :  Numquam  ex  te 
fructus  nascatur  in  sempiternum. 
Et  arefacta  est  continuó  ficulma. 

20  Et  c  videntes  discipuíi , 
mirati  sunt ,  dicentes  :  Quomodo 
continuó  aruit^ 

21  Respondens  autem  Jesus, 
ait  eis  :  Amen  dicó  vobis ,  si  ha- 
bucritis  fidem  ,  et  non  hzsitave- 
ritis  ,  non  solúm  de  ficulnea  fa- 
cietis  ,  sed  et  si  monti  huic  di- 
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1 5  Y  quando  los  Príacipes 
de  los  Sacerdotes  ,  y  los  Escri- 
bas vieron  las  maravillas  que  ha- 
bia  hecho  ,  y  los  muchachos  en  el 
templo  gritando  ,  y  diciendo:  Ho- 
sanna al  Hijo  de  David  :  se  in- 
dignáron, 

16  Y  le  dixcron  :  ¿Oyes  lo 
que  dicen  estos?  Y  Jesus  les  dixo: 
Sí.  Nunca  leísteis ,  que  de  la  bo- 
ca de  los  niños,  y  de  los  que  ma- 
man ^  sacaste  perfecta  alabanza? 

17  Y  dexándolos,  se  fué  fue- 
ra de  la  ciudad  á  Beihania  j  y  se 
estuvo  allí 

18  Y  por  la  mañana,  quando 
volvía  á  la  ciudad,  tuvo  hambre. 

19  Y  viendo  un  árbol  de  hi- 
guera junto  al  camino  ,  se  acercó 
á  ella  :  y  no  hallando  en  ella  sino 
hojas  solamente,  le  dixo  :  Nunca 
jamás  nazca  fruto  de  tí  Y  se 
secó  al  punto  la  lüguera. 

20  Y  viéndolo  los  discípulos, 
se  maravillaron,  y  decían  :  ¿Có- 
mo se  secó  al  instante? 

21  Y  respondiendo  Jesus,  les 
dixo ;  En  verdad  os  digo ,  que  si 
tuviereis  f é ,  y  no  dudar¿is  no 
tan  solamente  haréis  esio  de  la 
higuera  '^,  mas  aun  si  dixcreis  á 


I  Jesu-Christo  acomoda  estas  pala- 
bras del  Psa'm.  vm.  para  dar  á  enten- 
der á  aquellos  Doctores  soberbios  e  in- 
crédulos ,  que  el  testimonio  de  aque- 
llos inocentes  que  no  sabian  lo  que  era 
lisonja  ,  mentira  ,  malignidad  ,  ni  envi- 
dia ,  condenaba  su  malicia  é  incredu- 
lidad :  y  que  los  que  eran  capaces  de 
recibir  ¡as  divinas  expresiones  del  Es- 
píritu Santo  ,  se  formaba  a  en  su  boca 
etta  fcrfccta  y  cumplida  alabanza. 
2    Aquella  noche. 


3  Este  hecho  de  Jesu-Christo  es  to- 
do mysterioso  ,  y  una  imagen  del  rigor 
con  que  tratará  d  todos  aquellas,  que 
se  parecieren  á  la  higuera  ,  si  no  en- 
contrare frutos  dignos  de  penitencia, 
en  qualquiera  tiempo  en  que  el  Señor 
viniere  a  visitarlos.  S.  CHRysosroMo.  Y 
figura  principalmente  á  la  nación  Ju- 
dayca  ,  que  iba  á  incurrir  en  la  uiaidi- 
cion  del  Señor. 

4  El  Griego  ,  r  'o  t'y<  nt  y^r.í  ;  como 
si  dixeramos,  lo  de  la  higuera. 


a     Psalm.viii.  3.     b     Marc.  xi.  Ij.     c     Marc.  xi.  20. 
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xeritis  :  Tolle  ,  et  jacta  tc  in  ma- 
ye ,  fiet. 

22  Et  a  omnia  qucecwnque  pe- 
ticritis  in  oratiom  credentes  ,  ac- 
ci^ictis. 

23  Ei  cim  venisszt  in  tem- 
pluvi  ,  accesserunt  ad  eum  do- 
centim  Principes  sacerdotum  ,  et 
séniores  populi  ,  diccntes  ^  :  In 
qua  potCjtate  hcec  facis  ?  Et 
ijuis  tibi  dedit  lianc  potesta- 
tem  ? 

24  Respondens  Jesus  dixit 
eis  :  Interrogaba  vos  et  ego  unum 
ser7non:ni :  quem  si  dixeritis  iiM, 
et  ego  vobts  dicam  in  qua  po- 
testute  hoce  jacio. 

25  Lapiismus  Joannis  unde 
erat  i  é  ccelo  ,  an  ex  homini- 
hus  i  At  illi  cogitabunt  inter  se^ 
dicentes: 

26  Si  dixerimus  ,  e  coelo  ,  di- 
cet  nobis  :  (¿uare  ergo  non  cre- 
didtjtis  iUi  Í  Si  autem  dixerimus, 
ex  hominibus  ,  timsinus  turbam  c; 
omnej  entm  habebant  Joannsm  sic- 
ut  prophetam. 

27  Et  rcipnndentes  Jesu,  di- 
xerunt  :  Neicunus.  Ait  iilis  et 
ipse  :  Nec  ego  dico  vobis  in  qua 
poiest.iic  hcec  Jacio. 

28  Quid   autcm  vobis  vide- 

1  No  pudieiido  condenar  las  admi- 
rables obras  del  Síiiur,  le  preguntan 
cou  qué  HütoridJd  las  hacia. 

2  ?. De  Dios,  tí  de  invención  hu- 
mana ? 

3  Texto  Griego  :  oí  fe  S~/«Acri¿',>To 
Lo  que  signinca  ,  que  no  solamente 
peiiidban  entre  si,  sino  que  trataban  y 
consultaban  unoi>  con  utros  ,  lo  que  po  - 
drían responder. 
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este  monte  :  Quítate,  y  échate  en 
la  mar  ,  será  tiecho. 

22  Y  todas  las  cosas  que  pi- 
diereis en  la  oración  ,  creyendo, 
las  teaarcis. 

23  Y  habiendo  ido  al  tem- 
plo ,  los  Principes  de  los  Sacer- 
dotes y  los  ancianos  del  pueblo  se 
Uegáron  á  el  á  sazón  que  estaba 
enseñando  ,  y  le  dixéron  :  ¿  Con 
qué  autoridad  haces  estas  cosas  ? 
¿Y  quien  te  dio  esta  potesiad 

24  Respondiendo  Jesus  les 
dixo  :  Quiero  yo  también  pre- 
guntaros una  palabra:  y  si  me  la 
dixéreis,  yo  también  os  diré,  con 
qué  poLCSiad  hago  estas  cosas. 

25  ¿Bl  bautismo  de  Juan  de 
dónde  era?  ¿del  cielo  ,  ó  de  los 
hombres  Y  ellos  pensaban  en- 
tre sí  diciendo^ 

26  Si  dixéremos  ,  del  cielo, 
nos  dirá  i  j  Pues  por  qué  no  le 
creísteis  Y  si  aixeremos ,  de 
los  hombres ,  tememos  las  gentes: 
porque  todos  miraban  á  Juan  co- 
mo un  Propneia. 

27  Y  respondieron  á  Jesus, 
diciendo  :  No  «abemos.  Y  ks  di- 
xo él  mismo  :  Pues  ni  yo  os  digo, 
con  qué  potesiad  hago  estas  co- 
sas 

28  ¿Mas  qué  os  parece?  Un 

4  Quando  daba  testimonio  y  decla- 
raba ,  que  yo  era  el  Messias. 

5  Puesto  que  vosotros  no  os  queréis 
decijrar  abiertamente  ,  cómo  me  pedis 
á  mí  que  yo  lo  haga  ;  yo  tampoco 
quiero  declararos  con  qué  autoridad 
hago  estas  cosas.  Vuestra  malicia  hace, 
que  yo  no  os  dé  mayor  iostruccioa  so- 
bre este  punto. 


a  Sapr.  vil.  7.  Joann,  xiv.  13.  Marc,  xi.  24.  b  Luc.  xx.  2.    c  Supr.  xiv.  5. 
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tur :  Homo  qnid.im  habcbat  duos 
fiiios  ,  ct  accedcns  ad  primtim^ 
dixit  :  Fiii  ,  v:ule  hodie  ,  op:rar; 
in  vima  ima. 

29  lile  autcm  res^ndcns,  ait: 
Noio.  Postea  tiiitcm  panitentia 
motus- ,  abiit. 

30  Accedens  autcm  ad  alte- 
rum  ,  dixit  simiiiter.  At  ille 
resfondens ,  ait  :  Eo  ,  domine  ,  et 
non  ivit. 

31  Quis  ex  duobus  fecit  vo- 
luntatem  patris  ?  Dicunt  ei  :  Pri- 
mus.  Dtat  iiiis  Jesvs  :  Amen  di- 
ce vobis  ,  quia  Pubucani  ,  et  me- 
rztñces  pi  acedcnt  vos  in  regnuyn 
Dei. 

32  Venit  enim  ad  vos  Joan- 
nes  in  via  jusUtice  ,  et  non  cre- 
didistis  ei.  Pubiicani  autem  ,  et 
meretrices  crediderunt  ei  :  vos  au- 
tem videntes  nec  ^cenitentiam  ha- 
huistis  postea,  ut  credcreiis  ei. 

33  Aiiam  parabolam  audite  a: 
H'jmo  erat  PiCtcrjan.iiias  ,  ^ui 
plantavit  vincam  ,  et  sepem  cir- 
cumdedit  ei  ,  et  jodtt  in  ea  tor- 
cuiar  ,  et  tedificavit  turrim ,  et 
locavit  eam  agricoAs  ,  et  peregré 
frojectus  est. 

34  Cum  autem  temfus  fru- 
ctuum  appropinquasset ,  misit  ser- 
vas suos  ad  agricoias ,  ut  acci- 
perent  fructus  ejus. 

1  Esto  es  ,  los  que  antes  fuéron  Pu— 
blicanos,  y  se  convirtiérou. 

2  Es  lo  mismo  que  ántes  habia  di- 
cho, Cíif.  XI.  que  ni  comía  ,  ni  bebia, 
SIDO  que  ayunaba;  y  que  viviendo  en 
el  detierto ,  hacia  una  áspera  peni- 
tencia. 

3  Con  esta  parábola  les  da  á  enten- 
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hombre  tenia  des  hijos ,  y  lla- 
gando al  primero  ,  le  dixo  : 
Hijo  ,  ve  hoy  ,  y  trabaja  en  mi 
viña.  ;     '  -.^^i 

29  Y  respondiendo  él ,  le  di- 
xo :  No  quiero.  Mas  después  se 
arrepintió,  y  fue. 

30  y  llegando  al  ,otro  ,  le 
dixo  del  mismo  modo  :  y  respon 
diendo  él ,  dixo  :  Voy  ,  señorj 
mas  no  fué. 

31  y{¿üá.l  de  los  dos  hizo  la 
voluntad  del  padreí  Dicen  eilcs: 
El  primero.  Jesüs  les  dice  :  En 
verdad  es  digo  ,  que  los  Publi- 
caixs  y  las  rameras  os  irán  de- 
lante al  reyno  de  Liics. 

32  Porque  vino  Juan  á  vo- 
sotros en  camiiiO  de  justicia  y 
no  le  creísteis.  ¥  ios  Publícanos 
y  las  rameras  le  creyeron  :  y  vo- 
sotros, viciidclo  ,  ra  aun  hicisteis 
penitencia  después ,  para  creer- 
le K 

33  Escuchad  otra  parábola: 
Habia  un  padre  de  familias ,  que 
planto  una  viña  ,  y  la  cercó  de 
vallado  "^,  y  cavando  tizo  en  ella 
un  lagar  ,  y  edifico  una  torre  ,  y 
la  dio  á  renta  á  unos  labradores, 
y  se  pardo  lejos. 

34  Y  quando  se  acercó  el 
tiempo  de  los  frutos ,  envió  sus 
siervos  á  ios  labradores,  para  que 
percibiesen  los  frutos  de  ella. 

der ,  que  los  mayores  pecadores  re- 
curriendo á  la  penitencia,  entrarían  en 
el  revLú  de  ios  Cielos  ,  y  que  ellos  se 
verian  excijidps  de  su  entrí-.da  con  to- 
da su  ciencia  y  justicia  aparente  ,  si  no 
se  huintliabju  siguiendo  su  exemplo, 
4    MS.  J3e  letura. 


a      Mít:.  XII.  I.  Luc.  XX.  9.  Uai,  v.  i.  et  $•  Jtrem,  n.  21, 
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35  Et  agricolce  ,  apprchsn- 
sis  servís  ejus  ,  alium  cecide- 
runt  ,  aíium  occiderunt  ,  aiium 
v:ró  lapidavcrunt. 

36  lt:rum  misit  altos  servas 
flures  prioribus  ,  et  fecerunt  iilis 
siiniiitcr. 

37  Novissimé  autem  misit  ad 
eos  fílium  suum ,  dicens  :  Veré- 
buntur  fiíium  m:inn. 

38  Agricolce  auterit  videntes 
filium ,  dixerunt  intra  se  a  :  Hic 
est  hceres  ,  venite ,  occidamus  eum, 
et  habebimus  liareditatem  ejus. 

39  Et  apprehensum  eum  eje- 
cerunt  extra  vincam ,  et  occide- 
runt. 

40  Cúm  ergo  vemrit  domi- 
nus  vinece  ,  quid  facict  agricolis 
Hits  ? 

41  Ajunt  illi  :  Malos  malé 
perdet  :  et  vincam  suam  locabtt 
aíiis  agricolis  ,  qui  reddant  ei 
fructwn  tcmporibus  suis. 

42  Dicit  illis  Jesús  :  Num- 

1  El  Griego  itn^xt. .  .  ítÍKrtinr  ., 
\\í\r:Q'-\y7xt  •  el  primero  significa  de. 
tol'ar,  ó  quitar  la  piel:  lo  que  se  eu- 
tiende  del  castigo  ile  azotes .  que  usa- 
baa.  El  segundo  ,  de  la  muerte  que  se 
daba  por  cuchillo;  y  el  tercero  á  pe- 
dradas. A  estos  tres  géoeros  de  casti- 
gos ,  y  de  muertes,  si  se  juntan  los  de 
quemar  vivo  a!  culpado  ,  ó  de  ahogarle 
con  un  lazo,  sm  todos  los  que  estaban 
en  prlctica,  y  se  señalan  en  el  Sunhcdr. 
Cap.  vil.  hj'.  I. 

2  La  v:iia  del  Señor  de  tot  Exérci- 
tot ,  dice  Isaías  v.  7.  es  :a  cara  d:  Is- 
rael \  y  ¡os  hombres  de  yudá  eran  la 
planta  de  rus  placeres.  To  he  esperado 
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3  5  Mas  los  labradores,  echan- 
do mano  de  los  siervos  ,  tiiricron 
al  uno ,  maiáron  al  otro ,  y  al 
otro  le  apedreároa 

36  lie  nuevo  envió  otros 
siervos  en  mayor  número  que  los 
primeros  j  y  los  traiároa  del  mis- 
mo modo. 

37  Por  último  les'  envió  su 
hijo  ,  diciendo  :  Tendrán  respe- 
to á  mi  hijo. 

38  Mas  los  labradores,  quan- 
do  vieron  al  hijo  ,  dixcron  entre 
sí ;  Este  es  el  heredero ,  venid, 
matémosle ,  y  tendremos  su  he- 
rencia. 

39  Y  travando  de  él,  le  echá- 
rou  fuera  de  la  viña ,  y  le  matá- 
ron. 

40  Pues  quando  viniere  el 
Señor  de  la  viña ,  ¿  que  hará  á 
aquellos  labradores? 

41  Ellos  dixéron:  A  los  ma- 
los destruirá  malamente  :  y  ar- 
rendará su  viña  á  otros  labrado- 
res ,  que  le  paguen  el  fruto  á  sus 
tiempos 

42  Jesús  les  dice  :  ¿Nunca 

que  hiciesen  acciones  justas,  y  no  ha  ha- 
bido sino  iniijuidad  en  su  conducta,  '2o 
esperaba  de  ellos  fru.'os  de  justicia  ,  y 
no  O'go  sino  clamores  con/ra  ellos.  Li 
torre  ,  cerca,  va'ljdo  ,  y  todo  lo  demás, 
que  pedia  servir  para  el  adorno  y  se- 
guridad de  esta  viña  ,  siguitican  ia  pro- 
tección ,  auxilios  y  milagros  ,  con  que 
el  Señjr  convidó  particularmente  á  su 
pueblo  ,  los  llamó  y  esperó  ,  dándoles 
todas  las  cosas  necesarias  para  que  pro^ 
duxesen  fruto  ;  pero  sieinpre  ingratos 
y  rebeldes  á  sus  voces  y  a  las  de  sus 
siervos  los  Prophetas,  de  un  Isai.is  ,  de 
un  Jeremías ,  de  un  Ezechiel  ,  de  uq 
Zacharías ,  y  de  otros  muchos  que  les 
envió  en  diversos  tiempos :  á  uuus  de 


«     Infr.  XXVI.  3.  et  zxvii.  2.  Joann.  xi.  53. 
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cj.im  /egiii/i  fn  Scripfurii  a  :  La- 
p,-ikm  ,  qucm  rcproixiverunt  eedi- 
^ajit:s  ,  hic  jactas  est  in  ca- 
p:.t  angu^i  ?  A  Domino  factum 
t.í  ístud  ,  ¿t  est  tnirabiie  ir.  ocu- 
lis  nastris  : 

43  iJt'o  ííico  vobis  ,  qufj  au- 
fcrctur  a  vobis  regnuin  Dci ,  ct 
í^ibitur  gCKti  f\ici:nti  fru*:tus 
ejus. 

44  Et  qui  ceáderit  supcr  la- 
fidcm  istum ,  corijrtr.getur  :  su- 
per  quem  csró  ceáderit ,  conte- 
T£t  cum. 
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leísteis  ea  las  Escrituras :  La  pie- 
dra que  desecharon  ios  que  edi- 
ficaban ,  esta  fué  pucsia  por  ca- 
beza de  esquixia?  Por  el  Señor 
í  uc  esto  hecho  ,  y  es  cosa  mara- 
viÜosa  en  nuestros  ojos 

43  Por  tamo  os  digo  ,  que 
quitado  os  será  el  reyno  de  Dios, 
y  Será  dado  á  un  pueblo  que  ha- 
ga los  frutes  de  él 

44  Y  el  que  cayere  sobre  es- 
ta piedra  ,  será  qucofantado  :  y 
sobre  quien  ella  cayere ,  lo  des- 
ineiiuzará 


estos  quitáron  la  vida ;  á  otros  ira'.tra- 
taroD  ;  á  orros  apedrearon  ;  v  a  cia- 
gvao  creyéroD.  D'spues  ce  tsctos  u!- 
trages  hechos  a  Us  persocas  de  los  Pro- 
pbetas  sus  siervos  ,  no  se  vieron  amas 
brillar  coo  taoco  resplandor  >iu  ri^m— 
zox  dt  la  bor.d jd  .  de  Ij  i  jsienda  y  del 
hiTgo  rhftiar.enio  ,  Rctrsn,  11.  4.  del  Dios 
de  Israel ,  como  quacdo  íes  enviií  por 
últiir.o  á  su  propio  Hijo ,  aquel  Hijo 
único  .  engendrcdo  de  su  SLbstancia, 
y  vestido  de  nuestra  ns  tu  raleza  ,  para 
empeñarios  mas  fuerteicente  que  nun- 
ca ,  á  que  se  recocociesen  y  volviesen 
sobre  sí.  Pero  lleca cdo  la  medida  de 
SLis  Padres  ,  le  quitaron  la  vida  ,  cru— 
ciccándole  coa  ia  mayor  igaomioia  y 
crueldad. 

I  íita  piedra  anclar  ó  fur.icr.tntsl 
tx  Jeiii-Ckrijto  .  I.  Pizr.  11.  7.  á  quien 
los  Sacerdotes,  los  Phariseos  y  ¡os  Doc- 
tores de  la  antigua  Ley  desecharoü  en 
el  eáiricio  de  la  Sytagogs  ,  y  de  ¡a  ca- 
sa del  Seíor ,  de  que  ellos  ersn  los 
principales  Arquitectos  ;  feto  qu2  D::í 
re  cé:ljr,ie  eiigió  y  fuso  ci".  kíncr  ,  h¿- 
t;f:-:  j  cc'ocaio  en  Sien  cotr.o  ia  fi£úra 
•'■-r.s^-Kir.tal  y  y  cotr.o  la  piedra  princi— 
fü-.  c-:¡  angtilci ,  ¡a  piedra  e'eg;d¿  y  pre- 
áOíA.  ISAI.  XVIU.  Ifi.  y  I.  Corintk  III. 

II.  JLa  xnaiicia  de  los  judíos  solo  sirvió 
para  hacer  brillar  mas  la  ooiaipoteo- 
cia  de  :a  carid&a  y  de  la  sabiduría  de 
Dios,  que  por  su  iabnita  misericordia 
supo  sacar  un  tan  grande  bien  de  uo  -. 
mal  un  crecido. 


2  A  las  naciones  ,  eo  quienes  la  io- 
fdeíidad  de  los  Jud.os  hizo  cue  se 
c'jmpiieie  el  efecto  de  las  antiguas 
prorr.eias  ,  que  Isriél  había  recia-doi 
y  que  prcdmeseo /rhroj  ciridc-i,  dt 
a.'egrij  ,  di  pjz  ,  ¿í  pcciencia ,  de  begaiKÍ- 
dad  ,  de  bondad  ,  as  fe  ,  de  du.':iur3  y 
de  timpijr.zj.  Ad  C-j.'st.  v.  2  2.  Ta.es 
han  sido  en  todo  tiempo  lus  frutos  de 
la  Ley  ¿í!  Stí.zr  ,  y  del  Reyr.o  ¿i  Dics, 
ó  de  su  gracia.  Debemos  detenemos 
aquí,  para  reflexiocar  nc  de  f¿so  ,  si- 
no cv>D  la  mayor  atención ,  Jacob,  j. 
23.  24.  25.  y  de  una  manera  que  pue- 
da ser  ttil  para  nuestra  saiud  ,  qual 
es  la  disposición  de  nuestro  corazón, 
reconocieado  eo  esu  imagen  de  los 
Judíos  ia  ce  nuestra  corrupción  y  ce- 
guedad ,  DO  por  ¡o  que  mira  á  ia  per- 
sona de  Jesu-Cbristo  .  sino  á  ¡as  ve.'— 
dades  de  su  Evar;gel;o  ,  que  fueron 
también  el  principal  motivo  del  escán- 
dalo de  IC'S  Judíos. 

3  Se  hace  aquí  alusión  á  dos  ma— 
c-eras  que  usaban  para  apedre-r  á  al- 
guno. Sobre  lo  qual  pueae  verie  el 
Sanhiár.  Cap.  vi.  ful.  4-  Jesu-Chrisro 
quiso  explicar  dos  géneros  de  castigos, 
el  UDO  menor,  y  el  otro  m.¿yor,  por 
esras  dos  aiterentes  expresiuLes :  de  la 
caiáa  de  iot  yu¿:os  so^re  ¡a  pliára  ,  y 
át  la  caída  de  ta  piedra  tobre  ¡os  Jw 
dios.  jíqueL'os  cs:m  s^rí  la  p'e^rj, 
que  Viviendo  aun  Jesu-Cbriito  y  coc- 
versaudo  en  medio  de  los  hon  bres,  se 
escandaiizabaa  de  su  pobreza ,  de  su 


a     jFioim.  cxvu.  22.  Actor,  iv-  II.  Romaner.  ix.  33.  i.  Petr.  11.  7. 
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45  Et  cüm  -audissent  Prin- 
cipes sacerdotum  ,  et  Phuriscei  pa- 
raüoías  ejus  ,  cognoverunt  quod 
de  ipsis  diceret, 

46  Et  quxrentss  eum  tenere, 
timuerunt  turbas  :  quoniam  sicut 
prophetam  eum  habcbant. 

abatimiento  exterior,  y  de  su  doctrina; 
estrellándose  delante  de  Dios  por  su 
orgullo  y  por  su  envidia  :  Pero  ta  pie- 
dra al  contrario  ,  caía  sobre  aquellos, 
que  después  de  la  muerte  del  Salvador, 
y  de  su  Ascensión  a  los  cielos  ,  obsti- 
nadamente se  oponían  á  la  verdad  de 
su  doctrina  y  á  la  virtud  de  su  resur- 
rección :  y  estos  se  vieroa  como  reven- 
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45  Y  quando  los  Príncipes 
de  los  Sacerdotes  ,  y  ios  Phari- 
scos  oyeron  sus  parábolas ,  en- 
tendieron que  de  ellos  hablaba. 

46  Y  queriéndole  echar  ma- 
no ,  temieron  al  pueblo  :  porque 
le  miraban  como  un  Propneta. 

tados  ,  digámoslo  así ,  ó  reducidos  á 
polvo,  baxo  del  peso  del  mayor  rigor 
de  su  justicia.  Lo  que  principalmente 
se  cumplió  en  el  tiempo  de  la  ruina  da 
Jerusalém,  desde  la  qual  quedáron  en- 
vueltos en  este  cautiverio  y  horrible  mi- 
seria en  que  siempre  han  vivido- y  viví" 
rio  hasta  el  tin  del  mundo. 


CAPITULO  XXII. 


"Propone  el  Señor  á  los  Judíos  otra  parábola.  Buscan  ach.iques  para 
calumniarle  j  y  le  preguntan  sobre  el  tributo  ,  que  se  debía  pagar  al 
Cesar.  Prueba  á  los  Saducéos  con  testimonios  d:  la  Escritura  la  re- 
surrección de  los  muertos:  Por  la  mism:t  Escritura  convence 
á  los  Pliariséos  de  la  Divinidad  del  Mesías. 


1  rLt  respondens  Jesús ,  dí- 
xit  iterum  in  parabolís  eis ,  dí- 
cens : 

2  Símile  a  factum  est  regnum 
ccelorum  homini  regí ,  qui  fecit 
nuptias  filio  suo. 

3  Et  misit  servos  suos  voca- 
re  invítatos  ad  nuptias  ,  et  no- 
lebant  venire. 

4  Iterum    misit    alios  ser- 

I    Este  es  el  Padre  Eterno. 

7,  Jesu-Christo.  Las  bodas  son,  no 
solamente  el  banquete  celestial  ,  en 
que  todos  sus  amigos  serán  embriaga- 
dos Psalm.  XXXV.  ').  de  la  abundancia 
de  los  bienes  inefables  de  su  caso  ,  y  en 
donde  los  hará  beber  en  el  torrente  de 
sus  delicias  ,  sino  tamhieii  todas  las  gra- 


1  1  respondiendo  Jesús, 
les  volvió  á  hablar  otra  vez  en 
parábolas ,  diciendo: 

2  Semejante  es  el  reyno  de 
los  cielos  á  cierto  rey  ^  ,  que  hi- 
zo bodas  á  su  hijo 

3  Y  envió  sus  siervos  á  lla- 
mar á  los  convidados  ^  á  las  bo- 
das ,  mas  no  quisieron  ir. 

4  Envió  de  nuevo  otros  sier- 

cias,  todos  los  Sacramentos,  todos  los 
dones  de  la  Ley  nueva  \  y  sobre  todo 
el  augusto  don  de  su  Sacratísimo  Cuer- 
po V  Sangre ,  y  la  palabra  y  la  volun- 
tad de  Dios. 

3  Los  primeros  convidados  fuéron 
los  Judíos  ,  llamados  por  la  voi  de  los 
Prephetas. 


a     Luc.  XIV.  16.  Apocalyp.  xix.  9. 
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vos  ,  dican  :  Dicite  inviuitis : 
Ecce  frandium  meuvi  paravi,  taii- 
ri  mei  ,  et  altiiia  occisa  sunt, 
et  omniu  farata  :  venite  ad  nu- 
pias. 

5  Illi  autcm  ncgkxerunt :  et 
étbierunt,  alius  in  vil-uin  suam,-  a- 
lius  vero  ad  negotiattonem  suam: 

6  Rc.iqui  veyo  tcv.ucrunt  ser- 
vos  ejus  ,  et  conttmeliis  ajfectos 
occideriíut. 

7  Rex  autcm  cúifi  audisset, 
iratiis  est  :  et  inissis  excrcitihus 
suis  ,  pcrdidit  homicidas  illas  ,  et 
civitatcm  illorum  succendit. 

8  Tune  ait  servis  suis  :  Nu- 
ftice  quidem  garatee  sunt  ,  sed 
qui  invitati  erant ,  non  fuerunt 
digni. 

9  Ite  crgo  ad  exitus  viarum, 
et  quoscumque  inveneritis ,  vocu- 
te  ad  nuptias. 

10  Et  egressi  servi  efuj  in 
vias ,  congi-egaverunt  omnes ,  quos 

I  Estos  segundos  siervos  nos  figu- 
ran los  últimos  Prophetas  que  envió  el 
Señor,  y  sefialadamente  á  S.  Juan  Bau- 
tista, S.  Chrysostomo.  Figura  tam- 
bién á  los  Apóstoles ,  y  otros  varones 
Apostólicos  ,  que  este  gran  Padre  de 
familias,  cuya  bondad  y  paciencia  no 
tiene  limites  ,  aun  después  de  haber 
visto  que  habian  quitado  inhumana- 
mente l:i  vida  á  su  hijo  y  al  heredero 
de  la  viña  ,  íes  envió  nuevamente  para 
llamarlos  y  convidarlos  á  su  Celestial 
banquete  ;  pero  anegados  en  el  cuidado 
■de  las  cosas  tem.porales,  dececiiáron  el 
precio  de  la  m.uerte  del  Redentor.  Y 
no  cci.tentos  con  esto ,  persiguiéron  de 
.muerte,  maltrataron  y  quitaron  la  vi- 
da á  estos  siervos  que  les  habia  eiivia- 
-do.  Por  lo  que  irritado  este  Rey  Ce- 
lestial ,  envió  tos  eiírcitüs  Roir.auos, 
que  des^ri3vérn")  é  incendiaron  á  ]eru- 
salém,  pdgando  los  Judius  la  pena  4.e 
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vos  -^,  diciendo  :  Decid  á  Ies  con- 
vidados :  He  aquí  he  preparado 
mi  banquete  ,  mis  toros ,  y  les 
animales  cebades  están  ya  muer- 
tos todo  está  pronto  :  venid  á 
las  bodas. 

5  Mas  ellos  lo  dcspreciáron, 
y  se  fueron  ,  el  uno  á  su  granja, 
y  el  otro  á  su  tráfico: 

6  Y  les  otres  echáron  mano  de 
les  siervos ,  y  después  de  haber- 
los ultrajado     los  mataron. 

7  y  el  Rey ,  quando  lo  oyó, 
se  irritó  :  y  enviando  sus  excrci- 
tcs  ,  acabó  con  aquellos  homici- 
das ,  y  puso  fuego  á  su  ciudad. 

8  Emónces  dixo  á  sus  sier- 
vos: Las  bodas  ciertamente  es- 
tán aparejadas  ,  mas  los  que  ha- 
blan sido  convidados ,  no  fueron 
dignos 

9  Pues  id  á  las  salidas  de  los 
caminos  yá  quaníos  hallareis, 
llamadlos  á  las  bodas. 

10  Y  habiendo  salido  sus  sier- 
vos á  les  caminos  ,  congregáron 

su  perfidia  con  castigos  muy  terribles, 
que  pueden  leerse  en  Josepho  ,  Sel. 
Jud.  Lib.  vr.  Cap.  xlv. 

2  I\!S.  E  mis  noblezas. 

3  IMS.  F.  fivJéronies  muchas  fontas. 

4  Esto  es  ,  el  banquete  y  toda  la 
fiesta  que  acompaña  á  las  bodas. 

5  De  asistir  a  ellas.  Esto  tocaba  á 
los  Judíos. 

6  Estos  caminos  y  estas  salidas  re- 
presentan los  diferentes ■  extravíos,  por 
donde  las  naciones  habían  andado,  des- 
de que  emppzáron  á  apartarse  del  de- 
recho ,  negándose  á  admitir  la  verdad, 
y  con ci):f  ;cr.do  cada  vrto  su  cam/r.o.  Gé- 
nesis VI.  12.  Todos  les  pueblos  sin  dis- 
tinción alguna  fuéron  convidados  á  la 
fé  de  Jf £u- Chriíío  ,  y  al  b;¡nqüet?  de 
sus  bodas  por  la  predicación  del  Evan- 
gelio ,  que  se  publicó  y  anunció  hasta 
las  extremidades  de  la  tierra. 
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uivcmrunt  ,  malos  et  bonos  :  et 
impletce  sunt  nuptice  discumben- 
tiitm. 

1 1  Intravit  autcm  rex  ut  vi- 
deret  discumb:nt:s  ,  et  vidit  ibi 
hom'.min  non  vcstiiuin  veste  nu- 
ptiaii. 

1 2  Et  ait  illi  :  Amice  ,  quo- 
modo  huc  intrasti  non  hibens 
vastan  nuptialemi  At  iUe  ohmu- 
tuit. 

13  Tune  dixit  rex  ministris  a; 
Ligatis  manibus  ,  et  pedibus  ejus, 
viittite  eum  in  tembras  exteriores: 
ibi  erit  flatus  ,  et  stridor  den- 
tium. 

14  Multi  enim  sunt  vocati, 
pauci  verá  electi. 

1 5  •  Tune  b  abeuntes  Phari- 
scei  ,  consilium  ini:runt  ,  ut  ca- 
perent  eum  m  sermone. 

16  Et  inittunt  ei  discípulos 
suos  cuín  Herodianis,  dicentes:  Ma- 

1  Entre  los  mismos  Gentiles  hubo 
algunos  naturalmente  incliaadjs  á  to- 
das las  acciones  de  virtud.  Mas  esta 
bondad  natural  no  Ies  podia  aprove- 
cliar  para  salvarse  sin  la  té  ,  y  sin  la 
gracia  del  Evangelio  ,  tigurada  en  estas 
bodas  del  Hijo  de  Dios. 

2  Y  la  Iglesia,  figurada  encesta  sa- 
la, se  llenó  de  un  gran  número  de  pue- 
blos y  naciones  ,  que  ocuparon  el  lugar 
de  los  Judíos :  cuyo  p¿:aio  ,  como  dice 
S.  Pablo  Ro/n.  xi.  12.  pasó  á  ser  una 
ocasión  de  salud  para -los  Gentiles;  y 
cuya  caída  ha  sido  ias  riqujzai  del 
mundo. 

3  Esta  entrada  del  Rey  significa  el 
examen  secreto,  que  Dios  ya  desde  es- 
ta vida  hace  del  corazón  de  los  con- 
vidados ,  y  el  juicio  que  hará  de  cada 
uno  a  la  hora  de  la  muerte,  y  también 
al  fin  del  mundo. 

4  En  este  hombre  que  se  encontró 
eu  el  banquete  sin  el  vestido  de  boda, 
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quintos  nalláron  malos  "y  bue- 
nos: y  se  Ueaáron  lis  bodas  ^  de 
convidados. 

1 1  Y  entró  el  Rey  ^  para  ver 
á  los  que  estaban  á  la  rajsa  ,  y 
vio  allí  un  ho.nbre,  que  no  esta- 
ba vestido  con  vestidura  de  boda. 

12  Y  le  dixo :  Amigo  ,  ¿cómo 
has  entrado  aquí  no  teniendo  ves- 
tido de  boda  í  Mas  el  enmude- 
ció 

13  Entonces  el  Rey  dixo  á 
sus  Mi»iistros  *  :  Atado  de  pies  y 
de  manos ,  arrojadle  en  las  tinie- 
blas exteriores  * :  allí  será  el  llo- 
rar y  el  crugir  de  dientes. 

14  Porque  mucíios  son  los  lla- 
mados ,  y  pocos  los  escogidos. 

1 5  Entonces  los  Píiariscos  se 
fueron  ,  y  consultáron  entre  sí, 
cómo  le  sorprehenderian  en  lo 
que  hablase 

16  Y  le  envían  sus  discípulos 
juntamente  con  los  Herodíanos 

está  comprebendida  la  multitud  de  los 
malos  Christianos.  S.  Geronymo.  Sam 
Agustín.  El  testimonio  de  ¡a  concien- 
cia ,  y  el  de  los  Santos  Angeles  no 
darán  lugar  a  los  malos  ,  para  que  pue- 
dan alegar  ni  una  sola  palabra  en  de- 
fensa suya.  Este  vestido  es  la  caridad, 
que  según  el  testimonio  de  S.  Pedro 
Epist.  I.  Cap.  IV.  8.  cubre  á  los  ojos  de 
Dios  la  muHitud  de  nuestros  pecados, 
g    MS.  A  sus  monteros. 

6  Las  cadenas  de  una  cárcel  tene- 
brosa representan  el  rigor ,  con  que 
sin  recurso  y  sin  poderse  resistir ,  se- 
rán separados  los  malos  para  siempre 
de  la  presencia  de  Dios ,  que  es  la 
verdadera  luz  ,  y  arrojados  en  un  lu- 
gar de  tinieblas  y  de  liorror  eterno. 

7  La  palabra  Griega  -Ttxyt^'éíiraa-if 
es  mas  expresiva  ,  porque  significa  ten- 
der redes  ,  ó  ariimr  lazos. 

8  Oficiales  públicos  puestos  por  He- 
rodes  para  cobrar  los  tributos.  Otros 


a     Supra  VIII.  12.  et  xiii.  42.  Infra  xxv.  30.    b  Marc.  xii.  13.  Luc.  xx.  2a 
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gister ,  sciinus  quia  verax  es  ,  et 
vicm  Dci  iii  ve>itat2  doces  ,  et 
non  est  tibi  cura  d¿  aiiquo  :  non 
enim  respicis  personam  hoini- 
nuni: 

17  Dzc  ergo  nobis  quid  tibi 
vidctur  ,  licet  censmn  dare  Cce- 
sari  ,  an  non  ? 

18  Cognitá  autcm  Jcsus  ne- 
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diciendo  :  Maestro  ^  ,  sabemos 
que  eres  veraz  ,  y  que  enseñas  el 
camino  de  Dioí  *  en  verdad  ,  y 
qae  uo  te  cuidas  de  cosa  alguna: 
porque  no  miras  á  la  persona  ^ 
de  los  hombres: 

17  Dinos  pues  ,  ^  que  te  pa- 
rece ,  es  lícito  dar  tributo  al  Ce- 
sar ,  .ó  no  ? 

1 8  Mas  Jesús  ,  conociendo  la 


explican  esta  palabra  en  el  sentido, 
que  hemos  expuesto  en  la  nota  al  v.  6, 
del  Cap.  XVI.  y  otros  de  otros  modos. 
Fué  una  malicia  consumada  de  los  Pha- 
riséos  ,  hacer  que  estos  oticiales  acom- 
pañasen á  sus  discípulos ,  quando  en- 
viaron á  consultar  al  Sefior  sobre  el 
tributo  debido  á  los  Romanos.  Creye- 
ron sorprenderle  ;  porque  si  respondía 
que  se  debia  p^gar  ,  le  podian  replicar 
los  disoitiulos  de  les  Phariséos,  que  un 
pueblo  libre,  qual  era  el  de  Dios,  no 
estaba  sujeto  á  tributos;  y  si  respon- 
día que  no  ,  los  Herodianos  por  su  pro- 
fesión debian  sostener  el  derecho  de 
los  Romanos,  S.  Geronywo,  el  Chrv- 
sosTOMO.  O  también  los  Fhariséos  po- 
didn  infamarle  con  el  pueblo ,  com.o 
que  consentía  con  la  impiedad  y  tira- 
nía de  los  Romanos,  tan  contraria  á 
su  libertad. 

■  1  Estas  palabras  llenas  en  aparien- 
cia de  respeto  y  alabanza  ,  eran  como 
un  lazo  que  le  armaban  ,  para  obli- 
garle a  decir  ,  que  r.o  se  debia  pagar 
el  tributo  ai  César  ;  y  dar  ocasión  con 
esto  á  ks  Herodianos  ,  a  que  ie  acu- 
sasen coHiO  sedicioso  y  traidor  á  los 
Romanos.  Hablan,  como  si  fueran  sus 
discípulos:  Jaiffrcj. 

2  Su  Ley  y  doctrina. 

3  Sin  respecto  á  la  qualidad  de  pe- 
queños ,  ó  de  grandes  príncipes.  Esta 
pregunta  llena  de  niali,;ia  ,  miraba  á 
los  Romanos,  que  a  la  sazón  tenían  el 
dominio.  El  Griego  ,  ac  7rf:?-i-rc/, 
Esta  palabra  signiílca  la  persona,  y  tam- 
bién el  rortro.  El  seut'do  es  el  mismo. 
La  primera  sigi.iiicacion  es  mas  con- 
forme á  la  dicción  Hebjéa  ,  de  donde 
se  ha  tomado  esta  frase.  Los  Hebréos 
dicen  :  ü£a.'r:D  t=u3  n7'2ri-K^  Lo-ikuk- 


izru  phanim  bammiscpat.  No  conoceréis 
rostros  en  el  juicio.  ZJetiter.  i.  17.  Por 
persona  ó  rostro  se  entiende  todo  lo 
que  exteriormente  form.a  la  calidad  de 
un  hombre.  Y  asi  se  dice  ,  que  un  Juez 
mira  d  respeta  la  persona  de  un  hom- 
bre ,  si  sentencia  d  su  favor,  atetidien- 
do  A  sus  riquezas  ,  á  su  dignidad  ,  &c. 
y  no  á  sus  méritos.  Los  Griegos  en  una 
sola  palabra  dicen  "'ps:x«7:sA;-4-.a .  y  de 
Eiüs  se  dice  también  que  no  es  acep- 
tador de  personas;  porque  solo  atiende 
á  los  méritos  de  cada  uno  para  pre— 
miar'.e.  El  carácter  detestable  de  Doc- 
tores m.ercenarios,  y  de  maliciosos  pre- 
varicadores es,  en  lugar  de  hacer  do- 
blar la  voluntad  humana  á  la  de  Dios, 
procurar  doblar  la  Ley  de  Dios  para 
acomodarla  á  las  pasiones  humanas. 

4  La  pregunta  de  estos  hombres  es- 
taba llena  de  malignidad  y  sutileza, 
ó  para  hacer  confesar  al  Sefior,  que 
seguía  y  aprobaba  la  doctrina  y  opi- 
nión de  Judas  Galiléo  ,  que  abrazaron 
después  aquellos  perversísimos  turba- 
dores del  sosiego  público  ,  á  quienes 
Josepho  en  muchos  lugares  distingue 
con  el  nombre  de  Zeloias  ,  negando  la 
obediencia  y  los  tributos  si  Príncipe 
Remano  ,  y  persuadiendo  á  los  suyos, 
que  de  ningún  m.odo  les  era  lícito  es- 
tar sujetos  al  iniperio  de  un  pueblo 
idolatra  :  ó  si  el  Señor  respondía  ,  que 
era  necesario  pagar  el  tributo  al  César, 
para  desacreditarle  con  el  pueblo  ,  y 
publicar  que  éste  no  podía  ser  el  Mes- 
sías,  que  esperaban  ,  puesto  que  la  opi- 
nión común  que  reynaba  entre  ellos, 
era  que  su  Messías  los  había  de  librar 
de  la  dominación  y  yugo  de  los  In- 
fieles. 
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quitiíi  eorum  ,  ait  :  Quid  im  ten- 
tatis  hypocritce  ? 

19  Ostendite  m'ihi  numisma, 
censas.  At  illi  obtuisrunt  el  ds- 
nariam. 

20  Et  ait  illis  Jesús :  Cujas  est 
iinago  Jiac  ,  et  superscriptio? 

2 1  Dicunt  ei  :  C:esarís.  Tune 
ait  illis  a  ;  Reddite  ergo  que  sunt 
Ccesaris  ,  Cxsari  :  et  quce  sunt 
Dei ,  Deo. 

22  Et  audi;nt2s  mirati  sunt, 
et  relicto  co  abierunt. 

23  In  illo  die  ^  accesserunt 
ad  eum  Sadduccei ,  qui  dicunt  non 
esse  resurrectionzm  :  et  interroga- 
verunt  eum, 

24  Dicentcs  :  Magister,  Moy- 

I  No  quiere  esto  decir  ,  que  paga- 
ban uu  deiiario  de  pUu  pur  c^be^a^ 
sino  que  los  Romanos  qo  cjbrabiií  los 
tributas  sino  en  esta  mjneJa. 

2  Era  la  séptima  parte  de  una 
onza. 

3  Como  si  les  dixera  :  Puesto  que 
el  Señor  por  vuestras  iii'.ldelidades  ,  ia 
un  pueblo  libre  que  erais  ,  os  lia  suje- 
tado al  irnuerio  ds  los  Romauos  ,  co- 
mo se  vé  por  el  cuño  de  esa  moneda 
corriente  que  usáis,  y  con  lo  que  re- 
conacais  la  soberanía  qu»  tiene  sobre 
voiOLfOS :  Llevad  con  resignicion  este 
yugo  ,  y  pa^ad  al  César  el  tributo  que 
os  pide  ;  que  esto  no  impide,  que  deis 
á  Di')S  los  obsequios  que  le  debéis, 
como  pueblo  suyo.  Tiberio  re/mba  en- 
ttínces;  después  de  Julio  Césir  I  js  Em- 
peradores que  ie  siguiéron  tomíron  es- 
te nombre.  Di  estas  palabras  del  Sí- 
ñor  resulta  iiaa  lejcion  v  doctrina  muy 
importante  para  todos  los  Cbriítianos. 
Estos  e  tan  obligados  á  respetar  y  á 
honrar  las  potestades  de  la  tierra,  au;i- 

?ue  sean  de  diferente  religión  :  y  esta 
ue  la  práctica  que  constantemente  s¡- 
guiéron  los  prim?ros  Christianos.  Nj 
resistieron  á  la  potestad  temporal,  si- 
no quatido  exigia  de  ellos,  lo  que  no 
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malicia  de  ellos  ,  dlxo:  ¿Por  qué 
me  tentáis ,  hypócritas? 

1 9  Mostradme  la  moneda  del 
tributo  Y  ellos  le  preseatárou 
un  deaario 

20  Y  Jesiis  les  dixo  :  ¿Cuya 
es  esta  figura  ,  c  iascripcion? 

2 1  Dicenle  :  del  Cesar.  En- 
tonces les  dixo :  Pues  pagad  á 
César ,  lo  qae  es  del  Cisar  :  y  á 
Dios ,  lo  que  es  da  Dios 

22  Y  qaando  esto  oyeron,  se 
maravillaron  ,  y  dexándole ,  se 
retiráron. 

23  En  aquel  dia  se  llegaron 
á  él  los  Sadducéos  ,  que  dicen 
no  haber  resurrección  *  :  y  le 
pregantáron, 

24  Diciendo :  Maestro,  Moy- 

pertenece  sino  á  Dios.  No  dudéis  ,  di- 
ce  admirablemente    á  este  propósito 
S.  Juan   Ckrvsostomo   Homil.  l.  que 
quando  Jesu-Christo  ordena  dar  al  Cé- 
sar lo  que  pertenece  al  Cesar ,  entien- 
de solamente  las  cosas  que  no  son  con- 
trarias a  la  piedad  ni  á  la  religión: 
porque  todo  lo  que  es  contrario  á  la 
fé  y  á.  la  virtud  ,  no  es  el  tributo  que 
se  debe  al  César  :  este  es  el  tributo 
del  diablo.  El  pagir  los  tributos  no  en- 
cierra en  sí  cosa  que  se  oponga  á  la 
Ley  divina  ;  y  al  contrario  S.  Pablo 
Rom.  XI II.  5.  lo  ordena  ,  como  uno  ds 
los  deberes  de  los  Cli'istinnos  respec- 
to de  sus  príncipes.  Qaando  el  Señor 
añade  dad  á  Dius-  lo  qui  toca  á  Dior, 
da  4  entender  la  obligación  que  teniaii 
de  pagar  lo  que  ordenaba  la  Ley  to- 
cante á  los  diezmos  ,  primicias  ,  obla- 
cijnes,  víctimas  ,  i^c.  Y  el  Christiano, 
según  la  reflexión  de  S.  Juaw  Chysos- 
Tovio  ,  sin  olvidar  las  obligaciones  que 
tiene  contrahidas  con  su  prmcipe,  ha 
de  C'unpiir  las  que  pertenecen  á.  Dios, 
puesto  que  estas  dos  obligaciones  pue- 
den estar  muy  hermanadas,  y  ayudar- 
se mutuamente. 

4   También  negaban  la  existencia  de 
los  Espíritus  y  de  los  Angeles. 


a     Rom,  XIII.  7.     b     Actor,  xxiii.  6. 
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ses  dixit  a  :  Si  quis  mortuus  fitc- 
rit  non  kab^ns  fílium  ,  ut  ducat 
frater  ejus  uxorem  iilius  ^  et  susci- 
tet  s¿m:n  fratri  suo. 

25  Erant  autem  apud  nos 
septcm  fratres  :  et  ürimus  ,  uxo- 
re  dixtá ,  dcfunctus  est  :  et  non 
habens  semzn  ,  nliquit  uxorem 
jujOT  fratri  suo.  ^ 

26  Similiter  secundas,  et  ter- 
tius  uíquí  ad  septimum. 

27  Novissiiné  autem  omnium 
et  mulicr  dcfuncta  est. 

28  In  resurrectione  ergo  cu- 
jas erit  de  septem  uxor  ?  omnes 
enim  habusrunt  eam. 

29  Respondens  autzm  Jesús, 
ait  illis  :  Erratis  nescizntes  Scri- 
^turas  ,  ñeque  virtutem  Dci. 

30  In  resurrectiom  enim  ñe- 
que nubent  ,  mqu:  nubentur  :  sed 
€runt  sicut  Angeii  Dsi  in  cxio, 

31  De  resurrectiom  autem 
mortaorum  non  legistis  quod  di- 
ctum  est  á  Deo  dicente  vobis: 

32  Ego  b  sum  Deas  A- 
hraham  ,  et  Deas  Isaac  ,  et 
J)cus  Jacob  ?  Non  est  Deas  mor- 
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scs  dixp;  Si  muriere  alguno  que 
no  tenga  hijo,  su  hermano  se  ca- 
se con  su  muger  ,  y  levante  li- 
nage  á  su  hermano. 

3  5  Pues  habia  entre  nosotros 
siete  hermanos  :  y  habiéndose  ca- 
sado el  primero  ,  murió  :  y  por 
no  haber  tenido  succesion  ,  dexó 
su  muger  á  su  hermano. 

26  Y  lo  mismo  el  segundo,  y 
el  tercero  hasta  el  séptimo. 

27  Y  después  de  todos  mu- 
rió también  la  muger. 

28  ¿  Pues  en  la  resurrección 
de  quál  de  los  siete  será  muger?- 
porque  todos  la  tuviéron. 

29  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dixo :  Erráis ,  no  sabiendo  las 
Escrituras  ,  ni  el  poder  de  Dios. 

30  Porque  en  la  resurrección 
ni  se  casarán ,  ni  serán  dados  en 
casamiento  ^  :  sino  que  serán  co- 
mo A-igeles  de  Dios  en  el  cielo. 

31  Y  de  la  resurrección  de 
los  muertos ,  ¿no  habéis  leido  las 
palabras  ,  que  Dios  os  dice  : 

32  Yo  soy  el  Dios  de  Abra- 
ham  ,  y  el  Dios  de  Isaac  ,  y  el 
Dios  de  Jacob?  No  es  Dios  de 


I  El  Griego,  íx.yxu'it.:tTXi  ,del  ver- 
bo yxuí'ji  conviene  á  hombres  y  mu- 
gsres  ;  pero  el  latino  nubo  ,  solo  á  las 
mugeres  ,  aunque  Nomo  Marcelo 
afirma  ,  que  los  antiguos  aplicaban  el 
verbo  r.ubo  indiferentemente  á  hombres 
y  mugeres.  Responde  el  Señor  á  los 
Saducéos ,  que  no  comprehendian  ¡as 
Escrituras ,  ni  I05  efectos  que  produci- 
rla el  poder  de  Dios  eu  el  cuerpo  de 
los  hombres  en  el  momento  de  la  re- 
surrección ;  porque  ignoraban  ,  que  los 
cuerpos  por  la  virtud  de  la  resurrec- 
ción se  convertiriau  en  unos  como  cuer- 


pos espirituales ,  á  causa  de  la  impasi- 
bilidad, de  ¡a  agilidad  ,  de  la  claridad, 
y  de  la  inmortalidad,  de  que  se  reves- 
tirán entonces.  Serán  los  mismos  cuer- 
pos ,  y  la  misma  carne  que  tenian  an- 
tes de  su  muerte  ,  pero  libres  de  to- 
das las  funestas  conseqüeucias  del  pe- 
cado ;  y  por  consiguiente  como  jlngeUf 
de  Dioi  en  el  cielo ,  en  lo  que  toca  á 
la  inmortalidad  ,  bienaventuranza  ,  y 
perfección  de  pureza  ;  mas  no  en  lo 
que  mira  á  la  carne.  S.  Agustín.  Y 
esto  es  lo  que  Jesu-Christo  quiso  dar 
á  entender  á  los  Saducéos.  S.  HitaoN. 


a  ATjrc.  XII.  19.  Luc.  XX.  28.  Deuter.  xxv.  5.  b  Exoi.  ui.  6. 
Tom.  L  K 
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•  tuorum  ,    sed  vivcntium. 

33  Et  audientes  turbce ,  mi- 
rabantur  in  doctrina  ejus. 

34  Pharisíei  autem  audientes 
:  quód  siicntium  imposuisset  Sad- 
■  ducceis  ,  convenerunt  in  unum: 

35  Et  interrogavit  eum  unus 
ex  eis  legis  Doctor  ^  ,  teutans 
eum: 

36  Magister  ,  quod  est  man- 
■datum  magniim  in  lege  ? 

37  Att  ilii  Jesús  b  :  Diliges 
Dominum  Deim  tuum  ex  tato  cor- 
de  tuo  ,  et  in  tota  anima  tua  ,  et 
in  tota  mente  tua. 

38  Hoc  est  máximum  ,  et  pri- 
ríium  mandatum. 

39  Secundum  autem  simile  est 
Jiuic  c  :  Viiiges  froximum  tuum, 
sicut  te  ipsum, 

40  In  his  duobus  mandatis 
universa  Lex  pcndet  ,  et  Pro- 
fhctce. 

41  Congregatis  autem  Phari- 

1  Un  hombre  se  dice  que  está  vivo 
quando  su  alma  está  unida  con  su 
cuerpo.  Y  si  los  cuerpos  de  Abraham, 
y  de  Isaac,  y  de  Jacob  debian  quedar 
eternamente  en  el  sepaichro  ,  no  se- 
rian mas  que  vivos  por  mitad  ;  porque 
una  parte  de  ellos  pereceria  ,  y  spria 
reducida  á  la  nada.  Y  así  debian  resu- 
citar. Thíophilact. 

2  No  les  había  dexado  que  respon- 
der :  El  Griego  ,  t^i/u.ccai  les  íaj-ó  la 
boca. 

3  Para  deliberar  y  ver  el  partido 
que  habiau  de  tomar,  buscar.do  m.edios 
de  sorprenderle. 

4  El  Griego  ,  -/,0.1  Myu]/  ,  y  di- 
ciendo. 

5  Está  puesto  el  positivo  magmitn 
por  el  superlativo  marimtim.  Fn  el  tex- 
to Griego  se  halla  aquí ,  y  en  el  v.  38. 

a  AJaic.  XII,  28.  Luc.  x.  2¿  b 
Marc.  xil.  31.  .  ;     .  > 
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muertos  ,  sino  de  vivos 

33  Y  oyendo  esto  las  gentes, 
se  maravillaban  de  su  doctrina. 

34  Mas  les  Phariscos ,  quan- 
do oyeron  que  habia  hecho  ca- 
llar ^  á  los  badduccos  se  jun- 
táron  á  consejo: 

35  Y  le  preguntó  uno  de 
ellos  ,  que  era  JJoctor  de  la  Ley, 
tentándole  Z''  : 

36  Maestro  ,  ¿quál  es  el  gran- 
de mandamiento  ^  en  la  Ley? 

37  Jesús  le  dixo  :  Amarás  al 
Señor  tu  Dios  de  todo  tu  cora- 
zón ,•  y  de  toda  tu  alma  ,  y  de 
todo  tu  entendimiento. 

38  Este  es  el  mayor  ,  y  el 
primer  mandamiento. 

39  Y  el  segundo  semejante  * 
es  á  este.  Amarás  á  tu  próximo, 
como  á  tí  mismo. 

40  De  estos  dos  mandamien- 
tos depende  toda  la  Ley ,  y  los 
Prophetas 

41  Y  estando  juntos  los  Pha- 

el  positivo  /^tyaAx  y  en  dicho  versí- 
culo le  traduce  el  Interprete  por  el 
superlativo. 

6  De  igual  autoridad  y  necesidad 
de  obediencia  :  inseparable  el  uno  del 
otro  Jac.  II.  10. 

7  Si  amar  a  Dios,  es  amar  al  pró- 
ximo ,  según  lo  que  Jesu-Christo  dixo 
á  San  Pedro  ,  Joan.  xxi.  17.  Si  me 
amas ,  ofaciinta  mis  ovejas:  y  si  el  amor 
del  próximo  hace  que  se  guarden  los 
otros  IVIandamientos ,  según  la  decía» 
ración  dfl  /Apóstol:  Que  el  amor,  que 
se  tiene  al  fróximo  ,  tío  permite  que  se 
le  hnfít  nitigun  nal'^  Rom.  xill.  lo: 
se  concluve-  de  aquí  con  San  Juan 
Chrysostoivo  ,  que  Jesu-Christo  dixo 
justl:  ima  mente ,  que  toda  la  Ley  y  los 
Prophetas  se  encierran  en  estos  dos 
Mandamientos. 

Jieuter.    vi.   5.     c    Levit.  xa.  18. 

.1  ...iv"X- 
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steis  ,  intcrrogavit  cos  Jcsus, 

42  Dicens :  Quid  vobis  viih- 
tur  de  Christo^.  pcujus  filius  eji? 
Dicunt  ei :  David. 

43  Ait  illis  :  Quomodo  ergo 
David  in  spiritu  vocat  eum  Do- 
minum ,  dicens: 

44  Dixit  a  Doimnus  Domino 
meo  :  sede  á  dextris  meis  ,  do- 
me pona?»  inimicos  tuos  scabelluin 
^edum  tuorum^ 

45  Si  ergo  David  vocat  eum 
Dominum,  quomodo  filius  ejus  sjí? 

46  Et  mmo  poterat  ei  respon- 
deré verbii7n  :  ñeque  ausus  fuit 
quisquavi  ex  illa  die  eum  amplias 
interrogare. 

1  Del  Messías,  del  Ungido  ,  del  Pro- 
metido. 

2  Esto  es ,  descendiente  de  David. 

3  ¿  Cómo  este  Proplieta  animado 
del  Espíritu  de  Dios  ,  reconoce  por  Se- 
ñor suyo,  á  aquel  que  es  su  hijo;  pues- 
to que  un  hijo  no  puede  ser  llamado 
señor  de  su  propio  Padre?  Jesu-Christo 
quiso  con  esta  pregunta  ponerlos  en  un 
extremo  embarazo  ,  dándoles  con  esto 
lugar  ,  si  su  orgullo  no  lo  hubiera  es- 
torbado, á  reconocer  que  él  era  el  Chris- 
to  ,  y  que  como  tal ,  era  Dios  y  iunta- 
mente  hombre. 

4  Como  igual  que  eres  á  mí. 

5  Los  Phariséos  eran  inexcusables, 

a     Psalm.  cix.  i.  Luc.  xx.  42. 
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riscos  ,  Jes  preguntó  Tesus, 

42  Diciendo  :  ¿Qué  os  pare- 
ce del  Christo  ^  ?  ¿  de  quien  es 
hijo  ?  Dicenle  :  de  David 

43  Diceles  :  ¿Pues  cómo  Da- 
vid eu  espíritu  io  llama  Señor, 
diciendo 

44  Dixo  el  Señor  á  mi  Señor: 
siéntate  á  mi  derecha  '''hasta  que 
ponga  tus  enemigos  por  peana 
de  tus  pies  *  ? 

45  Pues  si  David  le  llama 
Señor  ,  ¿cómo  es  su  hijo? 

46  Y  nadie  le  podia  respon- 
der palabra  :  ni  alguno  desde  a- 
quel  dia  fué  osado  mas  á  pre- 
guntarle 

porque  haciendo  alarde  de  poseer  la 
inteligencia  de  las  Escrituras  ,  y  vieo- 
do  la  multitud  de  milagros  que  ha- 
cia aquel  que  les  hablaba  ,  y  la  su- 
blimidad de  su  doctrina  ,  sostenida  por 
una  tan  grande  santidad  ;  debian  infe- 
rir que  era  el  Christo  ,  puesto  que  era 
reconocido  de  todo  el  mundo  por  hij» 
de  David  ,  y  que  se  registraban  en  el 
todos  los  caractéres  del  Messías  ,  que 
explicaban  los  oráculos  de  los  antiguos 
Prophetas. 

6  Tanta  fué  la  confusión ,  de  que 
quedaron  cubiertos  per  la  evidencia  de 
sus  razones;  pero  de  nada  les  servia 
para  convertirse  y  creer  en  él. 
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CAPITULO  XXIII. 


Da  el  Señor  en  cara  con  su  hypocresía  á  los  PJiariséos  y  Doctores  de  la 
Ley  ,  haciéndoles  gravísimos  cargos ,  y  poniéndoles  delante  su  mala 
conducta  y  costumbres  corrompidas.  Por  lo  qual  les  amenaza  con  eter- 
nas penas  y  iniserias  ,  que  se  extenderían  también  á  su  ciudad  f  y  á 
toda  su  nación ,  por  haber  seguido  su  exemplo. 


1  jftinc  Jesús  locutus  est  ad 
turbas  ,  et  ad  discípulos  suosy 

2  Dícens  :  ¿luper  cathedram 
Moysi  sederunt  a  ócribce,  et  Fha- 
riscei. 

3  Omnia  ergo  qucecumque  di- 
serint  vobis  ,  sérvate  ,  et  facite: 
secundúm  opera  vero  corum  noiite 
faceré :  dicunt  enirn,  et  non  faciunt. 

4  Aíligant  b  enim  onera  gra- 
via  ,  et  importabiiia  ,  et  impo- 
nunt  in  humeros  hominum  :  dí- 
gito autem  suo  nolunt  ea  mO' 
veré. 

1  Esto  es  ,  después  de  haber  con- 
fundido á  Jos  Phariséos  ^  de  modo  que 
no  volviéron  á  inquietarle  con  sus  ma- 
liciosas preguiitas. 

2  Esto  es,  tienen  por  razón  de  su 
dignidad  ,  autoridad  legítima  para  en- 
señar, y  para  interpretar  la  Ley.  La 
palabra  Scriba  signinca  propiamente 
Fsctibano-^  pero  se  usa  para  signiiicar 
un  Doctor  de  la  Ley.  Puede  ser  ,  que 
diese  ocasión  para  dar  este  título  á  los 
Intérpretes  de  la  Ley  ,  el  que  su  pri- 
mera ocuj  ación  fuese  de  escribir  los 
Libros  de  Moysés  ,  y  de  proveer  de 
exemplares  de  ellos  ,  á  los  que  los  ne- 
cesitasen. El  nombre  de  Phariiéo  lo 
era  de  una  secta  ,  que  preteudia  ser  la 
mas  ilustrada  en  materia  de  religión. 

Los  Doctores  leían  en  pie  la  Ley,  ó 
los  Prophetas,  y  se  sentaban,  quanrio 
se  los  explicaban  al  pueblo.  Se  llamaba 
Cátheára  de  Moysei ,  porque  estaba  des- 


1  Jllintónces  ^  Jesús  habló  á 
la  multitud ,  y  á  sus  discípulos, 

2  Diciendo  :  Sobre  la  cáthe- 
dra  de  Moysés  ^  se  sentáron  los 
Escribas  y  les  Phariséos. 

3  Guardad  pues ,  y  haced 
todo  lo  que  os  dixcren  ^  :  mas  no 
hagáis  según  las  obras  de  ellos; 
porque  dicen  ,  y  no  hacen. 

4  Pues  atan  cargas  pesadas, 
c  insoportables  ,  y  las  ponen  so- 
bre los  hombros  de  los  hombres: 
mas  ni  aun  coa  su  dedo  las  quie- 
ren mover.  ^ 

tinada  para  enseñar  en  ella  la  Ley  de 

Moysés. 

3  Porque  siendo  legítima  su  auto- 
ridad ,  debéis  obedecerles  en  todo  lo 
que  no  fuere  contrario  a  Ley  de  Dios, 
aunque  sean  ellos  muy  perversos;  mas 
DO  conformaros  con  sus  obras.  Esta  es 
una  prueba  evidente  ,  de  que  la  auto- 
ridad de  enseñir  ,  y  definir  los  dogmas 
de  la  religión  puede  muy  bien  estar 
con  la  vida  perversa  y  relaxada  de 
los  Pastores  ,  contra  lo  que  afirma  Wi- 
CLEF.  Véase  el  Cap.  xvi.  6.  I2. 

4  Ponen  sobre  los  otros  un  yugo  in- 
soportable de  preceptos  ,  observancias 
y  tradiciones  humanas,  y  al  mismo 
tiempo  siendo  consigo  mismos  muy 
indulgentes,  no  quieren  aplicar  ni  si- 
quiera un  dedo  para  aliviárselas  á  los 
otros.  Otros  ,  atendiendo  á  que  en  su 
exterior  mostraban  una  hypocresia  muy 
retinada  ,  explican  esto  diciendo ,  que 


a     II.  Esdr,  viii.  4.     b     Lu6.  xi.  46.  Actor,  xv.  10. 
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5  Omnia  vero  opera  sua  fa- 
ciunt  itt  viikjntnr  ab  hominibus: 
dilaUnt  enim  phyLicUria  sua  a, 
et  magnificant  fimbrias. 

6  Amant  antcm  primos  recu- 
bitus  in  cccnis  b  ,  et  primas  cathe- 
dras  in  Synagogis, 

7  Et  salutaliones  in  foro ,  et 
vocari  ab  hominibus  Rabbi. 

8  Vos  c  autcm  nolitc  vocari 
Rabbi  :  unus  est  enim  Magistcr 
vester  ,  omnes  autem  vos  fratres 
estis. 

al  paso  ,  que  eran  muy  indulgentes 
por  lo  que  miraba  d  las  Leyes  Divinas, 
y  á  las  obligaciones  de  una  moral  ajus- 
tada ,  que  procuraban  eludir  con  inter- 
pretaciones arbitrarias  ,  y  con  sutiles 
distinciones  ,  eran  inflexibles  é  inexo- 
rables por  lo  que  tocaba  á  las  obser- 
vancias de  su  secta  ,  y  á  las  tradicio- 
nes de  sus  antiguos,  cuyo  cumplimien- 
to exigían  sin  misericordia,  sin  dis- 
pensar ni  disimular  jamas  en  ellas. 

I  El  texto  Griego  no  dice  :  tta*- 
Tvtovrl  yío  y  sino  lí  ^  y  ensanchan; 
porque  esta  no  es  declaración  de  la  pri- 
mera sentencia ,  sino  otra  razón  ,  con 
^ue  prueba  su  vanagloria.  Habia  Dios 
mandado  á  su  pueblo  ,  que  llevase  ata- 
dos á  la  mano  ios  preceptos  de  la  Ley, 
y  que  los  tuviese  continuamente  de- 
lante de  los  ojos  ;  dándole  á  entender 
con  esto ,  que  debia  tenerlos  dia  ,  y 
noche  delante  de  los  ojos  de  su  cora- 
zón ,  para  meditarlos,  y  seguirlos  co- 
mo regla  de  su  conducta.  Mas  los  Pha- 
riséos,  interpretando  groseramente  este 
texto,  escribían  el  Decálogo  en  cintas 
ó  vandas  de  pergamino  ,  que  llevaban 
en  forma  de  corona  sobre  su  frente,  y 
al  rededor  de  los  brazos,  y  creían  cum- 
plir así  lo  que  Dios  ordenaba.  Y  para 
distinguirse  de  los  otros  ,  y  parecer  mas 
religiosos  y  observantes  las  llevaban  mas 
anchas.  (pvAxurri^íct,  significa  conserva— 
torios  ;  porque  en  dichas  listas  de  per- 
gamino guardaban  la  Ley  de  Dios  para 
no  olvidarla.  Del  mismo  modo  habia 
mandado  Moysés  ,  que  los  Judíos  Ue- 

í  Nvtner.  xv.  38.    b   Marc.  xii.  39. 
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5  Y  hacen  todas  sus  obras, 
por  ser  vistos  de  los  hombres.  Y 
así  ensanchan  sus  phjlacterias 

y  extienden  sus  franjas 

6  Y  aman  los  primeros  luga- 
res en  las  cenas ,  y  las  primeras 
sillas  en  las  Synagogas, 

7  Y  ser  saludados  en  la  plaza,  y 
qXie  los  hombres  los  llamenRabbí 

8  Mas  vosotros  no  queráis 
ser  llamados  Rabbí ;  porque  uno 
solo  es  vuestro  Maestro  y  vo- 
sotros todos  sois  hermanos.. 

vasen  en  los  remates  de  sus  capas  unas 
orlas  ó  franjas  de  color  de  jacintho, 
que  los  distinguiese  de  los  otros  pue- 
blos ;  y  los  Phariseos  afectaban  llevar- 
las mas  largas  ,  que  el  común  de  los 
Judíos.  Véase  á  Guarino  Oram.  Heb. 
Tom.  II.  Cap.  I.  art.  I.  pag.  528. 

2  El  Griego :  rM>  ¡fixrl'j»  «Jrí/j  de 
sus  vestidos.  Estas  palabras  faltan  en  la 
Vulgata. 

3  Rabbí ,  Maestro.  En  el  texto  Grie- 
go está  repetido ,  fxQ€¡  ,  px€€¡  :  repe- 
tición ,  que  quiere  significar  Maestro 
muy  excelente.  No  reprehende  el  Señor, 
que  tuviesen  los  primeros  asientos  ,  ni 
que  fuesen  saludados  con  el  título  de 
Maestros  ;  reprehende  la  solicitud  y 
afecto  desordenado ,  con  que  andaban  á 
caza  de  semejantes  honras  ,  y  con  que 
fomentaban  su  ambición  ,  vanidad  ,  y 
soberbia.  El  Señor  no  condena  la  su- 
bordinación ,  que  es  necesaria  para  con- 
servar el  orden  ,  tanto  en  la  sociedad 
civil  ,  como  en  la  eclesiástica.  El  or- 
den pide  ,  que  los  lugares  y  las  distin- 
ciones se  den  según  ¡a  dignidad  ,  y 
preeminencia  de  los  empleos  y  cargos. 
De  lo  contrario  nacería  una  confusión 
inevitable.  La  humildad  christiana  exi- 
ge, que  léjos  de  ir  tras  los  primeros  em- 
pleos y  dignidades,  no  las  recibamos 
sino  obligados  á  ello  por  los  superiores 
ni  las  conservemos  sino  con  la  mayor 
modestia  ,  prontos  siempre  á  dexarlas, 
luego  que  la  paz ,  ó  la  caridad  así  lo 
pidan. 

4  El  texto  Griego  añade  ,  J  ;^;pi5T  oS 
Luc.  XI.  43  et  XX.  46.    c  Jac.  lu.  I. 
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9  Ef  a  patrem  nolite  vocare 
vnhis  super  terram  :  unus  est 
enim  Puter  vester  ,  qui  in  ccelis 
est. 

10  Nec  vocemini  Magistri : 
quia  Magister  vester  urrns  est , 
Christus. 

1 1  Qui  major  est  vestrüm, 
erit  ininister  vester. 

12  Qui  b  autem  se  exaltave- 
rit  ,  hinniliabitur  :  et  qui  se  hu- 
miiiaverit ,  exaltabitur. 

13  Vce  autem  vobis  ,  Scribce 
et  Phariscei  hypocritce  :  quia  clau- 
ditis  regnum  ccelorum  ante  ho- 
jnims.  Vos  enim  non  intratis, 
nec  introé'untes  sinitis  intrare. 

1 4  Va  vobis  ,  Scribce  et  TTia- 
riscei  hypocrita  c  :  quia  comeditis 
domos  viduarum  ,  orationes  lan- 
gas orantes  :  proptcr  hoc  amplius 
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9  Y  á  nadie  llaméis  padre 
vuestro  sobre  la  tierra :  porque 
uno  es  vuestro  Padre ,  que  está 
en  los  cielos. 

10  Ni  os  llaméis  Maestros: 
porque  uno  es  vuestro  Maestro 
el  Christo. 

1 1  El  que  es  mayor  entre  vo- 
sotros ,  será  vuestro  siervo.*^ 

1 2  Porque  el  que  se  ensalza- 
re ,  será  humillado  :  y  el  que  se 
humillare,  será  ensalzado 

13  ¡Mas  ay  de  vosotros,  Es- 
cribas y  Phariséos  hipócritas, 
que  cerráis  el  reyno  de  los  cie- 
los ^  delante  de  los  hombres. 
Pues  ni  vosotros  entráis  ,  ni  á  los 
que  entrarian  ,  dexais  entrar! 

1 4  ¡Ay  de  vosotros  ,  Escribas 
y  Phariséos  hypócritas  :  que  de- 
voráis las  casas  de  las  viudas,  ha- 
ciendo largas  oraciones  ^  :  por 


ei  Christo.  Quaodo  el  Señor  prohibe  á 
sus  Apóstoles  llamarse  Maestrof,  Doc- 
tores ,  Padres ,  no  es  por  respecto  á 
solos  los  títulos  considerados  en  si  mis- 
inos, sino  á  los  privilegios,  que  por  esto 
se  atribuían  ,  y  á  los  derechos  ,  que  se 
«sijrpaban  en  la  Iglesia  (véase  el  Cap. 
xi.  25.  y  S.  Pablo  ad  Rom.  11.  19.  20.) 
de  interpretar  la  Ley  según  las  tradi- 
ciones de  sus  Padres,  y  de  decidir  por 
éstss  el  sentido  de  las  Escrituras,  pre- 
tendiendo ,  que  sus  decisiones  fuesen 
•otros  tantos  oráculos  ,  y  arrogándose 
«na  especie  de  infalibilidad,  por  mane- 
ra ,  que  el  pueblo  las  debiese  admitir 
con  la  mayor  sumisión  ,  y  sin  la  me- 
nor réplica.  Jesu-Christo  pues  en  la 
persona  de  sus  Di;rÍ!:iulos  no  reprueba 
simplemente  los  títulos  de  Maestres  y 
de  Docto-es  .  sn.o  los  privilegios  ,  que 
la  soberbia  de  los  Judloi  había  vana- 
mente adjudic.Tclo  á  tales  títulos.  Sola- 
mente son  infalibles  las  decisiones  y 
oracuios ,  que  vienen  de  Bius  i  y  por 


esta  razón  lo  son  las  de  la  Iglesia. 

1  MS.  Ettaffado. 

2  Porque  impedían  á  los  pueblos, 
que  reconociesen  al  verdadero  Messías; 
y  asi  ellos  no  entraban  en  el  reyno  de 
los  cielos,  y  al  mismo  tiempo  estor- 
baban que  entrasen  otros,  que  lo  de- 
seaban. 

3  El  Griego:  iut¡  '7if¡(pí<rii 
"Tí^'.Tii  yr./Zij'j  j  fingiendo  orar  mucho.  El 
Señor  reprehende  su  avaricia  y  la  cruel- 
dad con  que  despojaban  á  las  pobres 
viudas  ;  y  al  mismo  tiempo  su  hypo- 
cresía  ,  amenazándoles  por  esto  con 
mayor  infierno.  Como  su  principal  fin 
era  ,  que  fuesen  tenidos  por  hombres 
de  piedad,  aprovechándose  de  esta  re- 
putación para  con  personas  ailigidas, 
com.o  eran  las  viudas;  éstas,  tenién- 
dolos por  unos  santos  ,  se  encomenda- 
ban á  sus  oraciones ,  creyei-do  que  sus 
ruegos  serian  oidos.  Y  ellos  ,  abusando 
de  esta  credulidad,  v  haciendo  un  sa- 
crilego tráfico  de  la  piedad,  les  vendian 


a  Malach.  I.  6.  b  Luc.  xiv.  II,  xviii.  I4. 
t     Mdrc,  XII.  40.  Luc.  XX.  47. 
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acctpktis  judicium  ! 

1 5  Vce  vobis  ,  Scrihce  et  Pha- 
riscei  hypocritce  :  quia  circuttis 
luare,  et  aridam¡  ut  faciatis  uniivi 
projeiytum  :  et  cum  fuerit  jactus^ 
facitis  eum  jiiium  geliennce  duplo 
qudm  vos ! 

IÓ  Vce  vohis  ,  duces  caci, 
qui  dicitis  :  Quicumqus  juraverit 
per  tcmpíum  ,  nihil  est  :  qui  au- 
tem  juraverit  in  auro  templi, 
debet. 

17  Stultiy  et  caci !  Quid  enim 
majus  est ,  aururn  ,  an  templutn, 
quod  sanctificat  aurum? 

1 8  Et  quicumque  juraverit  in 
altari ,  nihil  est :  quicumque  au- 
tem  juraverit  in  dono ,  quod  est 
super  illud  ,  debet. 

1 9  Cíccí !  Quid  enim  majus 
est  ,  donum  ,  an  altare  ,  quod 
sanctificat  donumi 

20  Qui  ergo  jurat  in  alta- 
ri )  jurat   in  eo  ,  et  in  omni- 

b!en  caro  el  tiempo  que  empleaban  en 
hacer  por  ellas  largas  oraciones  ,  des- 
pojándolas de  los  bienes  que  tenían. 

I  Proseiyto  es  lo  mismo  ,  que 
el  Latino  advena  ,  del  verbo  Griego 
7rpC9-ÉAí!/iS-c<i  ,  advenía  :  en  Hebréo 
Gér  ,  extrangero.  Se  llamaban  así  los 
idólatras ,  que  se  convertian  á  la  re- 
ligión de  los  Judíos.  Los  Phariséos  no 
dexaban  piedra  por  mover  á  trueque 
de  convertir  uno  de  estos.  Pero  esto 
1q  hacían  llevados  de  un  oculto  deseo 
de  que  los  tuviesen  por  zelosos  del  cul- 
to divino;  y  movidos  de  ambición  y 
arricia  ,  cuidaban  mas  de  la  ganancia 
y  aumento  de  los  provechos  ,  que  les 
resultaban  de  ios  sacrificios  .que  de  la 
salud  espiritual  de  los  que  convertian. 

a  Porque  los  Phariséos  con  su  mal 
exemplo  ,  y  perniciosas  tradiciones  cor- 
rompiaa  la  pureza  de  la  Ley  ,  y  eraa 
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esto  llevareis  un  juicio  mas  rigu- 
roso. 

1 5  ¡Ay  de  vosotros,  Escribas 
y  Phariséos  hypócritas  :  porque 
rodeáis  la  mar  y  la  tierra  ,  por 
hacer  un  proseiyto  ^  :  y  después 
de  haberle  hecho  ,  le  hacéis  dos 
veces  mas  digno  del  infierno  que 
vosotros  ^ ! 

16  ¡Ay  de  vosotros,  guias 
ciegos  ,  que  decís  :  Todo  el  que 
jurare  por  el  templo     nada  es 
mas  el  que  jurare  por  el  oro  del 
templo  ,  deudor  es ! 

17  ¡Necios  y  ciegos!  ¿Qué  es 
mayor  ,  el  oro,  ó  el  templo,  que 
santifica  al  oro? 

18  Y  todo  el  que  jurare  por 
el  altar ,  nada  es  ;  mas  qualquie- 
ra,  que  jurare  por  la  ofrenda, 
que  está  sobre  él ,  deudor  es. 

19  ¡Ciegos!  ¿Quál  es  mayor, 
la  ofrenda  ,  ó  el  altar  que  santi- 
fica la  ofrenda? 

20  Aquel  pues  que  jura  por 
el  altar ,  jura  por  él ,  y  por  to- 

causa  de  que  estos  nuevos  convertidos, 

o  volviesen  de  nuevo  á  la  idolatría  ;  ó 
si  permanecían  en  la  religión  Judayca, 
fuesen  mas  corrompidos ,  que  los  mis- 
mos Phariséos.  Porque  un  discípulo, 
que  tiene  un  mal  maestro  ,  sale  peor, 
que  su  mismo  maestro.  Chb yscstomo. 

3  El  Griego  :  ít  t5  >a.Z¡  ,  en  el  tem- 
plo. No  era  ,  dice  S.  Geronymo  ,  el 
temor  de  Dios,  sino  el  amor  del  oro, 
el  que  los  gobernaba  en  todas  las  co- 
sas :  y  así  procuraban  inspirar  á  los 
pueblos  un  grande  respeto  al  templo, 
mas  por  la  santidad  de  las  ofrendas, 
en  que  ellos  tenían  su  interés  ,  que  por 
la  santidad  del  lugar  ,  que  Dios  honra- 
ba con  su  presencia. 

4  Decis  que  no  está  obligado  al  ju- 
ramento ,  siguiendo  vuestras  corrompi- 
das y  erróneas  tradiciones. 
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hus  ,  qiice  super  illud  sunt. 

2  1  Et  quicumque  juraverit  in 
templo ,  jurat  in  illo  ,  et  in  eo, 
qui  habitat  in  ipso: 

22  Et  qui  jurat  in  ccelo  ,  fít- 
rat  in  throno  Dci,  et  in  eo,  qui  se- 
det  super  eum, 

23  Vce  a  vohis  ,  Scribce  et 
Pharisxi  hypocntce  .:  qui  dcciina- 
tis  imntliam  ,  et  anetum  ,  et  cy- 
ininuvi  ,  et  reíiquistis  quce  gra- 
viora  sunt  legis  ,  judicium  ,  et 
juisericordiam  ,  et  jidem.  Hcec 
oportait  faceré  ,  et  illa  non  omit- 
iere. 

24  Duces  cceci  ,  excolantes 
culiccm  ,  camelum  autem  glu- 
tientes. 

2  5  Va  vobis  ,  Scribce  et  Pha- 
riscei  hypocritce  ,  quia  mundatis 
quod  dejoris  est  calicis  ,  et  pa- 
ropiidis  :  intus  autem  pleni  estis 
rapiña ,  et  inmunditiál 

26  Phariscee  ccece  ,  munda 
priús  quod  intus  est  calicis  ,  et 

1  MS.  La  mienta  ,  é  el  aneldo.  Eran 
muy  exactos  en  pagar  el  diezmo  de  to- 
das estas  yerbas  ,  y  cosas  de  poco  va- 
Jor  ,  al  paso  que  abandonaban  lo  que 
habia  mas  importante  en  la  Ley  de 
Dios.  S.  GiRONYMo  traslada  este  lugar 
de  otro  modo  muy  diferente  ,  porque 
dice  :  no  que  pagaban  ,  sino  que  exi- 
gían con  el  mayor  rigor  el  diezmo, 
aun  de  las  cosas  mas  despreciables  ,  por 
un  efecto  de  avaricia  ,  y  por  relación 
á  sus  propios  intereses ,  mas  bien  ,  que 
á  la  Ley  de  Dios  de  que  cuidaban  muy 
poco.  Y  esto  es  propiamente  decimatis: 
exigís  los  diezmos. 

2  Los  Orientales  colaban  los  licores, 
Sutes  de  bcberlos  ,  por  temor  de  tra- 
garse algún  insecto:  y  de  aquí  provi- 
uo  este  proverbio  entre  los  Judíos,  con 
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do  quanto  sobre  el  está. 

21  Y  todo  el  que  jura  por  el 
templo  ,  jura  por  él ,  y  por  el 
que  mora  en  él: 

22  Y  el  que  jura  por  el  cie- 
lo ,  jura  por  el  ihrono  de  Dios, 
y  por  aquel  que  está  sentado  so- 
bre él. 

2  3  ¡Ay  de  vosotros ,  Escri- 
bas y  Phariscos  hypócritas  ,  que 
diezmáis  la  yerba  buena  ,  y  el 
eneldo ,  y  el  comino  ^  ,  y  habéis 
dexado  las  cosas ,  que  son  mas 
importantes  de  la  Ley  ,  la  justi- 
cia ,  y  la  misericordia ,  y  la  fé ! 
Esto  era  menester  hacer ,  y  no 
dexar  lo  otro. 

24  Guias  ciegos  ,  que  coláis 
el  mosquito  ,  y  os  tragáis  el  ca- 
mello 

2$  ¡Ay  de  vosotros,  Escribas 
y  Phariséos  hypócritas,  que  lim- 
piáis lo  defuera  del  vaso  y  del 
plato  ^  :  y  por  dentro  estáis  lle- 
nos de  rapiña     y  de  inmundicia! 

26  Phariséo  ciego  ,  limpia 
primero  lo  interior  del  vaso  ,  y 

el  que  el  Sefior  les  da  á  entender ,  que 
hacian  mucho  escrúpulo  de  cosas  de. 
poca  importancia  ,  atropellando  con  las 
mas  graves. 

3  MS.  Que  escúllodes  el  cáliz.  El 
uso  de  un  vaso  ,  C  de  un  plato  no  se 
toma  de  la  parte  exterior  ,  sino  de  la 
interior  ;  y  así  esta  es  la  que  princi- 
palmente debe  estar  limpia.  Los  Fhari- 
séos  cuidaban  mucho  de  exterioridades, 
al  paso  que  tenían  el  alma  llena  de- 
abominaciones ;  y  esto  es  lo  que  les 
da  4  entender  el  Señor ,  comparándo- 
los con  los  sepulchros,  que  por  defue- 
ra están  muy  blancos  y  adornados,  y 
dentro  no  encierran  mas  que  corrup- 
ción é  inmundicia. 

4  MS.  De  ratina. 


a    Luc.  XI.  42. 
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paro^sidis ,  ut  fiat  id  ,  qucd  dc- 
joris  est  ,  viundum. 

27  FiC  robis  ,  l^fibce  et  Pha- 
ris^i  hypocritce ,  quia  símiles  estis 
sctiiilchris  deaibatis  ,  qt'.(e  á  joris 
pavent  hominibus  speciosa  ,  m- 
tus  vero  plena  sunt  ossibus  luor- 
tuorum  ,  et  ovini  spurchi^, 

28  Sic  et  vos  d  fovis  qui- 
dem  paretis  hoiiiinibus  justi  :  in- 
tus  autem  plcni  estis  hypocrisi, 
et  iniquitate. 

29  Vce  robis,  Scribce  et  Pha- 
riscei  h\pocrit(e  ,  qui  cedificatis 
sépulchra'  prophetarum  ,  et  or- 
tiatis  monumenta  justorum , 

30  Et  dicitis  :  Si  fuissemus 
in  diebus  patrum  nostrorum  ,  non 
essev'tus  socii  eorum  tn  sanguine 
prophetarum. 

31  Itaque  testimonio  cstis  vo- 
hismetipsis  ,  quia  fiiii  estis  eofum, 
qui  prophetas  occiderunt. 

.  32  Et  vos  implete  mensuram 
patrum  vestroruin. 

1  MS.  De  podredura. 

2  MS.  E  afcytodes. 

3  Como  si  les  dixera  :  ¡Ay  de  vo- 
sotros desgraciados!  pues  qusndo  ha- 
céis ostentación  de  estos  sepulchros, 
que  'evantais  á  los  Prophetas  ,  y  os  li- 
sonjeáis de  que  si  hubierais  vivido  c-n 
los  dias  de  vuestros  padres ,  no  hubie- 
rais tenido  parte  en  el  delito  ,  que  co- 
mctiéron  quitándoles  la  vida  ;  dais 
claramente  á  entender  ,  que  sois  dig- 
nos hijos  de  tales  padres  ,  puesto  que 
en  el  fondo  no  sois  mejores  que  ellos, 
habiendo  concebido  ya  en  vuestro  co- 
razón el  designio  del  mas  enorme  de- 
lito ,  que  se  ha  executado ,  y  se  execu- 
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del  plato  ,  para  que  sea  limpio 
lo  que  está  fuera. 

27  ¡Ay  de  vosotros,  Escribas 
y  Pha riscos  hipócritas  ,  que  sois 
SLiiicjantes  á  los  sepulcros  blan- 
qucadcs  ,  que  parecen  defuera 
hermosos  á  los  hombres ,  y  den- 
tro están  llenos  ^  de  huesos  de 
muertes ,  y  de  toda  suciedad! 

28  Así  también  vosotros,  de 
fuera  os  mostráis  en  verdad  jus- 
tas á  los  hombres:  mas  de  dentro 
estáis  llenos  de  hypocrcsia  ,  y  de- 
iniquidad. 

29  ¡Ay  de  vosotros,  Escribas 
y  Phariséos  hipócritas ,  que  edi- 
ficáis les  sepulcros  de  los  Prophe-' 
tas  ,  y  adornáis-^  les  monumen- 
tos de  los  justes^  ' 

30  Y  decís  :  Si  hubiéramos 
vivido  en  los  dias  de  nucsircs  pa- 
dres ,  no  hubiéramos  sido  ^us 
compañeros  en  la  sangre  de  los- 
Prophetas 

31  Y  así  ''^  dais  testimonio  á- 
vosotros  inismos ,  ■  de  que  sois  hi- 
jos de  aquellos  ,  que-  macáron  á 
les  Prophetas. 

32  Y  llenad  vosotros  la  me- 
dida de  vuestros  padres 

tará  en  todos  los  siglos  ,  que  es  el 
2)eicid¡o. 

4  O'  asi  vosotros.  Esto  es  :  vosotros 
mismos  dais  testimonio  ,  &c.  ó  voso- 
tros contra  vosotros  mismos ,  y  para 
vuestra  perdición  dais  testim.onio,  de 
que  sois  hijos  ,  &c. 

5  Haciendo  morir  al  Justo  ,  y  al 
Santo  de  los  Santos  ,  y  desechando  con 
el  mayor  desprecio  el  rey  no  de  este 
hombre  Dios ,  que  las  Escrituras  les 
prometían  después  de  tantos  siglos,  co- 
mo á  su  verdadero  Rey  y  Salvador. 
Escarmienten  los  pecadores  ,  y  temaa 
llenar  la  medida  i  esto  es  ,  aquel  níi- 
mero  de  pecados ,  que  el  Señor  tiene 
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33  Serpentes  *  genimina  vi^ 
perarum  ,  quomodo  jugietis  d  ju~ 
dicio  gehennxi 

34  Ideo  ecce  ego  mitto  ad  vos 
p-ophetas  ,  et  sapientes  ,  et  scri- 
Ims  ,  et  ex  illis  occidetis  ,  et  cru~ 
cifigctis  ,  et  ex  eis  flagellabitis 
in  synagogis  vestris  ,  et  perse- 
queinini  de  eivitate  in  civitatem: 

35  Ut  veniat  super  vos  omnis 
sanguis  ji^stus  ,  qui  ejfusus  est 
supsr  terram  t>  ^  á  sanguim 
Abel  justi  usque  ad  sanguinem  c 
Z^icharice  ,  fiiii  Barachiee  ,  quem 
occidistis  intcr  templum  et  al- 
tare. 

36  Amen  dico  vobis  ,  vente nt 
hcec  ornnia  supet;'  generiithnein 
istam, 

37  Jerusalem  d  ,  Jerusulem, 
quíB  occidis  prophetas  ,  et  lapi- 
das eos  ,  qui  ad  te  missi  sunt, 
quoties  volui  congregare  plios  tuos, 
quemadmodum  gallina  congregat 
pullos  suos  suk  tí/ííí  >  ^t  noluisti  ? 

determiaado  sufrir,  para  descargar  des- 
pués sobre  ellos  todo  el  peso ,  y  rigor 
de  su  justicia. 

I  Purque  ,  como  dice  S.  Geronomo, 
asi  como  de  las  víboras  nacen  otras 
víboras  ;  de  la  misma  manera  de  aque- 
llos padres  matadores  hablan  nacido 
estos  hijos  homicidas. 

2  ¿De  una  eterna  condenación? 
Véase  el  Cap.  v.  22. 

3  Las  persecuciones  ,  trabajos  ,  tor- 
mentos y  muerte ,  que  padecieron  sus 
Apóstoles  y  discípulos. 

4  S.  Gerónimo  dice,  que  este  era 
el  Sajito  Sacerdote  ,  hijo  del  Pontífice. 
Jolada,  por  otro  nombre  Barachias.  Ani- 
mado del  Espíritu  de  Dios  reprehendió 
cou  grande  zelo  á  los  Israelitas  la  abo- 


A  T  H  É  O. 

33  Serpientes  ,  raza  de  ví- 
boras como  huiréis  del  juicio 
de  la  Geheana 

34  Por  esto  he  aquí  yo  en- 
vió á  vosotros  Prophetas  ,  y  sá- 
bios-,  y  doctores ,  y  de  ellos  ma- 
taréis ,  y  cruciñcareis ,  y  de  ellos, 
azotaréis  en  vuestras  Synagogas^ 
y  los  perseguiréis  de  ciudad  ea 
ciudad  ^ : 

3  5  Para  que  venga  sobre  vo« 
sotros  toda  la  sangre  inocente, 
que  se  ha  vertido  sobre  la  tierra, 
desde  la  sangre  de  Abel  el  justo 
hasta  k  sangre  de  Zachárías,  hi- 
jo de  Barachlas,  al  qual  matás- 
teis  entre  el  templo  y  el  altar  *. 

36  En  verdad  os  digo  ,  que. 
todas  estas  cosas  vendrán  sobre 
esta  generación. 

37  Jerusalém  ,  Jerusalétii,. 
que  matas  los  Prophetas  ,  y  ape- 
dreas á  aquellos  que  á  tí  son  en- 
viados * ,  ¿quántas  veces  quise 
allegar  tus  hijos  ,  como  la  galli- 
na allega  sus  pollos  debaxo  de  las 
alas,  y  n,o  quisiste 

minacion  é  idolatría,  que  cometían  ,  y 
por  esto  le  mataron  á  pedradas  entre 
el  aitar  de  los  holocaustos  y  el  tem- 
plo. Otros  se  persuaden  ,  que  es  vati- 
cinio de  la  muerte  de  Zacharlas  hijo 
de  Barúch  ,  antes  que  los  Romanss  to- 
maran á  Jerusalém.  Véase  Josepho  so- 
bre este  Barachlas. 

5  El  Griego  :  Trpo?  «yriÍK  ,  á  ella. 

6  Con  esta  comparación  declara  el 
Señor  la  ternura  del  amor  ,  con  qu€^ 
tantas  veces  los  habia  llamado  y  abri-. 
gado  ;  y  su  ingratitud  y  desconoci- 
miento después  de  tan  grande  solici- 
tud y  paternal  afecto.  S.  Hilario.  A 
Dios  no  conviene  la  voluutad  imper- 
fecta de  simple  deseo,  pues  su  decreto 
es  inmutable ,  y   sin  la  menor  oposi-. 


a  Supr.  iir.  7.  b  Genct,  iv.  8.  Hxbr.  xi.  4.  C  ir.  Paralií.  xxiv.  2». 
d     Lúe.  3LUI.  34- 


C  A  P  £  T  U  L 

38  Ecce  relinquctur  vobis  do- 
mus  vcstra  deserta. 

39  Dico  enim  vobis  ,  non  me 
videbitis  amodo  ,  donec  dicatis  : 
BenedictuSf  qui  venit  in  nomine 
Domini. 
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38  He  aquí ,  que  os  quedará 
desierta  vuestra  casa 

39  Porque  os  digo,  que  des- 
de ahora  no  ine  veréis,  hasta  que 
digáis  ^  :  Bendito  el  que  viene  en 
el  nombre  del  Señor. 


cion  ,  ISAi,  xLvi.  10.  Rom.  ix.  19.  :  así 
que  esto  se  ha  de  entender  de  los  me- 
dios externos  ,  de  que  se  valió  para 
atraherlos,  sus  exhortaciones,  doctrina, 
milagros ,  &c.  á  que  ellos  por  un  efecto 
de  su  depravada  y  rebelde  voluntad  ,  y 
por  un  oculto  juicio  y  permisión  de 
Dios,  voluntariamente  cerraron  los  ojos. 
I    Por  el  asedio  y  ruina  de  Jerusa- 


lém  ,  de  que  ya  hemos  hablado. 

2  Hasta  que  en  mi  segunda  venida 
os  veáis  forzados  á  reconocer  la  ver- 
dad de  aquellas  palabras  ,  que  cantaron 
Jos  pueblos ,  y  lus  niños  :  Bendito  sea, 
&c.  Esto  es,  hasta  que  digáis,  que  yo 
soy  el  A''essías,  y  ei  Soberano  Señor,  á 
quien  deben  sujetarse  todos  los  Judíos 
y  Gentiles. 


CAPITULO  XXIV. 

Anuncia  el  Señor  la  ruina  del  templo.  Anuncia  á  sus  discípulos  en 
compendio  lo  que  sucedcria  en  el  mundo  ,  durante  la  promulgación 
del  Evangelio,  hasta  cl  fin  del  mismo  mundo.  Avisa  lo  que  deberían 
hacer  los  verdaderos  fieles  ,  para  no  ser  engañados  de  los  falsos 
Christos.  T  les  encarga  ,  que  estén  siempre  en  vela  ,  psira  que  no 
les  coja  de  sorpresa  la  segunda  venida  del  Señor. 


I 


t  a  egressus  Jesús  de 


■templo  j  ibat.  Et  accesserunt  disci- 
puli  ejus  ,  ut  ostenderent  ei  cedi- 
ficationes  templi. 

2  Ipse  autem  respondens  di- 
xit  illis :  Videtis  hcec  omnia?  Amen 
dico  vobis  ^  ,  non  reíinquetur  hic 
lapis  super  lapidem  ,  qui  non 
destruatur. 


1  1  habiendo  salido  Tesus 
del  templo,  se  rearaba.  Y  se  lle- 
gáron  á  cl  sus  discípulos  para 
mostrarle  les  ediheios  del  templo. 

2  Mas  cl  ies  respondió  ^  di- 
ciendo :  jVeis  todo  esto?  E'u  ver- 
dad os  digo  ,  que  iio  quedará 
aquí  piedra  sobre  piedra ,  que 
no  sea  derribada 


1  Stcs  dhcípnfos ;  esto  es ,  ono  de 
sus  discípulos.  Marc.  xiii.  í.  el  pJural 
por  el  síDgular. 

2  Los  discípu'os  del  Seiíor  ,  sorpre- 
fiendidos  de  las  palabras  de  J^su-Chris- 
to  .  y  sobre  todo  de  ia  p'ediccien  ,  qc^ 
acababa  de  hacer ,  que  Jerupaléríi  seria 
destruida  y  abandoneda  ,  creyéroii  sin 
duda  ,  que  haciéndole  observar  la  mag- 


nificencia y  riqueza  del  templo ,  po- 
dría moverse  á  compasión  ,  y  mudar 
la  sentencia  qur  había  pfonuneiado. 
Maá  rti  &1  oró,  ni  la  plata  ,  ni  el  ce- 
dio  ,  ni  los  méi-moles  .mas  preciosos 
eran  capaces  de  mover  á  aquel  que 
era  el  Criador  de  ciflos  y  tierra.  Y 
así  les  respondió  ,  que  no  quedaría  pie- 
dra sobre  piedra. 


a     Mure.  xm.  I.  ímc.  XXI.  5.     b     Luc.  xi».  44.' 


1^6  SAN  U 

3  SecUnte  autem  eo  super 
mont^m  üíivcti  ,  accesserunt  ad 
eum  discipuii  secretó  ,  dicent:s: 
T>ic  nobis  ,  quatido  hcsc  erunt?  et 
quod  sigiium  adventüs  tui,  et  con- 
sumiii-Uioiiis  sceculii 

4  Et  a  respondens  Jesús  ,  di- 
k'u  eis  :  Videts  m  cj^uis  vos  se- 
ducat: 

5  Multi  enim  venient  in  no- 
mine meo  ,  dicentes  :  Ego  sum 
Christus  :  et  midtos  seduccnt. 

6  Audituri  enim  estis  prcelia, 
et  opiniones  prceliorum.  Videte  ne 
turbemini.  Oportet  enim  hac  fieri^ 
fed  mndum  est  finis. 

7  Consurget  enim  gens  in  gen- 
tem  ,  et  regnum  in  regnum ,  et 
erunt  pestilentice  ,  et  fumes  ,  et 
terrcemotus  per  loca. 


A  T  H  ¿  O. 

3  Y  estando  sentado  el  en  el 
monte  del  Olivar  ,  se  llegaron  á 
el  sus  discípulos  ea  secreto ,  y  le 
dixcroa  :  Dinos  ,  ¿  quáado  serán 
estas  cosas?  ¿y  que  señal  habrá  de 
tu  veaida  y  de  la  consumación 
del  siglo? 

4  y  respondiendo  Jesús ,  l^s 
dixo  :  Guardaos  que  no  os  enga- 
ñe alguao: 

5  Porque  vendrán  muchos 
en  mi  nombre ,  y  dirán  :  Yo  soy 
el  Christo  ;  y  á  muchos  engaña- 
rán 

6  Y  también  oiréis  guerras 

y  rumores  de  guerras :  mirad  que 
no  os  turbéis.  Porque  conviene 
que  esto  suceda  mas  aun  no 
es  el  fin 

7  Porque  se  levantará  gente 
contra  gente  ,  y  reyao  contra 
reyno  ,  y  habrá  pestilencias  ,  y 
hambres  ,  y  terremotos  por  los 
lugares 


1  El  Griego :  rííí  crtíí  "TCa^ovt'o.?^ 
de  tu  presencia  ;  y  así  llama  siempre 
el  texto  Griego  la  venida  del  Señor- 
íos discípulos  creyéron  ,  que  el  mundo 
se  había  de  acabar  quando  Jerusalem 
fuese  destruida  ^  y  así  preguntan  jun- 
tamente por  lo  uno  y  por  lo  otro  :  y 
el  Señor  les  responde  sobre  entrambas 
cosas  ,  dando  á  entender  ,  que  sucede- 
rían no  ii  un  mismo  tiempo  ,  sino  en 
diversos  ;  previniéndolos  y  fortificán- 
dolos contra  todos  los  males ,  que  ha- 
bían de  sobrevenir, 

2  Del  número  de  estos  impostores 
fuéron  Theodas  ,  Simón  el  Mago  ,  y 
Otros ,  que  pueden  verse  en  los  Hechos 
de  los  Apóstoles,  y  en  Josepho.  Antiq, 
lib.  XX.  Cap.  XI. 

3  En  el  texto  Griego  no  se  dice 
fiíWwiTt  /áp ,  sino  y¿  i  porque  esto 


no  es  declaración  ,  He  lo  que  precede 
sino  pasar  á  manifestar  otras  miserias 
que  habían  de  sobrevenir.  Estas  guer- 
ras, según  algunos  Intérpretes,  fuéroa 
las  piimeras  que  afligieron  á  los  Judíos 
baxo  del  imperio  de  Cayo. 

4  Para  castigar  y  abatir  el  orgullo 
inflexible  de  un  pueblo ,  á  quien  yo 
he  colmado  de  mis  favores. 

5  De  las  desgracias  ,  que  han  de 
padecer,  sino  solamente  como  el  pre- 
ludio de  la  ruina  de  su  ciudad  ,  de  su 
templo  ,  y  de  toda  su  religión.  S.  Agus- 
tín creyó  ,  que  todo  esto  se  podía 
igualmente  aplicar  al  tiempo  de  la  rui- 
na de  Jerusalém  ,  y  al  fio  del  mundo. 

6  Todo  esto  se  verificó  ántes  de  la 
ruina  de  los  Judíos  ,  y  se  verificará 
también  ántes  de  la  segunda  venida 
del  Sefior. 


a     Eíhes.  V.  6.  C9l9t.  II,  i8. 


C  A  r  i  T  U  L 

8  Hifc  autcrn  omnia  initia 
sunt  dolorum. 

9  Tunc  a  tradcnt  vos  in  tri- 
hulationem ,  et  occidcnt  vos :  et  eri- 
tis  odio  ómnibus  gentibus^  fropter 
nomen  meum. 

10  Et  tunc  scandaHzabuntur 
multi  ,  et  inviccm  tradent  ,  et 
odio  habebunt  invicem. 

11  Et  multi  pseudoprophetce 
surgent  ,  et  seducent  multos. 

12  Et  quoniam  abundabit  ini- 
quitas  ,  refrigescet  charitas  mul- 
torum. 

13  Qui  autetn  perseveraverit 
usque  in  jinem  ,  hic  salvus  erit. 

14  Et  prcedicabitur  hoc  evan- 
gelium  regni  in  universo  orbe  ^  in 
testimonium  ómnibus  gentibus  :  et 
tune  veniet  consummatio. 
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8  Y  todas  estas  cosas  princi- 
pios son  de  dolores 

9  Entonces  os  entregarán  á 
tribulación,  y  os  matarán:  y  se- 
réis aborrecidos  de  todas  las  gen- 
tes por  causa  de  mi  nombre 

10  Y  muchos  entonces  seráa 
escandalizados  y  se  entregarán 
unos  A  otros  ,  y  se  aborrecerán 
entre  sí. 

11  Y  se  levantarán  muchos 
falsos  Prophetas  ,  y  engañarán  á 
muchos 

12  Y  porque  se  multiplicará 
la  iniquidad  ,  se  resfriará  la  ca- 
ridad de  muchos 

13  Mas  el  qúe  perseveráre 
hasta  el  fin     éste  será  salvo. 

14  Y  será  predicado  este  E- 
vangelio  del  reyno  por  todo  el 
mundo  ,  en  testimonio  á  todas 
las  gentes  *  :  y  entonces  vendrá 
el  fin. 


1  De  los  trabajos  ,  que  padecerá  Je- 
rusalém  ,  quando  se  viere  sitiada  y  en 
la  última  desolación  ,  antes  de  ser  eu- 
terarriente  destruida. 

2  JVo  por  malos  ,  sino  porque  sois 
Chriitianos.  1.  Petr.  iv.  15.  r6.  Por 
la  defensa  y  gloria  de  mi  nombre,  de 
que  os  gloriareis  ,  dándome  con  esto 
claras  muestras  de  vuestro  amor.  Así 
se  cumplió  en  San  Estevan  ,  San  Pablo, 
Santiago  y  otros  discípulos  del  Señor. 

3  No  solo  de  los  Gentiles  y  Judíos, 
sino  auD  de  los  mismos  fieles  ,  á  quie- 
res las  aflicciones ,  que  vean  en  los 
Christianos  ,  serán  ocasión  de  caida  ,  y 
de  abandonar  la  fé  ,  y  de  que  de  her- 
manos se  vuelvan  enemigos  ,  entregán- 
dose unos  á  otros  ,  y  aborreciéndose 
mútuameHte, 

4  De  este  ntimero  fuéron  Cerinto, 
£kion  ,  los  Nicolaitas,  Saturnino,  Basí- 
lides,  los  Gnósticos  ,  Alexandro  ,  Phile- 
to  y  otros.. 

5  Quando  San  Pablo  estaba  prisio- 


nero en  Roma  ,  y  defendió  la  primera 
vez  su  causa  ,  no  hubo  ni  siquiera  uno, 
que  le  asistiese  ,  sino  que  todos  le  aban- 
donaron; porque  no  tuvo  tanta  fuerza 
la  caridad  ,  como  el  temor  de  los  cas- 
tigos en  el  corazón  de  les  que  debían 
asistir  al  Santo  Apóstol ,  y  exponer  su 
vida  ,  por  no  faltarle  en  el  combate, 
que  iba  á  sostener  en  defensa  de  la  fé. 

6  Sin  ser  engañado  por  las  impostu- 
ras de  los  falsos  Prophetas;  sin  que  los 
malos  exemplos  le  perviertan  ;  y  sin 
permitir  ,  que  se  resfrie  en  su  corazón 
el  ardor  de  la  caridad. 

7  Del  reyno  de  los  cielos. 

8  Y  vosotros  tendréis  lugar  de  predi- 
car mi  Evangelio  por  todo  el  mundo; 
porque  todas  las  naciones  condenaran 
la  intidelidad  y  dureza  de  los  Judíos 
ciegos  ,  que  se  negarán  á  las  luces  de  la 
verdad  y  de  vuestra  doctrina,  y  enton- 
ces vendrá  el  fin  ;  esto  es  ,  la  entera 
ruina  de  este  pueblo.  S.  Geronymo  y 
otros  Autores  antiguos  han  explicado 


a    jfeum,  xv-.  20.  tt  xvi,  a.  Su^r.  x.  17.  íue,  xxi.  I3. 


1^8  S  A  N  M 

1 5  Cúm  ergo  videritis  abo- 
ininatiomm  dcsotationis,  quce  dicta 
est  a  d  Daniele  propheta  ,  stan- 
tem  in  loco  sancto  ,  qui  legit, 
iniclligat : 

16  Tunc  qui  in  Judea  sunt, 
fugiant  ad  montes: 

17  Eí  qiá  in  tecto  ,  non 
descendat  tollere  aliquid  de  do- 
mo sua: 

18  qui  in  agro,  non  re- 
vertatur  tollere  tunicam  suam. 

19  Vce  autem  pragnantibus, 
et  nutrientibus  in  illis  diebusl 

20  Orate  autem  ,  ut  non  fíat 
fuga  vestra  in  hieme  ^  ^  vel 
sabbato. 

21  Erit  enim  tune  tribula- 
tio  magna  ,  qualis  non  fuit  ab 

estas  palabras ,  aplicándolas  al  fin  del 
mundo,  y  á  la  consumación  de  los  siglos. 
Se  pueden  sin  repugnancia  aplicar  á  uno 
y  otro  :  y  lo  que  pasó  en  el  sitio  de 
aquella  desgraciada  ciudad ,  puede  dar- 
nos una  idea  sin  comparación  mas  ter- 
rible ,  de  todas  las  funestas  desgracias, 
con  que  los  malos  serán  acabados  al  fin 
del  mundo. 

1  Daniel  ix.  27.  Quando  viereis, 
que  un  exército  tiene  sitiada  á  Jerusa- 
lém ,  y  que  una  tropa  abominable  de 
hombres  malos  se  hace  fuerte  en  el  san- 
to lugar  del  templo  ,  para  executar  des- 
de allí  mil  abominaciones  y  violencias, 
podréis  comprehender  ,  que  entdnces  se 
cumple  aquello,  que  se  lee  en  Daniel, 
y  que  mira  á  la  ruina  de  Jerusalém. 

2  Para  no  ser  envueltos  en  la  ruina 
de  los  Judíos. 

3  El  Griego  :  5  í-ttÍ  tov  S'á/iaTo?, 
el  que  está  sobre  ¡a  casa. 

4  El  Griego  :  ítcio-h  ,  atrás.  Todo 
esto  da  á  entender  la  necesidad  y  pron- 
titud de  huir,  por.  el  gran  peligro  á 


A  T  H  E  O. 

1 5  Por  tanto,  quando  viereis 
que  la  abominación  de  la  desola- 
ción ,  que  fue  dicha  por  el  Pro- 
pheta  Daniel ,  está  en  el  lugar 
santo,  el  que  lee  entienda 

16  Entonces  los  que  estén 
en  la  Judéa  ,  huyan  á  los  mon- 
tes 2  : 

17  Y  el  que  en  el  tejado 
no  descienda  á  tomar  alguna  co- 
sa de  su  casa : 

18  Y  el  que  en  el  campo,  no 
vuelva    á  tomar  su  tiinica. 

1 9  ¡Mas  ay  de  las  preñadas 

y  de  las  que  crian  en  aquellos 
dias ! 

20  Rogad  pues,  que  vuestra 
huida  ^  no  suceda  en  invierno 

ó  en  sábado 

21  Porque  habrá  entonces 
grande  tribulación,  qual  no  fué- 

que  se  expondrían  ,  si  esperaban  sal- 
varse ,  quando  hubiese  llegado  ya  el 
exército  de  los  Romanos. 

5  Porque  con  el  peso  de  la  criatu- 
ra ,  que  trahian  en  los  brazos ,  ó  en  el 
vientre  ,  no  podrían  huir  fácilmente. 

6  MS.  Que  el  uesto  segudamknto. 

7  Porque  la  huida  de  aquel  tiempo 
no  podia  ser  tan  pronta  ,  que  los  sal- 
vase del  peligro. 

8  Observaban  los  Judíos  el  Sábado 
tan  escrupulosamente  ,  que  hubieran 
creido  no  poder  hacer  en  el  mas  cami- 
no, que  el  que  les  era  permitido  por  la 
ley  ,  aunque  se  viesen  en  evidente  pe- 
ligro de  perecer.  Podian  en  este  dia 
caminar  hasta  dos  mil  codos  ,  lo  que 
se  llamaba  iter  sabbati  ;  porque  este 
era  el  espacio  ,  que  mediaba  en  el  de- 
sierto entre  el  arca  y  los  reales  de  los 
Israélitas:  y  el  dia  de  Sábado  se  acerca- 
ban al  arca  para  orar  ,  y  por  esto  creían, 
que  el  caminar  esta  distancia  no  se 
oponía  á  la  quietud  y  descanso  del 
Sábado. 


a  Marc.  XIII.  14.  Lu:.  xxi.  20.  Daniel,  ix.  27. 
b     Actor.  I.  12. 
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initio  mundi  usque  modo  ,  nequc 

2  3  Et  nisi  brcviati  futssent 
dies  illi  y  non  jicrst  salva  omnis 
caro  :  sed  proptcr  electos  brevia- 
buntur  dies  illi. 

23  Tune  a  si  quis  vobis  dixe- 
rit  :  Ecce  hic  est  Christus  ,  aut 
illic :  nolite  credere. 

24  Surgcnt  enim  fseudo- 
christi  ,  et  pseudoprophctce  :  et 
dabu-:it  signa  magna  ,  et  frodi- 
gia  ,  ita  ut  in  errorem  inducan- 
tur  ( si  fieri  potest )  etiam  electi. 

25    Ecce  pnedixi  vobis. 

26  Si  ergo  dixerint  vobis: 
Ecce  in  deserto  est ,  nolite  exire: 
ecce  in  penetraiibus  ,  nolite  cre- 
dere. 

27  Sicut  enim  fulgur  exit  ah 
Oriente  ,  et  paret  usque  in  Occi- 

I  S.  Agustín  cree  ,  que  todo  esto 
mira  al  pueblo  de  los  Judíos,  que  pa- 
deció calamidades  y  males  tan  horri-r 
bles  durante  el  sitio  de  Jerusalém  ,  que 
no  hubo  ni  se  conoció  jamas  nación 
alguna  ,  que  fuese  tratada  con  tanto 
rigor.  Otros  Intérpretes  ,  apoyados  en 
las  palabras  del  siguiente  versículo, 
las  entienden  de  los  males ,  que  prece- 
derán á  la  consumación  y  fin  del  mun- 
do ;  pero  S.  Agusiin  las  eiitieide  del 
tiempo  de  la  ruina  de  Jerusalém  ;  y 
dice  que  entonces  hsbia  ya  muchos 
Judíos  convertidos  á  la  Fé  de  Jpsu- 
Christo  ,  y  que  en  favor  de  estos  es- 
cogidos se  abreviarían  los  dias  de  la 
aflicción  y  amargura  ,  para  que  no  ce- 
diesen y  volviesen  atrás  á  la  vista  de 
tan  grandes  calamidades. 

a  Después  de  haber  instruido  el  Se- 
íior  i  sus  discípulos  en  todo  lo  que 
miraba  á  la  ruina  de  Jerusalém  ,  pasa, 
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desde  el  principio  del  mundo 
hasta  ahora  ,  ni  será  ^ . 

.22  Y  si  no  fuesen  abreviados 
aquellos  dias,  ninguna  carne  se- 
ria salva  :  mas  por  ios  escogidos 
aquellos  dias  serán  abreviados. 

23  Entonces  si  alguno  ^  03 
dixere :  Mirad  ,  el  Christo  está 
aquí  -ó  allí  :  no  lo  creáis. 

24  Porque  se  levantarán  fal- 
sos Christos  ,  y  falsos  Prophetas: 
y  darán  grandes  señales ,  y  pro- 
digios de  modo  (que  si  puede 
ser)  caigan  en  error  aun  ios  es- 
cogidos, 

2$  Ved  que  os  lo  he  dicho 
de  antemano. 

26  Por  lo  qual  si  os  dixeren: 
He  aquí  que  está  en  el  desierto, 
no  salgáis  :  mirad  que  está  en  lo 
mas  retirado  de  la  casa  ,  no  lo 
creáis. 

27  Porque  como  el  relámpa- 
go sale  del  Oriente   ,  y  se  dexa 

segjn  S.  Juan  Chrysostomo  y  otros 
Interpretes  ,  á  advertirles  de  su  segun- 
da venida  ,  y  de  las  seiíales  ,  que  la 
precederán.  Entonces  ,  les  dice,  no  en 
el  tiempo  de  la  ruina  de  Jerusalém, 
sino  en  todo  el  que  se  seguirá  hasta 
el  íin  del  mundo. 

3  Y  si  todo  esto  se  ha  verificada 
en  todos  tiempos  hasta  nuestros  dias, 
como  puede  verse  en  los  Anaies  Ticle- 
siásticoE  .  se  verificará  priucipalnicnte 
en  la  persona  del  Ai:ii-C  hrisiu  ,  cuyos 
prodigios  harán  tal  impresión  schre  el 
espíritu  y  corazón  de  los  homares, 
que  serán  capaces  de  l  ervertii-  aun  á 
los  mismos  escogidos  ,  si  estos  protegi- 
dos de  una  especiiil  gracia  del  ítíior, 
110,  fueran  del  número  de  aquellas  ove- 
jas ,  que  de  ningún  m.odo  pueden  pere- 
cer ,  ni  ser  arrebatadas  de  la  mano  de 
su  Pastor.  Joann.  x.  28. 

4,  ia  sfguiida  venida  del  Hijo  del 


a     Marc.  xiii.  21.  Luc.  xvil  23. 
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dentem  :  ita  erit  et  adventus  Filii 
liominis. 

28  Ubicumque  ^  fuerit  cor- 
■pus ,  illic  congregabuntur  et  aqui- 
iae. 

29  Statim  b  autem  post  tri- 
bulatiomrn  dierum  illorum  Sol 
obscurahitur  ,  et  LunA  non  dabit 
lumen  suum  ,  et  stellce  cadent 
dz  calo ,  et  virtutes  ccelorum  com- 
movebuntur : 

30  Et  tunc  parebit  signiim 
Filii  hominis  in  ccelo  :  et  tunc 

hombre  ,  dice  S.  Juan  Chrysostomo, 
no  será  como  la  primera  :  110  quedará 
reducida  á  un  pequeño  rincón  de  la 
tierra  ,  ni  se  dexara  ver  en  un  desier- 
to ,  ó  en  lo  retirado  de  una  casa  ;  sino 
que  semejante  á  un  relámpago  ,  que 
en  un  instante  pasa  ,  iluminándolo  to- 
do de  Oriente  á  Poniente  ,  y  deslum- 
hrando los  ojos  de  todos  ;  del  mismo 
modo  el  Señor  hará  brillar  en  un  mo- 
mento la  luz  de  su  gloria  por  toda  la 
tierra  ,  sin  que  pueda  ocultarse  ni  es- 
conderse á  ninguno  de  los  mortales. 

I  El  vocablo  Griego  ,  Trri^a  ,  sig- 
nifica cuerpo  muerto  ,  del  verbo  -TTiTTraj 
caer  y  morir  ;  pues  por  la  muerte  caen, 
y  no  se  pueden  mantener  en  pie  los 
cuerpos.  Las  águilas  por  naturaleza  per- 
ciben á  largas  distancias  el  olor  de  los 
cuerpos  muertos,  y  acuden  á  ellos  para 
alimentarse  con  sus  carnes.  Asi  noso- 
tros debemos  acudir  volando  hasta  lle- 
gar á  aquel  ,  cuya  magestad  y  gloria 
se  manifestarán  en  un  instante  de 
Oriente  á  Poniente.  Debemos  acudir  á 
Jesu-Christo  muerto  por  nosotros,  pues- 
to que  todos  los  que  estén  marcados 
con  el  carácter  de  su  Cruz  ,  y  partici- 
pen de  los  méritos  de  su  Pasión,  evita- 
rán la  espada  de  la  Divina  Justicia  ,  y 
los  liltímos  rigores  de  su  juicio.  San 
Geronymo.  Los  que  entienden  todo  es- 
to del  exterminio ,  que  padeciéron  los 
Judíos  de  los  Romanos ,  explican  este 
lugar,  diciendo ,  que  Dios  entregó  la 
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ver  hasta  el  Occidente :  así  será 
también  la  venida  del  Hijo  del 
hombre. 

28  Donde  quiera  que  estu- 
viere el  cuerpo  ,  allí  se  juntarán 
también  las  águilas 

29  Y  luego  después  de  la  tri- 
bulación de  aquellos  días  el  Sol 
se  obscurecerá  ,  y  la  Luna  no 
dará  su  lumbre  ,  y  las  estrellas 
caerán  del  cielo  ,  y  las  virtudes 
del  cielo  serán  conmovidas 

30  Y  entonces  parecerá  la  se- 
ñal ^  del  Hijo  del  hombre  en  el 

primera  ciudad  y  pueblo  de  los  Ju- 
díos ,  como  un  cuerpo  muerto ,  para 
que  los  soldados  Romanos  ,  como  águi- 
las, y  con  sus  águilas  volasen  para  echar- 
se sobre  él ,  y  le  despedazasen  y  de- 
vorasen. 

2  Después  de  la  aflicción  de  aque- 
llos dias  ,  q\ie  serán  pocos  por  amor 
de  los  escogidos  ,  por  un  efecto  de  la 
omnipotente  mano  del  Señor  se  obscu- 
recerá el  Sol ,  y  por  consiguiente  la 
Luna  ,  que  recibe  su  luz  del  Sol,  dexa- 
rá  también  de  darla  ;  y  las  estrellas 
caerán  del  cielo.  Estas  expresiones  del 
Señor,  aun  quando  no  se  tomen  en  to- 
do el  rigor  de  la  letra  «egun  el  estilo 
prophético  ,  manifiestan  el  horror  que 
causará  en  el  último  dia  la  perturba- 
ción de  toda  la  naturaleza.  Aquellas 
palabras:  Lar  estrellan  caerán  ,  unos  las 
explican  diciendo  ,  que  serán  unas  in- 
flamaciones formadas  en  el  ayre,  que 
vulgarmente  se  llaman  estrellas  :  y 
otros  entienden  ,  que  perderán  su  cla- 
ridad ,  como  si  hubiesen  caldo.  Por  vir- 
tudes de  los  Cielos  entiende  S.  Ambro- 
sio y  el  Chbvsostomo  á  los  Angeles  ,  á 
quienes  la  magestad  del  juicio  llenará 
de  espanto  y  de  temor.  S.  Agustín  en 
la  carta  á  Hesichio  entiende  á  los  jus- 
tos ,  de  los  quales  por  la  fuerza  de  las 
persecuciones  y  aflicciones ,  unos  cae- 
rán y  oíros  vacilarán  y  dudarán,  Sah 
Juan  Chrysostomo. 

3  Esta  señal  según  S.  Juan  Chry- 
sostomo y  otros  ,  sera  la  Cruí  del  Sal- 


a  Luc.  xvir.  3?.  b  Marc.  xiii.  24.  iw.  xxi.  25.  Excch.  xxxii.  7.  ItaL 
Klli.  10.  y-oél.  iií.  1$.  Afocalyf.  i.  7.  ....  i 
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plang:nt  omnts  tribus  terne  ,  et 
videbunt  Ftiium  hominis  veuien- 
tem  in  nubibus  cali  cum  virtute 
mutta  ,   et  majestate. 

31  Et  a  77iittet  Angelas  suos 
cum  tuba  ,  et  voce  magna  :  et 
congregabunt  electos  ejus  á  qua- 
tuor  ventis  ,  á  summis  ccelormn 
usq^ue  ad  términos  eorum. 

32  Ab  arbore  autem  fici  disci- 
te farabolam  :  cum  jain  ramus 
ejus  tener  fuerit  ,  et  folia  nata, 
scitis  quia  propi  est  cestas : 

33  Ita  ct  vos  cinn  videritis 
hac  omnia  ,  scitote  quia  props 
est  in  januis. 

34  Amen  dico  vobis  ,  qnia 
non  pmteribit  gencratio  hcec,  do- 
ñee omnia  hcec  fiant. 

35  Cxlum  b  jCtterra  transi- 
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cielo  :  y  entonces  plañirán  todas 
las  tribus  de  la  tierra ,  y  verán  al 
hijo  del  hombre  que  vendrá  en 
las  nubes  del  cielo  con  grande 
poder  y  magestad. 

3 1  Y  enviará  sus  Angeles  ^ 
con  trompetas,  y  con  grande  voz: 
y  allegarán'  sus  escogidos  de  los 
quairo  vientos  ,  desde  lo  sumo 
de  los  cielos  hasta  los  términos 
de  ellos 

32  Aprended  de  la  higuera 
una  comparación  :  quando  sus 
ramos  están  ya  tiernos,  y  las  ho- 
jas han  brotado  ,  sabéis  que  está 
cerca  el  estío: 

33  Pues  del  mismo  modo, 
quando  vosotros  viereis  todo  es- 
to ,  sabed  que  está  cerca  á  las 
puertas 

34  En  verdad  os  digo  ,  que 
no  pasará  esta  generación  que 
no  sucedan  todas  estas  cosas. 

35  El  Cielo  y  la  tierra  pasa- 


vador  ,  que  llenará  de  confusión  y 
amargura  á  todos  los  que  la  hubieren 
despreciado  ,  pisando  el  precio  inesti- 
mable de  la  muerte  de  Jesu-Christo; 
y  servirá  principalmente  para  abatir 
el  orgullo  de  los  Judíos,  y  para  llenar- 
los de  desesperación  y  vergüenza. 

I  Que  por  medio  de  una  voz  es- 
pantosa ,  semejante  al  sonido  de  una 
trompeta ,  harán  comparecer  en  un 
momento  á  todos  los  hombres  delante 
del  throno  de  la  Magestad  de  este  Juez 
Soberano  ,  para  oir  á  la  vista  de  to- 
dos los  Santos  y  de  todos  los  Angeles 
la  sentencia  ,  que  corresponda  á  las  o- 
bras  y  méritos  de  cada  uno.  Por  el 
sonido  de  la  trompeta  puede  entender- 
se también  la  suprema  Magestad  del 
Juez  ,  y  la  irresistible  fuerza  de  su  pa- 
labra ,  can  que  pronunciará  la  sen- 
tencia. 


2  Esto  se  dice ,  acomodándose  al 
uso  vulgar  ,  pues  al  ojo  parece  ,  á 
qualquiera  parte  que  nos  volvamos, 
q;;e  la  tierra  confina  con  el  cielo  des- 
de el  un  cabo  hasta  el  otro  del  mundo. 

3  Sabed  ,  que  el  reyoo  de  Dios  está 
cerca,  y  como  a  la  puerta:  esto  es,  des- 
pués que  hayáis  visto  todo  lo  que  os 
he  dicho  sobre  la  ruina  de  Jerusalem, 
de  los  falsos  prophetas  ,  de  la  segunda 
venida  ,  del  sonido  de  la  trompeta  y 
de  la  resurrección  de  los  muertos^  su- 
cederá el  reyno  de  Dios  en  toda  sa 
perfección  ,  y  en  él  estarán  todos  los 
Santos. 

4  De  loT  Judiot  :  sino  que  se  per- 
petuara de  familia  en  familia  hasta 
el  fin  del  mundo  \  debiéndose  conver- 
tir entonces  un  grande  número  de 
ellos ,  según  la  piadosa  creencia  de  la 
Iglesia.  S.  Chrysostomo. 


a     1.  CoTinth.  XV.  51.  I.  rhessal.  iv.  i^. 

b      JUarc.  XIII.  31. 

ron».  í. 


102  SAN  M 

bunt ,  verba  autem  mza  non  prce- 
teribunt. 

36  De  die  autem  illa  ,  et 
llora  nema  scit  ,  n:qu2  Angelí 
ccelorum  ,  nisi  solus  Pater. 

37  Sicut  a  autem  in  diebus 
"Noe,  ita  erit  et  adventus  Filii 
hominis. 

38  Sicut  enim  erant  in  die- 
bus ante  diluviuin  coincdentes  et 
bibentes  ,  nubentes  et  nuptui  tra- 
dentes  ,  usqtie  ad  eum  diern  ,  guo 
intravit  Noé  in  arcam, 

39  Et  non  cognoverunt  do- 
ñee venit  diluvium  ,  et  tulit 
omnes  :  ita  erit  et  adventus  Fi- 
lii hominis. 

40  Tune  dúo  erunt  in  agro: 
unus  assumetur  ,  et  unus  relin- 
quetur. 

41  DíííE  mokntes  in  mola: 
una  assumetur  ,  et  una  relin- 
quetur. 

42  Vigilóte  ergo  ,  quia  nesci- 
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sarán  ,  mas  mis  palabras  no  pa- 
sarán 

36  Mas  de  aquel  dia  ,  ni  de 
aquella  hora  nadie  sabe ,  ni  los 
Angeles  de  los  cielos  ,  sino  solo 
el  Padre 

37  Y  así  como  en  los  dias  de 
Noé  ,  así  será  también  la  venida 
del  Hijo  del  hombre. 

38  Porque  así  como  en  los 
dias  ántes  del  diluvio  se  estaban 
comiendo  y  bebiendo,  casándose 
y  dándose  en  casamiento  ,  hasta 
el  dia  en  que  entró  Noc  en  el 
arca, 

39  Y  no  lo  entendieron  has- 
ta que  vino  el  diluvio,  y  los  lle- 
vó á  todos  :  así  será  también  la 
venida  del  Hijo  del  hombre. 

40  Entonces  estarán  dos  en 
el  campo :  el  uno  será  tomado,  y 
el  otro  será  dexado 

41  Dos  mugeres  molerán  en 
un  molino  :  la  una  será  to- 
mada ,  y  la  otra  será  dexada. 

42  Velad  *  pues ,  porque  no 


1  Porque  e!  cielo  y  la  tierra  por  su 
misma  naturaleza  están  sujetos  á  mu- 
danzas ;  m^s  mi  palabra  no  lo  está.  S. 
HiLAK.  No  porque  seríra  destruidos  ó 
aniquilados ,  sino  que  pasarán  de  un 
estado  á  otro  ,  mudándolos  y  purifi- 
cándolos la  omnipotencia  de  Dios.  S. 

GfcRONYMO. 

2  Es  una  grande  providencia  del 
Señor  ,  el  que  los  hombres  ignoren  es- 
te dia  ,  pues  de  este  modo  la  incerti- 
dumbre  toijtinua  en  que  viven  de 
esta  terrible  hora  ,  los  debe  hacer  vi- 
vir solícitos  y  cuidadosos  de  su  salva— 
cioD.  So/o  el  Padre,  esto  es  ,  Dios  taa 
solamente  ,  y  ningún  puro  hombre. 
Véase  S.  Marcos  xin.  32. 

3  El  uno  será  tomado  para  ir  de- 
lante del  SeDor ,  y  para  ser  elevado  al 


cielo  en  compañía  de  los  Santos;  y  el 
otro  será  dexado  ,  y  quedará  cosido 
con  la  tierra  ,  para  ser  sepultado  en 
los  infiernos  como  reprobo  ,  y  para  no 
tener  parte  en  la  herencia  del  Señcr. 
Por  estas  dos  condiciones  y  estados,  que 
el  Señor  explica  en  este  versículo  y 
en  el  siguiente ,  nos  da  á  entender, 
que  la  elección  de  los  unos  ,  y  la  re- 
probación de  los  otros,  se  hará  en  to- 
do pénero  y  condición  de  estados  y 
de  personas. 

4  Según  el  uso  de  aquellos  tiem- 
pos ,  de  aplicar  los  esclavos  ,  hombres 
y  mugeres,  á  dar  vueltas  á  las  piedras 
de  los  molinos. 

5  Ve!ud  ;  esto  es,  empleaos  en  ayu- 
nos,  en  limosnas,  en  oraciones  y  en 
todas  las  otras  obras  buenas. 


a     Lvc,  XVII.  26.  Centí.  vii.  7. 
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tií  qua  hora  Dominus  vester  ven- 
tutus  sit. 

43  Uluii  autem  scitote  a,  quo- 
ni:im  si  sciret  Paterfamuias  qud 
horii  fur  vcnturus  esset  ,  vigita- 
ret  utique  ,  et  non  sinerct  pirfo- 
di  domum  suam. 

44.  Ideo  et  vas  cstote  parati: 
quia  qud  nescitis  hora  Filius 
hominis  venturas  est. 

45  Quis  ,  putas  ,  est  jidelis 
servas  ,  et  prudens  ,  quem  consti- 
tuit  dominus  suus  super  familiam 
suam  ,  UÍ  dct  illis  cibum  in  tein- 
pore  ? 

46  Beatas  b  ille  servas,  quem 
cúm  ven^rit  dominus  ejus  ,  inve- 
ncnt  sic  facientem. 

47  Avien  dico  vobis  ,  quo- 
niam  super  ownia  bona  sua  consti- 
tuet  eum. 

48  Si  autem  dixerit  malas 
servas  tile  in  carde  sao  :  Moram 
facit  dominas  m:us  venire: 

49  Et  cceperit  percutere  con- 
servos  saos  ,  manducet  autem ,  et 
bibat  cum  ebriosis : 

50  Veniet  dominus  servi  illius 
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sabéis  á  qué  hora  ha  de  venir  * 
vucítro  Señor. 

43  Mas  sabed  ,  que  si  el  Pa- 
dre de  familias  supiese  á  que  ho- 
ra ^  habia  de  venir  el  ladrón, 
velarla  sin  duda ,  y  no  dcxaria 
minar  su  casa. 

44  Por  tanto  estad  apercibi- 
dos también  vosotros  :  porque  á 
la  hora  que  menos  pensáis  ,  ha 
de  venir  el  Hijo  del  hombre. 

45  ¿Quien,  creéis,  que  es  el 
siervo  fiel ,  y  prudente  ,  á  quien 
su  señor  puso  sobre  su  familia, 
para  que  les  de  de  comer  á  tiem- 
po 

46  Bienaventurado  aquel 
siervo,  á  quien  hallare  su  señor 
así  haciendo  ,  quando  viniere. 

47  En  verdad  os  digo  ,  que 
le  pondrá  sobre  todos  sus  bie- 
nes 

48  Mas  si  dixere  aquel  sier- 
vo malo  en  su  corazón :  Se  tarda 
tni  Señor  en  venir  ^ ; 

49  y  comenzáre  á  maltratar 
á  sus  compañeros,  y  á  comer ,  y 
beber  con  los  que  se  embriagan: 

50  Vendrá  el  Señor  de  aquel 


1  El  Griego  ,  ipvirxi ,  vienf. 

2  El  Griego  Xt'AX-ó  ,  en  qiie  vila^ 
6  vigilia  de  nocht.  El  derconio  es  com- 
parada á  un  ladrón  ,  que  no  pierde 
momento  ,  x'iendo  cómo  puede  aprove- 
charse de  nuestros  descuidos  ,  para  en- 
trar y  despojarnos  de  lo  mas  precioso 
que  tenemos  :  por  esto  nos  encarga  el 
Seüor  una  continua  vigilancia  contra 
sus  asechanzas  y  malicia.  S.  Hilario. 

3  Esto  mira  principalmente  á  los 
Pastores,  Prelados,  y  Poderosos,  para 
que  empleen  bien  y  hagan  buen  uso 
del  poder  y  bienes  que  el  SeBor  ha 


puesto  en  sus  manos ,  y  que  como  bue- 
nos Administradores  los  empleen  y  re- 
partan entre  aquellos ,  que  están  á  Sit 
cuidado. 

4  Lo  llevará  á  su  gloria  ,  que  es  el 
coimo  de  todos  los  bienes  .  en  recom- 
pensa de  su  prudente  fidelidad. 

5  Representa  este  mal  siervo  á  un 
pecador,  que  abusando  de  la  paciencia 
de  Dios  ,  que  lo  espera  y  sufre  un  dia 
y  otro  ,  toma  ocasión  de  esta  misma 
paciencia  y  sufrimiento  para  cometer 
nuevos  pecados  ,  y  para  caer  en  mayo- 
res y  mas  abominables  excesos. 


a     Man.  xiii,  33,  Lvc.  xii.  39.     b     Afocal.  xvi.  15. 

L  a 


1 64  -      S  A  N  M 

in  dii  ,  qua  non  sperat,  et  hora^ 
cjud  ignorat : 

5 1     Et  dividet  eum  ,  p:irteni- 
que  cjus  ponst  cum  hypocritis 
Illic  erit  fietus  ,  et  stridor  den- 
tium. 

I  Lo  separará  de  la  suerte  y  felici- 
dad de  sus  escogidos  y  fieles  servidores, 

a     Supr.  xin.  42.  Infr.  xxv.  30. 
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siervo  el  dia  que  no  espera  ,  y  á 
la  hora  que  no  sabe: 

51    Y  lo  separará  ,  y  pondrá 
su  parte  con  los  hypocritas 
Allí  será  el  llorar ,  y  el  cruxir  de 
dientes. 

y  lo  destinará,  á  la  que  corresponde  á 
los  réprobos  é  hypdcritas. 


CAPITULO  XXV. 

Confirma  el  Señor  lo  que  ha  propuesto  en  el  Capítulo  precedente  con 
la  parábola  de  las  vírgenes  locas  y  prudentes.  Propone  otra  en  confir- 
mación de  lo  mismo.  Describe  su  venida  al  Juicio ,  y  la  separación^ 
que  en  él  se  hará  de  los  buenos ,  y  de  los  malos :  y  últimamente  las 
sentencias  y  destino ,  que  se  darán  á  unos  y  ú  otros. 


1  J.  une  simile  erit  regnum 
Cizlorum  decem  virginibus  ,  quce 
accipicntes  lampades  suas  exie- 
riint  obviam  Sponso  ,  et  Spon- 
sce. 

2  Quicumque  autem  ex  eis  erant 
fatux  ,  ct  quinqué  prudentes: 

3  Sed  quinqué  fatux,  acceptis 
lampadibus  ,  non  sumpserunt  0- 
leum  secum. 

4  Prudentes  nró  accepernnt 
eleuni  in  vasis  suis  cum  lampa- 
dibus. 

5  Moram  autem  faciente  Spon- 

I  El  propósito  de  la  presente  pará- 
bola,  es ,  probar  la  misma  verdad  que 
en  las  precedentes  ;  esto  es ,  la  necesi- 
dad de  la  vigilancia  que  debemos  te- 
ner ,  para  que  no  nos  sorprenda  el  úl- 
timo dia  ,  ya  sea  el  de  nuestra  vida, 
ya  el  del  mundo  ;  esto  es ,  ó  el  de 
nuestro  juicio  particular,  ó  el  del  gene- 
ral de  todos  los  hombres. 

a   J;.;tas  vlrgeues ,  que  tomando  sus 


1  Entonces  será  semejante 
el  reyiio  de  los  cielos  á  diez  vír- 
genes ,  que  tomando  sus  lámpa- 
ras ,  salieron  á  recibir  al  Esposo 
y  á  la  Esposa 

2  Mas  las  cinco  de  ellas  eran 
fátuas,  y  las  cinco  prudentes: 

3  Y  las  cinco  fátuas,  habien- 
do tomado  sus  lámparas  ,  no  lle- 
\  áron  consigo  aceyte. 

4  Mas  las  prudentes  tomárOn 
aceyte  en  sus  vasijas  juntamente 
con  las  lámparas 

5  Y    lardándose   el  Espo- 

lámparas  salieron  á  recibir  al  Esposo, 
representan  los  tieles  ,  que  acompaña- 
dos de  sus  buenas  obras  esperan  la  ve- 
nida de  Jesu-Christo  :  pero  entre  éstos 
hay  muchos,  que  semejantes  á  las  vír- 
genes necias  viven  descuidados ,  y  no 
se  previenen  con  obras  de  misericor- 
dia ,  y  de  otras  virtudes  hechas  en  per- 
fecta caridad  para  recibirle  á  la  hora 
de  la  muerte. 
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jo  ,  Hormitaverunt  omnes  et  dor- 
mierunt. 

6  Medid  atitem  nocte  clamor 
factus  est  :  Ecce  Sponsus  venit^ 
exitc  obvidm  ei. 

7  Tunc  surrexerunt  omms 
virgines  ill<e  ,  et  ornaverunt  lam~ 
pades  suas. 

8  Fatua  autem  sapicntibus 
dixerunt  :  Date  nobis  de  ol:o 
vestro  ,  quia  lampades  nostrce  ex- 
tinguuntur. 

9  Respondcrunt  prudentes, 
dicentes  :  Ne  forte  non  sujficiat 
nobis ,  et  vobis  ,  ite  potiás  ad  ven- 
dentes  ,  et  emite  vobis. 

10  Dum  autem  irent  emere^ 
venit  Sponsus  :  et  quce  paratce 
erant  ,  intraverunt  cum  eo  ad 
nuptias  ,  et  chusa  est  janua. 

1 1  Novissime  vero  veniunt 
et  reliquce  virgines,  dicentes;  Do- 
mine ,  Domine  ,  aperi  nobis. 

12  At  tile  respondens  ,  ait:' 
Amen  dico  vobis  ,  nescio  vos. 

13  Vigilóte  «  itaqug  ,  quia 

1  Esta  tardanza  del  Esposo  signifi- 
ca ,  según  los  ádutos  Padres  ,  ei  tiem- 
po que  pasará  desde  la  primera  veuida 
del  Hijo  de  Dios  hasta  la  secunda. 

2  El  sonido  de  la  trompeta  ,  ó  de 
la  voz,  que  oirán  todos  los  muertos  al 
fin  del  mundo.  Joan.  v.  25. 

3  Se  dispondrán  para  dar  cuenta  de 
sus  obras.  S.  Agustín. 

4  Buscarán  algún  genero  de  consue- 
lo y  de  esperanza  en  el  triste  aban- 
dono y  estado  en  que  se  vean.  San 
Agustín. 

S  Todos  temerán  juntamente ,  te- 
niendo que  responder  á  un  Juez  en  cu- 
ya presencia  uinguKo  podrá  presumir, 


so  ^  ,  comenzaron  á  cabecear,  j 
se  durmieron  todas. 

6  Quando  á  la  media  noche 
se  oyó  gritar  ^  :  Mirad  que  vie- 
ne el  Esposo  ,  salid  á  recibirle. 

7  Entonces  se  levautáron  to- 
das aquellas  vírgenes  f  y  adere- 
zároa  sus  lámparas 

8  Y  dixcron  las  fátuas  á  la* 
prudentes  :  Dadnos  de  vuestro 
accyte ,  porque  nuestras  lámpa- 
ras   se  apagan. 

9  Respondieron  las  pruden- 
tes, diciendo  :  Porque  tal  vez  no 
alcance  para  nosotras  y  para  vo- 
sotras ,  id  áiites  á  los  que  lo  ven- 
den, y  comprad  para  vosotras  *. 

10  Y  mientras  que  ellas  fue- 
ron á  comprarlo  vino  el  Es- 
poso: y  las  que  estaban  apercibi- 
das, entraron  con  el  á  las  bodas, 
y  fue  cerrada  la  puerta. 

11  Al  fin  vinieron  también 
las  otras  vírgenes  diciendo  ;  Se- 
ñor ,  Señor ,  ábrenos. 

1 2  Mas  él  respondió  ,  y  di- 
Ko  ;  En  verdad  os  digo  ,  que  ao 
os  conozco. 

1 3  Velad  ,  pues  ,  porque  no 

que  comparecerá  limpio  de  todo  pe- 
cado ,  si  su  misericordia  no  templa  los 
rigores  de  la  justicia.  Y  así  estos  hom- 
bres locos,  que  hiciéron  su  principal 
caudal  de  las  alabanzas  que  sac<.roa 
de  la  boca  de  aquellos  ,  que  las  ven- 
den ,  como  un  precioso  aceyte. ,  en  va- 
no podrán  confiar  en  ellos  ,  quando  lle- 
gue el  tiempo  ,  en  que  se  descubran  los 
secretos  de  su  corazón  v  su  ce  ncipucia. 

6  S.  GtRONVMo  lo  explica  diciendo, 
que  después  del  dia  del  juicio  está  cer- 
rada la  puerta  ,  y  no  quedd  lugar  para 
las  buenas  ob'as  y  justii.is.  Por  nom- 
bre de  lámpara  se  entiende  la  /e ,  y 
por  el  del  óleo  la  caiidui. 
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neschis  dism  ,  neque  horam. 

14  Sicut  a  enim  homo  pzr:gré 
^roficiscens ,  vocuvit  servas  suoj, 
et  tradidit  illis  bona  sua: 

15  Et  uni  dcdit  quinqué  talen- 
to, alii  aiitem  duo,  aiiivero  unum, 
unicuiqne  secundthn  propriain  vir- 
tutcm  ,  et  profcctas  est  statim. 

16  Ahiit  autem  qui  quinqué 
■talento  accepcrat ,  et  operattis  est 
in  eis  ,  et  lucratus  est  alia  quin- 
qué. 

17  Similiter  et  qui  duo  acce- 
perat ,  lucratus  est  alia  duo. 

18  Qui  a'j.tem  iinum  accepe- 
-  rat ,  abi^ns  fodit  in  terram  ,  et 

abscondit  pecuniam  domini  sui. 

19  Post  multum  vero  tempo- 

I  El  Griego  :  ii  H  ó  CioS  to^  a/-3-pi- 
•TTot/  '^csi^í  rai, ,  en  que  viene  ^  el  Hijo  del 
hombre.  Estas  palabras  que  se  hallan 
en  el  tex'o  Griego  sirven  para  unir  el 
sentido  del  versículo  y  de  la  parábola 
siguiente.  Porque  el  Hijo  del  hombre 
'es  como  un  hambre,  &c.  La  exposición 
de  esta  parñbula  de  ninguno  se  puede 
tomar  mejor  que  de  S.  Pablo  ea  su 
Epístola  á  los  de  Ephoso  iv.  8.  11.  en 
du;)de  dice :  áuh'-emio  á  lo  alto  ,  ¡levó 
taut  'nta  la  cautiviifad  ,  dió  dones  á  los 
hoit.brei  :  y  él  tn:s>no  dio  unos  cierta- 
fnente  Apóstoles  ;  y  otros  ,  Prophetar, 
y  otros ,  Evuagciistas  ;  y  otros  ,  Pasto- 
res y  Doctores ,  í'c.  £11  donde  se  vé: 
que  por  talentos  se  d?ben  entender 
aquellos  dones  puramente  gratuitos,  que 
Dios  da  á  los  unos  para  utilidad  de  los 
otros.  Y  en  la  hpisto'a  i.  á  ios  Corin- 
thior  xir.  7.  8.  9.  IT.  Que  les  dones  del 
Espíritu  Santo ,  que  se.dexan  conocer  en 
lo  exterior  ,  son  dados  ó  cada  uno  para 
la  tttilidíid  de  la  ¡g'esia  Porque  al  uno 
es  dada  por  el  Espíritu  Santo  fala- 
6ra  de  sabiduría  ;  al  otro  palabra  ds 
tiemia  ,  según   el  trlsmo  Espíritu  \  al 

■a.     Luc.  XIX.,  12. 
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sabéis  el  dia  ,  tú  la  hora 

14  Porque  así  es  ,  como  un 
hombre ,  que  al  partirse  lejos, 
llamo  á  sus  siervos  ,  y  les  entre- 
gó sus  bienes  ; 

1 5  Y  dió  al  uno  cinco  talen- 
tos ,  y  al  otro  dos,  y  al  otro  dió 
uño ,  á  cada  uno  s^'gun  su  capa- 
cidad    y  se  partió  luego 

16  El  que  habia  recibido  los 
cinco  talentos  * ,  se  fué  á  nego- 
ciar con  ellos  ,  y  ganó  otros 
cinco. 

17  Asimismo  el  que  habia 
recibido  dos  ,  ganó  otros  dos. 

18  Mas  el  que  habia  recibi- 
do uno  ,  fué  y  cavó  en  la  tierra, 
y  escondió  ailí^el  dinero  de  su 
señor. 

19  Después  de  largo  tiempo 

otro  fé  por  el  mismo  Espíritu  ;  y  at 
otro  dones  de  sanidades  por  el  mismo 
Espíritu  ,  &c.  Mas  todas  estas  cosa't 
obra  uno  y  el  mismo  Espíritu  ,  repar-^ 
tiendo  á  cada  uno  ,  como  quiere. 

2  Según  la  medida  de  la  fé  y  de  la 
gracia-,  que  cada  uno  haya  recibido; 
porque  Dios  no  nos  manda  cosas  im- 
posibles ,  ni  nos  pone  una  carga  ,  que 
no  podamos  llevar  ,  ayudados  dé  su 
gracia.  El  talento  de  piala  valia  en- 
entre  los  Hebréos.,  como  unos  veinte'  y 
seis  mil  doscientos  y  cincuenta  reales 
de  nupstra  moneda. 

3  El  Hijo  de  Dios ,  estando  para  sa- 
lir de  este  mundo  ,  llamó  á  sus  sier- 
vos ;  esto  es  ,  á  sus  Aprtstoles  y  discí- 
pulos ,  y  en  nombre  de  estos  1  todos 
los  Cbristianos ,  y  les  confió  ."^us  bie- 
nes ,  para  que  con  ellos ,  durante  su 
ausencia  y  hasta  su  'vuelta  ,  que  será 
quando  venga  á  juzgar  el  mundo  ,  $e 
empleen  en  obras  ,  que  merezcan  la 
vida  eterna. 

4  Ta!e"!os  ;  las  gracias  que  se  dan 
para  utilidad  de  los  próximos. 
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rts  veait  dominus  servormn  illo- 
rum,  et  posuit  ratiomin  cum  eis. 

20  Et  accedens  qui  quinqm 
talcnta  acceperat-  ,  obtulit  alia 
quinqué  talcnta  ,  diccns  ;  Domi- 
ne ,  quinqué  talenta  tradidisti 
tnihi  ,  ccce  alia  quinqué  super- 
lucratus  sum. 

2 1  Ait  illi  Dominus  ejus :  Eu- 
ge  serve  bonc  ,  et  fid:lis ,  quia  jti- 
pL'i-  pauca  fuisti  fid:lis  ,  super 
multa  te  constituam,  intra  in  gau- 
dium  Domini  tui. 

22  Acccssit  autem  et  qui  dúo 
talenta  acceperat,  et  ait  :  Domi- 
ne ,  dúo  tíU:ntn  tradidisti  mihi, 
ecce  alia  dúo  lucratus  sum. 

23  Ait  illi  Dominus  ejus:  Eu- 
ge  serve  tone,  et  jidzUs ,  quia  su- 
■per  pauca  fuisti  fidclis,  super  mul- 
ta te  constiluam ,  intra  in  gau- 
dium  Domini  tui, 

24  Accedens  autem  et  qui 
umim  talentum  acceperat  ,  ait : 
Domine  ,  scio  quia  homo  durus 
es  ,  metis  ubi  non  seminasti  ,  et 
congregas  ubi  non  sparsisti: 

25  Et  timens  abii  ,  et  abscon- 
di  talentum  tuum  in  térra  :  ecce 
habes  quod  tuu7n  est. 

26  Respondens  autem  domi- 
nus ejus  ,  dixit  ei  :  Serve  male, 
et  piger  ,  sciebas  quia  meto  ubi 
non  semino  ,  et  congrego  ubi  non 
sparsi : 

27  Oportuit  ergo  te  com- 
mittere  pecuniam  meam  numula- 
riis  ,    et  venicns    ego  recepis- 

I  El  Griego,  eyícoir  tre  ,  te  conozco. 
En  esto  se  da  á  entender  ,  que  el  Se- 
fior  será  ua  Juez  severo  contra  aquellos 
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vino  el  señor  de  aquellos  siervos, 
y  los  llamó  á  cuentas. 

20  Y  llegando  el  que  habia 
recibido  los  cinco  talentos  ,  pre- 
sento otros  cinco  talentos  ,  di-» 
ciendo :  Señor  ,  cinco  talentos  me 
entregaste  ,  he  aqui  otros  cinco 
he  ganado  demás, 

21  Su  Señor  le  dixo  :  Muy 
bien  ,  sie  rvo  bueno  y  fiel  5  por- 
que fuiste  fiel  en  lo  poco ,  te 
pondré  sobre  lo  mucho,  entra  en 
el  gozo  de  tu  Señor. 

22  Y  se  llegó  también  el  que 
habia  recibido  los  dos  talentos,  y 
dixo  :  Señor ,  dos  talentos  me  en- 
tregaste ,  aquí  tienes  otros  dos 
que  he  ganado. 

23  Su  Señor  le  dixo  :  Bien 
está,  siervo  bueno  y  fiel^  porque 
fuiste  fiel  sobre  lo  poco,  te  pon-^ 
dré  sobre  lo  mucho ,  entra  eu  ei 
gozo  de  tu  Señor. 

24  Y  llegando  también  el  que 
habia  recibido  un  talento  ,  dixo: 
Señor ,  se  ^  que  eres  un  hombre 
de  rcciá.  condición  ,  siegas  en 
donde  no  sembraste  ,  y  allegas  en 
donde  ^  no  esparciste  : 

25  Y  temiendo,  me  fui,  y 
escondí  tu  talento  en  tierra  :  he 
aquí  tienes  lo  que  es  tuyo. 

26  Y  respondiendo  su  señor, 
le  dixo :  Siervo  malo  y  perezoso, 
sabias  que  si^go  en  donde  no 
siembro  ,  y  que  allego  en  donde 
no  he  esparcido: 

27  Pues  debiste  haber  dado 
tni  dinero  á  los  banqueros ,  y  vi- 
niendo yo  hubiera  recibido  cicr- 

que  desperdicien  sus  gracias. 
2    El  Griego  ,  ^-¿rí>  ,  de  donde. 

L4 
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sem  utiqu:  quod  mcum  est  cum 
usura. 

28  Tollits  itaqu2  ah  eo  ta- 
lentum  ,  et  date  ei,  qui  habzt  de- 
cem  talenta: 

29  Omni  a  enim  hahcnti  da- 
hitur  ,  et  abundabit  :  ci  autcvi, 
qui  non  habet  ,  et  quod  vidctur 
habere  ,  aufcretur  ab  eo. 

'  30  Et  inutilem  servum  eji- 
che  in  tenebras  exteriores  :  illic 
erit  fletus  ,  et  stridor  dentiuin, 

31  Cum  autem  venerit  filius 
Jiov.inis  in  maje^tate  sua,  et  oinms 
mngeli  cuín  eo  ,  tune  scdebit  su- 
per  sedem  majestatis  suce: 

32  Et  congregabuntur  ante 
eum  omnes   gentes ,  et  separabit 
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tameiite  con  usura ,  lo  que  era 
mió. 

28  Quitadle  pues  el  talen- 
to ,  y  dádselo  al  que  tiene  diez 
talentos. 

29  Porque  será  dado  á  todo 
el  que  tuviere  ,  y  tendrá  mas 
mas  al  que  no  tuviere ,  le  será 
quitado  aun  lo  que  parece  que 
tiene.  ■ 

30  Y  al  siervo  inútil  echad- 
lo en'las  tinieblas  exteriores:  allí 
será  el  llorar  ,  y  el  crugir  de 
dientes. 

3 1  Y  quando  viniere  el  Hijo 
del  hombre  en  su  magestad ,  y 
todos  ^  los  Angeles  con  el ,  se 
sentará  entonces  sobre  el  throuo 
de  su  Magestad 

32  Y  serán  todas  las  gentes 
ayuntadas  ante  el  ,  y  apartará 


I    En  el  siervo  que  recibid  cinco 
talentos ,  y  ganó  otros  cinco  ,  se  re- 
presentan aquellos  obreros  de  primer 
tírden  ,  que  como  un  San  Pablo  podian 
gloriarse  en  Jesu-Chriito  de  haber  tra- 
bajado mas  que  los  otros  ,  procurando 
el  acrecentamiento  de  la  Iglesia.  El  que 
recibió  dos  talentos,  v  ganó  otros  dos, 
simboliza  á  los  otros  Ministros  de  Jesu- 
Christo  ,  que  han  recibido  menos  que 
los  Após'oles  ^  pero  que  siendo  líeles 
á  su  ministerio,  sirven  á  la  Iglesia  á 
proporción  de  los  bienes  y  gracias  que 
han  recibido.  El  delito  del  que  recibió' 
solo  un  talento  ,  no  consiste  en  no  ha- 
ber convertido  á  Jesu-Christu  muchas 
almas,  sino  en  no  haber  trabajado  co- 
mo deoia  en  su  conversión.  Este  mal  sier- 
vo b'jscaba  excusas  para  justificarse  en 
S'JS  pecados,  añadiendo  á  su  pereza  un 
nuevo  delito  de  orgullo  ;  pues  en  vez 
de  humillarse,  y  solicitar  el  perdón 
reconocierdo  su  falta,  se  vuelve  con- 
tra su  mismo  Señor  ,  acusándole  de 
dureza  y  de  mal  acondicion<ido  ;  pero 
el  Señor  le  convence  con  sus  mismas 


palabras  ,  que  deben  fixar  en  su  cora- 
zón todos  los  Christianos.  Ven  acá,  mal 
siervo  ,  le  dice ,  si  tíi  sabias  ,  que  yo 
soy  severo  en  exigir  una  santa  usura 
de  los  dones  y  talentos  que  pongo  en 
las  manos  de  mis  siervos,  ¿cómo  has 
enterrado  ese  talento  que  te  he  dado, 
sin  procurar  ganar  con  élV  ¿No  de- 
bías ,  dime  ,  por  etta  misma  razón  ha- 
berte aplicado  con  mayor  tesón  a  cor- 
responder a  mis  designios?  Pues  te  se- 
rá quitado  este  talento,  y  serás  des- 
pojado de  todas  mis  gracias  ,  y  estas 
se  aumentarán  eu  los  que  hubieren  he- 
cho buen  uso  de  mis  dones  ,  y  tú  en- 
tretanto tendrás  el  castigo  que  merece 
tu  floxedad  y  soberbia. 

2  El  texto  Griego:  ci  ¿¿yict  ¿yyt^ 
Aoi ,  ¡os  Sanios  Angeles, 

3  Hasta  aquí  usó  el  Señor  de  varías 
parábolas  para  significar  su  venida  ,  y 
el  juicio  que  habia  de  hacer  en  ella 
de  todos  los  hombres :  pero  ahora  ha- 
bla claramente,  y  sin  parábolas  de  este 
mismo  juicio. 


a     Sufra  xiij.  12.  Marc.  x\.  2¿.  Lut,  vui.  18.  et  xix.  26. 


CAPÍTUL 

eos  ab  invlccm  ,  skut  pastor  se- 
grfgat  oves  ab  hcedis: 

33  Eí  statuet  oves  quidem  á 
dexttis  suis  ,  hoedos  autem  d  si- 
nistris. 

34  Tune  dícet  rex  his  ,  qui 
á  d:xtris  ejus  erunt  :  Vcnite  be- 
nedícti  ^atris  mei  ,  possidete  pa- 
rctum  vobis  regninn  a  constitutio- 
ne  mundi : 

35  Esurivi  a  enim  ,  et  de- 
distis  viíhi  manducare  :  sitivi,  et 
dedistis  mihi  bibere  :  hospes  eram, 
et  coUegistis  me: 

36  Nudus  ,  et  cooperuistis 
me  ^  :  infirmus  ,  et  visitastis  me: 
in  carcere  erain  ,  et  venistis  ad 

37  Tune  respondebunt  ei  justi, 
dicentes  :  Domi-iie  ,  quando  te  vi- 
dimus  esurientcm  ,  et  pavimus  te: 
sitientem  ,   et  dedimus  tibí  po- 

38  Quando  autem  te  vidimus 
hospitem  ,  et  colicgimus  te  :  aut 
nudum,  et  cooperuimus  íe? 

39  Aut  quando  te  vidimus 
infirmum  ,  aut  in  carcere ,  et  ve- 
nimus  ad  íe? 

40  Et  respondens  rex,  dicet 
illis  ;  Amen  dico  vobis  ,  quam- 
diu  fecistis  iini  ex  his  fratribus 

I  Pondrá  á  su  derecha  á  los  que 
reconocerá  por  ovejas  suyas,  que  ha- 
brán oido  su  voz,  como  la  de  su  pas- 
tor; y  á  su  izquierda  á  los  reprobos, 
que  ha  querido  tigurarnos  en  los  ca- 
britos ,  pur  la  impureza  de  estos  ani- 
males ,  y  por  el  mal  olor  que  arrojan 
de  si.  La  mano  derecha  ,  ó  la  izquier- 
da sigoinca  particularmente  la  salva- 

a    Itai,  Lvuu  7.  £7í^<h.  xviii.  7. 
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los  unos  de  los  otros  ,  como  el 
pastor  aparta  las  ovejas  de  los 
cabritos: 

33  Y  pondrá  las  ovejas  ^  á 
su  derecha ,  y  los  cabritos  á  la 
izquierda. 

34  Entonces  dirá  el  Rey  á  los 
que  .estarán  á  su  derecha  :  Venid 
benditos  de  mi  Padre  ,  poseed  el 
reyno  que  os  está  preparado  des- 
de el  esiablecimieiito  del  mundo: 

35  Porque  tuve  hambre  ,  y 
rae  disteis  de  comer :  tuve  sed,  y 
me  disteis  de  beber :  era  huésped, 
y  me  hospedasteis: 

36  Desnudo  ,  y  me  cubris- 
teis :  enfermo ,  y  me  visitásteis: 
estaba  en  la  cárcel,  y  me  vinis- 
teis á  ver 

37  Entonces  le  responderán 
los  justos,  y  dirán :  Señor,  ¿quán- 
do  te  vimos  iiambriento,  y  te  di- 
mos de  comer  :  ó  sediento  ,  y  te 
dimos  de  biiber? 

38  ¿Y  quándo  te  vimos  hués- 
ped ,  y  te  hospedamos :  ó  desnu- 
do,  y  te  vestimos? 

,  39  ¿O  quándo  te  vimos  en- 
fermo ,  ó  en  la  cárcel ,  y  te  fui- 
mos á  ver? 

40  Y  respondiendo  el  Rey  Ies 
dirá  :  En  verdad  os  digo  ,  que  en 
quanio  lo  hicisteis  á  uno  de  estos 


cion  de  los  unos  ,  y  la  condenación  de 

los  otros. 

2  Trabajad  con  ardor  ,  dice  S.  Pe- 
dro Efist.  II.  Cap.  I.  10.  en  asegura- 
ros vuestra  vocación  y  vuestra  elección 
por  las  buenas  obras.  Porque  así  nos 
dará  Dios  con  abundancia  todos  los  me- 
dios para  entrar  en  el  reyno  eterno  de 
nuestro  Señor. 

b    £ecl,  vil.  39. 
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mcis  minimis  ,  inihi  fecistis. 

41  Tune  dicet  et  his  ,  qui  á 
sinistris  erunt  a  ;  Disccdite  ii  me 
maledicti  in  igmm  cetsrnutn  ,  qui 
paratus  est  diaholo ,  et  angeiis 
ejus. 

42  Esurivi  enim ,  et  non  de- 
distis  mihi  manducare  :  sitivi  ,  et 
non  dtdistis  mihi  potum: 

43  Hosvcs  eram  ,  et  non  col- 
legistis  me  :  nudiis ,  et  noii  coop:- 
ruistis  mz  :  injirmus  ,  et  in  car- 
cere  ,  et  non  visitastis  me. 

44.  Tune  respondebunt  ei  et 
ipsi  ,  dicentes  :  Domine  ,  quando 
te  vidimus  esurientem  ,  aut  si- 
tientcm  ,  aut  hojpitem  ,  aut  nu- 
dum ,  aut  injirmum  ,  aut  in  car- 
cere  ,  et  non  ministravimus  tibi^ 

45  Tune  respondebit  illis,  di- 
cens  :  Amen  dico  vobis  :  Quam- 
diu  non  fecistis  uni  de  minoribus 
his  ,  nec  mihi  fecistis. 


AT  H  É  O. 

mis  hermanos  pequeñitos  ,  á  mí 
lo  hicísíeis 

41  Entonces  dirá  también  á 
los  que  estarán  á  la  izquierda: 
Apartaos  de  mí  malditos  ^  al  fue^ 
go  eterno  ,  que  está  aparejado 
para  el  diablo  ^  y  para  sus  án- 
geles. 

42  Porque  tuve  hambre  ,  y 
no  me  disteis  de  comer:  tuve  sed, 
y  no  me  disteis  de  beber; 

43  Era  huésped ,  y  no  me 
hospedasteis  :  desnudo ,  y  no  me 
cubristeis  :  enfermo,  y  en  la  cár- 
cel ,  y  no  me  visiiásteis. 

44  Entonces  ellos  también  le 
responderán  diciendo  :  Señor, 
¿quándo  te  vimos  hambriento  ,  ó 
sediento,  ó  huésped,  ó  desnudo, 
ó  enfermo  ,  ó  en  la  cárcel ,  y  no 
te  servimos? 

45  Entonces  les  responderá 
diciendo  :  En  verdad  os  digo: 
que  en  quanto  no  lo  hicisteis  á 
uno  de  estos  pequefiitos,  ni  á  mí 
lo  hicisteis 


1  i  Qué  motivo  tan  poderoso  para 
que  los  ricos  den  limosna  á  aquellos 
que  son  el  desprecio  del  mundo!  Por 
esta  declaración  de  Jesu-Chrlsto  pue- 
den vivir  asegurados  ,  de  que  es  el 
mismo  Señor  el  que  padece  la  sed  y 
el  hambre  en  sus  miembros,  quando 
Ten  á  los  pobres  hambrientos  y  sedien- 
tos ;  y  que  por  coujiguiente  es  el  mis- 
mo ,  á  quien  desechan  y  despiden  de 
si  ,  quando  les  pide  por  la  boca  de 
estos  mismos  pobres  el  pan  que  ne- 
cesitan para  poder  vivir  y  alimen- 
tarse. 

2  MS.  Maütoí. 

3  De  este  lugar  y  de  otros  mu- 
chos se  ve  ,  que  hay  una  cabeza  ,  ó 
como  caudillo  de  ios  espíritus  apóstatas 
y  malignos.  Cap.  xii.  24. 


4  ¿Quién  no  temblará,  consideran- 
do ,  que  los  pecados  que  atraen  sobre 
estos  réprobos  la  maldición  eterna  de 
Dios  ,  no  son  robos  y  homicidios  ,  ni 
adulterios  ,  ni  todos  los  otros  grandes 
y  enormes  delitos  ,  que  excluyen  pa- 
tentemente del  reyno  de  Jesu-Christo, 
á  los  que  los  cometen  ?  Son  solamente 
pecados  de  omisión  y  descuido.  No  cui- 
damos de  asistir  á  los  pobres  en  sus 
necesidades:  de  visitar  los  enfermos  y 
encarcelados  ,  para  consolarlos  según 
podamos  ;  los  vemos  desnudos  ,  sin 
creernos  obligados  a  cubrirlos;  y  entre- 
tanto no  pensamos  en  Jesu-Christo, 
que  se  esconde  baxo  de  este  exterior 
tan  despreciable  de  sus  miembros ,  pa- 
ra probar  nuestra  fe,  y  para  sondear 
nuestra  caridad.  Y  sin  pensarlo ,  es  el 


a     Psa'.m.  ti.  9.  Supr,  vii.  23.  Luc,  lai.  27. 
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•  46  Eí  a  ihunt  hi  in  suppli-  46  E  irán  estos  al  suplicio 
fiíi77i  ceternum  ;  justi  autem  in  eterno  j  y  los  justos  á  la  vida  e- 
vitam  aternam.  terna: 


mismo  Je  u-Christo  k  quien  desprecia- 
mos en  la  persona  de  los  pobres ,  y  por 
esto  vengará  y  contará  las  injurias  he- 

a     Joann.  v.  29.  Danie!.  xu.  2. 


chas  á  estos ,  como  executadas  contra 
su  misma  persona. 


CAPITULO  XXVI. 


•Consulta  ,  que  tuvieron  últivjamente  los  Escribas  y  Phariséos  con- 
tra el  Señor.  Defiende  á  ''la  mugcr  que  le  ungió.  Judas  le  vende, 
•Instituye  el  Sacramento  de  la  EucM'ristía.  Advierte  á  sus  discí- 
■fulos  el  escándalo  que  -fadccerian  ,  y  su  poca  fé  ,  quando  le  viesen 
preso  ,  arrastrado  ú  los  tribunales  ,  \S'c.  Ora  en  el  huerto  tres 
veces  al  Padre  Eterno  ,  y  exhorta  á  sus  discípulos  ,  á  que  velen, 
y'-á  que  oren.  Judas  le  entrega  ,  y  después  de  haberle  prendido, 
■le  conducen  á  la  casa  del  Pontífice  Caiphás  ,  en  donde  es  pre-t 
guntado  é  injuriado.  San  Pedro  le  niega  tres  veces : 
llora  su  pecado. 


.■  I  Et 


factum  est  cüm  con- 
sümniasset  Jesús  sermones  hos 
omms  ,  dixit  discipulis  suis: 

2  Scitis  a  quia  post  htduum 
Pascha  fiet ,  et  fiiius  hominis  tra- 

1  Sobre  la  ruina  de  Jerusalém  ,me\ 
fin  del  mundo,  las  parábolas  de  las 
vírgenes,  y  de  los  talentos,  y  la  sepa- 
ración de  los  buenos  y  de  los  malos. 

2  El  Griego  :  yinroii ,  es.  La  voz 
Pascha  no  se  deriva  del  verbo 
Griego  TTs-^o)  ,  padecer  ,  de  modo  que 

signifique  pasión  ,  sino  del  Kebréo  ncs 
PJsohh  ,  transito,  y  .en  Cháldéo  nncs 
Pésjhk  ,  de  donde  se  deriva  Paschá-^ 
porque  los  Interprétes  Griegos  expli- 
can ccmunmeme  el  n  por  ^  S.  Gerc- 
HYMO  le  llama  fhase,  y  significa  el 


1  aconteció  que  quando 
hubo  Jesús  acabado  todos  estos 
razonamientos  dixo  á  sus  dis- 
cípulos: 

2  Sabéis  que  de  aquí  á  dos 
dias  será  ^  la  Pascua,  y  el  Hijo 

Cordero  Pascual  ,  y  la  f  esta  que  se 
Clebraba  en  memoria  de  haber  pasa- 
do el  Angel  exterminador  por  las  puer- 
tas de  ios  Hebréos  j  que  vio  rociadas 
con  sangre  de  cordero,  sin  causarles  el 
mer.or  daño  ,  después  de  iiaber  hecho 
morir  á  todos  los  primogénitos  de  los 
Egipcios.  Ko  nos  detenemos  aqui  en 
examinar  la  grande  diiicultad  que  ocur- 
re sobre  la  celebración  de  la  Pascua, 
ni  las  razones  que  alegan  unos  para 
probar,  que  Jesu-Christo  comid  el  Cor- 
dero Pascual  en  diferente  dia  que  los. 
Judíos:  ni  las  que  proponen  otros,  pre- 
tendiendo ,  que  le  comió*  en  el  mismo." 


a     Marc.  xiv.i.  Luc,  xxii.  i. 
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iitar  ut  crucijigatur. 

3  Tune  congrcgati  sunt  prin- 
eipss  S3ceydj{u)n  ,  et  scniores 
papuii  in  atrium  principis  sa- 
cerdotítm  ,    gai    dicehatur  Cai- 

4.  Et  consilium  fecerunt  ut 
Jcsum  dolo  Umrent  ,  et  occid:- 
rent. 

5  Dicebant  autcm  :  Non  in 
die  festo  ,  m  forté  tumultus  jle- 
rit  in  populo. 

6  C/íi/J  »  autem  Jesús  essct 
in  Bethaniu  in  domo  Simonis  ie- 
^rosiy 

7  Accessit  ad  eum  mulicr  ha- 
hsns  alabastruvi  unguenti  pretio- 
si ,  et  ejfudit  supsr  caput  ipsius 
recumbentis. 

S    Videntes  autcm  discipuli, 

Sobre  lo  qual  véase  Maldosado  y  otros 
Intérpretes.  El  Seüor  dixo  á  los  Após- 
toles el  M.iTtes  que  precedió  á  su  Pa- 
5Í00  ;  Sabéis  que  dentro  de  dos  diar  se- 
rá ■»  Fascuu  ;  esto  es  ,  después  del 
Miércoles  y  el  jueves:  porque  al  caer 
de  ia  tarde  del  Jueves  se  desia  sacri- 
ficar el  Cordero  Pascual  ,  y  la  maiiana 
siguiente  celebrar  la  grai.de  tiesta  de 
PdiCua  que  cala  en  Vieroes. 

I    £1  Griego  :  Tiapai/isr** ,  et  en- 
tregado. 

a  El  Gripgo  :  y.ti  c¡  ytxiu.u.tri7í^ 
y  lof  Escribas.  Se  tuvo  el  Miércoles 
este  couseio ,  y  antiguamente  se  ayu- 
naba en  la  Iglesia  jos  Miércoles  por  es- 
te morívo.  El  Griego :  ai  rir  ¿t-A/i», 
que  era  una  pieza  espaciosa  v  descu- 
bierta para  celebrar  juntas  ,  y  tratar 
loi  aegocios  púbücoí. 

3  Por  el  Evangelio  de  S.  Juan  xii. 
parece  ínferirie ,  que  esta  historia  no 
ge  cuenu  aquí  según  el  órdeo  del  tiem- 


A  T  H  ¿  O. 

del  hoiubre  será  entregado  '  pa- 
ra  ser  cruciñcado. 

3  Eiitóiices  se  juntaron  los 
príucipcs  de  los  sacerdotes 

y  los  magistrados  del  pueblo 
en  el  átrio  del  príncipe  de  los 
sacerdotes ,  que  se  llamaba  Cai- 
piiás; 

4  Y  tuvieron  consejo  para 
prender  á  jcsus  con  engaño  ,  j 
hacerle  morir. 

5  Mas  deciin  :  No  en  el  di» 
de  la  fiesta,  porque  acaso  no  sa- 
cedieSe  alboroto  ea  el  pueblo. 

6  Y  estando  Jesús  en  Betha- 
nia  '  en  casa  de  Simón  el  lepro- 
so 

7  Se  llegó  á  él  una  muger  * 
que  traía  un  vaso  de  alabastro 
de  ungüento  precioso ,  y  lo  der- 
ramo sobre  la  cabeza  de  el,  es- 
tando recostado  á  la  mesa 

8  Y  quando  lo  vieron  sus  dis- 

po  y  del  lugar  que  le  corresponde, 
por  hdber  sucediao  algunos  dias  áutes, 
quando  Jesu-Christo  estaba  en  Betha- 
nia.  Mas  5.  Matheo  la  cuenta  «íqul  pa- 
ra darnos  á  entender,  que  la  verdade- 
ra causa  que  inovió  á  Judas  para  ven- 
der á  su  Maestro  ,  fue  la  avaricia,  que 
se  dexó  ver  en  él,  quando  jnurmurá 
viendo  derramar  el  balsamo  sobre  la 
cabeza  de  Jesu-Cbristo. 

4  MS.  E¡  matara.  Se  llama  así,  6 
porque  habia  padecido  esta  enferme- 
dad ,  ó  por  haber  heredado  este  sobre- 
nombre de  alguno  de  sus  mayores.  Del 
Evangelio  de  S.  Juan  parece  inferirse, 
que  Simón,  María,  Martha,  y  Lazare  ha- 
bían concertado  entre  sí  dar  esta  cent 
á  Jesu-Christo. 

5  Esta  ,  según  S.  Juan  ,  era  María 
hermana  de  Lázaro. 

6  Acostumbriban  los  Orientales  ha- 
cer eíte  género  de  profusiones  ea  los 
grandes  convites. 


X     S^oan».  XI.  2.  et  xii,  j.  Marc.  xiv,  8. 


C  A  P  í  T  U  ] 
i$tdignati  Jttirt  diccntes  :  Ut  quid 
perditio  hxc^. 

9  Fotuit  enim  istud  venum- 
dari  muito  ,  et  dari  ^'■^'jperibus. 

10  Sciens  mtsm  Jesus  ,  ait 
lUis  :  Quid  molesti  estis  kuk  mu- 
iitrP.  opus  eniin  bonum  opcrjta  est 
in  tns. 

1 1  Nam  ignjper  paup^rej  ha- 
hetis  vohiscum  :  me  auicm  non  jsm- 
fer  hjbetis. 

1 2  Mittcns  enim  hec  unguen- 
tum  hoc  in  corfus  meum  ,  ad  sc- 
pe/ienJurn  me  fecit. 

1 3  Amen  dico  vobis  ,  ubicum- 
que  ^rxdidtum  fuerit  hoc  Evan- 
gelium  in  toto  mundo  ,  dicetur 
ct  quod  hac  fscit  in  memoriam 
ejus. 

14  Tnnc  a  abiit  unus  de 
duodecim  ,  qui  dicsbatar  Jud.is 
Iscjriot:s,  ad  princi^ss  saccrdo- 
tum: 

I  5  Et  ait  illis  :  Quid  vultis 
mihi  darc  ,  et  ego  vobis  eum  tra- 
¿jrr.?  At  iiii  constituerunt  ei  tii- 
SiintJ  arzcntcos. 

r  S.4ÍI  Joan  atribuye  solamente  á 
Jcdas  estas  sentimientos  ;  y  añade,  que 
babiasú  asi,  uo  porque  le  diese  mucha 
peoa  ei  aiivij  de  los  pobres  ,  sino  por- 
que era  ladrón  ,  y  el  que  llevaba  la 
bolsa.  Joan.  xrt.  6.  Esto  aconteció  an- 
tes de  entrar  Jesus  en  Jerusaiera,  y 
S.  Matseo  sin  duda  lo  refiere  aquí, 
para  seguir  continuadamente  el  hilo  de 
la  narración  de  la  traycion  de  Júdas 
después  de  la  primera  ocasión  ,  que 
tomó  de  ver  perdido  el  precio  de  este 
-  aceyte  ,  de  donde  esperaba  ganancia. 
»  El  Misal  Romano  lee  :  tendreir. 
3  Este  balsamo  ,  que  ha  derrama- 
do sobre  mi  cuerpo  ,  os  debe  ser  como 
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cipulos  ^  ,  se  indignáron  dicien- 
do: ¿A  qué  fin  este  desperdicio? 

9  Jorque  podia  esto  vender- 
se en  mucho  precio  ,  y  darse  á 
los  pobres. 

I  o  Mas  entendiéndolo  Jesús, 
les  ¿ixo  :  ¿Por  qué  sois  molestos 
á  esta  muger?  pues  ha  hecho  con- 
migo una  buena  obra. 

I I  Porque  siempre  tenéis  po- 
bres con  vosotros  :  mas  á  mí  no 
siempre  me  tenéis 

1 2  Porque  derramando  ésta 
este  ungüento  sobre  mi  cuerpo, 
para  sepultarme  lo  hizo 

1 3  En  verdad  os  digo  ,  que 
en  todo  lugar  ,  donde  fuere  pre- 
dicado este  Evangelio  en  todo  el 
mundo  ,  se  contará  también  lo 
que  ésta  ha  hecho  ,  para  memo- 
ria de  ella. 

14  Entonces  *  se  fue  uno  de 
los  doce  ,  Llamado  Júdas  Isca- 
riotes á  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes: 

75  Y  les  dixo  :  ¿Qué  me  que- 
réis dar,  y  yo  os  lo  entregare^  Y 
ellos  le  señaláron  treinta  mone- 
das de  plata  . 

una  predicción  de  mi  muerte  ;  y  de- 
béis mirarlo  co.no  una  preparacioa  pa- 
ra mi  sepultura.  S.  Ge.ronymo. 

4  Esto  es,  después  de  haberse  "jn— 
tado  en  casa  de  Caiphas  los  Príccíres 
de  los  Sacerdcces.  i;3  Esc.-ibas  ,  7  los 
.Ancianos,  para  deliberar  sobre  los  me- 
dios ,  que  hablan  de  tomar  para  pren- 
der al  Señor. 

5  O  treinta  sidos  de  plata.  Dos  si- 
dos corresponden  á  siete  octavos  de 
lina  unza  ouestra  :  v  por  consig'jiente 
treinta  sidos  equivalen  á  trece  onzas, 
y  un  octavo.  Cada  uno  puede  cou  rsro 
reducir  este  peso  á  moneda  corriente 
del  día  ;  pero  sin  perder  de  vista  la 
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i6  Et  exinde  qucerebat  oppor- 
tunitatem  ut  eum  traderet. 

ij  Prima  a  autcm  die  fizymo- 
rum  accesserunt  discipuli  ad  Je- 
sum ,  dicentes  :  Ubi  vis  paremus 
tibi  comedere  Pascha? 

1 8  At  Jesus  dixit :  Ite  in  ci- 
vitatcm  ad  qucmdam  ,  ct  dicite  ci: 
Mjgister  dicit  :  Tempus  meum 
prope  cst  ,  apud  te  fació  Pascha 
cum  discipuUs  meis. 

19  Et  fecerunt  discipuli ,  sic- 
ut  constitiiit  lilis  Jesus  ,  et  pa- 
raverunt  Fascha. 

diferencia  de  la  liga  ,  6  calidad  del 
metal.  Ya  faetnos  hablad»  particular- 
mente de  esta  materia  en  el  testafneiir 
to  viejo.  Causa  confusión  el  considerar 
con  quia  poco  se  contentó  la  avaricia 
de  Júdas,  quando  llegó  á  tratar  la  ven- 
ta de  su  ¡\iaestru  por  un  precio ,  igual 
al  que  se  daba  por  un  esclavo.  Sxod. 
XXI.  32.  Pero  mayor  confusión  debe 
causarnos ,  si  redexionamos  ,  que  esta 
venta  de  Júdas  es  una  terrible  figura, 
de  ia  que  hacemos  nosotros  muchas  ve- 
ces del  miimo  Señor  pur  un  vil  interés, 
por  ua  ¡¡¡(ame  deleyte  ,  por  una  pe- 
quena  venganza  ,  por  un  punto  de  hon- 
ra ,  y  machas  veces  aun  por  ménos. 

1  Sin  duda  ,  que  habla  perdido  to- 
da la  idea  ,  que  antes  tenia  de  Jesu- 
Christo  ,  no  obstante  que  habia  oido  á 
San  Pedro  dar  un  te:iti.'nouio  tan  au- 
téntico de  su  divinidad  ;  y  así  encargó 
después  á  los  ministros ,  que  le  asegu- 
rasen ,  y  llevasen  con  precaución  :  Lle~ 
Vddlo  con  cautela. 

2  La  palabra  Griega  i^rj^x  signifi- 
ca propiamente  pams  cenceños ,  ó  sin  le- 
?;jdurfl  ;  pero  se  traslada  muchas- ve- 
ces á  significar  aquella  fiesta  .  en  que 
por  espacio  de  siete  dias  debían  co- 
mer los  Judíos  panes  sin  levadura.  Este 
dia  primero  de  los  ázimos  era  el  ca- 
torce de  la  Luna  del  primer  mes,  que 
corresponde  á  la  de  Marzo.  Así  que  este 
año  se  debia  comer  el  Cordero  Pascual 
el  dia  dos  de  Abril  ,  Jueves  por  la 
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1 6  Y  desde  entonces  buscaba 
oportunidad  para  entregarlo 

17  Y  el  primer  dia  de  los 
ázymcs  ^  se  llegaron  los  discípu- 
los á  jesus,  y  le  dixéron:  ¿Ea  dón- 
de quieres,  que  dispongamos  pa- 
ra que  comas  la  Jr'ascua? 

18  Y  dixo  Jesus :  Id  á  la  ciu- 
dad á  casa  de  cierta  persona  y 
decidle  :  El  Maestro  dice  :  Mi 
tiempo  está  cerca  en  tu  casa  ha- 
go la  Pascua  con  mis  discípulos. 

19  Y  los  discípulos  liicicron, 
como  Jesus  les  habia  mandado,  y 
dispusiéron  la  Pascua. 

tarde  al  ponerse  el  Sol.  Esta  es  la  opi- 
nión común  de  los  Latióos.  Los  Grie- 
gos se  persuaden  ,  que  Jesu-Christ» 
celebró  este  año  la  Pascua  un  dia  an- 
tes :  y  en  esio  fundan  la  costumbre  de 
consagrar  en  pan  fermentado.  Véase  S. 
T.HOM.  Part.  iir.  Qúest.  xLVr.  Axt.  ix. 
¡¿iest.  Lxxiv.  yírt.  iv.  j  la  Disertación 
de  Calm. 

.3  O  de  una  cierta  persona,  sin  de- 
cirles otra  cosa  ;  y  para  que  la  pudie- 
sen hallar  sin  diticultad  ,  les  dixo  lo 
que  habían  de  hacer  ,  como  se  refiere 
en  S.  .Marcos  xiv.  13.  14.  y  en  Sam 
Lucas  xxii.  10.  Este  seria  sin  duda 
alguno  de  sus  discípulos.  Algunos  creen, 
que  estas  palabras  de  Jesu-Christo  ibaa 
acompañadas  de  aquella  autoridad  di- 
vina ,  con  que  mandaba  á  los  hombres, 
á  los  demonios  ,  y  á  los  elementos, 
como  dueño  soberano,  que  era  de  la 
naturaleza.  La  expresión  Griega  -rfaí 
TÍi  J"«T>a  puede  explicar  una  perso- 
na determinada  ,  que  no  se  nombre.  Y 
en  Hebréo  se  dice  0^3  'jO^k  Al- 
moni  y  Peloni ,  y  de  aquí  Fu' ano  ea 
Español .  quando  no  se  explica  el  nom- 
bre de  las  personas  ni  de  los  lugares; 
pero  se  entienden  determinados  luga- 
res y  personas  :  lo  que  puede  tambiea 
haber  sucedido  aquí,  habiendo  el  Se- 
ñor declarado  á  sus  Discípulos  en  par- 
ticu'.ir,  quien  era  aquella  person;;. 

4  El  ticmfo  de  mi  Pasión  ,  y  de  sa~ 
lir  y*  de  este  mundo. 


a     Mafc.  XIV.  13.  14.  Lvc.  xxu.  10. 


C APÍTUL 

20  Vespere  ^  autem  facto, 
discumhebat  cum  duodecim  disci- 
fulis  suis. 

21  Et  edentibus  illis ,  dixit: 
Amen  dico  vobis  ,  quia  unus  ve- 
strum  me  traditurus  est. 

22  Et  contristati  valde ,  ca- 
perunt  singuli  dicere  :  Numquid 
ego  sum  Domine? 

23  At  ifse  resfondens  ,  ait: 
Qui  intingit  mecum  manum  in 
^ropside  ,  hic  vie  tradet. 

24  Filius  quide7n  hominis  va- 
dit  b  ,  sicut  scniptum  est  de  illo: 
vx  autstn  homini  illi  ,  per  í^uímj 
Filius  hominis  trodetur  :  bonum 
erat  ei ,  si  natus  non  fuisset  homo 
Ule. 

25  Respondens  autem  Judas, 
qui  tradidit  eum  ,  dixit  :  Num- 
quid  ego  sum  Rahbii  Ait  illi: 
Tu  dixisti. 

26  Coenantibus  c  autem  eis, 
accepit  Jesús  pancm ,  et  benedi- 
xit ,  ac  fregit ,  deditque  discipu- 
lis  suis  ,  et  ait:  Acápite,  et  co- 

1  £sto  es  ,  después  de  puesto  el 
Sol. 

2  MS.  JIfuy  corrofoioi. 

3  Sin  duda  al  mismo  tiempo  ,  que 
Jódas ,  debió  meter  algún  otro  ia  ma- 
so en  el  plato;  y  con  esto  quedó  aun 
incierta  la  cosa  :  ó  no  oyéron  todos 
aquella  respuesta  del  Sefior. 

4  Esto  es,  vuelve  á  su  Padre,  y 
morirá  para  volver;  y  esto  mas  bien 
por  un  efecto  de  su  voluntad  ,  que 
por  la  violencia  de  sus  enemigos,  y 
de  la  malicia  del  que  le  ha  de  en- 
tregar en  cumplimiento  de  la  prophe- 
cla  de  Isaías,  luí.  7. 

5  Esto  es ,  asi  es  como  lo  dices. 

a    AJarc.  XIV.  17.  Lvc.  xxii.  14.  Joann, 
rinth.  XI.  24. 
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20  Y  quando  vino  la  tarde 
se  sentó  á  la  mesa  con  sus  doce 
discípulos. 

21  Y  quando  ellos  estaban 
comiendo  ,  dixo  :  En  verdad  os 
digo,  que  uno  de  vosotros  me  ha 
de  entregar. 

22  Y  ellos  muy  llenos  de  tris- 
teza cada  uno  comenzó  á  de- 
cir :  ¿Por  ventura  soy  yo,  Señor? 

23  Y  él  respondió  ,  y  dixo: 
El  que  mete  conmigo  la  mano  en 
el  plato  ese  es  el  que  me  en- 
tregará. 

24  El  Hijo  del  hombre  va 
ciertamente  ,  como  está  escrito 
de  él :  pero  ay  de  aquel  hombre 
por  quien  será  entregado  el  Hijo 
del  hombre  :  mas  le  valiera  á  a- 
quel  hombre  no  haber  nacido. 

25  Y  respondiendo  Jiidas, 
que  lo  entregó ,  dixo :  j  Soy  yo 
por  ventura  ,  Maestro?  Dicele: 
Tú  lo  has  dicho 

26  Y  cenando  ellos  ^  tomó 
Jesús  el  pan  ,  y  lo  bendixo ,  y 
lo  partió  ,  y  lo  dió  á  sus  discí- 
pulos ,  diciendo  :  Tomad ,  y  co- 

A\  principio  de  este  verso  se  seBala 
Jtídas,  el  que  le  entregó  ;  porque  entre 
los  Apóstoles  habia  oiro  Ji'idas  ,  que  ter 
nia  el  sobrenombre  de  Thadéo.  Es  de 
suponer  ,  que  el  Señor  le  respondió  ,  sin 
que  los  otros  discípulos  percibiesen  lo 
que  le  d'^cia. 

6  Quando  estaban  aun  en  la  mesa, 
y  al  fin  de  la  cena.  S.  Geronvmo  di- 
ce ,  que  después  de  h.iber  cumplido  el 
Hijo  de  Dios  la  ceremonia  de  la  Pascua 
figurativa  ,  comiendo  con  sus  Apósto- 
les la  carne  del  Cordero  Pascual,  pasó 
á  la  verdad  del  Sacrsmenio  ce  la  Pas- 
cua ,  y  les  dió  su  verdadero  Cuerpo  y 
Sangre.  S.  Thoma.^. 

,  XIII.  21.    b    Psalm.  xt.,  10.    c    I.  Co- 
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uncdite  :  hoc  est  corpus  meuvu 

27  Et  accipiens  caíiczm  gra- 
tias  egit  :  et  dedit  ilíis  ,  dicens: 
Bibite  ex  hoc  omnes. 

28  Hic  est  eniin  sanguis  meus 
novi  testamenti  ,  qui  pro  multis 
ejfundetur  in  remissionem  pecca- 
toruin. 

29  Dico  autem  vobis  ;  non  hi- 
ham  amodo  de  hoc  genimine  vitis 
usque  in  diein  iííum  ,  cúm  iUud 
bibam  vobiscuin  novum  in  regno 
Patns  tmi. 

30  Et  hymno  dicto  ,  exie- 
runt  in  montem  oliveti. 

3 1  Tune  dicit  illis  Jesús  a  : 
Omnes  vos  scandalum  patianini 
in  me  ,  in  ista  nocte.  Scriptum 
est  enim  :  Percutiam  pastorem, 
et  dispergentui-  oves  gregis. 

32  Vostquam    autem  resur- 

1  El  uso  ordinario  era  beber  el  vi- 
no mezclado  con  agua,  y  así  estaba 
el  cáliz  ,  que  tomó  el  Señor  en  sus 
manos;  lo  qual  figuraba  de  una  mane- 
ra espiritual  la  unión  de  Jesu-Christo 
con  Ja  Iglesia. 

2  El  Griego  T5 ,  ¡a  de)  nuevo  tes- 
tamento. 

3  Por  muchos  ;  esto  es  ,  para  bien 
de  muchos. 

4  Parece  por  el  Evangelio  de  San 
Lucas  xxii.  17.  18.  19 ■  Y  20.  que  el 
Ser,or  tomó  ,  y  distribuyó  dos  veces  el 
cáliz  á  sus  Apóstoles ;  la  primera  con 
vino  común,  después  de  haber  comi- 
do el  Cordero  Pascual ;  y  la  segunda 
con  su  Sangre  ,  después  de  haberle  con- 
sagrado por  Ja  virtud  de  sas  divinas 
palabras;  y  así  parece,  que  fue  des- 
pués de  haber  presentado  el  primer  cá- 
liz á  sus  discípulos,  quindo  dixo:  A'o 
beberé  ya  mas  de  este  fi  uto  de  vid  ,  &c. 
esto  es,  de!  vino  común  &c.  Pero  aunque 
se  entienda  del  cáliz,  que  les  presentó 
la  segunda  vez  ,  quando  contenia  real- 


med  :  este  es  mi  cuerpo. 

27  Y  tomando  el  cáliz  ,  dió 
gracias  ,  y  se  les  dio  ,  diciendo: 
Bebed  de  este  todos 

2¿  Porque  esta  es  mi  San- 
gre ^  del  nuevo  Testamento,  que 
será  derramada  por  muchos  ^  pa- 
ra remisión  de  pecados, 

29  Y  dígoos,  que  desde  hoy 
mas  no  beberé  de  este  fruto  de 
vid  ,  hasta  aquel  dia ,  quando  le 
beba  nuevo  con  vosotros  en  el 
reyno  de  mi  Padre 

30  Y  dicho  el  Hymno  *,  sa- 
lieron al  monte  del  Olivar. 

31  Entonce^  Jesús  les  dixo: 
Todos  vosotros  padeceréis  escán- 
dalo en  mí  est»  noche  Porque 
escrito  está  :  Heriré  al  Pastor ,  y 
se  descarriarán  las  ovejas  del  re- 
baño. 

32  Mas  después  que  resuci- 

mente  su  propia  Sangre,  sedescubre  siemi- 
pre  la  verdad  de  sus  palabras.  Y  así  les 
dice:  Que  no  lo  bebería  hasta  aquel  dia,  en 
que  lo  bebiese  nuevo  juntamente  cen  ellot 
en  el  reyno  de  su  Padre  ;  esto  es  ,  hasta 
que  juntamente  con  él  fuesen  embriaga- 
dos en  el  banquete  celestial  del  torrente 
de  aquellas  delicias  divinas  ,  que  enton- 
ces comenzaban  a  gustar ,  recibieudo 
su  Cuerpo  y  su  Sangre. 

5  Es  probable,  que  este  hymno  fuese  el 
Psa¡.  cxxii.  y  los  sig.  que  los  Judíos  acos- 
tumbraban rezar  en  acción  de  gracias. 

6  Por  estas  palabras  da  á  entender 
el  Señor  á  sus  Apóstoles,  que  serian 
tan  fuertemente  tentados  viéndole  pa- 
decer ,  que  desfallecerían  en  la  fé  ,  y 
que  andarían  como  ovejas  descarriadas, 
y  sil)  Pastor  que  las  gobernase  ;  pero 
al  mismo  tiempo  los  consuela  asegu- 
rándoles, que  no  solamente  resucitaría, 
sino  que  no  los  abandonaría  ,  prome- 
tiéndoles ir  á  esperarlos  en  Galiiéa  ,  á 
donde  sabia  ,  que  se  habían  de  retirar 
por  el  temor  de  los  Judíos. 


a   Marc.  XIV.  27  Joann.  xvi.  32.  Zachar.  xiii.  7. 
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réxero  >  ,  prcecedam  vos  in  Ga~ 
lilceavi. 

33  Respondens  autem  Petrus, 
ait  illi  :  Et  si  omms  scandali- 
%ati  fuerint  in  te  ,  ego  numquam 
scandalizabor. 

u  34  Ait  illi  Jcsus  :  Amen  di- 
co  tibi  b  ,  quia  in  hac  nocte  an- 
tequam  gailus  cantet ,  ter  im  n:- 
gabis. 

35  Ait  iUi  Petrus  c  :  Etiam- 
si  oportueMt  me  raori  tecum  ,  nan 
U  mgaho.  Simiiiter  et  omnes  disci- 
J)m/»  dixsrunt. 

36  Tunc  venit  Jesus  cum  il- 
lis  in  villam  ,  quce  dicitur  Geth- 
seniani  ,y.,et  dixit  discipulis  suis: 
Se<kte  Mc ,  donec  vadam  illuc, 
et  orein. 

-  37  Et  asmmpto  Petro  ,  et 
'duobus  fitiis  Zebcdcei  ,  ccepzt  con- 
tristari  et  moestus  esse. 

38  Tunc  ait  illis  :  Trístis 
est  anima  mea  usque  ad  momm: 
sustinete  hic  ,  et  vigilóte  mecum. 

39  Et  progressus  pusiUum^ 
procidit  in  faciem  suant  ,  orans, 

1  S.  Pedro,  dice  S.  Agüstik,  creía 
{)oder  ¿  lo  que  conocia  que  quería.  Mas 
esta  voluatad  no  ib<i  acompañada  de 
una  ardiente  caridad  ;  y  así  el  temor 
le  hizo  uegar  tres  veces  á  su  Maestro, 
que  permitió  su  caída  para  hiumillafle, 
por  la  falta  que  cometió ,  resistiendo  a 
Jo  que  el  Hijo  de  Dios  le  decia  ,  ensal- 
zándose sobre  los  otros  ,  y  tiándolo  to- 
do a  sus  propias  fuerzas  y  virtud.  S, 
Thomas. 

2  Acabe  de  dar  las  tres  cautos, 
que  acostumbra. 

3  jesu-  Christo  después  de  haber 
Instituido  la  Sagrada  Eucbaristla,  per- 
inaaeci<i  aun  algún  tiempo  á  la  mesa 

a  M»rc.  XVI.  7.  b  Jtanit,  juai.  38.  Mare. 
Tom.L 
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táre  ,  iré  delante  de  vosotros  á  la. 
Galilea. 

3  3  Respondió  Pedro ,  y  le  di- 
xo  :  Aunque  todos  se  escandali- 
zaren en  ti ,  yo  Btutica  me  escan- 
dalizaré ú-'vs.: 

34  Jesús  le  dbosv:  En  verdad 
te  digo,  que  esta  noche  ántes  que 
cante  *  el  gallo ,  me  negarás 
tres  veces. 

3  5  Pedro  le.  dixo  :  Aunque 
sea  menester  morir  ,  yo  coniigo, 
no  te  negare.  Y  todos  los  otros 
discípulos  dixcron  lo  mismo. 

36  Entonces  ^  fué  Jesus  coa 
ellos  á  una  granja,  llamada  Geth- 
semaní  ,  y  dixo  á  sus  discípu- 
los :  Sentáos  aquí ,  miéntras  que 
yo  voy  allí ,  y  hago  oración. 

37  Y  tomando  consigo  á  Pe- 
dro ,  y  á  los  dos  liijos  de  Zebe- 
déo.,,  empezó  á  entristecerse  y 
angustiarse 

38  Y  entonces  les  dixo :  Tris- 
te está  mi  alma  hasta  la  muerte: 
esperad  aquí  ,  y  velad  canmigo. 

39  Y  habiendo  dado  algunos 
pasos ,  se  postró  sobre  su  rostro, 

con  sus  Discípulos ,  y  les  hizo  el  Dis- 
curso y  que  retiere  S.  Juan  en  el  Cap. 
xiii.  desde  el  t»*  31.  y  en  todo  el  xiv. 
Véase  la  nota  ,  que  allí  ponemos  a  di- 
cho verso. 

4  Llamada  así  por  la  fertilidad  del 
terreno,  S.  Gerony.mo  le  interpreta. 
Val'is  pinguiriima.  Este  era  un  huerto, 
6  jardin  al  pie  del  monte  de  las  Oli- 
vas, y  como  á  mil  pasos  distante  de  la 
ciudad  á  la  parre  oriental.  Al  entrar 
en  él  mandó  á  sus  discípulos  ,  que  le 
esperasen  allí ,  mientras  que  el  pasaba 
mas  adelante  á  orar,  como  tenia  de 
costumbre. 

5  £1  Señor  escogió  á  estos  tres,  co- 

XIV.  30.  C  Marc.  XIV.  31.  ¿M.xxii.  33 
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et  dicens  :  Pater  mi  ,  si  fossi^ 
hile  est ,  transeat  d  me  caiix  iste. 
VerumtCiVien  non  sicut  ego  volo, 
sed  sicut  tu. 

40  Et  venit  ad  disci fulos 
suos  ,  et  invenit  eos  doplnientcí, 
'et  dicit  PetfiixiiiSic  non  potuistis 
ííí.íí  h'jiá  vigilare  inecuin'. 

41  Vigilóte,  et  orate  ut  non 
intvctis  in  tcntationcm.  Spiritus 
qiiidem  p'^om^tus  est ,  carQ  au- 
■tun  In^»^?^a.1>^tf^  jra  i  ' 

JT.o  los  mas  scraladds',  y  (íistlíiguidó's 
por  Eu  prac'a  :  á  Pitos  había  rrudado 
el  ncir.bre ,  dando  ú  Simón  el  de  Ce— 
fhíis  .  o  Piedra  ,  y  el  de  Btanerges  ,  ó 
hics  del  trueiío  á  Santiago  y  á  Juan, 
sin  duda  para  dar  á  ciitender  ,'que  los 
destinaba  para  ser  los  principales  Mi- 
ri-Toí  de  su  Evangelio :  y  asi  fúeroii 
mrrjf'os  rirspups  ,  coñ'.o  laí  primeras 
columnas  de  la  Iplesia  ,  Calvtf  ^1.  ^1 
A  esiíis  también  habia  escogido,  para 
que  fuesen  testigts  de  su  traOsfi^ura- 
r  p1  Thabor.  El  Griete?:  ¡caCi 

i^^fioyiTt  y  y  ¿  angustiarse  sobre  fpa- 
Tn.i  a  estar  en  una  extrema  agooía. ,' 
MS.  i  contptfo  á  setr  trute  e  njarr 
rido.  Parece  qLe  el  Señor  quiSo  coliio 
abandonarse  á  sí  mismo  ,  dando'^  liigar 
á  la  mayor  tristeza  y  aflicción,,  que  se 
ha  conocido  jamas.  Consideraba  por 
una  parte  la  traición  de  Jijdas,la  ne- 
gación de  S.  Pedro,  el  escándalo  de  los 
Apóstoles,  la  reprobación  del 'pueblo 
de  los  Judíos,  y  Ja  funesta  ruina  de 
Jeruíalem  ;  y  por  otra  vela  ,  que  iba  á 
«nttar  en  un  mar  de  penas  y  dolores; 
en  dor.de  registraba  una  profundidad, 
y  extensión  ca.'i  infinita.  Se  le  repre- 
sentaron vivamente  todos  los  pecados 
¿e  ti'dos  los  hombres,  v  sobre  torio  la 
ingratitud  de  aqutl  pueblo  ,  que  habia 
escogido  ei-.tre  todas  las  naciones  ;  ■  y 
los  sacrilegios  aun  mas  sei  sibles  de  *irva 
intiiíidad  de  Chrisii.d.os  .  que  profanao- 
do  la  ;ar.tidüd  de  su  profesión  ,  no  se 
aprovecharían  del.  precio  iiiPsriniable 
de  su  E::npre.  Esta  tristeza  fué  taa 
profunda  ,  que  huHera  acabado  eon  su 
vida  ,  si  el  mismo  Sei;or  lo  hubiera  per- 
mitido. S,  HiLivaio,  S.  CHRysos'iOMO  y 
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^  hizo  oración  ,  y  dixo  ;  Padre 
mió  ,  si  es  posible  ,  pase  de  mí 
este  cáliz  Mas  no  como  yo 
quiero  ,  siüo  como  tú. 

40  Y  viiio  á  sus  discípulos, 
y  los  hallo  dormidos,  y  dixo  á 
Pedro:'  ^Así,  no  habéis  podido 
velar  una  hcra  conmigo  ^  i 

41  Velad ,  y  orad  para  que 
no  entréis  en  tentación  El  es- 
-pÍEÍiu  en  verdad  pronto  está, 
imas  la  carne  enferma 

5.  Geronymo. 

1  El  Sei'ior  pidiendo  ,  que  este  cáliz 
fosase  de  el ,  si  era  posible  ,  quiso  re- 
presentar la  flaqueza  de  la  naturaleza 
del  hombre  ;  y  aíiadiendo  :  Mas  no  sea 
exime  yo  lo.  quiero ,  sino  forroy(^  ,  noS  dio 
exempio  de  aquella  fortaleza  con  que 
hemos  de  seguir  a  Dios  ,  aun  quando 
Ja  naturaleza  se  oponga  ,  f  haga  es- 
fuerzos en  contrario.  San  Chbysosto— 
Mo.  Jesu-Christo  para  consuelo  de  sus 
miembros  fiacos,  y  enferiftos  sintió  rn- 
lói.ces  la  voluntad  de  la  naturaleza  hu- 
mana ,  de  .que  estaba  revestidlo  ,  y  que 
lé  inclinaba  á  desear ,  que  'este  cáliz 
dé'  SU'  Pasión  ,  pasase  ,  sí  era  posible, 
sim  qiie  el  lo  bej>i(se¡ :  mas  al  mismiO 
tiejTipp  hizo  ver  ,  que  aun' en  medio  de 
fita  "repugnancia  ,  que  experimentó  de 
la  voluntad  hum.ana  ,  estaba  en  una 
perfecta  sumisión  al  querer  de  su  Pa- 
dre ;  porque  sienco  verdadero  Hijo  de 
Dios  ,  queria  tcdo  lo  que  queria  su 
Padre*  ■  ■■  ■■.'  > 

2  De  acftíi  se'  v¿-,  que  su.  «rae ion  ha» 
bia  dUT8<d6  una  hora  'coiit'poca  dife*- 
rencía.         •         ••■■  )-• 

3  Esto'  es,  par?  que  no  caygais  en 
la  tentación  ;  porque  fs  imposible  ,  di- 
ce S.  Geeony ¡vo .  que  el  alma  del  hom- 
bre no  sea  tentada.  Y  por  esto  pedi- 
mos en  la  •  OI  ación  ,  que  el  .Señor  nos 
enseño  ,  qué  né  nos  >?i«tltlOr<  á  una  tetv 
lecion  ,  de  Ja  qual  ro  podamos  salir 
victoyitisós.'  fiíi  qliP'  16  qu*  petirmos  á 
Dios  .  no  es  ,  que  r.o  seamos  tentados-, 
sino  qué' nos  dé  fuerzas  pbra  resistir  á 
la  tentación. 

4  Esto  es,  cMno  lo  explica  S.  JVAtt 
CHRYSos)oivio,auiique  queráis  despreciar 
la  muerte  ,  no  la  podréis  hacer  ,  «i 

.  >  .ü.  1 
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42  Iterum  secumló  abiit ,  et  43  Se  fué.  de  nuevo  segun- 
Oruvit ,  dicens  ;  Pater  mi ,  si  non  da  vez  ,  y  oro  ,  diciendo  :  Padre 
potcíí  hic  caíix  transiré  nisi  bibam  mió,  sino  puede  pasar  este  cáliz 
iiium  ,  fiat  voluntas  tua.  sin  que  yo  lo  beba ,  hágase  lu 

voluntad. 

43  Et  venit  iterum  ,  et  inve~  43  Y  vino  otra  vez  ,  y  los 
nit  eos  dortnientes  :  erant  enim  halló  dormidos ,  porque  estabaa 
oculi  eonm  gravati.  cargados  ^  los  ojos  de  ellos. 

■  44    Et  relictis  illis  ,  iterum  44    Y  los  dex»,  y  de  nuevo 

abiit  y  et  oravit  tertió  ^  eumdem  fué  á.  oraj  tercera  vez,  diciendo 

termonem  dicens.                i  ias  mismas  palabras. 

45  Tune  venit  ad  discipulos  45  Entonces  vino  á  sus  dis- 
suos ,  et  dicit  illis  ;  Dormite  jam,  cípulos,  y  les  dixo:  Dormid  ya 

et  requiescite  :  ecce  appropinqua-  y  reposad :  ved  aquí  llegada  la 

vit  hora  ,  et  Filius  hominis  trar  hora ,  y  el  Hijo .  del  hombre  será 

detur  in  tnanus  feccatorum.  _  ;  entregado  en  manos  de  pecadores. 

46  Surgite  ,  eamus:  ecce  ap-  46    Levantáos      vamos:  ved 
propinquavit  qui  me  tradet.  que  ha  llegado  el  que  me  entre- 
gará 

47  Adhuc  «  eo  loquente  ,  ec-  47  Y  estando  él  aun  hablan- 
te Judas  unus  de  duodecim  ve^  do,  he  aquí  llegó  Judas  uno  de 
nit ,  et  cum  eo  turbo  multa  cum  los  doce ,  y  con  él  una  grande 
gladiis  ,  et  fustibus  ,  missi  á  tropa  de  gente  con  espadas ,  y 
principibus  sacerdotum  ,  et  se~  con  palos,  que  habían  enviado 
oioribus  populi.  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes^ 

y  los  Ancianos  del  pueblo  *. 


Bios  no  os  aUrga  su  manó  para  sos- 
teneros ,  por  la  oposición  natural, 
que  hay  entre  el  espíritu  ,  y  la  carne 
del  hombre.  El  espíritu  fácilmente  for- 
ma buenas  resoluciones  ;  pero  quando 
se  trata  de  ponerlas  en  execucion  ,  ha- 
lla mil  obstáculos  en  las  pasiones  ,  y 
afectos  de  la  carne  ,  que  prevalecen 
contra  el  espíritu  ,  sino  son  fortiíica- 
das  con  la  vigilancia  ,  y  con  la  ora- 
ción ,  para  que  el  Señor  no  nos  aban- 
done. Los  discípulos  del  Señor  apren- 
diéron  bien  pronto  esto  mismo  por  su 
propia  experiencia  ;  pues  contra  todas 
las  protestas  ,  que  hablan  hecho ,  le 
abandonaron  ,  y  huyéron,  y  Pedro  le 
negd  tres  veces. 
I  MS.  ApCigadot. 
2  Estas  lio  son  palabras  de  uno 
que  mand^  «5  acouseja,  sino  del  que 


reprehende  con  enojo  ;  como  si  dixera; 
No  es  ahora  tiempo  de  dormir  ,  sino 
de  velar :  mas  puésto  ,  que  os  empe- 
ñáis en  dormir  ,  dormid  en  hora  bue- 
na. Es  una  concesión  llena  de  ironiR. 

3  El  Griego  :  tyttpi<r-d-i ,  desper- 
táos. 

4  El  Griego  :  ó  tapa.hhls  fi( 
el  que  me  entrega. 

5  S.  Ldcas  nos  dice  Cap.  xxii.  52. 
que  acompañaban  también  á  esta  vil 
tropa  algunos  Sacerdotes.  Júdas  iba  delau- 
te,algo  apartado  del  resto  de  la  gente, 
para  dar  sin  duda  menos  que  sospe- 
char á  Jesu-Christo  y  á  sus  Apóstoles 
de  su  mala  voluntad  ;  y  por  esta  mis- 
ma razón  llegó  á  saludarle  y  a  besar- 
le como  amigo  ,  siguiendo  la  costum- 
l>re  de  los  Judíos. 


•     JKarc.  XIV.  43.  íue.  xxii.  47.  Tíann.  xviii.  3. 
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48  Qui  autem4radidít  eum,dédit 
illi¡r  signum,  dicens:  Quenicumque 
Gsculatus fuero,  ipse  est,  tenate  eum. 

49  £t  confestim  accedens  ad 
Jesum  ,  dixit:  Ave  Rabbi.  Et  os- 
culatus  est  eum. 

50  Dixitque  illi  Jesús  :  Ami- 
ce  ,  ad  quid  venisti  í  Tune  ac- 
cesserunt ,  et  manus  injecerunt  in 
Jesum  ,  et    tenuerunt  -eum. 

51  Et  eece  unus  ex  his  ,  qui 
erdnt  cum  Jesu  ,  extendens  ma- 
fium  ,  exemit  giadium  suum  ,  et 
percutiens  servum  Principis  Sacer- 
dotum,  amputa'úút  auricuíam  ejus. 

52  lunc  ait  tUi  Jesús  :  Con- 
verte giadium  tuum  -in  locum 
íuuin  a  ;  omnej  enim,  qui  accepe- 
rint  giadium  ,  gladio  peribunt. 

53  Aii  putas  ,  quia  non  pos- 
swn  rogare  patrem  v%cum  ,  et  ex- 
hibebit  miht  modo  piusquam  duo- 
decim  legiones  angeloruiñi      />  '- 

54  (¿uomodo  t)  ergo  imple- 
h'Mtur  Scnpturce  ,  quia  sic  opor- 
tet  -fieri  i 

■  I  Las  palabras  llenas  de  suavidad, 
amor  y  dulzura  que  dixo  «1  Señor  á 
Júdas  ,  le  hubieran  podido  hacer  vol- 
ver sobre  sí ,  si  hubiera  habido  cosa 
que  pudiese  tocar  ó  mover  su  cora- 
2011.  Al  mismo  tien.po  nos  enseña n  á 
amar  á  iiuestrus  eiieiiiigos,  aun  á  aque- 
llos mismos  ,  que  sabemos  ,  que  tienen 
voluntad  de  emplear  todo  su  furor 
contra  nosotros.  S.  Hilar. 

2  San  Pedro. 

3  Este  se  llamaba  Maleo. 

4  Merecen  perecer  á  espada  :  y 
quando  no  papuen  la  pena  por  mano 
de  los  hombres  ,  Dios  los  castigará  con 
muerte  violenta. 

5  Un  suio  Angel  quitó  la  vida  en 
una  nuche  sola  iv.  íieg.  xix.  -¿s.  a  ciento 
y  -ochenta  mil  hombres  del  Exército 
de  Senuachérib  Rey  de  los  AsSyrios. 
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48  Y  el  que  lo  en  tregó ,  Ies 

dio  s^.*ñal ,  diciendo  :  El  que  yo 
besáre  ,  él  mismo  es ,  prendedlo. 

49  Y  se  llegó  luego  á  Jesús, 
y  dixo :  Dios  le  guarde ,  Maes- 
tro. Y  lo  besó. 

50  Y  Jesús  le  dixo:  ¿Amigo, 
á  que  has  venido  '  í  Al  mismo 
tiempo  llegaron ,  y  echároa  ma- 
no de  Jesús ,  y  le  prendieron, 

5 1  Y  uno  ^  de  los  que  es« 
taba'ii  con  Jesús  ,  alargando  la 
mano,  sacó  su  espada,  y  hirien- 
do á  un  siervo  del  Ponlíñce 
le  corto  la  oreja. 

52  •■■'Entonces  le  dixo  Jesusj 
Vuelve  tu  espada  á  su  lugar: 
porque  todos  les  que  tomaren  es^ 
pada,  á  espada  morirán 

53  ¿Por  ventura  piensas," que 
no  puedo  rogar  á  mi  Padre ,  y 
me  <lará  ahora  mismo  mas.de  ..do- 
ce legiones  de  Angeles  í  ¡-'j^ 
-..54,:  ¿Pues  cómo  se  tumpli-  j 
rán  las  Escrituras ,  de  que 
conviene  que  se  haga 

l  Qaé  hubieran  hecho  doce  legiones,  * 
que  componían  mas  de  setenta  y  doí 
mil  Angeles?  ¿Mas  para  qué  esto?  si 
el  Señor  por  sí  mismo  ,  y  sin  necesitar 
del  socorro  de  los  Angeles,  hubiera  po- 
dido acabar  con  todos  en  un  momento, 
asícomí  con unasola  palabra  los  derribó 
en  tierra  ,  dexandolos  aturdidos  y  asom- 
brados. Esto  fué  como  observa  S.  Juak 
CHBysosioMO  queriendo  acomodarse  á 
la  fljqueza  de  los  Apostóles  ,  que  no 
tenían  aun  de  él  toda  la  idea  que  de- 
bían ;  y  hablühdoles  mas  bien  como 
Hijo  del  hombre,  que  como  Hijo  de 
Dios.  Los  Apóstoles  no  acababan  de 
comprehender  y  concordar  una  tristeza 
tan  terrible,  como  la  que  habían  visto 
poco  ántes  en  el  Señor  ,  con  la  omni- 
potencia de  su  Divina  naturaleza. 
6   El  se  ofreció  eu  sacriticio  porque 


a     Ceneté  ix.  6.  jí£ocalyí>  xiii.  10. 
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55  In  illa  hora  dixit  Jesús  55  En  aquella  hora  dixo  Je- 
turbís  :  Tamquam  ad  latromm  sus  á  aquel  tropel  de  gente :  Co- 
existis  cum  gladiis  ,  et  fustibus  mo  á  ladrón  habéis  salido  con  es- 
coinprchendere  me  :  quotidie  apud  padas  y  con  palos  á  prenderme: 
vos  sedzbam  docens  in  templo,  et  cada  dia  estaba  sentado  en  el 
íion  me  tenuistis.  templo  con  vosotros  enseñando, 

y  xio  me  prendisteis. 

56  Hoc  autcm  totim  factum  56  Mas  esto  todo  fue  hecho, 
est  a  ,  ut  adimplerentur  Scriptu-  para  que  se  cumpliesen  las  Es- 
rce  Prophetaruin.  Tune  discipuli  crituras  de  los  Propiietas.  Entón- 
omnes  ^  ,  relicto  eo ,  fugerunt.  ees  le  desampararon  todos  los 

discípulos,  y  huyeron 

57  i4í  c  ilU  tenentes  J^sum,  57    Mas  los  que  tenían  preso 
duxerunt  ad  Caipham  Principcm  á  Jesús,  le  lleváron  ^  á  casa  de 
Saccrdotum  ,  ubi  Scribce  et  sentó-  Caiphás  el  Príncipe  de  les  Sacer- 
res  convenerant.  dotes  ,  en  donde  se  habían  jun- 
tado los  Escribas  y  los  ancianos. 

58  Pctrus  autem  sequebatur  58  Y  Pedro  le  seguía  de  lejos 
eum  á  longe  usquc  in  atrium  Prin-  hasta  el  Palacio  ^  del  Príncipe 
apis  Saccrdotum.  Et  ingressus  in-  de  los  Sacerdotes.  Y  habiendo  en- 
tró ,  sedeb.it  cum  ininistris  ,  ut  trado  dentro,  se  estaba  sentado 
videret  finem.  con  los  sirvientes ,  para  ver  el  fin. 

59  Principes  autem  Sacerdo-  59  Mas  los  Príncipes  de  los 
tum  ,  et  omne  concilium  qucere-  Sacerdotes  ,  y  todo  el  Concilio 
bant  falsum  testimonium  contra  buscaban  algún  falso  testimonio 


quiso,  y  sin  abrir  su  boca.  El  será  con- 
ducido como  una  oveja  para  ser  cruci- 
ficado. ISAl.  LUI.  7. 

1  He  aquí  en  lo  que  paró  toda  la 
vaientia  de  los  Apóstoles  que  se  ofre- 
ciéron  á  morir  con  el  Sefior.  Aquí  se 
vio  cumplida  la  prophecía  de  Cacha- 
rías xm.  7.  que  se  halla  en  el  v.  ^i. 
de  este  mismo  capítulo. 

2  Esto  fue  poco  antes  de  la  media 
noche,  porque  el  gallo  cantó  la  prime- 
ra ve¿  ,  quaiido  el  Señor  estaba  ya  en 
casa  de  Caiphas.  Este  habia  comprado 
á  Horodes  por  una  grande  suma  de 
dinero  el  Pontilicado  de  aquel  ano.  S. 
Geronymo.  Por  la  narración  mas  ex- 
tensa que  se  halla  en  S.  Juan  al  Cjp. 
xviii.  13.  se  conoce  por  lo  claro  ,  que 
lleváron  á  Jesús  primero  á  casa  de 
Anas  suegro  de  Cniphas  ,  y  en  seguida 
á  casa  de  Caiphis.  Santo  Thomas  di- 


ce ,  que  ambos  á  dos  se  juntáron  en  el 
Palacio  de  Anás. 

3  San  Pedro  huyó  primero  como 
los  otros  ;  pero  volviendo  un  poco  so- 
bre sí,  y  acordándose  sin  duda  de  sus 
protestas ,  avergonzado  volvió  pasos 
atrás,  y  comenzó  a  seguir  á  Jesús,  bien 
que  de  lejos  ,  como  anrman  los  Evan- 
gelistas, y  porque  su  corjzoi;  ,  dice  S. 
GsRONyMo  ,  se  i-ba  apartando  de  su 
Maestro  ,  estando  ya  muy  cerca  de  ne- 
garle. Mas  fuese  por  efecto  de  alguna 
centeliiia  de  arnor  ,  que  ardía  todavía 
en  su  corazón  ,  ó  por  curiosidad  de  ver 
el  paradero  de  toda  esta  escena  ,  tuvo 
valor  para  seguirie  ,  para  entrar  en  el 
misino  Palacio  de  Caiphás  ,  y  aun  para 
estarse  allí  muy  de  asiento. 

4  Algunos  pretenden  que  fué  Cai- 
phas el  que  le  preguntó  también  acerca 
de  sus  discípulos  y  doctrina  ,  como  se 


a  Thren,  xv.  20.    b  JUarc.  xiv.  50.    c  Luc.  xxii.  54.  Joann.  xviii.  24. 
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Jssum  ,  UÍ  eum  morti  tradsrent: 

60  Ei  non  invcnerunt  ,  cum 

multi  fciisi  testes  accCisissent.  No- 
vissim¿  autem  vsiiiruat  duo  fa.si 
festzs, 

6 1  Et  dixerunt  :  Hie  dixit  a: 
Tossitm  destruet-e  templum  Dei,  et 
J>0it  triduum  readijicjre  ii.ud. 

62  Et  surgcns  Princeps  Sa- 
cerdotum ,  ait  iui  :  Nihtl  respon- 
des ad  ca  ,  qu<e  isti  adversum  te 
testipcanturí 

63  Jesús  autem  tacebat.  Et 
Princeps  Sacerdotum  ait  iui  :  Ad- 
juro te  per  Deum  vivum  ,  ut  di- 
cas  tiobis  si  tu  es  Chrijtus  ji- 
lius  Dei. 

64  Dicit  iili  Jesús  :  Tu  di- 
xisti.  Verumtamcn  dico  vobis 

lee  en  S.  Jcan  xviii.  19.  j-ig.  Véase  la 
ñora  á  este  lugar.  El  Griego  :  cí 
"ñfi-^^ri^ti  ,  y  les  Ardenos  ó  Sena— 

1  Aq'JÍ  se  verificó  lo  del  Psalm. 

7.  ScruTJli  sunt  itiiquitaies ;  á:- 
ffCCTunt  szfutaKttS  scrutinio.  Y  lo  del 
Psalm.  XXVI.  12.  Insurrexerunt  in  me 
testes  jniqtJ  ,  et  tr.entita  est  iniquitas 
libi. 

2  M5.  A  la  fostremería. 

3  Está  mas  determinada  esta  expre- 
sión en  el  texto  Griego  que  dice: 
S"ia  rit^t  ruiC-t  ,  "  fer  tres  dits. 
Jesu-Cbrisio  hablando  de  su  propio 
Cuerpo,  a  quien  llamaba  templo  ,  des- 
pués ce  haber  dicho  a  los  Judios  :  Des- 
truid este  temp'.o,  añadió:  T  yo  lo  res- 
tobUceté:  ó  se^un  la  fuerza  del  texto 
Sagrado  ,  yo  ¡o  ievantaré  ,  O  tarr.bien  yo 
lo  resucitare-  Mas  los  Judíos  aiier^rou 
las  paiabf-as,  y  aplTcsndo.'as  a  su  t?ni- 
plo  material,  deciíráron  que  habia  di- 
cho ,  q»i  en  tres  dtjs  ¡o  TO.'ve'ij  ¿  fa— 
briíjr.  De  este  modo,  añadiendo  y  rr.u- 
da'ido  alguoa  cosa  .  procuraban  dar  al- 
gún colcr  de  verdsd  y  de  justicia  a  la 
injusia  acusación  jue  tbrniabnn  cont.-a 
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coaira  jesas,  para  entregarle  á 
la  miierte : 

60  Y  no  le  hallaron ,  aunque 
se  habían  preser.iado  machos  fal- 
sos tesiigos  Alas  por  ülamo  * 
llegáxou  des  testigos  falsos, 

61  Y  dixcroa  :  Este  dixo: 
Puedo  destruir  el  templo  de  Dios, 
y  reediñcarlo  ea  tres  ai?s 

62  Y  levaatáüdose  el  Princi- 
pe de  les  Sacerdotes ,  le  dixo: 
¿No  respoades  nada  á  lo  que  es- 
tos deponen  *  coaira  tíí 

63  Y  Jesas  callaba.  Y  el  Prín- 
cipe de  los  Sacerdotes  le  dixo:  Te 
conjuro  por  el  Dios  vivo,  que 
ncs  digas ,  si  tií  eres  el  Cliristo 
el  rJjo  de  Dios. 

64  Jesús  le  dice  :  Tú  lo  has 
dicno     Y  aun  os  digo,  que  ve- 

el  Salvador.  S.  GfRON.  el  Chrysost.  y 
Santo  Tho.v.as. 

4  MS.  i^Testerminnan  contra  ti7 

5  Tu  :o  dixiste  :  Quiere  decir ,  como 
lo  expiica  S.  Marcos  xiv.  62.  To  soy, 
el  que  tú  dices.  Pero  ya  que  na  me 
creéis,  quando  os  declaro  que  yo  soy 

■  ei  Cbriiio  .  por  el  estado  humilde  y 
despreciabie  en  que  me  veis^  esto  do 
obs:aute  ,  os  digo  ciertamene.  que  se- 
réis algún  dia  convencidos  de  esta  ver- 
dad ,  quando  sentado  en  el  throno  de 
mi  gloria  y  sobre  las  nures  del  cielo, 
veud'é  a  juzear  á  todo  el  mundo.  Les 
dice  ,  que  esto  será  bien  franio  ,  porque 
mil  aiios  para  Dios  son  como  el  dia  de 
2 ver,  que  paso.  Aunque  el  Señor  no 
bábia  dado  respuesta  a  otras  preguntas 
impertinentes  ,  v.  f-z.  al  oir  estas  pala- 
bras ,  responde  sin  bálancear  ,  como 
liei  observador  de  la  Lev  de  Dios,  por- 
que esta  ordenaba  a  iod>  Israélita  ,  de- 
clarar sincera  :r.ent9  la  verdad  ,  quando 
fuese  requerido  por  el  Mdgistrado  de 
parte  de  Dios.  Véa.e  el  LPc:r.  v.i.  Ran- 
que  Caiphas  fues?  intruso  ,  esto  do  oti- 
lante oci-patw  el  lugar  ae  Sumo  Sacer- 
dote ,  y  de  primer  Magistrado  de  la 
uacioo. 


a  Joenn.  II.  19.   b  Ju/r.  xvi.  27.  1.  Jbetial.  iv.  i¿.  Román.  xi\.  10. 
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ttmo^o  videhitis  jiiium  hominis  se- 
dcnt£7n  Ú  dcxtris  virttitis  Dci ,  ct 
veuUr.tcm  in  nubibas  cxii. 

6$  Tunc  Princeps  Sacerdotum 
scidit  vestimenta  sua  ,  dicens : 
Blasphevmvit  :  quid  adhuc  egc- 
mus  testibus  ?  ecce  nu.jc  audiitis 
bhsphentidm: 

66  Quid  vohis  videtur^.  At 
iUi  respoiideutes  dixerunt  :  Reus 
est  vwrtis. 

6j  Tunc  a  expuertmt  in  fa- 
ciem  cjus  ,  ct  co'.Jphis  eum  ce:i- 
dcrunt  ,  alii  auteir.  palmas  in  fa- 
ciem  e\us  dedcrunt, 

-68  Dicentcs  :  Prophctiza  no- 
bis  ,  Christe  ,  quis  est  qui  tc  per- 
cussit? 

6g  Petrus  b  vero  sedchat 
foris  in  atrio  :  ct  a:cessit  ad 
eum  una  onciilo  ,  diccns  :  Et  tu 
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rcis  desde  aquí  á  poco  al  Hijo 
del  hombre  sentado  á  la  derecha 
de  la  virtud  de  Dios  ,  y  venir  en 
las  nubes  del  Cielo. 

65  Entonces  el  Príncipe  de 
los  Sacerdotes  rasgó  sus  vestidu- 
ras ,  y  dixo  :  Ha  blasphemado: 
¿Que  necesidad  tenemos  ya  de 
tesiigcs?  He  aquí  ahora  acabáis 
de  oír  la  blaspiiemia  ^  : 

66  ¿Qué  es  parece?  Y  ellos 
respondiendo  dixcron ;  Reo  es 
de  muerte. 

67  Eutónces  le  escupieron 
en  la  cara ,  y  le  mahraiaron  á 
puñadas ,  y  otros  Ij  dieron  bofe- 
tadas ^  en  el  rostro, 

68  Diciendo :  Adivínanos, 
Christo ,  ¿quién  es  el  que  te  ha 
herido  ? 

69  Pedro  entre  tanto  estaba 
sentado  fuera  en  el  átrio  :  y  se 
Uegó  á  ci  una  criada,  diciendo: 


I  Los  Judíos  ,  como  dice  S.  Gero- 
NYMO,  acostumbraban  rasgar  sus  vesti- 
duras en  señal  de  un  gran  dolor,  y 
también  para  manifestar  el  horror  que 
les  causaba  el  oir  uua  b'.asphemia.  Y 
esto  fué  lo  que  hizo  Cci;  has,  faitan- 
do  en  elio  á  lo  que  prohibía  exprísa- 
mente  la  Ley  de  !\iovsés  al  Sumo  Sa- 
cerdote ,  Let'it.  XXI.  10.  Pero  aunque 
con  estas  demostraciones  exteriores  dio 
á  entender  una  grande  icd'gnacion  y 
pena  ;  esto  no  obstante  mauifestó  biea 
en  las  siguientes  paiabras  el  contento 
que  recibía  por  haber  íacado  i)or  ú;ii- 
mo  de  la  boca  dt!  Sef:or  una  ccn festón, 
por  la  qual  según  su  opinión  podia  de- 
clarar que  merecía  la  Euerte. 

'2  Se  vio  eutónces ,  como  los  Sacer- 
dotes del  Dios  vivo  cjbriéron  de  sali- 
vas aquel  rostro  adorabie  ,  que  será  al- 
gún dia  el  terror  de  todo  el  Universo: 
Aquel  rostro  ,  que  apareció  á  los  Apos- 
tóles ^an  brillante  como  el  So!  eu  el  dia 
de  su  Transtjguracion  :  se  vio  ,  como 


unos  viles  siervos  y  soldados  descargaban 
bofetadas  sobre  el  sagrado  rostro  del 
Supremo  Señor  de  los  hombres  y  de 
los  Angeles  :  se  vio  en  tin  ,  como  todo 
lo  que  había  mas  gi-acde  y  respetable 
en  el  mi:;!bterio  de  la  Reiigioa  y  en 
el  gobierno  del  estado,  estaba  coefun- 
dido y  mezclado  con  el  pueblo  mus  ba- 
xo  para  conspirar  á  una  ,  y  animados 
del  misino  furor  tratar  cun  los  rras 
horribles  d'Sprecios  á  aquel  de  quien 
solo  habi,;n  re>Í3''do  bei:et"cicí.  Y  por 
quanto  -el  Saivad.ir  hí,bia  ofclarado, 
que  él  Pra  el  Chri.to  ,  y  p'.r  consi- 
guiente aqtjel  Pr.  pheta  por  este len- 
cia  ,  que  el  Se¿or  en  otro  ii^rcpo 
hab'a  promeiido  levantar  en  medio  de 
su  pi^eblo ,  para  q-^e  escuchiien  íu.vcz: 
Jjetaer  xvn.  15.  ifc.  le  iiisu.tr.ron  ¡;cr 
este  doble  m.oii.o;  y  vendándole  los 
ojos,  a  cadd  golpe  que  le  ríabcn  ,  le 
dev:ljn  :  chrtsio  ,  adivínenos.,  quitn  es 
el  4ue  te  ha  herido? 


a     Itai.  L.  6. Mire.  xiv.  65.     b     Luc.  xxii.  55.  Joinn.  xviit.  17. 
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cuín  Je  su  Galilceo  eras. 

70  At  Ule  negavit  coram 
ómnibus  ,  dicens  :  JSIescio  quid  di- 
cis. 

•ji  Exetmte  autem  illo  jamiam, 
vidit  eum  aíia  anciíia,  et  ait  his^ 
qui  erant  ibi  :  Et  hic  erat  cum 
Jesu  Nazareno. 

72  Et  iteruni  negavit  cum 
juramento  :  (¿uia  non  novi  honii- 
tiem. 

73  Et  post  pusillum  accesse- 
rtint  t^ui  stabant ,  et  dtxenmt  Po- 
tro :  ¡^eré  et  tu  ex  illis  es  :  nam 
et  loquela  tua  manifestum  te  ja- 
dt. 

74  Tune  ccepit  detestari  ,  et 
jurMre  quia  non  novisset  hominem. 
Et  continuó  gaíius  cantavit, 

75  Et  recordatus  est  Petrus 
vcrbi  Jesu  ,  qmd  dixerat :  Priús 
quám  galius  cantet  ,  ter  me  ne- 
gabis.  Et .  egressus  joras  ,  fievit 
amaré. 

1  Esta  criada  fué  la  que  asistia  á  la 
puerta  ,  y  babia  introducido  á  Pedro 
y  viéndole  á  la  lumbre,  le  preguntó  co- 
mo de  paso  ,  según  consta  de  ü.  Lucas: 
Í,For  -vniiura  tu  también  eres  de  los  discí- 
pulos de  este  horrbre'-  Lo  que  después 
contirmó  y  dixo ,  como  paiece  de  S. 
iViATHEC  y  S.  Marcos  :  Tu  también  es- 
tabas con  ycsns  el  íra/iléii.  Pedro  negó 
primeríimente  ,  y  dixo  que  no  le  co- 
nocía, y  luego  se  saiió  del  atrio  ,  mas 
ni)  de  la  casa. 

2  Otros  de  los  gue  allí  estaban,  y 
uno  de  ellos  pariente  de  Maleo,  cono- 
cieron ,  que  Pedro  era  Gaiilco;  porque 
la  lengua  de  estu  provincia  tenia  inu- 
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Tú  lambien  estabas  con  Jesús 
el  Gaiilco. 

70  Mas  él  lo  negó  delante 
de  lodos ,  diciendo  :  No  sé  lo 
que  dices. 

71  Y  saliendo  el  á  la  puer- 
ta, le  vió  oira  criada,  y  dixo  á 
los  que  esíaban  aiií :  Este  estaba 
también  con  Jesús  Nazareno 

72  y  negó  otra  vez  con  ju- 
ramento ,  diciendo:  No  conozco 
tai  iiombre. 

73  y  de  allí  á  un  poco  se 
acercáron  los  que  estaban  allí 

y  dixéron  á  Pedro  :  Seguramen- 
te tú  también  eres  de  ellos:  por- 
que aun  tu  habla  te  da  bien  á 
conocer. 

74  Entonces  comenzó  á  ha- 
cer imprecaciones  ,  y  á  jurar  que 
no  ccnocia  á  tal  hombre.  Y  can- 
tó luego  el  gallo. 

7^  Y  Pedro  se  acordó  de  la 
palabra,  que  le  habia  dicho  Je- 
sús :  Antes  que  cante  el  gallo,  me 
negarás  tres  veces.  Y  .habiendo 
salido  fuera,llüró  amargamente 

chas  palabras  propias  del  idioma  Sa- 
niaritano  y  Syriaco  ,  las  qualPs  eran 
disonantes  al  oido  de  los  Jerosolimita- 
nos.  Esto  mismo  se  experimenta  en  ca- 
si todas  las  provincias  de  un  reyno ,  en 
que  aunque  todas  hablen  vn  idioma  co- 
mún ,  cada  una  tiene,  ó  pronunciación 
diferente,  ó  idiotismos  peculiares. 

3  San  Lucas  dice  c'ap.  xxxiii.  6r. 
que  el  Señor  volvió  la  cara  para  mi- 
rar á  Pedro.  Esta  mirada  del  Seiior  le 
atravesó  el  corazón  ,  y  le  hizo  conocer 
el  abismo  en  que  habia  caido.  Por  lo 
qual  tocado  de  una  particular  gracia 
suya  ,  sali(>  fuera  ,  y  lloró  su  pecado 
amargamente.  S.  Agustín. 
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jír resentimiento  ,  y  desesperación  de  Júdas.  El  Señor  es  presentado 
ú  Pilato.  El  pueblo  pide  la  íibertad  de  Barrabás  ,  y  la  muerte  de 
Jcsu-Christo.  Pitato  íc  condena  contra  el  testimonio  de  su  propia  con- 
ciencia j  y  el  puebío  toma  sobre  si  y  sobre  toda  su  posteridad  la  culpa 
de  aquella  sentencia.  Después  de  haber  sido  a-zoiado  el  Señor  y  senten- 
ciado á  muerte  ,  le  toman  los  soldados  ,  y  le  escarnecen  en  diversas 
maneras  :  le  crucifican  entre  dos  ladrones  ,  y  reparten  sus  ropas  ,  y 
aun  en  la  Cruz  le  llenan  de  oprobrios.  En  su  muerte  se  obscurece  el 
Sol  ,  resucitan  los  muertos ,  ^c.  Jossph  de  Arimathea  le  baxa 
de  la  Cruz ,  y  le  dá  honrosa  sepultura. 


1  iVlane  autem  facto  ,  con- 
silium  inierunt  omnes  Principes 
Sacerdctum ,  et  séniores  populi  ad- 
versüs  Jesum  ,  ut  eum  vtorti  tra- 
derent. 

2  Et  a  vinctum  adduxerunt 
eum  y  et  tradiderunt  Pontio  Pi- 
loto Prasidi. 

3    Tune  videns  Judas  ,  qui 

1  MS.  jí  Piloto  el  merino.  Poncio 
Pilato  no  era  propianiente  sino  un  Pro- 
curador de  Judéa.  Así  llamaban  los 
Romanos  á  los  q'je  estaban  encarga- 
dos de  recoger  las  rentas  del  imperio. 
Dio  Cassius  ,  /.  LUI.  Tácito,  ^nnal.  l. 
XV  Los  que  eran  enviados  á  provincias 
grandes  gobernadas  por  un  Presidente, 
solamente  tenian  la  Superintendencia 
de  las  rentas  ;  pero  quando  las  provin- 
cias eran  pequeñas  ,  exercian  también 
la  autoridad  de  Gobernadores,  y  de  es- 
ta clase  era  Pilato.  Los  Ron.anos  ha- 
bían quitado  á  los  Judíos  la  potestad 
de  coi:denar  a  algún  reo  á  per.a  capi- 
tal :  y  por  esta  razón  ,  aunque  Caiphas 
declaró  á  Jesu- Christo  reo  de  muerte, 
BO  dio  centra  él  la  sentencia  ,  sino  que 
lo  remitió  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

2  Júdas.  viendo  que  el  furor  de  los 
Judíos   después  de  haberle  declarado 


1  1  venida  la  mañana,  to- 
dos los  Príncipes  de  los  Sacerdo- 
tes y  los  Ancianos  del  pueblo  en- 
traron en  consejo  contra  Jesús, 
para  entregarle  á  la  muerte. 

2  Y  lo  lieváron  atado  ,  y  lo 
entregaron  al  Presidente  Poncio 
Pilato  ^ 

3  Entonces  Jxídas      que  le 

reD  de  muerte,  no  descansaría  hasta 
verle  crucificado  ,  abrió  los  o.ios  para 
conocer  y  condenar  su  delito.  ¡Vías  este 
ar.'epentiir.ienio  fué  estéril  é  inútil  ,  y 
así  añadiendo  otro  nuevo  y  rriayur  pe- 
cado de  de:esperacion  ,  se  ahorcó.  No 
consta  si  la  infeliz  muerte  de  este  mi- 
serable fué  ántes  ó  después  de  la  muer- 
te de  Jesu-Christo.  Es  opinión  común, 
que  el  desdichado  discípulo  ató  el  lazo 
con  que  se  ahorcó  de  un  árbol  ;  y  aun 
el  Poeta  Juvenco  determina  en  particu- 
lar la  \v.°\iex¿:  ficv.s  de  vértice.  S.  Llon. 
Suele  el  demonio  ,  después  de  haber 
cegado  á  muchos  para  que  se  precipi- 
ten en  las  mayores  abominaciones  y  de- 
litos, abrirles  por  íiltimo  los  ojos,  para 
que  considerando  la  atrocidad  de  sus 
maldades,  y  oprimidos  de  su  peco,  cai- 
gan en  desesperación  ,  y  por  esta  en  el 
infierno. 


a    More.  XV.  19.  Lu:.  xxiii.  I .  Jcann.  xviii.  28. 
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eum  tradidit  ,  quod  damnatus  es- 
set  5  fxnitentiá  ductus  ,  retuíit 
trigiiita  argénteos  Priacipibus  Sa- 
cerdotum,  et  senioribus, 

4  Dicens  :  Pcccavi  ,  tradens 
sangnincm  justum.  At  iiii  dixc- 
ruiit  :  (¿-iid  ad  ms^  tu  videris. 

5  Et  projectis  argentéis  in 
teviplo  ,  reczisit  a  ,  et  abiens  la- 
queo se  susp:.idit. 

6  Frincipcs  aut:m  Sacerdo- 
tum  ,  acceptis  argentéis  ,  dixe- 
runt  :  Non  licet  eos  ir.ittere  in 
corhonam  ,  quia  pretium  sangui- 
nis  est. 

7  ConsiUo  autem  inito ,  etm- 
runt  ex  ilíis  agrum  figuH  ,  in  se- 
pulturam  peregrinorum. 

8  Propter  b  hoc  vocatus  est 
ager  ille,  Haceidama  ,  hoc  est ,  a- 
ger  sanguinis,  usque  in  hodiernum 
diem. 

9  Tune  iinpletum  est  quod 
dictum   est  pcr  J:remiam  Pro- 
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habia  euircgado,  quindo  vio  que 
habia  sido  coiideiiado  :  movido 
de  arrcpentiinieato  ,  volvió  las 
treiiita  monedas  de  plata  á  los 
Príiicipes  de  ios  Sacerdotes  y  á 
los  Ancianos, 

4  Diciendo  :  He  pecado,  en- 
tregando la  sangre  inocente.  Mas 
ellos  dixcron  :  ¿v^uc  nos  importa 
á  nosotros  í  vicraslo  tú. 

5  y  arrojando  las  monedas 
de  plata  en  el  templo ,  se  retiro, 
y  fué ,  y  se  aftorco  con  un  lazo. 

6  Y  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes tomando  las  monedas  de 
plata,  dixcron;  No  es  lícito  me- 
terlas en  el  thesoro ,  porque  es 
precio  de  sangre 

7  Y  habiendo  deliberado  so- 
bre ello  ,  corapráron  con  ellas  el 
campo  de  un  alfarero  para  se- 
pultura ^  de  los  extrangeros. 

8  Por  lo  qaal  fue  llamado 
aquel  campo,  Haceldama  **•,  esto 
es  ,  campo  de  sangre  ,  hasta  el 
día  de  hoy. 

'  9  Entonces  se  cumplió  lo  que 
fue  dicho  por  Jeremías  el  Pro- 


r  Corbona  .  ■tí  como  llama  S.  Mar- 
cos vi[.  3.  Corban.es  palabra  Hebréa, 
que  signilica  ofrenda  hecba  a  Dios  ,  ó 
á  su  templo  ,  del  verbo  karab,  o  *o'rí6, 
presentar  ,  ofrecer  :  y  así  quiere  decir 
thescro  sagrado.  San  Geronymo.  Los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes  ,  hvpócritss 
como  siempre,  después  de  haberse  tra- 
gado un  camello  ,  hiciéron  escrúpulo 
de  pasar  un  mosquito  ^  y  así  funda- 
dos en  algunas  tradiciones  de  sus  an- 
tiguos ,  no  quisiéroQ  po;)er  de  nuevo 
eu  el  thesoro  común  aquel  dinero, 
que  habia  sido  precio  de  la  sangre  de 
Jesu-Christo  ;  sino  que  teíiiendolo  por 
profjuu ,  le   apiicároa  á  beneiicio  de 


los  pobres  y  pCgrinos. 

2  Qje  pertenecía  á  un  Ollero  ,  i 
en  donde  hacia  sus  ollas  y  vasijas  de 
tierra. 

3  MS.  Para  Cimilerio.  De  los  que 
no  pertenecían  al  pueblo  de  Dios,  de 
los  quales  los  Judíos  querían  estar  se- 
parados aun  después  de  la  muerte. 

4  La  \oi  fijceldiinia  es  Svriaca  ,  del 
Hebréo  djn  ,  ó  mas  bien  del  Chaldé» 
djtna ,  sangre.  F,.é  tan  señalado  este 
cjmp.) ,  que  desde  aquel  tiempo  no  fué 
conocido  por  otro  nombre  ,  permitién- 
dolo así  D;o3,  para  que  fuese  uuu  prue- 
ba y  un  monumento  eterno  de  lu  injus- 
ticia de  les  Judíos. 


t     ^c:or.  z.  18.     b     Actor,  i.  19. 
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fhetam  ,  dtcentcm  a  :  Et  accef» 
rutit  triginta  argénteos  ^retium 
appretuti  ,  quem  appretiaverunt 
4  fi'iis  Israel: 

10  Et  dederunt  eos  in  agrum 
fguli  ,  sicut  constituit  mihi  Da- 
vnnus. 

1 1  Jesús  autem  stetit  ante 
Tresidcm  b  :  et  interrogavit  eum 
Prceses ,  dicens  c  :  Tu  es  Rex  Ju- 
dceorumi  Dicit  il,i  Jesús:  Tu  dicis. 

12  Et  cúm  accusaretur  á  Prin- 
<:ipibus  Sacerdotum  ,  et  senioribuSf 
ríihii  rcspondit. 

1 3  2  une  dicit  illi  Pilatus:  Non 
audis  quanta  adversüm  te  dicunt 
test¡v:oniaí 

14  Et  non  yespondit  ei  ad  ul- 
lutn  verbum,  ¡ta  ut  miraretur  Pre- 
ses veheutenter. 

1  5  Per  diem  autem  solemnem 
consueverat  Praszs  populo  dimit- 
iere unum  vinctum  ,  qucm  voiuis- 
sent. 

16    Habekat  autem  tune  vin- 

I  Parte  de  esta  prophecía  se  halla 
en  jEBiMiAs  Jixxji.  7.  (s.  9.  y  parte  en 
Zacharias  XI.  12.  13.  La  ccmfre  del 
camfo  esta  en  JtRtMiAS,  y  el  f recio 
de  i  as  treiiito  ncnedas  se  lee  en  Za- 
CHARiAs  ;  y  S.  Maihbo  añade  las  últi- 
iras  palabras  del  afrecio  de  ¡os  hijcs  de 
IsrceL  David  Kixr.chi  en  el  prefacio  a 
Jeremías  "dice  ,  que  Jeremías  antigua- 
menie  ocupaba  el  primer  lugar  en  el 
Libro  de  los  Prophetas  ;  y  de  aquí  la 
jriencion ,  que  de  él  hace  S.  Matheo 
XVI.  14.  nías  bi-en  ,  que  de  los  oíros 
Proph^ias.  parece  ser  porque  era  ei  pri- 
ir.ero.  curo  liornbre  se  leía  en  dichoLi- 
bro.  Y  lo  mismo  deoe  entenderse  aquí, 
esto  es  ,  que  tita  el  tibro  de  los  Pro- 
phetas ,  nombrando  á  Jeremí¿s.  A  este 
ni'jdo  dixü  larroiei!  el  Salvador.  Lee. 
XXIV  44. :  Se  ha  de  cumplir  todo  lo  que 

a  Zachar.  xi.  12.     b  Marc.  xv.  2. 
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phcta ,  que  dixo  ^  :  Y  tomáron 
las  treinta  monedas  de  plata,  pre- 
cio del  apreciado ,  al  qual  apre- 
ciaron de  los  hijos  de  Israel 

10  Y  les  dieron  por  el  campo 
del  alfarero  ,  asi  como  me  lo  or- 
denó el  Señor. 

1 1  Y  Jesús  fue  presentado 
ante  el  Presidente ,  y  le  pregun- 
tó el  Presideíite  y  dixo :  ¿  Eres  tú 
el  Rey  de  los  Judíos?  Jesús  le 
dice  :  Tú  lo  dices. 

12  Y  como  le  acusasen  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y  los 
Ancianos ,  nada  respondió, 

13  Entonces  le  dice  Pilato: 
¿No  oyes  quántos  testimonios  di- 
cen contra  tí? 

14  Y  no  le  respondió  á  palabra 
alguna  ,  de  modo  que  se  maravi- 
llo el  Presidente  en  gran  manera. 

1 5  Por  el  dia  solemne  ^  a- 
costumbraba  el  Presiaente  entre- 
gar libre  al  pueblo  un  preso,  el 
que  querían. 

ló    Y  á  la  sazoa  tenia  un  pre- 

tay  e tirito  acerca  de  mi  en  la  tey  ,  en 
les  Profhetas  .  y  en  ios  Psa'mos  :  esto 
es,  ce  los  Libros  de  Jos  Esc  ito.'es  Sa- 
grados,  en  los  qusles  ter.ia  el  primer 
lugar  e!  de  los  Psalmos.  S.  Agustín. 

2  Furde  tan. bien  trasudarse:  que 
fvsiércr  en  f recio  los  hijos  de  Israel.  £1 
texto  Griego  :  ¿t:  bíoít  üt^^  A  ea 
donde  se  puede  suplir  :<  c  t  í  ,  los  Is- 
raelitas, los  stmos  Sacerdotes,  &c.dando 
por  la  vida  de  un  verdadero  Israéiita 
ei  misrro  precio  ,  que  se  ¿í-ta  según  la 
Ley,  ixcii.  XXI.  52.  por  el-  rescate  de 
la  de  un  esciavo. 

3  De  la  Pascua.  Costumbre  intro- 
ducida pwr  los  Judies  ,  en  n.en.oria  de 
haber  sido  librados  per  Dios  de  ¡a  es- 
clavitud de  Egipto,  y  que  conservá— 
ron  ,  sogun  se  vé  en  este  lugar,  los  KO" 
manos  Seiiores  de  la  provincia, 

c  Xm.  xxjii.  3.  Jtar.n.  XTiii,  3^. 
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ctum  insigmm  ,  qui  dicebatur  Ba- 
rabbas. 

'ly  Congregatis  ergo  illis  ,  di- 
xh  Pilatus  :  Quem  vultis  dimit- 
tam  vobis  ?  Barabbam  ,  an  Jcsim, 
qui  dicitur  Christusi 

18  Sciebat  enim  quod  pcr  ¿k- 
vidiam  tradidissent  eiun. 

1 9  Sedente  autem  illo  pro  tri- 
bunali  ,  misit  ad  eum  uxor  ejus, 
dicens  :  Nihil  tibi  ,  et  justo  illi. 
Multa  enim  passa  sum  hodie  per 
visum  propter  eum, 

20  Principes  a  autem  Sacer- 
dotum  ,  et  séniores  persuaserunt 
populis  ut  pcterent  Barabbam ,  Je- 
sum  vero  perderent. 

2 1  Respondens  autem  Frases, 
ait  illis  :  l¿uem  vultis  vobis  de 
duobus  dimitti  ?  At  illi  dixerunt: 
Barabbam. 

22  Dicit  illis  Pilatus  :  Quid 
igitur  faciam  de  Jesu  ,  qui  dicitur 
Christusi 

X  Causa  verdaderamente  asombro, 
que  acosiumbrando  pedir  los  Judíos  en 
esta  fiesta  solemne  de  Pascua  la  liber- 
tad y  absolución  de  un  reo,  fuese  Pilato 
«1  que  pidió  por  el  Justo  de  los  Jus- 
tos ,  y  no  pudo  conseguir  su  libertad. 
San  Chrysüst.  Pilato  ,  que  conocía  la 
inocencia  del  Señor,  y  que  deseaba  sacar- 
le de  las  manos  de  los  Judíos  ,  escogió 
expresamente  á  Barrabás  para  ponerle  en 
comparación  del  Salvador  ,  no  dudan- 
do ,  que  el  pueblo  ,  a  quien  Jesús  hrtbia 
colmado  de  beneficios,  le  preferirla  á 
un  ladrón  ,  asesino  y  sedicioso.  Mas  se 
engañó  ^  porque  el  pueblo  instigado  por 
los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  ,  y  por 
sus  Ancianos  ó  Magi..trados,  pidiíí  la  li- 
bertsd  del  facineroso  ,  y  condenó  á  ser 
cruciiicado  al  que  era  la  misma  inoceu- 
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SO  muy  famoso  ,  que'  se  llamaba 
Barrabás. 

17  Y  habiéndose  ellos  junta- 
do, les  dixo  Pilato :  ¿A  quien  que- 
réis que  os  entregue  libre?  ¿á  Bar- 
rabás, ó  por  ventura  á  Jesús,  que 
es  llamado  el  Christo 

18  Pues  sabia  que  por  envi- 
dia lo  habían  entregado. 

19  Y  estando  el  sentado  en 
su  tribunal  ,  le  envió  á  decir  su 
muger;  Nada  tengas  tii  con  aquel 
Justo.  Porque  muchas  cosas  he 
padecido  hoy  en  visión  por  cau- 
sa de  él 

20  Mas  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes  ,  y  los  Ancianos  per- 
suadieron al  pueblo  que  pidiese  á 
Barrabás ,  y  que  hiciese  morir  á 
Jesús. 

21  Y  el  Presidente  le  respon- 
dió ,  y  dixo  :  ¿A  quál  de  los  dos 
queréis  que  os  entregue  libre  ?  Y 
dixcron  ellos  :  A  Barrabás. 

2  3  Pilato  les  dice  :  jPues  que 
haré  de  Jesús,  que  es  iíamado  el 
Christo? 

cia.  ¡O  quintas  veces  hacemos  los  Chris- 
tianos  el  mismo  ckmbio  que  hiciéron  los 
Judíos! 

2  El  Autor  de  la  carta  ad  Philip.  ».4. 
atribuida  a  San  Ignacio  Obispo  de  An- 
tiochía  ,  y  algunos  otros  Autores  han 
cre'do  ,  que  fue  el  Demonio  el  que  en- 
vió este  sueno  á  la  muger  de  Pilato,  coa 
el  tln  de  estorbar,  quantole  era  posible, 
la  muerte  de  Jesu-Christo.  Porque  co- 
menzando t  reconocer  la  Divinidad  del 
Seiior  ,  y  á  penetrar  los  mysterios  de  su 
muerte,  conocía  muy  bien  los  grandes 
efectos  ,  que  produciría  á  favor  de  los 
hombres.  Pero  todos  los  mros  Padres 
h<in  creído  ,  que  fué  un  sueño  enviado 
por  Dios  ,  para  justificar  en  el  concepto 
del  Presidente  á  aquel  ,  que  los  Judíos 
querían  ,  que  él  mismo  condenase. 


a  Marc.  xv.  11.  £ac.  xxiu.  ití.  yoann.  xvm.  40.  Actor,  iii.  14. 


CAPÍTULO 
53    Dicunt  omnes  :  Ci  ucifiga- 
tur.  Ait  iUis  Prceses  :  Quid  enim 
mait  fecit^.  At  iUi  magis  cíama- 
bant ,  dicentes  :  Crucijigatur. 

^  24  Videns  autem  Pilatus  quia 
nihil  projiceret  ,  sed  magis  tu- 
tnuitus  fieret  ^  acceptá  aquá  ,  la- 
vit  manus  corum  populo  ,  dicens: 
Innocens  ego  sum  á  sanguine  justi 
hujus  :  vos  vtderitis. 

;  25  Eí  respondcns  universus 
fopulus  ,  dixit  :  Sanguis  ejus  su- 
per  nos  ,  et  super  jittos  nostros. 
-  26  Tune  dimisit  iUis  Barab- 
ham  :  Jesum  autem  flagellatum 
tradidit  eis  ut  crucifigeretur. 

27  Tune  milites  Proesidis  susci- 
pientes  Jssum  in  prcetorium  a,  con- 

_  ^  .VfS.  Que  nsl  tenia  pro  ningiint. 

'if  Nianddba  Dios  en  el  Deuteron.  xxi. 
6.  que  quando  se  encontrase  el  cuerpo 
de  un  hombre  muerto,  sin  haberse  des- 
tubierto  el  matadór  ,  se  lavasen  (odos 
las  manos  eu  testimonio  de  su  inocen- 
cia. Pilato  ,  ó  conformándose  con  esta 
práctica  de  los  Judíos  ,  o  porque  esta 
costumbre  fuese  también  comui>'  á  las 
otrae  naciones  ,  creyó  que  con  esta  ce- 
remonia exterior  de  lavarse  las  manos, 
podía  condenar  sin  ningún  remordimien- 
to al  que  reconocía  y  publicaba  inocen- 
te ,  solamente  por  satisfacer  a  los  Ju- 
díos. Mas  uo  es  el  agua  la  que  purifica 
el  corazón  ;  y  el  delito  que  se  contrae 
por  un  consentimiento  injusto  del  alma, 
DO  se  limpia  con  una  exterior  ablución 
del  cuerpo.  San  León. 

3  ¡Terrible  imprecación!  Su  funesto 
efecto  ha  sido,  es  ,  y  sera  siempre  bien 
visible.  El  estado  a  que  fué  reducida 
la  nación  de  los  Judíos,  llegando  á  ser 
el  oprobrio  de  todos  ios  pueblos  ,  ha  si- 
do el  cumplimiento  de  esta  maldición, 
que  prouunciáron  contra  sí;  y  este  mis- 
mo cumplimiento  debería  abrirles  al 
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23  Dicen  todos  :  Sea  cruci- 
ficado. El  Presidente  les  dice: 
¿Pues  que  mal  ha  hecho?  Y  ellos 
levantaban  mas  el  gritó  ,  dicien- 
do :  Sea  crucihcado. 

24  Y  viendo  Pilato  que  nada 
adelantaba  sino  que  crecia  mas 
el  alboroto  ,  tomando  agua  ,  se 
lavo  las  manos  delante  del  pue- 
blo,.  diciendo  :  Inocente  soy  yo 
de  la  sangre  de  este  Justo  :  allá 
os  lo  veáis  vosotros 

25  Y  respondiendo  todo  el  pue- 
blo, dixo :  Sobre  nosotros,  y  íobrs 
nuestros  hijos  ^  sea  su  sangre. 

26  Entonces  les  soltó  á  Barra- 
bás :  y  después  de  haber  hecho 
azotar  á  Jesús  se  lo  entrego  pa- 
ra que  lo  crucincasen. 

27  Entonces  los  soldados  del 
Presidente  lomando  á  Jesús  par» 

presente  los  ojos  >  para  qije  viesen  un< 
luz  ,  que  pudia  disipar  las  tinieblas  de 
muerte  ,  en  que  voluntaria  y  pertinaz— 
r  ente  se  hallan  sepultados.  Nuestro 
JcviNco  expresa  al  vivo  esta  horrible 
imprecación : 

Hoc  magis  inclamant :  Not  ,  nos  cruof 
iste  sequatur. 

Et  genus  in  nostrum  scelus  kcc  et  cutfa 
redundet. 

4.  Los  Romanos  acostumbraban  ha- 
cer azotar  á  los  que  condenaban  á  ser 
crtjciticados  ,  antes  de  ponerlos  en  la 
Cruz.  San  Geronymo  Pero  por  el  Evan- 
gelio de  S.  Juan  xix.  se  vé  ,  que  Pilato 
había  hecho  azotar  á  Jesús  con  el  desig- 
nio de  suavizar  el  corazón  de  sus  ene- 
migos ,  creyendo,  que  movidos  de  com- 
pasión, y  satisfecho  su  furor,  desistiriaii 
de  pedir  su  muerte.  Pero  fué  encender- 
mas  la  s^d  ,  que  tenían  de  verle  cruci— ' 
licado.  Y  así  ,  como  perros  rabiosos  gri- 
taban cada  vez  mas  ,  hasta  que  vierotV 
cumplidos  sus  deseos.  S.  Mathlo  no  si- 
gue aquí  el  órden  preciso  del  tiempo  ea 
la  narración  de  todas  estas  Circunstan- 
cias. S.  Agust. 


•     Marc.  XV.  16.  Pttrím.  xxí.  17. 
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gregaverunt  ad  eum  universam  co-  llevarle  al  pretorio  '  ,  hicieron 

hortem ;  formar  al  rededor  de  él  toda  li 

cohorte 

a&-'  Et  exuentes  eum,  chlamy-  28  Y  desnudándole,  le  vis- 
He?»  coccimam  circumdcdzrunt  ei,  ticron  un  manto  de  grana  ' , 

29  Et  plcctentes  coronam  de  29  Y  texiendo  una  corona  * 
spinis  a  j  poiuerunt  super  caput  de  espinas  ,  se  la  pusieron  sobre 
ejiis  ,  et  arundinem  in  dextera  la  cabeza ,  y  una  caña  en  su  ma- 
ejus.  Et  genu  flexo  ante  eum,  illu-  no  derecha.  Y  doblando  ante  él 
debant  ei  ,  dicentes  :  Ave  rex  Ju-  la  rodilla  ,  le  escarnecían,  dicien- 
daorum.  do:  Dios  te  salve  f  Rey  de  ios 

•  Judíos 

30  Et  expuentes  in  eum  y  ac-  30  Y  escupiéndole ,  tomáron 
eeperunt  arundinem ,  et  percutie~  una  caña  ,  y  le  herían  en  la  ca^ 
bant  caput  ejus.  beza. 

31  Et  postquam  illuserunt  ei,  31  Y  después  que  lo  escarne- 
exuerunt  eum  chlamyde ,  et  indue^  cieron ,  le  desnudáron  del  man- 
runt  eum  vestimentis  ejus  ,  et  du-  to  ,  y  le  vistieron  sus  ropas,  y  lo 
xerunt  eum  ut  crucijigerent.  lleváron  á  crucificar. 

32  Exeuntes  b  autem  invene-  32    Y  al  salir  fuera ,  hallároa 
runt  hominem  Cyrenceum ,  nomine  un  hombre  de  Cyrene,  por  nom- 
Simonsm  :  hunc  angariaverunt  ut  bre  Simón  :  á  éste  obligáron  á 
toUeret  crucem  ejus.  que  cargase  con  la  Cruz  de  Je- 
sús 


1  El  pretorio  era  la  sala  ,  en  que  el 
Gobernador  daba  audiencia ,  y  oía  en 
justicia. 

2  La  cohorte  ;  esto  es  ,  los  soldados 
Boinanos ,  que  la  componían  ,  y  era  de 
seiscientos  veinte  y  cinco  ,  quando  esta- 
ba completa. 

3  Clamyj  ,  en  Latió  paludamentum, 
signifíca  propiamente  un  manto  ,  que 
«iaban  los  Reyes ,  y  también  los  Gene- 
rales del  exército. 

4  La  coron»  en  su  origen  fué  symbolo 
del  Sol.  Los  Reyes  se  la  apropiaron  des- 
pués. Con  esto  parece  que  quisiéron  sig- 
oifícar  ,  que  ellos  eran  para  sus  pueblos 
lo  que  el  Sol  para  el  universo.  Asimis- 
mo tomáron  el  cetro,  emblema  de  la  au- 
toridad real,  á.  exemplo  de  los  Pastorer, 
(;uyo  nombre  igualmente  se  aplicáron. 
Jiomer.  Iliad.  Lió.  ii.  pues  estos  usan  del 
cayado  ,  para  conducir  y  defender  á  sus 
ganados. 

j   Como  los  Judíos  le  habian  acusa- 


do ,  de  que  habia  querido  usurpar  el 
reyno  ,  los  soldados  le  Ueoáron  de  ul- 
trages  ,  tratándole  como  á  Rey  de  bur- 
las, y  con  el  mayor  desprecio. 

6  San  Juan  dice  expresamente  Cj/. 
xrx.  17.  que  Jesiis  sslio  cargado  con  la 
cruz.  Debe  entenderse  de  la  casa  del  Go- 
bernador ,  y  que  la  llevó  por  toda  la 
ciudad  hasta  salir  de  ella.  Pero  alU  ago-« 
viado  de  su  peso  ,  y  sin  aliento  por  la 
mucha  sangre,  que  habia  derramado, 
le  faltaron  las  fuerzas  para  continuar 
llevándola  hasta  el  lugar  mismo  del 
suplicio. 

Sus  enemigos,  viéndole  en  aquel  es-r 
tado ,  temiendo  que  se  les  moriría  án- 
tes  de  llegar,  y  que  no  tendrían  la 
satisfacción  de  verle  crucificado,  obli- 
garon á  cargar  con  la  Cruz  de  Jesu— 
Christo  ú  un  hombre,  que  encontraron 
al  salir  de  la  ciudad.  Era  éste  natural 
ú  oriundo  de  la  provincia  de  Cyrene  ea 
Africa,  y  se  llamaba  Simda.  $.  Agustín 


K     Jeann.  xix.  a.  3.     b     JUarc.  xv.  2l,Lu(.  xxiii.  26. 


C  A  P  í  T  U  L 

^  33  Et  a  fewerunt  in  locum, 
qui  dicitur  Golgotha  ,  quod  est 
Calvarice  locus. 

;  34  Et  dedcrunt  -ei  vinum  hi- 
here  cuin  felle  misturn.  Et  cuín 
gustasset ,  noluit  biberc. 
»  35  Postquam  autem  cruciji- 
9cerunt  eum ,  diviserunt  vestimen- 
ta ejus ,  sortem  mittentes  :  ut  im- 
pleretur  quod  dicttim  est  fer  Pro- 
fhetam  dicentem  ^  :  Diviserunt 
{ibi  vestimenta  mea  ,  et  super 
vestem  meam  miserunt  sortcm. 
-i  36  Et  sedentes  servabant 
9um. 

cfee,  que  Simdn  llevd  solo  la  Cruz  des- 
de es£^  sitio  ,  como  el  Sefior  la  habia 
trahido  hasta  allí  desde  la  casa  de  Pí- 
lalo. Otros  creen  ,  que  solamente  ayudó 
á  Jesús  á  llevarla.  El  verbo  Latino  an- 
garro  viene  del  Griego  ¿-/ycpúsiy ,  que 
es  alquilar  ,  ú  obligar  por  fuerza  á  al- 
guno para  algún  trabajo,  ú  servicio  del 
público. 

1  Góigotha:  se  llamaba  así  este  mon- 
te vecino  á  Jerusalém,  6  por  su  figura 
redonda  á  manera  de  cabeza,  por  la 
qual ,  aun  en  nuestros  escritos  y  Aiitp-i 
tts  autiguds  se  llamaba  cabezos  las  ci- 
mas de  los  montes  ,  y  los  collados  pe- 
queños y  redondos,  y  se  deriva  de  una 
palabra  Syra  ,  ó  Chaldea  ,  que  los  He- 
bréos  corrompiéndola  ,  proDunciabau 
goígoleth  ,  y  significa  cabeza  ,  ó  segua 

Gerohymo,  por  las  muchas  calave- 
ras ó  críneos  ,  que  allí  habia  de  los  que 
eran  ajusticiados  ,  siendo  aquel  monte 
el  lugar  destinado  para  ello.  Muchos 
Tadres  ,  como  son  Orígenes  ,  S.  Atha- 
nasio  ,  S.  Ambrosio,  S.  Basilio,  S.  Efi- 
Phanio,  S.  Juan  Chrysostomo  y  otros, 
apoyados  en  una  antigua  tradición,  sien- 
ten ,  que  se  llamó  así  por  haberse  en- 
contrado en  el  la  calavera  de  Adam, 
que  fué  enterrado  allí  por  particular 
disposición  del  Señor  :  y  que  el  segun- 
do Adam  eligid  para  sufrir  la  muerte, 
y. rescatar  á  todo  el  género  humano, 
el  lugar  mismo  en  donde  reposaba  el 
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33  Y  vinieron  á  un  lugar, 
llamado  Golgotha  ^ ,  esto  es,  lu- 
gar de  la  Calavera. 

34  y  le  dieron  á  beber  vino  ^ 
mezclado  con  hiél.  Y  habiéndolo 
probado  ,  no  lo  quiso  beber. 

35  Y  después  que  lo  hubie- 
ron crucificado ,  repartieron  sus 
vestiduras,  echando  suerte  :  para 
que  se  cumpliese  lo  que  fué  dicho 
por  el  Propheta,  que  dice  :  Se  re- 
partieron mis  vestiduras,  y  sobre 
mi  tiiiiica  echáron  suerte 

36  Y  sentados  le  hacían  la 
guardia. 

primero  ,  que  habia  sido  el  principio 
de  la  muerte  de  todos  los  hombres.  Y 
aunque  S.  Geronymo  desecha  esta  tra- 
dición, nos  debe  bastar  la  autoridad  de 
tantos  y  tan  graves  Padres,  para  no 
dexar  de  referirla. 

2  S.  Marcos  dice  vinum  myrrhatutn, 
vino  con  myrrha.  Era  costumbre  dar  á 
los  que  iban  á  sufrir  el  último  suplicio, 
para  confortarlos  (á  manera  de  lo  que 
se  practica  boy  dia  entre  nosotros),  vi- 
no generoso  ,  que  tal  vez  esto  significa' 
figuradamente  el  adjetivo  myrthatum, 
ó  mezclado  efectivamente  con  myrrha, 
comj  usaban  pur  regalo  los  antiguos, 
y  para  guardar  aquellos  crueles  ver- 
dugos esta  costumbre  con  Jesu-Cbristo, 
pero  con  desprecio  ,  y  nuevo  tormen- 
to ,  en  vez  de  myrrha  lo  mezclároa 
con  hiél  ,  como  djce  S.  Matheo  \  lo, 
que  S.  Marcos  llama  myrrhatum ,  por- 
que se  dio  en  lugar  de  myrrha.  Véase 
Baronio.  El  Griego  le  llama  vinagre, 
como  que  con  la  hiél  se  corrompió  ,  é 
hizo  tan  desabrido  ó  mas  que  él. 

3  Los  soldados  dividieron  en  quatro 
partes  las  ropas  exteriores  riel  Señor, 
y  las  sortearon  entre  sí ;  y  del  mismo 
modo  sortearon  la  túnica  ,  que  era  sin 
costura  ,  texida  toda  de  arriba  abaxo. 
Circunstancia  ,  que  con  particularidad 
habia  prophetizado  el  Rey  David  Psalm. 
XXI.  19.  diciendo:  Diviserunt  sibi,&c. 
Partiéronse  ,  &c. 


a  Marc.  XV.  22.  Lúe.  xxiii.  33.  b  Mart.  xv.  24.  Luc.  xxiii.  34.  yoann.  xix. 
a^.  Fíalm,  xxi.  19.  .-i.t),  ,A  ,ti 
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37  Et  iviposuerunt  super  ca- 
fut  ejus  caih.vn  ipsius  scriptam: 
fíic  Esr  Jesús  Rejt  Jují^orum. 

38  Tune  crucifixí  sunt  cum 
eo  dúo  latroms  :  unus  á  dextris, 
et  unus  d  sinistris. 

-  3  9  Preétereuntes  autem  blasphe- 
Viübant  eum  moventss  capita  jua, 
40  Et  dicentes  a  :  Vah  qui 
destruís  tsmp'.um  Dei  ,  et  in  tri- 
duo illud  resdificas  :  salva  te- 
metipsum :  si  filias  Dei  es ,  descen- 
dí de  cruce. 

■  41  Simüiter  et  Principes  Sa~ 
cerdotum  ilíudentes  cum  Scribis,  et 

senioribus  dicebant: 

■  '  311 :-.  1 

42  Alios  salvos  fecit ,  seipsum 
non  potest  salvum  faceré  b  :  si  rex 
Israel  est  ,  d;scendat  nunc  dz 
cruce  ,  et  credimus  ei : 

43  Confidit  c  in  D:o  :  liberet 
nunc  ,  si  vult  eum  :  dixit  enim: 
Quia  filius  Dei  sum. 

44  Idipsum  autem  et  latroneSy 
qui  crucijixi  erant  cum  eo,  impro- 
ferabant  ei, 

45  A  sexta  autem  hora  tene- 

'  I  La  conversión  de  uno  de  ellos  fué 
el  primer  fruto  de  la  preciosísima  San- 
gre del  Salvador. 

2  El  Griego;  y.%i  <^xfíT(t](ii Ph»- 
riséoi. 

3  El  Griego:       ■XiSVjrtfiii^y  le  cree~ 
remos. 

4  El  Griego  :  -Kí-tíh^í)  ,  es  pretérito 
perfecto  ;  y  por  tanto  lo  es  también  sin 
duda  ei  tatino  confidit,  confio,  á  ha  con- 

5  Puesto  que  se  gloriaba  de  ser  el 
Hijo  de  Dios. 

6  S.  Matkeo  usa  aquí  de  una  ex- 
presión figurada,  poniendo  el  plural  por 
el  singular.  Pues  S.  tucAS  dice  expre- 

A     JoanH.ñ.19.     b  Saí.ii.ii. 
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37  Y  pusieron  sobre  su  ca- 
beza su  causa  escrita  :  Este  es 
Jesús  el  Rey  de  los  Judíos. 

38  Eatónces  crucincároa  dos 
ladrones  con  el :  uno  á  la  dere- 
cha ,  y  otro  á  la  izquierda  i  . 

39  Y  los  que  pasaban  le  blas- 
pheinaban  moviendo  sus  cabezas, 

40  Y  diciendo :  Ha  ,  tú  el  que 
destruyes  el  templo  de  Dios,  y  lo 
reediücas  en  tres  dias  ,  sálvate  á 
tí  mismo  :  si  eres  Hijo  de  Dios, 
desciende  de  la  cruz. 

41  Asimismo  insultándole 
también  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes con  los  Escribas  ,  y  An- 
cianos ^  ,  decían; 

42  A  otros  salvó ,  y  á  sí  mis^ 
mo  no  puede  salvar :  si  es  ei  Rey 
de  Israel ,  descienda  ahora  de  la 
cruz  ,  y  le  creemos 

43  Confio  ^  en  Dios:  líbrelo 
ahora  ,  si  le  ama  :  pues  dixo  *: 
Hijo  soy  de  Dios. 

44  Y  los  ladrones  que  esta- 
ban crucificados  con  él  ,  le  im- 
properaban 

45  Mas  desde  la  hora  de  sex- 

samente,  que  fué  uno  solo ,  el  que  le 
empezó  á  zaherir  i  y  en  otro  lugar  es- 
cribe ,  que  los  soldados  le  presentároo 
vinagre,  habiendo  sido  uno  solo,  co- 
mo consta  de  los  otros  Evangelistas.' 
San  Jüaíí  Chrysostomo  con  algunos 
otros  Padres  creyó,  que  al  principio 
le  cargáron  de  injurias  ios  dos  ladro-, 
nes  ;  mas  que  el  uoo  le  adoró  después 
como  ¿  Dios  ,  miéntras  que  el  otro  le 
blasphemaba  \  y  que  esto  lo  permiti(i 
así  el  Señor  para  dar  una  muestra  mas 
brillante  de  la  eficacia  de  su  gracia, 
ta  primera  opinión ,  que  es  de  Sa» 
Agustín  es  la  que  se  sigue  comuo- 
jneote. 

-  •  1  ■ 

c     Psalm.  zxi.  9. 
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hra  facta  sunt  super  universam 
terram  usque  ad  horam  nonam. 

46  Et  circa  horam  nonam 
clamavit  Jesús  voce  magna  ,  di- 
cens  a  :  ¿¡¿i  ^  Ez.z  ,  íynamA  sa- 
SACTSANi'i  hoc  est  :  Deus  meus, 
J)eus  meus  ut  quid  dereliquisti 
me  ? 

47  Quídam  autem  illic  stan- 
tes ,  et  audientes,  dicebant :  Eliam 
•üocat  iste. 

48  Et  continuó  currens  unus 
ex  eis  acceptam  spongiam  implevit 
aceto  ,  et  imposuit  arundini ,  et 
dabat  ei  bibere. 

49  Cxteri  vero  dicebant :  Sine  vi- 
deamus  an  vcniatElias  libcrans  eum. 

50.  Jesús  autem  iterum  cla- 
mans  voce  magna  ,  emisit  spiri- 
tum. 

1  Estas  tinieblas  no  fuéron  efecto 
de  algún  eclipse  natural;  porque  este 
sucede  eu  el  novilunio  ó  conjunción  del 
Sol  y  de  la  Lutia,  y  entónces  era  el 
plenilunio  ú  oposición.  Fuera  de  esto, 
el  eclipse  natural ,  aunque  sea  total  ó 
central ,  no  se  extiende  á  toda  la  tier- 
ra ,  sino  á  una  parte  de  ella  ;  y  estas 
tinieblas  nos  dice  el  Evangelio  ,  que 
ocápáron  toda  la  tierra  por  espacio  de 
tres  horas,  que  fué  el  tiempo  que  es- 
tuvo el  Señor  en  la  cruz  ,  hasta  que  as- 
piró. Este  solo  milagro  ,  siendo  tan 
grande  por  sí  mismo,  y  habiendo  su- 
cedido en  el  tiempo  en  que  se  vio  ,  de- 
bía bastar  para  convertir  á  todos  los 
Judíos.  S.  Chrysostomo. 

2  Palabras  tomadas  del  Psa!mo  xxi. 
I.  y  pronunciadas  parte  en  Hebréo, 
parte  en  Syríaty.  Este  clamor,  según 
S.  Juan  ChrysOstomo  ,  manifiesta  el 
poder  supremo  y  absoluto  que  tenia  el 
Señor  de  dexar  ¿a  vida,  cí  de  volverla 
á  tomar  quando  quisiera  ;  porque  no 
parece  natural  ,  que  un  hombre  aca- 
bado con  tanto  padecer  ,  y  después  de 
haber  derramado  tanta  sangre,  pudiese 
clamar  con  tau  grande  esfuerzo  algu- 
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ta  hubo  tinieblas  sobre  toda  la 
tierra  *  hasta  la  hora  de  nona. 

46  Y  cerca  de  la  hora  de 
nona  clamó  Jesús  con  grande 
voz  ,  diciendo  :  Eli  ,  Eli  ,  lam- 

MA   SABACTHANI  ?  CStO  CS  :  DiüS 

mio,  Dios  mio ,  ¿  por  c^uc  me  has 
desamparado  ^  ? 

47  Algunos  pues  de  los  que 
allí  estaban  ,  quando  esto  oye- 
ron, decian;  A  Elias  llama  este 

48  Y  luego  corriendo  uno 
de  ellos,  tomó  una  esponja,  y  la 
empapó  en  vinagre ,  y  la  puso 

•  sobre  una  caña,  y  le  daba  á  beber. 

49  Y  los  otros  decían  :  Dexad, 
veamos  si  viene  Elias  á  librarlo. 

$0  Mas  Jesús  clamando  se- 
gunda vez  con  grande  voz  ,  en- 
tregó   ei  espíritu. 

nos  momentos  ántes  de  espirar.  Se  debe 
tener  presente  ,  lo  que  dexamos  adver- 
tido en  la  nota  al  v.  39.  del  Cap.  xxvi. 
para  no  extrañar  esta  que  parece  que- 
ja del  abandono  ,  en  que  le  habia  de- 
xado  su  Padre  Eterno  ;  pero  que  m-a— 
ni."estaba  el  estado  espantoso ,  á  que 
le  habia  reducido  la  malicia  de  los 
hombres,  el  horror  que  Dios  mostraba 
al  pecado  cometido  contra  su  Divina 
Magestad  ,  y  que  solamente  un  hom- 
bre Dios  podia  expiar  por  el  mérito  in- 
finito de  su  muerte;  y  últimamente  su 
amor  inefable  á  los  mismos  hombres, 
puesto  que  abandonó  de  esta  suerte  á 
su  propio  Hijo  para  salvarnos  por  su 
muerte.  S.  León. 

3  Es  probable,  y  S.  Geronymo  lo 
dice  expresamente  ,  que  estos)  fuéron, 
los  soldados  Romanos,  los  quales  no 
entendiendo  la  lengua  Hebréa  ,  ni  lo 
que  signincabau  las  palabras  ?:íí ,  Eli, 
se  persuadieron  que  llamaba  en  su  so- 
corro al  Propheta  Elias. 

4  El  verbo  emitto  ,  v  lo  mismo  el 
original  griego ^ ¿;piv/.'.i  significa  acción 
voluntaria  ,  para  que  se  vea  siempre 
cumplida  la  prophecía  de  Isaías  luí.  7 


a  Psalm,  xxi.  i, 
Tom.  1. 
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51  Et  a  ecce  veíum  temfii       51    Y  he  aquí  se  rasgó  el  ve- 
scissum  est  in  duas  partes  a  sum-    lo  '  del  templo  en  dos  partes  de 
f?io  usque  deorsum.  Et  térra  mota    ako  á  baxo.  i'  lemblo  la  lierra 
est ,  et  petra  scissce  sunt,  y  se  hendieron  las  piedras, 

52  Et  inonmncnta  aperta  sunt:  52  Y  se  abficion  los  sepul- 
eí  mu/ta  corpora  Sanctorum  ,  <jhí  chros:  y  mucüos  cuerpos  de  Saa- 
dormierant  f  surrexerunt.  tos,  que  nabiaa  muerto,  resu- 

ci:aroa. 

53  Et  exeuntej  Je  monunKn-  53  Y  saliendo  de  los  sepul- 
tis  post  resurrectioncm  ejus ,  ve-r  chros  después  de  la  resurrección 
nerant  in  sanctam  civitatem  ,  et  de  el ,  vi^ácrou  á  la  sama  ciu- 
apparue.uat  muítis.  dad  ,  y  aparecicrou  á  muchos 

54  Centuria  autein  ,  et  qui  54  Mas  el  Centurión ,  y  los 
cuín  eo  erant ,  custodientes  Jesuin,  que  con  el  esuibau  guardando  á 
viso  terr.^motu  ,  et  his  quce  fie-  Jesús,  visio  el  terremoto,  y  las 
bant  ,  tiiauerunt  va'.de  ,  dicen-  cosas  que  passban,  tuvieron gran- 
tes  :  Veré  fiiius  Dei  erat  iste.  de  miedo,  y  decían  ;  Verdadera- 
mente Hijo  de  Dios  era  csic 

55  Erant  autem  ibi  midieres  55  Y  estaban  allí  *  mucha5 
muitte  o  longe  ,  que  secuta  erant  mugeres  á  lo  lejos  ,  que  habían 
Jesum  li  Ga.ilxa^  ministrantes  ei:    seguido  á  Jesús  desde  Galiléa, 

sirviéndole  *. 


I  Orígenes  y  S.  Geronymo  cre- 
yeron ,  que  este  fué  el  ve:o  exterior 
que  cubría  aqueha  parte  del  templo, 
á  doLde  sc.j  ei. traban  los  Sacerdotes; 
pero  otros  Padres  eutieudeo  esto  del 
ve.ü  iuterior  .  que  cubría  iomediata- 
mente  el  Sautuario.  Fuese  qualquiera 
de  JOS  dos,  se  repreiectaba  por  esto, 
que  por  la  Díuerte  dei  Salvador  se  ras- 
gaba el  velo  de  ia  antigua  alianza,  se 
TiOs  def cubrían  taao¡.  los  mysterios, 
cumplidas  va  todas  las  f  guras  ;  y  que 
quedaba  abierto  el  camino  para  entrar 
eu  el  santuario  de  la  Divinidad  por  el 
coiiocimíento  de  las  mas  grandes  ver- 
dades, y  por  la  posesión  del  mismo  DiüS. 
S.  Chbysosiomo.  S.  Thoaijís. 

t  Movióse  la  tierra  ,  ó  hubo  lerre- 
JDOto  y  temblor  de  tierra. 

3  Aunque  parece  por  la  manera  con 
que  habla  el  Evaugelisra  ,  que  los  se— 
pulehros  se  abrií-ron  en  el  moiTiento 
mismo  en  que  espiro  el  Salvador;  eito 
DO  obsíaine,  parfce  cieno  <^ue  los  rr.uer- 
tos  no  resucitáron  sino  despees  de  ia 


resurrección  del  Señor  ,  pues  se  oott 
que  no  fueron  vistos  de  muchos  hasta 
este  tiempo.  Estos  muertos,  habiendo 
salido  de  los  sepulchros,  que  escabao 
fuera  de  la  ciudad  ,  viniéron  á  Jerusa- 
léin  ,  y  permitió  Dios  que  fuesen  vistoi 
de  muchas  personas  ,  para  que  este  mi- 
lagro teniendo  muchos  testigos  entre 
los  mismos  Judíos ,  sirviese  de  pruebft 
para  la  resurrección  de  Jesu-Christo. 
Algunos  creen  ,  que  no  resucitaron  si- 
no por  algún  tiempK) ,  y  que  muriéroa 
de  nuívo.  Y  S.  Agcsxin  parece  haber 
encontrado  grandes  dificultades  en  ad- 
mitir la  opinión  contraria;  pero  San 
Hilario  ,  lí.  Epiphanio  S.  Thomas  ,  y 
otros  Autores  antiguos  y  modernos  no 
pueden  inclinarse  a  creer,  que  Jesu- 
Christo  baya  resucitado  á  esios  Santos 
para  hacerlos  volver  al  sepulchro  ;  y 
han  considerado  su  resurrección  como 
el  principio  de  su  vida  inmortal  y  bieo- 
'  aventurada. 

4  £i  Griego,  •S-ía^íi/Vtti ,  mirand», 

5  £  tu  fnuttitn  if!. 


a     II.  Paraüf.  lu.  14. 


lo2. 
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^6  Inter  quas  erat  Maria 
Magdaline  ,  et  Maria  Jacohi ,  et 
Josiph  mater ,  et  mater  filionim 
Zibcdsei, 

57  Cum  '«  autem  sero  factum 
tsset  y  vinit  quidam  homo  dives 
ob  Ariinathsea  ,  nomine  Joseph^ 
qui  et  ipse  discipulus  erat  Jesu. 

58  Hic  accessit  ad  Pihtum, 
et  petiit  corpus  Jesu.  Tune  Pila- 
tus  jussit  reddi  corpas. 

^9  Et  accepto  corpore  ,  Jo- 
seph involvit  iilud  in  sindonc 
manda. 

60  Et  posuit  illud  in  monu- 
mento suo  novo  ,  quod  exciderat 
in  pitra.  Et  advohit  saxum  ma- 
gnum  ad  ostium  monumcnti  ,  et 
abiit. 

61  Erat  autcm  ibi  Maria 
Magdalem  ,  et  altera  Maria ,  se- 
dentes contra  sepulcrum. 

62  Altera  autem  diz  ,  tpMt  est 

1  Esto  es ,  pasada  ya  la  hora  en 
■que  el  Señor  espiró.  Jesu-Christo  mu- 
rió á  la  hora  de  noua ,  ó  tres  horas  des- 
pués de  medio  dia  ,  quando  comenza- 
ban las  primeras  vísperas ,  que  dura- 
ban hasta  ponerse  el  sol ,  en  que  áihan 
principio  las  segundas ,  que  continua- 
ban hasta  la  noche.  Esta  distinción  se 
observa  en  S.  Matííeo  xiv.  15.  en  don- 
de se  haoia  de  ias  primeras;  y  después 
ín  el  V.  2j.  que  se  debe  entender  de 
las  segundas.  Arirnatfaéa  era  un  pueblo 
que  distaba  de  Jerusalém  cinco  ó  seis 
leguas  á  la  parte  del  Norte. 

2  1.03  Judíos  lavaban  los  cadáveres, 
y  qjando  eran  de  personas  ricas  y  de 
qualidid  ,  los  embalsamaban,  no  qui- 
tándoles las  eutrabas  ,  como  hacían 
los  Egypcios ,  y  se  practicó  despjes  eu 
Occidente  i  sino  empapaodolas  de  un 
licor  espeso  de  myrrha  ,  aloes  ,  y  otras 
drogas  aromáticas:  después  los  venda- 
ban desde  la  cabeza  ha¿ta  los  pies  coa 


O     XXVII.  Ip5 

56  Entre  las  quales  estaba 
María  Magdalena ,  y  María  Ma- 
dre de  Santiago  y  de  Joseph,  y  li 
madre  de  los  liijos  del  Zebedéo. 

57  Y  quaado  fué  tarde  *  , 
vino  un  hombre  rico  de  Arima- 
thca ,  llamado  Joseph  ,  el  qual 
era  también  discípulo  de  Jesús. 

5  8  Este  llegó  á  Pilato  ,  y  le 
pidió  el  cuerpo  de  Jesús.  Pilato 
entonces  mando  que  se  le  diese  el 
cuerpo. 

59  Y  tomando  Joseph  el  cuer- 
po ,  le  envolvió  en  una  sábana 
limpia 

60  Y  lo  puso  en  un  sepul- 
chro suyo  nuevo  ,  que  habia  he- 
cho abrir  en  una  peña  Y  re- 
volvió una  grande  losa  á  la  en- 
trada del  sepulchro ,  y  se  fué. 

61  Y  María  Magdalena  ,  y 
la  otra  María  ,  estaban  allí  sen- 
tadas enfrente  del  sepulchro. 

62  Y  otro  dia,  que  es  el  que 

vendas  anchas  de  lienzo ,  empapadas 
.ambien  en  el  mismo  licor.  Y  euvoi— 
viéndolos  después  con  una  sabana  nue- 
va y  muy  blanca  ,  los  recostaban  de 
ecta  suerte  en  el  sepulchro  sobre  pe- 
queños lechos.  La  cabeza  y  el  rostro 
los  C'aí)rian  con  un  lienzo,  que  llama— 
han  sudario.  Y  así  parece  que  fué  en- 
terrado el  Señor.  Véase  Ca'.met ,  Disert. 
sobre  los  funerales  y  sepulturas  de  los 
Hebreos. 

3  Esto  lo  dispuso  asi  el  Señor,  para 
que  los  Judíos  no  pudiesen  calumniar 
ni  decir  ,  que  era  otro  el  que  habia  re- 
sucitado. Al  mismo  tiempo  debe  refle- 
xionar el  Christiano  con  la  mayor  aten- 
ción ,  quánta  es  la  pureza  de  corazón 
que  se  requiere  para  llegar  á  recibir  en 
su  pecho  el  adorable  Cuerpo  del  Señor, 
que  no  quiso  ser  depositado  después  de 
muerto  eu  lugar,  en  donde  hubiese  ha- 
bitado la  corrupción. 


&     Marc.  XV.  42.  Luc.  xxiii,  50.  Joann.  xix.  38. 


196  SAN     U  J 

fost  Parasceven,  convemrunt  Prin- 
cipes Sacerdotum,  et  Phariscei  ad 
Pilatum¡ 

63  Dicentes  :  Domine  ,  re- 
cordati  sumus  ,  quia  seductor  Ule 
dixit  adhuc  vivens  :  Post  tres 
dies  resurgam. 

64  Jube  ergo  custodiri  sepul- 
cJirum  usque  in  diem  tertium  :  ne 
forte  veniant  discipidi  ejus  ,  et 
furentur  euni,  et  dicant  plebi :  Sur- 
rexit  d  mortuis  :  et  erit  novissi- 
jiUíí  error  pejor  priore. 

65  Ait  lilis  Pilatus  :  Habetis 
custodiam  ,  ite  ,  custodite  sicut 
sátis. 

66  lili  autem  abeuntes  ,  mu- 
nierunt  sepulchrum,  signantes  la- 
pidem  ,  cum  custodibus. 

1  Este  dia  de  la  Parasceve  ,  ó  pre- 
paración era  según  S.  Lucas  xxiii.  54. 
el  que  precedía  al  Sábado  ;  esto  és  ,  el 
Viérnes  en  que  murió  Jesu-Christo.  Se 
llamaba  dia  de  preparación  ,  porque  en 
él  se  preparaba  todo  lo  que  era  necesa- 
rio para  el  mismo  Sábado  ;  por  quanto 
este  era  dia  de  descanso  y  del  Señor, 
y  no  se  podia  trabajar  en  él.  Y  así  fué 
la  mañana  dei  mismo  Subado  ,  quau- 
do  acudiéron  á  Pilato  los  Principes  de 
Jos  Sacerdotes  y  los  Phariséos. 

2  El  Griego,  ít-íÍj  o/ucti ,  resucitó. 
8    El  Griego  ,  yv/^roí  .  de  noche, 

4  Llaman  error  ó  engaño,  la  opi- 
nión que  se  tenia  de  que  Jesús  fuese 
el  Cliristo,  ó  Hijo  de  Dios.  V  así  dicen, 
que  este  segundo  engaño  seria  peor 
que  el  primero  ;  puesto  que  por  este 
medio  se  liaria  mas  creíble  aquella  opi- 
nión, y  tomarla  nuevo  y  mayor  cuerpo. 
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se  sigue  al  de  la  Parasceve  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes  y  los 
Phariséos  acudiéron  juntos  á  Pi- 
lato, 

-63  Diciendo  :  Señor ,  nos  a- 
cordamos,  que  dixo  aquel  impos- 
tor ,  quando  todavía  estaba  en 
vida  :  Después  de  tres  dias  resu- 
citaré 

64  Manda  pues  que  se  guar- 
de el  sepulchro  hasta  el  tercero 
dia :  no  sea  que  vengan  sus  discí- 
pulos y  lo  hurten  ,  y  digan  á 
la  plebe  :  Resucitó  de  entre  los 
muertos  :  y  será  el  postrer  error 
peor  que  el  primero 

65  Pilato  les  dixo  :  Guardas 
tenéis ,  id  ,  y  guardadlo  como  sa- 
béis 

66  Ellos  pues  fueron  ,  y  pa- 
ra asegurar  el  sepulchro,  selláron 
la  piedra  ,  y  pusieron  guardas. 

S  Tenían  los  Judíos  una  compafiía 
de  Soldados  para  la  guarda  del  tem- 
plo :  y  Dios  permitió  ,  según  la  refle- 
xión de  S.  Juan  Chrysostomo  que  Pi- 
lato no  quisiese  que  fuesen  sus  Solda- 
dos los  que  guardasen  el  sepulchro; 
porque  en  este  caso  los  Judíos  hubie- 
ran dicho  ,  que  se  habían  concertado 
con  los  discípulos  del  Salvador  ,  y  que 
les  habían  entregado  su  cuerpo.  Ellos 
mismos  tomáron  sobre  sí  este  cuidado, 
y  no  omitiéron  medio  alguno  para  evi- 
tar este  robo,  que  temían  de  los  discí- 
pulos. IVlas  ellos  mismos  se  tapáron  la 
boca  ,  para  que  no  pudiesen  culpar  á 
ninguno,  y  se  pusiéron  en" la  necesidad 
inevitable  de  reconocer  en  lo  sucesivo, 
que  aquel  a  quien  habián  tratado  de 
impostor  ,  habia  verdaderamente  resu- 
citado ,  como  lo  habia  dicho. 
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CAPITULO    XXVII 1. 

Kesurreccion  gloriosa  de  Jesu-Christo.  Los  Angeles  la  anuncian  á 
las  mugeres  qtie  venian  á  visitar  el  sepulcro.  Aparece  el  Señor  á 
estas  ,  3^  les  manda  ,  que  den  la  nu2va  á  los  discípulos.  Los  mis- 
mos guardas  dan  testimonio  de  la  resurrección  del  Señor  j  y  los  sa^ 
cerdotes  los  sobornan  para  que  digan  lo  contrario.  El  Señor  se  mués* 
tra  á  sus  discípulos  en  Galilea  ,  y  /oj  envia  por  todo  el  mundo 
á  predicar  el  Evangelio. 


I  r  espere  a  autem  sabbati,  quie 
lucescit  in  prirna  sabbati  ,  venit 
María  Magdalene  ,  et  altera  Ma~ 
ria  videre  sepukhrum. 

2  Et  ecce  terrcemotus  faotus 
est  inagnus.  Angelus  enitn  Domi- 
ni  díscendit  de  ccelo  :  et  accedens 
revohit  lapidet?}  ,  et  sedebat  su- 
per  eum:  , 

3  Erat  autem  aspectus  ejus 
sicut  fulgur  :  et  vestimentum  ejus 
sicut  nix. 

■  I  El  Evangelista  cuenta  aquí  el  dia 
natural  de  veinte  y  quatro  horas  ,  des- 
de que  sol  sale ,  hasta  que  otra  vez 
vuelve  á  salir  ,  como  lo  contaban  los 
Romanos.  Los  Hebréos  lo  hacían  desde 
puesto  el  sol ,  hasta  que  otro  dia  se 
volvía  á  poner.  Y  así  lo  que  esto  quie- 
re decir  es  ,  que  se  acababa  el  último 
dia  de  la  semana  ,  y  comenzaba  el  pri- 
mero de  la  otra.  Jesu-Chrisio  resucitó 
la  mañana  del  Domingo  ,  como  lo  cree 
la  Iglesia.  S.  Geronymo,  S.  Gregorio 
NiSEKO  ,  S.  Agustín  ,  y  S.  Thomas  se 
han  aplicado  particularmente  á  hacer 
ver  ,  que  vespere  Sabbati  se  debe  ex- 
plicar pasada  la  semana  ,  ó  la  noche  del 
mismo  Sábado ;  y  las  otras  palabras: 
quce  iucescit  in  prima  Sabbati  señalan 
la  declinación  de  esta  misma  noche, 
que  era  el  principio  y  como  el  rayar  de 
la  Aurora  del  siguiente  dia  ;  esto  es, 
del  Domingo  primer  dia  de  la  semana 
siguiente. 


1  IVi  as  en  la  tarde  del  Sá- 
bado, al  amanecer  el  primer  dia 
de  la  semana  vino  María  Mag- 
dalena ,  y  la  otxa  María  á  ver  eí 
sepulchro. 

2  Y  habia  habido  un  grande 
terremoto  Porque  un  Angel 
del  Señor  descendió  del  cielo :  y 
llegando  revolvió  la  piedra  ^  ,  y 
se  sentó  sobre  ella: 

3  Y  su  aspecto  era  como  un 
relámpago  :  y  su  vestidura  ^  co- 
mo la  nieve. 

2  El  qual  probablemente  no  se  ex- 

tei:cleria  mucho  mas  allá  del  sitio  del 
jardín  ,  en  donde  estaba  enterrado  el 
Cuerpo  de  Jesu-Christo.  El  adverbio 
iJ'oü  ecce  ,  aunque  significa  en  el  mism» 
tiempo  ,  ó  de  improviso  ,  aquí  se  debe 
tomar  como  partícula  afirmativa  ,  y  el 
pretérito  como  plusquam  perfecto  ,  co- 
mo lo  usan  los  Hebreos  ,  porque  todo 
esto  que  aquí  se  refiere  ,  no  aconteció 
luego  que  llegáron  las  mugeres  ,  sino 
que  habia  ya  sucedido  durante,  la  no- 
che :  y  aunque  no  se  sabe  la  hora,  fué 
al  amanecer  ó  por  la  mañana  quando 
resucitó  el  Señor ,  como  lo  dice  expre- 
samente S.  Marcos  xvr.  9.  y  se  infiere 
cotejado  con  San  IVIarcos  xvi.  2.  Luc. 
XXIV.  Joan.  xx. 

3  El  Griego :  ¿tto  t?S  ■d-vpxs  .  de  la 
entrada  ,  ó  de  la  puerta. 

4  El  Griego:  Aíe/x.óc  .  blancar. 


a.     Marc.  XVI.  I.  Joann.  xx.  i. 
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4  Prce  timore  autevii  ejus  ex- 
territi  sunt  custodss  ,  et  facti  sunt 
v:iut  niortui. 

5  Respondsns  autem  Angelus 
dixit  muiieribus  ;  Nolite  titncre 
vos  :  scio  eni.n  ,  qiiiid  Jesum  ,  q^ui 
crucijixus  CÍÍ,  quceyitis. 

6  Non  est  hic:  surrcxit  enhn, 
sicut  dixit.  Venite  ,  et  videte  lo- 
cim  ,  ubi  poíiíuí  erat  Dominus. 

7  Et  citó  cuntes  ,  dicite  di' 
scipulis  ejiis  quia  surrexit  :  et 
ecce  frtecedit  vas  An  Gaiilaeam'. 
ibi  eum  videbitis.  Ecce  pradixi 
vobis. 

8  Et  exierunt  citó  de  monu- 
mento cum  timore,  et  gaudio  magno, 
cúrrenles  nuntiare  discipulis  ejus. 

9  Et  ecce  Jesús  occurrit  illis, 
dicens  :  Avete.  Hice  autem  acces^ 
scruut ,  et  tenuerunt  pedes  ejus, 
et  adorhverunt  eum. 
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4    Y  de  temor  de  él  se  asom- 


bráron  los  guardas ,  y  quedáron 
como  muertos. 

5  Mas  el  Angel  ^  tomando 
la  palabra  ,  dixo  á  las  mugeres: 
No  tengáis  miedo  vosotras';  por- 
que sé  ,  que  buscáis  á  Jesús  ,  el 
que  fue  cruciiicado 

6  No  está  aquí  5  porque  ha 
resucitado  ,  como  dixo.  Venid,  y 
ved  el  lugar  ,  donde  habia  sido 
puesto  '  el  Señor. 

7  E  id  luego ,  decid  á  sus 
discípulos  que  ha  resucitado 

y  he  aquí  vá  delante  de  voso- 
tros  á  Galilea  *  :  allí  le  veréis. 
He  aquí  os  lo  he  avisado  de  an- 
temano. 

8  Y  salieron  ^  al  punto  del 
sepulchro  con  miedo  y  con  goz,o 
grande,  y  fueron  corriendo  á  dar 
las  nuevas  á  sus  discípulos 

9  Y  he  aquí  Jesús  les  salió  al 
encuentro  ,  diciendo  :  Dios  os 
guarde.  Y  ellas  se  Uegáron  á  él, 
y  abrazáronle  sus  pies  ,  y  le  ado- 
raron. 


I  S.  Lucas  y  S.  Juan  hablan  de  dos 
Angeles,  que  uños  quieren  que  fuesen 
ditereures  de  este  ;  y  otros  ,  que  ha- 
blando de  uno  solo  S.  Matheo  y  S.  Mar- 
co;,  entienden  el  que  de  los  dos  habló 
á  las  mugeres.  Pero  parece  mas  proba- 
ble lo  primero  ,  porque  este  se  nos  re- 
presenta sentado  sobre  la  piedra  que 
cubría  la  entrada  del  sepulchro  ,  y  los 
otros  dos  dentro  de  él  ,  uno  sentado  á 
la  cabecera  ,  y  otro  á  los  pies  del  lu- 
gar, donde  babia  sido  pueito  el  Cuer- 
po del  Señor  ,  Joann.  xx.  12.  Véase 

S.   MAKCOS  XVI.  5. 

.  a  Estas  palabras  son  enfáticas:  No 
temáis  vosotras;  como  si  dixera  :  teman 
y  queden  aterrados  los  que  pretenden 
obscurecer  la  gloria  de  la  resurrección 
de  mi  Señor;  mas  vosotras  no  tenéis 
porque  asustaros,  ni  porque  temer.  Sé, 


que  ansiosas  de  manifestarle  vuestro 
amor  ,  venis  aquí  buscando  al  que  ha 
sido  crucificado  ,  para  ungir  su  cuer- 
po,  y  embalsamarle.  S,  GtRONVMO. 

3  El  Griego:  iy.uTo,  en  donde  yací». 

4  El  Griego:  ¿-ni  t¿»  nx.^¿r  ,  d* 
entre  los  muertos. 

5  Obligándolos  asi  á  salir  quanto 
ántes  de  Jerusalém ,  y  pasar  á  Galiléa, 
para  que  estuviesen  mas  distantes  de 
todos  aquellos  que  les  pudiesen  hacer 
algún  daño.  San  Juan  Chrysostoho, 
.Santo  Thomas. 

6  MS.  Ayna. 

7  El  Griego  :  ¿í  S"é  eVo^ewfr» 
otTTayj-íÍAaí  roTs  f/.x^d-urtu  í  ctvToü, 
y  guando  iban  á  dar  la  nueva  á  sus  dis- 
cípulos. Todo  esto  no  se  lee  en  la  Vul- 
gata.  Estas  mugeres  saliéron  del  sepul- 
chro i  esto  es ,  de  la  gruta  en  que  esta- 
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10  Tune  ait  illis  Jesús  :  No- 
lite  tiimre  :  iu  ,  nmitüíe  fratri- 
bus  m:is  ut  sant  in  Galitieam ,  ibi 
i7te  vickbunt. 

1 1  Qiue  cum  abiissent  ,  ecce 
quiJim  di  custodibus  venerunt  in 
civitJtem  ,  et  nuntiaverunt  Prin- 
ci^itms  Sjcerdatum  omnia ,  qme 
facta  faerant. 

12  Et  congregati  aim  senio- 
rib:i: ,  consilio  acccpto  ,  pecuniam 
ce^iosam  diderunt  militibut, 

1 3  Dicentis  :  Dicite  quia  disci- 
j>u¿i  eha  nocte  vemnint ,  et  furati 
sunt  eum-,  noins  dofmiientitnis. 

14  Et  ii  hoc  auditum  fusrit 
á  Prceside  ,  nos  suMÍcbimus  ei ,  et 
securos  vos  faciemus. 

15  At  illi  acceptá  fecunia, 
ficirunt  sicut  erant  edocti.  Et  di- 
vuigjtum  est  verbam  istud  apud 
Judaos  usque  in  hodismum  diem. 

16  Undecim  autem  discipuli 
abierunt  in  GaíHieam  in  montan, 
ubi  constituerat  iiíis  Jesús. 
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10  Entóríces  les  dlxo  Jes^í; 
No  temáis :  id ,  dad  las  nuevas  á 
mis  hermanos  ^  para  que  vayau 
á  la  Galilea  ,  allí  me  veráü. 

11  Y  mientras  ellas  iban ,  he 
aquí  algunas  de  los  guardas  fue- 
ron á  la  ciudad  ,  y  dieron  aviso 
á  los  Principes  de  los  Sacerdotes 
de  todo  lo  que  babia  pasado. 

13  Y  habiéndose  junudo  con 
los  Ancianos  ,  y  tomado  consejo, 
dieron  una  grande  suaia  de  diñe- 
ro ^  á  los  soldados, 

1 3  Dicisndo  :  Decid,  que  vi- 
niéroa  de  noche  sus  discípulos,  y 
lo  hurtáron  mientras  que  noso- 
tros estábamos  durmiendo 

14  Y  si  llegáre  esto  á  cidos 
del  Presidente,  nosotros  se  lo  ha- 
remos creer ,  y  mirarémos  por 
vuestra  seguridad- 

I  5  Y  ellos  tomando  el  dine- 
ro ,  lo  hicieron  conforme  habian' 
sido  instruidos.  Y  esta  voz  ,  que 
se  divulgo  entre  los  Judíos,  dura 
h?5ta  hoy  dia. 

16  Y  los  once  discípulos  se 
fuéron  á  la  Galilea  al  monte",  á 
donde  Jesús  les  había  mandado. 


ba  el  sepulchro  de  Jesu-Christo ,  y  á 
docde  habían  en:rado  par  ordea  del 
Angel.  Este  disipó  ias  tin¡e:>las  de  aquel 
lugar  otjscuro  ,  con  la  luz  y  resplandor 
q-je  arrojaba  de  si  mismo,  como  obser- 
va S.  Geronímo.  El  temor  ,  que  tuvie- 
roa  ,  oacia  de  la  vista  dei  Angel ,  y 
dei  peligro  en  q  je  se  creían  estar ,  p-ir- 
que  dudabanxie  la  verdad  de  las  cosas 
qje  se  les  deciaa.  alas  este  temor  iba 
mezclado  de  una  extraordinaria  ale— 
gr.a  por  la  novedad  de  la  resurrección 
milagrosa  del  Sa.vador,  que  les  psrr- 
cia  iiicreible.  Esto  misnii  experimenta- 
mos muchas  veces  .  quando  deseamos 
can  aasia  una  cvsa  ,  pues  apenas  la 
creemos ,  aua  quaado  U  estamos  rien- 


do y  tocando. 

1  ¡Qué  palabra  tan  lleca  ce  coc- 
sueio  y  de  atiento  para  .aquellos,  qje- 
con  tinta  cobardía  volviéron  ias  espal- 
das ai  Señor  ai  tieir.po  de  su  muerte; 

2  El  Griego  :  .:if>  ¿,«  «xa/z.  itax- 
tante  dinero. 

3  ¿Cómo  pueden  estos  dar  testimo- 
nio de  lo  que  paso,  si  estabaa  durmiea- 
do  :  Los  dormidos  fuisteis  vosotros,  di- 
ce admirablemente  S.  Agcstim  .  ende- 
rezando su  discurso  a  los  Pr.ncipes  de 
los  Sacerdotes  y  á  los  Aacfanos  j  por- 
que recurriendo  á  un  artiiicio  tic  poco 
verisímil  ,  descubristeis  vosotros  mis- 
mos ¡a  Impostura. 
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17  Et  videntes  eum  a'h.  ave- 
runt:  quídam  autem  d.íbitaverunt. 

18  Et  acced^ns  Jesús  locutus 
est  eis  ,  dicens  :  Data  est  mihi 
omnis  f  atestas  in  ccelo,  et  in  térra, 

19  Euntes  a  ergo  docete  oinnes 
gentes  ,  baptizantes  eos  in  nomi- 
ne Patris  ,  et  Fiiii  ,  et  Spiritus 
Sancti. 

20  Docentes  eos  servare  omnia 
qucecumque  manduvi  vohis.  Et  ecce 
ego  vobiscum  sum  om-nibus  die- 
hus  usque  ad  consummationem  sce- 
culi. 

1  No  de  su  Resurrección  ,  sino  de  si 
era  verdaderamente  su  Seüor ,  el  que 
entonces  se  les  aparecía. 

2  Por  su  muerte  ,  y  por  haber  re- 
sucitado triunfando  de  la  muerte ,  !e 
fué  daia  por  su  I^dre  toda  potestad 
en  el  Cielo  para  estar  sentado  á  su 
derecha  ,  y  para  ser  reconocido  Rey  de 
Todos  ¡03  Angeles  ;  y  en  la  tierra  para 
fundar  su  Iglesia  ,  componiéndola  de 
todas  las  naciones  ,  reuniendo  en  un  so- 
lo cuerpo  todos  sus  miembros  ,  y  rer- 
saodo  soberanamente  sobre  todas  las 
criaturas.  , 

3  E<tas  palairas,  dice  S.  Agustín 
áe  Baft.  Lrb.  vr.  Cap.  xxv.  n.  47.  son 
evangélicas  ,  v  sin  ellas  no  se  puede 
conferir  el  Bautismo. 

4  Después  de  la  instrucción  en  las 
cesas  de  la  fé ,  manda  el  Señor  á  sus 
Apóstoles  que  enseñen  á  todos  las  re- 
glas de  las  costumbre»;  porque  la  vida 
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1 7  Y  quando  lo  víéron  ,  le 
adoráron  :  mas  algunos  duda- 
ron 

18  Y  llegando  Jesús  les  ha- 
bló ,  diciendo  :  Se  me  ha  dado 
toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la 
tierra 

19  Id  pues  ,  y  enseñad  á  to- 
das las  gentes  ,  bautizándolas  en 
el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo, 
y  del  Espíritu  Santo 

20  Enseñándolas  á  observar 
todas  las  cesas  que  os  he  manda- 
do Y  mirad  que  yo  estoy  con 
vosotros  todos  los  dias  hasta  la 
consumación  del  siglo 

de  un  hombre  ,  que  esti  bautizado ,  de- 
be'formarse  sobre  las  reglas  que  Jesu- 
Christo  ordenó  á  sus  discípulos  en  su 
Evangelio  ,  y  no  sobre  alguna  solamen- 
te ,  sino  sobre  todas.  Porque  el  que  que- 
branta uno  de  lot  preceptos ,  se  hace 
reo  ,  como  si  los  hubiera  quebrantado  to- 
dos. Jacob.  11.  10.  Y  asi  no  basta  tener 
la  fé  ,  ni  haber  recibido  el  Bautismo, 
sino  que  es  necesario  observar  exacta- 
mente todo  lo  que  el  Hijo  de  Dios  nos 
ha  ordenado  por  la  boca  de  los  Após- 
toles ,  que  fueron  los  Ministros  de  su 
palabra  ,  y  los  Intérpretes  de  su  volun- 
tad. S.  Gerony.mo. 

5  El  Griego,  i  un ,  amen.  Sobre  la 
firmeza  é  inmobilidad  de  esta  palabra 
descansa  la  Iglesia  ,  y  está  asegurada, 
que  ni  las  potestades  del  infierno ,  ni 
todas  las  de  la  tierra  podrán  prevalecer 
jamas  contra  ia  verdad  de  su  creencia. 


a     Marc.  xvi.  15. 


m. 


/(^ /-y/asfclixo  Jesús  a  los  oncp  discípulos  )^^//Jtr - 
//////  i7  tOíájj  ¿íiJ  í/e/iíes,  /ya////  zd/ic'o/íZ^*  f/i  e/  nom- 
i'jre        ^¿/t/re ,  v  t/e¿  íhi/o,  v  t/i'/  ¿'j/^in///  ^  ^a/ito  T 
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ADVERTENCIA 
SOBRE  EL  EVANGELIO 

D  E    SAN    M  Á  R  C  O  S. 


No  se  sabe  positivamente  quién  fué  la  persona  de  este  Santo 
Evangelista.  Lo  que  parece  mas  bien  fundado  es ,  que  de  ninguna 
manera  se  debe  confundir  con  aquel  Márcos  ,  primo  de  San  Ber- 
nabé ,  de  quien  se  habla  en  varios  lugares  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles  i  y  es  muy  probable ,  que  sea  el  mismo  ,  á  quien  San 
Pedro  llama  hijo  suyo  ^  ,  sin  duda,  por  haberle  convertido  á  la 
fe ,  y  llevado  en  su  compañía  como  intérprete  y  discípulo.  Acom- 
pañó á  Roma  á  su  Santo  Maestro  el  año  quarenta  y  quatro  de 
Jesu-Christo  j  y  allí  fué  en  donde  escribió  su  Evangelio  á  instan- 
cias de  los  fieles  ,  que  hablan  oido  predicar  á  S.  Pedro.  Condes- 
cendió con  sus  ruegos  por  un  movimiento  interior  del  Espíritu 
Santo  j  y  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  ,  viendo  ,  que  lo  que  habia 
escrito  este  amado  discípulo  c  hijo  suyo  ,  era  en  todo  conforme  á 
lo  que  él  predicaba  y  habia  visto  por  sus  propios  ojos  ,  lo  aprobó, 
y  mandó  que  se  leyese  en  las  Iglesias  ,  como  Escritura  auténti- 
ca 2.  El  sentimiento  de  los  antiguos  es  ,  que  aunque  San  Márcos 
fue  Judío  de  nación  ^  ,  y  aun  de  la  familia  Sacerdotal  de  Aarónj 


1  I.  Petr.  V.  13.  siarticor.      3    Beda  in  Marc.  Tom.  tv. 

2  Hieronym.  Catal.  Striptor.  Eccle-     í>ug.  92. 


iSo2  ADVERTENCIA, 

esto  no  obstante  escribió  en  Griego  su  Evangelio  ,  por  ser  enton- 
ces esta  lengua  la  que  se  hablaba  comunmente  Después  de  ha- 
berio  escrito  ,  pasó  á  predicarte  ,  y  llevarlo  á  Egypto  por  orden 
de  San  Pedro,  Pretenden  los  Venecianos  poseer  el  Original ,  escri- 
to en  Griego  de  la  propia  mano  de  San  Marcos  j  y  aunque  se  dice, 
que  están  enteramente  gastados  y  consumidos  todos  sus  caracteres, 
se  guarda  con  el  mayor  escrúpulo  ,  y  tan  bien  sellado  en  el  Archi- 
vo de  la  principal  de  sus  Iglesias  ,  que  apenas  se  dexa  ver  á  per- 
sona alguna.  El  Padre  Montfaucon  ,  que  vió  aquel  Manuscrito  de 
Venecia ,  cuenta  muchas  particularidades  ,  que  se  piítden  leer  en 
su  Diario     La  versión  latina  ,  que  tenemos  ,  es  muy  antigua. 


I  August,  ie  Contení,  Evang.  lih.  r.  2  Montfauc,  Diar.  Ital,  Cap.  irí 
Cap.ií,  num,  4.  Evang.  nov.  edU,  Tom,  i,     fag.  $¡. 
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EL  SANTO  EVANGELIO 


DE    JES  U-C  HR  I  S  T  O 

SEGUN    SAN  MÁRCOS. 

CAPITULO  I. 

predicación  y  Bautismo  de  San  Juan  :  Su  austsridad  de  vida.  Bau- 
tiza á  Jesu-Christo  ,  que  es  tentado  en  el  desierto.  Vocación  de  Pe- 
dro ,  de  Andrés ,  y  de  los  hijos  de  Zebedéo.  Predica  en  las  Synagogas 
de  Galilea  ,  y  cuta  diversas  enfermedades. 


1  ínitium  Evangelii  Jesu 
Christi,  fila  Dei. 

2  Sicut  scriptum  est  in  Isai'a 
Profhetcf  a  :  Ecce  ego  mitto  An- 
gclum  meum  ante  faciem  tuam, 
qui  prceparabit  viam  tuam  an- 
te te. 

I  Algunos  juntan  estas  palabras  con 
las  siguientes  de  este  modo:  Initium 
Evangelii  yesu-Chriíti  ,  sicut  scriptum 
*st ,  &c.  significando,  que  la  predica- 
ción evangélica  de  Jesu-Christo  luvo 
principio  ,  quando  ,  y  como  la  hablan 
anunciado  los  Prophetas;  y  de  este  mo- 
do lo  distinguen  todos  los  Códices  é  In- 
térpretes Griegos.  Mas  los  Códices  La- 
tinos las  separan  de  manera  ,  que  sicut 
tcriptum  est  sea  principio  de  una  nue- 
va sentencia  ,  cuyo  sentido  depende  de 
lo  que  se  sigue,  de  este  modo:  En  cum- 
plimiento de  lo  que  está  escrito  en  los 
Prophetas  ,  Juan  estuvo  en  el  desierto 
bautizando  ,  (fc.  Y  así  parece  que  San 
Marcos  puso  absolutamente  en  el  Exor- 
dio de  su  Historia  :  Initium-  Evangelii, 
del  mismo  modo  que  S,  Mathbo  :  íiber 
generationis  ycsu  Christi. 


1  X  rincipio  del  Evangelio 
de  Jesu-Chrisio ,  Hijo  de  Dios 

2  Así  como  está  escrito  en 
Isaías  el  Propiieta  ^  :  He  aquí  yo 
envió  á  mi  Angel  delante  de  tu 
faz  ,  que  preparará  ^  tu  camino 
delante  de  ti. 

2  El  Griego  :  ít  rotí  'n^úí^'rra.ií, 
en  los  Prophetas.  Estos  son  dos  testimo- 
nios de  dos  Prophetas  ,  á  saber  es  ,  de 
Isaías  xl.  3.  y  de  Malachias  iii.  i.Si 
esto  es  así ,  ¿cómo  S.  Marcos  cita  aquí 
solamente  á  Isaías?  Unos  responden  á 
esta  ditícuitad  diciendo  ,  que  el  nom- 
bre de  Isaías  no  íe  halla  en  la  mayor 
parte  de  los  iVlSS.  Griegos,  ni  en  Sai? 
Ikeneo,  ni  en  otros  Autores  antiguos, en 
donde  solamente  se  lee:  sicut  scriptum 
est  in  Prophetis.  Otros  creen ,  que  como 
estos  dos  testimonios  miraban  á  un  mis- 
mo sugeto  ,  esto  es,  al  Bautista  ^  y  co- 
mo Isaías,  mas  celebre  sin  comparación 
que  Malachias,  fué  el  primero  que  lo 
apuntó  ,  se  contentó  S.  Marcos  con  ci- 
tar solamente  á  Isaías. 

3  MS.  J2,ue  escombre  tu  carrera. 


a     Malach.  iii.  i. 
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3  í^ox  a  clamantis  in  deserto: 
Párate  viam  Domini  :  rectas  fo- 
che semitas  ejus. 

4  Fuit  JoMn:s  in  deserto 
haptizans  ,  et  pradicans  htptis- 
mum  pxiiitentise  in-  remissionem 
peccatorum. 

5  Et  >  egredisbatur  adr  eum 
omnis  Jadxce  regio  ,  et  Jerosolymi- 
tce  universi ,  et  baptizabantur  ab- 
illo  in  Jordanis  flumine  ^  confiten- 
tes peccata  sua. 

6  Et  c  erat  Joannes  vestitus 
pilis  cameli,  et  zonA  pzlliceá  circa 
tumbos  ejus ,  et  locustas,  et  mel  sil- 
vestre edzbat.  Et  prcedicabat  di- 
ce ns: 

7  Venit  fortior  me  post  mz: 
ciijus  non  sum  dignus  ^rocumbens 
solvere  corrigiam  calceamentorum 
ejus. 

8  Ego  baptizavi  vos  aq^ud. 
Ule  vero  baptizabit  vos  Spiritu 
Sancto. 

9  Eí  factum  est  :  in  diebus 
illis  venit  Jesús  á  Nazareth  Ga- 
lilxíZ  :  et  baptizatus  est  d  Joanne 
in  Jordane, 

10  Et  statim  ascendens  de 
aqua  ,  vidit  calos  apertos  d  ,  et 

1  MS.  Bateávalos  :  y  de  aquí  cutre 
el  vulgo  ha  quedado  y  se  conserva  aun 
el  nombre  de  bateo. 

2  En  el  Oriente  habia  varias  espe- 
cies de  langostas,  aunque 'todas  pareci- 
das en  la  rigura  á  las  que  se  conocen 
en  el  Occidente.  Del  Levítico  ,  y  de  los 
Autores  profanos  se  entiende  que  las  de 
aquel  pais  eran  comestibles  :  y  así  no 
debe  extrañarse  que  S.  Juan  se  alimen- 
tara de  ellas,  bien  que  sin  nigun  con- 

.dimento.  Miel  silvestre  era  la  que  las 
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3  Voz  del  que  clama  en  el 
desierto:  Aparejad  el  camino  del 
Señor:  haced  derechas  sus  sendas. 

4  Estaba  Jaan  en  el  desierto 
bautizando,  y  predicando  ei  bau- 
tismo de  penitencia  para  remi- 
sión de  pecados. 

5  Y  salia  á  él  toda  la  tierra 
de  Judea  ,  y  todos  los  de  Jerusa- 
Icm  ,  y  eran  bautizados  por  él  ^ 
en  el  rio  Jordán,  confesando  sus 
pecados.- 

6  Y  Juan  andaba  vestido  de 
pelos  de  camello ,  y  trahia  un  ce^ 
ñidor  de  piel  al  rededor  de  sus 
lomos ,  y  comía  langostas  y  miel 
silvestre      Y  predicaba  diciendo; 

7  En  pos  de  mí  viene  el  que 
es  mas  fuerte  que  yo,  ante  el  qual 
no  soy  digno  de  postrarme  ^  para 
desatar  la  correa  de  sus  zapatos. 

8  Yo  os  he  bautizado  en  agua, 
mas  él  os  bautizará  en  Espíritu 
Santo. 

9  Y  aconteció ,  que  en  aque- 
llos días  Jesús  vino  de  Nazareth 
de  Galilea  :  y  fué  bautizado  por 
Juan  en  el  Jordáru 

10  Y  subiendo  luego  del  a- 
gua ,  vió  *  los  cielos  abiertos  j  y 

abejas  ,  qué  abundan  mucho  en  aquellos 
payses  cálidos ,  fabricaban  en  las  con- 
cavidades de  los  arboles  ,  ó  en  las  hen- 
diduras de  las  peñas  sin  dueño  ni  cui- 
dado de  nadie. 

3  El  Griego:  xi-^xí  ,  encorvado.  To- 
do este  lugar  queda  ya  explicado  en  el 
principio  del  Cap.  iii.  de  S.  MATHEa,  á 
donde  remitimos  al  Lector. 

4  Parece  se  refiere  el  texto  con  mas 
propiedad  á  Jesús  ,  á  quien  se  dirigía 
la  voz  del  Padre  ,  y  después  á  Juan, 


a    Isai.  XL.  3.  yoann.  1.  23.  Luc.  III.  4.     b  Matth.  iii.  $• 

c  Levit.  xr.  22.  Matth.  iii.  4.  Luc.  iii.  16.  Joann.  1.  27.  Actor.  I.  ¡.  et  II.  4. 
rí  XI.  16.  «  XIX.  4.     d   Luc.  m.  12.  Joann.  i.  1%.  •      ■  -  ^ 
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Spiritum  tamquam  columbam  de- 
icendentem ,  et  mamntem  in  ipio, 

11  Et  vox  facta  est  de  calis: 
Tu  es  filius  meus  dilectus  ,  in  te 
coiitplacui. 

12  Et  a  statim  Spiritus  ex- 
pulit  eum  in  desertum. 

13  Et  erat  in  deserto  qua- 
draginta  diebus  ,  et  quadraginta 
noctibus  :  et  tcntabatur  li  Siitana: 
cratque  cum  bestiis  ,  et  Angeli 
viinistrahant  iHi. 

14  Postquam  b  autem  traditus 
est  Joannes  ,  venit  Jesus  in  Gali- 
Iteain  ,  prcedicans  Evangelium  re- 
gni  Dei, 

15  Et  dicens  :  Qtioniam  im- 
fletum  est  tempus  ,  et  appropzn- 
quavit  regnum  Dei  :  pcenitemini^ 
et  creditc  Evangelio. 

16  Et  c  prcetcriens  secus  mare 
Galilccce  ,  vidit  Simonem ,  et  An- 
dream  fratrem  ejus  ,  mittentes  re- 
tía in  mare  (  erant  enim  pisca- 
tores  ). 

que  también  vid ,  y  por  su  causa  se 
obró  este  milagro.  Joann.  i.  33. 

1  Al  Espíritu  Santo. 

2  En  el  texto  Griego  no  se  leen  es- 
tas palabras. 

3  El  Griego :  sV.f aAAsi  ,  le  echa  ,  le 
impele.  Este  fué  el  Espíritu  Santo  ,  que 
le  impelió  al  desierto.  Se  signitica  en 
esto  la  eficacia  del  Espíritu  que  ha- 
bia  en  Jesu-Christo ,  y  la  que  hay  en 
todos  los  que  posee  este  mismo  Di- 
vino Espíritu  ;  pues  no  solamente  mues- 
tra á  sus  Santos  lo  que  deben  ha- 
cer ,  sino  que  se  lo  hace  practicar  sin 
detención  y  con  alegría.  Por  esto  di- 
ce S.  Pablo  ad  Román,  viii.  14.  To- 
dot  los  que  son  guiadas  por  el  Hspiritu 
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al  Espíritu  ^  ,  en  figura  de  palo- 
ma ,  que  descendía  y  posaba  en 
el  mismo 

11  Y  se  oyó  esta  voz  de  los 
cielos  :  Tti  eres  mi  hijo  el  amado, 
en  tí  me  he  complacido. 

12  Y  luego  el  Espíritu  le  im- 
pelió al  desierto 

13  Y  estuvo  en  el  desierto  * 
quarenta  dias ,  y  quarenta  no- 
ches :  y  le  tentó  Satanás :  y  mo- 
raba con  las  fieras  y  los  Ange- 
les le  servían. 

14  ISIas  después  que  Juan  fué 
preso ,  vino  Jesus  á  la  Galilea, 
predicando  el  Evangelio  del  rey- 
no  de  Dios, 

15  Y  diciendo  :  Pues  que  el 
tiempo  se  ha  cumplido  y  sé  ha 
acercado  el  reyno  de  Dios :  haced 
penitencia  ,  y  creed  al  Evange- 
lio \ 

16  Y  pasando  *  por  la  ribera 
del  mar  de  Galilea ,  vio  á  Simón 
y  á  Andrés  su  hermano  ,  que  e- 
chaban  sus  redes  en  la  mar 
(pues  eran  pescadores) 

de  J3Í0S  ,  los  tales  son  hijos  de  'Dios, 

4  El  Griego,  iy.i¡  ,  alU.  Las  circuns- 
tancias de  estas  tentaciones  se  pueden 
ver  en  el  Cap.  iv.  de  S.  Matheo  ,  y 
también  lo  que  dexamos  allí  notado. 

5  Sin  que  estas  le  ofendiesen ,  como 
Adám  antes  de  su  caída. 

6  Este  tiempo  es,  como  dice  S.  Pablo 
ad  Galdt.  iv.  3.  4.  el  que  precedió  á  I2 
venida  del  Salvador. 

7  El  Griego :  tt  ra>  t¿xy/tMa¡  ,  en 
el  Evangelio 

8  El  Griego  :  ■TtífiTrarúct  J~í  ,  y  pa- 
seándose. 

9  El  Griego:  a^-ípif ADrrpo»  pv  m 
-S-aAxírtDi ,  la  red  en  la  mor. 


a  Matth.  IV.  I.  Luc.  I.  IV.  '  b  Matth.  iv.  12.  Liic.  iv.  14.  Joann.  iv.  43. 
c    Matth.  IV.  18.  Luc.  v.  2. 
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17  Et  dixh  eis  Jcsus  :  l^eni- 
te  po>í  me  ,  et  jaciam  vos  fieri 
fiscatores  hominum. 

16  Et  protinus  relictis  reti- 
bus  ,  secuti  sunt  eum. 

1 9  £t  progressus  inde  pusillum, 
vidit  Jacobum  Zcbedcei  ,  et  Joan- 
mm  frat-rem  ejus  ,  et  ipsos  com- 
ponentes retia  in  navi: 

20  Et  statim  vocavit  illos. 
Et  relicto  patre  suo  Zebedxo  in 
navi  cum  mercenariis ,  secuti  sunt 
eum. 

21  Et  *  ingrediuntur  Ca- 
pTiarnaum  :  et  statim  sabbatis  in~ 
gressus  in  synagogam  ,  docebat 
eos. 

22  Et  b  stupebant  super  doctri- 
na ejus  :  erat  enim  docens  eos, 
quasi  potestatem  habens  ,  et  non 
sicut  Scribx. 

23  Et  c  erat  in  synagoga  eorum 

X  El  Griego:  J'/xm*  a.vróót  ,  sus 
redes. 

2  MS.  Tague,  &c.  guisando  sus  redes. 

3  Mi.  Con  los  hombres  logados. 

4  El  Griego:  ÍTjfA-ií-ir  ¿ttitíi  «.¡/'roíT, 
fueron  en  pos  de  él. 

5  El  texto  sagrado  dice  sabbatis ,  lo 
que  se  puede  explicar  un  día  de  Sába- 
do, tomándose  el  pluraUpor  el  singular, 
y  también  los  Sábados  ,  de  suerte  ,  que 
entendamos  ,  que  siendo  Sábado  el  dia 
en  que  entró  Jesús  en  Capharnaum  ,  se 
fué  iumediatamente  á  la  Synagoga  ,  y 
continuó  hacieado  lo  mismo  todos  los 
Sábados ,  mientras  que  permaaetjió  eo 
la  ciudad. 

6  O  Doctores  ordinarios  de  la  na- 
ción ,  que  entretenían  el  tiempo  con 
qüestiones  vanas  ,  que  la  curiosidad  y 
ociosidad  habían  inventado  ,  y  á  las 
que  daba  lugar  la  ley  ceremonial.  Jesu- 
Christo  ensenaba  y  practicaba  una  mo- 
ral sublime  ,  que  siendo  contraria  á  las 


ARCOS. 

17  Y  Jesús  Ies  dixo  ;  Venid 
en  pos  de  mí ,  y  haré  que  voso- 
tros seáis  pescadores  de  hombres. 

18  Y  luego  dexadas  las  re- 
des     le  siguieron. 

19  Y  pasando  un  poco  mas 
adelante ,  vió  á  Santiago  *  hijo 
de  Zebedco  ,  y  á  Juan  su  herma- 
no ,  que  estaban  también  en  uii 
barco  componiendo  las  redes; 

20  Y  luego  los  llamó.  Y  ellos, 
dexando  en  el  barco  á  Zebedéo 
su  padre  con  los  jornaleros  ' ,  le 
siguieron 

21  Y  entráron  en  Caphar- 
naum :  y  luego  en  los  Sábados 
como  entrase  en  la  synagoga,  los 
enseñaba  *. 

22  Y  se  pasmaban  de  su  doc- 
trina: porque  los  instruía,  como 
quien  tenia  potestad,  y  no  como 
los  Escribas 

23  Y  había  en  la  synagoga 

preocupaciones  é  inclinaciones  de  los 
hombres  ,  al  mismo  paso  que  por  su 
nobleza  arrebataba  la  admiración  de 
los  que  la  escuchaban  ,  debia  excitar  Iz 
contradicción  de  los  que  pagados  de  sí 
mismos,  no  conociau  otra  ley  ,  que  U 
que  ellos  interpretaban  á  su  modo.  En- 
señaba asi  mismo  con  autoridad,  y  con 
una  autoridad  ,  que  le  era  propia  ,  esto 
es  ,  divina  ,  como  ellos  mismos  extra- 
ñándolo ,  lo  confiesan,  v.  27,  To  os  digo, 
JOANN.  VIII.  12.  2o,  que  soy  la  Lut 
del  mundo  :  To  ,  gue  soy  ¡a  Palabra,  qut 
estaba  con  Dios  desde  el  principio ,  Cap.  i. 
I.  To  ,  que  soy  aquella  Sabiduría  ,  que 
asistí  á  todos  sus  consejos,  y  que  tracé 
con  él  el  plan  del  universo.  Los  Docto- 
res Judíos  solamente  se  apoyaban  en  Jas 
tradiciones  ,  opiniones  ,%  decisiones  de 
sus  antepasados  y  predecesores,  que  ha- 
blan sido  Maestros  de  sus  escuelas.  Y  así 
la  autoridad  eo  que  se  apoyaban  ,  era 
puramente  humana. 


a   Matth.  iv.  13,  Luc.  iv.  3  x.   b    Matth.  vii.28.  Lúe.  iv.  32.   c   Luc.  iv.  33. 


C  A  P  f  T  1 
homo  in  spiritu  inmundo  ,  et  ex- 
claihavit, 

24  Dicens  :  Quid  nobis ,  et 
tibi  Jesu  Nazarene  :  venisti  per- 
deré nos  i  Scio  qui  sis  ,  sanctus 
Dei. 

2^  Et  comminatus  est  ei  Je- 
sús ,  dicens  :  Obviutesce  ,  et  exi 
ie  hoinine. 

26  Et  discerpens  eum  spiri- 
tus  immundus ,  et  exclamans  voce 
magnd  exitt  ab  eo. 

27  Et  mirati  sunt  ovmes  ,  ita 
iit  conquirerent  inter  se  dicen- 
tes  :  Quidnam  est  hoc'  Qucenam 
doctrina  hcec  nova  i  Quia  in  po- 
testate  etiam  spiritibus  inviundis 
imperat  ,    et   obediunt  ei. 
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de  ellos  un  hombre  poseido  de  un 
cspíriiu  iiimuado  ' ,  que  comeui- 
zo  á  gritar, 

24  Diciendo  ^  ;  ^Quc  tene- 
mos que  ver  nosotros  coniigo, 
Jesús  Nazareno  :  ñas  venido  á 
Uesir airaos  Sé  quien  ere*  el 
Santo  de  Dios. 

25  Y  le  amenazó  Je?us ,  di« 
ciendo  :  Enüiudece  ,  y  sal  del 
hombre. 

26  Y  maltratándolo  recia- 
mente el  espíritu  inmundo  ,  y 
dando  grandes  alaridos  ,  salió  de 
el  *. 

27  Y  se  maravillárcn  todos, 
de  tal  manera  que  se  pregunta* 
ban  los  unos  á  los  otros ,  dicien- 
do ;  ^Quc  es  esio  í  ¿  Qué  nueva 
doctrina  es  esta  *  ?  Que  manda 
con  imperio  aun  á  los  mismos  es- 
píritus iiiinundos,  y  le  obedecen. 


1  Un  endemoniado.  Todo  espíritu 
Sialo  es  llamado  inmundo  ó  impuro,  por 
contraposición  al  Espíritu  Santo. 

2  El  Griego:  ¿a  ,  \ah'. 

3  MS.  iVenistenos  á  estragará 

4  El  Griego:  r,^^  r-  r.c  a  ,  te  eo~ 
«02C0  quien  etes.  El  Santo  de  Dios;  esto 
es  ,  el  Santo  por  excelencia,  el  Santo 
de  los  Santos  ,  que  es  el  Mesiias.  Pare- 
ce que  aquí  el  espíritu  maligno  confiesa 
la  Divinidad  de  Jesu-Christo  ,  quexán- 
dose  de  que  había  venido  á  atormen- 
tarle .  V  a.  destruir  su  imperio.  S.  Glro- 
KYMo  afirma  ,  que  no  era  un  claro  co- 
■ocimiento,  el  que  tenia  el  demonio  He 
la  Divinidad  de  Jesu-Christo  ,  sino  una 
sospecha  solamente.  Y  S.  Agustín  di- 
ce, que  el  Seí.or  se  dexaba  conocer  de 
los  demonios  ,  en  quanto  era  necesario 
para  cumplir  los  designios  de  su  sabi- 
duría. Y  esto  no  según  se  comunica  y 
alumbra  á  las  almas  de  los  justos  ,  sino 
por  algunas  señales  temporales  y  exte- 
riores de  su  poder  ,  las  quales  podían 
ser  percibidas  por  la  inteligencia  de  los 
espíritus  malignos.  Quando  el  Señor 


suspendía  estas  sefíales  visibles  ,  el 
mismo  Príncipe  de  los  demonios  en- 
traba luegü  en  duda  sobre  este  punto; 
y  asi  se  vé  ,  que  le  tentó  en  el  desierto, 
para  coiiocer  si  era  el  Christo. 

5  Este  hombre  poseido  del  demonio 
es  una  viva  imígen  de  aquellos  ,  que 
estando  metidos  eu  los  vicios  ,  quieren 
convertirle  a  Dios.  Luego  que  una  aima 
empieza  á  disgustarse  áe  si  misma  para 
volverse  i  su  Criador  ,  el  antiguo  é  iin- 
plscable  enenr.igu  de  5u  salud  mueve  en 
ella  tentaciones  mucho  mas  violentas, 
que  las  que  experimentaba  antes  ;  pero 
entonces  ton  el  exemplo  de  este  ende- 
moniado debe  hacer  frente  al  turor  de 
su  enemigo  ,  sin  turbarse  por  los  nue- 
vos esfuerzos  ,  que  hace  cuiura  ella; 
pues  estos  pueden  apruvechar  para  con- 
vencerla de  su  propia  flaqueza  ,  y  de  la 
necesidad  ,  que  tiene  del  socorro  del 
Salvador,  con  el  qual  todos  los  ardides 
de  este  espíritu  teiuador  ,  lé.ios  de  da- 
ñarle, se  le  convei  tiran  en  mayor  bien 
y  provechii.      Grecoh.  M/.gn. 

¿    hueva  para,  los  Judioí  ,  que  hasta 
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28  Et  processit  rumor  ejus  sta- 
tim  in  omnem  regionem  Galileece. 

29  Et  a  protinus  egredientes 
dz  synagoga ,  venerunt  in  domum 
Simonis ,  et  Andrea  cuni  JacobO) 
et  Joanm. 

3  a  Decumbehat  autem  socrus 
Shuonis  fcbricitans :  et  statim  di- 
cunt  ei  de  illa. 

31  Et  accedens  elevavit  eam, 
apprehensá  manu  ejus  :  et  conti- 
nuo dimisit  eam  febris  ,  et  mi- 
nistrabat  eis. 

32  Vesperé  autem  facto  cthn 
occidisset  sol ,  ajferebant  ad  eum 
onmes  malé  habcntes ,  et  dcemonia 
habentes: 

33  Et  erat  omnis  civitas  con- 
gregata  ad  januam. 

34  Et  curavit  multas  ,  qui  ve- 
xabantur  variis  languoribus  b  ,  et 
dismonia  multa  ejiciebat ,  et  non 
sinebat  ea  loq^ui ,  quoniam  sciebant 
eum. 

35  Et  diluculo  valdé  surgens, 
egressus  abiit  in  desertum  locum,. 
ibique  orabat. 

36  E  prosecutus  est  eum  Si- 
món ,  et  qui  cum  tilo  erant. 

37  Et  cüm  invenissent  cwjw, 
¿ixerunt  ei  :  Quia  omms  qune- 
runt  te. 

entonces  no  habían  conocido  la  necesi- 
dad,  que  tenían  de  humillarse  para 
quedar  libres  de  la  esclavitud  del  de- 
monio ;  y  nueva  para  los  Gentiles  ,  á 
quienes  el  exemplo  de  un  Dios  encar- 
nado era  todavía  nuevo,  pero  necesario 
para  inspirarles  una  verdad  tan  opuesta 
á  su  orgullo  y  vanidad. 

I  Jesús,  y  sus  discípulos  ,  &c.  á  ca- 
sa de  Simón  Pedro. 

a  En  el  Cap.  iv.  23.  de  S.  Matheo 
y  en  otras  partes  se  dice  ,  que  curaba 

,  z     JH»tth.  viji.  14.  Luc,  IV.  38.  ] 


L  R  C  O  S 

28  Y  corrió  luego  su  fama 
por  toda  la  tierra  de  la  Galilea, 

29  Y  Caliendo  luego  ^  de  la 
synagoga ,  fueron  á  casa  de  Si- 
món ,  y  de  Andrés ,  con  Santia- 
go y  con  Juan. 

30  Y  la  suegra  de  Simón  es- 
taba en  cama  con  fiebre  :  y  le 
hablaron  luego  de  ella. 

.31  Y  acercándose ,  la  tomó 
por  la  mano  ,  y  la  levantó :  y  al 
momento  la  dexó  la  fiebre,  y  les 
servia. 

32  Y  por  la  tarde  puesto  ya 
el  Sol ,  le  traían  todos  los  que 
estaban  enfermos  ^  ,  y  los  ende- 
moniados : 

33  Y  toda  la  ciudad  se  ha- 
bla juntado  á  la  puerta. 

34  Y  sanó  á  muchos,  que 
eran  afligidos  de  diversas  ^  en- 
fermedades ,  y  lanzaba  muchos 
demonios  ,  y  no  les  permitía  de- 
cir ,  que  sabian  quien  era. 

35  Y  levantándose  muy  de 
mañana  salió  ,  y  fué  á  un  lugar 
desierto  ,  y  hacia  allí  oración. 

36  Y  fué  en  pos  de  el  Simón, 
y  los  que  con  el  estaban. 

87  Y  quando  le  hallaron,  le 
díxéron  ;  Todos  te  andan  bus- 
cando. 

toda  dolencia  ,  y  toda  enfermedad:  Om- 

ntm  langitorem  ,  ct  omnem  infír-riitatemj- 
y  en  el  texto  Griego  se  leen  las  pala- 
bras yÍTív  ,  y  uxA'^.x.i'H» ,  sobre  lo  qual 
debe  advertirse,  que  nrV  í  significa  una 
larga  y  duradera  indisposición  de  cuer- 
po, que  llamamos  enfermedad :  ux\xx.¡x 
es  aquel  descaecimiento  de  fuerzas  ,  y 
aquella  languidez,  que  se  experimenta 
ántes  ó  después  de  la  enfermedad. 

3  MS.  T  sané  muchot  de  departidas 
enfermedades. 

Luc-  IV.  41. 


31. 


. !/•///<-/  .  á.  M are.  c.  i.v 41 . 


C  A  P  f  T 

38  Et  ait  •  Eamus  in 
próximos  vicos  ,  et  civitates  ,  ut 
et  ibi  prtedicem  :  ad  hoc  enim 
veni. 

39  Et  erat  pradicans  in  sy- 
nagogis  eorum ,  et  in  omni  Gaii- 
Ixa  ,  et  dcemonia  ejiciens. 

40  Et  *  venit  ad  eum  leprosas 
deprecans  'eum  :  et  genu  fiexo  di- 
xit  ei  :  Si  vis  ,  potes  me  mun- 
dare. 

41  Jesús  autem  misertus  ejuSf 
extendit  manum  suam  :  et  tangens 
eum  ,  ait  illi :  Volo  :  Mundare. 

42  Et  cum  dixisset  ,  statim 
discessit  ab  eo  lepra  ^  et  mundatus 
est.  .■'h/jv^  :A  ; ' 

43  Et  comminatus  est  ei,  stih 
timque  ejecit  illuni, 

44  Et  dicit  ei  :  Vidc  nemini 
dixeris  :  sed  vade ,  ostende  te 
principi  sacerdotum  ,  et  ojfer  pro 
emundatione  tua  ^  ,  quce  pnece- 
pit  Moyses  in  testimonium  illis. 

45  At  ille  egressut  ccepit 
prcedicare  ,  et  dijfamare  sermo- 
nem  ,  ita  ut  jam  non  posset 
manifesté  introire  in  civitatem. 
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38  Y  les  dice  :  Vamos  á  las 
aldeas ,  y  ciudades  mas  cerca- 
nas para  pi'edicar  también  allí: 
porque  para  esto  he  venido. 

39  Y  predicaba  en  las  syna- 
gogas  de  ellos,  y  por  toda  la  Ga- 
lilea, y  lanzaba  los  demonios, 

40  Y  vino  á  el  un  leproso 
rogándole :  c  hincándose  de^o- 
dillas ,  le  dixo:  Si  quieres,  pue- 
des limpiarme. 

41  Y  Jesús  compadecido  de 
el ,  extendió  su  mano  :  y  tocán-  " 
dolé,  le  dixo :  Quiero :  Se  limpio. 

42  Y  dicho  esto  ,  en  el  mo- 
mento desapareció  de  él  la  lepra, 
y  fué  limpio. 

43  Y  Jesús  le  amenazó  ,  y 
luego  le  despidió, 

44  Y  le  dice  :  Cuidado  que 
no  lo  digas  á  nadie  :  mas  vé,  pre- 
séntate al  Príncipe  de  los  Sacer- 
dotes ^  ,  y  ofrece  por  tu  limpie- 
za, lo  que  mandó  Moysés  en  tes- 
timonio á  ellos 

4  5  Mas  él ,  luego  que  salió, 
comenzó  á  publicar ,  y  divulgar 
lo  acaecido  de  manera  que  Je- 
sús ya  no  podia  ^  entrar  maní- 


1  El  Griego  ;  xci.uo-TtcMiS  ,  aldeas. 
Es  una  voz  compuesta  ,  y  así  el  Intér- 
prete Latino  leyó  x.!ií,u.x(  ^  xxl  -TrcAetí, 
aldeat  y  ciudades  ;  pero  propiamente  sig- 
nifíca  aldeat,  ó  pueblos  pequeños  ,  en  don- 
de había  Syoagogas  ,  pero  que  no  esta- 
ban fortificadas  ,  ni  eran  de  comercio. 

2  MS.  Un  malato. 

3  El  Griego  :  ra  íí^í7  ,  al  Sacerdote, 
véase  el  Cap.  viii.  I.  de  S.  Matheo- 
Muchos  opinan  ,  que  este  leproso  es  di- 
ferente. 

4  Para  que  les  sirva  de  testimonio, 
y  que  «o  puedan  •decir  ,  que  ha  venido 


á  destruir  la  ley.  Matth.  viir.  4. 

5  El  Griego  :  ttoAAx  ,  á  divulgar 

grandemente  lo  acaecido. 

6  Esto  es  ,  no  quería  entrar  por  evi- 
tar el  tumulto  ,  y  por  darnos  un  exem- 
plo  de  renunciar  á  todo  sentimiento  de 
amor  propio  y  de  vanagloria.  ¿Quién 
no  se  estremecerá  viendo  aquí  á  Ca- 
pharnaum  elevada  hasta  el  cielo  por  las 
grandes  y  particulares  gracias  ,  que  re- 
cibe del  Señor;  y  después  amenazada 
por  !a  boca  de  la  misma  verdad  , 
había  de  ser  abatida  hasta  el  profund» 
de  ¡os  infiernos,  Matth.  xi.  20.  23.  y 


I    Matth.  TUI.  2.  Lut.  V.  12.     b   Levit,  xit.  4, 

Tom.  l 


o 
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sed  foris  in  dssertis  locis  esset,  tiestamente  en  la  ciudad  ^ ,  sino 
et  conveniebant   ad   eum   undi-    que  estaba  fuera  en  lugares  de- 

siertos ,  y  acudían  á  cl  de  todas 

partes. 


tratada  el  día  del  juicio  con  mayor  ri- 
gor,  que  la  ciudad  de  Sodoma?  Esto 
puede  servir  de  escarmiento  á  los  que 
colmados  de  benericios  del  cielo  los  ol- 
vidan fácilmente  ,  temiendo  ser  aban- 


donados á  la  última  reprobación  en  pe- 
na de  su  olvido  y  mala  correspon- 
dencia. 

I    El  Griego  :  íIí  tHoMi  ,  en  fobladt^ 


CAPITULO  IL 

Sana  á  un  paralytico  ,  y  le  perdona  sus  pecados.  Cwnkndo  en  com-^ 
pañia  de  muchos  Publícanos  en  casa  de  Leví ,  á  quien  había  llamado  á 
su  seguimknto  ,  dá  la  razón  de  ello  á  causa  de  las  rnurmuraciones  de. 
los  Phariséos  ,  de  que  conversaba  con  los  pecadores,  y  que  no  ayunasen 
sus  discípulos  i  y  disculpa  á  estos  ,  de  que  en  dia  de  Sábado 
cogiesen  espigas. 


a  iterutn  intravit  Ca- 
pharnaujn  post  diesy 

2  Et  auditum  est  quód  in 
domo  esset ,  et  convenerunt  multi, 
ita  ut  non  caperet  ñeque  ad  ja~ 
nuam  ,  et  loquebatur  eís  verbu7n. 

3  Et  venerunt  ad  eum  feren- 
tes  paralyticum  b  ,  qui  á  quatuor 
portabatur. 

4  Et  cúm  non  possent  ojfer- 
re  eum  illi  prx  turba  ,  nuda- 
verunt  tectum  ubi  erat  :  et  pa- 

1  En  casa  de  S.  Pedro,  donde  se  hos- 
pedaba ,  y  donde  había  curado  á  su 
suegra. 

2  El  Griego  :  Sc-n  ju^ySírl  ;^«p6?r 
fj-nVi  Tx  Trpsí  Tiii'  ■d-í^o'n  j  ^ue  no  ca- 
ita ni  aun  a!  contorno  de  la  puerta.  JVe— 
fue  ad  jariuam. 


1  jL  entró  otra  vez  en  Ca- 
pharnautn  después  de  algunos 
días, 

2  Y  se  sonó  que  estaba  en 
una  casa  y  acudió  un  tan  cre- 
cido niímero  de  gente ,  que  no 
cabia  ,  ni  aun  á  la  puerta  ^  ,  y 
les  hablaba  la  palabra 

3  Y  vinieron  á  él  trayendo 
un  paralyiico,  que  lo  conducían 
quatro  á  cuestas. 

4  Y  como  no  pudiesen  po- 
nérselo delante  á  causa  del  tro- 
pel de  la  gente,  destecharon  '  la 

3  Les  predicaba  la  palabra  de  Dios 
la  palabra  de  salud  y  de  verdad  ,  el 
Evangelio. 

4  El  Griego  :  'K^ttj-íyylíOLi  a.hrS  ^ 
¡legar  á  él. 

5  El  Griego:  'í^o^v^oítTt'.  ,  horadan- 
do.  Las  casas  estaban  cubiertas  con 


a     Matth.  IX.  I.     b   Luc.  v.  i8. 
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ufacientes  suhmserunt  grabaUim¡ 
in  quo  paralytkus  jacebat. 

5  Cum  autem  vidissct  Je- 
sús fidem  illorum  ,  ait  paraly- 
tico  :  Fili  ,  diinittuntur  tibi  pee- 
cata  tua. 

6  Erant  autem  illic  quidam 
de  Scribis  sedentes  ,  et  cogitan- 
tes in  cordibus  suis: 

«7  Quid  hic  sic  loquitur^  bla- 
sfhemat  a.  Quis  fotest  dimitiere 
^eccata  ,  nisi  solus  Deus? 

8  Quo  statim  cognito  Jesus 
spiritu  suo  quia  sic  cogitarent 
intra  se ,  dicit  illis :  Quid  ista 
cogitatis  in  cordibus  vestrisi 

9  Quid  est  facilius  dicere  pa- 
ralytico  :  Dimittuntur  tibi  pecca- 
ta  :  an  dicere  :  Surge  ,  toUe  gra- 
hatum  tuum  ,  et  avibulal 

10  Ut  autem  sciatis  quia 
Filius  hominis  habet  potestatem  in 
terra  dimittendi  peccata  (  ait  pa- 
ralytico) 

1 1  Tibi  dico :  Surge,  tolle  gra- 
hatum  tuum ,  et  vade  in  domum 
tuam. 

12  Et  statim  surrexit  ille  :  et, 
sublato  grabato,  abiit  coram  ómni- 
bus ,  ita  ut  mirarentur  omnes  ,  et 
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casa  en  donde  estaba :  y  habien- 
do hecho  una  abertura  ,  descol- 
gárpn  la  camilla  en  que  yacía  el 
paralytico. 

5  y  quando  Jesus  vió  la  fe 
de  ellos  ,  jdixo  al  paralytico  ^  ; 
Hijo  ,  perdonados  te  son  tus  pe- 
cados. 

6  '  Y  habia  allí  sentados  algu- 
nos de  los  Escribas  ,  que  decían 
en  su  interior: 

7  ¿Cómo  este  hombre  habla 
así?  blasphema  ¿  Quien  puede 
perdonar  pecados,  sino  solo  Dios? 

8  Jesus,  conociendo  luego  su 
interior  ,  y  que  pensaban  de  este 
modo  dentro  de  sí ,  les  dice:  ¿Por 
que  pensáis  esto  dentro  de  vues- 
tros corazones? 

9  ¿Qué  es  mas  fácil,  decir  al 
paralytico  ^  :  Perdonados  te  son 
tus  pecados :  ó  decirle  :  Levánta- 
te ,  toma  tu  camilla  ,  y  anda  ? 

10  Pues  para  que  sepáis,  que' 
el  Hijo  del  hombre  tiene  potestad 
en  la  tierra  de  perdonar  pecados, 
(dice  al  paralytico) 

11  A  tí  digo  :  Levántate, 
toma  tu  camilla  ,  y  vete  á  tu 
casa. 

12  Y  al  punto  se  levantó  él: 
y  tomando  su  camilla  ,  se  fué  á 
vista    de  todos,  de  manera  que 


terrados  ó  azoteas,  por  donde  se  podian 
pasear  ,  como  en  algunas  de  nuestras 
rovincias  ;  y  la  escalera  que  conducía 
ellos  solía  estar  fuera  de  la  casa. 

1  MS.  M  contrecho. 

2  El  Griego  :  ri  ooroí  ovra  A«Aí~ 
€\Xí<pyiHiix.f  ;  icómo  este  pronuncia  blas- 
¿hernias-  de  esta  maneral 

3  Esto  uo  se  ha  de  entender  de  la 


facilidad  de  pronunciar  las  palabras,  si- 
no del  sentido  de  ellas. 

4  Las  palabras  del  texto  Griego, 
ítdtriot  'XÁtrm  ,  ofrecen  también  otro 
sentido  muy  bueno  ,  abüt  contra  omnes\ 
esto  es  ,  que  estando  todos  amontona- 
dos sobre  el ,  sorprehendidos  de  lo  que 
veían  ,  no  hallando  por  doude  salir, 
rompió  por  medio  de  todos  ,  dando 


a  ífob.  XIV.  4.  Ixai.  XLiii.  2¡. 
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lionorificar^nt  Deum  ,  dicentes: 
Qiiia  numquam  .sic  vidimus. 

13  Et  egressus  est  rursus  ad 
mare  :  omnisqiie  turba  veniebat 
ad  eum  ,  et  docebat  eos. 

14  Et  a  cihn  prateriret ,  vi- 
dit  Levi  Alphcei  sedentem  ad  te- 
lonium  ,  et  ait  illi  :  Sequere  mz. 
Et  siirgens  secutas  est  eum. 

1 5  Et  factum  est  ,  cúm  ac- 
cumberet  in  domo  ilLius  ,  mtüti 
fublicani  ,  et  peccatores  siinul 
discumhcbant  cuín  Jcsu ,  et  disci- 
pulis  ejus  :  erant  enim  multi ,  qui 
et  sequebantur  euni. 

16  Et  Scribce  ,  et  Phariscei 
videntes  quia  manducaret  cum 
publicanis  ,  et  peccatoribus  ,  di- 
cebant  discipulis  ejus  :  Quare  cum 
publicanis  ,  et  peccatoribus  man- 
ducat  et  bibit  Magister  vesterl 

17  Hoc  audito  Jesús  ait  li- 
lis ;  Non  nccesse  habent  sani  me- 
dico ,  sed  qui  malc  habent  :  non 
enim  veni  vacare  b  justos  ,  sed 
■pcccatores. 

.18  Et  erant  discipuli  Joan- 
nis  et  Pliarisíci  jejunantes  :  et 

muestrss  no  solamente  de  la  salud,  que 
habia  recobrado,  sino  también  de  su  ro- 
bustez y  vigor. 

1  Eu  que  recibía  y  contaba  los  pú- 
blicos tributos. 

2  De  Mathéo. 

3  Porque  muchos  de  estos  Publica- 
nos  y  gente  de  mala  vida  ,  movidos  de 
sus  discursos  y  mihigrus,  le  iban  si- 
guiendo á  todas  partes. 
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se  maravilláron  todos  ,  y  alaba- 
ban á  Dios,  diciendo  :  Nunca  tal 
cosa  vimos. 

13  Y  salió  otra  vez  ácia  Ja 
mar:  y  vehiaii  á  él  todas  las  gen- 
tes ,  y  los  enseñaba. 

14  Y  pasando  ,  vió  á  Leví 
hijo  de  Alphco  ,  que  estaba  sen- 
tado á  la  mesa  ^ ,  y  le  dice  :  Si- 
gúeme. Y  levantándose  ,  le  si- 
guió. 

15  Y  acaeció  ,  que  estando 
Jesús  sentado  á  la  mesa  en  casa 
de  el  '^,  estaban  también  á  la  me- 
sa con  Jesús  ,  y  con  sus  discípu- 
los muchos  Publícanos  ,  y  peca- 
dores :  porque  habia  muchos,  que 
también  le  seguían 

16  Y  quando  los  Escribas,  y 
los  Phariscos  vieron  que  comía 
con  los  Publícanos,  y  pecadores, 
decían  á  sus  discípulos ;  ¿Por  qué 
vuestro  Maestro  com£  ,  y  bebe 
con  los  Publícanos ,  y  con  los 
pecadores? 

17  Quando  esto  oyó  Jesús, 
les  dixo :  Los  sanos  no  tienen  ne- 
cesidad de  Médico,  sino  los  que 
están  enfermos  :  pues  no  he  ve- 
nido á  llamar  justos  ,  sino  peca- 
dores 

18  Y  los  discípulos  de  Juan 
y  los  Phariscos  que  ayunaban 

4  El  Griego  :  iis  juivitow  ,  á  pe- 
nitencia. Llama  justos  ,  á  los  que  se  te- 
nían por  iuitos  y  no  lo  eran.  Pecadores 
se  entienden  aquellos,  que  deseaban  sa- 
lir de  su  mala  vida  ,  y  buscaban  al  R^é- 
díco  ,  que  los  remediase, 

^  El  Griego  :  x.a.1  01  ~aiy  <P«f<e-ctiWj 
y  ¡os  de  los  Phañséot.. 


a  Mattk.  IX  9.  Luc.  v.  27.   b  i.  Timoth.  i.  i¿. 
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veniunt  ,  et  dicunt  illi  :  Quare 
discipuli  Joannis,  et  Pharisceorum 
jejunant  ,  tui  autem  discipuli  non 
jejunant^ 

19  Et  ait  illis  Jesus  :  Nuvi- 
quid  possunt  jilH  nuftiarum , 
quamdiu  sfonsus  cum  illis  est, 
jejunare^  Quanto  tempore  habent 
secum  Sponsum  ,  non  possunt  je- 
junare. 

20  Venient  a  autem  dies  cum 
auferetur  ab  eis  Sponsus  :  et  tunc 
jejunabunt  in  illis  diebus, 

21  Nemo  assumentum  panni 
rudis  assuit  vestimento  veteri : 
alioquin  aufert  supplementum  no- 
vum  d  veteri  ,  et  major  scissu- 
ra  fit: 

22  Et  mmo  mittit  vinum  no- 
vum  in  utres  veteres  :  alioquin 
dirumpet  vinum  utres  ,  et  vinum 
effundetur  ,  et  utres  peribunt: 
std  vinum  novum  in  utres  no- 
vas mitti  debet. 

23  Et  b  factum  est  iterum 
cnm  Dominus  sabbatis  ambularet 
per  sata  ,  et  discipuli  ejus  cape- 
runt  progredi  ,  et  vellere  spi- 
cas. 

24  Pharscei  autem  dicebant 
ei  :  Ecce  ,  quid  faciunt  sabbatis 
quod  non  /tcei? 

'25  Et  ait  illis  c  :  Numquam 
hgistis  quid  fecerit  David,  quan- 
do  necessitatem  habiiit ,  et  esuriit 
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vienen  á  él ,  y  le  dicen  ^  :  ¿  Por 
qué  los  discípulos  de  Juan  y  los 
de  los  Phariséos  ayunan  ,  y  tus 
discípulos  no  ayunan? 

1 9  Y  Jesus  les  dice  :  ¿Por 
ventura  los  hijos  de  las  bodas  * 
pueden  ayunar  ,  mientras  que 
está  con  ellos  el  Esposo?  Todo  el 
tiempo  que  tienen  consigo  al  Es- 
poso, no  pueden  ayunar. 

20  Mas  vendrán  dias,  quan- 
do  les  será  quitado  el  Esposo  :  y 
entonces  ayunarán  en  aquellos 
dias. 

2 1  Ninguno  echa  en  un  ves- 
tido viejo  un  remiendo  de  paño 
recio  ^  :  de  otra  suerte  el  remien- 
do nuevo  quita  de  lo  viejo  ''" ,  y 
se  hace  mayor  rotura; 

22  Y  ninguno  echa  vino  nue- 
vo en  odres  *  viejos  :  de  otra  ma- 
nera romperá  el  vino  los  odres, 
y  el  vino  se  verterá,  y  perecerán 
los  odres  :  mas  debe  echarse  el 
vino  nuevo  en  odres  nuevos. 

",3  Y  acaeció  otra  vez  ,  que 
andando  el  Señor  por  unos  sem- 
brados en  el  dia  de  Sábado  ,  sus 
discípulos  se  adelantáron  ,  y  co- 
menzáron  á  arrancar  espigas 

24  Y  los  Phariséos  le  decían: 
Mira  ,  ¿cómo  hacen  en  Sábado 
lo  que  no  es  lícito? 

25  Y  él  les  dixo  :  ¿No  habéis 
leido  jamas  ,  lo  que  hizo  David, 
quando  ^  se  hallo  en  necesidad. 


t  Los  discípulos  de  Juan  Matt.  ix. 
14. 

2   O  los  hijos  de!  Esposo  ;  esto  es, 
los  amigos.  Véase  S.  Mattheo  ix.  15. 
i   Otros  trasladan  nuevo. 


4  MS.  Tirará  lo  vicio. 

5  Odres  ,  hoy  mas  usado  ,  pellejos. 

6  Para  desgranarlas  ,  y  comer  los 
granos. 

7  MS.  Ovo  mengua  é  fumbre. 


a   JUatth.  IX.  i¡.  Lúe.  v.  3  j;.   b   Matth.  xii,  i.  Luc.  vi.  i.   c   1.  Reg.  xxi.  6. 
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ipse  ,  et  qui  cum  eo  erant? 

26  Quomodo  introivit  in  do- 
mum  Dei  sub  Abiathar  Princi-ps 
sacerdottm  ,  et  panes  propositio- 
nis  manducavit  ,  quos  non  íiccbat 
manducare  a  ^  nisi  sacerdotibusj 
et  dedit  eis  ,  qui  cum  eo  eranti 

27  Et  dicebat  eis  :  Sabbatum  ' 
pro-pter  homincm  factum  est  ,  et 
non  homo  propter  sabbatum. 

28  Itaque  Dominus  est  filias 
hominis ,  etiam  sabbati. 

1  En  el  primer  libro  de  los  Reyes  xxi. 
se  dice,  que  era  Achimeléch  y  no  Abia- 
thar, á  quien  pidió  David  ,  que  le  die- 
se alguna  cosa  que  comer.  Algunos  han 
creído,  que  el  sumo  S?cerdote  Achime- 
léch se  llamaba  también  Abiathar  como 
su  hijo,  V  el  hijo,  Achimeléch  como  el 
padre.  Mas  otros  con  mejores  fundamen- 
tos creen,  que  el  hallarse  nombrado  aquí 
Abiathar  en  lugar  de  Achimeléch,  fué, 
porque  Abiathár  era  mucho  mas  cono- 
cido en  el  tiempo  de  David.  Este  vivia 
con  su  padre  ,  y  servia  eo  el  templo 
quando  David  llego  á  él  ,  y  después 
quando  el  Rey  Saúl  hizo  degollar  á  su 
padre ,  fué  el  que  le  llevó  el  Ephdd  ,  y 
se  salvó  siguiendo  á  este  Rey.  Pudo 
muy  bien  aun  eu  vida  de  su  padre 
exercer  juntamente  con  él  el  soberano 
Sacerdocio  ,  asi  como  después  lo  tuvo 
jumamente  con  Sadoc. 

2  Como  si  el  Señor  dixera:  la  obli- 
gación del  Sabad.o  no  es  tan  estrech.i, 
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y  los  que  con  el  estaban,  tuvié- 

ron  hambre? 

26  ¿Cóuio  entró  ea  la  casa 
de  Dios  en  tiempo  de  Abiathár 
Príncipe  de  los  Sacerdotes,  y  co- 
mió los  panes  de  la  proposición, 
délos  quales  no  era  licito  comer, 
sino  á  los  Sacerdotes  ,  y  aun  dió 
á  los  que  con  él  estaban? 

27  Y  les  decia  :  El  Sábado 
fue  hecho  por  el  hombre,  y  no  el 
hombre  por  el  Sábado 

28  Así  que  el  liijo  del  hom- 
bre es  Señor  también  del  Sábado. 

que  no  pueda  jamas  ser  dispensada.  El 

hombre  fué  hecho  pa"a  Dios,  y  asi  no 
hay  cosa  que  le  pueda  dispensar  de  las 
obligaciones  que  debe  á  Dios.  Mas  el 
Sábado,  que  fue  hecho  para  que  el  hom- 
bre pensase  en  las  cosas  de  su  alma, 
se  acordase  de  los  beneficios  que  tiene 
recibidos  de  las  manos  de  su  Criador,  y 
diese  algún  alivio  al  cuerpo  después 
del  trabajo  de  toda  la  semana  ,  admite 
alguna  dispensa.  Y  sobre  todo,  yo  que 
soy  Dios  por  mi  naturaleza,  é  Hijo  del 
Hombre  por  mi  Encarnación ,  tengo  po- 
testad de  dispensar  á  mis  discípulos  en 
la  necesidad  en  que  se  hallan  ,  como 
dueño  que  soy  del  Sábado,  mas  no  pue- 
do dispensarlos  de  amar  á  Dios,  porque 
hau  sido  hechos  y  criados  para  Dios.  A 
mí  ,  que  soy  el  Soberano  Legislador, 
toca  conocer  la  necesidad  de!  hombre, 
y  no  á  vosotros  ,  que  sois  unos  Jueces 
ciegos ,  y  llenos  de  preocupación. 


a    Levit.  XXIV.  9. 
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Habiendo  curado  Jesús  una  mano  seca  ,  por  evitar  los  malos  designios 
de  los  Phariséos  ,  se  retira :  y  concurriendo  á  él  de  todas  partes  las 
turbas  ,  sana  sus  enfermos.  Envía  á  predicar  á  los  doce  que  había  es- 
cogido ,  comunicándoles  poder  sobre  las  enfermedades  y  emlemoniados. 
Convence  de  falsedad  á  los  Escribas  que  blasphemaban  de  él ,  calum- 
niándole de  que  lanzaba  los  demonios  en  virtud  de  Beelzebáb.  Dice,  que 
es  irremisible  la  blasphemia  contra  el  Espíritu  Santo  i  y  quién  son 
su  madre  ,  y  hermanos. 


t  a  tntrotvtt  nerum  tn 
synagogam  :  et  erat  ibi  homo  ha- 
bens  manmn  aridam. 

2  Et  abservabant  eum  ,  si 
sahbatis  cuaaret  ,  ut  accusarent 
iííum. 

3  Et  ait  homini  habenti  ma- 
num  aridam  :  Surge  ín  médium. 

4  Et  ^icit  eis  :  Licet  sahba- 
tis bene  faceré ,  an  mole  ?  animam 
salvam  faceré,  an  perderé?  At  illi 
tacebant. 

5  Et  circumspiciens  eos  cum 
ira  ,  contristatus  super  ccecitate 
cordis  eorum.,  dicit  homini  :  Ex- 
tende  manum  tuam.  Et  extendít, 
et  restituía  est  manus  illi. 


1  Los  Escribas  y  Phariséos  ,  que  se 
hallaban  presentes, 

2  El  Griego:  j-f AAv^ot/^e^o?  íTtí 

irm^iTii  La  palabra  ti" a ^ajíí  signifi- 
ca callo  ó  dureza ;  y  esta  es ,  la  que  ex- 
citó la  conmiseración  del  Señor.  En  esta 
ocasión  nos  ensenó ,  cómo  hemos  de 
aborrecer  lo  malo  en  los  hombres,  mi- 
rando al  mismo  tiempo  con  caridad  y 
misericordia  á  los  mismos  hombres  en 
quienes  se  hallan  los  vicios.  Y  en  este 


1  X  entró  Jesús  de  nuevo 
en  la  Synagoga :  y  había  allí  ua 
hombre  que  tenia  una  mano  seca. 

2  y  le  estaban  acechando 

si  sanaría  en  día  de  Sábado,  par 
ra  acusarle. 

3  Y  díxo  al  hombre  que  te- 
nia la  mano  seca  :  Levántate  en 
medio. 

4  Y  les  dice  :  ¿Es  lícito  en 
dia  de  Sábado  hacer  bien  ó  mal  ? 
¿salvar  la  vida ,  ó  quitarla?  Mas 
ellos  callaban. 

5  Y  mirándolos  al  rededor* 
con  indignación  ,  condolido  de 
la  ceguedad  ^  de  su  corazón,  di- 
ce al  hombre  :  Extiende  tu  ma- 
no. Y  la  extendió  ,  y  le  fue  res-r 
lablecida  la  mano 

sentido  se  ha  de  entender  aquel  versí- 
culo de  David  en  el  Psalm.  cxvm.  113. 
Aborrecí  á  los  malos.  El  zelu  de  la  glo- 
ria de  Dios  y  el  amor  á  su  Santa  Ley 
no  nos  permite  aprobar  lo  malo  de 
ningún  modo  :  mas  la  caridad  ,  que  es 
la  basa  de  la  misma  Ley,  nos  prohibe 
aborrecer  á  nuestro  hermano  ,  aunque 
sea  malo  y  pecador. 

3  El  Griego:  ¿yii<r  cóí  i  ¿AAn  ,  sa- 
na  como  la  otra. 


a  Matth.  Kii.  9.  Lm.  vr.  6. 
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6  Exeuntcs  a  autem  Phariscei, 
statim  cuín  Herodianis  consilium 
fackbant  adversits  eum  quomo- 
do  eum  perdcrent. 

7  Jesus  autem  cum  discipu- 
lis  suis  secessit  ad  mare  :  et  muita 
turba  á  Galilaa  ,  et  Judcea  secuta 
est  eum, 

8  'Et  ab  Jerosolymis  ,  et  ab 
Idumtea  ,  et  trans  Jordanem  :  et 
qui  circa  Tyrum  ,  et  Sidoncm, 
multitudo  viagna  ,  audi:ntes  quoe 
faciebat ,  ver.sruut  ad  eum. 

.  9  Et  dixit  discipulis  suis,  ut 
navícula  sibi  deserviret  fropter 
turbam ,  ne  comprimerent  eum. 

10  Multos  enim  sanabat,  ita 
ut  irruerent  in  eum  ,  ut  illum 
tangerent  quotquot  habebant  pla- 
gas. 

11  Et  spiritus  inmundi,  cúin 
illuvi  videbant  ,  procidebant  ei, 
et  damabant  dicentes: 

12  Tu  es  Fiiius  Dei.  Et  ve- 
hementer  comminabatur  eis  ne 
manifestarent  illum. 

13  £t  b  ascendens  in  vron- 
tem  vociivit  ad  se   quos  voluit 

X  Estos  hombres  tan  zelosos  de  la 
observancia  del  Sábado,  no  hacia  o  es- 
crúpulo de  juntarse  en  concilio  aquel 
misrro  dia  para  ver  como  habian  de 
oprimir  al  inocente.  Y  para  una  iniqui- 
dad ,  la  mas  detestable  que  se  conotid 
en  todos  los  siglos,  se  uniéron  con  los 
Herodianos,  a  quienes  aborreciau  mor- 
talmeute  por  ser  del  partido  de  los  Ro- 
manos. Véase  el  Cap.  xxu.  16.  de  San 
Matheo. 

2  E\  Gñego:  uÍ7Ti-/aíí  ^  azotes.  yiS. 
Mojofrientvs;  como  si  dixera  ,  a'giin  aze- 
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6  Mas  los  Pharíséos  salíeüdo 
de  allí ,  entráron  luego  en  con- 
sejo contra  el  con  los  Herodia- 
nos ,  buscando  medios  de  hacer- 
le perecer 

7  Mas  Jesus  se  retiró  con  sus 
discípulos  ácia  la  mar  :  y  le  fué 
siguiendo  una  grande  multitud 
de  la  Galilea  ,  y  de  la  Judéa, 

8  Y  de  Jerusalém  ,  y  de  la 
Iduméa  ,  y  de  la  otra  ribera  del 
Jordán  :  y  los  de  la  comarca  de 
Tyro  ,  y  de  Sidón  en  grande  mi- 
mero  vinieron  á  el,  quando  oye- 
ron las  cosas  que  hacia, 

9  y  mando  á  sus  discípulos, 
que  le  tuviesen  listo  un  barco  en 
que  pudiese  entrar  ,  para  que  el 
tropel  de  la  gente  no  le  oprimiese. 

10  Porque  sanaba  á  muchos, 
de  tal  manera  que  todos  los  que 
padecían  algún  mal  ^  ,  se  arro- 
jaban sobre  el  ^  por  tocarle. 

11  Y  quando  los  espíritus 
inmundos  le  veían ,  se  postraban 
ante  él    ,  y  gritando  decían: 

1 2  Tii  eres  el  Hijo  de  Dios. 
Mas  el  les  amenazaba  reciamen- 
te, para  que  no  lo  descubriesen. 

13  Y  subiendo  á  un  mon- 
te ,  llamó  á  sí  á  los  que  él 

te  ó  castigo  del  Cielo  con  que  avisa  á 
los  hombres  para  que  vuelvan  sobre  sí. 

3  Era  tanta  la  multitud  y  tropel  de 
gente  que  acudía  á  él ,  deseosa  de  lo- 
grar el  beneficio  de  la  salud  ,  que  apre- 
tándose los  unos  á  los  otros  por  poder 
llegar  a  tocarle,  casi  se  dexaban  caer 
sobre  él  ,  y  le  causaban  do  pequeCa 
molestia. 

4  Quiere  decir  ,  los  hombres  que  es- 
taban poseídos  de  los  espíritus  impu- 
ros. 


£   Matih.  XII.  14.      b   JUatth.  x.  i.  Luc.  vi.  13. 
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ifse  :  et  venerunt  ad  cuín. 

14  Et  fecit  ut  esscnt  duode- 
cim  cujn  iUo  ,  et  ut  mitteret  eos 
freedicare. 

15  Et  dedit  illis  potestatem 
curandi  infirmitates  ,  et  ejiciendi 
dxmonia. 

16  Et  imfosuit  Simoni  mmen 
Petrus: 

17  Et  Jacobum  Zebedtei ,  et 
Joannem  fratrem  Jacobi ,  et  im- 
fosuit  eis  nomina  Boanergesy  quod 
est  ,  filii  tonitrui: 

1  Jesu-CJiristo  en  otra  ocasión, 
JOANN.  XV.  16.  hizo  presente  á  sus 
Apóstoles  :  Q.ue  no  eran  ellos  loi  que  le 
habían  elegido  á  él ,  sino  él  el  que  habia 
elegido  á  ellos.  Y  S.  Pablo  i.  ad  Corinrh. 
I.  I.  dice  ,  que  era  Apóstol  por  la  vcca- 
tion  y  voluntad  de  Dios.  Y  en  la  Epísto- 
la (í  los  Hebreos  v.  i.  4.  quando  habla 
del  Sumo  Pontificado  de  Jesu-Christo, 
dice ,  que  ninguno  se  apropie  ,  esto  es  ,  se 
vsurpe  este  honor  ,  sino  que  es  necesario 
ser  llamada  como  jíarón.  Pues  si  este  Se- 
fior  no  se  apropió  la  dignidad  de  Pontí- 
fice,?, con  quánta  mayor  razón  debian 
ser  elegidos  ,  no  por  su  propia  volun- 
tad ,  sino  por  la  del  mismo  Señor ,  los 
que  habian  de  tener  su  lugar  en  calidad 
de  Apóstoles?  ¿Y  qué  horrible  presun- 
cioh  no  será  la  de  aquellos ,  que  sien- 
do muy  inferiores  á  los  Apóstoles  en 
toda  suerte  de  dones  y  de  gracias ,  se 
entremefen  por  sí  mismos  en  un  mi- 
nisterio, en  el  que  suceden  á  la  digni- 
dad de  aquellos  ,  que  el  Hijo  de  üics 
llamó  á  si  según  la  elección  de  su  pura 
voluntad  ,  para  estar  con  él  ,  y  para  ser 
tm-ia  os  á  predicar  a  todas  las  nacional 
4 Que  pueden  esperar  estos  hombres 
vanos  y  presuntLosos ,  si  consideran, 
que  la  vocación  y  elección  de  la  pura 
voluntad  del  Hijo  de  Dios  no  impidió 
t  Judas  ,  que  vendiese  á  su  rr.iímo 
Maestro  ,  y  que  por  este  mismo  camino 
se  perdiese?  El  Señor  eligió  entonces  á 
sus  Apostóles,  no  para  enviarlos  luego 
á  predicar  su  Evangelio,  sino  que  quiso 
que  permaneciesen  en  su  compañía  con 
el  fin  de  darles  sus  instrucciones,  y  for- 
marlos poco  á  poco  con  su  exemplo, 
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quiso  ^ :  y  vinieron  á  él. 

14  Y  escogió  doce,  para  que 
estuviesen  con  el ,  y  para  en- 
viarlos á  predicar. 

15  y  les  dió  potestad  de  sa- 
nar enfermedades  ,  y  de  lanzar 
demonios. 

16  Y  á  Simón  le  puso  el 
nombre  de  Pedro: 

17  Y  á  Santiago  ^  de  Zebe- 
déo  ,  y  á  Juan  hermano  de  San- 
tiago ,  á  los  quales  dió  el  nom- 
bre de  Boanerges  ^  ,  que  quiere 
decir ,  hijos  de  trueno 

para  enviarlos  después  en  el  tiempo 
determinado  por  su  providencia  á  que 
propagasen  su  doctrina. 

2  Hijo  ,  y  lo  m.ismo  después  ,  hijo 
de  Alpheo. 

3  La  palabra  Scanerges  ni  es  He- 
bréa  ,  ni  Syríaca.  San  Gerónymo  conje- 
tura que  los  Copistas  Griegos,  tí  los  Ga— 
liléos  que  hablaban  el  Hebréo  corrom- 
pido en  vez  de  Baneregem  ,  que  en  He- 
bréo significa  hijos  del  trueoo-j  ó  Bar^e— 
reges,  hijos  de  lá  tempestad,  pronun- 
ciaron y  escribiéron  Boancrges  ,  porque 
estos  dos  hermanos  habian  de  ser  parti- 
cularm.ente  aquellos  ,  cuyas  voces  á  se- 
mejanza de  trueno  se  habian  de  sentir 
por  toda  la  tierra  ,  y  sus  palabras  se  ha" 
bian  de  oir  hasta  las  exirenñdades  del 
v'.unuú.Psalm.  XVIII.5.  S.Pedro,  Santia- 
go, y  San  Juan  fueron  solos -aquellos, 
á  quienes  el  Señor  dió  nombre,  como 
para  señalar  su  excelencia  solire  los 
otros  Apóstoles.  Y  así  se  ve  ,  que  el 
miinr.o  Señor  los  privilegió  y  distinguió 
entre  los  demás.  Y  esto  mismo  parece 
que  reconoce  S.  Pablo  en  la  Kpistola  á 
les  Calatas  11.  9.  diciendo  :  ¡¿ue  pare- 
cían las  columnas  de  la  Iglesia.  Cotéjese 
también  este  lugar,  con  lo  que  escribe 
S.  Lucas  de  estos  dos  hermanos  ,  en  el 
Cap.  IX.  54.  Su  m.adre ,  viendo  como  el 
Sei'or  los  distinguía  ccn  un  apellido  tan 
hot  orifico  ,  pudo  asimismo  tomar  oca- 
sión de  ello,  para  pedirle,  quelosiií- 
ciese  ¡sentar  ,  uno  a  sü  derecha,  y  otro 
á  su  izquierda  en  su  reyno,  ¡VIatth.  xx. 
21. 

4  MS.  Ve  tueno. 
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1 8  Et  Andream  ,  et  Philip- 
pum  ,  et  Bartholomceum ,  et  Mat- 
thceum  ,  et  Tliomam  ,  et  Jacobum 
Alphcei ,  et  TJiaddceum  ,  et  Simo- 
nem  Chanancewn, 

19  Et  Judam  Iscariotem,  qui 
et  tradidit  illwn. 

20  Et  veniunt  ad  domum  ,  et 
convenit  iterum  turba  ,  ita  ut 
non  possent  mque  panetn  man- 
ducare. 

21-  Et  cüm  audissent  sui, 
exierunt  temeré  eum  :  dicebant 
enini  :  Quoniam  in  furorem  ver- 
sus  est. 

22  Et  Scribce  ,  qui  ab  Jero- 
solyniis  descendcrant ,  dicebant  a; 
Quoniam  Beehebub  habet ,  et  quia 
in  Principe  dcemoniorum  ejicit 
dcemonia, 

23  Et  convocatis  eis  in  pa- 
rabolis  dicebat  illis  :  Qaomodo 
potest  Satanás  Satanam  ejicere? 

24  Et  si  regnu7n  in  se  divi- 
datur  ,  non  potest  regnurn  illud 
store. 

2<y  Et  si  domus  super  semet- 
ipsam  dispertiatur,  non  potest  do- 
mus  illa  stare, 

1  Esto  es ,  los  de  su  familia  y  pa- 
rentela. Paiece  decían  esto  los  parien- 
tes y  amigos  ,  para  librarlo  del  tropel 
de  las  gentes,  y  porque  no  le  oprimie- 
sen y  sofocasen. 

2  El  in  furorem  -versui  de  la  Vulga- 
gata,  en  el  texto  Griego  es  e^íVrn,  «-r- 
tra  se  est ,  como  si  dixera  ,  está  extá- 
tico ,  enageiiado  y  olvidado  de  sí,  hasta 
de  tomar  alimento  ,  por  el  fervor  y  a- 
pUcaciou  á  las  cosas  del  Evangelio.  ^, 
esta  exposición  convienen  todas  las  cir- 
cunstancias. Otros  dan  otros  sentidos. 

3  ^y3.  Dios  mosca  ,  ó  de  las 

a   Matth.  IX.  34. 
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18  y  á  Andrés ,  y  á  Phelipe, 
y  á  Bartholomc  ,  y  á  Mathco  ,  y 
á  Tomás ,  y  á  Santiago  de  AI- 
phco  ,  y  á  Thadco  ,  y  á  Siinon 
el  Chánaneo, 

19  y  á  Judas  Iscariotes,  que 
le  entregó. 

20  y  vinieron  á  la  casa  ,  y 
concurrió  de  nuevo  tanta  gente, 
que  ni  aun  podían  tomar  ali- 
mento. 

.21  y  quando  lo  oyeron  los 
suyos  ^  ,  salieron  para  echarle 
mano  :  porque  decian  ;  Se  ha 
puesto  enagenado 

22  y  los  Escribas  ,  que  ha- 
bían baxado  de  Jerusalcm  ,  de- 
cian :  Tiene  á  Bejizebúb  ,  y  en 
virtud  del  Príncipe  de  los  demo- 
nios lanza  los  demonios 

23  y  habiéndolos  convoca- 
do, les  decia  en  parábolas:  jCó- 
mo  puede  Satanás  echar  fuera  á 
Satanás? 

24  y  sí  un  reyno  está  divi- 
dido contra  sí  mismo ,  no  pue- 
de *  durar  aquel  reyno. 

25  y  si  una  casa  estuviere 
dividida  contra  sí  misma  ,  no 
puede  permanecer  aquella  casa. 

moscas,  á  quien  adoraban  los  Accaroni- 
tas,  y  que  en  este  lugar,  y  otros  del 
Nuevo  Testamento  se  llama  Príncipe 
de  los  Demonios.  Los  Escribas  y  Pha- 
riséus  le  calumniaban  y  decian  ,  que  lo 
que  hacia  ,  y  pareoia  ser  sobrenatural, 
lo  hacia  todo  en  virtud  del  Príncipe  de 
los  Demonios.  ¡Grande  consuelo  es  este 
exemplo  para  los  que  han  abrazado  el 
camino  de  la  virtud  y  perfección  ,  pira 
no  abandonarle  por  temor  de  las  ca- 
lumnias ydichos  de  los  hombresi 
4    MS.  A  sotenerle. 
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26  IBt  si  Satanás  consurrzxe- 
rit  in  semetipium,  dispertitus  esty 
et  non  poterit  stare  ,  sed  finan 
habet. 

27  Ncmo  fiotest  vasa  fortis 
ingressus  in  dotnum  diripere  ,  nisi 
pritis  fortcm  alliget  ,  et  tunc  do- 
mum  ejus  diripiet. 

28  Amen  a  dico  vobis  ,  quo- 
niavi  omnia  dimittentur  filiis  ho- 
viinum  peccata  ,  et  blasplumice^ 
quibus  blasphemaverint: 

29  Qui  autem  blasphemave- 
rit  in  ¿ipiritum  Sanctum  ,  non 
habebit  remissiomm  in  ¡eternum, 
sed  reus  erit  ceterni  delicti. 

30  Quoniam  diccbant  :  Spi- 
ritum  immundum  hubet.' 

31  Et  ^  vzniunt  mater  ejus 
et  fratres  :  et  foris  stantes  mi- 
serunt  ad  euin  vacantes  eum, 

32  Et  sed:bat  circa  eum  tur- 
ba ,  et  dicunt  ei  :  Ecce.  mat:r 
tua  ,  et  fratres  tui  foris  quce- 
runt  te. 


1  MS.  J3el  arrezrado, 

2  El  Griego  :  6(,i»>io'j  >íoíV«b<  ,  eríá 
obfigado  á  eterno  juicio,  ó  condenación. 
VéaaC  lo  que  dexamos  dicho  sobre  el' 
sentido  de  estos  versos  en  el  Cap.  xii. 
32.  de  S.  Matheo. 

3  MS.  Evas. 

4  El  Griego:  y:x¡  ct¡  íh^feít  «-st/, 
y  tus  hermanas.  No  hubo  jamas  Madre 
mas  Santa  ,  que  la  del  Hijo  de  Dioj^ 
c¡  Hijo  tampoco,  que  amase  mas  á  tu 
M&dre,  quí  Jesu-Christo.  Mas  después 
q,ue  comeiizrt  á  exerciiar  su  misión  en- 
tre los  hombres  ,  rara  vez  se  lee  ,  que 
se  bailase  esta  Santa  .Madre  con  su  Hi- 
jo ;  y  aun  parece,  que  la  trataba  siem- 
pre coa  DO  poca  iudiferencia  ,  quando 
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26  Y  si  Satanás  se  levantare 
contra  sí  mismo  ,  dividido  está, 
y  no  podrá  durar,  ántes  está  pa- 
ra acabar. 

27  No  puede  ninguno  entrar 
en  la  casa  del  valiente  ^  >  y  ro- 
bar sus  alhajas  ,  si  primero  no 
ata  al  valiente  ,  para  poder  des- 
pués saquear  su  casa. 

28  Én  verdad  os  digo,  que  á 
los  hijos  de  los  hombres  perdona- 
dos les  serán  todos  los  pecados, 
y  las  blasphemias,  que  profirieren: 

29  Mas  el  que  blasphemare 
contra  el  Espíritu  Santo  ,  nunca 
jamas  tendrá  perdón  ,  sino  que 
será  reo  de  eterno  delito 

30  Por  quinto  decían  :  Tie- 
ne espíritu  inmundo. 

31  Y  llegáron  su  madre,  y  sus 
hermanos;  y  quedándose  de  la  par- 
te de  afuera,  le  enviáron  á  llamar, 
32  Y  estaba  sentado  al  rede- 
dor de  el  un  crecido  número  de 
gente  ,  y  le  dixéron ;  Mira  tu 
madre,  y  tus  hermanos  te  bus- 
can ahí  fuera. 

se  le  presentaba  la  ocasioí.  Con  esto 
quiso  dexar  un  modelo  de  la  conducta, 
que  deben  guardar  los  Pastores  y  Pre- 
lados, aun  con  aquellos,  que  tienen  el 
primer  lugar  entre  sus  parientes.  Un 
digno  Ministro  de  Jesu-Christo  no  co- 
noce á  los  que  le  tocan  según  la  carne, 
quando  se  trata  del  exái;to  cumpli- 
miento y  desejnpeño  de  su  ministerio. 
Con  esta  distinción  de  persona  pi'blica, 
y  de  persona  pirtit;ular  se  pueden  in- 
terpretar benigoí. menté  las  expreiiones 
con  que  S.  Juan  Chri.'sos7o:io  comen- 
ta y  glosa  ia  aparente  sequedad  con 
que  el  Hijo  de  Dios  ,  y  de  la  Virged 
contestó  á  este  aviso. 


a  Matth.  xii.  31.  Luc.  xii.  lo.  i.  Joann.  v.  16.  b  Mtiih.  xii.  46.  Lvc, 
VIII.  19. 
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33  Et  respondens  eis  ,  ait: 
Qux  est  mater  mea  ,  et  fratres 
ineñ 

34  Et  circumspiciens  eo;, 
gui  in  circuitu  ejus  sedebant, 
ait  :  Ecce  mater  mea  ,  et  fra- 
tres mei. 

35  12««  enim  fecerit  volun- 
tatem  T)ei  ,  lúe  frater  meas,  et 
sóror  mza  ,  et  mater  est. 

1  MS.  SI  recudióles. 

2  MS.  Cató  contra  los  guel  estaban 
en  derredor. 
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33  Y  les  respondió  dicien- 
do :  ¿Quien  es  mi  madre  ,  y  mis 
hermanos? 

34  Y  mirando  ^  á  los  que  es- 
taban sentados  al  rededor  de  sí; 
He  aquí ,  les  dixo  ,  mi  madre ,  y 
mis  hermanos 

35  Porque  el  que  hiciere  la 
voluntad  de  Dios,  ese  es  mi  her- 
mano y  mi  hermana,  y  mi  madre. 

3  MS.  He  mi  madre  ,  é  niios  erma- 
nos. 


CAPITULO  IV. 


"Propone  la  parábola  del  Sembrador  ,  y  la  explica  á  sus  discípulos. 
Dice  como  la  luz  debe  ponerse  en  el  candelera  j  continúa  con  la  pará- 
bola de  la  semilla  echada  en  la  tierra  ,  que  crece  ,  durmiendo  el  que  la 
sembró ,  y  del  grano  de  mostaza  :  todo  lo  que  interpreta  después  á 
sus  discípulos.  Durmiendo  en  la  barca  ,  le  despiertan  estos^ 
y  serena  una  tempestad  de  mar. 


1  H/t  a  iterum  coepit  doce- 
re  ad  mare  :  et  congregata  est 
ad  eum  turba  multa  ,  ita  ut  na- 
vim  ascendens  sederet  in  mari, 
et  omnis  turba  circa  mare  super 
terram  erat: 

2  Et  doccbat  eos  in  parabolis 
imdta  ,  et  dicebat  illis  in  doctri- 
na sua: 

3  Audite :  Ecce  exiit  seminans 
ad  seminandum. 

4  Et  dum  seminat  ,  aliud 
cecidit  circa  viam  ,  et  venerunt 

i  No  según  la  doctrina  de  los  Pha- 
riséos.de  los  Sacerdotes,  y  de  los  Doc- 
tores de  la  Ley ,  sino  según  su  doctri- 
na, opuesta  al  desarreglo,  y  corrupción 


1  I  de  nuevo  se  puso  á  en- 
señar á  la  orilla  de  la  mar  :  y  se 
allegáron  al  rededor  de  él  tantas 
gentes ,  que  entrándose  en  un 
barco,  se  sentó  dentro  en  la  mar, 
y  toda  la  gente  estaba  en  tierra  á 
la  orilla: 

2  Y  les  enseñaba  muchas  co- 
sas por  parábolas ,  y  les  decia  en 
su  doctrina 

3  Oid :  He  aquí  salió  el  sem- 
brador á  sembrar. 

4  Y  al  tiempo  de  sembrar, 
una  parte  cayó  cerca  del  camino, 

de  su  corazón  ,6  de  un  modo  sencillo, 
y  acomodado  á  la  capacidad  de  los 
oyentes. 


a     Mattb.  xiit.  2.  Luc.  viii.  4. 
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volucres  cceli  ,  et  comederunt  il- 
lud. 

5  Aliud  vero  cecidit  super 
fetrosa  ,  ubi  non  habuit  teryam 
7nultam  :  et  statim  exortum  est, 
quoniam  non  habebat  altitudincm 
terree: 

6  Et  quando  exortus  est  5oi, 
excestuavit  :  et  eo  quod  non  habe- 
hat  radicem  ,  exaruit. 

7  Et  aliud  cecidit  in  spinasy 
et  ascenderunt  spnce,  et  sujfocave- 
runt  illud  ,  et  fructujn  non  dedit. 

8  Et  aliud  cecidit  in  terram 
honam ,  et  dabat  fructum  ascen- 
dentein  ,  et  crescentem  :  et  affere- 
hat  unum  trigintd ,  unum  sexa- 
ginifl,  et  unum  centum. 

9  Et  dicebat  :  Qui  habet  au- 
res  audiendi ,  audiat. 

10  Et  cum  esset  singularis,  in- 
Urrogaverunt  eum  hi ,  qui  cum  eo 
erant  duodecim ,  payahoiam. 

,11  Et  diccbat  eis  :  Vobis  da- 
tum  est  nosse  mysteritim  regni 
Dei  :  illis  autem  ,  qui  foris  sunt, 
in  parabolis  omnia  jiimt: 

12  Ut  ^  videntes  videant ,  et 
.  ñon  videant :  et  audientes  audiant, 

1  El  Griego  :  o¡  yia'i  a.vroi  cCt 
TcTí  t¿^íy.().  y  los  qve  estaban  al  rede- 
dor de  él  juntamente  con  Jos  doce. 

2  El  sentido  de  la  parábola. 

3  Esto  es  ,  á  los  que  no  tenían  la 
dicha  de  estar  como  ellos  en  su  com- 
pañía; y  en  el  sentido  es^jiritual ,  á  los 
que  debian  ser  mirados  como  extra iíos 
para  entrar  en  el  reyuo  de  los  cielos, 
^olo  se  proponían  las  verdades  en  erig- 
mas ,  y  en  parábolas  ,  para  q^e  no  lis 
comprehendiesen.  Los  Judíos  señalaban 
¿  los  Gentiles,  llamándolos  oi  (f-J^qui 
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y  vinieron  las  aves  del  cielo  ,  y 
la  comieron. 

5  Y  otra  cayó  sobre  pedre- 
gales ,  donde  no  tenia  muclia 
tierra:  y  nació  luego,  porque  no 
habia  profundidad  de  tierra: 

6  Mas  luego  que  salió  el  Sol, 
se  asolanó :  y  como  no  tenia  raiz, 
se  secó. 

7  Y  otra  cayó  entre  espinas, 
y  crecieron  las  espinas,  y  la  aho- 
garon ,  y  no  dió  fruto. 

8  Y  otra  cayó  en  buena  tier- 
ra ,  y  dió  fruto  ,  que  subió  ,  y 
creció  :  y  uno  dió  á  treinta, 
otro  á  sesenta  ,  y  otro  á  cien- 
to. 

9  Y  decía  :  Quien  tiene  ore- 
jas para  oir ,  oyga. 

10  Y  quando  estuvo  solo,  le 
preguntáron  los  doce  ,  que  esta- 
ban con  él      de  la  parábola 

11  Y  les  dixo  :  A  vosotros  es 
dado  saber  el  mysterio  del  reyno 
de  lOics  :  mas  á  los  que  están  fue- 
ra ^  ,  todo  se  les  trata  por  pará- 
bolas : 

1 2  Para  que  viendo  vean ,  y 
no  vean    :  y  oyendo  oygan  ,  y 

forif  sunt ;  porque  todas  las  tierras,  y 
provincias  fuera  de  la  suya  ,  las  lla- 
maban ,  51K^  ny^n  fuera  de  aquella 
tierra ,  que  dio"  Dios  en  posesión  á  su 
pueblo:  y  el  Salvador,  para  confun- 
dirlos y  ¿arles  en  rostro  'con  su  infide- 
lidad ,  aplicaba  á  la  nación  Judáyca 
esta  misma  expresión,  con  que  eüa  ca- 
racterizaba á  ios  Gentiles. 

4  En  el  texto  Griego  se  lee  en  este 
segundo  lugar  el  verbo  ■ja-  í  de  tll'iay 
video,  que  se  aplica  á  los  ojos  del  alma, 
y  sigQÍtica  entender  ,  advertir. 


X   Isa¡.  VI.  9.  Jüatth.  xiii.  14.  Joann.  xii.  40.  ^ctor,  %xvuu  26.  Román,  xi.  8. 
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et  non  intilUgant  :    m  quando  no  entiendan  :  no  sea  que  alguna 

convei-tantur  ,  et  dimiftantur  eis  vez  se  conviertan,  y  les  sean  pcr- 

feccata.  donados  los  pecados. 

1 3  Et  ait  illis  :  Nescitis  pj-  13  Y  les  dixo :  ¿No  entendéis 
rahoiam  hand  Et  quomodo  omnss  esta  parábola?  ¿  Pues  cómo  en- 
f  arábalas  co^noscctisi  tendereis  todas  las  parábolas  ^  ? 

14  Qui  seminat  ,  verhum  se-  14  El  que  siembra ,  siembra 
minat.            ^  la  palabra. 

15  Hi  autem  sunt  ,  qui  cir-  1 5  Y  estos  son  los  de  junto 
ca  viam  ,  ubi  seminatur  v:rbumy  al  camino,  en  los  que  la  palabra 
et  cüví  audierint  ,  confestim  ve-  es  sembrada,  mas  quando  la  han 
nit  S:^tanis ,  et  aufert  verbum,  oido  ,  viene  al  punto  Satanás ,  y 
quod  seminatum  est  in  cordibus  quita  ^  la  palabra,  que  fué  sem- 
eorum.  brada  en  sus  corazones. 

16  Et  hi  sunt  similiter,  qui  16  Y  asimismo,  estos  son  los 
supír  p:tr05íi  seminantur  :  qui  que  reciben  la  simiente  en  pedre- 
cíi/íí  audÍ2rint  verbj^m,  statim  cum  gales  ;  los  que  quando  han  oido 
gaudio  accipiunt  illud  :  la  palabra,  luego  la  reciben  con 

gozo: 

17  Et  non  hahznt  radicem  17  Mas  no  tienen  raiz  en  sí, 
in.se,  sed  temporales  sunt  :  dzinde  ántes  son  temporales  ^  :  y  des- 
ortá  tribulatione  et  p:rsecutio-  pues  en  levantándose  la  tribula- 
m  propter  verbum,  confestim  sean-  cion  ,  y  la  persecución  por  la 
daiizantur.  palabra  ,  luego  se  escandalizan. 

18  Et  3.  ala  sunt,  qui  in  spi-  18  Y  estos  son  los  que  reci- 
nis  semimntur  :  hi  sunt ,  qui  ver-  ben  la  simiente  entre  espinas,  los 
bum  audiunt,  que  oyen  la  palabra , 

19  Et  cerumnoe  soeculi ,  et  de-  19    Mas  los  afanes  del  siglo, 


I  Como  si  les  dijcera :  ¿vosotros  que 
me  estáis  oyendo  hablar  iodos  los  dias 
de  las  verdades  de  la  Ley  nueva  ,  te- 
neis  todavía  tan  poca  aplicación  é  inte- 
ligencia en  las  cosas  perteaecientes  á 
vuestra  salud,  que  no  entendéis  una  pa- 
rábola tan  fácil?  De  lo  que  se  intiere, 
que  no  basta  estar  eu  la  compañía  del 
mismo  Jesu-Christo,  ni  oirle  hablar  fre- 
qüentemeute  de  los  mysterios  del  rey- 
no  de  los  cielos ,  si  Dios  mismo  no  abre 
estas  oreja/  espirituales,  estas  orejas  in- 
teriores, que  son  necesarias  para  enten- 
der ,  como  se  debe  ,  lo  que  llega  exte- 
riormente  á  las  del  cuerpo.  Los  Apósto- 
les veían  todos  los  dias  la  imágen  subs- 
tancial del  Padre  ,  y  todos  los  dias  es- 
cuchaban la  palabra  de  su  Verbo.  Mas 


esta  gracia  tan  singular  los  hubiera  he- 
cho mas  culpjbles  ,  si  se  hubieran  mos- 
trado sordos  á  sus  voces.  El  exemplo  de 
Judas  fué  una  prueba  muy  funesta  de 
esta  insensibilidad. 

2  MS.  E  tuelle.  Sátanat,  como  se  es- 
cribe siempre  en  los  libros  del  nuevo 
testamento  ,  ó  Satán  ,  como  se  escribe 
en  los  del  antiguo  ,  es  palabra  Hebrea, 
que  significa  enemigo  ,  contrario.  Pero 
por  antonomasia  se  dá  este  nombre  en 
varios  lugares  de  la  Escritura  ,  y  en  el 
uso  común  de  los  fieles  al  demonio, 
como  en  S.  Matheo  ,  xti.  26.  ¿  Si  Sa- 
tanás ,  echa  fuera  á  Satanás  ,  cdmo 
subsistirá  su  reyno? 

3  MS.  Mas  son  temfcrosoí.  Es  tem- 
poral su  duración. 


a     I.  Timoth.  VI.  17. 
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eeptio  divitiarum  ,  et  circa  reli- 
qua  concupiscentiíS  introéuntes  suf- 
focant  verbum  ,  et  sitie  fructu 
efficitur. 

20  Et  hi  sunt ,  qui  super  ter- 
ram  bonam  seminati  sunt ,  qui  au- 
diunt  verbum  ,  et  suscipiunt  ,  et 
fructificant ,  unum  triginta,  unum 
sexaginta  ,  et  unum  centum. 

21  Et  a  diccbat  illis  :  Num- 
quid  venit  lucerna  ut  sub  mo- 
dio  ponatur  ,  aut  sub  lectol  Non- 
ne  ut  juper  candelabrum  p^^na- 
tur? 

22  Non  b  est  enim  aliquid 
sibsconditum  ,  quod  non  manijeste- 
tur  :  nec  factum  est  occultum^ 
sed  ut  in  palam  veniat. 

23  Si  quis  habet  aures  au- 
¿iendi  ,  audiat. 

■.24  Et  dicebat  illis  :  Videte 
^id  audiatis  In  qua  mensura 
mensi  jueritis  ,  remetietur  vobiSf 
tí  odjicietur  vobis. 

1    Esto  es  ,  por  ano, 
8    MS.  So  el  moy^. 

3  ¿Y  para  que  de  este  modo  alum- 
bre á  los  que  entran?  Pues  del  mismo 
modo  quiero,  que  lo  hagáis  voiotros. 
Yo  al  presente  enciendo  en  vosotros  con 
mis  instrucciones,  y  mi  gracia  una  luz 
de  divina  sabiduría  ,  para  que  puestos 
después  sobre  el  candelero  podáis  alum- 
brar á  los  otros  enseñándoles  estas 
mismas  verdades,que  son  de  vida  eterna. 

4  MS.  Que  no  Jta  faladina, 

5  El  Griego:  tcVí  ¿í:c!/;i><rii  ,  á  vo- 
totros  que  oii.  Esto  es ,  á  proporción 
del  trabajo  y  atención  ,  que  emplea- 
reis eo  recibir,  y  cultivar  la  semilla 
de  la  divina  palabra  ,  será  Dios  liberal, 

a  Matth.v.  15.  £i/r.  Tiii.  16.  ct  xi. 
C    Matth.  VII.  2.  Luc.  vi.  38. 
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y  la  ilusión  de  las  riquezas  ,  y 
las  otras  pasiones  á  que  dan  en- 
trada ,  ahogan  la  palabra ,  y  no 
da  fruto  alguno. 

20  Y  estos  son  los  que  reci- 
ben la  simiente  en  buena  tierra, 
los  que  oyen  la  palabra ,  y  la  re- 
ciben, y  dan  fruto  ,  uno  á  trein- 
ta, otro  á  sesenta,  y  otro  á  cien- 
to K 

21  Y  les  decia  :  ¿  Por  ventu- 
ra se  trabe  una  antorcha  para 
meterla  debaxo  de  un  celemín 

ó  debaxo  de  la  cama  ?  ¿  No  la 
traben  para  ponerla  sobre  el  can- 
delero ^  ? 

22  Porque  no  hay  cosa  es- 
condida ,  que  110  haya  de  ser 
manifestada  :  ni  cosa  hecha  en 
oculto ,  que  no  haya  de  venir 
en  piíbÜco 

23  Si  alguno  tiene  orejas 
para  oir  ,  oyga. 

24.  Y  les  decia  :  Atended  á 
lo  que  vais  á  oir :  Con  la  medi- 
da conque  midiereis,  os  medirla 
á  vosotros ,  y  se  os  añadirá 

y  magnífico  en  derramar  sobre  voso- 
tros nuevas  ,  y  mayores  gracias.  El 
hombre  recogerá  á  froforiicn  de  lo  que 
hubiere  sembrado  ,  S  Pjíelo  á  tos  Galat, 
VI.  8.  y  en  la  segunda  á  ¡os  de  Corin— 
tho  IX.  6.  El  que  siembra  poco,  cogerá 
poco.  Dios  es  liberalisimo  ,  y  á  los  que 
saben  hacer  buen  uso  de  lo  que  tienea 
yá  ,  les  dará  mas  y  mas  ;  pero  á  los 
que  lo  tienen  como  sino  lo  tuvieran, 
porque  no  saben  aprovecharse  ,  ni  ha- 
cer buen  uso  de  lo  que  tienen  ,  les  se- 
rá quitado  esto  ,  y  quedaran  reducidos, 
á  un  estado  el  mas  deplorable  ,  como 
se  veriticó  en  los  Caphariiaitas ,  de 
los  quales  se  ha  hablado  ya  en  otros 
lugares. 

33.     b   Matth.  X.  26.  Luc.  viii.  17. 
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25  Qui  a  ^nim  habet ,  dabitur 
illi  :  et  qui  non  hahet^  etiam  quod 
hahet  auferetur  ab  eo. 

26  Et  dicebat :  Sk  est  regnum 
Dzi  ,  quemadmodum  si  homo  ja~ 
ciat  seinentem  in  terram, 

27  Et  dormiat  ,  et  exurgat 
noctc  et  di¿  ,  et  s;m:n  germimt, 
et  increscat  dum  mscit  Ule. 

28  Vltro  enhn  térra  fructiji- 
cat ,  frimum  herbam  ,  dsinde  spi~ 
cam  ,  deinde  plenum  frumentum 
in  spica. 

29  Et  cúm  produxerit  fructus, 
statim  mittit  falcem  ,  quoniam 
adest  messis. 

30  Et  dicebat  :  Cui  assimi- 
labimus  regnum  D?i?  aut  cui  pa- 
rabolce  comparabÍ7nus  illud^ 

31  Sicut  t)  granum  sinapis, 
quod  cúm  senñnatum  fazrit  in 
térra  ,  minus  est  ómnibus  semi- 
nibus  ,  quce  sunt  in  térra: 

32  Et  ciim  seminatum  fue- 
rit ,  ascendit  ,  et  fit  majas  ómni- 
bus oleribus  ,  et  facit  ramos  ma- 
gnos ,  ita  ut  possint  sub  umbra 
ejus  aves  cceli  habitare. 

33  Et  talibus  multis  paraba- 

1  Lo  que  parece  que  tiene. 

2  El  que  anuncia  el  Evangelio  del 
rryno  de  Dios. 

3  No  depende  de  la  voluntad  del 
que  arrojó  el  grano,  y  cultivó  la  tier- 
ra ,  el  que  se  forme  en  yerba,  crezca, 
y  llegue  á  sazón ,  para  que  sea  sega- 
do ,  y  produzca  fruto  á  su  tiempo;  por- 
que todo  esto  pasa  sin  que  él  lo  ad- 
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2  5  Porque  al  que  tiene  ,  se 
dará  :  y  al  que  no  tiene,  aun  lo 
que  tiene      se  le  quitará. 

26  Decía  también  :  Tal  es  el 
reyno  de  Dios  ^ ,  como  si  na 
hombre  echa  la  semilla  sobre  la 
tierra, 

27  Y  que  duerme  ,  y  se  le- 
vanta de  noche  y  de  dia  :  y  la 
semilla  brota  ,  y  crece  sin  que  el 
k>  advierta 

28  Porque  la  tierra  de  suyo 
dá  fruto  ,  primeramente  yerba, 
después  espiga  ,  y  por  último 
grano  lleno  en  la  espiga. 

29  Y  quando  ha  producido 
los  frutos  ,  luego  echa  la  hoz, 
porque  la  siega  es  llegada. 

30  Y  decii :  A  que  asemeja- 
remos el  reyno  de  Dios?  ¿ó  coa 
que  parábola  lo  compararemos  '*^? 

31  Como  un  grano  de  mos- 
taza *  ,  que  quando  se  siembra 
en  la  tierra  ,  es  el  menor  de  to- 
das las  simientes  ,  que  hay  en  la 
tierra: 

32  Mas  quando  fuere  sem- 
brado ,  sube  ,  y  crece  mas  que 
todas  las  legumbres,  y  cria  gran- 
des ramas  ,  de  modo ,  que  las  a- 
ves  del  cielo  pueden  morar, baxo 
de  su  sombra. 

33  Y  así  les  proponía  la  pa- 

vierta  ,  y  sin  que  sepa  cómo  sucede. 
Esto  es  lo  mismo  ,  que  decia  S.  Pabí.o 
I.  Corinth.  III.  6.  Que  él  hiibi a  plantado  y 
regado  :  mas  que  el  Señor  ¡o  hizo  crecer. 
y  del  mismo  modo  lo  deben  hacer  ios 
Predicadores  del  Evangelio. 

4  MS.  i  Le  apodarémosl 

5  MS.  De  la  senap. 


a  Matth.  xni.  12.  et  xxr.  29.  Luc.  viii.  18.  et  xiz.  26.  b  Motth.  xui.  31. 
Lnc.  XIII.  19. 


/(I  //!///■ :  ( ¿r//¿7,r////¡/.7/^/í'rí'.    rejo  e¿  vie/itv^  y  so/vevt/w 
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lis  loquéatur  eis  rcrbw)»,  frout 
foterant  audirei 

34  Sinc  parábola  autcm  non 
loquobatur  eis  :  scorsum  autem  di~ 
scipulis  suis  disserebat  omnia. 

35  Et  ait  illis  in  iUa  di?,  cuín 
seró  essct  factum  :  Transeamus 
contra. 

.•36  Et  ^  dimitientes  turbam^ 
assumunt  euin  ita  ut  erat  in  navi: 
et  alix  naves  erant  cum  illo. 

37  ,  Et  facta  est  p-ocella  via- 
gna  venti  y  et  fiuctus  mittebat  in' 
navim  ,  ita  ut.  impkrefur  nc^- 

,38  Et  erat  ipse  in  puppi 
super  cervical  dormiens  :  et  exci- 
tant  eum  ,  et  dicunt  illi  :  Ma- 
gister  ,  non  ad  te  pertinet ,  íj.uia 
perimu's^  :..[  ojoi  zli^A  ,  ir..^  :j 

39  Et  exurgens  comminatus 
est  vento  ,  et  dixit  mari  :  Ta- 
ce ,  ohnutesce.  Et  cessavit  ventus, 
et  facta  est  tranquiUitas  magna. 

40  Et  ait  iUis  :  Quid  timi- 
di  estis  ?  necdum  habetis  fidem  ? 
Et  timuerunt  timore  magno ,  et 
dicebant  ad  alterutrum  :  Quis, 
putas ,  est  iste  ,  quia  et  ventus 
et  mare  obediunt  e¿? 

1  o  acomod§|idose  á  la  capacidad 
de  sus  oyentes  ^  aunque  muchos  Pa- 
dres no  admiten  este  sentido,  sino  que 
dicen  ,  que  Jesu-Christo  hablaba  así 
por  via  dé  parábolas,  para  que  le  en- 
tendiesen solamente  aquellos  ,  cuyo  co- 
razón estaba  bien  dispuesto. 

2  MS.  Departiégelo  todo. 

3  A  la  sazón  sin  haber  tomado  ali- 
mento ,  ni  reposado  de  la  fatiga  de 
haber  estado  predicando  ,  y  CBseñando 
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labra  con  muchas  parábolas  co- 
mo estas  ,  conforme  á  lo  que  po- 
diaa  oir 

34  Y  sin  parábola  no  les  ha- 
blaba :  mas  quando  estaba  apar"- 
íe  con  sus  discípulos  se  lo  decla- 
raba tQdp  ... 

3  5  Y  aquel  dia;  quando  fué 
ya  tarde,  les  dixo  :  Pasemos  en- 
frente. 

30  Y  después  de  haber  des- 
pedido la  gente  ,  lo  tomaron  así 
como  estaba  ^  en  el  barco :  y  ha- 
bla también  con  él  otros  barcos. 

37  Y  se  levantó  una  grande 
tempestad  de  viento  ,  que  metía 
las  olas  en  el  barco  ,  de  manera 
que  este  se  llenaba  de  agua. 

38  Y  él  jnismo  estaba  en  la 
popa  durmiendo  sobre  un  cabe- 
zal :  y  le  despiertan  ,  y  le  dicen; 
¿Maestro',  no  te  se  dá  nada  que 
perezcamos? 

39  Y  levantándose  amenazó 
al  viento,  y  dixo  á  la  mar:  Calla, 
enmudece.  Y  cesó  el  viento  ,  y 
sobrevino  una  grande  bonanza. 

40  Y  les  dixo  :  ^  Por  que  es- 
taos medrosos  *  ?  ¿  aun  no  tenéis 
fe?  Y  tuviéron  grande  miedo,  y 
decían  el  uno  al  otro :  Quién 
piensas  es  éste ,  que  aun  el  vien- 
to y  la  mar  le  obedecen 

todo  el  dia  ,  y  sin  provisión  ni  otro 
aparejo. 

4  IVIS.  T  quedó  el  viento. 

5  El  Griego  ,  ri  S'íiAci  sVre  'óvra; 
"TTaí  Jt/z.  'i^tTí  Tfic-Tii  •,  ¿  cómo  estait 
tan  medroiosl  ipor  qué  no  tenéis  fé  ? 

6  El  que  sepa  ,  quán  imperfecta 
era  todavía  la  fé  de  los  discípulos,  no 
extrañará  ,  que  admirados  preguntasen 
de  este  modo. 


a  Matth.  VIII.  23.  Luc,  vui.  22. 
Tom.  I, 
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CAPITULO  V. 

Cura  á  un  endemoniado  j  y  permite  que  una  legión  de  demonios  que 
había  en  él ,  entrase  en  unos  puercos  ,  los  quales  se  precipitaron  en  et 
mar.  Sana  á  una  muger  de  un  envejecido  fluxo  de  sangre.  Va  á  casa 
de  Jairo ,  y  resucita  á  su  hija. 


•Et 


1  ■■  J-1j  t  a  venerunt  trans  fre- 
tum  vtaris  in  regionem  Gerase- 
norum. 

2  Et  exeunti  ei  de  navi ,  sta- 
tim  occurrit  de  monumentis  homo 
in  spiritu  immundo, 

3  Qui  domicilium  habebat  in 
monumentis  ,  et  ñeque  catenis  jam 
quisquam  poterat  eum  ligare: 

4  Quoniam  scepe  compedibus 
et  catenis  vinctus  ,  dirupisset  ca- 
tenas  ,  et  compedes  comminuis- 
set  ,  et  neme  poterat  eunV\.  do- 
mare, r      .  .  .  i  ■ 

5  Et  semper  die  ac  nócte  in 
monumentis  ,  et  in  montibus  erat, 
clamans  ,  et  concidens  se  lapidi- 
hus. 

6  Vidcns  autcm  Jesum  á  lon- 
gé  ,  cucurrit  ,  et  adoravit  eum: 

7  Et  clamans  voce  magna 
dixit  :  Quid  mihi  ,  et  tibi ,  Jcsu 


Y 


1  X  pasaron  á  la  otra  ori- 
lla de  la  mar  al  territorio  de  los 

Gerasenos 

2  Y  al  salir  Jesús  de  la  bar- 
ca, vino  luego  á  él  de  los  sepul- 
chros  un  hombre  con  un  espíritu 
inmundo 

3  El  qual  tenia  en  los  sepul- 
chros  su  domicilio,  y  ni  aun  con 
cadenas  le  podia  alguno  atar 

4  Porque  habiéndole  atado 
muchas  veces  con  grillos ,  y  con 
cadenas  ,  habia  roto  las  cadenas, 
y  despedazado  los  grillos ,  y  na- 
die le  podia  domar. 

5  Y  de  dia  y  de  noche  esta- 
ba continuamente  en  los  sepul- 
cliros  y  en  los  montes  ,  dando 
gritos  ,  y  hiriéndose  con  piedras. 
■  ó  Y  quando  vió  á  Jesús  de 
lejos  ,  fué  corriendo  ,  y  le  adoró: 

7  Y  clamando  á  voz  en  gri- 
to ,  dixo  :  ¿Qué  tengo  yo  conti- 


I  El  Griego  :  yaL^upiíot ,  de  los-  Ga- 
¿arcnos.  En  S.  Matheo  se  lee  yí^ys- 
crtiZi  ,  Gergeseros  ,  S.  Geronvmo  y 
otros  creen  que  fué  una  misma  ciudad 
ton  tres  mimbres  diferentes.  Josepho 
afirma  ,  que  Gadara  y  Gerasa  eran  dos 
ciudades  diítintas  á  la  otra  parte  del 
Jordán  ,  y  no  distantes  entre  sí  en  una 
provincia  llamada  Trasamniana  ,  cuya 


capital  era  Gadara  ;  y  así  puede  muy 
bien  llamarse  de  los  Gerasenos  y  de 
los  Gadarenos  ,  del  nombre  de  entram- 
bas ciudades. 

2  San  Matheo  viii.  28.  dice  que 
eran  dos:  tal  vez  el  uno  de  ellos  sería 
mas  feroz  y  famoso. 

3  No  le  jodian  atar  ;  esto  es  ,  tener 
atado. 


a     Motth.  vjii.  28.  Luc.  VIH.  26. 
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Fili  Dei  AUíssimñ  adjuro  te  p;r 
Deum  ,  m  me  torqtuas. 

8  Dicebat  enim  illi  :  Exi  sfi- 
ritus  vnmunde  ab  komim, 

9  Et  intcrrogabat  euvi  :  Quod 
tibi  nomen  est  ?  Et  dicit  ei :  Le- 
gró mihi  nomen  est ,  quia  multi 
surnus. 

10  Et  de^recabatur  eum  mul- 
túm  ,  tie  se  expeileret  extra  re- 
gionein. 

11  Erat  autem  ibi  circa  mon- 
tem  grex  porcoa-um  inagnus  pa- 
scens. 

12  Et  deprecabantur  eum  spi- 
ritus ,  dicentcs  :  Mitte  nos  in  par- 
cos ut  in  eos  introeamus. 

13  Et  concessit  ei  statim  Je- 
sús. Et  cxeuntes  spiritus  immun- 
di  introierunt  in  porcos  i  et  magno 
Ímpetu  grex  prcecipitatus  est  in 
mare  ad  dúo  millia  ,  et  suffocati 
sunt  in  mari. 

14  Qui  autem  pascebant  eos, 
fugerunt  ,  et  nuntiaverunt  in  ci- 
vitatem  ,  et  in  agros.  Et  egressi 
sunt   videre  quid  esset  factum: 

15  Et  veniunt  ad  Jesum  :  et 
vident  illum  ,  qui  á  dcejnonio  ve- 

1  Jesús  Aunque  eran  muchos  los 
demonios  ,  Jesu-Christo  habla  á  uno 
solo  ,  que  era  corr.ó  el  principal  caudi- 
llo de  los  otros  ;  porque  hay  subordina- 
ción aun  entre  los  demonios.  Luc.  viii. 

'31-  32-  33-  ... 

2  El  Griego:  xa<  o.'Tíík.^í-^tii  \iy<M 
y  rtífóndfó  diciendo. 

3  Este  pais ,  que  pertenecía  á  los 
Gentiles,  era  tan-.bien  habitado  de  mu- 
chos Judíos  apóstatas,  que  habian  a- 
bandonado  el  culto  del  verdadero  Dios. 
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go,  Jesús  Hijo  de  Dios  Alüsimo? 
te  conjuro  por  Dios ,  que  no  me 
atormentes. 

8  Porque  le  decía  ^  :  Sal  del 
hombre  ,  espíritu  inmundo. 

9  Y  le  preguntaba  :  ¿Quál  es 
tu  nombre?  Y  le  dice  ^  :  Legión 
es  mi  nombre ,  porque  muchos 
somios. 

10  Y  le  rogaba  mucho  ,  que 
no  le  eqhase  fuera  de  aquella 
tierra 

1 1  Había  en  aquel  lugar  pa- 
ciendo al  rededor  del  monte  una 
grande  piara  de  puercos. 

12  Y  le  rogaban  los  espíri- 
tus ,  diciendo  :  Envíanos  á  los 
puercos  para  que  entremos  ea 
ellos. 

13  Y  Jesús  al  punto  se  lo 
otorgó.  Y  saliendo  los  espíritus 
inmundos ,  entráron  en  los  puer- 
cos ;  y  la  piara  se  precipitó  con 
grande  ímpetu  en  ía  mar  como 
hasta  dos  mil  *  ;  y  se  ahogáron 
en  la  mar. 

14  Y  los  que  los  apacentaban 
huyeron ,  y  lo  contaron  en  li 
ciudad  ,  y  en  ios  campos.  Y  sar 
licron  á  ver  lo  que  había  suce- 
dido: 

15  Y  vienen  á  Jesús  :  y  ven 
al  que  había  sido  atormentado 

Y  por  esto  el  mismo  Señor  los  había 
también  abandonado  á  la  cruel  tiranía 
del  demonio :  y  este  espíritu  maligno, 
como  que  exercia  alh  muv  de  asiento 
su  dominación  é  imperio  ,  pedia  al  Se- 
ñor con  grande  instancia  ,  que  no  le 
hiciese  salir  de  aquel  pais.  Se  vé  al 
mismo  tiempo  ,  que  nada  puede  este 
espíritu  maligno  contra  los  hombres,  si 
Dios  no  se  lo  permite. 

4  El  Griego  :  irxr  ¿í  J"ií;^iAi!i, 
y  eran  como  dot  mil, 
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Kabatur  ,  sedentem  ,  vestitum  ,  et 
sanee  mentís.  ,  et  timucrunt. 

1 6  Et  narraverunt  illis  ,  qui 
viderant.,  qualitcr  factujn  esset  ez, 
qtii  dccrnoniu7n  habiierat  ,  et  de 
forcis. 

17  Et  rogare  cceperunt  eum 
tit  discederst  de  finibus  eorum. 

18  Cumcjue  ascenderct  na- 
vim  ,  cocpit  iiium  deprecari  ,  qui 
á  dce7nonio  vexatus  fuerat ,  iit  es- 
set  cum  Ulo: 

19'  Et  non  admisit  eum ,  sed 
oit  ilii :  Vade  in  Joinum  tuam  ad 
tuos  ,  et  annuntia  iUis  quanta  tibi 
Dominus  fecerit  )  et  inisertus' sit 
tui. 

20  Et  abiit  ,  ct  ccc^it  prce- 
dicare  in  Decapoli  ,  quanta  sibi 
fecisset  Jesus  et  omnes-  mirú- 
bantur.        ■  :       -  ' 

21  Et  cum  transcendisstt  Je- 
sús in  navi  rursum  'trans  fretum, 
convenit  turba  multa  ad  cuín  ,  et 
trat  circa  mare. 

22  Et  a  venit  quídam  de  Ar- 
vTiisynagogis  nomine  Jairus  ■ :  et 

I    MS.  Como  cuntiera. 
.  2    MS.  Quess  quitasse  de  sut  térmi- 
nos. 

3  Temía  este  hombre ,  como  cree 
Theophilacto  ,  que  el  demonio  volve- 
ría á  atormentarlo  ,  si  se  apartaba  de 
su  divino  Libertador  ,  y  por  esto  le  su- 
plica que  le  permita  seguirle.  Mas  el 
Señor  110  lo  permitió  ,  dándole  á  en- 
tender por  una  parte  ,  que  aunque  no 
estuviese  prese.ite  corporalmente  ,  le 
bastaba  su  gracia  para  vivir  seguro  de 
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del  demonio  sentado  ,  vestido,  y 
en  su  juicio  cabal ,  y  tuviéroa 
miedo. 

16  Y  los  que  lo  hablan  visto, 
les  contáron  todo  el  hecho  como 
habia  acontecido  ^  al  endemo- 
niado ,  y  lo  de  los  puercos. 

17  Y  comenzáron  á  rogarle, 
que  se  retirase  de  los  términos 
de  ellos 

18  Y  quando  entró  Jesus  en 
el  barco  ,  comenzó  á  rogarle  el 
que  habia  sido  maltratado  del 
demonio,  que  le  dexase  estar  con 
el  3 , 

19  Mas  no  se  lo  concedió, 
sino  que  le  dixo  :  Vete  á  tu  casa 
á  los  tuyos  ,  y  cuéntales  quan 
grandes  cosas  te  ha  hecho  el  Se- 
ñor ,  y  la  misericordia  que  con- 
tigo ha  usado.  ' 

20  Y  se  fué  ,  y  comenzó  á 
publicar  en  Decápolis  quan 
grandes  cosas  le  habia  hecho  Je- 
sús :  y  se  maravillaban  todos. 

21  Y  habiendo  pasado  otra 
vez  Jesus  en  un  barco  a  la  otra 
orilla  ,  se  allegó  al  rededor  de 
él  *  una  grande  uiultitud  de  pue- 
blo j  y  estaba  cerca  del  mar.- 

22  Y  vino  uno  de  los  Prín- 
típes  de  la  Synagoga  ^  nombra- 
las  asechanzas  y  tiranía  del  demonio; 
y  queriendo  por  otra  usar  de  su  mise- 
ricordia con  los  ingratos  Gerasenos, 
dexándoles  uno  que  les  predicase  sus 
maravillas,  para  que  pudiesen  couocer 
la  verdad  ,  y  convertirse.  ,  ., 

4  Un  territorio  al  Oriente  del  m^r 
de  Tiberíade,  llamado  asi  de  las  dies 
ciudades  principales  que  en  el  hablar 

5  Para  oírle, 
ó    MS.  De  la  tinoa. 


a    Jlíattk.  IX.  18.  Luc.  viu.  42. 
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videns  eum  ,  procidit  ad  pedes  do  Jairo  :  y  luego  que  le  vió ,  se 

gjus^  postró  á  sus  pies, 

23  Et  defrecabatur  eum  muí-  23  Y  le  rogaba  mucho,  di- 
tum  ,  dicens  :  Quoniam  filia  mea  ciendo  :  Mi  hija  está  en  los  últi- 
in  extremis  est.  Veni ,  impone  ma-  mos  Ven  á  poner  sobre  ella  la 
num  super  eam  ,  ut  salva  sit ,  ct  mano  ,  para  que  sea  salva  ,  y 
vivat.  vjva. 

24  Et  abiit  cum  illo  ,  et  se-  24  Y  se  fue  con  el ,  y  le  se- 
quebatur  eum  turba  multa  ,  et  guía  mucha  gente  ,  y  le  apre- 
comprimebant  eum.  taban. 

2$    Et  mulier  ,  qua  erat  in  25    Y  una  muger ,  que  pa- 

profluvio  sanguinis  annis  duode-  decia  un  fluxo  de  sangre  ^  do- 

cíHj,  ce  años  habia, 

26  Et  fuerat  multa  perpessa  26  Y  que  habia  pasado  mu- 
á  compluribus  mediéis  ,  et  eroga-  chos  trabajos  en  manos  de  muchos 
verat  omnia  sua  ,  nec  quidquam  médicos,  y  gastado  todo  lo  que 
profecerat  ,  sed  viagis  detcrius  tenia ,  sin  haber  adelantado  na- 
habebat :  da ,  ántes  empeoraba  mas: 

27  Cúm  audisset  de  Jesu,  ve-  27  Quando  oyó  hablar  de  Je- 
nit  in  turba  retro,  et  tetigit  vesti-  sus,  llegó  por  detrás  entre  la  con- 
mentum  ejus:  fusión  de  la  gente  ,  y  tocó  *  su 

vestidura: 

.  28    Dicebat  enim  :  Quia  si        28    Porque  decia :  Tan  sola- 

vel  vestimentum  ejus  tetigero ,  sal-  mente  con  tocar  su  vestidura,  se- 

va  ero.  re  sana. 

29  Et  confestim  siccatus  est  29  Y  en  el  mismo  instante 
fons  sanguinis  ejus  :  et  sensit  cor-  cesó  su  fluxo  de  sangre ,  y  sintió 
pore  quia  sanata  esset  á  plaga,  en  su  cuerpo,  que  estaba  sana  de 

aquel  azote 

30  Et  statim  Jesús  in  se-  30  Mas  Jesús  conociendo 
metipso  cognoscens  virtutem  ,  quce  luego  en  sí  mismo  la  virtud,  que 
exierat  de  illo  ,  conversas  ad  tur-  de  él  habia  salido ,  volviéndose 
bam  ,  ajebat  :  Quis  tetigit  vesti-  ácia  la  gente  ,  dixo  :  ¿Quién  ha 
menta  mea^  tocado  mi  vestidura? 

31  Et  dicebant  ei   discipuli       31    Y  sus  discípulos  le  decian: 


I    MS.  Está  en  finamiento. 
a    MS,  Corrimiento  de  sangre. 

3  MS.  E  dcspisiera. 

4  MS.  E  tanxó :  y  poco  depues  que 
tenga  ¡a  vestidura. 

5  De  aquel  mal.  Las  enfermedades 
son  verdaderamente  un  azote,  con  que 
Dios  misericordiosamente  nos  despier- 
ta del  letargo  en  que  vivimos.  La  que 
padecia  esta  muger  ,  era  de  aquellas, 


que  le  impedían  tratar  con  los  demás. 
Levit.  XV.  19.  y  por  esto  con  mucho 
tiento,  y  como  á  escondidas,  se  Uegcl 
por  las  espaldas  á  tocar  la  ropa  del 
Señor  ,  dándole  lugar  para  esto  la  gran- 
de confusión  y  tropel  de  gente.  Las 
otras  circunstancias  ,  que  refiere  Sak 
Marcos  ,  sirven  para  realzar  la  verdad 
y  grandeza  del  milagro. 
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jui  ;  Vides  ttirbam  compriimn- 
tcm  u  ,  et  dicis  :  Q,uis  me  te- 
tigiti 

32  Et  circumspiciebat  videre 
eam ,  quce  hoc  feccrat. 

33  Aluiier  vero  tijuens  et  tre- 
mens  ,  sciens  qmd  fuctum  esset 
in  se  ,  venit  ct  procidit  ante  eum^ 
et  dixit  ei  ownem  veritatem. 

34  Ilk  autem  dixit  ei  a  ;  Fi- 
lia ,  fidcs  tua  te  salvam  fecit:  vade 
in  face ,  et  esto  sana  d  plaga  tua. 

35  Adhitc  eo  loqitente  ,  ve- 
niunt  ab  Archisynagqgo  ,  dicen- 
tes  :  Quia  filia  tua  ii:ortua  est: 
¿cjuid  idtrd  vexas  Magistrumi 

36  Jesús  autem  audito  ver- 
bo ,  quod  diccbatur  ,  ait  Archi- 
sytiagógo  ;  Noli  timere  :  tantum- 
modo  crede. 

37  Et  non  adniisit  quem- 
quam  se  scqui  nisi  Petruin  ,  et 
Jacobum  ,  et  Joannem  fratrem 
Jacobi. 

38  Et  veniunt  in  domuni  Ar- 
chisynagogi ,  et  vidct  tumultum, 
ct  fientes  ,  et  ejulantes  multum. 

39  Et  ingressus  ,  ait  illis  : 
Quid  turbamini  ,  et  ploratis  ? 
puella  non  est  mortua ,  sed  dor- 
viit. 

1  Aunque  eran  muchos  los  que  a- 
pretaban  al  Señor,  solamente  la  fé  de 
esta  muger  fue  ,  la  que  le  tocó.  Y 
asi  de  esta  sola  dio  un  ilustre  tes- 
timotiio  ,  quando  en  medio  de  tan- 
ta gente  que  por  todas  partes  le  opri- 
ania  ,  dixo  ,  que  una  sola  muger  tuvo 
la  dicha  de  locarle. 

2  MS.  Lo  quel  cuntiera. 
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Ves  la  gente  que  te  está  apre- 
tando ,  y  dices  :  ¿Quién  me  ha 
tocado  ^ 

32  Y  miraba  al  rededor  por 
ver  á  la  que  esto  habia  hecho. 

33  Entonces  la  muger  me- 
drosa ,  y  lembiaiido ,  sabiendo  lo 
que  le  habia  acaecido  ^  ,  llegó  y 
se  posiró  ante  él ,  y  le  dixo  toda 
la  verdad. 

34  Y  él  le  dixo  :  Hija  ,  tu  fé 
te  ha  sanado  :  vete  en  paz,  y  que- 
da libre  de  tu  azote 

3  5  Quando  aun  estaba  el  ha- 
blando ,  llegaron  de  casa  del 
Príncipe  de  la  Synagoga,  y  le  di- 
xéron  :  Tu  hija  es  muerta :  ¿para 
que  fatigas  mas  al  Maestro? 

36  Mas  Jesús  ,  quando  oyó 
lo  que  decían  ,  dixo  al  Principe 
de  la  Synagoga  :  No  temas  :  cree 
solamente. 

37  Y  no  dexó  ir  consigo  á 
ninguno,  sino  á  Pedro ,  y  á  San- 
tiago, y  á  Juan  hermano  de  San- 
tiago. 

38  Y  llegan  á  la  casa  del 
Príncipe  de  la  Synagoga  ,  y  vé 
el  ruido ,  y  á  los  que  lloraban,  y 
daban  grandes  alaridos. 

39  Y  habiendo  entrado  ,  les 
dixo;  ¿Por  qué  hacéis  este  ruido 

y  estáis  llorando?  la  muchacha 
no  es  muerta ,  sino  que  duerme» 

3  MS.  Ve  tu  majadura. 

4  El  turbamini  de  la  Vulgata  lati- 
na es  un  grecismo  ;  pues  á  imitación 
del  Griego  ícpt^féTaSí  ,  que  es  voz 
nueva,  dicha  con  terminación  pasiva  y 
siguiticaciou  activa,  el  autor  de  la  Vul- 
gata dice  turbamini  por  turbati*  ,  albo» 
rotáis. 


«    Luc.  vil.  50.  tt  vm.  48. 
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40  Eí  irridebant  emú.  Ipse 
vero  ejcctis  omnious  ,  assumit 
j^atrem,  et  matrcm  puellce ,  ct  qui 
secum  erant  ,  et  ingreditur  ubi 
fusila  erat  jafens. 

41  Et  tenens  minum  puclla, 
oit  illi  :  Taiitha  cumi  ,  quod  est 
interpretatam  »  Pueila  ,  tibi  dico, 
surge. 

42  Et  confestim  surrexit  puel- 
ia  ,  et  ambuiabat  ;  erat  autem 
annorum  duodecim  :  et  obstupue- 
runt  stupore  magno. 

43  Et  prxcepit  illis  vehemen- 
ter  ut  nemo  id  sciret :  et  dixit  da- 
ri  illi  manducare. 
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40  Y  se  mofaban  :  Pero  el 
echándolos  á  todos  fuera  ,  toma 
consigo  al  padre  y  á  la  madre  de 
la  muchacha ,  y  á  los  que  con  él 
estaban ,  y  entra  donde  la  mu- 
chacha yacía. 

41  Y  tomando  la  mano  de  la 
muchacha  ,  le  dixo  :  Talitlut  cu- 
mi  que  quiere  decir;  Mucha- 
cha ,  á  tí  te  digo ,  levántate. 

42  Y  se  levantó  luego  la  mu- 
chacha ,  y  echó  á  andar  :  y  tenia 
doce  años  :  y  quedaron  atónitos 
de  un  grande  espanto. 

43  Y  el  mandó  con  mucha 
eficacia  que  nadie  lo  supiese:  y 
dixo  le  dieran  de  comer  á  'ella  *. 


I  La  palabra  ^tíija  qimi  es  Hebrea, 
Imperativo  de  oip  qüm,  y  significa 
Itvántate.  Talitha  es  Cbáldaica  ó  Syria- 
ca  ,  significa  muchacha.  El  Señor  al  co- 
mún del  pueblo  hablaba  en  lengua  Sy- 
riaca  ,  que  era  entónces  la  que  se  usaba 
TUlgarmeate. 


2  Les  encargó  muy  mucho. 

3  El  Griego  :  at/rít ,  á  ella.  Para  que 
asi  viesen  todos  que  no  solamente  esta- 
ba viva,  sino  también  en  perfecta  salud, 
puesto  que  se  bailaba  en  disposición  de 
poder  comer. 


CAPITULO  VI. 

Jesu-Christo  obra  pocos  milagros  en  su  patria  ,  castigando  de  este 
modo  su  incredulidad.  Envía  sus  Apóstoles  á  predicar.  Herodes  cree, 
que  Jesu-Christo  es  el  Bautista  ,  que  había  resucitado.  Muerte  de  este 
Santo  Precursor.  Milagro  de  los  cinco  panes ,  y  dos  peces.  Camina  el 
Señor  sobre  las  aguas  ,  y  sosiega  una  tempestad.  Sana 
á  muchos  enfermos. 


t  «  egressus  inde  ,  ahiit 


in  patriam  suam  :  et  sequebantur 
eum  discipuli  sui: 

2    Et  jacto  SabbatQ  ccepit  in 

X   A  Nazareth. 

s   En  los  Sábados  ó  dias  festivos  se 


habiendo  salido  de  allí, 
se  fué  á  su  patria  :  y  le  seguían 
sus  discípulos; 

2    Y  llegado  el  Sábado  ^  co- 

congregaban  los  Judíos  á  leer  la  Ley,  y 
i  oir  su  explicación  de  los  Doctores  de 


■  Matth.  XIII.  54.  Luc.  IV.  1 6, 
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synagoga  docere :  et  muhi  audhn- 
tes  admirabantur  iii  doctrina  ejus, 
áicentes  :  Unde  huic  hcec  omniai 
et  qiice  est  sapientia ,  quce  data  est 
ílli  ,  et  virtutes  tales  ,  qu<e  psr 
manus  ejus  ejficiuntur^ 

3  Nonne  a  hic  est  faber,  films 
Marice  ,  frater  Jacobi ,  et  Joseph, 
et  Jadee  ,  et  Simonis  ?  nonne  et 
sórores  ejus  hic  nobiscwn  5unt?  et 
scandali%abantur  in  illo. 


4  Eí  dicebat  illis  Jesús  b  : 
Quia  non  est  Prophcta  sine  hono- 
re  nisi  in  patria  sua  ,  et  in  domo 
sua  ,  et  in  cognationj  sua. 

5  Et  non  poterat  ibi  virtu- 
tem  ullam  faceré ,  nisi  paucos  in- 
firmas impositis  manibus  cura- 
vit: 

6  Et  inirabatur  propter  in- 
credulitatem  eorum  ,  et  circuibat 
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ineiizó  á  enseñar  en  la  Synago- 
ga :  y  muchos  que  le  oían,  se  ma- 
ravillaban de  su  doctrina,-dicien- 
do  :  ¿De  dónde  á  éste  ^  todas  es- 
tas cosas?  ¿y  qué  sabiduría  es  es- 
ta que  le  es  dada  j  y  tales  mara- 
villas ,  que  por  sus  manos  soa 
obradas? 

3  ¿No  es  éste  el  artesano  % 
el  hijo  de  María  ,  hermano  ^  de 
Santiago  y  de  Joseph  *  ,  y  de 
Júdas  ^  ,  y  de  Simón  '?  ¿y  sus 
hermanas  no  están  aquí  también 
con  nosotros  ^?  y  se  escandaliza- 
ban en  él. 

4  Y  Jesús  les  decia  :  No  hay 
Propheta  sin  honor  sino  en  su  pa- 
tria ,  y  en  su  casa  ,  y  entre  sus 
parientes. 

5  Y  no  podia  9  allí  hacer  mi- 
lagro algunoj  solamente  sanó  al- 
gunos pocos  enfermos  poniendo 
sobre  ellos  las  manos: 

6  Y  estaba  maravillado  lo  de 
la  incredulidad  de  ellos  ,  y  an- 


ella.  El  drden  y  método  que  guardaban 
en  esto  ,  se  puede  ver  en  él  Benedictino 
Gl'arin  ,  Gram.  Hebr. 

i    Le  vienen  á  éste  ,  ó  tiene.. 

i  El  íabcr  Latino,  como  el  Griego 
Ttxr&">  j  significa  Artesano  en  general. 
Pero  es  antigua  tradición  ,  de  que  h>ace 
memoria  S.  Justino  ,  que  S.  Joseph  fué 
Carpintero. 

3  Primo  ,  ó  pariente. 

4  Este  fué  llamado  Santiago  el  me- 
nor. 

5  El  Griego  .  |sa->i  ^  José  ,  hermano 
de  Santiago  el  menor,  hijos  de  Alpheo. 

6  Fste  es  el  que  escribió  la  Epísto- 
la Cai;ün!ca,  y  que  se  distingue  con  el 
título  de  hermano  de  SituiiafO. 

7  No  el  Artístol  ,  sino  hijo  también 
de  Cleophas  ,  que  sucedió  á  Santiago 
eo  el  Obispado  de  Jerusaléra. 


8  MS.  Connuíco. 

9  La  incredulidad  de  sus  fiabitacfo- 
res  era  tal,  que  el  Santo  Evangelista, 
para  explicarla  de  una  manera  mas  vi- 
va, creyó  deber  decir,  que  pouia  al  Se- 
ñor en  términos  de  no  poder  hacer  a- 
quello  ,  que  no  podia  conceder  por  un 
efecto  adorable  de  su  justicia  á  la  ce- 
guedad y  dureza  de  su  corazón.  Sak 
Gregorio  nazianz.  Y  en  phrase  de  la 
Escritura  ,  no  peder  equivale  á  no  que- 
rer :  como  quando  se  dice  ,  que  los  her- 
manos de  jpseph  no  fodian  (esto  es, 
no  querían)  hablarle  en  paz.  Genes. 

XXJtlV. 

10  No  porque  no  tuviera  Jesu-Christo 
conocida  la  incredulidad  de  los  de  Ca— 
pharnaum  ;  sino  que  usa  el  Evangelista 
de  este  modo  de  hablar  ,  para  expli- 
car, que  era  muy  grande. 


»     Josnn.  VI.  42.       b    Alatth.  xiii.  57.  Luc.  iv.  »4.  Jeann.  rr.  44» 
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C  A  P  í  T  U 
casulla  in  circuitu  docens. 

7  Et  a  vocavit  duodecim  :  et 
Cíepií  eos  vñttere  binos  ,  et  dahat 
illis  fotestatem  s^irituum  immun- 
dorum: 

8  Et  prtecept  eis  ne  quid  tol- 
lerent  in  via  ,  nisi  virgam  tan- 
túm  ,  non  feram  ,  non  ^anem, 
ñeque  in  zona  ees, 

9  Sed  b  calccatos  sandaliis, 
et  ne  induerentur  duabus  tuni- 
cis. 

10  Et  dicebat  eis  :  Quocum- 
que  introieritis  in  domum  ,  illic 
manete  doñee  exeatis  inde; 

11  Et  quicumque  non  recepe- 
rifií  vos  ,  nec  audierint  vos 
excuntes  inde  ,  excutite  fidvercm 
de  pedibus  vestris  in  testimonium 
illis. 

12  Et  exeuntes  frcedicabant 
Kt  peenitentiam  agerent: 

13  Et  d(emonia  multa  ejicie- 
bant  d  ,  et  ungebant  oleo  multas 
eegi-os  ,  et  sanabant. 

14  Et,  e  audivit  Rex  Hero- 
des  (  manifestum  enim  factum  est 
«ornen  ejus  )  et  dicebat  :  Quia 
Joannes  Bautista  resurrexit  á  mor- 

1  Esto  es ,  de  aquel  pueblo  tí  lu- 
gar. 

2  El  Griego:  v'Tfoy-a.Tu ^  que  esta  de- 
taxo  de  vue"£tros  pies. 

3  Que  sea  un  testimonio  contra  ellos 
En  el  texto  Griego  se  lee  aquí  lo- si- 
guiente:  a^ii»  Aí7Ci¡  Vfut  ^  ayixrÓTípot 
tcf-xt  treí'é/Mtf ,  'i  7:/<r'ppo:5  i»  íff^ifA  x.pt- 
naS ,  í  Tt¡  v¿\ii  tmlín  ,  en  verdad  oí 
áigo  ,  que  Sodoma  ,  y  Gomorrha  serán 
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daba  predicando  por  todas  las 
aldeas  del  contorno. 

7  Y  llamó  á  los  doce  :  y  co- 
menzó á  enviarlos  de  dos  en  dos, 
y  les  daba  potestad  sobre  los  es- 
píritus inmundos: 

8  Y  les  mandó  que  no  lleva- 
sen nada  para  el  camino  ,  ni  al- 
forja ,  ni  pan',  ni  dinero  en  la 
bolsa,  sino  solamente  un  bordón, 

9  Mas  que  calzasen  sanda- 
lias ,  y  que  no  vistiesen  dos  tii- 
nicas* 

10  Y  les  decía  :  En  qualquie- 
ra  parte  donde  entráreis  en  una 
casa  ,  permaneced  en  ella  ,  hasta 
que  salgáis  de  allí : 

11  Y  todos  los  que  no  os  re- 
cibieren ,  ni  os  escucharen  ,  al 
salir  de  allí  ^ ,  sacudid  ^  el  pol- 
vo de  vuestros  pies  ,  en  testimo- 
nio á  ellos 

12  Y  saliendo  ,  predicaban 
que  hiciesen     penitencia : 

13  Y  lanzaban  muchos  de- 
monios ,  y  ungían  con  óleo  *  á 
muchos  enfermos ,  y  sanaban. 

„14  Y  llegó  esto  á  noiicia  del 
Rey  Heredes  ,  (porque  se  había 
hecho  notorio  su  nombre) ,  y  de- 
cía :  Juan  el  Bautista  ha  resuci- 

iratadar  con  menos  rigor'  en  el  dia  del 
juicio,  que  aquella  ciudad,  que  no  reci- 
biere la  predicación  del  Evangelio, 
quando  se  le  anuncia. 

4  Y  se  preparasen  para  el  bautis- 
mo. ■■  , 

5  El  Concilio  de  Trento  Ses.  iv. 
Cap.  I.  nos  ensena  ,  que  en  este  aceyte 
se  figuraba  el  Sacramento  de  la  Extre- 
maunción ,  que  fué  después  instituido 
por  Jesu-Christo. 


a  Matth.  X.  I.  Supr.  ni.  14.  Luc,  ix.  i.  b  Actor,  xii.  8.  C  Matik.  x. 
14.  Luc.  IX.  s-  Actor,  XIII.  51.  «t  xviii.  6.  d  Jacob,  v.  14.  e  Matth,  xiv. 
I.  2.  Luc.  jx.  7, 
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tuis :  et  propterea  virtutes  ope- 
rantur  in  ilh. 

I ;  Alii  autem  dicebant :  Quia 
JBlias  est.  Alii  vero  dicehant: 
Quia  Prophcta  est  ,  q^uasi  unus 
ex  Prophctis. 

16  ^uo  audito  Herodes  ait: 
Quem  ego  decoUavi  Joanmm ,  hic 
á  mortuis  resurrexit. 

17  Ipse  a  enim  Herodes  misit, 
oc  tenuit  Joannem  ,  et  vinxit  eum 
in  carcere  propter  Herodiadem 
uxorem  Phhippi  fratris  sui ,  quia 
duxerat  eam. 

18  Dicebat  enim  Joannes  He- 
rodi  b  :  Non  licet  tibi  habere  uxo- 
rem  fratris  tui. 

19  Herodias  autem  insidia' 
hatur  illi  :  et  volcbat  occidere 
eum  ,  nec  foterat. 

20  Herodes  znim  metuebat 
Joannem ,  sciens  zum  virum  ju- 
stmn  et  sanctum  :  et  custodie- 
bat  eutn  ,  et  audito  eo  multa 
faciebat ,  et  tibenter  eum  audie- 
hat. 

21  Et  cum  dies  opportunus 
accidisset  ,  Herodes  natalis  sui 
ccenam  fecit  principibus  ,  et  tri- 
hunis  f  et  prirm;  Galilcece'. 


22     Cumque  introisset  filia 

z  Esto  es ,  un  Propheta  Igual  á  uno 
de  los  Prophetas  antiguos:  como  se  ex- 
presa mas  en  S.  Lucas  ix.  8 

z  Para  que  no  le  matase  Herodias. 


ARCOS. 

tado  de  entre  los  muertos  :  y  por 
eso  virtudes  obraa  en  él. 

1 5  Otros  decían  :  filias  es. 
Y  decían  otros  :  Propíieta  es, 
como  uno  de  los  Proplietas. 

16  Quando  lo  oyó  Herodes, 
dixo  :  Este  es  aquel  Juan  que  yo 
degollé ,  que  ha  resucitado  de 
entre  los  muertos. 

17  Porque  el  mismo  Hero- 
des habia  enviado  á  prender  á 
Juan  ,  y  le  habia  hecho  aherro- 
jar en  la  cárcel  á  causa  de  Hero- 
dias muger  de  Pliilippo  su  her- 
mano ;  porque  la  habia  tomado 
por  muger. 

1 8  Porque  decia  Juan  á  He- 
rodes :  No  te  es  lícito  tener  la 
muger  de  tu  hermano. 

19  Y  Herodias  le  armaba  la- 
zos :  y  le  quería  hacer  morir,  pe- 
ro no  podía. 

20  Porque  Herodes  temía  á 
Juan ,  sabiendo  que  era  varón 
justo ,  y  santo  :  y  le  tenia  á  cus- 
todia ^ ,  y  por  su  consejo  hacia 
muchas  cosas ,  y  le  oía  de  buena 
gana. 

21  Hasta  que  últimamente 
llegó  un  día  favorable ,  en  que 
Herodes  celebraba  el  día  de  su 
nacimiento  ,  dando  una  cena  á 
los  Grandes  de  su  corte ,  á  los 
Tribunos  ,  y  á  los  principales  de 
la  Galiléa: 

22  Y  habiendo entradola  lü' 

Otros:  Y  mirábale  con  respeto :  y  este 
es  el  sentido  del  texto  Griego  que  dice: 
ívnrrifít  iiTÍt,  rcvcrcbaíur  eum,  li  rtf 
íctabth 


a  Lttt,  m.  19.     b  Lttit.  rviu.  16. 
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C  AP'f  ÍTTI 
ípj.'Uj  HcroJhdis  ,  et  saltasset^ 
et  placuiss2t  Herodi  ,  simulque 
recumbentibus  j  rex  ait  pueil(^: 
Pete  d  me  quod  vis  ,  et  dabo 
íibi  : 

23  Et  juravit  illi:  Quia  quid- 
quid  petkris  dabo  tibi  ¡  iicet  dimi- 
dium  regni  mei. 

24  Qute  cúm  cxisset  ,  dixit 
tnatri  sux  :  Quid  petaml  At  il- 
lu  dixit  ;  CopMt  Joannis  Bapti- 
ítce. 

25  Cúmqtie  introisset  statim 
cum  festinatione  ad  regein  ,  pe- 
tivit  dicens  :  Voló  ut  protinus  des 
tnihi  in  disco  caput  Joannis  Ba- 
stiste. 

26  Et  contristjtus  sst  rex : 
propter  jusjurandum  ,  et  propter 
simul  discumbentcs  ,  fio/»ft  eam 
contristare: 

27  Sed  misso  spiculatore,  pra- 
cepit  ajferri  caput  ehts  in  disco, 
Et  decollavit  eum  in  carcere. 

28  Et  attiilit  caput  ejus  in 
disco  :  et  dedit  iilud  puellce  ,  et 
puella  dedit  matri  suce. 

29  Quo  audito  ,  discipuli 
tjus  venerunt  ,  et  tulerunt  cor- 
fus  ejus  :  et  posuerunt  illud  rn 
monumento. 

30  Et  convenientes  a  Apoñoli 
ñd  Jesurt}}  renuntiavcrunt  ei  omnia^ 

1  MS.  Que  quier  gite  fidiete ,  tigttier 
tí  medio  de  sv  regno. 
.  2  MS.  E  fué  corrofodo  el  Rey:  mat 
for  la  jura.  Pecó  Herodes  gravísima- 
mente  ,  haciendo  una  promesa  ,  y  un 
juramento  tan  general,  lao  impruden- 
te ,  y  sin  causa  honesta :  y  pecó  toda- 
vía mas  ecormemeote ,  cumplieado  lo 

a   Luc.  IX.  lo. 
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ja  de  Herodías,  y  danzado ,  y  da- 
do gusto  á  Herodes  ,  y  á  los  que 
con  él  estaban  á  la  mesa  ,  dixo  el 
Rey  á  la  mozuela :  Pídeme  lo  que 
quieras  ,  y  te  lo  daré: 

23  Y  le  juró  :  Todo  lo  que 
me  pidieres  te  daré,  aunque  sea  ^ 
la  mitad  de  mi  reyno. 

24  Y  habiendo  ella  salido, 
dixo  á  su  madre  :  ¿Que  pediré?  Y 
ella  dixo  :  La  cabeza  de  Juaa  el 
Bautista. 

25  Y  volviendo  luego  á  entrar 
apresurada  adonde  estaba  el  Rey, 
pidió  diciendo :  Quiero  que  lue- 
go al  punto  che  dés  en  un  plato 
la  cabeza  de  Juan  el  Bautista. 

26  Y  el  Rey  se  entristeció 
mas  por  el  juramento  ,  y  por  los 
que  con  él  estaban  á  la  mesa,  no 
quiso  disgustarla: 

27  Mas  enviando  uno  de  su 
guardia  le  mandó  traer  la  ca- 
beza de  Juan  en  un  plato.  Y  le 
degolló  en  la  cárcel. 

28  Y  traxo  su  cabeza  en  un 
plato:  y  la  dió  á  la  mozuela,  y  la 
mózuela  la  dió  á  su  madre. 

29  Y  quando  sus  discípulos 
lo  oyeron  ,  vinieron  ,  y  tomáron 
su  cuerpo  :  y  lo  pusiéron  en  ua 
sepulchro. 

30  Y  llegándose  los  Apósto- 
les á  Jesús ,  le  contáron  todo  lo 

que  malamente  habla  prometido,  y  ju» 
rado. 

3  O  un  soldado .  conforme  á  la  cos- 
tumbre de  los  Romanos ,  que  freqüen— 
temente  encargaban  á  los  soldados  las 
ejecuciones  capitales  ,  quando  los  So- 
beranos las  ordenaban  fusra  del  ordea 
rejuUi  de  justicia. 
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qua  egeranf,  et  iocuerant, 

31  Et  ait  illis  a  :  Venite  seor- 
jum  in  dcsertwn  locum  ,  et  re- 
quiescite  pussilluin.  Erant  enim 
qui  veniebant  et  redibant  mul~ 
ti  :  et  me  ípaí'wjn  manducandi 
Tiabebant. 

32  Et  ascendentes  in  navivi, 
ábierunt  in  desertum  locmi  seor- 
suin. 

33  Et  viderunt  eos  aheun- 
tes  ,  ct  cognoverunt  viulti  :  et 
pedestres  de  ómnibus  civitatibus 
concurrerunt  illuc  ,  et  prcevene- 
runt  eos. 

34  Eí  b  exiens  vidit  turbam 
multam  Jesús  ,  et  misertus  est 
super  eos  :  quia  erant  sicut  oves 
non  habentes  pastorem ,  et  capit 
illos  docere  multa. 

35  Et  cum  jam  hora  multa 
fíeret  ,  accesserunt  discipuli  ejus, 
dicentes  :  Desertus  est  locus  hicy 
et  jam  hora  prceteriit: 

:  36  Dimitte  c  illos  ,  ut  eun- 
tes  in  próximas  villas  ,  et  vicosy 
emant  sibi  cibos ,  quos  nianducent. 

37  Et  respondens  ait  illis: 
Date  illis  vos  manducare.  Et  di- 
xerunt  ei  :  Euntes  emamus  du- 
centis  denariis  panes  ,  et  dabimus 
illis  manducare. 

I  El  Señor  semejante  á  una  águi- 
la ,  que  ensaya  á  sus  polluelos  para 
que  vuelen,  Denter.  xxxii.  11.  después 
de  haber  enviado  á  sus  discípulos  á 
que  predicasen  ,  los  hizo  venir  á  dar 
cuenta  de  su  conducta  y  adelantamien- 
tos ,  para  formarlos  y  amaestrarlos  po- 
co á  poco,  y  para  fortificarlos  mas  y 
jTias  en  las  verdades  que  debian  pre- 
dicar ,  y  enseñar. 
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que  habían  hecho ,  y  ensenado 

31  Y  les  dixo  ;  Venid  apar- 
te á  un  lugar  solitario ,  y  re- 
posad un  poco.  Porque  eran  mu- 


chos los  que  iban  ,  y  venían: 
y  ni  aun  tiempo  para  comer  te- 
nían. 

32  Y  entrando  en  un  barco, 
se  retiráron  á  un  lugar  desierto, 
y  apartado 

33  Y  los  vieron  muchos  co- 
mo se  iban  ,  y  lo  conocieron  :  y 
concurriéron  allá  á  pie  de  todas 
las  ciudades ,  y  llegaron  ántes 
que  ellos 

34  Y  al  desembarcar  vió  Je- 
sús una  grande  multitud,  y  tuvo 
compasión  de  ellos  j  porque  eran 
como  ovejas  que  no  tienen  Pas- 
tor ,  y  comenzó  á  ensenarles  mu- 
chas cosas. 

35  Y  como  ya  fuese  muy  tar- 
de, se  Uegáronáél  sus  discípulos, 
y  le  dixcron :  Desierto  es  este  lu- 
gar ,  y  la  hora  es  ya  pasada  : 

3(5  Despídelos  ,  que  vayan  á 
las  granjas  ,  y  aldeas  de  la  co- 
marca á  comprar  que  comer 

37  Y  él  les  respondió,  y  di- 
xo :  Dadles  vosotros  de  comer.  Y 
le  dixcron;  Iremos  á  comprar  pan 
por  doscientos  denarios,  y  les  da- 
remos de  comer 

2  S.  Lucas  it.  10.  dice,  que  este 
fué  el  desierto  de  Bethsaida. 

3  El  Griego  :  ÍA'S-oí  Tpsí  xlrh, . 
y  juntáronse  á  él. 

4  El  Griego:  úa...  íyefía-aa-if  ixv_ 
rola-  ¿prjií,  ri  ya.^  (fiyaj-i»,  ivtt.  €;v;»r- 
(Ti> ,  á  comprarse  pan  ,  porque  no  tienen 
que  comer. 

5  tos  Apóstoles  volvían  de  hacer 


a   Matth.  XIV.  13.  Luc.  ir.  10.  Joan*,  vi.  i. 

c   Luc.  IX.  12. 


b  Matth.  IX.  36.  et  xiv,  14. 


r 
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38  Et  dicit  cis  :  Quot  ^anes  j8  Y  les  dice  :  ¿Quáiiíos  pa- 
habetis'^.  he  ,  et  vicíete.  Et  cum  ncs  leñéis?  id,  y  vedlo.  Y  habicn- 
cognovissent  ,  dicunt  :  Quinqué,  dolo  visto  ,  dicen  :  Cinco  ,  y  dos 
ct  dúos  pisces,  peces. 

39  Et  frcecepit  a  illis  ut  ac-  39  Y  les  mandó,  que  los  Iii- 
cumbere  jacerent  oinnes  secundúm  ciesen  recostar  á  todos  por  ran- 
contubernia  super  viride  foenum.  chos    sobre  la  yerba  verde. 

40  Et  discubuerunt  in  par-  40  Y  se  recostáron  en  ran- 
tes  per  centenos  ,  et  quinqua-  chgs ,  de  ciento  en  ciento  ,  y  de 
genos.  cincuenta  en  cincuenta. 

41  Et  acceptis  quinqué,  pa-  41  Y.  tomando  les  cinco  pa* 
tiihus  ,  et  duobus  piscibus  ,  in-  nes,  y  los  dos  peces ,  alzando  los 
tuens  in  calum  ,  bcnedixit ,  et  ojos  al  cielo ,  bendixo  ,  y  partió 
fregit  panes  ,  et  dedit  discipii-  los  panes  ,  y  los  dió  á  sus  discl- 
iis  suis  ,  ut  poncrent  ante  eos :  pulos  ,  para  que  se  los  pusiesen 
et  dúos  pisces  divisit  ómnibus.  delante  :  y  repartió  entre  todos 

los  dos  peces. 

42  Et  manducaverunt  omneí,  42  Y  comieron  todos  ,  y  se 
et  saturati  sunt.  ^  hartáron. 

43  Et   sustuierunt    reliquias  43   Y  alzaron  lo  que  sobró  -de 


muchos  milaííros  en  virtud  del  poder, 
que  el  Hijo~  de  Dios  les  habia  dado 
para  ello.  Y  así  quando  ahora  les  di- 
ce ;  Que  diesen  ellos  de  comer  á  todo 
aquel  pueblo  les  dá  lugar  de  juzgar,  que 
podian  alimentarlos  con  la  misma  fa- 
cilidad ,  con  que  habían  hecho  otros 
milagros.  Mas  los  Apóstoles  creyéron 
simplemente,  que  los  obligaba  á  dar  de 
comer  á  un  número  tan  crecido  de 
personas  de  una  manera  ordinaria.  Y 
asi  viéndose  imposibilitados  para  esto, 
porque  ne  tenían  dinero ,  le  dixéroo: 
Señor  ,  T.á  dónde  hemos  de  ir  ,  ó  á  dónde 
guereis  ,  que  "vamos  á  buscar  doscientos 
Senarios  de  pan,  que  se  necesitarán  para 
tlar  de  comer  á.  toda  esta  gente  ,  noso- 
tros que  no  tenemos  uno  solo  ?  Y  esto  es 
conforme  á  lo  <jue  dice  S.  Juan  vi. 
7.  que  respondió  San  Phelipe  al  Señor, 
que  no  bastarían  doscientos  denarios 
de  pan  ,  para  que  cada  uno  tomase  va 
poco.  Porque  doscientos  denarios  equi- 
valen como  á  unos  doscientos  y  qua- 
renta  reales  vellón.  Otros  leen  sin  in- 
terrogación ,  fundados  en  que  los  aoris- 
tos Griegos  del  subjuntivo  ¿.yccíc-'j.utr, 
y  Ja/í4f ,  están  puestos  por  imperati- 

B  jFotnn.  VI.  10. 


vos  :  eamus  ,  et  de  mus  ;  esto  es  ,  vamos 
pues  á  comprar  doscientos  denarios  de 
pan  ,  y  les  daremos  de  comer.  Como  si 
dixeran  :  Nos  mandas ,  que  les  demos 
de  comer  :  para  poder  hacer  esto  ,  era 
necesario  ,  que  tuviésemos  siquiera  dos- 
cientos denarios,  y  que  fuésemos  á  com- 
prar pan  con  elios  ,  lo  que  apenas  bas- 
taría para  que  ¿  cada  uno  tocase  ua 
poco.  Sabes  ,  que  no  tenemos  dinero, 
¿cómo  pues  hemos  de  hacer  una  cosa, 
que  no  pódeteos?  De  este  modo  dis- 
currían ,  los  que  como  se  nota  en  el 
V.  52.  tenían  aun  el  corazón  lleno  de 
tinieblas. 

I  El  Griego  :  (Til ,«¿7? 'a-ist ,  a-ViWTsííriaiy 
cor.vites  ,  eonz-ites'^  esto  es  ,  ranchos  ,  de 
tantos  en  tantos,  de  ciento  en  ciento, 
y  de  cincuenta  en  cincuenta  ,  como  se 
dice  en  el  versículo  siguiente :  -TT^otíriaí, 
7t^a.tríc.t,  oLtoL  izarsr ,  >iai  ítk  Vítrii- 
x,z)ra.  Es  un  Hebraísmo:  se  repite  una 
palabra  para  explicar  el  distributivo. 
Y  así  se  dice  aquí ,  que  se  sentáron 
distribuidos  ó  repartidos  en  varios  ran- 
chos ó  compañías  ,  que  se  componían 
de  cincuenta  ,  ó  de  cien  hombres  cada 
uno. 
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fragmentorum  ,  Huodecim  cophi-  los  pedazos  ,  doce  cestos  llenos, 
noj  plenos  ,  et  de  piscibus.  y  de  los  peces 

44  Erant  autem  qui  manducíh  44  Y  los  que  comieron,  eran 
verunt  quinqué  millia  virorum.         cinco  mil  hombres 

45  Et  statim  coegit  disci-  45  Y  dio  luego  priesa  á  sus 
pulos  suos  ascenderé  navim  ,  ut  discípulos,  á  que  entrasen  en  el 
prcecederent  eum  trans  fretum  ad  barco,  y  que  fuesen  ántes  que  el 
Bethsaidam  ,  dum  ipse  dimitte-  á  Betlisaida  á  la  otra  parte  del 
ret  popuhm.  lago  ,  mientras  qu,e  el  despedía 

al  pueblo. 

4Ó  Et  cüm  dimisisset  eos^  46  Y  después  que  los  hubo 
ahiit  in  montem  orare.  despedido,  se  fue  al  monte  á  orar. 

47  Et  cúm  sera  esset  ,  erat  47  Y  como  fuese  tarde  ^  es- 
navis  in  medio  mari^  et  ipse  solus  taba  el  barco  en  medio  del  mar, 
in  ierra.  y  el  solo  en  tierra. 

48  Et  a  videns  eos  laboran-  48  Y  viéndolos  remar  con 
tes  in  remigando  )  erat  enim  ven-  gran  fatiga  (porque  el  viento  les 
tus  contrarius  eis  )  et  circa  quar-  era  contrario)  y  cerca  de  la  cuar- 
tas vigiliam  noctis  venit  ad  eos  ta  vigilia  de  la  noche  vino  á  ellos 
avibulans  supra  mare  :  et  volé-  paseando  sobre  el  mar  :  y  quería 
bat  prceterire  eos.  dexarlos  atrás 

49  ^t  illi ,  ut  viderunt  eum  49  Mis  ellos  ,  quando  le  vic- 
ambuhntem  supra  mare  ,  puta-  ron  andar  sobre  el  mar  pensá- 
verunt  phantasma  esse  ,  et  es-  roa  *  que  era  phantasma ,  y  co- 
clamaverunt.  menzáron  á  gritar. 

50  Omnes  enim  viderunt  eum,  50  Porque  todos  le  vieron, 
et  conturbati  sunt.  Et  statim  lo-  y  se  turbáron.  Mas  luego  ha- 
cutus  est  cum  eis  ,  et  dixit  eis:  bló  con  ellos ,  y  les  dixo :  Tened 
Confidite  ,  ego  sum  ,  nolite  ti-  buen  ánimo  ,  yo  soy,  no  te- 
viere,  mais. 

51  Et  ascendit  ad  illos  in  5 1  Y  subió  á  ellos  al  barco, 
navim  ,  et  cessavit  ventus  :  Et  y  cesó  el  viento  :  y  mas  se  pas- 
plus  jyiagis  intra  se  stupebant:         maban  en  su  interior: 

5  2  Non  enim  intellexerunt  5  2  Porque  todavía  no  habían 
de  panibus  :    erat    enim    cor    entendido  lo  de  los  panes  :  por 


r  Esto  es ,  de  los  pedazos  de  pan  7 
de  los  peces  que  sobráron  ,  doce  cestos 
llenos.  MS.  De  lar  remaiajat  del  pan ,  y 
ée  los  pszes  doce  cuéuanos  llenos. 

2  Sin  contar  las  mugeres  y  los  ni- 
ños,  como  dice  S.  Matheo  xiv.  21, 


3  Esto  es,  ya  entrada  la  noche,  1« 
que  denota  bastante  la  palabra  sera. 

4  Esto  es  ,  daba  muestras  de  que- 
rer pasar  adelante. 

5  A  lo  que  daba  ocasión  la  obscuri- 
dad de  la  noche. 


a     Matth.  XIV.  24. 


C  A  P  f  T  U 


eorum  ohcacatum. 


5  3  Ei  a  ann  transfretassent, 
venerunt  in  terram  Genesareth, 
et  applictierunt. 

54  Ctnnque  eggressi  essent  de 
navi ,  continuó  cognoverunt  eum: 

5  5  Et  percurrentss  univer- 
sam  regionem  illam  ,  coeperunt 
in  grabatis  eos  ,  qui  se  male  ha- 
bebant  ,  circuviferre  ,  ubi  audie- 
hant  eum  esse. 

56  Et  quocumque  introibat, 
in  vicos  ,  vel  in  villas  ,  aut  ci- 
vHates  ,  in  ^lateis  ponebant  in- 
firmos  ,  et  defrecabantur_eum  ,  ut 
vel  fimbriam  vestimenti  ejus  tan- 
gerent  :  et  quotquot  tangebant 
eum ,  salvi  fiebant. 
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quanto  su  corazón  estaba  ofus- 
cado 

53  Y  quando  estuvieron  de  la 
otra  parte  ,  fueron  á  tierra  de 
Genesareth,  y  arrimáron. 

54  Y  en  saliendo  del  barco, 
luego  lo  conocieron 

55  Y  recorriendo  toda  aque- 
lla comarca ,  le  traían  de  toda  e- 
lia  los  enfermos  en  sus  camillas, 
luego  que  oyeron  que  estaba 
allí  3. 

56  Y  donde  quiera  que  en- 
traba ,  en  aldeas  ,  ó  en  granjas, 
ó  en  ciudades,  ponían  los  enfer- 
mos en  las  calles  ,  y  le  rogaban, 
que  permitiese  tocar  siquiera  la 
orla  de  su  vestido  :  y  quantos  lé 
tocaban ,  quedaban  sanos. 


I  Esta  fué  la  disposición  de  su  co- 
razón ,  hasta  que  después  de  haber  re- 
sucitado Jesu-Christo  ,  les  envió  el  Es- 
píritu Santo;  el  qual  desterró  todas  las 
dudas  qije  tenían  ,  disipó  sus  temores, 
y  los  hizo  dignos  de  ser  irreprehensi- 


a   AíettJi,  XIV.  34. 


bles  testigos  de  todo  lo  que  hizo  y  di- 
xo  Je su-Christo. 

2  Los  moradores  de  aquélla  tierra. 

3  El  Griego  :  ex.¿¡  Íttí  ,  quan- 
do sabían  gue  estoha  a¡ii\ 
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"Los  Thariséos  calúinnian  á  los  discípulos ,  porque  cbmian  sin  tfivarse 
las  manos  y  el  Señor  reprehende  á  los  calumniadores  ,  haciéndoles 
ver,  que  violaban  la  ley  de  Dios  por  observar  sus  tradiciones.  De- 
clara el  Señor  ,  qué  es  lo  que  hace  impuro  al  hombre.  F¿  grande 
de  ta  Syrophenisa  ,  por  la  qual  libra  el  Señor  á  su  hija  del  demonio. 
Cura  á  un  hombre  que  era  mudo  y  sordo. 


<t  conveniunt  ad  eum 
Phariscei ,  et  quidam  de  Scribis, 
venientes  ab  Jerosolymis. 

2    Et  a  cúm  vidissent  quosdam 


1  vinieron  á  cl  los  Phari- 
séos  ,  y  algunos  de  ios  Escribas, 
que  habían  llegado  de  Jerusalém. 

2  Y  quando  vieron  comer  á 


a     Matth.  XV.  2. 
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ex  discipulis  ejus  communihus  ma- 
nihus  ,  id  est  non  lotis ,  mandu- 
care panes  ,  vituperaverunt. 

3  Pliariscei  enim  ,  et  omncs 
Judai  ,  nisi  crebro  laverint  ma- 
nus  ,  non  manducant  ,  tenentes 
traditionem  seniorum : 

4  Et  a  foro  nisi  baptizen- 
tur  ,  non  comedunt  :  et  alia  mul- 
ta sunt  ,  qucs  tradita  sunt  illis 
servare  ,  baptismata  calicum  ¡  et 
vrccorum  ,  et  seramentorum  ,  et 
iectorum: 

5  Et  interrogabant  eum  Pha- 
riscei ,  et  Scriba  :  Quare  disci- 
puli  tui  non  ambulant  juxta  tra- 
ditioncm  seniorum  ,  sed  commu- 
nihus manibus  manducant  po- 
tiem  ? 

6  At  ille  respondens  ,  dixit 
eis  :  Bené  proplietavit  Isaias  dz 
vobis  hypocritis  ,  sicut  scriptuvi 
est  a  :.  Populus  hic  labiis  me  ho- 

1  El  Griego:  é¿r  /u-i  Kuyu^,  sino, 
han  lavado  las  manos  hasta  el  codo, 
por  una  escrupulosa  superstición. 

2  MS.  Las  foiluras  de  los  viejos. 

3  Así  explican  comunmente  los 
intérpretes  la  palabra  baptizant  ,  meter- 
se todo  en  el  agua,  bañarse.  Y  lo  hacia n 
esto  ,  porque  debiendo  tratar  con  toda 
suerte  de  personas,  se  creían  en  nece- 
sidad de  lavarse  siempre  que  volvían 
á  casa  ,  para  limpiarse  de  la  impure- 
za ,  que  podían  haber  contrahido  con 
su  comunicación  y  trato. 

4  El  Griego:  á  Trx^í^stA.si'  Kpa.r(7t^ 
que  tomAron  guardar:  las  quales  pala- 
bras explican  la  arrogancia  con  que 
de  autoridad  propia  substituyeron  sus 
tradiciones  á  los  Mandamientos  de 
Dios.  Los  lechos  de  que  aquí  se  ha- 


X  R  C  O  S, 

algunos  de  sus  discípulos  con 
manos  comunes,  esto  es ,  sin  ha- 
bérselas lavado  ,  lo  vituperá- 
ron. 

3  Porque  los  Phariséos  ,  y 
todos  los  Judíos  ,  sino  se  lavan 
las  manos  muchas  veces  no  co- 
men ,  siguiendo  la  tradición  de 
los  ancianos 

4  Y  quando  vuelven  de  la 
plaza  ,  no  comen  ,  si  ántes  no  se 
bañan  ^  :  y  guardan  muchas  co- 
sas que  tienen  por  tradición 
lavatorios  de  vasos  y  de  jarros, 
y  de  vasijas  de  metal ,  y  de  le- 
chos; 

.  5  Y  le  preguntaban  los  Phari- 
5C0S  ,  y  los  Escribas  :  ¿  Por  que 
tus  discípulos  no  andan  confor- 
mes á  la  tradición  de  los  ancia- 
nos ,  sino  que  comen  pan  sin  la- 
varse las  manos? 

6  Y  él  respondió,  y  les  dixo: 
Hypócritas ,  bien  propbetizó  I- 
saías  de  vosotros  ,  como  está  es- 
crito :  Este  pueblo  con  los  labios 

bla ,  eran  las  camas  en  que  se  recosta- 
ban para  comer.  Y  todo  esto  lo  hacian 
principalmente  para  celebrar  la  Pas- 
cua ,  de  manera  que  comenzaban  dos 
ó  tres  dias  ántes  á.  barrer  la  casa  ,  y 
á  limpiar  todas  las  vasijas  y  muebles 
que  había  en  ella.  Por  lo  que  miraba 
al  pan  fermentado,  eran  tan  supersti- 
ciosos ,  que  la  vigilia  de  la  Pascua  el 
padre  de  familias  después  de  haber  he- 
cho oración,  encendía  una  vela  de  ce- 
ra ,  é  iba  por  todas  las  salas ,  piezas  y 
rincones  de  la  casa  registrando  hasta 
las  mismas  madrigueras  de  los  ratones, 
si  los  había  ,  para  ver  si  aun  allí  se 
encontraban  algunas  migajas  de  pao 
fermentado  que  no  hubíesea  comidOi 
para  recogerlas  y  quitarlas. 


a     Isah  XXIX.  13. 
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norat  ,  cor  autem  eorum  lon^é 
est  d  me. 

7  In  vanum  autem  me  co- 
lunt  ,  doczntes  doctrinas,  et  pr<c- 
ccpta  hominum. 

8  ReHnquentes  enim  imnda- 
tum  Dei ,  temtis  traditiomm  ho- 
minum ,  baptismata  iirceorum  ,  et 
calicum  ,  et  alia  similia  his  faci- 
tis  multa. 

9  Et  dicebat  illis  :  Bené  ir- 
ritum  facitis  praceptum  Dei ,  ut 
traditionem  vestram  servetis. 

I  o  Moyses  enim  dixit  a  ;  Ho- 
nora  patrem  tuum  ,  et  matrem 
tuam.  Et  ^  :  Qui  makdixerit  pa- 
tri  ,  vcl  tnatri  ,  morte  moriatur. 

I I  Vos  autem  dicitis  :  Si  di- 
xsrit  homo  patri  ,  aut  matri, 
Corban  (  quod  est  donum  )  quod- 
cumque  ex  ms  ,  tibi  profucrit: 

12  Et  uhrd  non  dimittitis  eum 
quidquam  faceré  paíri  suo ,  aut 
matri, 

13  Rescindentes  verbum  Dei 
per  traditionem  vestram  ,  quam 
tradidistis  :  et  similia  hujusmodi 
multa  facitis. 

1  MS.  Alongado  es  de  mé. 

2  Manera  de  hablar  irónica. 

3  »3T|3  qorbán.  Es  palabra  Hebréa, 
que  sigaifíca  don  ú  ofrenda  consagrada 
á  Diós  ,  del  verbo  n  p  qaráb  ,  que  sig- 
nifíca  acercó ,  y  en  Hiphil  hizo  acercar 
ú  ofrecer.  En  lengua  Cháldea  se  dice 
curban  ó  corbona  ;  y  esta  palabra  se  en- 
cuentra en  S.  Matheo  xxvii.  6.  por  el 
erario  ó  thesoro  del  templo  ,  en  don- 
de tse  guardaba  el  dinero  ofrecido  á 
Dios. 

a  Exod.  XX.  12.  Deuter.  v.  16.  Efhet, 
Proverbior.  xx.  20. 

Tom.  L 
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me  honra  ,  mas  su  corazón  está 
lejos  de  mí 

7  En  vano  pues  me  honran, 
enseñando  doctrinas  y  manda- 
mientos de  hombres. 

8  Porque  dexando  el  man- 
damiento de  Dios  ,  os  asís  de  la 
tradición  de  los  hombres  ,  el  la- 
var de  los  jarros ,  y  de  los  vasos, 
y  hacéis  otras  muchas  cosas  se- 
mejantes á  estas. 

9  Y  les  decía  :  Bellamente  ^ 
hacéis  vano  el  mandamiento  de 
Dios  por  guardar  vuestra  tradi- 
ción. 

I  o  Porque  Moyses  dixo:  Hon- 
ra á  tu  padre ,  y  á  tu  madre.  Y: 
El  que  maldixere  al  padre,  ó  á  la 
madre  ,  muera  de  muerte. 

I I  Mas  vosotros  decís  :  Bas- 
ta que  el  hombre  diga  á  su  padre, 
ó  á  su  madre  ,  qualquier  Cor- 
ban esto  es  ,  el  don  que  yo  o- 
freciere  ,  á  tí  aprovechará 

12  Y  no  le  permitís  hacer 
ninguna  otra  cosa  mas  por  el  pa- 
dre ,  ó  por  la  madre, 

13  Invalidando  la  palabra 
de  Dios  por  vuestra  tradición, 
que  enseñásteis  :  y  hacéis  otras 
muchas  cosas  semejantes  á  esta. 

4  El  Griego :  ó  iív  í,uñ  ,  cotpí- 
\y.-&)Í5  ,  todo  aquello  ,  con  que  yo  puedo 
ayudarte  ,  será  corban  ;  esto  es  ,  ofren- 
da. Aquí  debe  suplirse  aleo,  como  di- 
ciendo: si  alguno  hubiere  hecho  seme- 
jante juramento,  no  debe  faltar  á  él, 
aunque  por  esto  falte  á  las  obligacio- 
nes que  tiene  á  su  padre  y  á  su  ma- 
dre. S.  Matheo  xv.  5.  6.  Los  Phariseos 
habian  puesto  esta  ley  ,  que  luego  que 
el  hijo  pronunciaba  la  palabra  oí  p, 
no  podia  faltar  á  la  promesa. 

,  VI.  2.     b   Exod,  XXI.  17.  Levit.  xx.  9. 
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14  Et  a  advocans  iterum  tur- 
bam ,  dicebat  illis  :  Audhe  me 
Qinms  ,  et  inteliigite. 

1 5  Nihil  -  est  extra  hominem 
introiens  in  eum ,  quód  fossit  euin 
coinquinare  j  sed  quís  de  liomine 
■procedimt  illa  simt ,  quce  coin- 
municant  Jioviinem. 

16  Si  qiiis  habet   aures  au- 
diendi ,  audiat. 

17  Et  cum  introissct  in  do- 
vium  d  turba  , -  Ínter rogabant  eum 
disci^uli  ejus  paraboUvn. 

18  Et  ait  illis  :  Sic  et  vos 
imprudentes  estis  ?  Non  tntelligi- 
tis  ,  quia  omne  extrinsecüs  in^ 
troiens  in  hominem ,  non  poteít 
eum  communicare: 

19  Quia  non  intrat  in  cor 
ejus  ,  sed  in  ventrem  vadit  ,  et 
in  secessum  exit ,  purgans  omnes 
escás? 

20  Dicebat  a'utem  ,  quoniam 
quce  de  homine  exeunt ,  illa  com- 
municant  liominem. 

21  Ab  b  intus  enim  de  corde 
liominum  malee  cogitationes  pro- 
cedunt ,  adulteria  ,  jornicationes, 
lioinicidia, 

22  Farta  ,  avariti<e  ,  nequi- 
tice  ,  dolus  ,  impudicitice ,  oculus 


14  Y  convocando  de  nuevo 
al  pueblo  ,  les  decía  :  Escuchad- 
me todos ,  y  euteuded. 

15  No  hay  cosa  fuera  del 
hombre  que  entrando  en  él,  le 
pueda  ensuciar  ^  ;  mas  las  que 
salen  de  el  ,  esas  son  las  que  en- 
sucian al  hombre. 

1  ó  Si  hay  quien  tenga  orejas 
para  oir  ,  oyga.  ; 

1 7  Y  luego  que  dexó  la  gen- 
te y  entró  en  casa,  le  pregun- 
taban sus  discípulos  de  la  pará- 
bola. 

18  Y  les  dixo  :  ¿  Que  voso- 
tros también  tenéis  tan  poca  in- 
teligencia i  No  comprehendeis, 
que  toda  cesa  que  de  íuera  entra 
en  el  hombre  ,  no  lo  puede  hacer 
inmundo: 

19  Porque  no  entra  en  su 
corazón,  sino  que  pasa  al  vien- 
tre, y  después  sé  echa  en  lugares 
excusados  purgando  todas  las 
viandas? 

2  0  Y  les  decía  :  Las  cosas, 
que  salen  del  hombre,  son  lasque 
ensucian  al  hombre. 

2 1  Porque  de  lo  interior  del 
corazón  de  los  hombres  salen  los 
pensamientos  malos  ,  los  adulte- 
rios ,  las  fornicaciones  los  ho- 
micidios, 

22  Los  hurtos,  las  avaricias, 
las  maldades  ,  el  engaño,  las  des- 


1  Fuera  del  cuerpo  del  hombre. 

2  El  Griego  ,  o  ii'¿yu.rui  aCrot  Kcma- 
SOLÍ  j  lo  que  puede  hacerle  común  ó  im- 
furo :  y  estH  misma  expresión  se  re 
pite  después  en  oíros  versículos. 

3  AIS.  Se  qitiló  de  la  yente. 


Assi  sodes  vos  desenten— 
in  la— 


áudosl. 

El   Griego  :  m  aípí^piia 


5 

írinant. 

6    I\1S.  Fornicios,  omezillos. 


Matth.  XV.  10. 
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imlus  ,  blasphemia  ,  superbia , 
stultitia. 

23  Omnia  hac  mala  ah  in- 
tus  proccdunt  ,  et  coimnunicant 
hominem. 

24  Et  a  inde  suygens  abiit 
in  fines  Tyri ,  et  Sidonis  :  et  in- 
gressus  domum  ,  ncrninem  voluit 
scire  ,  et  non  potuit  latere. 

25  Mulier  enim  statim  tit 
audivit  de  eo  ,  cujus  filia  habe- 
bat  spiritum  inmundum  ,  intra- 
vit ,  et  pro'^^^'^  '"^  p:des  ejus. 

26  Erat  enim  mtdier  Genti- 
iis  ,  SyropJioenissa  genere.  Et  ro- 
gabat  eum  ut  damonium  ejice- 
ret  de  filia  ejus. 

27  Qui  dixit  illi  :  Sine  prius 
saturari  filios  :  non  est  enim  bo- 
num  sumere  panern  filiorum  ,  et 
inittere  canibus. 

28  At  illa  respondit  ,  et  di- 
xit illi  :  Utique  Domine  ,  nam  et 
catelli  comedunt  sub  mensa  de  mi- 
éis puerorum. 

29  Et  ait  illi  :  Propter 
hunc  sermonem  vade ,  exiit  dce- 
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honestidades  ,  el  ojo  maligno 
la  blasphemia,  la  soberbia,  la  lo- 
cura 

2  3  Todos  estos  males  de  den- 
tro salen  ,  y  hacen  inmundo  al 
hombre. 

24  Y  levantándose  de  allí,  se 
fué  á  los  confines  de  Tyro  y  de 
Sidon  :  y  entrando  en  una  casa, 
quiso  que  nadie  lo  supiese  ,  mas 
no  se  pudo  encubrir 

25  Porque  una  muger  ,  que 
tenia  una  hija  poseida  de  un  es- 
píritu inmundo,  quando  oyó  ha- 
blar de  el,  entró,  y  se  echó  á  sus 
pies. 

26  Y  la  muger  era  Gentil 
Syrophenisa  de  nación.  Y  le  ro- 
gaba ,  que  echase  de  su  hija  al 
demonio. 

27  Jesús  le  dixo  :  Dexa  pri- 
mero hartarse  los  hijos  :  porque 
no  es  bien  tomar  el  pan  de  los 
hijos ,  y  echarlo  á  los  perros. 

28  Mas  ella  respondió,  y  di- 
xo :  Así  es  ,  Señor  ,  porque  los 
cachorrillos  *  comen  debaxo  de  la 
mesa,  de  las  migajas  de  los  hijos. 

2  9  Entonces  le  dixo :  Por  es- 
to que  has  dicho  ^  ,  vé ,  que  el 


1  La  envidia  :  véas?  el  v.  15.  del 
Cap.  XX.  de  S.  Matheo. 

2  En  la  locura  se  comprehende  la 
vanidad  ,  la  arrogancia,  y  con  mayor 
particiilariúad  el  hablar  sin  cordura. 

3  No  se  debe  esto  entender  ,  como 
si  Jesu-Christo  no  hubiera  tenido  po- 
der para  ocultarse  si  hubiera  querido. 
Mas  se  dice  en  un  lenguage  acomoda- 
do á  lo  que  sucede  coniunmente  con 
los  hombres  con  quienes  conversaba. 
Los  Theólogos  llaman  á  esta  voluntad 
de  señal  6  inejicaz  ,  no  absoluta.  San- 
to Thomas. 


4  El  Griego  :  fAA.n'í  .  Griega.  Asi 
llamaban  los  Hebreos  á  todo  los  Gen- 
tiles y  Chananeos,  á  los  que  habitaban 
en  Tyro  ,  Sidon  ,  y  otros  lugares  cir- 
cunvecinos sobre  la  costa  del  mar  ;  y 
los  Griegos  llamaban  á  estos  mismos 
Syropheiiicios ,  porque  estaban  confi- 
nantes con  la  Syria. 

5  Por  cachorrillos  se  entienden  los 
Gentiles. 

6  Por  la  grande  Fé  que  muestras  en 
estas  palabras ,  te  se  concede  lo  que 
pides. 


«     Maith.  XV.  21. 
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moniiim  á  fitiii  tua. 

30  Et  aun  ahiisset  domum 
suam  ,  invcnit  puellain  jacentem 
supra  lectum  ,  et  dcemonium 
exissi. 

31  Et  itenim  exiens  de  fi' 
nihus  Tyri  ,  venit  per  Sydonem 
ad  mare  Galilcece  ínter  medios 
fines  Decapoleos. 

32  £r  a  adducunt  ei  surdum, 
et  miítum  ,  et  deprccabantur  eum, 
ut  imponat  illi  manum. 

33  Et  app'ehcndens  eum  de 
turba  seorsinn  ,  misit  dígitos  suos 
in  aurículas  ejus  :  et  expuenj,  te- 
tigit  linguam  ejus: 

34  Et  suscipiens  in  calwn , 
ingeinuit ,  et  ait  iíli:  Eph'phetha, 
quod  est  adaperire. 

35  Et  stíitirii  apertte  sunt 
aures  ejus  ,  et  solututn  est  vin- 
culum  linguce  ejus ,  et  loqueha- 
tur  recté. 

1  San  Matheo  xv.  23.  dice ,  que 
Jesu-Christo  habld  á  esta  muger  en  el 
camino,'/  le  concedió  la  curación  de 
su  hija.  Y  aquí  S.  Marcos  escribe,  que 
vino  á  postrarse  á  los  pies  del  Salva- 
dor en  la  casa,  á  donde  se  habia  reti- 
rado. S.  Agcstin  concilia  estos  textos, 
distinguiendo  dos  tiempos  diferentes, 
en  los  que  habló  esta  muger  al  Salva- 
dor. Luego  que  supo  que  el  Salvador 
estaba  allí ,  acudió  en  el  momento ,  se- 
gún S.  Marcos,  y  le  suplicó,  que  se 
compadeciese  de  ella  ,  y  que  echase  el 
demonio  del  cuerpo  de  su  hija.  Jesu- 
Christo  no  le  respondió  ni  una  sola 
palabra  ,  según  S.  Matheo.  Y  en  este 
tiempo  fué  ,  quando  salió  de  la  casa, 
y  le  fué  siguiendo  la  Chánanéa  ,  reno- 
vando sus  instancias,  y  gritando:  Señor, 
Señor,  hijo  de  Vtijnd,  ten  piedad  de  mí, 
&e.  Y  los  discípulos  viendo  que  el  Hijo 
de  Dios  no  le  respondía  nada  ,  se  a— 
cercáron  á  él  ,  y  le  dixérnn  ,  según  lo 
expresa  S.  Matheo  :  Con:edi!e  lo  que 
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demonio  ha  salido  de  tu  hija. 

30  Y  quando  llegó  á  su  ca- 
sa ,  halló  á  su  hija  echada  sobre 
la  cama  ,  y  que  habja  salido  de 
ella  el  demonio 

3 1  Y  saliendo  otra  vez  de  los 
confines  de  Tyro,  fué  por  Sydón 
á  el  mar  de  Galilea  ,  atravesan- 
do el  territorio  de  Decápolis. 

32  Y  le  traxéron  un  sordo  y 
mudo  y  le  rogaban  que  pusie- 
se la  mano  sobre  él. 

33  Y  sacándole  aparte  de  en- 
tre la  gente  le  metió  los  dedos 
en  sus  orejas  :  y  escupiendo  ,  le 
tocó  con  su  lengua: 

34  Y  mirando  al  cielo ,  gi- 
mió ,  y  le  dixo  :  Ephphetha,  que 
quiere  decir  ;  Se  abierto. 

35  Y  luego  fueron  abiertas 
sus  orejas ,  y  fue  desatada  la  li- 
gadura *  de  su  lengua,  y  habla- 
ba bien  *. 

pide  para  que  se  vaya  ,  porgue  viene 
gritando ,  &c.  Todo  el  resto  de  este  su- 
ceso queda  ya  explicado  en  él  citado 
Capítulo  de  S.  Matheo. 

2  El  Griego  :  -xcitpof  /Líoy't\ÍK:^, 
un  sordo  que  hablaba  con  diJicuUod  ,  tar- 
tamudo. 

3  IMS.  E  tirol  de  entre  la  yent  a- 
parte. 

4  MS.  El  ligamiento. 

5  MS.  Derechamente  ,  claramente, 
expeditamente.  Este  milagro  según  el 
sentir  de  los  mas  hábiles  Intérpretes, 
es  diferente  del  que  se  cuenta  en  el 
Cap,  IX.  de  S.  Matheo  ^  porque  el  uno 
era  un  hombre  mudo  ,  poseído  del  de- 
monio ,  que  comenzó  á  hablar  luego 
que  éste  le  dexó  ;  y  el  otro,  un  sordo 
y  mudo  ,  á  quien  el  Seflor  curó  ^  pero 
sin  estar  poseído  del  Espíritu  maligno. 
La  Santa  Iglesia  ,  inspirada  del  Espíri- 
tu "Santo,  ha  tomado  de  esta  curación 
milagrosa  de  Jesu-Christo  algunas  ce- 
remonias de  que  usa  quando  confiere 


a     Matih.  jx.  32. 
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36  Eí  prcecepit  illis  ne  cui 
dicerent.  Qunnto  autem  eis  pr<s- 
cipicbat  ,  tanto  rnagis  plus  fra- 
dicabant: 

37  Bt  eo  amplhh  admira- 
hantur  ,  dicentes  :  Benc  omnia 
fecit  :  et  surdos  fecit  audire  ,  et 
mutos  loquL 

el  Bautismo  ,  para  enseBarnos  ,  que 

3uií>n  vá  á  ser  bautizado  está  verda- 
eramente  sordo  y  mudo ,  por  lo  que 
mira  á  la  palabra  de  Dios  ,  y  que  por 
esto  es  necesario  que  se  abran  sus  ore- 
jas para  poder  oír  esta  divina  palabra: 
que  se  desate  su  lengua  para  hacer 
una  generosa  profesión  de  la  fé  j  y 
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36  Y  les  mandó  que  á  nadie 
lo  dixesen,  Pero  quanto  mas  se 
lo  mandaba  ,  tanto  mas  lo  di- 
vulgaban: 

37  Y  tanto  mas  se  maravilla- 
ban ,  diciendo  ;  Bien  lo  ha  hecho 
todo  :  á  los  sordos  ha  hecho  oir, 
y  á  ios  mudos  hablar. 

que  sea  presentado  á  la  Iglesia  por  el 
padrino  y  por  la  madrina  ,  del  mismo 
modo  que  fue  presentado  este  hombre 
á  Jesu-Christo  por  los  que  le  pidieron' 
su  curación.  La  palabra  ephphetha ,  i 
según  el  texto  Griego  ¡¡^(pxra.  ,  es  Sy- 

ríaca  ,  del  verbo  Hebréo  nn»  Patháfr, 
abrir  ,  dttatar. 


CAPITULO  VIII. 

Con  sie^e  panes  ,  y  quatro  peces  dá  de  comer  á  quatro  mil  hombres. 
Encarga  á  sus  discípulos ,  que  se  guarden  de  la  doctrina  de  los  Pha~ 
riséos.  Dá  vista  á  un  ciego.  Examina  la  fé  de  sus  discípulos.  Confe- 
sión de  S.  Pedro.  Les  revela  su  Muerte  y  su  Resurrección.  Exhorta 
á  su  imitación  ,  á  los  que  quieran  seguirle. 


I  In  a  diebus  illis  iterum  cum 
turba  multa  esset ,  nec  haberent 
quod  manducarent  ,  convocatis 
discipulis  ,  ait  illis: 

-  2  Misereor  super  turham : 
quia  ecce  jam  triduo  sustinent 
me  ,  nec  habent  quod  manducent: 

3  Et  si  dimisero  eos  jejunos 
in  domum  suam  ,  deficient  in  via: 
quídam  enim  ex  eis  de  longe  ve- 
nerunt. 


t  En  aquellos  dias  como  eí 
pueblo  hubiese  concurrido  otra 
vez  en  grande  número  ,  y  no  tu- 
viesen que  comer  ,  llamando  Je- 
sús á  sus  discípulos  ,  les  dixo: 

2  Compasión  tengo  de  estas 
gentes  ;  porque  tres  dias  ha  que 
están  conmigo ,  y  no  tienen  que 
comer: 

3  Y  si  los  enviáre  en  ayunas 
á  su  casa,  desfallecerán  en  el  ca- 
mino :  pues  algunos  de  ellos  han 
venido  de  lejos 


I  Se  conoce  el  ardor  con  que  se-  vidaban  de  todo  lo  necesarie. 
guían  á  Chrlsto  lo»  pueblos ,  que  se  ol- 
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4  Et  responderunt  ei  disci- 
j)ií¿¿  sui  :  Unde  iilos  quis  pote- 
rit  hic  saturare  panibus  in  so- 
Utudine'? 

5  Et  interrogAvit  eos  :  Quot 
fams  habetis?  Qui  dixerunt :  Se- 
^tem. 

6  Et  prceccpit  turba  discum- 
here  super  terram.  Et  accipiens 
septem  panss  ,  gratias  agcns  fre- 
git ,  et  dabat  discifiUis  suis  ut 
appomrent  ,  et  ap^osuerunt  tur^ 
bx. 

7  Et  habebant  pisciculos  paít- 
eos :  et  ípiOi  benedixit  ,  et  jussit 
apponi. 

8  Et  manducaverunt  ,  et  sa- 
turati  sunt ,  et  sustulerunt  quod 
supcraverat  de  fragmentis  ,  se- 
ftem  sportas. 

9  Erant  autem  qui  manduca^ 
verant ,  quasi  quatuor  miliia  :  et 
dhnisit  eos. 

10  Et  statim  ascendens  na- 
vUn  eum  discipulis  suis  ,  venit 
in  partes  Dahnanutha. 

11  Et  a  exicrunt  PTiari- 
sai  ,  et  cceperunt  conquirere  ctim 
eo  ,  qucerentes  ab  illo.  signum  de 
calo  ,  tentantes  eum. 

12  Et  ingemiscens  spiritu , 
Qtt :  Quid  gencratio  ista  signum. 
qucerit  í    Amen,  dico   vobis  ,  si 

1  MS.  De  lar  rematajas. 

2  Ed  San  Matheo  xv.  39»  se  lee 
JUajiedup. ,  ó  Magiala ,  que  parece  era 
el  nombre  de  la  ciudad  ,  y  OalmaDU- 
tha  el  de  la  Regioil  ,  ó  terrftorio. 

3  Lo  que  hacia  gemir  al  Señor, 
era  la  deplorable  obátiiucioa  de  los 
Phariséos  ,  siempre  duros  y  siempre 
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4  Y  sus  discípulos  le  respon- 
dieron: ¿De  dónde  podrá  algu- 
no iiartarlos  de  pan  aquí  en  esta 
soledad? 

5  Y  Ies  preguntó  :  ¿Quántos 
panes  tenéis?  Ellos  dixcron  :. Sie- 
te. 

6  Y  mandó  á  la  gente  que  se 
recostase  sobre  la  tierra.  Y  to-  • 
inando  los  siete  pan£s  ,  dando 
gracias  ,  los  partió ,  y  dió  á  sus 
discípulos  para  que  ios  distribu- 
yesen ,  y  los  distribuyeron  entre 
la  gente. 

7  Tenian  también  unos  po- 
cos pececillos  :  y  los  bendixo ,  y 
mandó  ,  que  también  se  los  dis- 
tribuyesen. 

8  Y  comieron  ,  y  se  hartá- 
ron  ,  y  alzáron  de  los  pedazos 
que  hablan  sobrado  ^  ,  siete  es- 
puertas. 

9  Y  eran  los  que  hablan  co- 
mido como  quatro  mil :  y  los  des- 
pidió. 

10  Y  entrando  luego  en  el 
barco  con  sus  discípulos,  pasó  al 
territorio  de  Dalmanutha 

11  Y  salieron  los  Phariséos, 
y  se  pusieron  á  disputar  con  él, 
pidiéndole  una  señal  del  cielo 
por  tentarle. 

12  Mas  Jesús  gimiendo  en 
su  interior  les  dixo  :  ¿Por  qué 
esta  generación  pide  señal?  En 

ciegos  en  medio  de  la  misma  luz  que 
brillaba  á  vista  de  los  grandes  pro- 
digios que  obraba  continuamente  en  su 
presencia.  Sin  embargo  piden  nueva 
spfiai  ,  no  para  creer,  sino  para  obsti- 
narse mas  y  mas.  Santo  Thomas  £*— 
poslt.  in  Cap.  XII.  JUatth. 


c   Matth.  XVI.  r.  Luc,  xi.  54. 
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dabitur  gemrationi  isti  signum. 

13  Et  dimittens  eos ,  ascen- 
dit  iterum  navim  ,  et  abiit  trans 
fretum. 

14  Et  a  obliti  sunt  panes  su- 
mare :  et  nisi  unum  panem  non 
habebant  secum  in  navi. 

15  Et  prcecipiebat  eis  ,  di~ 
cens  :  Videte  ,  et  cávete  á  fer- 
mento Pharisceorum  ,  et  fermen- 
to Herodis. 

16  Et  cogitabant  ad  alteru- 
trum  ,  dícentes  :  Quia  panes  non 
habemus. 

17  Quo  cognito  ,  ait  illis  Je- 
sús :  Quid  cogitatis ,  quia  panes 
non  habetis^  nondum  cognoscitis 
nec  intelligitis^.  adhuc  ccecatum 
habetis  cor  vestruin? 

18  Oculos  hahentes  non  vide- 
tis  ?  et  aures  habentes  non  audi- 
üs  ^  i  Nec  recordaminif 

19  Quando  quinqué  panes  f re- 
gí in  quinqué  milita  :  quot  cophi- 
nos  fragmentorum  plenos  sustu- 
listisi  Dicunt  ei :  Duodecim. 

20  Quando  et  septem  panes 
f'n  quatmr  millia  :  quot  sportas 

z  Es  una  expresión  ,  que  solian  usar 
los  Hebréos ,  quando  juraban  Si  equi- 
vale á  non.  Quibui  juravi  in  ira  mea, 
j-i  introibunt  in  réquiem  meam :  Psalm. 
XCIV.  II.  esto  es,  non  introibunt. 

2  Esto  es  ,  el  prodigio  ,  que  ellos 
piden  ó  desean. 

3  MS.  E  fué  su  via  en  la  nauezie- 
lla. 

4  Los  discípulos. 

5  Herodes  era  ,  como  el  Caudillo  y 
protector  de  los  Sadduceos.  Véase  San 
Matheo  XXII.  16.  Y  en  su  Corte  cré- 
ela su  doctrina  hinchada  y  corrompida 
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verdad  os  digo  ,  que  no  ^  se  da- 
rá señal  á  esta  generación 

13  Y  dexándolos  ,  volvió  á 
entrar  en  el  barco  y  pasó  á  la 
otra  orilla  del  lago. 

14  Y  se  habían  olvidado  de 
tomar  pan  *  :  y  no  tenian  consi- 
go sino  uíi  pan  en  el  barco. 

15  Y  les  mandó  ,  diciendo; 
Mirad  ,  y  guardaos  *  de  la  le- 
vadura de  los  Phariséos ,  y  de  la 
levadura  de  Herodes. 

16  Y  discurrían  entre  sí,  di- 
ciendo :  Porque  no  trabemos 
pan 

17  Lo  que  habiendo  conoci- 
do Jesús  ,  les  dixo  :  ¿Qué  estáis 
pensando ,  sobre  que  no  tenéis 
pan?  ¿aun  no  conocéis,  ni  enten- 
déis? ¿  todavía  tenéis  ciego  vues- 
tro corazón 

18  ¿Teniendo  ojos  no  veis?  ¿y 
teniendo  orejas,  no  oís?  Y  no  os 
acordáis 

19  Quando  partí  los  cinco 
panes  entre  cinco  mil ,  i  quánta* 
espuertas  alzasteis  llenas  de  pe- 
dazos? Doce ,  le  respondieron. 

20  Y  quando  los  siete  pane* 
entre  quatro  mil ,  ¿  quintas  es- 

á  manera  de  levadura. 

6  Parece  que  se  sobreentiende  ;  por- 
que no  tenemos  fon  ,  lo  dice  ,  ó  dice  esto. 
Otros  creen  ,  que  el  ^gaia  es  para  mas 
cierta  expresión  ;  y  entraba  el  mayor 
apuro  de  los  discípulos ,  st  ademas  de 
no  tener  pan,  no  podían  tomarlo,  nt 
de  los  Phariséos ,  ni  de  los  Herodia- 

DOS. 

7  El  Griego  ,  TTí'XMpu/ííO'f ,  puede 
también  significar,  tenéis  el  corazón  du- 
ro é  insensible. 

8  Estas  palabras  están  enlazadas  coa 
el  vers.  siguiente. 


a   Matth.  XVI.  g.      b    S»ifr»  vi.  41,  Joarnt.  ri.  ii, 

Q4. 
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fragmentorum  tulistisl  Et  dicunt 
ei  :  Septun. 

21  Et  dicebat  eis  :  Quomodo 
nondum  inteiiigitisi 

22  Et-  veniunt  Bethsaidam, 
et  adducunt  ei  ccecum  ,  et  roga- 
bant  eum  ut  ilhm  tangeret. 

23  Et  apprehensd  manu  cce- 
ci  ,  eduxit  eum  extra  vicuin :  et 
expuens  in  oculos  ejus  ,  impositis 
tnanibus  suis  ,  intcrrogavit  eum 
si  quid  videret. 

24  Et  aspiciens  ,  ait  :  Vi- 
deo homines  velut  arbores  ambu- 
lantes. 

25  Deinde  iterum  imposuit 
manus  super  oculos  ejus  ,  et  coe- 
fit  videre.  Et  restitutus  est  ita 
ut  claré  videret  omnia. 

26  Et  misit  illum  in  domum 
suam  ,  dicens  :  Vade  in  domum 
tuam  :  et  si  in  vicum  introferis, 
nemini  dixeris. 

27  Et  a  egressus  est  Jesús, 
et  discipuli  ejus  in  castella  Ca- 
sarece  Fhiiippi  :  et  in  via  inter- 
rogabat  discípulos  suos  ,  dicens 
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puertas  alzásteis  de  pedazos?  Sie- 
te ,  le  dixcron. 

21  Y  les  decía  :  ¿  pues  cómo 
no  entendéis  aun? 

22  Y  vinieron  á  Bethsaida, 
y  le  iraxéron  un  ciego  ^  y  le  ro- 
gaban que  lo  tocase 

23  Y  tomando  al  ciego  por 
la  mano ,  lo  sacó  fuera  de  la  al- 
dea :  y  escupiéndole  en  los  ojos, 
y  poniendo  las  manos  encima,  le 
preguntó  ,  si  vela  algo. 

24  Y  él  alzando  los  ojos,  di- 
xo :  Veo  los  hombres  como  árbo- 
les que  andan 

25  Y  le  puso  otra  vez  las  ma- 
nos sobre  los  ojos  ,  y  comenzó  á 
ver  Y  fué  sano,  de  modo  que 
vela  claramente  todas  las  cosas. 

26  Y  lo  envió  á  su  casa,  di- 
ciendo :  Vete  á  tu  casa  :  y  si  en- 
trares en  la  aldea ,  á  nadie  lo  di- 
gas 

27  Y  salió  Jesús  con  suS  di&-. 
eípulos  por  las  aldeas  de  Cesárea 
de  Püilippo :  y  preguntaba  por  el 
camino  á  sus  discípulos ,  dicién- 


1  Esto  es ,  que  pusiese  las  manos 
sobre  él. 

2  Este  hombre  empezó  á  ver  con- 
fusamente :  veía  la  figura  de  los  cuer- 
pos humanos  como  sombras  ,  sin  po- 
der distinguir  las  diversas  deliiieacio- 
nes  de  ios  miembros  ,  como  quando  se 
ven  á  lo  léjos  ó  de  uoche  los  objetos, 
que  no  se  distingue  si  son  ¿rbulés  ú 
hombres.  Este  ciego  conoció  por  el  mo- 
vimiento ,  que  eran  hombres  los  que 
empezaba  á  ver.  El  participio  ambu- 
lantes se  ha  de  referir  á  los  hombres 
y  no  á  los  arboles  ,  como  se  vé  clara- 
jr.ente  en  el  texto  Griego. 

3  El  Griego  :  xai  ir:ú::jii  «t!rcr 
¿jaÉAé-Y-ai  ,  ^  ^''^0  9"^  viese. 

4  La  incredulidad  de  los  de  Qeth- 


saida  los-  hacia  indignos  de  ser  testigos 
de  la  nueva  m.aravilla  que  obw)  el  Se- 
ñor. Por  esta  incredulidad  ,  ingratitud 
é  insensibilidad  los  confunde  el  Señor 
con  los  de  Corozain  ,  quando  dice;  Mat. 
XI.  21.  ;  jiy  de  ti ,  Corozain  !  ./íy  de  tí, 
Bethsaida,  &c.  La  economía  que  usó  el 
Señor  en  curar  á  este  ciego  ,  siendo  así 
que  pudo  hacerlo  en  un  momento  ,  es 
un  symtj» )  de  lo  que  sucede  de  ordi- 
nario en  las  curaciones  espirituales  de 
Jas  almas.  El  Señor  freqüentemente  no 
lo  da  todo  de  una  vez  ,  aun  quando  se 
lo  pidamos,  ya  por  la  im.perfeccion  de 
nuestra  fé  ,  y  ya  también  para  avivar 
mas  y  mas  nuestros  deseos  y  esperan- 
zas ,  con  que  nos  dispongamos  á  uoa 
cu/aciou  perlecta. 


a  Mattk.  XVI.  13. 
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eis  a  :  Qucm  me  dicunt  esse  ho- 

28  Qui  responderunt  illi ,  di- 
centes  :  Joanmm  Baptistam  ,  alii 
Eliam  ,  aiii  vero  quasi  unum  de 
Prophetis. 

29  Tunc  dicit  illis  :  Vos  ve- 
rá quem  me  esse  dicitis  ?  Re- 
spondens  Petrus,  ait  ei  :  Tu  es 
Christus. 

.30  Et  comminatus  est  eisj  ne 
cui  dicerent  de  illo. 

31  Et  ccepit  docere  eos  quo- 
nimn  oportet  Filium  hominis  pati 
multa  ,  et  reprobari  á  seniori- 
bus  ,  et  á  summis  Sacerdotibus, 
et  Scribis  ,  et  occidi  :  et  post 
tres  dies  resurgere. 


32  Et  palam  verhum  loque- 
batur.  Et  apprehendens  eum  Pe- 
tras y  ccepit  increpare  '•éurñ. 

33  Qui  conversus  ,  et  videns 
discípulos  suos  ,  coimninatus  est 
Petro  ,  dicens  :  Vade  retro  me 
Satana  ,  quoniam  non  sapis  qux 
Dei  sunt  ,  sed  quce  sunt  Jiomi- 
num. 

34  "Et  convocatd  turba  cum 
discipulis  suis  ,  dixit  eis  b  :  Si 
quis  vult  me  sequi ,  deneget  se- 

I  Ed  el  texto  Griego  no  se  lee  la 
partícula  gjiasi. 

'2  Porque  los  Judíos  no  podían  toda- 
vía comprehender  esta  verdad,  hasta 
que  habiendo  triunfado  de  la  muerte, 
diese  muestras  indubitables  de  que  él 
era  el  Christo  y  el  Messías  prometido. 


:o    VIII.  249 

doles  :  ¿Quién  dicen  los  hombres 
que  soy  yo? 

28  Ellos  le  respondieron  di- 
ciendo :  Juan  el  Bautista  ,  otros 
Elias ,  y  otros  ^  como  uno  de  los 
Prophetas 

29  Entonces  les  dixo  :  ¿Y  vo- 
sotros quién  decís ,  que  soy  yo  ? 
Respondió  Pedro  ,  y  le  dixo:  Tú 
eres  el  Christo. 

30  Y  les  prohibió  con  ame- 
nazas, que  á  ninguno  dixesen  es- 
to de  él. 

3 1  Y  comenzó  á  declararles, 
que  convenia  que  el  Hijo  del 
hombre  padeciese  muchas  cosas, 
y  que  fuese  desechado  ^  por  los 
Ancianos  ,  y  por  los  Príncipes 
de  los  Sacerdotes  ,  y  por  los  Es- 
cribas ,  y  que  fuese  entregado  á 
la  muerte  ,  y  que  resucitase  des- 
pués de  tres  dias. 

32  Y  claramente  decía  esta 
palabra  '^.  Entonces  Pedro  to- 
mándole aparte,  comenzó  á  re- 
ñirle. 

33  Mas  él,  volviéndose  5  y 
mirando  á  sus  discípulos,  airjena- 
zó  á  Pedro,  diciendo  :  Quítateme 
delante  *  ,  Satanás ,  porque  no 
sabes  las  cosas  que  son  de  Dios,' 
sino  las  que  son  de  los  hombres. 

34  Y  convocando  al  pueblo 
con  sus  discípulos  ,  les  dixo  :  Si 
alguno  quiere  seguirme,  niégue- 

3  Alude  como  otras  veces  al  Psatm, 
cxiii.  21.  22, 

4  Esto.  MS.  E  fablóles  paladino. 

5  MS.  Tirat  aquuüá.  Satanás,  ron— 
trarto  á  mis  designios,  estorbado..  Por- 
que no  sabes  ni  entiendes  ,  ni  gustas  de 
las  cosas  de  Dios. 


a     ¿«c.  IX.  18.     b   ií/a//ft.  X.  38.     XVI,  24.  iac.  IX.  23.  «  XIV.  27. 
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metipsum  :  et  tollat  crucem  suam, 
et  seqiiatur  me. 

35  Q_ui  enim  volusrit  a  ani- 
mam  stiam  salvain  faceré  ,  per- 
dst  eam  ;  qui  autem  perdiderit 
animam  suam  propter  me  ,  ct  .E- 
vangelium  ,  salvam  faciet  eam. 

36  Quid  enim  prod:rit  ho- 
mini ,  si  lucretur  mundum  totum, 
et  detrimeatum  animce  suse  faciati 

37  Aut  quid  dabit  hopio  com~ 
mutnúonis  pro  anim^  iwaí 

38  Qui  t>  enim  me  confusus 
fuerit  ,  et  verba  mea  in  gene- 
ratione  ista  adultera  et  pecca- 
trice  :  et  Fiiius  hominis  confun- 
detur  eum  ,  cúm  venerit  in  glo- 
ria Patris  sui  cum  Angeíis  san- 
ctis. 

39  Et  dicebat  illis  c  :  Amtn 
dico  vobis  ,  quia  sunt  quídam  de 
hic  stantibus ,  qui  non  gustabunt 
nvortem  doñee  videant  regnum 
Dei  veniens  in  virtute. 

X  No  hay  cosa  mas  preciosa ,  que 
el  alma.  Y  así  no  tiene  cambio,  pues 
Tale  mas  que  todo. 

2  Confusus  fuerit  en  lugir  del  eru~ 
buerit  de  S.  Matheo.  Es  modo  de  ha- 
blar de  los  Griegos,  los  quales  retienen 
los  acusativos  en  los  verbos  pasivos.  El 
que  en  medio  de  los  malos  y  pecado- 
res se  avergonzare  de  imitar  mi  hu- 
mildad ,  de  seguir  mi  exemplo  ,  y  de 
practicar  las  máximas  y  preceptos  de 
mi  Evangelio  ,  por  temor  de  desagra- 
dar al  mundo  ,  y  á  sus  sequaces  ;  á  este 
no  le  reconoceré  yo  por  mi  discípulo 

a     yoann.  xii.  2$.  Lúe,  xvrr.  35. 
c   JUatth,  XVI.  28.  Luc,  ix.  tj. 
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se  á  sí  mistno  :  y  tome  su  cruz,  y 
sígame. 

35  Porque  el  que  quisiere 
salvar  su  vida  ,  la  perderá  :  mas 
el  que  perdiere  su  vida  por  mí 
y  por  el  Evangelio  ,  la  salva-, 
rá. 

36  Porque  ¿qué  aprovecha- 
rá al  hombre  ^  si  grangeáre  to- 
do el  mundo  ,  y  pierde  su  alma? 

37  ¿O  qué  recompensa  dará 
el  hombre  por  su  altna? 

38  Y  quien  se  afrentare  de 
mí  ^  ,  y  de  mis  palabras  en  me- 
dio de  esta  generación  adúltera 
y  pecadora  :  el  Hijo  del  hombre 
también  se  afrentará  de  él,  quan- 
do  viniere  en  la  gloria  de  su  Pa- 
dre acompañado  de  los  santos 
Angeles. 

39  Y  les  decia  :  En  verdad 
os  digo  ,  que  hay  algunos  de  los 
que  están  aquí,  que  no  gustarán 
la  muerte  ,  hasta  que  vean  el 
reyno  de  Dios  ,  que  viene  con 
poder 

en  presencia  de  los  Santos  Angeles, 
quando  vendré  al  fin  del  mundo  ea 
la  gloría  de  mi  Padce  á  juzgar  toda 
la  tierra. 

3  Unos  Intérpretes  eatíenden  esta» 
palabras  de  la  Transriguracion  del  Se- 
ñor ,  en  la  que  se  mostró  glorioso  á 
tres  de  sus  Apóstoles ;  otros,  de  la  glo- 
ria en  que  todos  los  Apóstoles  le  ha- 
bían de  ver  después  que  resucitase,  en 
su  gloriosa  ,  y  admirable  Asceusion. 
En. el  texto  Griego  se  une  este  versí- 
culo al  Capítulo  siguiente. 

b    Mttth.  X.  33.  Lut.  IK.  2(.  tt  XII.  9. 
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CAPITULO  IX. 

Transfiguración  del  Señor.  Cura  á  un  endemoniado  mudo.  Enseña  ^ 
sus  disctpu'.os,  quién  es  vardadera^mnte  eí  mayor.  Les  dú  una  instruc- 
ción sobre  uno  ,  que  lanzaba  ai  Demonio  ,  y  no  seguía  á  Christo.  Dice^ 
que  debe  cortarse  eí  ■escándalo  ,  y  la  causa  de  él. 


1  JZ.t  a  pojt  dies  sex  assu- 
mit  Jesús  Petrum  ,  et  Jacobum^ 
et  Joannem  :  et  ducit  iUos  in 
montem  excelsum  seorsum  solos, 
et  transfiguratus  est  coram  ipsis. 

2  Et  vestimenta  ejus  facta 
sunt  splendentia ,  et  candida  ni- 
mis  velut  nix  ,  -  qualia  fullo  non 
potest  super  terram  candida  fa- 
ceré. 

3  Et  apparuit  illis  Elias  cum 
Moyse  :  et  erant  loquentes  cum 
Je  su. 

4  Et  respondens  Petrus  ,  ait 
Jesu  :  Rabbi  ,  bonmn  est  nos  hic 
esse  :  et  faciamus  tria  tabernácu- 
lo :  Tibi  unum ,  et  Moysi  unuw, 
et  Elite  unum: 

5  Non  enz?n  sciebat  quid  di- 
ceret  :  erant  enim  timore  exter- 
riti. 

6  Et  facta  est  nubes  obum- 
hrans  eos  :  et  venit  vox  de  nube, 
dicens  :  Hic  est  filius  meus  cha- 
rissimus  ,  audite  illum. 

7  Et  statim  circumspicientes, 
nemtmm  ampiiús  viderunt ,  nisi 
Jesum  tantúm  secum. 

I    MS.  Ningún  tintar.  Otros :  lavador 


I  Jl  seis  dias  después  tomó 
Jesús  consigo  á  Pedro,  y  á  San- 
tiago ,  y  á  Juan  :  y  ius  llevó  so- 
los á  ua  monte  alto  sa  lugar 
apartado ,  y  se  transfiguró  en 
presencia  de  ellos. 

X  Y  sas  vestidos  se  tornáron 
resplandecientes  ,  y  en  extremo 
blancos  como  la  nieve  ,  tanto, 
que  ningún  batanero  ^  sobre  ía 
tierra  los  puede  hacer  tan  blan- 
cos. 

3  Y  les  apareció  Elias  con 
Moysés  :  y  estaban  conversando 
coa  Jesús. 

4  Y  tomando  Pedro  la  pala- 
bra^  dixo  á  Jesús  :  Maestro,  bien 
será  que  nos  estemos  aquí :  y  ha- 
gamos tres  tiendas:  para  Ti  una, 
para  Moj  sés  otra  ,  y  para  Elias 
otra: 

5  Porque  no  sabia  lo  que  se 
decia  :  pues  estaban  atónitos  de 
miedo.. 

6  Y  vino  una  nube ,  que  les 
hizo  sombra  :  y  salió  una  voz  de 
la  nube  ,  que  uecia  :  ísie  ts  mi 
Hijo  el  muy  amado  ,  oiálc. 

7  Y  mirando  luego  <\i  rede- 
dor, no  vieron  mas  á  nadie  con- 
sigo ,  sino  solamente  á  Jesús. 

de  ftñof. 


a    JHattb.  xvu.  i.  Luc.  iz.  28. 
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8  Eí  »  descsndentibus  illis  de  8  Y  quando  baxaban  del 
monte  ,  prcecepit  illis  ne  cuiquam  monte  ,  Ies  mandó  ,  que  á  nadie 
quíZ  vidissent  ,  narrarent  :  nisi  dixesen  lo  que  habian  vist5:  has- 
cám  Filius  hominis  á  mortuis  re-  ta  qUe  el  Hijo  del  hombre  hu- 
surrexerit.  biese  resucitado'  de  entre  los 
N,.,iu.  .V                          ,  muertos. 

9  Et  verbum  continuerunt  9  Y  tupieron  el  caso  en  se- 
apud  se  ,  conquircntes  quid  es-  creto  ,  preguntándose  entre  sí, 
set  :  Cúm  á  mortuis  resurrexe-  qué  sería  aquello  :  Quando  hu- 
r/f.        .  ,                           .  biere  resucitado   de  entre  ios 

muertos 

JO    Et  interrpgabant  eum,  di-  10   Y  le  preguntáron,  dicífen- 

centes  ^  :  Quid  ergo  dicunt  Pha-  do  :  ¿Pues  cómo  dicen  ios  Phari- 

riscei ,  et  Scriboe  ,    quia  Eliam  réos  ,  y  los  Escribas  ,  que  Elias. 

oportet  venire  primumí             •  debe  venir  primero? 

..II    Qui  respondsns  f  ait  illis:  ii    Él  les  respondió ,  y  dixo: 

Elias  cúm  venerit  primo  ,    re-  Elias  ,  quando  vendrá  primero, 

stituet  omnia  :    et  quo   modo  c  reformará  todas  las  cosas  ^  :  y 

scriptum  est  in  Filium  hominis ,  como  está  escrito  acerca  del  Hijo 

itt  multa  patiatur  et  contcmna-  del  Hombre  ,  debe  padecer  mu- 

tur.  cho ,  y  será  despreciado 

1 2  Sed  dico  vobis  quia  et  12  Mas  dígoos,  que  Elias  ya 
Elias  venit  (et  fecerunt  illi  quce-  vino  (é  hicieron  con  él  quanto 
cumque  voluerunt  )  sicut  scri-  quisieron)  como  está  escrito  de 
^tum  est  de  eo.  él 

13  Et  vcniens  ad  discípulos  13    Y  viniendo  á  sus  discípu- 


1  Porque  no  comprehendian  aun, 
que  Jesús  siendo  Dios  había  de  morir, 
y  resucitar. 

2  Elfas  al  fin  del  mundo  exercer.i 
el  ministerio  de  Apóstol  ,  y  hará  que 
los  Judíos  ,  que  hubiesen  quedado  ,  re- 
conozcan, y  adoren  á  Jesu-Cbristo,  co- 
mo al  verdadero  Messías ,  que  espera- 
ban después  de  tantos  siglos.  El  Pro- 
pheta  Malachias  iv.  6.  dice,  hablan- 
do de  esta  venida  de  Ellas :  ¿m?  con- 
vertirá el  corazón  de  los  padres  á  sus 
hijos ,  y  el  de  los  hijos  á  sus  padres. 
En  este  lugar  en  vez  del  verbo  conver- 
tet  ponen  los  lux,  cnCtut.xra.rTATit^ 
restituirá  ,  restablecerá  :  que  es  el  mis- 
mo ,  que  usa  S.  Matheo  ,  y  también  S. 
Marcos. 

3  Algunos  refieren  estos  sufrimien- 
tos al  Hijo  de  Dios :  otros  á  Elias  ,  ex- 


plicándolo de  este  modo :  Es  verdad, 
que  Elias  vendrá  primero,  y  que  pa- 
decerá mucho  ,  y  será  despreciado  del 
mismo  modo  ,  que  el  Hijo  del  hom- 
bre ;  de  quien  está  escrito  ,  que  tam- 
bién padecerá  ,  &c.  En  el  texto  Grie- 
go se  lee  la  palabra  i^cví'mui-d-»  ,  seg 
anonadado  ,  tomada  al  parecer  de  Da- 
KiEL  IX.  26.  para  significar  el  t'iltima 
grado  de  abatimiento  y  humillación,  á 
que  habla  de  ser  reducido  el  SeQor. 
Philip.  II.  7. 

4  Este  es  San  Juan  Bautista  ,  que 
habia  venido  en  la  virtud  y  espíritu' 
de  Elias.  Véase  el  Cap.  xvii.  10.  ir. 
de  S.  Matheo.  Las  palabras  del  texto 
se  refieren  á  la  venida  del  Bautista, 
que  anuuciáron  los  Prophetas  ;  y  no  4 
sus  persecuciones  ,  de  las  que  nada  di- 
xéron. 


i  Matth.xvu.  9.     b  Malach.  iv.g. 


c  Isai,  LUI.  3.  4.     d  Matth,xriifX2. 
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suos ,  vidit  turham  magnam  cir-  los,  vió  cerca  de  ellos  una  gran- 
ca  eos  ,  et  Scribas  conquircntes  de  multitud  de  gente  ,  y  que  los 
cum  illis.  Escribas  estaban  disputando  coa 

ellos 

14  Et  confestim  omnis  pom-  14  Y  todo  el  pueblo  viendo 
lus  vidcns  Jesiim,  stupcfactus  est,  á  Jesús,  quedó  suspenso,  y  lle- 
et  cxpaz'crunt ,  et  accurrentcs  sa-  nos  de  temor  acudieron  corrien- 
lutabant  eum.  do  á  saludarle. 

15  Et  inte rrogavit  eos  :  Quid  1-5  Y  les  preguntó  ^  :  ¿Qué 
Ínter  vos  conquiritis^.  es  de  lo  que  estáis  disputando 

entre  vosotros? 

16  Et  a  respondens  unus  de  16  Y  respondiendo  uno  de 
tiívba  ,  dixit  :  Magister  ,  attuli  entre  la  gente  ,  dixo  :  Maestro, 
filiwn  meum  ad  te  habentem  spi-  te  he  trahido  mi  hijo  ,  que  está 
ritiim  mutum:  poseído  de  un  espíritu  mudo 

17  Qui  ubicumque  eum  ap-  17  Y  donde  quiera  que  le  to- 
pi-ihcnderit  ,  allidit  illum  ,  et  ma  ,  le  tira  contra  la  tierra ,  y 
spumat  ,  et  stridet  dentibus  ,  et  le  hace  echar  espumarajos  ,  y 
arescit  :  et  dixi  discipulis  tuis  cruxir  los  dientes  ,  y  se  vá  se- 
ut  ejicerent  illum  ,  et  non  potue-  cando  :  y  dixe  á  tus  discípu- 
rwnf.  los  ,  que  le  lanzasen  ,  y  no  pu- 
dieron. 

18  Qui  respondens  eis  ,  di-  18  Jesús  les  respondió,  y  di- 
xit :  O  g:neratio  incrédula  ,  quam-  xo  :  ¡O  generación  incrédula  ! 
áiu  apud  vos  ero?  Quamdiu  vos  ¿  Hasta  quando  estaré  con  voso- 
píitiari  AJferte  illum  ad  me.  tros?  ¿Hasta  quándo  os  sufriré  ? 

Trahédmele  á  mí. 

19  Et  attulerunt  eum.  Et  19  Y  se  le  traxéron.  Y  luego 
cííi»  vidisset  eum  ,  statim  spiri-  que  le  vió  ,  comenzó  el  espíritu 
tus  conturbavit  illum:  et  elisus    á  atormentarle:  y  estrellado  con- 


I    MS.  Que  Ut  estaban  pesquiriendo. 

7,  El  Griego  :  xai  i'X-f^mT-ítxt  níí 
•ypa.u,ua.ri~?  ^  y  preguntó  á  los  Escribas, 

3  El  espíritu  ,  que  le  poseía  ,  le  te- 
nia impedido  el  uso  de  la  lengua  ,  y 
de  los  oidos.  Este  endemoniado  es  una 
viva  imágeii  del  estado,  en  que  se  ha- 
lla un  alma  poseída  del  demonio.  Está 
muda  ,  porque  su  orgullo  la  impide  re- 
conocer ,  y  confesar  su  pecado.  Tiene 
cerrados  los  oidos  á  las  inspiraciones 
del  Cielo :  asida  á  los  objetos  de  la 
tierra  ,  y  agitada  violeatamente  de  ua 


extraordinario  furor,  se  revuelca  en  el 
cieno  de  diferentes  pasiones  y  vides, 
que  el  demonio  le  sugiere.  Por  último 
se  seca  toda,  y  queda  sin  xugo;  por- 
que por  puntos  se  vá  apartando  mas 
y  mas  del  divico  roció  de  la  gracia, 
que  es  la  que  la  ha  de  mantener  eu 
vida,  y  este  género  de  demonios  no  se 
echa  fuera,  como  dice  después  el  Se- 
ñor V.  28.  sino  con  mucha  oración  y 
ayuno. 
4   MS.  Espumear. 


a     Luc.  IX.  3?. 
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in  terrain  ,  volutabatur  spuniMs, 

20  Et  interrogavit  patrcm  e~ 
jus  :  Quantum  tsmporis  est  ex 
qv.o  ei  hoc  accidit  Í  At  ills-  ait: 
Ab  infantia: 

21  Et  frequentzr  eiim  in 
ign^m,  et  in  aqiias  misit  ut  eum 
pcrchret.  Sed  si  quid  potes  ,  ad- 
juva  nos  ,  misertus  nostri. 

22  Jssus  autem  ait  illi  :  Si 
potes  cred^n  ,  omnia  possibilia 
sunt  credenti. 

23  Et  continuó  exclamans  pa- 
Ur  puzri  y  cum  íacrymis  ajebat: 
Credo  ,  Domim  :  adjuva  incredu- 
litatem  meani. 

24  Et  cum  videret  Jesús  con- 
currentem  turbam  ,  comminatus 
est  spiritui  immundo  ,  dicens  illi: 
Sur  de  y  et  mute  spiritus  ,  ego  prce- 
cipio  tibi ,  exi  ab  eo  :  et  ampíiús 
ne  introeas  in  eum. 

25  Et  exclamans  ,  et  multüm 
discerpem  eum  ,  exiit  ab  eo  ,  et 
factus  est  sicut  imrtuus  ,  itu  ut 
multi  dicerent  :  Quia  mortuus 
est. 

26  Jesús  autcm  tenzns  ma- 
num  cjus ,  elevavit  eum  ,  et  sur- 
rexit. 

27  Et  cum  introisset  in  do- 

1  Por  estas  palabras  se  echa  bien 
de  ver,  que  el  padre  tenia  una  fé  muy 
flaca  ,  pues  dudaba  del  poder  de  Jesu- 
Christo  ,  y  por  cvisiguiente  110  recono- 
cía aun  su  Divinidad. 

2  Para  Dios  no  hay  cosa  imposible. 
Mas  Dios  no  quiere  todo  lo  que  puede. 
Hubiera  podido  curar  al  hijo  ,  aunque 
el  padre  no  tuviese  fé  ;  pero  quiso, 
que  la  curación  del' hijo  fuese  efecto 
de  la  fe  del  padre.  El  Señor  le  ins- 
piro la  que  era  necesaria  ,  quando  le 
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tra  la  tierra,  se  revolcaba  echan- 
do espumarajos. 

20  Y  preguntó  al  padre  de 
el:  ¿Quánio  tiempo  ha  que  le  su- 
cede esto?  Y  el  dixo  :  Desde  la 
infancia: 

21  Y  muclns  veces  le  ha  ar- 
rojado en  el  fuego  ,  y  en  las  a- 
gaas  ,  para  acabar  con  él.  Mas 
si  algo  puedes  ayúdanos  ,  a- 
piadado  de  nosotros. 

22  Y  Jesús  le  dixo  :  Si  pue- 
des creer  ^  ,  todas  las  cosas  son 
posibles  para  el  que  cree. 

23  Y  exclamando  luego  el 
padre  del  muchacho  ,  decia  con 
lágrimas  :  Creo  ,  Señor  :  ayuda 
mi  incredulidad 

24  Y  quando  vio  Jesús,  que 
la  gente  iba  concurriendo  en  tro- 
pel,  amenazó  al  espíritu  inmun- 
do, dicicndole  :  Espíritu  sordo  y 
mudo  yo  te  mando ,  sal  de  el: 
y  no  entres  mas  en  él. 

25  Entonces  dando  grandes 
alaridos,  y  maltratándolo  mucho, 
salió  de  él ,  y  quedó  como  muer- 
to ,  de  manera  que  muchos  de- 
cían :  Muerto  está. 

26  Mas  tomándole  Jesús  por 
la  mano,  le  ayudó  á  alzarse  y 
se  levantó. 

27  Y  después  ,  que  entró  en 

dixo:  Si  puedes  creer.  Y  nos  enseñó 
también  al  mismo  tiempo,  cómo  he- 
mos de  acudir  á  Dios ,  de  quien  de- 
pende todo  nuestro  bien  ,  para  que  a- 
vive  la  nuestra  ,  quando  le  pidamos  la 
salud  ,  y  curación  de  nuestras  almas. 

3  Supla  tu  bondad  ,  lo  que  falta  á 
mi  fé. 

4  Sordo  y  mudo ,  por  los  efectos  que 
causaba . 

5  Otros  :  embctlóio  ,  y  se  levantó. 


C  A  P  í  T  r 
nmm  ,  discipuli  ejus  secreto  in- 
terrogabant  eum  :  Quars  nos  non 
^turuus  cjiccre  eum? 

28  Et  dixit  iUis  :  Hoc  ger.us 
in  nuUo  potest  exire ,  nisi  in  ora- 
tiom  ,  et  jejunio. 

29  Et  inde  profccti  ^rat:r- 
grcdiebant'jr  Ga'.i.£jm  ,  n¿c  vok- 
bat  quemquam  scirc. 

30  Dccebat  *  autcm  discipu- 
los  suos  ,  et  dicebat  iliis  :  Quo- 
niam  Fiiius  hominis  tradetur  in 
manus  hominum ,  et  occident  eum, 
et  occisus  tertiá  die  rssurget. 

31  At  iiii  ignorcdjant  v-:r- 
bum  :  ct  titnebant  interrogare 
eum. 

32  Et  vemrunt  Caphjrnaum. 
Qui  ctiro  domi  essent  ,  interra- 
gabat  eos  :  Quid  in  via  tracta- 
batii^ 

33  At  üli  tacebant  ,  siqui- 
dcm  in  via  inter  se  disputave- 
rant  b  j  qu¡s  eorum  major  esset. 

34  Et  residens  vocavit  duo- 
decim  ,  et  ait  illis  :  Si  quis  vult 
primus  esse  ,  erit  omnÍLm  novis- 
simus  ,  et  omnium  yr.imsisr. 

35  Et  accij^isns  puerum,  sta- 
tuit  eum  in  medio  eorum  :  quem 
cúm  ccm^xus  esset ,  ait  ülis: 

36  Quisquis  unum  ex  kujus- 
modi  pucris  recc^erit  in  nomine 

1  MS.  Scs  dicipioj  en  foridaí. 

2  De  demonios. 

3  Lo  conociese. 

4  Porque  no  podiaD  compre  hender 
cómo  la  salvación  de  los  hombrea  de- 
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la  casa  ,  sus  discípuics  le  pre- 
guntaban aparte  ^  :  ¿Per  que  no 
le  pudimos  ncsouos  lanzar? 

2S  Y  les  dixo  :  Esta  casta  ^ 
con  nada  puede  salir  ,  sino  con 
oración ,  y  ayuno. 

29  Y  habiendo  partido  de  allí, 
camiuárcn  mas  alii  de  Galilea, 
y  no  .quería  que  nadie  lo  supie- 
se K 

30  Y  enseñaba  á  sus  discípu- 
ics, y  les  decía ;  El  Hijo  del  hom- 
bre será  entregado  en  manos  de 
hombres ,  y  le  harán  morir  ,  v 
después  de  mueno  resucitará  al 
tercero  di  a. 

31  Pero  ellos  no  entendiaa 
esta  palabra  :  y  temían  el  pre- 
gUTitarle. 

32  Y  Uegáron  á  Caphar- 
naum  Y  quando  estaban  en  la 
casa,  les  preguntaba  :  ¿Qué  ibais 
tratando  por  el  camino? 

33  Mas  eUos  callaban,  por- 
que en  el  camino  habían  alter- 
cado entre  sí ,  sobre  quál  de  e- 
ilos  serta  el  mayor. 

34  Y  featándcse,  llamó  álcs 
doce,  y  les  dixo  :  Sí  alguno  quie- 
re ser  el  primero  ,  será  el  pos- 
trero de  todos ,  y  el  siervo  de 

todos, 

35  Y  tomando  un  niño  ,  le 
puso  en  medio  de  ellos ;  y  después 
de  haberlo  abrazado ,  les  dixo: 

36  Qualquiera  que  recibiere 
á  uno  de  estos  niñcs  en  mi  nora- 

pepdia  de  un  iredio  tan  exrraordica— 
ri6 :  ni  sabían  concertar  les  oprotrios 
de  la  cruz  con  ¡a  g.oria  dei  que  venia 
,     1  redimir  á  Israel. 

5    El  Griego:  ■/ ;\-~it  ^  r:r.o. 


a     JUatth.  XVII.  21.  Luc.  ix.  22.  44.     b   Jilatth.  xviii.  i.  Luc.  ix.46. 


2^6  SAN  Marcos.' 

meo  ,  m¡  recipit  :  et  quicumquc  bre ,  á  mí  recibe  :  y  toilo  el  que 

im  suscepírit ,   non  me  suscipit,  á  mí  recibiere  ,  no  recibe  á  mí, 

sed  euin,  qui  misit  me.  sino  á  aquel  que  me  envió. 

37  Respondit  a  UU  Joannesy  37  Y  le  respondió  Juan ,  di- 
dicens :  Magister  ,  vidimus  quem-  ciendo  :  Maestro  ,  hemos  visto 
dam  in  nomine  tuo  ejicientem  dce-  á  uno  que  lanzaba  demonios  en 
monia  ,  qui  non  sequitur  nos  ,  et  tu  nombre  ,  que  no  nos  sigue,  y 
prohibuiinus  euin.  se  lo  vedamos 

38  Jesús  autem  ait  :  Nolite  38  Y  dixo  Jesús :  No  se  lo 
prohibere  eum  b  :  nema  est  enhn  vedéis  ;  porque  no  hay  ningu- 
qui  faciat  virtutem  in  nomine  no  ,  que  haga  milagro  en  mi 
vieo  y  et  possit  citó  malé  loqui  nombre,  y  que  pueda  luego  de- 
de  me.  cir  mal  de  mí 

39  Qui  enhn  non  est  adver-  39  Porque  el  que  no  es  con- 
süm  vos  ,  pro  vobis  est.  tra  vosotros  ,  por  vosotros  es 

40  Quisquís  c  enim  potum  de-  10  Y  qualquiera  que  os  die- 
derit  vobis  calicem  aquce  in  no-  re  á  beber  un  vaso  de  agua  en 
mine  meo  ,  quia  Christi  estis:  mi  nombre,  porque  sois  de  Chris- 
amen  dico  vobis  ,  non  perdet  to  ;  en  verdad  os  digo ,  que  no 
mercedem  suam.  perderá  su  galardón. 

41  Et  d  quisquís  scandaliza-  41  Y  todo  aquel  que  escan- 
verit  unum  ex  his  pusillis  ere-  dalizáre  á  uno  de  estos  pequeñi- 
dcntibus  in  me  :  bonum  est  ei  tos  que  creen  en  mí:  mas  le  val- 
magis    si    circumduretur    mola  dría  que  se  le  atase  al  cuello  una 


I  Ntnner.  xr.  28.  Semejante  al  de 
los  Apóstoles  'fué  el  zelo  de  Josué, 
quando  rogaba  á  Moysés  ,  que  prohi- 
biese prophetizar  á  Eldad  y  Medad.  Y 
3a  respuesta  de  Moysés :  i  Quién  diese, 
t¡ue  todos  los  del  pueblo  de  Dios  fuesen 
Prophatas  ,  y  que  Dios  derramase  su 
espíritu  sobre  el/os  i  parece  también  muy 
conforme  á  lo  que  el  Señor  respondió 
ú  San  Juan.  Como  los  Apóstoles  eran 
aun  imperfectos  ,  es  creible,  que  ha- 
cían estas  preguntas  al  Senor  ,  movi- 
dos de  un  zelo  falso  é  interesado  ,  de- 
biendo mas  bien  alegrarse  de  que  fuese 
glorificado  por  estos  efectos  milagrosos 
de  su  poder,  con  sola  la  invocación  de 
su  nombre  por  una  persona  que  no  le 
seguía.  Se  vé  también  ,  que  ni  el  don  de 
prophecla  ,  ni  el  de  hacer  milagros, 


es  prueba  infalible  de  santidad- 

2  Como  si  dixera  :  Esa  obra  prodi- 
giosa ,  que  ha  hecho  en  mi  nombre  le 
infundirá  una  cierta  veneración  ,  y  le 
hará  respetar  el  poder  supremo  de  a- 
quel  que  la  ha  obrado,  y  asi  de  nin- 
gún modo  podrá  hablar  mal  de  él. 

3  Porque  contribuyendo  esta  mara- 
villa del  mismo  modo,  que  las  que 
obraban  los  Apóstoles  al  acrecentamien- 
to del  reyuo  de  Jesu-Córisto  ,  aunque 
el  que  la  hizo  no  estuviese  unido  con 
ellos  en  lo  exterior ,  lo  estaba  en  lo 
principal;  porque  contribuía  á  un  mis- 
mo fin  y  designio ,  que  era  el  de  su 
gloria.  El  texto  Griego  en  lugar  de  vo- 
sotros pone  nosotros, 

4  Porque  sois  de  la  grey  y  rebafio 
del  Messlas ,  y  pertenecéis  á  su  redil. 


a  Luc.  IX.  49.  b  I.  Corinth.  xri.  3.  c  Matth.  x.  42.  d  Matth.xvm.S 
LüC.  xrii.  2. 


C  A  P  f  T 

añMria  callo  e'pts  ,  ct  in  mo- 
re mittcrctur. 

43  Et  a  íi  scandilizaverit  te 
tthinus  tuj  ,  absciik  iilam  :  bo- 
num  est  tibi  dcbiiem  introire  in 
vitam  ,  qujm  dujs  manus  luben- 
t¡m  irc  in  gcJunnam  ,  in  ¿gricm 
imxtinguibiiein. 

43  Ut?i  vermis  eorum  non  mo- 
ritur ,  ct  ignis  non  extinguitur. 

44  Ei  si  pzs  tuus  te  scan- 
ájlnjt  ,  amputa  illum  :  bonum 
est  tibi  ciaiuium  introiri  in  ri- 
tam  ceternam,  quám  duos  -pedes 
habentem  mitti  in  gehsnnam  ignis 
inextinguibiiis: 

45  Ubi  b  vermis  eorum  non 
moritur  ,  et  ignis  non  extingui- 
tur. 

46  Quod  si  oculus  tuus  scan- 
dairLat  te  ,  ejicí  eum  :  honum  est 
tibi  luscum  introire  in  regnum 
Dei ,  qudm  duos  octUos  habsntem 
mitti  in  gehcnnam  ignis: 

47  Ubi  vermis  eorum  non 
moritur  ,  et  ignis  non  extingui- 
tur. 

48  Omnis  c  enim  igm  solie- 

X  El  Griego :  Au-2^í  tts\inií ,  piiirj 
ie  molino. 

2  Por  nombre  de  gusano  entiendea 
los  Padres  la  conciencia  del  pecado, 
que  atormentará  y  remorderá  sin  cesar 
i  los  condenados. 

3  No  porque  en  el  cielo  hayan  de 
darar  estos  defectos  d  Imperfecciones, 
oi  otra  alguna  ,  en  los  que  ias  hu- 
bieren tenido  en  esta  vida  ;  sino  para 
significar  ,  que  vale  mas  salvarse  ,  su- 
friendo acá  qualquier  trabajo  ó  desgra- 
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piedra  de  las  que  nrueve  ua  as- 
no ^  ,  y  que  se  le  echara  en  el 
mar. 

42  Y  si  tu  mano  te  escanda- 
lizare ,  córtala  :  mas  te  vale  en- 
trar manco  en  la  vida,  que  tener" 
dos  manos ,  c  ir  al  inñerno  ,  al 
fuego  que  nunca  se  puede  apa- 
gar: 

43  En  donde  el  gusano  de  a- 
quellos  no  muere  ^  ,  y  el  fuego 
nunca  se  apaga. 

44  Y  si  tu  pie  te  escandali- 
za ,  córtale  :  mas  te  vale  entrar 
coxo  "*  en  la  vida  eterna  ,  que 
tener  dos  pies  ,  y  ser  echado  ea 
el  infierno  de  fuego  inextingui- 
ble: 

4Í  En  donde  el  gusano  de 
aquellos  no  muere  ,  y  el  fuego 
nunca  se  apaga. 

46  Y  si  tu  ojo  te  escanda- 
liza ,  échale  fuera  :  mas  te  va- 
le entrar  tuerto  en  el  reyno 
de  Dios  ^  que  tener  dos  ojos  ,  y 
ser  arrojado  en  el  fuego  del  in- 
tierno: 

47  En  donde  no  muere  el  gu- 
sano de  aquellos,  y  el  fuego  nun- 
ca se  apaga  *. 

48  Porque  todos  serán  sala- 

cia  ,  que  condenarse  ,  disfrutando  aci 
todas  las  comodidades  imaginab'.es. 

4  Este  cast'go  tan  espantoso  se  ve- 
rificará infaiibiemente  en  los  réprobos. 
j. Qaien  no  se  aterrera,  exclama  Sah 
Agcsti!»  .  oyendo  esta  triple  repeiicioa 
de  una  pena  tan  territ>le,  siendo  el  mis- 
mo Dios  el  que  nos  amenaza  con  tanta 
vehemencia?  ¿Y  quién  no  separará  de 
sí  luego  aun  aquellas  cosas  ,  que  mas 
estima ,  quando  le  son  ocasión  de  ofeo- 
der  al  Señor  ? 


a  Matth.  V.  30.  rt  xviii.  8.     b  lai.  lxti.  24.     c  Ltvit.  ir.  13. 
Tom.L  R 
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tíw  ,  et  omnií  viciñma  sale 
lietur. 

49  Bonum  a  est  sal  :  quod 
si  sal  insulsum  fiisrit  ,  in  qm  ii- 
lud  condietis^  Habcte  in  vobis  sal, 
tt  prtcem  ¡id)ePe  ínter  vos. 


M  á  B.  C  O  S 

sa-    dos  con  fuego  * 


,  y  toda  víctím» 

será  salada  con  sal 

49  Buena  es  la  sal :  mas  si  la 
sal  perdiere  su  sabor  ^  ¿con  ^ué 
la  sazonareis  Tened  sal  en  vo- 
sotros ,  y  tened  paz  entre  vo- 
sotros. 


.  1  Todos;  estoes,  los  eondmadors,  pa~ 
ra  quienes  el  fuego  será  como  una  sal, 
que  los  hapa  iucorruiitibles  eu  Jos- tor- 
mentos. 

9-  T  toda  vktimá-  Aquí  el  y  está  en 
lugar  de  sicnt ,  como.  Lo  que  alude  á 
Jo  que  el  Sefior  ordenó  en  el  Levit.  11. 
13.  que  se  sazonase  con  sal  todo  lo 
que  le  debia  ofrecer.  Los  condenados 
son  otras  tantas  víctimas  de  la  Justicia 
Divina. 

3  El  Boctor  ó  Maestro,  que  se  apar- 
ta de  la  doctrina  del  Evangelio  ,  y  de 

a  Matth.  v.  13.  Luc.  xiv.  34. 


Ja  diacrp-lina  saludable. de  la  Iglesia  Ca- 

tiiólica  ,  de  Di.ngun  modo- podrá  reco- 
br'ar  su  virtud  estando  fuera  de  ella. 
Asimismo  los  que  abusan  de. las  gracias 
que  Dio6  les  haee  ,  sen  como  la  sal  de- 
sabrida ,  que  para  nada  valen  ,  sino  pa- 
ra ser  arrojados  en  el  fuego. 

4  Esta  sal  representa  una  sabidi*- 
rla  ,  que  sea  de  lo  alto  ,  y  según  Dios, 
y  que  se  encamine  á  la  caridad  ,  y  á 
la  coDserracien  de  la  paz  de  uoos  coa 
otros. 


CAPITULO  X. 

Resuelve  el  Señor  la  qücstíon  del  divorcio  legal.  Recibe  á  los  niños  ^  y 
Los  bendice.  Difkukad  que  se  halla  en  los  ricos  para  poderse  salvar. 
premio  que  tendrán  los  que  lo  dexáron  todo  por  Chnsto.  Avisa  de  nue- 
vo á  sus  discípulos ,  qite  debía  padecer  ,  y  resucitar.  Reprehendiendo  á 
los  hijos  del  Zebedéo  ,  toma  ocasión  para  enseñar  á  sus  discípulos  quá~ 
les  son  las  primacías  á  que  debían  aspirar.  Restituye  la  vista 
al  ciego  Bartiinéo.. 


1  Ht  a  inde  exurgens  ve- 
nit  in  fines  Judaece  ultra  Jorda- 
nem  :  et  cotvveniunt  iterum  tur- 
he  ad  eum  :  et  sicut  consueve- 
rat  ,  iterum  docabat  illos. 

2  Et  accedentes  Phariscei,  in- 
terrogabant  eum  :  Si  licet  viro 


1  jf  partiéndose  de  allí  se 
fué  á  los  lérininos  de  la  Judca 
de  la  otra  parte  del  Jordán  :  y 
volviéron  las  gentes  á  juntarse 
á  él  :  y  de  nuevo  los  enseñaba 
como  solia. 

2  Y  llegándose  los  Phari- 
séos;  le  preguntaban  por  tentar- 


a  Matth.  xix.  I. 


C  A  P  f  T 
wcorm  dimitiere  ,  tentantes  eum. 

3  At  ille  respondens  ,  dixit 
eis  :  Quid  vobis  prxccpit  Moyses? 

4  (¿M  dixerunt  a  :  Moyses 
fermisit  libellum  repudii  scribe- 
re  ,  et  dimitiere. 

5  Quibus  respondens  Jesús, 
(Dt  :  Ad  duritiarn  cordis  vestri 
scrjpsit  vobis  prceceptum  istud. 

6  Ab  initio  autem  creatu- 
r<e  b  masculum  ,  et  feminam 
fecit  eos  Deus. 

7  Propter  c  hoc  relinquet  ho- 
mo patrein  suuvi ,  et  matrem  ,  et 
adhxrebit  ad  uxorem  jwa?», 

8  Et  erunt  d  duo  in  carne 
una.  Itaque  jam  non  sunt  duo,  sed 
una  caro. 

9  Quod  ergo  Deus  conjunxity 
Tiomo  non  separet. 

10  Et  m  domo  iterum  disci- 
puli  ejus  de  eodein  interrogave- 
runt  eum. 

11  Et  ait  illis  :  Quicumque 
dimiserit  uxorem  suam  ,  et  aliam 
duxerit  ,  adulterium  committit 
super  eam. 

12  Et  si  uxor  dimiserit  vi- 
rum  suum  ,  et  alii  nupserit, 
nicechatur. 

13  Et  ojferebant  illi  parvu- 
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le  :  Si  es  Irdto  al  marido  repu- 
diar á  su  mugcr 

3  Mas  el  respondiendo  ,  les 
dixo  :  ¿Qué  os  mandó  Moysés? 

4  EUos  dixéron  :  Moysés  per- 
mitió escribir  carta  de  diror- 
cio     y  repudiar. 

5  Y  Jesús  les  respondió  ,  y 
dixo  :  Por  la  dureza  de  vuestro 
corazón  os  dexó  escrito  este  man- 
damiento 

6  Pero  al  principio  de  la 
creación  ,  macho,  y  hembra  *  los 
hizo  Dios 

7  Por  esto  dexará  el  hombre 
á  su  padre  ,  y  á  su  madre  ,  y  se 
juntará  á  su  muger, 

8  y  serán  dos  en  una  carne. 
Así  que  no  son  ya  dos  ,  sino  una 
carne. 

9  Pues  lo  que  Dios  juntó,  el 
hombre  no  lo  sepáre. 

10  Y  volviéron  á  preguntar- 
le sus  discípulos  en  casa  sobre  lo 
mismo. 

11  Y  les  dixo  :  Qualquiera 
que  repudiare  á  su  muger  ,  y  se 
casáre  con  otra,  adulterio  come- 
te contra  aquella 

12  Y  si  la  muger  repudiáre 
á  su  marido ,  y  se  casáre  con 
otro  ,  comete  adulterio. 

13  Y  le  presentaban  unos  ni- 


1  Por  qualquter  causa  :  vide  MAXr 

TH.  XIX. 

2  MS.  J3e  repoyamiento. 

3  Para  impedir  de  algún  modo  los 
graíDdies  excesos  ,  que  sin  semejante  to- 
lerancia hubierais  cometido  contra  vues- 
tras mugeres.  Mandamiento  le  llama  el 
Seiior ,  en  quanto  estaban  obligados  á 


escribir  el  libelo  de  repudio  en  caso  de 
divorciarse  de  sus  mugeres.  Pero  para 
este  divorcio  solo  tenían  permiso  en  la 
Ley  ,  no  mandato. 

4  MS.  Mar/o  ,  e  femhra. 

5  Se  ha  de  suplir  :  y  dixo. 

6  Contra  la  primera  ,  faltando  á  la 
fé  ,  que  le  debe. 


a  Deuter.  xxrv.  r.  b  Gemí.  i.  27.  c  Genet-  n.  24.  Matth.  xix.  5. 
I.  Corimh.  vii.  10.  Ephes.  v.  31.     d     i.  Carinth.vi.  16. 

R  2 
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los  ut  tangsret  illos.  Discipuli  au^ 
tem  comminabantur  ojfcrentibus. 

14  Quos  cinn  •üidcret  Jesús, 
indigné  tulit  ,  et  ait  illis  :  Si- 
«ite  ^rvulos  venire  ad  me  ,  et 
ne  ^rohibueritis  eos  :  talium  enim 
est  regnum  Dci. 

1 5  Amen  dico  vobis  :  Quis- 
quís non  receferit  regnum  Dei 
vclut  parvulus  ,  non  intrabit  in 
illud,' 

1 6  Et.  complexans  eos  ,  ct  im- 
ponenj  manus  juper  illos ,  bene~ 
dicebat  eos. 

17  Et  cám  £  gres  sus  esset  in 
viam  ,  procurrens  quídam  genu 
fiexo  ante  eum  ,  rogabat  eum  a: 
Magister  bone  ,  quid  faciam  ut 
vitam   ceternam  p^^'cipiam^ 

1 8  Jesús  autem  dixit  ei ;  Quid 
me  dicis  bonwni  Nemo  bonus,  nisi 
unus  Deus. 

19  Prcecepta  b  nosti  :  Ne  a- 
dulteres  ,  Ne  occidas,  Ne  fureris, 
Ne  falsum  testimonium  dixeris, 
Ne  fraudem  feceris ,  Honora  pa- 
trem  tuum  ,  et  inatrem. 

20  At  Ule  respondens  ,  ait 
illi  :  Magister  ,  hcec  omnia  ob- 
servavi  a  juventute  mea. 

21  Jesús  autem  intuitus  eum^ 
dilexit  eum ,  et  dixit  ei  :  Unum 
tibi  deest  :■  vade  ,  qucecumque  ha- 

1  Para  que  pusiese  sobre  ellos  ías 
manos,  y  los  bendixese.  v.  16.  Estí 
beiidicion  del  Sefior  daba  la  gracia  á 
á  los  uifios,  de  que  son  capaces  aun 
antes  del  uso  de  razón. 

2  La  divina  palabra,  y  la  prcdica- 

a   Matth.  XIX.  16.  Luc.xwn.  18. 
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ños  para  que  los  tocase  Mas 
los  discípulos  reñían  á  los  que  los 
presentaban. 

14  y  quando  los'vió  Jesús, 
lo  llevó  muy  á  mal ,  y  les  dixo: 
Dexad  á  los  niños  venir  á  mí ,  y 
no  se  lo  estorbéis:  porque  de  los 
tales  es  el  reyno  de  Dios. 

15  En  verdad  os  digo  :  Que 
el  que  no  recibiere  el  reyno  de 
Dios  ^  como  niño ,  no  entrará 
en  él. 

16  Y  abrazándolos  ,  y  po- 
niendo sobre  ellos  las  manos,  los 
bendecía. 

1 7  Y  quando  salió  para  po- 
nerse en  camino  ,  corrió  uno  á 
él ,  é  hincándosele  de  rodillas,  le 
preguntaba  :  Maestro  bueno, 
¿qué  haré  para  conseguir  la  vida 
eterna? 

18  Y  Jesús  le  dixo :  ¿Por  qué 
mexlices  bueno?  Ninguno  bueno, 
si^io  solo  Dios  .3.  iri  1  í;^ 

19  Bien  sabes  los  manda-^ 
míenlos  :  No  hagas  adulterio: 
No  mates  :  No  hurtes :  No  digas 
falso  testimonio  :  No  hagas  enga- 
ño :  Honra  á  tu  padre,  y  á  tu  ma-v 
dre. 

20  Mas  él  le  respondió ,  di- 
ciendo :  Maestro ,  todo  esto  he 
guardado  desde  mi  juventud. 

21  Y  Jesús  poniendo  en  él 
los  ojos ,  le  mostró  agrado  y 
le  dixo :  Una  sola  cosa  te  fal- 
dón del  Evangelio. 

3  MS.  Sino  Dios  sennero.  Solo  Dio» 
es  esencialmente  y  de  sí  mismo  bueno. 

4  Esto  es  ,  con  alguna  sefial  exter- 
na mostró  ,  que  le  había  agradado  su 
respuesta. 

b   Exoá.  XX.  13. 
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hes  vende  ,  et  da  pauperibus ,  et  ta  anda,  vende  quanto  tienes, 
habebis  thesaurum  in  ccelo  :  et  ve-  y  dalo  á  los  gobres ,  y  tendrás 
ni ,  sequete  me.  thesoro  en  el  cielo :  y  vén ,  si- 

gúeme 

22  Qui  contristatus  in  verbo,        22    Mas  él,  afligido  al  oir 
iibiit  moerens  :  erat  enim  habens    esta  palabra ,  se  retiró  triste 
viultas  possessiones.  porque  tenia  muchas  posesiones. 

23  Et  circumspiciens  Jesús,  23  Y  Jesús  mirando  al  re- 
ait  discipulis  suis  :  Quám  dijfici-  dedor  ,  dixo  á  sus  discípulos: 
lé  qui  pecunias  habent ,  in  regnum  ¡Con  quinta  dificultad  entrarán 
Dei  introibunü  en  el  reyno  de  Dios,  los  que 

tienen  riquezas! 

24  Discipuli  autem  óbstupe-  24  Y  los  discípulos  se  asom- 
scebant  in  verbis  ejus.  At  Jesús  braban  de  sus  palabras.  Mas  Jc- 
rursus  respondens  ait  illis  :  Fi-  sus  les  respondió  otra  vez  dicien- 
lioli  ,  quám  difficilé  est  ,  confi-  do  :  Hijitos ,  ¡quán  difícil  cosa  es 
dentes  in  pecuniis,  in  regnum  Dei  entrar  en  el  reyno  de  Dios  los 
introirel  que  confian  en  las  riquezas! 

25  Facilius  est,  camelum  per  25  Mas  fácil  cosa  es  pasar 
foramen  acús  transiré  ,  quam  di~  un  camello  por  el  ojo  de  una 
vitem  intrare  in  regnum  Dei.         aguja ,  que  entrar  el  rico  en  el 

reyno  de  Dios. 

26  Qui  magis  admirabantur,  26  Ellos  se  maravillaban  mas, 
dicentes  ad  semetipsos :  Et  quis  y  se  decían  unos  á  otros :  ¿Y 
potest  salvus  fieri^  quién  podrá  salvarse? 

27  Et  intuens  illos  Jesús,  ait:  27  Entónces  mirándolos  Je- 
Apud  homines  impossibile  est^  sus ,  dixo  :  Para  los  hombres  * 
sea  non  apud  Deum  :  omnia  enim  cosa  es  esta ,  que  no  puede  ser, 
possibilia  sunt  apud  Deum.  mas  no  para  Dios :  porque  para 

Dios  todas  las  cosas  son  posibles. 

28  Et  a  ccepit  ei  Petrus  dice-  28  Y  comenzó  Pedro  á  de- 
re  :  Ecce  nos  dimisimus  omnia,  cirle :  He  aquí ,  que  nosotros  he- 
et  secuti  sumus  te.  mos  dexado  todas  las  cosas ,  y  te 

hemos  seguido. 

29  Respondens  Jesús,  ait:  29  Respondiendo  Jesús,  di- 
Amen  dico  vobis  :  Nemo  est ,  qui    xo :  En  verdad  os  digo ,  que  no 


1  Se  entiende :  para  ser  perfecto. 

2  El  texto  Griego  añade  ,  ipaí  rot 
fxu^üv  j  tomando  la  cruz. 

3  Mostrándolo  au?  en  el  semblante. 

4  MS.  Et  quantra  los  ombres  ,  (£c. 


masno  es  quanfraDiof.  I>ios  puede  inspi- 
rar al  rico  el  desapego  de  las  riquezas, 
y  con  su  gracia  poner  en  su  corazón 
el  espíritu  de  pobreza  ,  sin  el  qual  no 
se  entra  en  el  reyno  de  los  cielos. 


a   Matth.  XIX.  27.  Luc.  xviii.  28. 
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reliquerit  domum  ,  aut  fratresy 
aut  iorores  ,  aut  patrem,  aut  ma- 
trein,  aut  filios,  aut  agros  propter 
rnc,  ct  propter  Evangciium, 

30  ^ui  non  accipiat  centics 
tantuv'.y  nunc  in  tcm^ore  hoc  ,  do- 
mos ,  et  fratres  ,  et  sórores  ,  et 
nnatres  ,  et  fiiios  ,  et  agros  ,  cuín 
fersecutionibus  ,  et  in  sceculo  fu- 
turo vitam  ceternam, 

31  Mínti  a  autem  erunt  prf- 
mi  novissimi  ,  et  novissimi  pri- 
tm. 

3  a  Erant  autem  in  via  a- 
scendcntes  Jerosolyinam  :  ct  prce- 
cedebat  iilos  Jesits  ,  et  stupebant: 
et  sequentcs  tinicbant  K  Lt  assu- 
incns  iterum  duodzcim  ,  coepit  il- 
iis  dicere  quce  esscnt  ei  even- 
tura. 

33  Quia  ecce  ascendimus  Je^ 
rosolymam  ,  et  Fiiius  hominis 
tradctur  Principibus  Sacerdotum, 
et  Scribis  ,  et  senioribus  ,  et  da- 
mnabunt  eum  nva-tc  ,  ct  tradent 
eum  gentibusi 
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hay  ninguno  ,  que  haya  dex^do 
casa  ,  ó  hermanos ,  ó  padre  ,  ó 
macke  ,  o  liijcs,  ó  tierras  por  mi, 
y  per  el  Evangelio, 

30  Que  no  reciba  cien  tan- 
tos ,  ahora  en  este  tiempo ,  car 
sas,  y  hermanos,  y  hermanas,  y 
madres  ,  é  hijos ,  y  tierras  ,  ton 
persecuciones  y  en  el  siglo 
venidero  la  vida  eterna. 

3 1  Mas  muchos  primeros  se- 
rán postreros ,  y  postreros  pri- 
meros. 

33  Y  estaban  en  el  camino 
para  subir  á  Jerusalcm  f  y  Jesús 
iba  delante  de  ellos  ,  y  se  mara- 
villaban y  le  seguían  con  mie- 
do. Y  volviendo  á  tomar  aparte 
á  los  doce,  comenzó  á  decirles 
las  cosas  ,  que  hablan  de  venir 
sobre  él 

33  He  aquí  nosotros  subi- 
mos á  Jerusalcm ,  y  el  Hijo 
del  hombre  será  entregado  á  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y  á 
ios  Escribas ,  y  á  los  Ancianos, 
y  le  sentenciarán  á  muerte,  y  le 
entregarán  á  los  Gentiles; 


I  Estas  persecuciones  serán  la  re- 
compensa de  la  fe  ,  con  que  hubiere- 
mus  renunciado  todas  las  cosas  por  a- 
mor  de  Jesu-Chrisio.  La  gloria  de  un 
Christiano  ha  de  ser  la  de  conformarse 
coa  la  imágen  del  Hijo  de  Dios,  te- 
niendo part«  en  su  cruz  ,  para  partici- 
par después  de  su  gloria.  Si  padecemos 
juntamente  con  él  ,  para  que  juntamente 
con  él  seamos  también  glorificados.  Paul. 
Jivm.viM.  17.  y  esto  es  verdaderamen- 
te dar  Dios  ci?nto  pur  uno  en  esta  vida 
exercifando  con  tribulaciones  y  traba- 
jos ií  sus  escogidos  ;  for<i::e  todos  los  que 
quieren  vivir  con  piedad  en  yesu-Christo, 
padecerán  persecución,  ii.liinoth.  iii.  12. 
recompensando  su  piedad  con  nuevos 

a    Maíth.  XIX.  30.     b    Luc.  xviii. 


sufrimientos,  para  multiplicarles  las  co- 
ronas. Philosophia  es  esta  conocida  de 
muy  pocos.  Otros  el  cum  pcrsecutioni- 
nibus  lo  trasladan,  aun  en  midió  de  las 
persecuciones  :  otros  ,  después  de  las  per- 
secuciones. 

2  No  podían  comprehendcr,  cómo 
caminaba  tan  apresuradamente  ácia 
Jerusalém ,  adonde  iba  á  padecer.  Su 
temor  nació  ,  ó  de  creer  que  perderían 
la  vida  juntamente  con  él  ,  ó  por  lo 
ménos  de  persuadirse  ,  que  quedarían 
privados  de  la  presencia  y  compañía 
del  que  era  todo  su  consuelo.  Beda  inhune 
locum. 

3  Se  ha  de  suplir:  perqué  dixo. 

4  Vamos  por  U  última  vez. 

31. 


C  A  P  f  T 

34  Et  illudent  ei  ,  et  con- 
spuent  eum  ,  et  fiagellabunt  eum, 
et  interficient  eum  :  et  tertia  die 
resurgct. 

3  5  Ei  a  accedunt  ad  eum  Ja- 
cohus,  et  Joannes  filii  Zebedcei,  di- 
centes  :  Magister  ,  volwnus  ut 
quodcumque  petierimus  ,  facias 
nobis. 

36  At  Ule  dixit  eis  :  Quid 
vultis  ut  faciam  vobis^ 

37  Et  dixerunt  :  Da  nobis 
ut  unus  ad  dexteram  tuam  ,  et 
olius  ad  sinistram  tuam  sedea- 
mus  in  gloria  tua. 

38  Jesus  auwn  ait  eis  :  Ne~ 
scitis  quid  petatis  :  Potestis  bi- 
bere  caiicem  ,  quem  ego  bibo  :  aut 
baptismo  ,  quo  ego  baptizar  ,  ba- 
ptizarii 

39  At  illi  dixerunt  ei :  Pos- 
sumus.  Jesus  autem  ait  eis  :  Ca- 
liccm  quidein ,  quem  ego  bibo ,  bibe- 
tis :  et  baptismo ,  quo  ego  baptizar , 
baptizabimini : 

40  Sedere  autem  ad  dexteram 
meam  ,  vei  ad  sinistram  ,  non 
est  meum  daré  vobis  ,  sed  qui- 
bus  paratum  est. 

41  Et  audientes  decem  coe- 
perunt  indignari  de  Jacobo  ,  et 
Joanne. 
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34  Y  le  escarnecerán ,  y  le 
escupirán  ,  y  le  azotarán ,  y  le 
quitarán  la  vida  :  y  al  tercero  dia 
resucitará. 

35  Entonces  ^  se  Uegáron  á 
el  Santiago ,  y  Juan  hijos  de  Ze- 
bedéo ,  y  le  dixéron  Maestro, 
queremos  que  nos  concedas  todo 
lo  que  te  pidiéremos. 

36  Y  el  les  dixo :  ¿Que  que- 
réis que  os  haga? 

37  Y  dixéron  :  Concédenos, 
que  nos  sentemos  en  tu  gloria, 
el  uno  á  tu  diestra,  y  el  otro  á 
tu  siniestra. 

38  Mas  Jesus  les  dixo  :  No 
sabéis  lo  que  os  pedis :  ¿Podéis 
beber  el  cáliz  que  yo  bebo 

ó  ser  bautizados  con  el  bautis- 
mo ,  con  que  yo  soy  bautizado? 

39  Y  ellos  le  dixéron :  Po- 
demos. Y  Jesus  Ies  dixo :  Voso- 
tros en  verdad  beberéis  el  cáliz, 
que  yo  bebo  j  y  seréis  bautiza- 
dos con  el  bautismo,  con  que  yo 
soy  bautizado: 

40  Mas  sentarse  á  mi  dies- 
tra, ó  á  mi  siniestra,  no  es  mió 
darlo  á  vosotros  ,  sino  á  aque- 
llos para  quienes  está  aparejado 

41  Y  quando  los  diez  lo  oye- 
ron ,  comenzaron  á  indignarse 
contra  Santiago  y  Juan. 


1  Entdnces;  esto  es,  luego  que  le 
oyéron  hablar  de  la  Resurrección. 

2  En  S.  Matheo  XX.  20.  se  atribuye 
esto  á  la  madre  ^  y  aquí  se  dice  ,  que 
fueron  los  hijos  los  que  le  pidiéroo, 
porque  fuérou  los  que  persuadieron  á 
la  madre  que  lo  hiciese.  Y  asi  Christo 
respondió,  Matth.  xx.  22.  iVo  sabéis  lo 
que  os  pedís.  Porque  los  lugares  emi- 
nentes en  el  reyno  de  Christo  van  acom- 

a     Matth.  XX.  2a 


pañados  de  muchos  trabajos. 

3  Desde  el  principio  de  su  vida  co- 
menzó á  beber  el  cáliz  de  su  Pasión  ,  y 
contiuuó  bfbiéudolo  siempre  mientras 
vivió. 

4  En  el  original  Griego  falta  el  da- 
tiva li  ixí  ir  ^  vobis. 

5  MS.  Mas  á  ¡Oí  que  es  aprestado 
del  mió  Padre. 
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42  Jesús  autem  vocans  eos, 
ait  lilis  a  :  Scitis  qiña  lii ,  cjui  vi- 
dentur  principari  gentibus  ,  do- 
minantur  eis  :  et  Principes  eorum 
pote^tatem  habent  ipsorum. 


0  S. 

Mas  Jesús  los  llamó  ,  y 


les  dixo :  Sabéis  ,  que  aquellos, 


43  Non  ita  est  autein  in  vo- 
his  ,  se4  quicumque  voluerit  fieri 
viajor,  crit  vester  minister: 

44  Et  quicumque  voluerit  in 
vobis  primus  esse  ,  erit  onmium 
servus. 

45  Nam  et  filius  hominis  non 
vcnit  ut  viinistraretur  ei ,  sed  ut 
ministrarety  et  daret  animam  suam 
redemptionem  pro  multis. 

4Ó  Et  b  vcniunt  Jericho  ,  et 
projictscente  eo  de  Jericho  ,  et 
discipuíis  ejus  ,  et  plurimd  mul- 
tituáine  ,  filius  Timaei  Bartimceus 
Ccecus  ,  sedebat  juxta  viam  men- 
dicans. 

47  Qui  cuín  audissct  quia 
Jesús  Nazarenus  est  ,  ccepit  cla- 
mare ,  et  dicere  :  Jesu  fili  Da- 
vid ,  miserere  mei. 

48  Et  comminabantur  ei  mul- 
ti  ut  tacerct.  At  Ule  multó  ma- 
ois  clamahat  :  Fili  David  mise- 
rere  mci. 

49  Et  stans  Jesús  prcecefit 
illum  vocari.  Et  vocant  ccecum 
dicentes  ei:  Aniincequior  esto:  sur- 


vocat  te. 


que  se  ven  mandar  ^  á  las  gen- 
tes, se  enseñorean  de  ellas:  y  los 
Príncipes  de  ellas  tienen  potes- 
tad sobre  ellas. 

43  Mas  no  es  así  entre  voso- 
tros ^  ántes  el  que  quisiere  ser  el 
mayor      será  vuestro  criado: 

44  Y  el  qué  quisiere  ser  el 
primero  entre  vosotros,  será  sier- 
vo de  todos. 

45  Porque  el  Hijo  del  hom- 
bre no  vino  para  ser  servido, 
sino  para  servir ,  y  dar  su  vida 
en  rescate  por  muchos. 

46  Y  fueron  á  Jericho ,  y 
al  salir  de  Jericho  el  y  sus  discí- 
pulos y  muchas  gentes  con  ellos, 
Bartimco  el  ciego ,  hijo  de  Ti- 
mco  estaba  sentado  junto  al 
camino  pidiendo  limosna. 

47  Y  quando  oyó ,  que  era 
Jesús  Nazareno  ,  comenzó  á  dar 
voces  ,  y  decir  :  Jesús  ,  hijo  de 
David,  ten  misericordia  de  mí. 

48  Y  le  reñían  muchos  para 
que  callase.  Mas  el  gritaba  mu- 
cho mas  ;  Hijo  de  David ,  ten 
misericordia  de  mí. 

49  Y  se  paró  Jesús ,  y  le 
mandó  llamar.  Llaman  pues  al 
ciego ,  y  le  dicen  :  Ten  buen  á- 
nimo  :  levántate ,  que  te  llama. 


I  Se  ven  mandar  \  esto  es  ,  mar.dan. 
Pleonasmo  familiar  á  los  Hebreos.  El 
Griego  :  oí  ,UtyxAct  ,  los  Grandes  ,  los 
írincifales  y  aun  estos  los  tratan  con 
poder  absoluto. 

2  El  Griego:  /LtiyoLí  ii  ¿jun ,  gran- 
He  entre  voso/ros. 

3   S.  Matheo  XX.  29.  nombra  dos 


ciegos.  S.  Marcos  uno  solo  ,  y  esto  sin 
duda  por  ser  este  mas  conocido,  y  por- 
que siguió  al  divino  Maestro  ,  siendo 
después  uno  de  sus  mas  célebres  discí- 
pulos. Bartimco  quiere  decir ,  hijo  de 
Timéo  ,  lo  que  añadió  S.  Marcos  para 
explicar  esta  palabra.  Bar  en  Syrlaco 
significa  hija. 


a    Luc.  xxu.  25.      b     JUattk.  xx.  29.  Luc.  xvnr. 


50   0«í  tyo]ecto  vestimento  suo  50    Él  arrojó  su  capa,  y  sal- 

exiliens  ,  vcnit  ad  eum.  tando  ^  £e  fué  á  el. 

51  Et  r?5poní/cnj  Jcjwj  ííixit  51  Y  tomando  Jesús  la  pa- 
Uli :  fiuíd  tibí'fíí  fciciaml  Ccecus  labra  le  dixo  :  ¿Qué  quieres  que 
aut'em  dixit  ei  :  Rabhoni ,  ut  vi-  te  haga?  Y  el  ciego  le  dixo: 
deam.  Maestro     que  vea. 

52  Jesús  autcm  ait  un  :  Va-  $2  Y  Jesús  le  dixo:  Anda, 
de  ,  fides  tua  te  salvum  fecit :  Et  tu  fé  ^  te  ha  sanado :  Y  lúe- 
confestim  vidit,  et  seíiuebatur  eum  go  vió  ,  y  le  seguía  por  el  ca- 


1  En  el  texto  Griego  ,  a.txü-TÍí  , 
vantándose. 

2  Rabboni  es  una  voz  Syrlaca ,  y  sig- 
nifica lo  mismo  que  en  Hebréo  Rabbi, 
Maestro. 

3  Conoció  y  creyó  que  era  el  Mes- 
sias. 

4  Aquellos  á  quienes  el  Señor  ha  he- 
cho la  gracia  de  restituir  á  sus  almas 


la  verdadera  luz  ,  de  que  estaban  pri- 
vados ,  deben  incitando  á  este  ciego  no 
perdí  r  de  vista  al  Sefjor,  siguiendo  sus 
pasos.  Porque  la  señal  mas  cierta  de  su 
curación  es  ,  caminar  ,  como  dice  Sah 
Pablo  i.  Thessa!.  iv.  1.  en  el  camino  de 
Dios  de  la  manera  que  han  entendido  que 
deben  caminar  Sara  agradarle. 


CAPITULOXI. 

Hace  el  Soñor  su  entrada  en  Jerusalém.  Maldice  una  higuera  5  y  en^ 
trando  en  el  tem-plo ,  echa  fuera  de  él  á  los  que  compraban  y  vendían. 
Instruye  á  sus  discípulos  sobre  la  eficacia  en  la  confianza  en  Dios  ,  y 
sobre  perdonar  las  injurias  recibidas.  Confunde  á  los  Sacerdotes  ,  que 
le  preguntaron  con  qué  autoridad  hacia  algunas  cosas. 


1  JZit  a  cúm  appropinqua- 
rent  Jerosolymce ,  et  Bethanics  ad 
montem  Olivarum  ,  mittit  dúos 
ex  discipulis  suis, 

2  Et  ait  illis  :  Ite  in  castel- 
lum  ,  quod  contra  voí  est  ,  et 
statim  introéltntes  illuc  ,.  invenie- 
tis  pullum  ligatum  ,  super  qucm 

1  En  el  texto  Griego  se  lee  también, 
tlí  Éi-S  c(?a7!i '  á  Bethphíige. 

2  Esto  es  ,  á  Beíhfhage  ,  que  estaba 
entre  Bethania  y  Jerusalém  ,  y  se  cou- 


1  1  quando  se  acercáron 
á  Jerusalém  ^  yxá  Bethania  cer- 
ca del  monte  de  las  Olivas ,  en- 
via  dos  de  sus  discípulos, 

2  Y  les  dice:  Id  al  lugar 
que  está  enfrente  de  vosotros 

y  luego  que  entrareis  en  él 
hallaréis  un  pollino  atado  ,  so- 

sideraba  como  un  arrabal  de  esta  gran- 
de ciudad.  CasteUum  significa  la  villa, 

3  El  Griego:  íIí  «¿tJ^  ,  en  elliu 


a    Matth.  XXI.  i.  Luc.  xix.  29. 
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ncino  adhuc  homimiin  sedit :  sol- 
vite  illum  ,  et  adduche. 

3  Et  51  quis  vohis  dixerit: 
Quid  facitisl  dicite  ,  quia  Dwni- 
no  mcessarius  est  :  et  continuó 
illum  dimittet  huc. 

4  Et  abeuntes  invenerunt  pul- 
lum  ligatum  ante  januam  foris  in 
hivio  :  et  soívunt  eum. 

5  Et  quidam  de  illic  stanti- 
hus  dicebant  illis  :  Quid  facitis 
solventes  -pullumi 

6  Qui  dixerunt  eis  sicut  prce- 
ceperat  iilis  Jesús  ,  et  dimiserunt 
eis. 

7  Et  a  duxerunt  pullum  di 
Jesum  :  et  imponunt  illi  vesti- 
menta sua ,  et  sedit  super  eum. 

8  Multi  autem  vestimenta  sua 
straverunt  in  via  :  alii  autem 
frondes  ccedebant  de  arboribus, 
et  sternebant  in  via. 

9  Et  qui  prteibant  ,  et  qui 
sequebantur^  clamabant  ,  dicentes: 
Hosanna: 

10  Benedictus  qui  venit  in 
nomine  Doinini :  Benedictum  quod 
venit  regnum  patris  nostri  Da- 

.  vid  :  Hosanna  in  excelsis. 

11  Et  c  introivit  Jerosoly- 
inam  in  templum  ;  et  circum- 
spectis  ómnibus  ,  eum  jam  vespe- 
ra  esset  hora  ,  exiit  in  Betha- 
niam  cum  duodecim. 

1  Otros  trasladan  las  palabras,  'Í7e¡ 
T)'j  «/tt$oíoi/  ,  'n  bivio ,  en  la  calle. 

2  MS.  E  dexáronles  aduzir  el  pollino 
á  yesu-Chrislo. 

a  Joann.  xir.  14.  b  Matth.  xxi. 
c    Matth.  HKi.  10. 


Á  R  C  O  S. 

bre  el  que  no  ha  subido  aun  nin- 
gún hombre  :  desatadlo  y  tra- 
hedlo. 

3  Y  si  alguno  os  dixere: 
¿Que  hacéis?  decid  que  el  Señor 
lo  ha  menester :  y  luego  os  le  de- 
xará  traher  acá. 

4  Y  fueron  y  halláron  el  po- 
llino atado  á  la  puerta  fuera  en 
la  encrucijada     y  lo  desatan. 

5  Y  algunos  de  los  que  es- 
taban allí ,  ks  decían  :  ¿Que  ha- 
céis desatando  el  pollino^ 

6  Ellos  les  respondieron  co- 
mo Jesús  les  había  mandado  ,  y 
se  lo  dexáron 

7  Y  traxéron  el  pollino  á 
Jesús  ,  y  echaron  sobre  él  sus 
ropas  ,  y  se  sentó  sobre  él. 

8  Y  muchos  tendieron  sus 
vestidos  por  el  camino  :  y  otros 
cortaban  hojas  de  los  árboles ,  y 
las  tendían  por  el  camino, 

9  Y  los  que  iban  delante,  y 
los  que  seguían  detrás,  daban 
voces  diciendo  :  Hosanna; 

10  Bendito  el  que  viene  en 
el  nombre  del  Señor:  Bendito  el 
reyno  de  nuestro  padre  David, 
el  qual  viene  Hosanna  en  las 
alturas. 

1 1  Y  entró  en  Jerusalém  en 
el  templo ;  y  después  de  haberlo 
reconocido  todo  ,  como  fuese  ya 
tarde  ,  se  salió  á  Bethania  con 
los  doce. 

3  El  qual  reyno  vemos  cumplirse 
en  su  Hijo  y  descendiente ,  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor.  Véase  S.  Ma- 

THEO  XXI.  9. 

9.  Luc.  XIX.  38.  Psalm.  cxvii.  26. 
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12  Et  alia  dk  cúm  exirent 
a  Bctkania  ,  esuriit. 

13  Cinnque  ^  vidisset  li  Ion- 
ge  ficdm  habenUm  folia  ,  venit 
si  quid  forte  invíniret  in  ea  :  ct 
cúm  venisset  ad  eam  ,  nihil  inve- 
nit  prceter  foiia  :  non  eniin  erat 
Umpus  ficoruvt. 

14  Et  res^ndens  dixit  ei: 
Jam  non  ampiius  in  aternitm  ex 
U  fructuin  quisquam  manducet. 
Et  audiebant  discipuli  ejus. 

15  Et  veniunt  Jerosolymam. 
Et  cám  introisset  in  templunij 
eapit  ejicere  vendentes,  et  emen- 
tes in  templo  :  et  mensas  nuinu- 
lariorum  ,  et  cathedras  venden- 
tium  columbas  evertit. 

16  Et  non  simbat  ut  quisquam 
transfsrret  vas  p2r  tempium: 

17  Et  docebat  ,  dicens  eis  : 
Nonne  scriptum  est  b  :  Quia  do- 
mus  mea  ,  domus  orationis  voca- 
hitur  ómnibus  gsntibusl  Vos  aut-:m 
fecistis  eam  speiuncam  htronum. 

18  Quo  audito  Principes 
Sacerdotum,  et  Scribs  qiuerebant 
quomodo  eum  perderent  :  time- 
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12  Y  otro  ¿ia ,  como  salie- 
ron de  Betliaiiia  ,  tuvo  hambre. 

1 3  Y  viendo  á  lo  lejos  una 
higuera  que  tenia  hojas ,  t  uc  allá 
por  si  hallaría  alguna  cesa  en 
ella  :  y  quando  llego  á  ella,  na- 
da halló  sino  hojas  :  porque  no 
era  tiempo  de  higos 

14  Y  respondiendo,  le  dixo: 
Nunca  mas  coma  nadie  fruto  de 
ti  para  siempre  Y  lo  oyeron 
sus  discípulos. 

1 5  Vienen  pues  á  Jerusalém. 
Y  habiendo  entrado  en  e)  tem- 
plo, comenzó  á  echar  fuera  á 
los  que  vendían  y  compraban 
ea  el  templo  :  y  trastornó  las  me- 
sas de  los  banqueros  ,  y  las  sillas 
de  ios  que  vendiau  palomas. 

16  Y  no  consenüa  que  algu- 
no trasportase  mueble  alguno 
por  el  templo 

17  Y  les  enseñaba,  diciendo: 
|No  está  escrito  :  ]\li  casa  '^,  casa 
de  oración  será  llamada  de  todas 
las  gentes?  Mas  vosotros  la  ha- 
béis hecho  cueva  de  ladrones. 

18  Quando  lo  supieron  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes  y  los 
Escribas ,  buscaban  cómo  qui- 


1  iVo  era  tiempo  dt  kigor :,  esto  es, 
de  cogerse  los  higos ,  ó  de  estar  ellos 
en  sazoQ.  Pero  por  no  haberlos  produ- 
cido, se  manifestaba  ya  la  inutilidad  y 
vicio  de  ella.  Viva  imágen  del  pueblo 
Judayco  ^  mucha  apariencia  ^  y  Dioguu 
fruto  de  obras  buenas. 

2  Figura  del  castigo  sobre  los  Ju- 
díos. 

3  Alguna  carga  ,  6  cosa  que  no  fue- 
se para  el  servicio  y  culto  de  Dios  ,  a- 
travesando  por  medio  del  templo.  Tal 
era  el  respeto ,  que  quería  que  se  tu- 


viese á  aquel  lugar  que  estaba  dedica- 
do á  Dios,  y  si  este  zelo  mostró  ef 
Señor  por  aquel  lugar,  que  solo  era  fi- 
gura del  verdadero  templo  que  noso- 
tros poseemos  ;  ¿que  látigos  y  que  azo- 
tes bastarán  para  castigar  lás  irreve- 
rencias y  profanaciones ,  que  cada  dia 
vemos  en  nuestros  templos? 

4  Vaticina  el  SeOor  en  este  lugar, 
que  se  babian  de  construir  templos  ea 
todo  el  mundo  ,  y  consagrarse  a  Dios, 
conforme  á  lo  que  habia  predicho  Isaías 

LVI.  7. 


a   Matth.  XXI.  19.      b   Isai.  Lvi.  7.  Jerem.  vii.  Ii. 
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bant  enim  eum  ,  quoniam  uni- 
versa turba  admirabatur  super 
doctrina  ejus. 

19  Et  cuín  vespera  facta  es- 
set  ,  egrediebatur  de  civitate. 

20  Et  cúm  mané  transirenty 
vidcrunt  ficum  aridam  factam  á 
radicibus. 

21  Et  recordatus  Petrus,  di- 
xit  ei  :  Rabbi  ,  ecce  ficus  ,  cui 
maledixisti  ,  aruit. 

22  Et  respondens  Jesús ,  ait 
illis  a  :  Habete  fidem  Dei. 

23  Amen  dico  vobis  ,  quia 
quicumque  dixerit  huic  monti  : 
Tollere  ,  et  mitterc  in  mare  ;  et 
non  hiesitaverit  in  corde  suo,  sed 
crediderit  ,  quia  quodcumque  di- 
xerit ,  fiat  ,  fiet  ei. 

24  Propterea  b  dico  vobis, 
omnia  qucecumque  orantes  petitis, 
credite  quia  accipietis,  et  evenient 
vobis. 

25  Et  cúm  stabitis  ad  oran- 
dum  c  j  dimittite  si  quid  habetis 
adversús  aliquem  :  ut  et  Pater 
vester  ,  qui  in  ceelis  est,  dimit- 
tat  vobis  peccata  vestra. 

26  Quod  si  vos  non  dimise- 
ritis  :  nec  Pater  vester  ,  qui  in 
ccelis  est ,  dimittet  vobis  peccata 
vestra. 

27  Et  d  veniunt  rursus  Je- 
rosotymam.  Et  cúm  ambularet  in 

I  Secretamente  ;  porque  no  podían 
sufrir  que  el  Seíior  los  reprehendiese, 
»5  que  sus  ofrendas  se  disminuyesen: 
habian  resuelto  quitarle  la  vida  ;  pero 

a  JUatik.  xxr.  21,  b  Mattk.  vji. 
c   Matth.  VI.  14.  et  xviii.  35.  d 
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tarle  la  vida  porque  le  temían, 
por  quanto  todo  el  pueblo  estaba 
maravillado  de  su  doctrina. 

19  Y  quando  vino  la  tarde, 
se  salió  de  la  ciudad. 

20  Y  al  pasar  por  la  maña- 
na ,  vieron  que  la  higuera  se  ha- 
bla secado  de  raiz. 

21  Y  se  acordó  Pedro  ,  y  le 
dixo :  Maestro  ,  cata  ahí  la  hi- 
guera que  maldixiste ,  como  se 
ha  secado. 

22  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dixo:  Tened  fe  de  Dios. 

23  En  verdad  os  digo  ,  que 
qualquiera  que  dixere  á  este  mon- 
te :  Levántate  ,  y  échate  en  el 
mar  j  y  no  dudare  en  su  cora- 
zón ,  mas  creyere  que  se  hará 
quanto  dixere ,  todo  le  será  he- 
cho. 

24  Por  tanto  os  digo ,  que 
todas  las  cosas  que  pidiereis  o- 
rando ,  creed ,  que  las  recibi- 
réis     y  os  vendrán. 

25  Y  quando  estuviereis  pa- 
ra orar  ,  si  tenéis  alguna  cosa 
contra  alguno  ,  perdonadle  :  pa- 
ra que  vuestro  Padre,  que  está 
en  los  cielos ,  os  perdone  tam- 
bién vuestros  pecados. 

26  Porque  si  vosotros  no 
perdonáreis  :  tampoco  vuestro 
Padre ,  que  está  en  los  cielos, 
os  perdonará  vuestros  pecados. 

27  Y  volvieron  otra  vez  á 
Jerusalcm.  Y  andando  el  por  el 

buscaban  el  modo  y  la  oportunidad. 

2  El  Griego,  /\aw€á>«re  ,  que  lo  re- 
cibís. Como  si  dixera :  contadlo  ya  por 
recibido. 

7.  et  xxr,  22.  et  Luc.  xi.  9. 
Luc.  XX.  I. 
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templo,  acce^unt  ad  eum  summi 
Sacerdotes  ,  et  Scribíe ,  et  sénio- 
res: 

28  Et  dicunt  ei  :  In  qua 
potestate  fuec  /acií?  et  quis  dc- 
dit  tibi  hanc  potcstatem  ut  ista 
facías? 

29  Jesús  autcm  respondens^ 
ait  illis  :  Interrogabo  vos  et  ego 
unum  verbum  ,  et  respóndete  vii- 
hi  :  et  dicam  robzí  in  qua  po- 
te-state  heec  faciaw. 

30  Baptismus  Joannis  de  ca- 
lo erat  ,  an  ex  hominibus?  Re- 
spóndete viihi. 

31  At  illi  cogitabant  secum, 
dicentes  :  Si  dixeriinus  ,  de  Oce- 
lo ,  dicet  ,  Quare  ergo  non  credi- 
distis  ei? 

.3  2  Si  dixeriinus  ,  Ex  homi- 
nibus ,  timemus  populwm.  Omnes 
cnim  habebant  Joanncm  quia  ve- 
ré Propheta  esset. 

33  Et  respondentes  dicunt 
Jesu  :  NescitvMs.  Et  respondens 
Jesús  ait  illis :  Ñeque  ego  dico 
vobis  in  qua  pote st ate  hcec  fa- 
cia?T». 

.1  Aquí  se  ha  de  suplir:  Tampoco 
nos  sale  bien  la  cuenta  ;  por  lo  que  se 
sigue:  Tmebunt  fofulum.  Véanse  otros 
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templo,  se  llegáron  á  el  los  Prín- 
cipes de  les  Sacerdotes ,  y  los 
Escribas  ,  y  ios  Ancianos: 

28  Y  le  dixéron :  jCon  qué 
autoridad  haces  estas  cesas?  ^y 
quien  le  ha  dado  esta  potestad 
para  hacer  esas  cosasí 

29  Y  Jesús  les  respondió ,  y 
dixo :  Yo  también  os  haré  una 
pregunta ,  y  respondedine  ;  y  os 
diré  ,  con  qué  autoridad  hago 
estas  cosas. 

30  ¿El  bautismo  de  Juan, era 
del  cielo,  ó  de  los  hombres?  Res- 
pondedme. 

31  Y  ellos  estaban  entre  sí 
pensando ,  y  decian  :  Si  dixére- 
mos ,  que  del  cielo ,  nos  dirá; 
¿Por  qué  no  lo  creísteis? 

32  Si  dixéremos  ,  de  los  hom- 
bres ,  tememos  al  pueblo  Por- 
que todos  estaban  persuadidos, 
que  Juan  era  verdaderamente 
Propheta. 

33  Y  respondieron  á  Jesús, 
diciendo  :  No  lo  sabemos.  Y  Je- 
sús les  respondió  ,  y  dixo  :  Pues 
ni  yo  tampoco  os  diré  ,  coa  qué 
autoridad  hago  estas  cosas. 

exemplos  de  semejante  elipse  en  S.  Lu- 
cas V.  14.  y  VII.  4.  y  también  Actor. 
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CAPITULO  XII. 


Parábola  de  la  viña.  Tributo  que  debía  fagarse  á  César.  Refuta  y  cotí' 
vence  á  los  Saddueéos  qiíc  negaban  la  resurrección  de  los  muertos.  De 
los  dos  grandes  mandandentos.  Prueba  la  divinidad  del  Messías.  Exhorta 
á  sus  discípulos  á  guardarse  de  ios  Escribas  ,  y  alaba  á  una  viuda  que 
echó  dos  pequeñas  monedan  de  cobre  en  el  arca  de  las  ofrendas. 


a  ccepit  illis  in  pa- 
rábolis  loqiii  :  Vimam  pastína- 
vit  homo  ,  cí  cir^umdedit  se~ 
pem  ,  et  fodit  lacum  ,  et  cedi- 
ficavit  turrim ,  et  locavit  eain 
agncolis  ,  et  peregré  profectus 
est. 

2  Et  misit  ad  agrícolas  ñn 
tempórs  servuin  ut  ab  agricolis 
acciperet  de  fructu  virKte. 

3  Qui  apprehznsum  eum  ce~ 
ciderunt ,  et  dimiserunt  vacuum. 

4  "  Et  itcrum  misit  ad  illcs 
alium  servum  :  et  illwn  ín  c api- 
te  vulneraverunt  ,  et  contumeliis 
ajfecerunti 

5  Eí  rurswn  alium  misit ,  et 
illum  occiderunt  :  et  plurcs  alios: 
quosdam  ccedentes  ,  alios  vero  oc- 
cidentes. 

6  Adhuc  ergo  unum  habens 
filium  charissimum  :  et  illum 
misit  ad  eos    novissijnum  ,  di- 

1  A  los  Phariséos,  haciéndoles  ver 
en  las  parábolas  su  horrible  ingratitud, 
y  la  venganza  que  Dios  ternaria  de 
ellos. 

2  Y  habiendo  cavado  hizo  un  lagar. 

3  El  año  quarto  de  haberse  plan- 
tado, porque  hasta  este  tiempo  no  se  a- 
provechaba  el  dueúj  de  su  fruto. 


1  JL  comenzó  á  hablarles 
por  parábolas  ^  :  Un  hombre 
plantó  una  viña ,  y  la  cercó  con 
vallado ,  y  cavó  ^  un  lagar  ,  y 
edificó  una  torre  ,  y  la  arrendó  á 
unos  labradores  ,  y  se  fué  lejos 
de  su  tierra. 

2  Y  á  su  tiempo  envió  uno 
de  sus  siervos  á  los  labradores, 
para  que  recibiese  de  los  labra- 
dores el  fruto  de  la  viña 

3  Ellos  asiendo  de  él  ,  lo  lii- 
riéron  ,  y  lo  enviáron  vacío: 

4  Y  volvió  á  enviarles  otra 
siervo  :  y  le  hirieron  en  la  ca- 
beza '^,  y  le  hicieron  muchos  es- 
carnios * .  _ 

5  Y  de  nuevo  envió  otro ,  y 
le  matáron  :  y  otros  muchos 

de  los  quales  á  unos  hirieron,  y 
á  otros  matáron. 

6  Mas  como  tuviese  aun  un 
hijo  ,  á  quien  amaba  tiernamen- 
te ,  se  lo  envió  también  el  pos- 

4  El  Griego  :  Ai-9-oo5A>iír3i»T€í  ,  ape' 
dreándote. 

5  El  Griego:  x.ai   a.-KiTruKxr  íri- 
fj.'.i:,a.iv}>  ,  y  enviáronle  afrentada. 

6  Que  fuéron  enviados  sucesiva- 
mente. 


2     Matth.  XXI.  33.  Luc.  xx.  9.  Isai.  v.  I.  jfcrcm.  11.  21. 
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xens  :   guía '  reverehuntur  filkm 
weum. 

7  Coloni  autcm  dixerunt  ad 
Jfivicem  :  Hic  est  heres  :  venit;, 
■occidamus  eum :  et  nostra  erit 
hernktas, 

8  £t  iipprchendentes  cum  ,  oc- 
'ciderwit :  et  ejecerunt  extra  vi- 
neam, 

9  Quid  ergo.  faciet  Dominus 
vimce^  Venkt ,  et  ^zrdct  colonos: 
et  dabit  vrneain  aiiis. 

ic  Nec  scripturam  haxtc  k- 
gistis  >  :  La^idem ,  quem  repro~ 
baverunt  cedificantes  ,  liic  jactas 
est  in  cafut  avguli: 

1 1  A  Domino  facium  est  is- 
tiid ,  et  est  mirabile  m  oculis 
nostrisl 

1 2  Et  quierebant  eum  temre: 
et  timuemnt  turbain  ,  cognovemnt 
enim  quoniam  ad  eos  parabolam 
hanc  dixcrit.  Et  relicto  eo  abie- 
runt. 

13  Et  b  ihittunt  ad  ewn 
quosdam  ex  Pharisceis ,  et  He- 
rodianis  ,  ut   euin   caperent  in 

verbo. 

14  Qm  venientes  dicunt  ei: 
Magister  ,  scimus  quia  verax  es, 
et  noji  cttras  quemqtiain  :  nec 
enim  vides  in  faciera  hominuvi, 
sed  in  vertíate  viam  Dei  do- 
ces.   Licet  daré  tributum  Cása- 
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ircro  ,  diciendo  :  tendrán  respe- 
to á  mi  íüjo. 

7  Pero  los  labradores  dixc- 
ron.  erjire  sí :  Este  es.  el  herede- 
ro :  veiiid  ,  mirémosle ,  y  será 
nuestra  la  heredad 

8  Y  travando  de  el,  le  ma- 
táron  :  y  le  echáron  tuera  de  la 
viña. 

9  ¿Qué  hará  pues  el  dueño 
de  la  viña?  Vendrá ,  y  acabará 
con  los  labradores  j  y  dará  la 
viña  á  otros. 

10  ¿No  habéis  leydo  esta  es- 
critura :  La  piedra,  que  des- 
echáron  los  que  edificaban  ,  esta 
es  puesta  por  la  principal  de  la 
esquina 

n  Por  el  Señor  ha  sido  he- 
cho esto ,  y  es  cosa  maravillosa 
en  nuestros  ojos? 

12  Y  buscaban  medios  de 
prenderle  ;  mas  temieron  al  pue- 
blo ,  porque  exuendicron ,  que 
contra  ellos  había  dicíio  esta  pa- 
rábola. Y  dexándole  ,  se  fueron. 

13  Y  le  enviárou  algunos  de 
los  Phariséos  y  de  los  Hcrodia- 
nos  para  que  le  tomasen  en 
alguna  palabra. 

14  Ellos  viniendo  le  dicen: 
Maestro,  sabemos  que  eres  hom- 
bre veraz,  y  que  uo  atiendes  á 
respetos  humanos:  porque  no  mi- 
ras á  los  hombres  por  la  aparien- 
cia ,  sino  que  enseñas  el  camino 


1  JVIS.  El  so  erziamhnto.  3    MS.  E  de  loi  Serventes  de  Hero- 

2  Otros  :  esta  es  puesta  por  cabeza  des. 
de  ía  esquina. 

a  Psalm.  cxvii.  22.  Itai.  xxvni.  16.  Actor,  iv.  II.  Román,  ij.  33.  i.  Petr.  11. 
7.  Matth.  XXI.  42. 

b     Mattht  xjui.  15.  Luc.  xx.  20. 
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15  Qvii  sciens  vsrsutiam  il- 
lorum  ,  ait  illis  ;  Quid  me  Unta- 
tisi  affcrU  mihi  dinarium  ,  ut 
videam. 

16  At  illi  attulerunt  ei.  Et 
ait  iUis ;  Cujus  est  imago  hcec, 
et  inscriptioi  Dicunt  ei  :  Ctesa- 
ris. 

ij  Respondens  auUm  Jesus 
dixit  iiiis  a  :  Reddite  igitur  qua 
sunt  Ccesaris  ,  Ccesari  :  et  quee 
sunt  Dei  ,  Deo.  Et  mirabantur 
supzr  eo. 

18  Et  ^  venSrunt  od  eum 
Sadduaei  ,  qui  dicunt  resurre- 
ctionem  non  essi:  et  interrogabant 
eum  dicentes: 

19  Magister  ,  Moyses  no- 
his  scripsit  c  ,  ut  si  cujus  fra- 
ter  mortuus  fuerit  ,  et  diiuise- 
rit  uxorzm ,  et  filios  non  reli- 
querit  ,  accipiat  fratcr  ejus  uxo- 
rem  ipsius ,  et  resuscitet  semen 
fratri  suo. 

20  Septem,ergo  fratres  erant: 
et  primus  accepit  uxorem  ,  et  mor- 
tiius  est  non  relicto  semine, 

21  Et  secundus  accepit  eam, 
et  mortms  est :  et  nec  iste  reli- 
quit  semen.  Et  tertius  similiter. 

22  Et  acceperunt  eam  simili- 
ter septein  :  et   non  reliquerunt 

t  El  Griego:  H  o?  ;  ^ajun  ,  i  ^»1 
íifíit ;  ó  nol  ¿  te  lo  daremos  ,  ó  no  se 
lo  daremos  ? 

2  MS.  La  nemiga  delfot.  El  Griego: 
Tiir  VTr¿x,(itín  f  f  hypocresía. 
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de  Dios  según  verdad,  ¿Es  líci- 
to dar  tributo  al  César  ,  ó  no  se 
le  daremos 

15  El ,  entendiendo  la  su- 
perchería de  elíos  ^ ,  les  dixo: 
¿Por  que  me  tentáis?  trahedmc 
acá  un  denario      para  verlo. 

16  Y  ellos  se  lo  traxcron.  Y 
les  dixo :  ¿Cuya  es  esta  figura, 
y  letrero?  Del  Cesar ,  le  res- 
pondieron. 

1 7  Y  Jesus  respondió  ,  y  les 
dixo:  Pues  dad  al  César  ,  lo  que 
es  del  César  :  y  á  Dios  ,  lo  que 
es  de  Dios.  Y  se  maravillaban 
de  ello  *. 

1 8  Y  vinieron  á  él  los  Sad- 
ducéos ,  que  niegan  la  resur- 
rección, y  le  preguntaban  ,  di- 
ciendo: 

19  Maestro,  Moysés  nos  de- 
xó  escrito ,  que  si  muriere  el 
hermano  de  alguno ,  y  dexare 
muger  ,  y  no  tuviere  hijos ,  que 
tome  su  hermano  la  muger  de 
el,  y  que  levante  linage  á  su  her- 
mano 

20  Pues  eran  siete  herma- 
nos :  y  el  mayor  tomó  muger ,  y 
murió  sin  dexar  sucesión. 

21  El  segundo  la  tomó ,  j 
murió  también  sin  dexar  hi- 
jos. Y  el  tercero  de  la  misma 
manera. 

22  Y  así  mismo  la  tomáron 
los  siete ,  y  no  dexáron  hijos.  Y 

3  Moneda  Romana  de  plata. 

4  De  su  respuesta. 

i  Era  una  ley  política  ,  dada  por 
Moysés  para  la  conservación  de  las  fa- 
milias. 


a     Ronun,  XIII.  7.      b     Mttth.  xxii.  23.  Luc.  xr.  2J.      c    Deuler.  xxv.  g. 
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setnen.  Novissima  wnnium  de f uñ- 
eta est  et  miilier. 

í'  33  In  resurrectione  ergo  cthn 
resurrexerint  ,  cujus  de  his  erit 
Mxor?  se^tem  eniin  habuermt  eam 
uxorein. 

24  Et  rcspondens  Jesús  ,  ait 
illis  :  Nonm  ideo  erratis  ,  non 
scientes  Scrip^uras  ,  ñeque  virtu- 
tem  Dei? 

25  Cúm  enim  á  mortuis  re- 
surrexerint ,  ñeque  nubent  ,  ñeque 
nubentur ,  sed  sunt  sicut  Angelí 
in  calis. 

16  T)e  mortuis  autem  quód 
resurgant  ,  non  legistis  in  li- 
bro Moysi  ,  super  rubum  quo- 
modo  dixerit  illi  Deus  ,  in- 
quiens  a  :  Ego  sum  Deus  Abra- 
ham ,  et  Deus  Isaac  ,  et  Deus 
Jacoíñ 

27  Non  est  Deus  mortuorum, 
sed  vivorum.  Vos  ergo  multum 
erratis. 

28  Et  b  accessit  unus  de 
Scribis  ,  qui  audierat  tilos  con- 
quirentes ,  et  videns  quoniam  be- 
ne  illis  responderit ,  interrogavit 
eum  qiind  esset  primum  omnium 
inandatum. 

29  Jesús  autem  respondit  ei: 
Quia  primum  omnium  mandatum 

1  MS.  A  la  postrimeria. 

2  MS.  Puei  en  el  resucitamtento. 

3  Los  Sadducéos  erraban  ,  porque 
Ignoraban  las  Escrituras.  Los  Phariséos 
aunque  no  las  ignoraban  ,  pero  estaban 
ciegos  por  su  ambición  y  codicia  Aque- 
llos querían  medir  las  obras  del  poder 
de  Dios  por  su  propia  razón  ;  y  estos 
todo  lo  sujetaban  á  sus  pasiones  y  á  su 
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la  postrera  ^  de  todos  murió 
también  la  muger. 

23  ¿Al  tiempo  pues  de  la  re- 
surrección ^ ,  quando  volviereíi 
á  vivir ,  de  quál  de  estos  será  mu- 
ger? porque  todos  siete  la  tuvie- 
ron por  muger. 

24  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dixo  :  ¿No  veis  que  erráis  ,  por- 
que no  comprehendeis  las  Escri- 
turas ,  ni  la  virtud  de  Dios 

25  Porque  quando  resucita- 
rán de  entre  los  muertos,  ni  se 
casarán ,  ni  serán  dados  en  casa- 
miento ,  sino  que  serán  como 
los  Angeles  *  en  los  cielos. 

26  ¿Y  de  los  muertos  que 
hayan  de  resucitar  ,  no  habéis 
leydo  en  el  libro  de  Moysés,  co- 
mo Dios  le  habló  sobre  la  zar- 
za diciendo :  Yo  soy  el  Dios 
de  Abraham ,  y  el  Dios  de  Isaac, 
y  el  Dios  de  Jacob? 

27  No  es  Dios  de  muertos, 
sino  de  vivos  "^.  Y  así  vosotros 
erráis  mucho, 

28  Y  se  llegó  uno  de  los  Es- 
cribas ,  que  los  habia  oido  dis- 
putar, y  viendo  que  les  habia 
respondido  bien  ,  le  preguntó 
quál  era  el  primero  de  todos  los 
Mandamientos. 

29  Y  Jesús  le  respondió  :  El 
primer  mandamiento  de  todos  es: 

corazón  dañado. 

4  Otros :  Ni  los  hombres  se  casarán 
ni  las  mugeres  serán  casadas. 

5  En  quanto  al  estado  de  incorrup- 
ción ;  y  así  no  tendrán  necesidad  de 
casarse. 

6  Otros  :  en  la  zarza. 

7  Porque  viven  en  Dios  ,  aunque 
en  quanto  al  cuerpo  estén  muertos. 


a     Exod.  iiu  6.  Matth.  xxu.  32.     b     Matth.  xxii.  35. 
Tom.  L  S 


2/4  SAN  MÁRCOS. 

est  a  :  Audi   Israel  ,   Dominas  Escucha  Israel,  el  Seáor  tu  Dios  ^ 

Dsus  tuusy  Deus  umis  est:  un  solo  Dios  es 

30    Et  diliges  JDominum  Deum  30    Y  amarás  al  Señor  tu 

tuum  ex  toto  carde  tuo,  et  ex  tota  Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de 

ani7na  tua ,  et  ex  tota  mente  tua,  toda  tu  alma  ,  y  de  todo  tu  en- 

et  ex  tota  virtute  tua.  Hoc  est  pn-  tendimiento,  y  de  todas  tus  fuer- 

mum  mandatum.  zas.  Este  es  el  primer  Manda- 
miento. 

ji    Secundum  h  autem  simile  31    Y  el  segundo  semejante  es 

est  illi  :  Diliges  proximum  tuum  á  él     Amarás  á  tu  próximo  co- 

tmnquam  te  ipsum.  Mayas  horum  mo  á  tí  mismo.  No  hay  otro 

aliud  mandatum  non  est.  Mandamiento  mayor  que  estos  *. 

32  Et  ait  illi  Scriba :  Bene  32  Y  le  dixo  el  Escriba: 
Magister  ,  in  veritate  dixisti,  quia  Maestro  ,  en  verdad  has  dicho 
unus  est  Deas  ,  et  non  est  alius  bien ,  que  uno  es  Dios  ,  y  no  hay 
prceter  eum,  otro  fuera  de  él. 

33  Et  ut  diligatur  ex  toto  33  Y  que  amarle  de  todo 
corde  ^  et  ex  toto  intellectu,  et  ex  corazón  ,  y  de  todo  entendi- 
tota  aniinct ,  et  ex  tota,  jortitu-  miento ,  y  de  toda  el  alma ,  y 
diñe  :  et  diligere  p^roximum  tam-  de  todo  poder :  y  amar  al  pró- 
quam  seipsum  ,  majus  est  omni-  ximo  como  á  sí  mismo ,  es  mas 
bus  halocautomatibus  ,  et  sacri-  que  todos  los  holocaustos ,  y  sa- 
ficiis..  crificios., 

34  Jesús  autem  videns  quod  34  Jesús  ,  quando  vió  que 
sapienter  respondisset  ,  dixit  illi:  habia  respondido  sabiamente  ,  le 
Noj  es  longe  á  regno  Dei.  Et  dixo  No  estas  lejos  del  reyno 
nejTíO  jam  audebat  eum  interro-  de  Dios  Y  ya  ninguno  se  atre- 
gare.  vía  á  preguntarle. 

35  Et  respondens  Jesús  di-  35  Y  respondiendo  Je-  ,  ae- 
cehat  ,  docens  in  templo  :  Quo-  cía ,  enseñando  en  el  templo, 


r  El  Griego  r  ó  ^ííf  íifi^y  ^  nuestro 
Dios. 

2  Es  él  solo  Dios.  Y  es  claro  por 
el  texto  de)  Deuteronómio  VI.  4.  que  di- 
ce :  el  Señor  uuestro  Dios,  es  solo  el 
Señor. 

3  El  Griego  :  xaí  tivri^a.  IfJ-oix 
aírn  y  y  el  segundo  semejante  á  és- 
te es.. 

4  Majus  horum.  Es  un  grecismo  de 
la  Vulgata  ,  en  vez  de  :  Mujas  his. 

5  Porque  sahia  discernir  con  pru- 
dencia eiitre  lo  que  Dios  principalmen- 

a  Deuter.  vi.  4.  b  Levit.  xix.  18. 
Culftt,  V.  14.  Jaccb.  II.  8. 


te  desea  de  nosotros ,  y  entre  las  cere- 
monias exteriores  de  la  ley. 

6  Pero  no  habia  aun  entrado  en  él; 
porque  aunque  comenzaba  á  compre- 
hender  en  qué  consistía  lo  esencial  de 
la  piedad  ,  mas  le  faltaba  el  conoci- 
miento de  Josu-Christo  como  Hijo  de 
Dios  ,  que  siendo  el  camino  ,  la  verdad  y 
la  vida,  Joan.  xiv.  6.  por  él  sola- 
mente podia  llegar  á  entrar  en  este 
revno.  Y  el  Señor  con  estas  palabras 
!e  convidaba  ,  ¿  que  aspirase  á  uaa  di- 
cha que  tenia  tan  cerca  de  si. 

Matth.  XXII.  39.  Romanar,  xiii.  9 


C  APf  TU 

wodo  dicunt  Scrihos  Christum  ji- 
lium  esse  Davidl 

36  Ipie  enim  David  dicit 
in  Spiritu  Sancto  a  :  D/xíí  Do- 
minus  Domino  meo  ,  sede  d  dex- 
tris  mcis  ,  doñee  ponan»  inimi- 
cos  tuos  scabellum  pedum  tuorum. 

37  Ipse  ergo  David  dicit  eum 
Dominum  :  Et  unde  est  filius  ejus  ? 
Et  multa  turba  eum  libenter  au- 
divit. 

38  Et  dicebat  eis  in  doctrina 
sua  t>  :  Cávete  d  Scribis  ,  qui  vo~ 
lunt  in  stolis  ambulare  ,  et  sa- 
lutari  in  foro, 

.39  Et  in  primis  cathedris  se- 
den in  Synagogis  ,  et  primos 
discubitus  in  coenis: 

40  Qui  devorant  domos  vi- 
duarum  sub  'pbtentu  prolixce  ora- 
tionis  :  hi  accipient  prolixius  ju- 
dicium. 

41  Et  c  sedens  Jesús  contra 
gazophylacium  ,  aspiciebat  quo- 
modo  turba  jactaret  ees  in  gazo- 
phylacium ,  et  multi  divites  jacta- 
bant  multa. 
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¿  Cómo  dicea  los  Escribas  ,  que 
el  Christo  es  hijo  de  David? 

36  Porque  el  mismo  David 
por  Espíritu  Santo  dice:  Dixo 
el  Señor  á  mi  Señor,  siéntate  á 
mi  derecha ,  hasta  que  ponga  tus 
enemigos  por  tarima  de  tus  pies. 

37  Pues  el  mismo  David  le 
llama  Señor:  ¿De  dónde  pues  es 
su  "hijo?  Y  una  grande  multitud 
de  pueblo  le  oía  con  gusto 

38  Y  les  decía  en  su  doctri- 
na :  Guardaos  de  los  Escribas, 
que  gustan  de  andar  con  ropas 
largas ,  y  que  los  saluden  en  las 
plazas, 

39  Y  estar  en  las  Synagogas 
en  las  primeras  sillas,  y  en  las 
cenas  en  los  primeros  asientos: 

40  Que  devoran  las  casas  de 
las  viudas  con  pretexto  de  largas 
oraciones  '  :  estos  serán  juzga- 
dos con  mayor  rigor. 

41  Y  estando  Jesús  sentado 
de  frente  al  arca  de  las  ofren- 
das estaba  mirando  cómo  echa- 
ban las  gentes  el  dinero  en  el  arca: 
y  muchos  ricos  echaban  mucho. 


I    Inspirado  del  Espíritu  Santo. 

•2  Porque  le  oía  libre  de  la  presun- 
cioa  ,  orgullo,  y  envidia  que  consumia 
á  los  Phariseos;  y  reconocido  á  sus  be- 
neficios, y  admirando  su  santa  doctri- 
na ,  le  escuchaba  con  gusto  ,  quando  los 
enseñaba  con  aquella  autoridad  y  un- 
ción ,  que  no  experimentaba  en  sus 
Doctores. 

3  MS.  Por  toitenimientot  de  luengat 
Oracionei. 

4  Esta  arca  que  se  llamaba  yo.^)- 
<PtA.i)Ci:r,  palabra  compuesta  de  gaza, 
voi  Persiana  ,  que  significa  riquezas ,  y 
del  verbo  Griego    oaxít»  ,  guardar  ó 


eontervar  ,  estaba  colocada  en  el  átrio 
dol  templo  ,  junto  al  altar.  El  Rey  Joás 
lo  dispuso  así,  iv.  Reg.  xii.  9.  para 
que  cada  uno  echase  en  ella  el  dinero 
que  gustase  para  la  restauración  del 
templo,  y  para  alimento  de  sus  Mi- 
nistros y  de  los  pobres.  Y  en  esta  par- 
te eran  en  extremo  liberales  los  Ju- 
díos. Véase  á  Josepho  A'itiquH.  Jud. 
Lib.  XIV.  Cap.  XII.  Se  haciao  también 
«tras  especies  de  ofrendas  para  el  tem- 
plo ,  que  se  depositaban  en  ciertos  al- 
mazeaes  del  mismo :  11.  £sdr.  xxzvxi. 
38. 


a  Matth.  XXII.  44.  Lúe,  xx.  42.  Pfalm.  cix.  I.  b  Mgtth.  xxiii.  5.  Lúe  xu 
43.  et  XX.  46.     c    Luc.  XXI.  I. 

S  X 


2/^  SAN  M 

42  Cttm  ve>tiss2t  autem  vi- 
dua  una  pauper  ,  misit  dúo  mi- 
nuta ,  quod  est  quadrans, 

43  Et  convocans  discípulos 
suos  ,  alt  lilis  :  Amen  dico  vo- 
his  ,  quoniam  vidua  hcec  pauper 
plus  ómnibus  misit  ,  qui  mise- 
runt  in  gazophylacium. 

44  Omnes  enim  ex  eo  ,  quod 
ehundabat  illis  ,  miserunt  :  hcec 
vero  de  penuria  sua  omnia  qua 
habuit  misit  totum  victum  smm. 


ARÓOS. 

42  Y  vino  una  pobre  viuda, 
y  echó  dos  pequeñas  piezas  ^  del 
valor  de  un  quidrante 

43  Y  llamando  á  sus  discí- 
pulos ,  les  dixo :  tía  verdad  os 
digo,  que  mas  echó  esta  pobre 
viuda ,  que  todos  los  otros  que 
echáron  en  el  arca. 

44  Porque  todos  han  echa- 
do ^  de  aquello  que  les  sobra- 
ba :  mas  esta  dé  su  pobreza  echó 
todo  lo  que  tenia  ,  todo  su  sus~ 
tentó 


1  MS.  DOT  pedofuelot  pequennos ,  que 
es  dicho  quadratit. 

2  El  quadrante  era  la  quarta  parte 
del  ai  ,  y  así  signidca  el  valor  de  una 
moneda  de  cobre,,  que  por  pesar  tres 
onzas  s:e  llamaba  téruñtius  ,  que  quiere 
decir  un  quarto. 

3  Porque  todos  los  otros  teniendo 
mucho  ,  no  han  dado  todo  lo  que  les 
sobraba  ,  sino  parte  de  ello. 

4  MS.  Todo  tu  vita.  £1  valor  de  las 


obras  de  piedad  no  se  mide  porque  eit 
sí  mismas  sean  mayores  ó  menores, 
sino  por  la  caridad  y  afecto  de  la  vo- 
luntad con  que  se  hacen.  A.  este  mo- 
do uos  juzgará  Dios ,  el  qual  uo  nece- 
sita de  nuestros  dones,  mirando  prin- 
cipalmente á  la  intención  y  voluntad 
con  que  los  ofrecemos  :  y  así  instruía 
Jesu-Christo  á  sus  Apóstoles  que  debiaa 
también  juzgar.  11.  Corinth,  vxii.  2. 


CAPITULO    XI 11. 


JA 


Dice  que  el  templo  será  destruido  :  Anuncia  las  guerras  y  aflicciontTf. 
que  habían  de  sobrevenir.  Previene  á  sus  discípulos  contra  los  falsos 
Cliristos ,  y  falsos  Prophetas.  Después  de  las  señales  ,  que  se  verán 
en  el  Sol ,  en  la  Luna  ^  y  en  las  estrellas  y  vejidrá  el.  Hijo  del  hombre 
en  medio  de  su  gloria.  Semejanza  de  esto  tomada  de  la  higuera.  Enco- 
mienda á  todos  la  vigilancia ,  para  que  no  los  coja 
de  sorpresa  esta  venida. 


a  cüm  egrederefur  de 
templo ,  ait  illi  unus  ex  discipu- 
lís  suis  :  Magister  ,  aspice  quales 
lapides  ,  et  quales  structuree. 

2  Et  respond:ns  Jesús  ,  ait 
Hit  :   Vides  lias:  ovuks  magnas 


1  al  salir  del  tcmploy: 
le  dixo  uno  de  sus  dzscípulosr 
Maestro,  mira  qué  piedras  ,  y 
qué  fábrica.  ; 

2  Y  respondiendo  Jesús,  le 
dixo :  ¿Vés  todos  estos  grandes 


a  Matth.  XXIV.  i. 


C  A  P  f  T  U 

aBif.catioms  a?  Non  relinquetur 
¡apis  iuf  er  lafidem  ,  qui  non  ds- 
struatur. 

3  Et  cttm  sederet  in  monte 
Olivjrum  contra  íempíum  ,  in- 
terrogabant  eum  separatim  Te- 
tras ,  et  Jacobus  ,  et  Joannss  ,  et 
Andrceas: 

4  Dic  nobis  ,  quando  ista 
fient^  et  qmd  signum  erit ,  quan- 
do hec  omnia  incipient  consum- 
inari  I 

5  Et  respondens  Jesus  coepit 
dicere  illis  b  :  Videte  ne  quis 
vos  seducat: 

6  Multi  enim  venient  in  no- 
mine meo  dir  ente  i  ,  quia  ega  sum: 
et  multos  seducent. 

7  Cúm  audieritis  autem  bella, 
et  opiniones  bellorum  ,  ne  timue- 
ritis  :  oportet  enim  hac  fieri :  sed 
noadum  finis, 

8  Exurget  enim  gens  contra 
gentem  ,  et  regnum  super  regnum, 
et  erunt  terrxmotus  per  loca  ,  et 
james.  Initium  dolorum  hcec. 

9  Videte  autem  vosmetipsos. 
Tradent  enim  vos  in  conciliis ,  et 
in  synagogis  vapulabitis  ,  et  ante 
prcesides  ,  et  reges  stabitis  pro- 
pter  me  ,  in  testiinonium  ilíis. 
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edificios  ?  No  quedará  piedra 
sobre  piedra  ,  que  no  sea  der- 
ribada. 

3  Y  estando  sentado  en  el 
monte  del  Olivar  de  cara  al  tem- 
plo ,  le  preguntaban  aparte  Pe- 
dro ,  y  Santiago  ,  y  Juan  ,  y 
Andrés: 

4  Dinos,  ¿quándo  serán  es- 
tas cosas?  ¿y  que  señal  habrá, 
quando  todas  estas  cosas  co- 
menzarán á  cumplirse? 

5  Y  respondiéndoles  Jesús, 
comenzó  á  decirles :  Guardáos, 
que  nadie  os  engañe: 

6  Porque  muchos  vendrán  ea 
mi  nombre,  que  dirán  :  yo  soy 

y  engañarán  á  muchos. 

7  Mas  quando  oyereis  de 
guerras,  y  de  rumores^  de  guer- 
ras, no  temáis:  porque  conviene, 
que  esto  sea :  mas  aun  no  será  el 
fin. 

8  Porque  se  levantará  gen- 
te contra  gente ,  y  reyno  contra 
reyno  ,  y  habrá  terremotos  por 
los  lugares  ,  y  hambres  Esto 
será  principio  de  dolores. 

9  Mas  guardaos  á  vosotros 
mismos.  Porque  os  entregarán  ea 
los  concilios  ,  y  seréis  azotados 
en  las  Synagogas,  y  comparece- 
réis ante  los  Gobernadores,  y  Re- 
yes por  mi  en  testimonio  á  ellos  *. 


1  El  Messías. 

2  MS.  E  loí  atmatmtntos  áe  lai  2i~ 
Oer. 

3  El  Griego :  kaI  Tapa;^aí-,  y  tu- 
multos. 

4  Para  que  deis  testimonio  de  mi 
doctrina  delante  de  ellos:  ó  para  que 
ea  el  dia  del  juicio  sirváis  de  testigos 


contra  ellos  ,  publicando  su  injusticia 
y  crueldad.  Y  estas  calamidades  uo  so- 
lo sucederán  ántes  del  fin  del  mundo, 
mas  aun  ántes  de  la  ruina  de  Jerusa- 
lém  ,  que  aconteció  cerca  de  treinta  7 
siete  anos  después  de  I3  muerte  de  Je- 
su-Cbristo. 


a   Luc.  XIX.  44.  et  xxi.  6.     b  Ei>htf,  v.  6.  u.  Thettal.  ir.  3. 

S3 


2/8  S  A  N  M 

10  Et  in  omms  gentes  fri- 
miim  oportet  prxdicari  Evangc- 
Uim. 

11  Et  %  cuvi  duxerint  vos 
tradentss  ,  noiite  ^r<scogitarey 
quid  loquamini  :  sed  quod  datuni 
vobis  fusrh  in  illa  hora  ,  id  lo- 
quimini :  non  eniin  vos  estis  lo- 
quentes  ,  sed  Spiritus  Sanctus. 

1 2  Tradet  autem  frater  fra- 
tfe?»  irt  mortem  ,  et  pater  filiam: 
et  consurgent  filii  in  parentes  ,  et 
morte  ajficient  eos. 

13  Et  eritis  odio  ómnibus 
propíer  noinen  imum.  Qui  au- 
tem siistinuerit  in  finem  y  hic  sal- 
vus  erit. 

14  Cúm  b  aiitem  videritis 
ahoininatioíiem  desolationis  stan- 
tem  ubi  non  debst  :  qui  legity 
inteüigat  :  tune  qui  in  Judaa 
sunt  ,  fugiant  in  viontes: 

15  Et  qui  super  tectum  ,  ne 
dsscendat  in  domum  ,  me  in- 
troéat  ut  tollat  quid  de  domo 
sua: 

16  Et  qui  in  agro  erit  ,  non 
revertatur  retro  tollere  vestimen- 
tum  suum. 

17  Va  autem  prtegnantibusy 
tt  nutrientibus  in  illis  diebus. 


X  El  Griego  :  ^!)  T-fti/nif¡,uyxrt  rí 
M^io-fiTí  ,  ftin^i  fit\tra.rt  y  no  os  con~ 
fogeis ni  premeditéis  ,  lo  que  habéis  de 
hablar. 

2  El  Griego  s  rí  pJi'S-í»  ¿Ti'ó  ístniA 
'Kf(i<^/\TW  1  lo  que  dixo  el  Propheta  Da- 
niel IX.  27.  Quando  viereis  la  abomina- 

a    Matth.  X.  19.  Luc.  xii.  II.  et  xxi. 

ÍUC.  XXI.  20. 


Á  R  C  O  S.' 

10  Y  ante  todas  cosas  éoh' 
viene,  que  sea  predicado  el  Evan- 
gelio á  todas  las  geiitcs. 

11  Y  quando  os  llevaren  pa- 
ra entregaros  ,  no  premeditéis  ^ 
lo  que  habéis  de  hablar:  mas  de- 
cid lo  que  os  fuere  dado  en  aque- 
lla hora :  porque  no  .«oís  vosotros 
los  que  habláis.,  sino  el  Espíritu 
Sauio. 

12  Y  el  hermano  entregará 
al  hermano  á  la  muerte ,  y  el  pa- 
dre al  hijo  :  y  los  hijos  se  levan- 
tarán contra  los  padres  y  los  ma- 
tarán. 

13  Y  seréis  aborrecidos  ide 
todos  por  mi  nombre.  Mas  el 
que  perseverare  hasta  el  fin  ,  este 
será  salvo. 

14  Y  quando  viereis  la  abo- 
minación de  la  desolación  ^  estar, 
en  donde  no  deb¿ :  quien  lee,  en- 
tienda: entonces  los  que  estén  en 
la  Judéa-,  huyan  á  los  montes: 

1 5  Y  el  que  esté  sobre  el  te- 
jado ,  no  descienda  á  la  casa  ,  ni 
entre  dentro  para  tomar  alguna 
cosa  de  su  casa: 

16  Y  el  que  estuviere  en  el 
campo ,  no  vuelva  atrás  ^  para 
tomar  su  vestido. 

1 7  ¡Mas  ay  de  las  preñadas,  y  de 
las  que  criaren  en  aquellos  diasl 


cion  ;  esto  es ,  los  exércitos  Roma- 
nos ,  que  entran  al  templo  para  con- 
taminarlo, destruirlo  y  arrasarlo,  pro- 
fanando sacrilegamente  la  casa,  y  mo- 
rada de  Dios  en  la  tierra. 

3  El  Griego:  tls  rk  ¿"Tn'irflí  ?  á  lo 
que  áexa  á  irás. 

1.      b  Daniel.  IX.  27.  Matth.  xxiv.  IS 


C  A  P  f  T  U 

18  Orate  vero  ,  ut  hieme  non 
fiant. 

1 9  Erunt  enim  dies  illi  tribu- 
lationss  tales  ,  quales  non  fuerunt 
ab  inhio  creaturce  ,  quam  condi- 
dit  Deus  usque  nunc  ,  neque 
jient. 

20  Et  nisi  breviasset  Domi- 
nus  dies ,  non  fuisset  salva  oinnis 
caro :  sed  froper  electos  ,  quos 
elegit  ,  breviavit  dies, 

21  Et  9.  iunc  si  quis  vobis 
dixerit  :  Ecce  hic  est  Christus, 
ecce  illic  ,   ne  credideritis. 

22  Exurgent  enim  pseudo- 
christi  ,  et  pseudo-prophetae  ,  et 
dabunt  signa ,  et  portenta  ad  se~ 
duccndos  ,  si  fieri  potest  ,  etiam 
electos. 

2  3    Vos  ergo  videte  :  ecce  pr<c- 
dixi  vobis  omnia. 

24  Sed  k>  in  illis  diebus  post 
tribulatiomm  illam  Sol  conte- 
nebrabitur  ,  et  Luna  non  dabit 
splendorem  suum: 

2$  Et  stcllce  cceli  erunt  de- 
cadentes ,  et  vir tutes  ,  quce  in  ca- 
lis sunt ,  movebuntur. 

26  Et  tunc  vidsbunt  Filium 
hominis  venientem  in  nubibus  cum 
virtute  multa ,  et  gloria. 

27  Et  c  tune  mittet  Ange- 
les suos  ,  et  congregabit  electos 
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18  Rogad  pues ,  que  no  sean 
estas  cosas  en  invierno 

19  Porque  aquellos  dias  se- 
rán tribulaciones  tales  quales 
no  fueron  desde  el  principio  de 
las  criaturas ,  que  hizo  Dios  has- 
ta ahora ,  ni  serán. 

20  Y  si  el  Señor  no  hubiera 
abreviado  aquellos  dias  ,  no  se 
salvaría  ninguna  carne;  mas  por 
amor  de  los  escogidos,  que  esco- 
gió ,  abrevió  aquellos  dias 

21  Entónces  si  alguno  os  di- 
xere  :  He  aquí  está  el  Christo  ,  ó 
hételo  allí ,  no  lo  creáis. 

22  Porque  se  levantarán  fal- 
sos Christos ,  y  falsos  Prophetas, 
y  darán  señales  y  portentos  ,  pa- 
ra engañar ,  si  puede  ser  ,  aun  á 
los  escogidos. 

23  Estad  pues  vosotros  sobre 
aviso :  He  aquí  que  todo  os  lo 
dixe  de  antemano. 

24  Mas  en  aquellos  dias 
después  de  aquella  tribulación, 
se  obscurecerá  el  Sol,  y  la  Luna 
lio  dará  su  resplandor: 

25  Y  caerán  las  estrellas  del 
cielo  ,  y  se  moverán  las  virtudes, 
que  están  en  los  cielos. 

26  Y  verán  entónces  al  Hijo 
del  hombre  ,  que  vendrá  en  las 
nubes  con  gran  poder  y  gloria. 

27  Y  entónces  eiiviará  sus 
Angeles,  y  juntará  sus  escogi- 


I  El  Griego:  T;a  jur^  yhnntt  S  (pv  derán  á  la  seguuda  venida  del  Hijo  del 
yíl  ¿/Ci£y ,  que  no  sea  vuestra  huida.  hombre  ;  después  de  aquella  Iribu'acion, 

7,  Aquellos  dias  serán  la  misma  tri-  que  caerá  sobre  lu  uacion  de  los  Ju- 
bulacion.  Hebraísmo  emphatico.  dios  ,  se  obscurecerá  el  Sol.  Anuncia  ea 

3  Tiene  decretado  abreviarlos.  los  versículos  siguientes  el  dia  terrible 

4  Mas  en  agüellas  dias  ,  que  prece-    del  juicio. 

a  Matth.  XXIV.  23.  Lud  xxu  8.  b  Ezcch.  xxxii.  7.  Xtai.  »11.  10.  Joel.  lu  xo. 
c  Matth.  XXIV.  31. 
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suos  d  quatuor  ventis  ,  á  sitmmo 
terrx  usque  ad  summum  cceli. 

28  A  ficu  autem  discite  pa- 
rabolam.  Cum  jam  ramus  cjus 
tener  fucrit  ,  et  nata  fuerint  fo- 
lia ,  cognoscitis  quia  in  próximo 
sit  xstas: 

29  Sic  et  vos  cüm  videritis 
Tiac  fieri  ,  scitote  quod,  in  pró- 
ximo sit  in  ostiis. 

30  Amen  dico.  vobis  quo- 
niam  non  transibit  generatio  hcec, 
dome  omnia  ista  fiant. 

3 1  C(2lv,m ,  et  térra  trans- 
ibunt  ,  verba  autem  mea  non 
transibunt. 

32  De  die  autem  illo  ,  vel 
hora  Tierno  scit  ,  ñeque  Angelí 
in  Cíelo  ,  ñeque  Fiiius  ,  nisi  Pa- 
ter. 

33  Videte  a  ,  vigilate  ^  et  ora- 
te :  nescitis  enim  quando  tevi- 
pus  sit. 

1  De  los  quatro  vientos  ,  ó  quatro 
pumos  cardinales  del  mundo  ;  quiere 
decir  ,de  toda  la  tierra. 

2  MS.  Desde  fondón  de  la  tierra  fas- 
ta sonto  del  Cielo. 

3  MS.  Que  no  traspasará.  La  ruina 
de  Jerusalem  y  qu.e  acontecW  ántes  de 
pasar  aquella  generación  ,  era  la  imá- 
gen  mas  perfecta  del  tin  del  mundo. 

4  S.  Matheo  XXIV.  36.  habla  sola- 
Jiiente  de  los  Augeles ,  sin  hacer  men- 
ción del  Hijo  del  hombre  ,  aunque 
Orígenes  ,  el  Chrysostomo,  S.  H/la- 
Rio  ,  y  S.  Agustín  lo  leen  también  en 
S.  Matheo  ;  y  así  es  probable  ,  que  al- 
gunos lo  quitáron  de  S.  M<athéo  por 
causa  de  los  Arríanos  ,  que  de  este  lu- 
gar preteudiaii  probar  la  desigualdad 
del  Hijo,  diciendo  ,  que  no  pueden  ser 
iguales  ,  el  que  sabe  ,  y  el  que  ignora. 
Mas  cOiTio  lio  podemos  dudar  ,  que  el 
Hijo  á'i  Dios  es  igual  al  Padre  >  y  que 


dos  de  los  quátro  vientos  des- 
de el  un  cabo  de  la  tierra  hasta 
el  cabo  del  cielo 

28  y  de  la  higuera  aprended 
una  secnejanza.  Quando  sus  ra- 
mos están  ya  tiernos,  y  las  hojas 
nacidas,  conocéis,  que  está  cer- 
ca el  Estío: 

29  Pues  así  también  quando 
viereis ,  que  acontecen  estas  co- 
sas ,  sabed  ,  que  está,  cerca  á  las 
puertas. 

30  En  verdad  os  digo,  que 
no  pasará  ^  esta  generación,  que 
todo  esto  no  sea  cumplido. 

3,1  El  cielo  y  la  tierra  pasa- 
rán ,  mas  mis  palabras  no  pa- 
sarán. 

32  .Mas  de  aquel  dia,  y  de 
aquella  hora  nadie  sabe  ,  ni  los 
Angeles  en  el  cielo,  ni  el  Hi- 
jo     sino  el  Padre. 

33  Estad  sobre  aviso,  velad, 
y  orad  :  porque  no  sabéis,  quan- 
do será  el  tiempo. 

conoce  ,  y  sabe  lo  mismo  que  ei  Padr^, 
los  Interpretes  y  Padres  dan  diversos 
sentidos  á  este  lugar.  Unos  lo  expli- 
can diciendo  ,  que  el  Hijo  del  hombre  no 
lo  sabia  ,  para  hacerlo  saber  á  los  A— 
postóles  con  quienes  hablaba  ,  como  i 
quiénes  no  tocaba  saber  este  dia  ,  an- 
tes por  el  contrario  les  era  muy  útil 
el  ignorarlo:  Ut  sic,  dice  S.  Gerony- 
MO  in  Matth.  XXIV.  16.  incerli  de  ad" 
venta  judiéis  ,  sic  quotidie  vivant  ,  quasi 
die  illa  judicandi  sint.  Otros  dicen  ,  que 
el  Hijo  ,  como  Hijo  del  Hombre,  do  co- 
nocía este  dia  ,  sino  como  Dios:  del  mis- 
mo modo,  que  en  otra  parte  dice  Jesu- 
Christo,  que  no  tocaba  á  él  conceder  á 
los  hijos  de  Zebcdéo ,  que  estuviesen  sen- 
tados á  su  diestra  ,  ó  á  su  siniestra.  In 
natura  quidem  humanituiis  iiovit  ,  non  ex 
natura  hunianitatis  :  palabras  de  S.  Gre- 
gorio, que  explican  con  toda  precisión 
el  sencido  de  las  palabras  del  Señor. 


a    Mmth.  XXIV.  42. 


C  A  P  f  T  U 

c '  34  Skut  homo  ,  qui  peregre 
frofcctxis  reliquit  domum  suam, 
et  dedit  servis  suis  potestatem  cu- 
jusquc  opcrzj  ,  et  janitori  pnece- 
pit  ut  vigile t. 

3  5  Vigíate  crgo  (  nescitis  e- 
nim  quando  dominus  domus  ve- 
nial :  serb  an  medid  nocte  ,  an 
galli  cantu  ,  an  mané ). 

36  Ne  ctim  venerit  repente, 
inveniat  vos  dormicntcs. 

37  Quod  autem  vobis  dico, 
ómnibus  dico  :  Vigilate. 
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34  Así  como  un  hombre,  que 
partiéndose  lejos,  dexó  su  casa, 
y  encargó  á  cada  uno  de  sus  sier- 
vos todo  lo  que  debia  hacer,  y 
mandó  al  portero ,  que  velase. 

35  Velad  pues  (porque  no 
sabéis-,  quando  vendrá  el  dueño 
de  la  casa :  si  de  tarde  ,  ó  á  me- 
dia, noche  ,  ó  al  canto  del  gallo 

ó  á  la  mañana  ). 

36  No  sea  que  quando  vi- 
niere de  repente  ,  os  halle  dur- 
miendo. 

37  Y  lo  que  á  vosotros  digo, 
á  todos  lo  digo  :  Velad 


1  Se  expresan  las  quatro  partes  de 
la  noche  ,  continuándose  la  misma  me- 
táphora. 

2  El  precepto  de  la  vigilancia  Chris- 
tiana  obliga  generalmente  á  todos  los 
fieles.  Christo  en  estas  palabras  no  se 
ciñe  á  una  condición  de  hombres ,  ó 
de  estados;  habla  con  todos,  y  así  to- 
dos deben  tener  presente ,  y  rumiar 


muclio  esta  verdad  ,  que  nos  dice  Sam 
Agustín;  que  el  estado,  en  que  á  ca- 
da uno  hallare  el  últimd  momento  de 
su  vida  ,  que  ignora  quando  sera ,  ese 
tendrá  en  el  tiltimo  dia  del  mundo, 
y  este  decidirá  la  suerte ,  que  )e  ha 
de  caber  por  todá  una  eternidad.  V 
este  es  aquel  terrible  momento  ,  de  que 
depende  la  eternidad. 


CAPITULO  XIV. 


Los.Principes  de  los  Sacerdotes  se  juntan  en  concilio  para  resolver  la 
muerte  de  Jesu-Christo  ,  que  celebra  su  últiyna  cena.  Judas  ie  vende. 
Instituye  el  Señor  la  Euc/iáristía.  Sale  al  huerto  ,  en  donde  ora ,  y  es 
entregado  por  Judas.  Huyen  los  discípulos.  Es  acusado ,  escarnecidoy 
sscupido  ,  y  juzgado  reo  de  muerte  delante  de  Caiphás.  Pedro  le  niega 
tres  veces ,  y  llora  su  pecado. 


I  Utrat  a  autem  Pascha 
et  Azyma  post  hiduum  :  ct  qufc- 
re.bant  summi  Sacerdotes  ,  et  Scri- 


l  1  dos  dias  después  era 
la  Pascua,  y  los  Azymos  y  los 
Principes  de  los  Sacerdotes ,  y 


I   Esto  es  ,  la  Pascua  ,  en  que  se  co-    MS.    Era    la  Pascua    del  pan  san' 
mían  panes  cenceños  ,  é  sin  levadura,  cenno. 
y  que  comenzaba  dos   dias  despuesi 

a   Matth.  XXVI.  2.  Luc.  xxii.  i. 
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hce  quoviodo  eum  dolo  tenerent,  los-  Escribas  andaban  buscando 
et  occiderent.  como  le  prenderiau  ^  por  enga- 

ño, y  le  harian  morir. 

2  Dicebant  autem  :  Non  in  2  Mas  d^-cian  :  No  en  el  día 
die  festo ,  m  fon¿  tumuitiis  fic^  de  la  fiesta  porque  no  se  mo- 
ret  in  fopiúo,  viese  alboroto  en  el  pueblo. 

3  £t  a  cim  esset  Bcthanice  3  Y  estando  Jesús  en  Betha- 
in  domo  Simonis  leprosi ,  et  .re-  nia  en  casa  de  SiiHon  el  leproso, 
cumberet  :  venit  muUer  habens  sentado  á  la  mesa:  llegó  una  mu- 
alabastrum  unguenti  nardi  spi-  ger  ,  que  trania  un  vaso  de  ala- 
caí?  pretiosi  ,  et  fracto  aUi-  bastro  de  ungüento  muy  precioso 
hastro  ,  ejfudh  super  caput  e-  de  nardo  espique  y  quebran- 
jus.  do  el  vaso ,  derramó  el  bálsamo 

sobre  su  cabeza. 

4  Erant  autem  quídam  in~.  4  Y  algunos  de  los  que  ha-> 
digné  ferentes  intra  ¡emetip-  bia  allí,  lo  llevaban  muy  á  mal 
sos  ,  et  dicentes,:  Ut  quid  per-  entre  si  mismos,  y  decian  :  ¿A 
ditio  ista  unguenti  jacta  estí       qué  fin  es  este  desperdicio  ^  de 

ungüento? 

5  Poterat  enim  unguentum  is-  5  Pues  pudiera  venderse  este 
tud  vennudart  plus  quam  trecentis  ungüento  por  mas  de  trescientos 
denariis  ,  et  dari  pauperibus.  Ei  denarios  *  ,  y  darse  á  los  pobres. 
fremebant  in  eam.  Y  bramaban  ^  contra  ella, 

6  Jesús  autem  dixit :  Sinite  6  Mas  Jesús  dixo :  Dexadla: 
eam:  -¿quid  illi  molesti  estisí  Bo-  |por  qué  la  molestáis?  buena 
num  opus  operata  est  in  me,  obra  ha  hecho  conmigo. 

7  Semper  enim  pauperes  ha~  j  Porque  siempre  tenéis  po- 
hetis  vobiscum  :  et  ctm  volueritis,  bres  con  vosotros:  y  quando  qui- 
potestis  illis  benef acere  :  me  autem  siereis,  les  podéis  hacer  bien:  mas 
non  semper  habetis.  á  mí  no  siempre  me  tenéis. 

8  Quod  habuit  hcecj  fecit:  prce-  8  Hizo  esta  lo  que  pudo  :  se 
venit  ungere  corpus  meum  in  se-  adelantó  á  ungir  mi  cuerpo  para 
pulturam.  la  sepultura. 

9  Jlmen  dico  vobis  :  Ubicum-       9    En  verdad  os  digo  ,  que 


I    MS.  Comol  priticsten  á  engaño. 
3   De  la  Pascua. 

3  El  diego  :  rÁpíoy  vitrrtx.'üs  ti'o- 
\xjrt\oo< .  de  nardo  puro,  sin  Otra  mez- 
cla ,  legitimo  ,  de  mucho  precio.  Era  un 
ungüento ,  ó  balsamo  hecho  de  la  espi- 
ga del  nardo,  que  era  mucho  mas  pre- 
cioso ,  que  el  bálsamo ,  que  se  hacia  de 


su  hoja. 

4  MS.  Ejta  perdición, 

5  Estos  equivaldrían  como  á  unos 
trescientos  cincuenta  y  dos  reales.  O- 
tros  lo  valúan  en  mucho  mayor  can- 
tidad ,  entendiendo  la  palabra  áenariut 
por  el  denario  de  oro.  •  ■  • 

6  En  especial  Júdas. 


a  Matth,  XXVI.  6.  Joann.  xii  i. 


C  A  P  I  T  u  : 
^iie  fyadtcatum  fucrit  Evangeiium 
istud  in  universo  mundo  ,  et  quod 
fecit  hac  ,  narrahitur  in  rncmo- 
riam  cjus. 

10  Et  ^  Judas  Iscariotes  unns 
de  duodícim  abiit..  ad  summos 
Sacerdotes  ,  ut  p  oderet  eum  illis. 

1 1  Qui  audientes :  gavisi  sunt: 
ei  promiserunt  ci  pecuniam  se  da- 
taros. Et  qucerebat  quomodo  il- 
lum  oi^fovtunc  troileret. 
,  12  Et  ^  frhno  die  Azymo- 
r.um  quando  Pasclia  immolabant, 
dicunt  ei  discipitii  :  Quó  vis  ea- 
mus ,  et  paremus  tibi  ut  mandu- 
cei  rascliai 

13  Et  inittit  duos  ex  disci- 
fuiis  suis  ,  et  dicit  eis  :  Ite  in  ci- 
vitatem  y  et  occurret  vobis  homo 
lagenam  aqu,ee  bajulans  ,  scquimini 
eum: 

14  Et  quocumque  introi'crity 
dicite  domino  domüs  ,  quia  Ma- 
gistcr  dicit:  Ubi  est  refectio  mea, 
ubi  Pascha  cum  disciptUis  meis 
manducem'^ 

,15  Et  ipse  vohis  demonstra- 
bit  coenaciUum  grande  ,  stratum: 
et  illic  párate  nobis. 

16    Et  abierunt  discipuli  cjuí, 

1  MS.  En  rememhranfs  iella. 

2  En  el  que  se  debía  inmolar  el  Cor- 
dero Pascual.  Los  Hebreos  usan  fre- 
qüentemente  de  la  misma  acción  por 
el  deber.  Luc.  xxii.  7. 

3  La  Pascua  solo  podia  celebrarse 
en  Jerusalem.  Véase  la  nota  al  v.  18. 
Cap.  XXVI.  de  S.  Matheo. 

4  MS.  O  es  el  mi  rector.  La  palabra 
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donde  quiera  que  fuere  predica- 
do este  Evangelio  por  todo  el 
mundo ,  también  lo  que  esta  ha 
hecho  será  contado  en  memoria 
de  ella 

10  Y  Judas  Iscariotes  uno  de 
los  doce  ,  fué  á  Jos .  Príncipes  de 
los  Sacerdotes  ,  para  entregár- 
sela 

11  Ellos,  quando  lo  oyeron, 
se  holgáron  :  y  promeüórou  dar- 
le dinero.  Y  buscaba  ocasión  o- 
portuna  para  entregarle. 

- 1 2  Y  el  primer  dia  de  los 
Azymos  ,  quando  sacriiicaban  la 
Pascua  le  dicen  sUs  discípulos: 
¿Dónde  quieres  que  vamos  á  dis- 
ponerte, para  que  comas  la  Pas- 
cua? 

13  Y  envia  dos  de  sus  discí- 
pulos ,  y  les  dice  :  Id  á  la  ciu- 
dad y  encontrareis  un  hombre, 
que  lleva  un  cántaro  de  agua, 
seguidle: 

14  Y  en  donde  quiera  que 
entrare ,  decid  al  dueño  de  la  ca- 
sa ,  el  Maestro  dice  :  :Dónde  es- 
tá el  aposento  en  donde  he  de 
comer  la  Pascua  coa  mis  discí- 
pulos? 

15  Y  él  os  mostrará  un  ce- 
náculo *  grande,  aderezado:  dis- 
poned allí  para  nosotros. 

16  Y  partiéron  les  discípu- 

Griega  y.arxWjua  significa  comun- 
mente un  niesonú  hostería:,  pero'sigrii- 
fica  también  en  general  todo  aposento 
ó  casa  en  donde  se  recibe  un  huésped, 
que  es  lo  que  aquí  signirica. 

5  Así  se  llama  también  entre  noso- 
tros la  sala  ,  en  c  ;e  celebró  el  Salvador 
la  Pascua  con  sus  discípulos. 


b    a  Jiísí/A.  XXVI.  14.      b  .AíflííA.  XXVI.  17.  Zwc.  XXII.  7. 
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et  venerunt  in  civitatem  :  et  inve-    los ,  y  fueron  á  la  ciudad  ;  y  lo 

nerunt  skut  dixerat  illis  ,  et  pa-  halláron  ,  como  les  habia  dicho, 

raverunt  Pascha.  y  aderezaron  la  Pascua 

17    Vespere  3  autem  facto,  ve-  17    Y  llegada  la  tarde  ,  fué 

flzr  cuín  duodecim.  con  los  doce. 

,18    Et  discmnbentibus  eis  ,  et  18    Y  quando  estaban  senta- 

manducantibus  ,  ait  Jesús  :  Amen  dos  ,  y  comiendo  á  la  mesa  ,  les 

dico  vobis  b  ,   quia  unus  ex  vo-  dixo  Jesús :  En  verdad  os  digo, 

h¡s  trad:t  me ,  g»»  manducat  me-  que  uno  de  vosotros  ,  que  come 

cum.  conmigo  ,  me  entregará. 

19  At  illi  cxperunt  contri-  19  Entonces  ellos  comenzá- 
stari  ,  et  dicere  ei  singulatim:  ron  á  entristecerse  y  á  decirle 
Numquid  egol  cada  uno  por  sí  ^  ?  Acaso  soy  yo? 

20  Qui  ait  illis  :  Unus  ex  20  Y  él  les  respondió :  Uno 
duodecim  ,  gui  intingit  mecum  de  los  doce,  el  que  mete  conmi- 
mcinum  in  catino.  go  la  mano  en  el  plato 

2 1  Et  Filius  quidem  homi-  21  Y  el  Hijo  del  hombre  vá 
nis  vadit  c  sicut  scriptum  est  en  verdad  ,  como  está  escrito  de 
de  eo  :  ve  autem  homini  illi,  per  el:  ¡mas  ay  de  aquel  hombre,  por 
quem  Filius  hominis  tradetur.  Bo-  quien  será  entregado  el  Hijo  del 
num  erat  et,  si  non  esset  natus  hombre!  Bueno  le  fuera  á  aquel 
homo  Ule.  hombre,  si  nunca  hubiera  nacido. 

3  2    Et  d  manducantibus  illis,  22    Y  estando  ellos  comien- 

accepit  J:sus  panem :  et  benedicens  do,  tomó  Jesús  ei  pan,  y  bendi- 

fregit,  et  dedit  eis,  et  ait :  Sumite,  ciéndolo  ,  lo  partió  ,  y  les  dió,  y 

hoc  est  Corpus  meum.  dixo;  Tomad  *,  este  es  mi  cuerpo. 

23  Et  accepto  cálice,  grafías  23  Y  tomando  el  cáliz,  dan- 
agens  dedit  eis  :  et  biberunt  ex  do  gracias ,  se  lo  alargó  :  y  be- 
ilío  omnes.  biéron  de  él  todos. 

24  Et  ait  illis  :  Hic  est  san-  24  Y  les  dixo  :  Esta  es  mi  san- 
guis  meus  novi  Testamenti  ,  qui  gre  del  nuevo  Testamento  ,  que 
pro  multis  ejfundetur.  por  muchos  será  derramada 


1  Lo  necesario  para  celebrarla. 

2  MS.  Ellot  compefaronse  de  entrif^ 
tar. 

^3  El  Griego  e~5  y.*3'  «7?  ,  en  vez  de 
xx^'  ,  es  un  Hebraísmo  ,  porque 
los  nombres  Hebréos  son  indeclinables. 

4  Esto  es ,  mi  familiar  y  domés- 
tico. 

5  El  texto  Griego  añade:  (píytn., 
comed. 


6  Esto  es ,  por  la  redención  de  mu» 
ellos.  El  Griego  :  9>cxvtóiííitor.  que  es  der- 
ramada. S.  Marcos  dice  aquí  por  anti- 
cipación ,  que  bebieron  todoi  del  cáliz,  y 
¡es  dixo  :  Esta  es  mi  Sangre ,  &c.  Y  así 
es  necesario  juntar  estas  palabras  :  Esta 
es  mi  Sangre ,  con  estas  otras :  Bebed 
todos  de  ella,  como  se  leen  en  San  Ma- 
THEO  XXVI.  27.  28.  y  en  S.  Pablo  i.  Co- 
rinth.  XI  25.  Con  esta  Sangre  seesta- 


a  Matth.  XXVI.  20.  Luc.  xxii.  14.  b  Joann.  xiii.  21.  c  Psalm.  xl.  10. 
Actor.  I.  16.    d    Matth.  xxvi.  26.  1.  Corintb.  xi.  24. 
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25  Amen  dico  vobis ,  quia  jam  25  En  verdad  os  digo,  que 
non  bibam  de  lioc  genimine  vitis  no  beberé  ya  de  este  fruto  de  vid- 
usque  in  diem  ilhim  ,  cuín  Ulud  hasta  aquel  dia  ,  que  lo  beberé 
hibain  novum  in  regno  Dei.  nuevo  en  el  reyno  de  Dios. 

26  Et  hymno  dicto  exieriint        26    Y  dicho  el  hymno  ^  ,  sa- 
ín montan  Olivantm.  licron  al  monte  del  Olivar. 

27  Et  ait  eis  Jesús  a  :  Omnes  27  Y  Jesús  les  dixo  :  Todos 
scandalizabimini  in  me  in  nocte  seréis  escandalizados  en  mí  esta 
ista  :  quia  scriptuvi  est  ^  :  Per-  noche  :  porque  escrito  está :  He- 
cutiam  pastorem  ,  et  dispergen-  riré  al  Pastor  ^  ,  y  se  descarria- 
tur  oves.  rán  las  ovejas. 

28  Sed  fostquam  resurrexe-  28  Mas  después  que  resucitá- 
ro  ,  prcecedam  vos  in  Galilceám.      re,  iré  ántes  que  vosotros  á  Ga- 

liléa. 

29  Fetrus  autem  ait  illi  :  Et  29  Y  Pedro  le  dixo:  Aunque 
si  omnes  scandalizati  fuerint  in  te,  todos  en  tí  se  escandalicen,  mas 
sed  non  ego.  no  yo. 

30  Et  ait  illi  Jesús  :  Amen       30    Y  Jesús  le  dixo:  En  ver- 
dico  tibi ,  quia  tu  hodie  in  nocte    dad  te  digo  ,  que  tú  ^  ,  hoy  en 
hac  ,  priusquam  galius  vocem  bis    esta  noche,  ántes  que  el  gallo  ha- 
dederit ,  ter  me  es  negaturus.         ya  cantado  dos  veces    ,  me  ne- 
garás tres  veces. 

31  At  Ule  amplius  loqueba-  31  Pero  él  con  mayor  porfía 
tur  :  Et  si  oportuerit  me  simul  decía :  Aunque  sea  menester  que 
commori  tibi ,  non  te  mgabo.  Si-  yo  muera  juntamente  contigo,  no 
militer  autem  et  omnes  dicebant.       te  negaré.  Y  lo  mismo  también 

decían  todos. 

32  Et  c  veniunt  in  frcedium,  32  Y  fueron  á  una  heredad, 
CHr  nomen  Gethsemani.  Et  ait  di-  llamada  Gethsemaní.Y  dixo  á  sus 
scipulis  suis  :  Sédete  hic  doncc  discípulos  :  Sentáos  aquí ,  mién- 
orem.  tras  que  hago  oración. 

33  Et   assimit  Petrum  ,  et       33    Y  llevó  consigo  á  Pedro, 


blecití  la  alianza  entre  Dios  y  el  hom- 
bre, y  se  declaró  la  última  voluntad 
de  Jesu-Christo  en  este  Testamento.  To- 
do lo  qual  aceptáron  á  nombre  de  la 
Iglesia  los  Apóstoles,  que  allí  estaban. 
Este  es  el  nuevo  Testamento  ,  que  se 
selló  después  en  la  Cruz  ,  y  se  confir- 
mó con  la  muerte  del  Salvador. 

1  El  cántico  de  acción  de  gracias. 

2  Otros  :  derramadas  las  ovejas. 

3  La  expresión  del  pronombre  tú  ,  y 
de  las  otras  palabras ,  que  se  siguen ,  son 


enfáticas  en  este  lugar ;  como  si  dixe- 
ra  :  Tú  ,  que  tan  valiente  te  muestras, 
y  que  haciendo  alarde  de  tus  fuerzas, 
sin  coutar  con  mi  socorro  ,  te  tienes  por 
mas  fuerte  que  los  otros,  y  que  contra 
una  expresa  declaración  mia  afirmas  lo 
contrario,  tú  ,  hoy  mismo,  sin  pasar  de 
boy,  en  esta  misma  noche  ,  &c. 

4  Antes  que  haya  cantado  dos  ve- 
ces ,,  de  las  tres  ,  que  acostumbra  de 
noche. 


a   jFoann.  xvi.  32.      b  Zachar.  xiii.  7.   c  Matth.  xxvi.  36.  Luc.  xxii.  40» 
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Jacobum\  et  Joanmm  secum  :  et 
cK^it  pavere  ,  et  txden. 

34  Et  ait  illis  a  :  Tristis  est 
anima  mea  usque  ad  mortem :  sus- 
timte  hic  ,  et  vigilate. 

35  Et  cúm  processisset  pau- 
lulúm  ,  procidit  super  terram  :  et 
orabat,  ut  si  jieri  posset,  transiret 
ah  eo  hora: 

36  Et  dixit  :  Abba  pater, 
omnia  tibí  possibilia  siint,  transfer 
calicem  huno  á  me  :  sed  non  quod 
ego  voló  ,  sed  quod  tu. 

37  Et  venit  ,  et  invenit  eos 
dormientes.  Et  ait  Petro  :  Simón, 
dortnis?  non  potuisti  uná  hora  vi- 
gilarei 

38  Vigilate  ,  et  orate ,  ut  non 
intretis  in  tentationem.  Spiritus 
quidem  promptus  est ,  caro  vero 
infirma. 

39  Et   iterum  abiens  oravit 
eumdem  serinonem  dicens. 

40  Et  reversus ,  denuo  inve- 
nit eos  dormientes  (  erant  enim 
oculi  eorum  gravati  )  et  ignora- 
bant  quid  responderent  et. 

41  Et  venit  tertió)  et  ait  illis: 
Dormite  jam  ,  et  requiescite.  Suffi- 
cit  :  venit  hora  :  ecce  Filius  homi- 
nis  tradetur  in  manus  peccato- 
rum. 

T   El  Griego:  TdfiW-aoi  ^  de  todat 
f artes  triste. 

2  El  Griego:  ^4t'  ifxov  ,  conmigo. 

3  En  que  habia  de  padecer.  En  el 
versículo  siguiente  lo  llama  cáliz. 

4  Ab  en  Hebréo  ,  y  abba  en  Syría- 
co  quiere  decir  padre:,  palabra  tierna 
y  cariñosa,  con  que  los  hijos  pequeñi- 
tos  llamaban  á  sus  padres  :  y  que  des- 
pués se  usó  en  las  oraciones  ,  que  se  d¡- 


ARCOS, 

y  á  Santiago ,  y  á  Juan  :  y  co- 
menzó á  atemorizarse  ,  y  á  an- 
gustiarse. 

34  Y  les  dixo  :  Mi  alma  está 
triste  hasta  la  muerte  ^  :  esperad 
aquí ,  y  velad 

35  Y  habiendo  ido  adelante 
un  poco ,  se  postró  en  tierra  :  y 
pedia ,  que  si  ser  pudiese  ,  pa- 
sase de  él  aquella  hora 

36  Y  dixo :  Abba  padre 
todas  las  cosas  te  son  posibles, 
traspasa  de  mí  este  cáliz:  mas  no 
lo  que  yo  quiero,  sino  lo  que  tú. 

37  Y  vino  ,  y  los  halló  dur- 
miendo: Y  dixo  á  Pedro :  ¿Simón, 
duermes?  ¿tío  has  podido  velar 
una  hora? 

38  Velad,  y  orad  ,  para  que 
no  entréis  en  tentación.  El  espí- 
ritu en  verdad  está  pronto  ,  mas 
la  carne  enferma. 

39  Y  fué  otra  vez  á  orar,  di- 
ciendo las  mismas  palabras. 

40  Y  vuelto  ,  los  halló  de 
nuevo  dormidos  (  porque  sus  ojos 
estaban  cargados  y  no  sabían, 
qué  responderle. 

41  Y  vino  la  tercera  vez  ,  y 
les  dixo  :  Dormid  ya,  y  reposad. 
Basta  ^ :  la  hora  es  llegada:  ved  que 
el  Hijo  del  hombre  vá  á  ser  entre- 
gado    en  manos  de  pecadores. 

rigian  á  Dios  llenas  de  afecto.  Rom.  viir. 
tS.  Galat.  VI.  6. 

5  Por  la  mucha  tristeza  ,  que  los' 
oprimía. 

6  MS.  Abasta  Con  esta  palabra  cor- 
rige las  que  preceden,  que  habia  dicho 
por  ironía. 

7  El  Griego :  ■xa.pxS'iS'OTaii ,  es  en- 

tregodo. 


a      Matth.  xxvi.  38. 
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, ,  42    Sargitc.  ',  cainus.  Eccs  qui 
me  tradct ,  f  rope  est. 

43  Et,  adhuc  eo  loquents,  vs- 
nit  Judas  Iscariotes  unus  de  dúo- 
decim  ,  et  a  cum  eo  turba  multa 
cum  gíadiis  et  lignis  ,  á  summis 
Sacerdotibus  ,  et  Scribis  ,  et  se- 
nioribus. 

44  Dederat  autem  traditor 
ejus  signum  eis  ,  dicens  :  Quein- 
cumque  osculatus  fuero  ,  ipse  est, 
tenete  eum ,  et  duche  cauté. 

45  Et  ctnn  venisset  ,  staiim 
eccedens  ad  eum,  ait  :  Ave  Rabbi:. 
tt  osculatus  est  eum. 

4Ó  At  illi  manus  injecerunt 
in  eum ,  et  tenuerunt  eum. 

47  Unus  autem  quídam  de  cir- 
cumstantibus  educens  gladium, 
percussit  servum  summi  Sacer- 
dotis :  et  amputavit  ilíi  auriculam. 
.  48  Et  respondens  Jesús  ,  ait 
Ulis  :  Tamquam  ad  latromm  exi- 
stís cum  gladiis  ,  et  lignis  com- 
prehendere  jne? 

49  Quotidie  eram  apud  vos 
in  templo  docens ,  et  non  me  tc- 
nuistis.  Sed  ut  impleantur  Scriptu- 
rce. 

50  Tune  a  discipuli  ejus  re- 
linquentes  eum  ,  omnes  fugerunt. 

5 1  Adokscens  autem  quídam 
sequehatur  eum  amictus  sindo- 
ne  super  nudo  :  et  tenuerunt 
eum. 

1  El  Griego  :  -jtxfA^i^oví  ;  de  pre- 
sente. 

2  El  Griego:  ír(pa.\ví  ,  tutd,  nevad- 
le  con  toda  seguridad,  tomando  todas  las 
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42  Levantaos  ,  vamos.  He 
aqui  ^  el  que  me  ha  de  entregar, 
está  cerca. 

43  Y  estando  aun  cl  hablan- 
do ,  llega  Judas  Iscariotes  ,  uno 
de  los  doce  ,  y  con  él  un  grande 
tropel  de  gente ,  con  espadas  ,  y 
palos ,  de  parte  de  los  Príncipes 
de  los  Sacerdotes,  y  de  los  Escri- 
bas, y  de  los  Ancianos. 

44  Y  el  traidor  les  había  dado 
una  señal ,  diciendo  :  Aquel  que 
yo  besáre  ,  aquel  es  :  pi  endedle, 
y  llevadle  con  cuidado 

45  Y  quando  llegó  ,  se  acer- 
có luego  á  cl ,  y  dixo  :  Maestro, 
Dios  te  guarde  ,  y  le  besó. 

46  Entonces  ellos  le  echáron 
las  manos  ,  y  le  prendieron. 

47  Y  uno  de  los  que  estaban 
con  Jesu-Christo ,  sacando  la  es- 
pada, hirió  á  un  siervo  del  Sumo 
Sacerdote :  y  le  cortó  la  oreja. 

48  Y  tomando  Jesús  la  palabra 
les  dixo  :  ¿Como  á  ladrón  habéis 
salido  á  prenderme  con  espadas, 
y  con  palos? 

49  Cada  dia  estaba  con  vo- 
sotros enseñando  en  el  templo,  y 
no  me  prendisteis.  Mas  para  que 
se  cumplan  las  Escrituras. 

50  Entonces  desamparándole 
sus  discípulos  ,  huyeron  todos. 

51  Y  un  mancebo  iba  en  pos 
de  cl ,  cubierto  de  una  sábana 
sobre  el  cuerpo  desnudo  :  y  le 
asieron 

precauciones  ,  para  que  no  pueda  eva- 
dirse ,  pues  temió  Judas,  ó  el  poder  de 
Jesús  ,  ó  el  del  pueblo. 

3    El  Griego  :  -^¡xl  x,fa.TCitJji?  «¿tof 


a   Matih.  xxvr.  47.  Luc.  xxii.  47.  Joann.  xviii.  3. 


288  SAN  M 

5  a  At  Ule  rs]zcta  sindone, 
nudus  projugit  ab  eis. 

53  £í  a  adduxenmt  Jesum  ad 
summum  Sacerdotem  :  et  conve- 
nerunt  omms  Sacerdotes  ,  et  Scri- 
hae  ,  et  séniores. 

54,  Petrus  autem  á  longe  se- 
cutas est  eum  usque  intró  in  atrium 
summi  Sacerdotis  :  et  sedebat  cúm 
ministris  ad  ignem  ,  et  calefacie- 
bat  se. 

55  Summi  b  vero  Sacerdotes^ 
et  omne  concilium  quxrebant  ad- 
versus  Jesum  testimonium  ,  ut 
eum  morti  traderent  ,  me  inve- 
niebant. 

56  Multi  enim  testimonium 
falsum  dicebant  adversús  eum  :  et 
convenientia  testimonia  non  erant. 

57  Et  quid.vn  surgentes,  fal- 
sum testimonium  ferebant  adver- 
sús eum  ,  dicentes: 

58  Quoniam  nos  audivimus  eum 
dicentem  ^ :  Ego  dissolvam  templum 
hoc  vtanu  factum ,  et  per  triduum 
aliud  non  manu  factum  cedijicabo: 

o'i  >£X>/rx.5!.  y  prendiéronle  lor  mancebi— 
líos.  Algunos  creen  ,  que  este  jdveu  fué 
UQO  de  los  discípulos  de  Jesu-Christo, 
que  movido  de  compasión  iba  siguien- 
do al  Señor  ,  para  ver  el  paradero  y 
fin  de  aquella  tragedia.  Otros,  y  entij» 
ellos  el  Cardenal  Barohio  ,  han  creido 
que  el  jóven,  de  que  aquí  se  habla,  fué 
S.  Juan  Evangelista  :  pero  esta  opiuioa 
no  tiene  fundamento  alguno.  Otros  di- 
cen, que  alguno  de  los  criados,  ó  tra- 
bajadores de  aquel  huerto ,  estando  dur- 
miendo en  su  cama  ,  y  despertándole 
el  ruido  del  tropel,  que  venia,  se  le- 
vantó movido  de  curiosidad  ,  y  tomó 
solamente  la  sábana  ,  con  que  estaba 
cubierto,  para  llegar  mas  pronto  á  ser 
testigo  de  lo  que  pasaba.  La  gente,  que 
llevaba  á  Jesu-Christo ,  creyendo  que 


ARCOS. 

$2  Ma5  el ,  eoltando  k  sá- 
bana ,  se  les  escapó  desnudo. 

53  Y  lleváron  á  Jesús  á  casa 
del  Sumo  Sacerdote  :  y  se  junta- 
ron todos  los  Sacerdotes  ^  ,  y  los 
Escribas ,  y  los  Ancianos. 

54  Mas  Pedro  le  fué  siguien- 
do á  lo  léjos  hasta  dentro  del  pa- 
lacio del  sumo  Sacerdote  :  y  se 
estaba  sentado  al  fuego  con  los 
Ministros  calentándose 

55  Y  ios  Príncipes  de  los.  Sa- 
cerdotes ,  y  todo  el  concilio  bus- 
caban algún  testimonio  contra 
Jesús  para  hacerle  morir  ,  y  no 
lo  hallaban. 

56  Porque  muchos  decian 
testimonio  falso  contra  él:  mas  no 
concordaban  sus  testimonios  % 

57  Y  levantándose  unos,  a- 
testigaaban  falsamente  contra  el, 
diciendo: 

58  Nosotros  le  hemos  oido 
decir :  Yo  destruiré  este  templo 
hecho  de  mano ,  y  en  tres  dias  e- 
dificaré  otro  no  hecho  de  mano  *. 

fuese  alguno  de  sus  discípulos,  le  asid, 
y  él  se  les  escapó,  dexándoles  la  sába- 
na entre  las  manos  ,  aunque  con  la  tú- 
nica interior  ,  de  la  que  nunca  se  des- 
pojaban los  Hebréos. 

1  Esto  es,  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes ,  como^  lo  expresa  el  texto 
Griego,  áp;^itp(!i?, 

2  MS.  Con  loi  peonet. 

3  El  Griego  :  TTpjí  ro  (fí? ,  á  la 
lumbre. 

4  Otros  trasladan  :  mas  sus  testi- 
monios no  eran  bastantes ,  fundados  eo 
el  texto  Griego  ,  que  dice :  x.x'í  Ttoíi 
cti  mi^rvplxt  ovx.  yiíTxy,  Sus  testimonios 
no  eran  iguales. 

5  La  expresión  de  Jesu-Christo  ha- 
bia  sido  :  Destruid  este  templo  ,  y  en 


a  Matth.  XXVI.  57.  Luc.  xxii.  ¿3.  jfoann.  xvm.  13.  b  Matth.  mvi.  59. 
c   Joann.  II.  19. 
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L  59    Et  non  erat  conveniens  $9  Y  no  se  concertaba  el  tes- 

testimonium  iUorum.  tiinonio  de  ellos  ^ 

60  Et  exurgcns  suminus  Sa-  60  Y  levantándose  en  medio 
cerdos  in  médium,  interrogavit Je-  el  Sumo  Sacerdote,  preguntó  á 
sum  ,  dicciis  :  Non  respondes  quid-  Jesús ,  diciendo  :  ¿No  respondes 
quam  ad  ea  ,  qua  tibi  abjiciuntur  alguna  cosa,  á  lo  que  éstos  ates- 

his?  .    .  :  '  tiguan  contra  ti? 

61  Ule  autcm  tacebat ,  et  ni-  61  Mas  el  callaba  ,  y  nada 
hil  respondit.  Rursum  sumnms  respondió.  Le  volvió  á  preguntar 
Sacerdos  interrogabat  eum  ,  et  di-  el  Sumo  Sacerdote  ,  y  le  dixo: 
xit  ei  :  Tu  es  Christus  Filius  ¿Eres  tú  el  Christo ,  el  Hijo  de 
Bjei  benedicti^               '  ©ios  bendito 

62  Jesús  autem  dixitilli:  Ego  62  Y  Jesús  le  dixo  :  Yo  soy: 
sum  a  :  Et  videbitis  Filium  ho-  y  vereiS  al  Hijo  del  hombre 
7ninis  sedentem  á  dextris  virtutis  sentado  á  la  diestra  del  poder 
Dei  ,  et  venienteni  cum  nubibus  de  Dios  ,  y  venir  con  las  nubes 
eeeli. .           .    .  del  cielo. 

63  Summus  autem  Sacerdos  63  Entonces  el  Sumo  Sacer- 
scindens  vestiinenta  sua  ,  ait:  dote  ,  rasgando  sus  vestiduras, 
quid  adhuc  desideramus  ^st«sí  dixo  :  ¿  Qué  necesitamos  yá  de 

'  "■  testigos? 

64  Audistis  hlasphemiam;  64  Habéis  oido  la  plasphe- 
Quid  vohis  yidetur^  Qui  omnes  mia  ?  Qué  os  parece  ?  Y  le  con- 
condemnaverunt  eum  esse  reum  denáron  todos  ellos  á  que  era  reo 
mortis.              -  de  muerte. 

65  Et  cceperunt  quidam  con-  65  Y  algunos  comenzaron  á 
spuere  eum,  et  velare  faciem  cjus,  escupirle,  y  cubriéndole  la  cara, 
et  colaphis  eum  ccedere  ,  et  dicere  le  daban  golpes,  y  le  decian  :  A- 
ei :  Prophetiza  :  et  ministri  ala-  divina  :  y  los  Ministros  le  daban 
pis  eum  ccedcbant.  de  bofetadas 

66  Et  b  cúm  esset  Petrus  in  66  Y  estando  Pedro  abaxo  * 
atrio  deorsum  ,  venit  una  ex  an-  en  el  átrio,  llegó  una  de  las  cria- 
cilHs  summi  Sacerdotis:  das  del  Stlmo  Sacerdote: 

67  Et  cúm  vidissct  Petrum  6j    Y  quando  vió  á  Pedro, 


tres  iris  yo  lo  reedificaré.  Y  en  estas 
palabras  entendía  el  templo  de  su  cuer- 
po ,  no  el  material  de  Jerusalém  ,  co- 
mo nota  S.  Juan. 

1  MS.  Las  testemunas.  Otros  ,  no 
eran  bastantes  para  hacerle  reo  de 
muerte. 

2  El  Griego.  ¿Eres  tú  el  Christo  el 
Hijo  del  bendito?  A  quien  se  debe  to- 


da gloria  y  alabanza.  Como  si  dixera 
¿Eres  tú  ei  Hijo  de  Dios  Padre? 

3  Otros:  le  herían  con  varas.  Lo 
que  declara  mas  el  texto  Griego,  de 
donde  parece,  que  estos  ¡Ministros  eran 
los  Alguaciles  del  Presidente. 

4  Estaba  mas  elevada  la  sala  de  Au- 
diencia ,  donde  se  tenia  la  junta. 


a  Matih.  XXIV.  30.  et  xxvx.  64.  b  Matth.\x\'u  69.  Luc.  xxii.  55.  Joann.xyin.  17. 
Tom.  1.  T 
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cakjackntem  se  ,  aspiciens  ilkim, 
ait  :  Et  tu,  cum  Jesu  Nazareno 
eras^ 

68.  At  Ule  negavit  ,  dicens: 
Ñeque  scio  ,  ñeque  novi  quid  di- 
cas.  Et  exiit  foius  ante  atrium, 
et  gallus  cantavit. 

69  Rursus  a  autem  cúm  vi- 
disset  iilum  ancilla  ,  ccepit  dice- 
re  circumstantibus  :  Quia  hic  ex. 
illis  est.. 

70  At  Ule  iterum  negavit  K 
Et  post  pusillum  rursus  qui  asta- 
hant  ,  dicebant  Petro  :  f^eré  ex 
illis  es  :  nam  et  Galilaus  es. 

71  Ule  autem  coepit  anathe- 
matizare  ,  et  jurare  :  Quia  nescio 
hominem  istum  ,  quem  dicitis. 

72  Et  stativi  gallus  iterum 
cantavit  c.  Et  recordatus  est  Pe- 
trus  verbi  ,  quod  dixerat  ei  Jesús: 
Priús  qudm  gallus  cantet  bis,  ter 
vie  negabis.  Et  coepit  fiere. 


T  Se  puede  explicar  Sak  Marcos, 
con  lo  que  dice  S.  Matheo  ,  y  mién- 
tras  salía  ;  esto  es  ,  estaba  para  salir, 
negó  la  segunda  vez  á  Jesu-Christo  ,  y 
después  la  tercera  ,  quando  efectiva- 
mente se  iba  ;  porque  los  que  estaban 
presentes,  de  eite  mismo  retirarse,  en- 
traron en  mayor  sospecha  y  le  pre- 
guntaron. Estas  palabras  salió  fuera 
pueden  sigiiiiicar,  no  que  salio  de  ca- 
sa ,  sino  del  átrio  interior ,  en  que  es- 


X  R  C  O  S. 

que  se  calentaba,  clavando  en  él 
los  ojos,  le  dixo :  Y  tú  con  Jesús 
Nazareno  estabas. 

63  Mas  cl  lo  negó ,  y  dixo:, 
Ni  le  conozco ,  ni  sé  lo  que  di- 
ces. Y  se  salió  fuera  delante  del 
áirio,  y  cantó  el  gallo  . 

69  Y  viéndole  de  nuevo  la 
criada  ^ ,  comenzó  á  decir  á  los 
que  estaban  presentes  :  Éste  de 
ellos  es.. 

70  Mas  él  lo  negó  otra  vez. 
Y  poco,  después  los  que  allí  esta- 
ban ,  decian  á  Pedro  :  Verdade- 
ramente tú  de  ellos  eres:  porque 
eres  también  Galilco 

71  Y  él  comenzó  á  maldecir- 
se ,  y  á  jurar:  No  conozco  á  ese 
hombre ,  que  decís. 

72  Y  en  el  mismo  punto  can- 
tó el  gallo  la  segunda  vez.  Y  se 
acordó  Pedro  de  la  palabra,  que 
Jesús  le  habia  dicho  :  Antes  que 
el  gallo  cante  dos  veces  ,  me  ne- 
garás tres  veces.  Y  comenzó  á 
llorar 

taban  los  Sacerdotes. 

2  En  S.  Matheo  se  dice ,  que  era 
otra  ^  pero  puede  ser  ,  que  la  primera, 
que  era  la  portera,  Joann.  xviii.  17. 
diese  el  aviso  á  la  otra ,  y  esta  á  los 
que  alH  asistían. 

3  En  cl  texto  Griego  se  lee  tam- 
bién :  xa.i  ti  AaAii  aov  c/uo  «?íi  y  tu  ha- 
bla se  semeja  á  la  de  los  Galiléos. 

4  Y  saliéndose  fuera,  comenzó  á  lio-- 
rar  amargamente. 


a  Matih.  Kxvi.  yi.  b  Luc.  xxii.  ¿g.  Joann.  xviii. 
c    Matth.  xxvi.  75.  Joann.  xiir.  38. 
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Tresentado  ,  y  acusado  Jesu-Christo  delante  de  Pilato  ,  no  responde. 
Le  es  prejerido  Barrabás  ,  y  le  sentencian  á  muerte  de  Cruz.  Los  sol- 
dados le  escarnecen  en  diversas  maneras  ^  y  le  conducen  á  la  muerte. 
Es  crucijicado  entre  dos  ladrones,  Joseph.  de  Arimathéa  pide  su  cuerpo, 

y  le  dá  sepultura. 


-.•^  t>  tLt  a  confestim  mane  con' 
sHium  facientes  summi  Sacerdo- 
tes ,  cum  senioribus  ,  et  Scribis, 
et  universo  concilio  ,  vincientes 
Jesum  ,  duxerunt ,  et  tradiderunt 
Pilato. 

2  Et  ^  interrogavit  eum  Pi- 
latus  :  Tu  es  rex  Judceoruml  At 
Ule  respondens  ,  ait  illi :  Tu  di- 
cis. 

3  Et  accusabant  eum  summi 
Sacerdotes  in  multis. 

4  Pilatus  autem  rursum  in' 
terrogavit  eum  ,  dicens  :  Non 
respondes  quidquam  i  vide  in 
quantis  te  accusant. 

5  Jesús  autem  amplius  nihil 
respondit ,  ita  ut  miraretur  Pí- 
latus. 


1  X  luego  por  la  mañana 

teniendo  consejo  los  Príncipes  de 
los  Sacerdotes  con  los  Ancianos, 
y  los  Escribas  ,  y  todo  el  con- 
cilio ,  haciendo  atar  á  Jesús  ,  le 
lieváron  ,  y  entregáron  á  Pila- 
to ^ 

2  Y  Pilato  le  preguntó  :  ¿E- 
res  tú  el  Rey  de  los  Judíos?  Y  él 
respondiendo  le  dixo  ;  Tú  lo  di- 
ces. 

3  Y  los  Principes  de  los  Sa- 
cerdotes le  acusaban  de  muchas 
cosas 

4  Y  Pilato  le  preguntó  otra 
vez  ,  diciendo  :  ¿  No  respondes 
nada?  mira ,  de  quintas  cosas  te 
acusan. 

5  Mas  Jesús  ni  aun  con  eso 
respondió  de  modo  que  se  ma- 
ravillaba Pilato. 


T  Porque  los  Judíos  habian  perdido 
la  autoridad  de  coodenar  á  muerte ,  y 
residía  en  el  Presideute ,  ó  Gobernador, 
que  enviaban  los  Romanos  para  el  man- 
do de  la  Judéa. 

2  El  texto  Griego  añade:  etJrs?  J'g 
t'j^ir  ¿TfíicpiraTOj  fas  él  nada  respondía, 

3  Sam  Juan  escribe  muchas  cosas 
que  respondió  el  Señor  en  este  tiempo, 
y  así  este  lugar,  en  que  S.  Marcos  di- 
ce ,  que  no  le  respondió  ,  se  debe  enten- 
der ,  en  quanto  miraba  á  las  acusacio- 
nes,  que  le  hacían  ;  porque  estas,  co- 


mo Falsas,  no  merecían  respuesta.  Y 
porque  sabia  tambípn  el  Señor ,  que  Pi- 
lato tenia  bien  conocida  su  inocencia. 
Y  también  porque  era  inútil  que  él 
respondiese :  Por  lo  que  miraba  a  Pila- 
to, por  quanto  estaba  ya  bien  instruido 
y  convencido  de  la  inocencia  de  Jesu- 
Christo  como  él  mismo  repetidas  veces 
habia  protestado;  y  por  lo  que  hacia  á 
los  Judíos  ,  sus  acusadofps  ,  porque  sa- 
bia que  absolutamente  tenían  resuelta 
su  muerte,  y  que  de  nada  serviría 
quanto  podría  decir  para  justincarse. 


a  Matth.  xxvir.  I.  Luc.  xxii.  65.  Joann.  xviii.  28. 
b     Matth.  XXVII.  la.  Luc.  xxiii.  2.  Joann.  xviii.  33, 
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6  Per  di:m  autem  festum  so- 
lchat  dimittere  illis  unuin  ex  vin- 
£tis  3,  -.  ^^Uicumque  peti^iení. 

7  Erat  autcm  qui  dicebatur 
JBarabbjs  ,  qui  cum  seditiosis  erat 
vinctus  ,  qai  in  scditione  fecerat 
homicidium. 

8  Et  ciim  aicandi^^  turba, 
cxpit  rogare, ■  sifi^ /iem^er  f^ck- 
bdt  itiis.  : 

9  Pilatus  autem  respondit  eis, 
et  dixit  :  l^iUtis  dmnttum  vobis 
R:g:m  Judxorumi 

I  o .  Soizoat  _  enini  quód  pzr 
invidiam  tradidissent  eum  snvimi 
Sacsrdopes.  - 

II  Pontífices  antevi  concita- 
verunt  turbum  ,  ut  magis  Barab- 
bam  ■  diiiiitteret  eis. 

12  Pnatus  a  autcm  iterum 
respondcns  ,  ait  iilis  :  Quid  er- 
go  vuitis  faciam  Regi  Judceo- 
rum? 

13  At  ^  illi  iteruin  clamave- 
runt  :  Criicijige  eum. 

14  Piiatus  vero  dicebat  illis: 
Quid  enim  viaii  feciti  At  iiii  ma- 
gis  cíamaLint :  Crucifige  eum. 

1 5  Piintus  autem  volens  po- 
piíi'o  satisfacere  ,  dimisit  iliis  Ba- 
rabbam ,  et  tradidit  Jesum  ftagel- 
lis  ctesum  ,  ut  crucifigeretur. 


1  En  el  texto  Griego  se  atribuye  el 
homicidio  á  todos  :  y  pI  artículo  dá  á 
entender,  que  fué  un  a'buroto  ,  ó  sedi- 
ción poco  antes  sucedida. 

2  El  Griego:  a.í:'njxí  ;  cum  ex- 
c'tamasset, 

3  £1  Griego:     \iyirí  fxr;A;«  rh 

a   Matih.  xxvii.  22.  Xuc.  xxiii,  14. 


lucos. 

6  Pero  acostumbraba  en  el 
dia  de  la  tiesta  dar  libertad  á  uno 
de  los  presos,  qualquiera  que'e- 
II0&  pidiesen. 

7  Y  nabia  uno  llamado  Bar- 
rabás ,  que  estaba  preso  con  o- 
tros  sediciosos ,  por  haber  hecho 
una  muerte  en  una  revuelta 

8  Y  como  concurriese  el  pue- 
.blo,  cemenío  á  pedirle  *  la  gra- 
-cia  que  siempre  les  hacia. 

9  Y  Pilato  les  respondió  ,  y 
dixo :  ¿  Queréis  que  os  suelte  aJ 
Rey  de  los  Judíos? 

10  Porque  sabia,  que  ,  por 
envidia  lo  nabian  entregado  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes. 

1 1  Mas  los  Pontífices  incitá- 
ron  á  la  gente  para  que  les  sol- 
tase ántes  á  Barrabás. 

12  Y  Pilato  les  respondió,  y 
dixo  otra  vez  :  ¿Pues  que  queréis 
que  haga  del  Rey  de  los  Ju- 
díos ^¿ 

1 3  Y  ellos  volvieron  á  gritai: 
Crucifícale. 

1 4  Mas  les  decía  Pilato :  j,Pues 
qué  mal  ha  hecho?  Y.  ellos  grita- 
ban mas  :  Crucií  ícale..  vt 
1 5  Y  Pilato,  queriendo  con- 
tentar al  pueblo  ,  les  puso  en 
libertad  á  Barrabás  ,  y  después 
de  haber  hecho  azotar  á  Jesús,  le 
entregó  para  que  le  crucilica- 
sen  .  b 

"íovt'x'at  \  íM  iue  llamait  Rey  de  ^fti 
Juiiotl 

4  El  Juez  que  intenta  complacer, 
luego  .filta  a  la  rectitud ,  y  á  la  jus- 
ticia. 

5  MS.  E  dió  á  Jeru-Chritto  Ofqtade 
á  cruclfigar. 

'•■  t 

b    Joann.YMii.  39.  ■  ^\  ¿ 
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16  Milites  *  autein  duxerunt 
eum  in  atriim  prtetorii  ,  et  con- 
vocant  totam  cohortem, 

17  Et  induunt  eum  purpura, 
et  imponunt  ei  plectentcs  spineam 
coronam. 

18  Et  cosperunt  salutare  eum: 
Ave  Rex  Judceorum. 

19  Et  percutiebant  caput 
ejus  arundine  :  et  conspuebant 
eum  ,  et  ponentes  genua  ,  ado- 
rabant  eum. 

20  Ei  postquam  illuserunt  ei, 
exuerunt  illum  purpura  ,  et  indue- 
runt  eum  vestimentis  suis :  et  edu- 
cunt  illum  ut  cruciflgerent  eum. 

21  Ei  t>  angariaverunt  prce- 
tereuntem  quempiam  ,  Symonem 
Cyrenceum  venientem  de  villa, 
patrem  Alexandri  ,  et  Rufi ,  ut 
tolleret  crucem  ejus. 

22  Et  perducunt  illum  in 
Golgotha  locum  :  quod  est  inter- 
pretatum  Calvarice  locus. 

23  Et  dabant  ei  bibere  myr- 
rathum  vinum  ,  et  non  accepit. 

24  Et  c  crucifigentes  eum, 

1  El  Griego :  t(ra>  riis  aÍAní  ,  0 
í¡rri  r.'^xirtúfiot  ,  dentro  del  Palacio  ,  al 
Pretorio  ,  ó  Audiencia. 

2  El  Griego  :  -/.xi  ,  y  decir. 

3  MS.  E  Jirienle  en  la  tiesta  con  una 
connavera. 

4  IVIS.  E  fincando  lot  inojos :  y  tam- 
bién é  inojos  fitas  aorávanle. 

5  Esto  es  ,  á  llevarla  juntamente  con 
Jesús,  como  lo  expresa  S.  Lucas  xxiii. 
26.  y  esto  ,  quaudo  estaban  en  el  ca- 
mino del  Calvario.  Porque  iba  tan  mal- 
tratado ,  que  temiéron  su  muerte  áiites 
de  llegar  al  lugar  destinado.  Otros 
creen,  que  la  llevó  solo  Simón. 
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16  Y  los  soldados  le  Ucvárou 
al  atrio  del  Pretorio  y  convo- 
can toda  la  cohorte, 

17  Y  le  visten  de  púrpura, 
y  texiendo  una  corona  de  espi- 
nas ,  se  la  pusieron, 

1 8  Y  comenzáron  á  saludar- 
le ^  :  Dios  te  salve  ,  Rey  de  los 
Judíos. 

19  Y  le  herian  en  la  cabeza 
con  una  caña  ^  j  y  le  escupían, 
c  hincando  las  rodillas  '^,  le  ado- 
raban. 

20  Y  después  de  haberle  es- 
carnecido ,  le  desnudáron  de  la 
piirpura,  y  le  vistieron  sus  ropasj 
y  le  sacan  fuera  para  crucificarle. 

2 1  Y  compelieron  á  uno  que 
pasaba,  Sitnon  Cyrenco,  que  ve- 
nia de  una  granja,  padre  de  Ale- 
xandro,  y  de  Rufo,  á  que  carga- 
se con  la  Cruz  de  Jesús 

22  Y  lo  llevan  á  un  lugar 
llamado  Golgotha  :  que  se  inter- 
preta lugar  de  la  Calavera. 

23  Y  le  daban  á  beber  vino 
mezclado  con  myrra  *  ,  y  no  lo 
temó. 

24.  Y  después  de  haberle  cru- 

6  S.  Matheo  xxvir.  34.  dice ,  que 
era  vino  mezclado  con  hiél :  y  San 
IMarcos  aquí ,  que  lo  estaba  con  myrra. 
S.  Matheo  en  su  original  uso  sin  du- 
da de  la  palabra  Ó  ,  rosch, 
rústh,  que  en  general  significa  amargor. 
Y  S.  Marcos  expresó  la  especie,  decla- 
rando ,  que  era  myrrlia  ,  y  el  Intér- 
prete de  S.  Matheo  la  explica  por  hiél. 
Esta  bebida  se  daba  á  los  que  iban  á 
padecer  la  muerte  ,  para  confortarlos, 
y  para  adormecerlos.  IVo  lo  tomó;  esto 
es  ,  después  de  haberlo  gustado  ,  para 
sentir  esta  amargura  mas  ,  no  lo  quist 
beber. 


a  Matth.  xxvii.  2r.  Joann.  XIX.  2.  b  Matíh.  tíxvii.  ¡2.  Luc.  \xiu.  26. 
c   Matth.  XXVII.  35.  Luc.  xxiii.  34.  Joatui.  xix.  23. 
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diviserunt  vestimenta  ejus ,  init- 
tentes  sortem  super  eis  ,  quis  quid 
tolleret, 

25  Erat  autem  hora  tertia, 
et  crucifixcrunt  eum. 

26  Et  erat  titulus  causa  ejus 
inscriptus  :  Rex  Jt;D,voku.\í. 

27  Et  cum  eo  crucifigunt  dúos 
latrones  :  unum  á  dextris  ,  et 
olium  d  sinistris  ejus. 

28  Et  a  impleta  est  Scriptura, 
quce  dicit  :  Et  cum  iniquis  repu- 
tatus  est. 

29  Et  preetereuntes  blasphe- 
mabant  eum  ,  moventes  capita 
sua  ,  et  dicentes  b  :  Vah  qui 
destruis  templum  Del  ,  et  in  tri- 
bus diebas  recedijicas: 

30  Salvum  fac  temetipsum 
descendens  de  cruce. 

31  Simiíiter  et  summi  Sa- 
cerdotes illud:ntes,  ad  alterutrum 
cum  Scribis  dicebant :  Alios  sal- 
vos fecit  ,  seipsum  non  potest  sal- 
vum faceré. 

32  Christus  Rex  Israel 
descendat  nunc  de  cruce  ,  ut  vi- 
deamus ,  et  credamus.  Et  qui  cum 

I  Erat  atitem  hora  tertia ;  esto  es, 
hora  tertia  desinem  ,  et  incifiens  sexta. 
S.  Juan  escribe,  que  Jesu-Christo  fué 
condeuado  cerca  de  Ja  hora  de  sexta 
del  dia^  y  aqu(  S.  Marcos  dice  ,  que  le 
cruciticaroii  en  la  hora  <¡e  tercia.  Los 
Hebréos  dividían  el  dia  ,  y  lo  mismo  la 
noche  en  quriiro  partes  ,  de  tres  hor»s 
cada  una  ,  y  ordinariamente  daban  el 
nombre  de  hora  de  prima  a  la  prime- 
ra de  estas  quatro  partes;  porque  esta 
Comen¿aba  á  la  primera  hora  ,  y  la  de 
tercia  á  la  segunda  de  dichas  quatro 
partes,  por  quanto  comenzaba  después 
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cificado  ,  repartieron  sus  ropas, 
echando  suertes  sobre  ellas,  para 
ver  lo  que  llevaría  cada  uno. 

25  hra  pues  la  hora  de  ter- 
cia     quando  lo  cruciticáron. 

26  Y  el  título  de  su  causa  te- 
nia esta  inscripción  ^  :  El  Rey 
DE  IOS  Judíos. 

27  Y  crucilicáron  con  el  dos 
ladronesj  el  uno  á  su  derecha,  y 
el  otro  á  su  izquierda 

28  Y  se  cumplió  la  Escritu- 
ra, que  dice  :  Y  fué  contado  con 
los  malos  *. 

29  Y  los  que  pasaban,  blas- 
phemaban  de  el  ,  moviendo  sus 
cabezas  ,  y  diciendo  :  Ah,  el  que 
derribas  el  templo  de  Dios,  y  en 
tres  dias  lo  reediricas: 

30  Sálvate  á  tí  mismo  ,  y 
desciende  de  la  Cruz. 

31  Y  de  esta  manera,  escar- 
neciéndole también  los  Príncipes 
de  los  Sacerdotes  con  los  Escri- 
bas ,  decían  unos  á  otros :  A  o- 
tros  salvó  ,  á  sí  mismo  no  puede 
salvar 

32  El  Christo,  el  Rey  de  Is- 
raél  descienda  ahora  de  la  Cruz , 
para  que  lo  veamos ,  y  creamos. 

de  la  tercera  hora  ,  &c.  Y  según  este 
modo  de  contar,  la  hora  de  tercia  de 
S.  Marcos  es  la  misma  ,  que  la  de 
sexta  de  S.  Juan. 

2  MS.  £  tenie  escripto  sobre  la  cabe" 
za  en  ¡a  CruT.  el  achaque  por  quel  cru— 
cijigaran. 

3  MS.  El  uno  á  diestro  ,  el  otro  á 
siniestro. 

4  Isaías  liu.  12.  cuvo  lugar  ex- 
pone aquí  San  Marcos  del  Messías  á 
la  letra. 

5  MS.  iVo  puede  tener  pro. 


a   Isai.  LUI.  12.    b   yoam.  11.  19. 
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eo  crucifixi  erant  ,  convidahan- 
tur  ei. 

33  Et  facta  hora  sexta,  tc- 
mhroe  factce  sunt  per  totam  ter- 
ram  usqus  in  horam  nonani. 

34  £t  hord  nond  exclamiivit 
Jesus  voce  magna,  dicens  a  :  Ei.oi^ 

est  interpretatum  :  Deus  meus, 
Deus  meus  ,  ut  quid  dereliqui- 
sti  tns? 

3  5  Et  quidam  de  circumstan- 
tibus  audientes  ,  dicebant  :  Ecce 
Eliam  vocat. 

36  Currens  autem  unus  ,  et 
implens  spongiam  aceto  ,  circum- 
pomnsque  cálamo  ,  potum  dabat 
ei  ,  dicens  :  Sinite  ,  videamus  si 
venijt  Elias  ad  deponendum  euiit. 

37  Jesus  autei7i  emissd  voce 
magnd  expiravit. 

38  Et  velum  templi  scissum 
est  in  duo  ,  d  sinmno  usqiie  dsor- 
sum. 

39  Videns  autem  Centuria, 
qui  ex  adverso  stabat  ,  quia  sic 
clamans  expirasset ,  ait  :  Veré  hic 
homo  Filius  Dei  erat. 

40  Erant  b  antem  et  mulie- 
res  de  longe  aspicientes  :  inter 
quas  erat  Maria  Magdalene  ,  et 
Maria  Jacobi  ininoris  ,  et  Joscph 
mater  ,  et  Salome: 


1  Véase  S.  Matheo  xxvii.  44.  y  S. 
Lucas  xxiri.  39. 

2  Tres  horas  después  de  medio  dia. 

3  Eraa  sin  duda  de  los  Soldados 
Romanos,  pues  no  entendían  la  lengua 
del  pais. 

z     Psalm.  xxr.  2.  Matth.  xxvii.  46. 
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También  los  que  estaban  crucifi- 
cados con  él ,  le  denostaban 

33  Y  quando  fue  hora  de 
sexta,  se  cubrió  de  tinieblas  toda 
la  tierra  liasta  la  hora  de  nona. 

34  Y  á  la  hora  de  nona  ex- 
clamó Jesus  con  grande  voz,  di- 
ciendo :  Eloi,  Eloi,  lamma  sa- 
BACTHAKi  ?  que  quiere  decir  : 
¿Dios  mió  ,  Dios  mió  ,  por  qué 
me  has  desamparado? 

35  Y  algunos  de  los  que  es- 
taban presentes,  quando  lo  oyé- 
ron,  decian  :  Mirad  ^  ,  á  Elias 
llama. 

36  Y  corriendo  uno  ,  y  em- 
papando una  esponja  *  en  vina- 
gre ,  y  atándola  en  una  caña  ,  le 
daba  á  beber,  diciendo  :  Dexad, 
veamos  si  viene  Elias  á  quitarlo. 

37  Mas  Jesus  ,  dando  una 
grande  voz  ,  espiró 

38  Y  se  rasgó  el  velo  del 
templo  en  dos  partes  ,  de  alto  á 
baxo. 

39  Y  quando  el  Centurión 
que  estaba  enfrente,  vió,  que  así 
clamando  habia  espirado  ,  dixo: 
Verdaderamente  este  hombre  era 
Hijo  de  Dios.^ 

40  Y  habia  también  allí  u- 
nas  mugeres  mirando  de  léjos: 
entre  las  quales  estaba  María 
Magdalena  ,  y  María  madre  de 
Santiago  el  menor,  y  de  Joseph 

y  Salomé 

4  MS.  Una  spongia  ,  &c.  en  una 
caima. 

5  MS.  Finóse. 

6  Capitán  de  guardia,  que  era  Gentil. 

7  El  Griego:  i  ->.,  yoié. 

8  Y  María  Salomé  ,  que  era  la  ma- 
ta    Matth.  XXVII.  55. 

T4 
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41  Et  cúm  esset  in  Galilceay 
sequebantur  eum  a  ,  et  ministra- 
bant  ei  :  et  altee  multce ,  qua  si- 
mal cuín  eo  ascenderant  Jeroso- 
íymam. 

42  Et  b  cúm  jam  seró  esset 
factum  (  quia  erat  Parasceve^ 
quod  est  ante  sahhatum) 

43  Venit  Joseph  ab  Arima- 
thcea  nobilis  decurio  ,  qui  et 
ipse  erat  expectans  regnum  Dei, 
et  audacter  introivit  ad  Pilatuvi, 
et  petiit  Corpus  Jesu. 

44.  Pihtus  autem  v^irabatur 
si  jam  obiissct.  Et  accersito  Cen- 
turione  ,  interrogavit  eum  si  jam 
Viortuus  esset. 

45  Et  cúm  cognovisset  á 
Centuriom  ,  donavit  corpus  Jo- 
seph 

46  Joseph  autem  mercatus 
sindonem  ,  et  deponens  eum  in- 
volvit  sindone ,  et  posuit  eum  in 
riionunisnto  ,  quod  erat  excisum 

dre  de  Santiago  el  mayor  ,  y  de  Juan, 
muger  de  Zebedéo.  S.  Matheo  xxvir. 
56. 

1  Este  era  el  Viérnes ,  que  se  lla- 
maba así ,  porque  se  preparaba  en  él 
lo  necesario  para  el  t^ia  siguiente,  que 
era  Sábado. 

2  El  Griego:  iC^^'ymc^y  €'ji\(VT'rí, 
noble  Senador ,  tí  Consejero.  Algunos  le 
hacen  Senador  de  Jerusalém  ;  otros  del 
Synedrio  ,  pero  mas  probablemente  se 
cree,  que  era  del  Consejo  pardcular  de 
la  Ciudad  de  Arimat.hea.  Lo  cierto  es, 
que  era  uno  de  los  discípulos  de  Jesu- 
Christo  ,  Matt.  jixvii.  57.  y  de  aque- 
llos, que  esperaban  el  reyno  de  Dios. 
Decurión  entre  los  Romanos  era  prt  pía- 
mente un  oficial  subalterno  ,  que  man- 
daba diez  hombres;  pero  en  los  Glosa- 
rios antiguos  signilica  también  lo  que 
los  Latinos  llaman  Curialh  ,  un  Conse- 
jero ,  un  Magistrado,  un  Juez.  La  pa- 


ARCOS. 

41  Las  quales,  quando  esta- 
ba en  Galilea  ,  le  seguían  ,  y  le 
servíanj  y  otras  muchas,  que  jun- 
tamente con  el  habían  subido  á 
Jerusalém. 

43  Y  quando  se  hizo  ya  tar- 
de (pues  era  la  Parasceve  que 
es  la  víspera  del  Sábado) 

43  Vino  Joseph  de  Arima- 
théa,  ilustre  Senador  que  tam- 
bién el  esperaba  el  reyno  de  Dios, 
y  entrtS  osadamente  á  Pilato ,  y 
pidió  el  cuerpo  de  Jesús. 

44  Y  Pilato  se  maravillaba 
de  que  tan  pronto  hubiese  muer- 
to ^  :  y  llamando  al  Centurión, 
le  preguntó  ,  si  era  ya  muerto. 

45  Y  después  que  lo  supo  del 
Centurión  ,  dió  el  cuerpo  á  Jo- 
seph. 

46  Y  Joseph  compró  una  sá- 
bana ,  y  quitándole  lo  envol- 
vió en  la  sábana  ,  y  lo  puso  en 
un  sepulcro  ,  que  estaba  abierto 

labra  noble,  y  en  el  original  ¡tc-x^M''^' 
quiere  decir  honesto  ,  grave  ,  modesto:,  y 
después  se  le  dió  también  la  significa- 
ción de  rico  :  honrado  ,  constituido  ea 
dignidad  :  y  asi  en  S.  Matheo  xxvii. 
57.  se  traslada  homo  dives. 

3  Mas  bien  parece  ,  que  debia  ex- 
trañar Pilato  ,  que  no  hubiese  muerto 
mucho  antes ,  después  de  tan  atroces 
tormentos  y  crueles  tratamientos  ,  que 
había  sufrido.  Pero  como  los  que  pa- 
decían este  tormento  solian  vivir  mu- 
cho tiempo  después  de  crucificados,  y 
á  estos  por  compasión  les  solian  rom- 
per las  piernas  ,  para  que  acabasen 
quanto  ames  ,  como  lo  hiciéron  con 
los  dos  ladrones  ;  por  eso  Pilato  extra- 
ño ,  que  Jesu-Christo  hubiese  muerto 
tan  presto. 

4  El  Griego  ,  tí  -Tí'Aai,  había 
mucho  tiempo,  que  había  muerto. 

5  De  la  Cruz. 


a    Ltic.  VIII.  2.     b  Malili.  xxvu,  57.  Luc.  xxiii.  50.  Joanji.  xix.  38. 
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de  petra  ,  et  advolvit  lapidan  en  piedra  y  arrimó  una  losa  á 
ad  ostium  mommenti.  la  boca  del  sepulchro 

47  Maña  autem  Magdakne,  47  Y  María  Magdalena ,  y 
et  Maria  Joseph  aspiciebant  ubi  María  madre  de  Joseph  miraban 
poneretur.  donde  le  ponían 


I    MS.  Tajado  en  piedra  ,  é  púsol  de 
juto  una  labde. 
a    A  todos  estos  oficios  acompañó 


Nicodemus  á  Joseph  de  Arimathéa.  5. 
Juan  xix.  40. 
3    Para  poder  embalsamarlo. 


CAPITULO  XVI. 

Resurrección  del  Señor ,  que  aparece  á  la  Magdalena  ,  y  después  á  sus 
discípulos.  Los  envia  á  predicar  ,  y  á  bautizar  por  todo  el  mundo, 
anunciando  los  prodigios  ,  que  harian  aquellos  ,  que  creyesen  en  él. 
Su  Ascensión  gloriosa  á  loi  Ciclos. 


1  Xií  a  cúm  transisset  sab- 
hatum  ,  Maria  Magdakne  ,  et 
Maria  Jacobi  ,  et  Salome  eme- 
runt  aromata  ut  venientes  unge- 
rent  Jesum, 

2  Et  valde  mané  una  Sabba- 
torum  ,  veniunt  ad  monumentum, 
orto  jam  solé. 

3  Et  dicebant  ad  inviccm: 
Quis  revolvet  nobis  lapidem  ab 
ostio  7nonumenti^ 

4  Et  respicientes  viderunt 
revolutum  lapidem.  Erat  quippe 
magnus  valde. 

5  Eí  b  introeuntes  in  monu- 

I  Estas  santas  inugeres  fueron  en- 
tónces  al  sepulchro  de  Jesu-Christo 
con  los  ungüentos  ó  aromas  ,  que  ha- 
bían comprado  el.  dia  de  la  prepara- 
ción ,  ó  el  Viernes  ,  como  dice  San 
Lucas  xxin.  56.  y  xxiv.  i.  Porque  los 
Historiadores  ordinariamente  ,  por  a- 
breviar  ,  suelen  juntar  dos  cosas  ,  co- 
mo executadas  al  mismo  tiempo,  aun- 
que la  una  lo  haya  sido  mucho  áiites. 
También  pudieron  comprar  los  ungüen- 


1  I  como  pasó  el  sábado, 
María  Magdalena,  y  María  ma- 
dre de  Santiago  ,  y  Salomé  com- 
práron  aromas  ^  para  ir  á  em- 
balsamar á  Jesús. 

2  Y  muy  de  mañana  ^  el  pri- 
mero de  los  sábados  vienen  al  se- 
pulchro ,  salido  ya  el  Sol. 

2  Y  decían  entre  sí  :  ¿  Quién 
nos  quitará  la  losa  de  la  puerta 
del  sepulchro? 

4    Mas  reparando  ,  vieron 
revuelta  la  losa^  porque  era  muy 
grande. 
5  Y  entrando  en  el  sepulchro 

tos  después  de  puesto  el  Sol  en  la  mis- 
ma tarde  del  sábado  ,  cuya  festividad 
se  concluía  con  el  poner  del  Sol;  y  lue- 
go entraba  el  primer  dia  de  la  semana 
siguiente. 

2  Y  saliendo  para  ir  al  sepulchro 
quando  todavía  era  obscuro,  Joan.  xx. 
I.  no  llegaron  á  él  ,  sino  salido  ya  el 
Sol  ,  como  aquí  se  dice. 

3  Este  santo  sepulchro  era  doble.  La 
parte  interior  de  él  fué,  en  donde  de- 


n  MattJi.  xxviíi.  I.  Luc.  XXIV.  I.  Jeonn.  xxi.  i.  b  Matth.  xxviii.  5.  Lúe, 
XXIV.  4.  Joann.  xx.  12. 
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vientum  viderunt  juv-:nem  scden- 
tsm  in  dexlris  ,  cootsrtum  stolá 
candida  ,  et  obstupuerunt. 

6  Qui  dicit  ilíís  :  Nolite  ex- 
pavescere  :  Jesum  quceritis  Naza- 
renum,  crucijixum  :  surrexit,  non 
est  hic  y  ecce  locus  ubi  posue- 
runt  eum. 

7  Sed  ite  ,  dicite  discipulis 
ejus  ,  et  Petro  ,  quia  prcecedit 
vos  in  Galilceam  :  ibi  eum  videbi- 
tis  a  ,  sicut  dixit  vobis. 

8  At  Hite  exeuntes  ,  fugerunt 
de  monumento  ,  invaserat  enim 
eas  tremor  et  pavor  :  et  nemini 
quidquam  dixerunt  ,  timebant 
enim. 

9  Surgens  autem  mané  b  ,  pri- 
ma sabbati  ,  apparuit  primó  Ma- 
ria  Magdalem  ,  de  qua  ejecerat 
septem  dxmonia. 


positáron  el  Cuerpo  del  Hijo  de  Dios, 
y  la  que  Joseph  habia  cerrado  con  una 
grande  piedra  :  y  as(  el  Angel  del  Se- 
ñor estaba  sentado  fuera  sobre  esta  pie- 
dra ,  después  de  haberla  quitado  de  la 
entrada  del  sepulcro  interior ;  y  por  es- 
to dixo  á  estas  santas  mugeres  :  Mati  . 
xxvm.  2.  Venid  ,  ved  el  lugar  ,  en  que 
el  Señor  fué  puesto  ;  esto  es  ,  acercaos  á 
ver  en  el  sepulchro  interior  ,  y  veréis, 
que  ya  no  está  allí.  S.  Agustín. 

I  La  particular  mención  ,  que  hizo 
aquí  el  Señor  de  San  Pedro  ,  nos  dá  á 
entender  claramente,  que  no  solo  no  le 
tenia  olvidado  ,  aunque  le  habia  negado 
tres  veces  ,  sino  que  le  distinguía  en- 
tre todos  ,  para  consolarle  en  la  gran- 
de pena  y  amargura  de  corazón  ,  que 
sentia  ,  por  haber  negado  tan  cobarde- 
mente á  su  Divino  Maestro.  Y  así  la 
conjunción  et,  equivale  aquí  á  rraximí, 
ó  potissitr.iim.  iQue  aliento,  y  qué  con- 
suelo para  los  pecadores ,  que  de  veras 
buscan  .  y  se  convierten  á  su  Señor! 
¿Pero  por  qué  el  Señor  dice  á  sus  Dis- 


Á.  R  C  O  S. 
vieron  un  mancebo  sentado  al 
lado  derecho  ,  cubierto  de  una 
ropa  blanca  ,  y  se  pasmáron. 

6  El  les  dice  :  No  os  asus- 
téis :  Buscáis  á  Jesús  Nazareno, 
el  que  fué  cruciñcado  :  ha  resu- 
citado ,  no  está  aquí  ^  ved  aquí 
el  lugar  en  donde  le  pusieron. 

7  Mas  id ,  y  decid  á  sus  dis- 
cípulos ,  y  á  Pedro  que  vá  de- 
lante de  vosotros  á  Galilea  :  allí 
lo  veréis  ,  como  os  díxo. 

8  Y  ellas  saliendo  huyeron 
del  sepulchro  ^  porque  las  habia 
tomado  temor  y  espanto  ,  y  á 
nadie  dixéron  nada  ^ ,  porque 
estaban  poseídas  de  miedo. 

9  Mas  habiendo  resucitado  ^ 
por  la  mañana  ,  el  primer  día 
de  la  semana  apareció  prime- 
ramente á  María  Magdalena,  de 
la  qual  habia  lanzado  siete  de- 
monios 

cípulos ,  que  le  verán  en  Galiléa ,  y 
no  en  Jerusalém  ,  en  donde  se  halla- 
ban ,  y  efectivamente  también  se  les 
mostró?  Esto  fué  sin  duda  porque  el 
Señor  quiso  hacer  una  manifestación 
pública  de  sí  mismo  no  solamente  á  los 
once  ,  sino  también  á  todos  Jos  otros 
discípulos  que  creían  en  el  ,  de  los  qua- 
les  habia  mayor  número  en  la  Galiléa, 
en  donde  habia  residido  mas  tiempo 
que  en  la  Judéa.  Y  probablemente  es- 
ta es  la  aparición  de  que  habla  San 
Pablo  i.  Cor.  rv.  6.  que  se  hizo  en 
presencia  de  500.  testigos  ,  de  los  qua- 
les  vivían  auu  muchos,  quando  el  San- 
to Apóstol  escritjió  dicha  carta. 

2  De  los  que  encontráron  por  el  ca- 
mino ;  sino  que  corrieron  á  dar  aviso  á 
los  discípulos,  de  lo  que  babiau  visto. 
Matth.  xxvni  8. 

3  El  Griego  tiene  expreso  el  l'íro^í. 

4  Esto  es  ,  el  dia,  que  entre  noso- 
tros por  eso  se  llama  Domtnpo. 

5  S.  Ambrosio  y  otros  Interpretes 
lo  explican  y  entienden  literalmente; 


a     Svpra  XIV.  28.      b   Joann.  xx.  i6. 
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10  Illa  vadens  nuiuúrit  kis, 
qui  cum  eo  fuerant ,  lugentibus, 
et  fientibus. 

11  Et  illi  audÍ2ntc5  quia 
vivcret  ,  et  visus  essct  ab  ej, 
non  crediderunt. 

•  1 2  Poit  a  liec  auUm  duo- 
his  ex  his  ambuiantibus  ostensus 
est  in  alia  ejjigie  ,  euntibus  in 
villam: 

■  13  Et  illi  euntes  nuntiave- 
runt  ceteris  :  nec  iilis  credids- 
runt. 

1 4  Novhsime  recumbentibus 
Ulis  undecim  apparuit  :  et  expro- 
bravit  increduiitatem  eorum  et 
duritiam  cordis  :  quia  iis  ,  qui 
viderant  eum  resurrexisse  ,  non 
crediderunt. 

15  Et  dixit  eis  :  Euntes  in 
mitndum  universum  prccdicate 
Evjngeiium  omni  creaturce. 

1 6  ^u:  credid^rit ,  et  ba^tt- 
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10  Ella  lo  fué  á  decir  á  los 
que  habiaa  eíiado  con  el ,  que 
esiaban  aoigidos  ,  y  Llorando 

1 1  Y  eilcs ,  quando  oyeron 
que  estaba  vivo  ,  y  que  ella  le 
hacia  visio  ,  no  lo  creyeron. 

1 3  Mas  después  de  esio  se 
mostró  en  otra  ícrma  ^  á  des 
de  ellos  ,  que  iban  á  una  al- 
dea 3' 

I  3  Y  estos  fueron  á  decirlo 
á  los  otros  :  y  tampoco  les  cre- 
yéron. 

14  Finalmente  *  estando 
sentados  á  la  mesa  les  once  ,  se 
les  apareció  j  y  les  afeo  su  incre- 
dulidad *  y  dureza  ce  ccrazon; 
por  no  haber  creido  á  los  que  le 
habían  visto  resucitado. 

15  Y  les  dixo  :  Id  por  todo 
el  mundo  ,  y  predicad  el  Evan- 
gelio á  toda  criatura 

16  El  que  creyere,  y  fuere 


esto  es,  qae  efectivamente  babia  $ido 
poseída  de  siete  demonios ,  que  el  Se- 
ñor echó  de  su  cuerpo.  Algunos  anti- 
guos lo  explican  en  sentido  espiritual, 
entendiendo  por  estos  demonios  to- 
dos los  vicios  ,  y  principalmente  los 
siete  capitales ,  que  la  dominaban.  Pe- 
ro esta  explicación  no  conviene  ,  con  lo 
que  dice  San  Lccas  viii.  2.  Se  puede 
decir,  que  esta  posesión  ,  que  los  de- 
monios teniaa  de  su  cuerpo  ,  era  fign- 
ra  de  la  tiranía  ,  con  que  dominaban 
en  su  alma.  El  Señor  distinguió  parti- 
cuiarísimamente  a  la  Magüa  ena.  Pa- 
rece ,  que  se  empeñaba  eu  hacerlo  con 
los  que  alumbrados  de  su  gracia  ,  le 
buscaban  ,  v  se  convertían. 

1  MS.  Que  tstavan  Uoraxdo  ,  é  Ua~ 
niendo. 

2  En  otro  ayre  exterior,  de  vesti- 
do, movimiento  ,  y  figura,  que  en  el 
que  le  hat>ian  Conocido:  creveron  que 
era  uo  extraogero.  S.  Loe.  xxiv.  i  6. 


3    Al  castillo  de  Emai5s. 

«.  El  texto  Griego  :  lrr€;:r,  fosíe- 
te.iormente  ,  ó  ás  nuevo,  y  después  de 
las  apariciones  ,  que  dexa  referidas. 
Algunos  lurérpretcs  la  toman  por  la 
liUima  aparición  del  Señor  en  el  dia 
de  la  Ascensión. 

5  Mi.  ia  descrfencia  de  eUor ,  Me. 
forque  non  cnruier^n  á  aquelior  que!  vie- 
ran reer  resucitmi.,. 

6  A  todos  los  hoir.bres ;  porque  el 
hombre  se  llama  por  excelencia  :r:a- 
tu-a  de  Diot  ,  por  ser  una  de  la^  prin- 
cipales obras  de  la  creadoo.  a  todos 
loT  korrbrcs  ,  sin  excepcioo  de  p^rsoc  as; 
de  Judias,  de  Gestiles  ,  Barbaros  ,  lao- 
l^tras.  Por  todo  el  nunao  :  lo  que  en- 
tonces enecutifOD  pur  si  mismos  ,  y 
ahora  hacen  por  sus  sucesores.  El  Hija 
de  Dios  no  s.'lamente  en  esta  oc-sron, 
sino  en  diversas,  Matth.  xxvi.i.  16. 
les  advirtió  ,  lo  que  tocaba  a  este  puii— 
to  esencial  de  su  mioisteriu. 


a     Ltic.  XXIV.  13. 
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ratus  fuerit  ,  salvas  erit  :  qui  ve- 
zó non  crediderit  ,  condemnabi- 
tur. 

i  j  Signa  autem  eos  ,  qui  ere- 
diderint ,  hxc  sequentur  a  :  In  no- 
mine meo  dcemonia  ejicient :  lin- 
guis  loquzntur  novis: 

1 8  Serventes  tollent  ^  ,  et  si 
ínortiferum  quid  biberint  ,  non 
eis  nocebit  :  supir  agros  manus 
imponent  ,  et  bene  habibunt. 

19  Et  Dominus  quidem  Je- 
sús postquam  locutus  est  eis  c  , 
assumptus  est  in  cxlum ,  et  se- 
det  á  dextris  T>ei. 

20  lili  autem  profecti  prcedi- 
caverunt   ubique    Domino  coope- 


Á  R  C  O  S, 

bautizado  ,  será  salvo  :  mas  el 
que  no  creyere  ,  será  condena- 
do \ 

17  Y  estas  señales  seguirán  á 
los  que  creyeren  :  Lanzarán  de- 
monios en  mi  nombre  :  hablarán 
nuevas  lenguas: 

1 8  Quitarán  serpientes  * ,  y 
si  bebieren  alguna  cosa  mortífe- 
ra ,  no  les  dañará  :  pondrán  las 
manos  sobre  ios  enfermos  ,  y  sa- 
narán. 

19  Y  el  Señor  Jesús  después 
que  les  habló  fué  recibido  ar- 
riba en  el  cielo  y  está  sentado 
á  la  diestra  de  Dios. 

20  Y  ellos  salieron  y  pre* 
dicárou  en  todas  partes  ,  obran- 


1  MS.  Será  dannado.  Esta  fé  debe 
entenderse  ,  como  lo  explica  Santiago 
II.  17.  19.  20.  21.  diciendo  :  Que  la  fé 
sin  obras  es  muerta  en  si  misma.  Di- 
ce también,  que  los  que  creen  que  hay 
un  Dios ,  hacen  bien  :  mas  que  los  de- 
monios lo  creen  también  ,  y  tiemblan 
creyéndolo.  Véase  S.  Pablo  aá  Galat.  1. 

II.  12. 

2  MS.  E  toldrán  ¡as  sierpes.  En  el 
texto  Griego  ,  ¿poJj-i ,  y  en  la  Vulgata 
tollent  ,  sigiiitica,  ó  que  las  tomarian  en 
la  mano,  y  manosearían  sin  recibir  da- 
íio,  6  que  las  harían  morir  ,  para  que 
110  dañasen  á  los  hombres.  En  Caste- 
llano DO  hay  palabra,  que  abrace  estos 
dos  sentidos.  Todos  estos  milagros ,  de 
que  aquí  habla  S.  ¡Marcos,  se  viéron 
con  mayor  freqüencia  eii  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  como  que  eran  mas 
necesarios  para  establecer  la  fe,  y  para 
confirmar  la  verdad  de  lo  que  predi- 
caban :  lo  que  explica  S.  Agustín  con  la 
semejanza  de  una  viña ,  ó  de  un  árbol 
que  necesita  de  mas  freqiiente  y  co- 
pioso riego ,  quando  está  recien  plan- 
tado ,  que  quando  está  ya  bien  array- 
gado  y  crecido. 


3  Después  que  let  habló ,  y  dixo 
quanto  tuvo  por  conveniente,  por  es- 
pacio de  quarenta  dias  para  el  estable- 
cimiento del  reyno  de  Dios  ,  jícior.  r. 
3.  en  cuyo  tiempo  les  instruyó  de  to- 
do lo  que  debían  practicar  en  la  fun- 
dación y  gobierno  de  la  Iglesia. 

4  Fué  recibido  de  su  Eterno  Padre; 
y  el  mismo  sentido  tiene  la  expresión 
de  S.  Lucas  xxiv.  51.  ferebatur  in  ca:~ 
lum:  y  las  que  usa  en  los  Hechos  A- 
posTOLicos  I.  I.  12.  para  explicar  la 
admirable  Ascensión  de  Jesu-Christo  á 
los  cielos.  Y  como  la  virtud  tí  poder 
del  Hijo  es  la  misma  que  la  del  Padre, 
no  dexó  de  subir  al  cielo  con  su  propia 
virtud  :  y  así  es  igualmente  propia  la 
expresión  con  que  la  explica  la  Iglesia 
en  el  Symbolo:  Ascendit  in  caelum:  su- 
bió á  los  cielos. 

5  Después  de  la  venida  del  Espíri- 
tu Santo  ,  salieron  los  Apóstoles  de  Je- 
rusalém  ,  de  donde  debia  salir  el  Cetro 
del  MessíoS  ,  como  estaba  prophetizado 
por  Isaías  11.  3.  y  conforme  lo  habia 
mandado  el  Señor  á  los  Apóstoles.  S*. 
Lucas  xxiv.  47. 


a  jictor.  xiv.  18.  et  11.  4.  et  x.  46.  b  Ador,  xxviii.  5.  8. 
C     Luc,  xxiv.  51. 
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rante  ,  et  sermonem  confirmante,  do  el  Señor  con  ellos  ^  ,  y  con- 
sequentibus  signis.  firmando  su  doctrina  Con  los  mi- 

lagros ,  que  la  acompañaban 


1  Obrando  el  Señor  con  ellos ,  y 
con  los  oyentes  ,  que  es  lo  mismo  ,  que 
dice  San  Pablo  i.  Corinth.  11.  6.  Que 
ellos  plantaban  y  regaban  :  mas  Dioi 
era  ,  el  que  daba  el  aumento  ,  poniendo 
palabras  de  persuasión  en  la  boca  de 
sus  Ministros  ,  disponiendo  con  su  gra- 
cia los  corazones  de  sus  oyentes  ,  y 
confirmando  con  obras  prodigiosas  y 
extraordinarias  la  verdad  de  su  doc- 
trina. 

2  El  Intérprete  Syro  dice :  con  los 
milagros,  qtie  hadan  ^  y  añade  :  ^caba 
el  Santo  Evangelio  de  la  predicación  de 
San  Márcoi  ,  el  qual  predicó  ,  y  habló  en 
latín  en  Roma  •■,  lo  que  confirma ,  que 


el  Santo  Evangelista  predicó  en  esta 
Capital,  como  compañero  é  Interprete 
de  San  Pedro. 

San  Gerünymo  en  su  Carta  á  He— 
dibia  dudó  de  la  legitimidad  de  los 
versículos  de  este  Capitulo  de  S.  Mar- 
cos, desde  el  6.  hasta  el  fin  ,  apoyado 
en  algunos  Códices  ,  y  Escritores  Grie- 
gos. Pero  después  que_  S.  Agüsi  in  exa- 
minó ,  y  resolvió  la  controversia ,  to- 
dos los  Cathólicos  ,  por  unánime  con- 
sentimiento de  las  Iglesias  ,  reconocen 
la  legitimidad  de  todo  el  Capítulo,  con- 
forme se  lee  en  las  Biblias  ,  y  lo  reci- 
ben como  authéntico. 


'"x?  neo  TRT\s3  a^j?.  ■  , 


ADVERTENCIA 
SOBRE    EL  EVANGELIO 

DE  SAN  LUCAS. 


San  Lucas  nació  en  Antiochía ,  fué  Gentil ,  como  cree  S.  Ge- 
rónymo  ^ ,  ó  según  otros  Hebreo.  Practicó  la  Medicina  S.  Pa- 
blo fué  el  que  principalmente  trabajó  en  su  conversión  Por  esto 
le  nombra  en  sus  Cartas  con  expresiones  del  mayor  cariño.  Acom- 
pañó ,  y  asistió  á  este  Santo  Apóstol  en  sus  viages  y  fatigas ,  ayu- 
dándole con  el  mayor  lelo  en  la  predicación  de  la  fe  de  Jesu- 
Christo ,  y  en  el  establecimiento  de  varias  Iglesias.  Y  por  esta  ra- 
zón le  destinó  Dios  ,  como  á  hombre  lleno  del  espíritu  Apostólico, 

1  Hieronym.  de  Scrtptor.  Eccletiett,  XVII.  litm  itt  Golat.  pag.  225. 

2  JVicephor.  Lib   II.  Cap.  XLIII. 

3  Colott.  IV.  14.  II.  Timoth.  IV.  II.  Philem.  xxzr. 
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para  que  fuese  uno  de  los  sagrados  Escritores  del  Evangelio  de 
su  Hijo  ,  que  debia  ser  el  fundamento  de  nuestra  creencia  ,  y  la  re- 
gla de  nuestras  costumbres.  Tertuliano  afirma ,  como  una  cosa  in- 
dubitable ,  que  S.  Lucas  no  fué  discípulo  del  Señor ,  sino  que  a- 
prendió  el  Evangelio  de  S.  Pablo ,  y  de  los  otros  Apóstoles.  Por 
lo  qual  S.  Irenco  ^  le  nombra  solamente  'hombre  yípostólico ,  y  dis- 
cípulo de  los  A-póstoles.  Esto  se  comprueba  con  lo  que  el  mismo  afir- 
ma ,  diciendo :  Que  escribía  la  Historia  Evangélica ,  no  sobre  lo 
que  el  habia  visto,  como  testigo  ocular,  sino  solamente  por  lo  que 
habia  oido  de  los  otros  j  mas  no  por  eso  dexó  de  ser  un  órgano 
del  Espíritu  Santo ,  que  le  inspiró  lo  que  debia  escribir.  Y  tal  ha 
sido  siempre ,  y  es  el  consentimiento  unánime  de  toda  la  Iglesia., 
Lo  singular  ,  que  se  nota  en  todos  los  sagrados  Evangelistas ,  es, 
que  guardando  entre  sí  todos  una.  harmonía  admirable ,  se  dexa 
ver  en  cada  uno  de  ellos  un  carácter  particular.  El  de  S.  Lucas  es 
de  ser  mas  histórico,  y  de  referir  mayor  número  de  hechos,  que 
de  preceptos  de  moral.  Y  por  eso  leemos  en.  su  Evangelio  muchas 
circunstancias  ,  y  cosas  muy  importantes ,  que  omitiéron  los.  otros, 
cuyo  conocimiento  quiso  el  Señor  comunicarnos  por  medio  de  éste 
solo.. 

Quando  S.  Pablo  ea  algunos  lugares  de  sus  Cartas  *  habla  de 
su  Evangelio ,  sienten  algunos ,  que  por  éste  se  debe  entender  el  de 
S.  Lucas ;  porque  es  cosa  natural ,  que  se  atribuyan  á  los  Maestros 
las  obras ,  que  publican  los  discípulos.  Otros  creen ,  que  por  estas. 

1  Iren.  L¡b.  I,  Cap.  xx. 

2  Romanor.  11»  iC.  et  xvi.  2^.  i.  Thessal.  i.  ¿. 
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expresiones  se  entiende  el  Evangelio  ,  que  predicó  S.  Pablo  ;  y  no 
falta  alguno  de  los  antiguos ,  que  afirma ,  que  S.  Pablo  dictó  el 
Evangeüo ,  y  que  S.  Lucas  lo  escribió  solamente  j  sobre  lo  qual 
se  puede  ver  á  S.  Irenéo 

Dirige  su  Evangelio  á  Theóphilo ,  del  mismo  modo  que  los 
Hechos  de  los  Apostóles ,  que  también  escribió ,  dexándonos  en 
duda  ,  si  con  este  nombre  quiso  señalar  alguna  persona  parti- 
cular ,  ó  bien  al  que  avia  á  Dios ,  que  es  el  significado  de  la  voz 
Theóphilo. 

Predicó  la  fé  en  la  Dalmacia ,  en  las  Gallas ,  en  la  ItaHa ,  y 
en  la  Mácedonia :  y  en  estos  exercicios  llegó  hasta  la  edad  aban- 
zada  dé  ochenta  y  quatro  años.  Le  llaman  Mártir  muchos  Autores 
antiguos ,  y  Martyrológios  :  pero  no  consta ,  qué  género  de  mar- 
tyrio  padeciese.  Su  muerte ,  según  el  testimonio  de  S-  Gerónymo, 
sucedió  en  la  Acáya ,  de  donde  fuéron  trasladadas  sus  reliquias  á 
Constantinopla'en  el  imperio  de  Constancio.         :        >  .  . 

Nicéphoro  y  Metaphrastes  ^  afirman ,  que  S.  Lucas  fué  ua 
excelente  Pintor  ,  y  que  dexó  varias  Imágenes  del  Salvador ,  y  de 
su  Santísima  Madre,  pintadas  de  su  mano.  Esta  opinión  la  adop- 
taron después  Baronio  ,  Sixto  Senense  ,  Toledo  ,  Belarmino  ,  Pose- 
vino  ,  y  otros  muchos  ilustres  Escritores.  Pero  otros  Críticos  moder- 
nos^ Calmét  ,  Tillemont ,  los  Bolandos  ,  Valesio  ,  Du-Pin  ,  Serry, 
y  otros  innumerables  hacen  ver,  que  de  ningún  modo  debe  seguir- 

1  iren.  Lib.  iii.  Cap.  l. 

2  Ubi  supra. 

3  Xn  vit,  S.  Lúa. 
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se  ,  ni  abrazarse  esta  opinión.  Pudo  tal  vez  dar  ocasión  á  esto  ua 
Pintor  Florentino ,  que  floreció  en  el  siglo  xi.  llamado  Lucas :  el 
qual  siendo  de  vida  exemplarisima ,  se  alzó  en  la,  opinión  ,  y  boca 
de  todos  con  el  renombre  de  Santo.  Este ,  para  pintar  las  Imágenes 
de  nuestra  Señora  ,  se  preparaba  confesándose  y  comulgando ,  y 
no  recibía  dinero  por  su  trabajo.  Las  pruebas  principales ,  que  se 
alegan  contra  la  opinión  sobredicha  ,  son  ,  primeramente  el  silen- 
cio de  S.  Pablo ,  el  qual  no  hubiera  dexado  de  declarar  esta  cir- 
cunstancia, que  le  hacía  tan  recomendable  ,  como  declaró  la  de 
que  exercía  la  profesión  de  Médico  El  mismo  silencio  se  obser- 
va en  todos  los  Escritores  de  los  primeros  siglos  hasta  Nicéphoro  y 
Metaphrastes ,  que  fueron  muy  posteriores,  y  que  se  fundan  en  au- 
toridades falsamente  alegadas.  Mas  lo  que  al  parecer  decide  este 
punto ,  es  el  furor  y  locura ,  con  que  en  el  siglo  viii.  se  declaró  la 
guerra  contra  las  santas  Imágenes.  Para  atajar  este  furor ,  se  con- 
gregó la  Iglesia,  y  celebró  un  Concilio  general, 'que  es  el  segun- 
do Niceno  ,  y  en  él  todos  aquellos  santos  Obispos ,  c  ilustres  Theó- 
logos  no  omitieron  razón ,  que  no  alegasen ,  para  probar  el  uso  y 
devoción  de  las  Imágenes  ya  desde  el  principio  de  la  ReÜgioa 
christiana.  ¿Pues  que  argumento  mas  propio  y  convincente  se  hu- 
biera podido  alegar ,  que  producir  las  mismas  Imágenes  del  Salva- 
dor, y  de  su  Santísima  Madre,  pintadas  por  S.  Lucas? Pero  de  estas 
ni  una  sola  palabra  se  lee  en  todas  las  Actas  de  aquel  Concilio ,  ni 
hubo  alguno,  que  de  ellas  hablase:  siendo  asi,  que  asistió  al  Concilio 
el  Patriarchá  Aniiochéno  ,  en  cuya  ciudad  se  hallaba  ,  según  el 
testimonio  citado  de  Nicéphoro  ,  la  Imágen  de  nuestra  Seao' 

I     Co'íOít.  IV.  14. 

Tom.  1.  y 
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ra  ,  que  fué  trasladada  después  á  Constantinopla.  Esta  sola  ra- 
zón basta  ,  para  que  se  mire  con  desconfianza  la  opinión  ,  que 
se  ha  hecho  ya.  tan  vulgar,  de  que  el  Evaageilsta  S.  Lucas  fué 
Pintor. 


^©7 

EL  SANTO  EVANGELIO 

DE  JESU-CHRISTO 

SEGUN    SAN  LUCAS. 

CAPITULO  I. 

Introducción.  San  Gabriel  revela  á  Zachárías  la  concepción  y  naci- 
miento de  Juan.  Zachárías  queda  mudo  ,  por  no  haber  creído  al  Santo 
Angel.  Este  mismo  Espíritu  anuncia  á  María  la  Encarnación  del 
Verbo  Eterno  en  sus  entrañas  por  virtud  del  Espíritu  Santo.  Visita 
¡a  Virgen  á  Santa  Isabel  ,  que  prophetiza  ,  y  dá  mil  alabanzas  á 
María.  Entona  ésta  al  Señor  un  cántico  de  acción  de  gracias.  Nace 
el  Bautista  ,  y  quando  es  circuncidado  ,  recobra  Zachárías  el  habla^ 
y  prorrumpe  en  otro  cántico  de  acción  de  gracias. 


1  ¿^uoniam  quidem  multi  co- 
nati  sunt  ordinare  narrationem^ 
quce  in  nobis  completes  sunt ,  re- 
rum: 

2  Sicut  tradiderunt  nobis,  qui 
ab  initio  ipsi  viderunt,  et  ministri 
fuerunt  sermonis: 

3  Visum  est  et  mihi  ,  asse- 
cuto  omnia  á  principio  diligenter, 
ex  ordine   tibi   scribere  ,  opti- 

I  El  verbo  Latino  eonor,  y  el  Grie- 
go íT^í-^ti^í'ji  ^  puede  significar  empren- 
der una  cosa  con  buen  ó  mal  fin  ,  lle- 
gando ó  no,  á  cumplir  el  designio,  que 
cada  uno  se  propone.  S.  Lucas  en  este 
lugar  parece,  que  señala  á  los  que  in- 
tentaron escribir  el  Evangelio  sin  par- 
ticular inspiración  del  Cielo,  y  que  fian- 
do en  solas  sus  fuerzas,  produxéron  una 
«bra  puramente  humana  ,  y  por  cousi- 


1  la  que  muchos  han  inten- 
tado ^  poner  en  orden  la  narra- 
ción de  las  cosas  ,  que  entre  no- 
sotros han  sido  cumplidas: 

2  Como  nos  las  contaron  ^ 
los  que  desde  el  principio  las  vie- 
ron por  sus  ojos,  y  fueron  minis- 
tros de  la  palabra 

3  Me  ha  parecido  también  á 
mí,  después  de  haberme  muy  bien 
informado  ,  cómo  pasáron  desde 

guiente  sujeta  á  errores ,  y  vacía  de  la 
unción  del  Espíritu  Divino. 

2  Estas  palabras  no  perten-^cen  á 
las  que  preceden  ,  sino  al  versículo  si- 
guiente. S.  Lucas  no  fué  testigo  de  vista, 
sino  que  escribió  ,  lo  que  le  enseñaron 
los  Apóstoles,  y  aun  la  misma  Madre 
de  Dios:  fuera  de  que  el  texto  CrTego 
añade  ¿Ka-S-er  ,  divinitus  ,  de  arriba. 

3  Del  Hijo  de  Dios ,  y  de  las  cosas 
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4  Ut  cognoscas  eorum  verho- 
rum  ,  de  quibus  ei  uditus  es ,  ve- 
ritatem. 

5  Fuit  in  diehus  Herodis, 
r^gis  Jud-ece  ,  Sacerdos  quídam 
nomine  Zacharias  a  de  vice  Abia: 
et  uxor  iliius  de  fiiiabus' Aaron, 
et  nomen  ejus  Elisabeth. 

6  Erant  autem  justi  ambo 
ante  Deum  ,  incedentes  in  omni- 

que  obrd.  Ya  dexamos  advertido ,  que 
la  palabra  Griega  A'yoí  ,  se  usa  en  el 
mismo  sentido  ,  que  la  Hebréa  i^t 
J3abár  ,  verbum  ,  res  ,  ó  el  Verbo  Divi- 
no T  se  hallaren  presentes  á  todo  lo  que 
^fesu-Christo  h'-zo  ,  y  habló. 

1  Algunos  han  creído  ,  que  el  nom- 
bre de  'ih'cphilo  ,  á  quien  S.  Lucas  di- 
rige su  Evangelio,  no  es  nombre  propio 
de  una  persona  ,  sino  que  significa  to- 
dos aquellos,  que  están  llenos  del  amor 
de  Dios  ,  V  que  con  estos  habla  ,  pre- 
parándolos para  que  oygan  la  série  de 
los  sucesos,  que  vá  á  contar.  Pero  Theo- 
PHiLACTO,  y  otros  creen  ,  que  este  fué 
una  persona  ilustre  á  quien  dirigió 
también  después  los  Hechos  de  los  A— 
pósteles,  infiriéndose  del  epitheto  y.pj.- 
TiTTf.  ,  que  sulo  se  daba  á  Ijs  personas 
mas  caliticadas  ,  como  lo  hizo  S.  Pa- 
blo con  Félix,  y  con  Festo,  Actor,  xxiii. 
26.  y  XXVI.  25.  Presidentes  de  la  Ju- 
dea  ;  y  si^nitica  muy  poderoso,  muy  ilus- 
tre ;  y  la  Vulgata  óptimo. 

2  El  Griego:  ni»  í-<^k\íixi  la  se- 
guridad ,  firnieza  ,  verdad.  La  desnuda 
y  sencilla  historia  del  Evangelio,  es  la 
mas  fuerte  é  invencible  prueba  de  su 
verdad  y  divi¡ádad. 

3  Este  fué  nombrado  el  Grande ,  pa- 
dre de  otro  Herode¿  ,  que  fué  Tetrar- 
cba  ,  y  hermano  de  Phílipo  ,  v  el  que 
hizo  degollar  al  Bautista.  Hubo  otro 
Herodes  Agripa,  hijo  de  Arisióbulo  ,  y 
nieto  de  este  mayor,  el  qual  hizo  qui- 
tar Ja  vida  á  Sauiiago ,  cumu  se  lee  ea 
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el  priucipio,  escribírtelas  por  or- 
den, ó  buen  Theophilo 

4  Para  que  conozcas  la  ver- 
dad ^  de  aquellas  cosas,  en  que 
has  sido  instruido. 

5  Hubo  en  los  dias  de  Hero- 
des Rey  de  Judéa,  un  Sacer- 
dote nombrado  Zacharias  ,  de  la 
suerte  *  de  Abías  :  y  su  muger 
de  las  hijas  de  Aaron  *,  y  el  nom- 
bre de  ella  Elisabeth 

6  Y  eran  ambos  justos  delan- 
te de  Dios  ,  caminando  irrepre- 

los  Hechos  de  los  Apóstoles. 

4  Habiéndose  multiplicado  excesi- 
vamente los  descendientes  de  Aardn, 
no  podían  servir  todos  á  un  tiempo  en 
el  templo  del  Señor  ,  y  por  esto  el  rey 
David  los  dividió  en  veinte  y  quatro  fa- 
milias ,  que  por  su  turno  entrasen  por 
semanas  a  exercer  su  ministerio.  Diez  y 
seis  de  estas  familias  ,  ó  clases  Sacer- 
dotales se  componían  de  los  descen- 
dientes de  Eleazár  ;  y  ocho  de  los  de 
Iihamar  ,  h'jos  los  dos  de  Aarón:  por 
manera  ,  que  al  fin  de  veinte  y  quatro 
semanas  ,  ó  de  ciento  sesenta  y  ocho 
dias  ,  cada  clase  volvía  á  entrar  en  el 
servicio  del  templo.  A  la  de  Abías ,  de 
la  que  era  Zacharias  padre  del  Bautis- 
ta ,  le  tocó  ser  la  octava  en  el  turno, 
ó  suerte,  i.  Paralip.  xxiv.  10.  Y  asi,  de 
la  vez  .ó  de  ta  suerte,  ó  turno  de  Abias, 
quiere  decir,  de  la  familia  de  Abías. 

5  Esto  es,  de  una  familia  Sacerdo- 
tal. Por  todos  títulos  debía  ser  ilustre 
aquella,  de  quien  había  de  proceder  el 
Precursor  del  Messías.  Esto  por  el  pa- 
dre ;  que  por  la  madre  sin  duda  era 
del  linage  de  David,  y  tribu  de  Judá, 
y  por  este  enlace  se  llama  prima  de  la 
Virgen  Mana  ,  Cognata. 

6  Se  conserva  este  nombre  en  su 
propia  y  original  pronunciación  ,  por- 
que así  lo  conserva  Granada,  y  los 
Maestros  antigu.is  de  nuestra  lengua, 
aunque  el  uso  comuu  en  nuestra  lengua 
dice  Isabel. 

7  MS.  Derechureros  ante  J3itf, 


a     1.  Paralip.  xxiv.  10. 
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bus  mandatis  ,  et  justijkationibus 
-Domini  sin-:  qucrela, 

j  Et  non  erjt  illts  fiUus  eo 
quod  esset  Eiisabcth  sterilis ,  et 
ambo  frocessissent  in  dicbus  suis. 

8  Factum  est  autem  ,  cúm 
sa:erdotio  fungzretur  in  ordim 
vicis  sux  anti  Deum, 

9  Sccundim  consuetudimm 
sjccrdotii  ,  sort:  exiit  ut  incen- 
sum  poncnt  ,  ingressus  in  wn- 
plum  Domini: 

10  Et  a  omnis  multitudo  po- 
puli  erat  orans  foris  hora  in- 
censi. 

11  App3ruit  autim  illi  An- 
gelus Domini  ,  stans  á  dsxtris 
altítris  incensi. 

12  Et  Zjcharias  turhatus  est 
vidsns ,  et  timar  irruit  super  cum. 

13  Ait  autem  ad  illum  An- 
gelus :  Ne  timeas  Zacharia ,  quo- 
niam  exaudita  est  deprecatio  tua: 
et  uxor  tua  Elisabeth  pariet  ti- 
hi  fiiium  ,  et  vocakis  nomen  ejus 
Joanmm: 

I  Se  ofrecía  el  incienso  todos  los 
días,  mañana  y  tarde  eu  el  airar  de 
los  perfumes ,  que  estaba  delante  del 
Santuario.  Exód.  x%x  7.  8. 

■a  Esta  Vision  no  f^é  imaginaria  ó 
fantástica  ,  Sino  corporal ,  y  así  se  mos- 
tró el  Arcángel  S.  Gabriél  á  este  Santo 
Sacerdote  baxo  de  una  forma  exterior, 
los  antiguos  han  mirado  ,  como  una 
gloria ,  y  privilegio  singular  del  Bautis- 
ta ,  que  su  nacimiento  fuese  anunciado 
por  el  mismo  Angel,  que  anunció  á  la 
Santa  Virgen  la  Concepción,  y  Naci- 
miento del  Salvador.  S.  Acgcst. 

3  MS.  ji  diettro  del  altar  del  a- 
eienjo. 

4.  Algunos  creen  ,  que  esta  oración 
se  enderezaba,  á  que  Dios  bendixese  su 
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heiisiblemente  en  todos  los  man- 
damientos, y  estatutos  del  Señor, 

7  Y  no  tenian  hijo  ,  porque 
Elisabeth  era  estéril ,  y  ambos 
eran  abantados  en  sus  dias. 

8  Y  aconteció,  que  exercien- 
do  Zachárias  su  ministerio  de  Sa- 
cerdote delance  de  Dios  en  el  or- 
den de  su  vez, 

9  Según  la  costumbre  del  Sa- 
cerdocio ,  saHo  por  su  suerte  Jl 
poner  el  incienso  entrando  ea 
el  templo  del  Señor: 

10  Y  toda  la  muchedumbre 
del  pueblo  estaba  fuera  orando  á 
la  hora  del  incienso. 

11  Y  se  le  apareció  ^  el  An- 
gel del  Señor  ,  puesto  en  pie  á  la 
derecha  del  altar  ^  del  incienso. 

12  Y  Zachárias  al  verle  se 
turbó  ,  y  cayó  temor  sobre  éL 

13  !ÑIas  el  Angel  le  dixo: 
No  temas  Zachárias ,  porque  tu 
oración  ha  sido  oida  **■  :  y  tu 
muger  Elisabeth  te  parirá  ua 
iiíjo  *  ,  y  llamarás  su  nombre 
Juan 

matrimonio ,  y  le  diese  un  hijo.  Mas 
S.  Agcstin  con  otros  Intérpretes  dice, 
que  hallándose  tan  abanzado  en  edad, 
y  su  muger  del  mismo  modo ,  no  pa- 
rece verisímil,  que  pidiese  lo  que  na- 
turalmente t:o  podia  tener  esperanza  de 
conseguir ;  y  que  así  su  oración  era 
por  el  pueblo.  Y  como  éite  no  podia  es- 
perar su  salud  y  redención  ,  sino  del 
Christo  ó  del  Alessías,  por  esto  se  anun- 
cia á  Zachárias  el  nacimiento  de  un  hi- 
jo ,  que  debía  ser  el  Precursor  de  este 
Christo  Salvador  de  Israél. 

5  MS.  Te  parra  vn  fijo ,  é  pornáile 
nombre  yohán. 

6  Juan  significa  gracioso,  ó  el  Señor 
tuvo  miterieordia. 


i     Exod.  XXX.  7.  Levit,  xvi.  17. 
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14  Et  erit  gaudium  tibi  ,  et 
exultatio  ,  et  muiti  in  nativitate 
ejus  gaudebunt: 

1 5  Erit  enim  magnas  cordm 
Domino:  et  viniim,  et  siceram  non 
bibet  ,  et  Spiritu  Sancto  replebi- 
tur  adhuc  ex  utero  matris  su<e: 

16  Et  inultos  filiorum  Israel 
convertet  ad  Dominum  Deum  ipso- 
rum. 

17  Et  ipse  prcecedet  ante  il- 
lum  in  spritu  ,  et  virtute  Eiice  a; 
ut  convertat  corda  patrum  in  fi- 
lias, et  incrédulos  ad  prudentiam 
justorum  ,  parare  Domino  plebem 
perfectum. 

18  Et  dixit  Zacharias  ad 
Angelum  :  Unde  hoc  sciam?  ego 
enim  swn  senex  ,  et  uxor  mea 
processit  in  diebus  suis. 

19  Et  respondens  Angelus  di- 
xit ei  :  Ego  sum  Gabriel ,  ^iit 

1  Porque  habia  de  ser  un  grande 
Santo ,  y  Precursor  del  Messías ,  que 
esperaban. 

2  ¿keram  no  significa  solo  la  cerve- 
za ó  sidra ,  sino  todo  aquello  ,  que  pue- 
de embriagar,  del  Hebréo  laiy  scha~ 
chár  ,  embriagó  ;  y  en  especial  el  vino 
de  la  palma  y  dátiles,  que  después  del 
de  la  vid  era  el  mas  fuerte.  Esta  abs- 
tinencia era  parte  de  la  consagración 
de  los  Nazarenos.  Numer.  vi.  3. 

3  S.  CvFRiANO,  S.  Ambrosio  ,  y  0- 
tros  muchos  Padres  han  entendido,  que 
el  Bautista  fué  lleno  del  Espíritu  San- 
to,  aun  ántes  que  naciese. 

4  Será  el  Precursor  del  Messlas,y 
se  verá  en  él  el  mismo  espíritu  y  for- 
taleza ,  que  en  Elias  ,  para  predicar  la 
verdad  ,  para  atraher  á  la  misma  fé  y 
piedad  de  los  antiguos  Patriarchás  el 
corazón  duro  é  incrédulo  de  los  Judíos, 
á  fin  de  que  no  confien  en  los  bienes 
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1 4  Y  tendrás  gozo  y  alegría, 
y  se  gozarán  muchos  en  su  naci- 
miento 

1 5  Porque  será  grande  de- 
lante del  Señor :  y  no  beberá  vi- 
no ,  ni  sidra  ^  ,  y  será  lleno  de 
Espíritu  Santo  ^  aun  desde  el 
vientre  de  su  madre: 

16  Y  á  muchos  de  los  hijos 
de  Israel  convertirá  al  Señor  el 
Dios  de  ellos. 

17  Porque  el  irá  delante  de 
él  con  el  espíritu ,  y  virtud  de 
Ehas  para  convertir  los  cora- 
zones de  los  padres  á  los  hijos,  y 
los  incrédulos  á  la  prudencia  de 
los  justos,  para  aparejar  al  Señor 
un  pueblo  perfecto  *. 

18  Y  dixo  Zacharias  al  An- 
gel :  ¿En  que  conoceré  esto?  por- 
que yo  soy  viejo  ,  y  mi  muger 
está  abanzada  en  dias. 

19  Y  respondiendo  el  Angel, 
le  dixo  :  Yo  soy  Gabriel ,  que 

perecederos  de  este  mundo  ,  ni  en  las 
sombras  carnales  de  la  ley  ,  ni  en  sus 
propias  obras  ;  sino  que  aspiren  á  las 
cosas  del  cielo,  y  pongan  su  confianza 
en  la  benignidad  y  misericordia  del 
Salvador  ;  porque  esta  es  la  prudencia 
y  sabiduría  de  los  justos.  El  texto  Grie- 
go pone  Í7réi-3-6i?  ,  ¿rredmibles  ,  rebel" 
des,  no  fáciles  de  ser  persuadidos;  dan- 
do á  entender  con  esto  su  dureza  ,  y 
)a  dificultad  de  su  conversión. 

5  Esto  es,  un  pueblo  ,  que  á  seme- 
janza de  Abraham ,  mirase  ia  tierra, 
que  le  habia  sido  prometida  ,  como  una 
tierra  extrangera  ,  esperando  aquella 
ciudad  fabricada  sobre  un  fundamento 
eterno  ,  cuyo  Fundador  y  Arquitecto  es  el 
mismo  Dios.  Y  esta  era  la  pruden- 
cia de  aquellos  justos.  Preparar  al  Se" 
ñor  ;  esto  es ,  disponer  bien  al  pueblo 
para  recibir  al  Señor,  al  Messlas. 


a     Molach.  iv.  6.  Matth.  xi.  14. 
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asto  anU  Deum  :  et  missus  sum 
loqui  J:i  tc  ,  et  hzc  ubi  evan- 
gelizare. 

20  Et  ecce  eris  tacens,  ct  non 
poteris  loqui  usqtu  in  diem  ,  quo 
hec  fijnt  ,  pro  eo  q^uod  non  cre- 
didisti  vsrbis  meis  ,  que  imple- 
buntur  in  tempore  suo. 

21  Et  erat  f:ebs  exfectans 
Zachañam  :  et  mirabantur  quod 
tjrdaret  ipse  in  tempio. 

22  Egrtssus  autim  non  poU- 
rat  loqui  ad  illos  ,  et  cognove- 
runt  quod  visiomm  vidisset  in 
templo.  Et  ipse  erat  innuens  illis, 
et  pennansit  inutus. 

23  Et  factum  est  ,  ut  imple- 
ti  sunt  diis  officii  ejus  ,  abut  in 
domum  suam: 

24  Poit  hos  autem  dies  con- 
cepit  Elisabeth  uxor  ejus  ,  et  oc- 
cuitabat  se  mznsibus  quinqué,  di- 
cens: 

2  5  í2"'^  í'<^  f^^^^  Domi- 
nus  in  diibus,  quibus  respexit  au- 
ferre  opprobrium  meum  inper  ho~ 
mims. 
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asisto  delante  de  Dios  ^  :  y  soy 
eaviado  á  hablarte  ,  y  á  traherte 
esta  feliz  nueva. 

20  Y  tú  quedarás  mudo  ,  y 
no  podrás  hablar  hasta  el  día  en 
que  esto  sea  hecho  ,  porque  no 
creiste  á  mis  palabras,  las  quales 
se  cumplirán  á  su  tiempo. 

"21  Y  el  pueblo  estaba  espe- 
rando á  Zachárias  :  y  se  maravi- 
llaban ,  de  que  se  tardase  él  en 
el  templo. 

22  Y  quando  salió,  no  les  po- 
día hablar  ,  y  eateadiéroa  ,  que 
había  visto  visión  en  el  templo. 
Y  el  se  lo  significaba  por  señas, 
y  quedó  mudo 

23  Y  quando  fueron  cumplí- 
dos  los  dias  de  su  ministerio 

se  fué  á  sa  casa: 

24  Y  después  de  estos  días 
concibió  EÜsabeth  su  muger  ,  y 
se  estuvo  escondida  cinco  me- 
ses *,  diciendo: 

2  5  Porque  el  Señor  rae  hizo 
esto  ea  los  días  ,  ea  que  atendió 
á  quitar  mí  oprobrio  ^  de  entre 
les  hombres. 


I  Como  los  Ministros  del  Rey  ,  que 
estáo  delante  de  su  throuo  para  reciDir 
$us  órdenes.  Los  Angeles  no  se  distin- 
guen por  nombres  ;  mas  los  han  tomado 
quando  han  aparecido  á  los  hombres, 
para  declarar  sus  qualidades  y  minis- 
terios. El  de  Gabriel ,  que  quiere  decir 
ia  fuerza  de  Dior ,  ó  según  otros  el 
Hombre  di  Dio:  'Vir  D€i)era  conocido  de 
Zachárias  y  sirvió  á  hacerle  compre- 
hender  ,  que  el  que  le  hablaba ,  era 
aquel  Ministro  fiel  del  Dios  de  los  exér- 
citos,  que  anuncio  á  Daniel  la  libertad 
próxima  de  la  nación  de  los  Judíos,  y 
la  venida  del  Christo.  Dan.  xxii.  ix. 
22.  jeqi¡.  y  que  este  mismo  Embaxador 
del  cielo  viene  muchos  siglos  después 
á  anuciar  el  aacimieato  del  Precursor 


del  Messías. 

2  Es  muy  verisímil  que  quedase 
también  sordo  ;  y  se  vé  de  que  le  ha- 
blaban por  señas  quando  le  pregunta- 
ban que  nombre  se  habia  de  poner  á 
su  hijo :  y  de  que  el  Griego  z^Ojí  sig- 
nitica  mudo  y  so-do. 

3  Esto  es ,  la  semana  ,  q  je  ,  como 
dexamos  dicho ,  le  tocó  servir  en  el 
templo:  y  en  este  tiempo  los  Sacerdo- 
tes DO  se  acercaban  á  sus  mugeres,  ni 
bebian  viuo ,  ni  cerveza. 

4  Porque  en  aquella  edad  abanzada 
se  avergonzaba  de  alguu  modo  ,  y  le 
causaba  confusión  verse  en  aquel  estado. 

5  Habiendo  Dios  prometido  á  Abra- 
ham,  que  su  descendencia  se  multipli- 
caría exceiivameute,  y  que  de  ella  ha- 

V4 
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2Ó  In  nnnse  autem  sexto, 
viissus  est  Angelus  Gabriel  á  Dco 
in  civitatem  Gañlcece  ,  cui  nomen 
Nazareth, 

27  Ad  Virginem  desponsatam 
viro  ,  cui  nomen  erat  Joseph  ,  de 
domo  Duvid  ,  et  nomen  Firginis 
Maria. 

28  Et  ingressus  Angelus  ad 
eam  dixit  :  Ave  gratia  plena: 
Dominas  tecum  :  Benedicta  tu  in 
muiieribus, 

29  Qu.t  cüm  audissct,  turha- 
ta  est  in  sermone  ejus  ,  et  cogita- 
bat  quaUs  esset  ista  saiutatio. 

30  Et  ait  Angelus  ei  :  Ne  ti- 
meas  María  ,  tnvenisti  enim 
graíiam  apud  Deum: 

31  Ecce  a  concipies  in  ute- 

bia  de  proceder  el  jVIessías,era  mirada  la 
esterilidad  ,  comu  una  ignominia  entre 
los  Hebreos,  y  como  castigo  de  algún 
pecado  oculto.  Gene/,  xx.  1  tí.  Mas  co- 
mo Isabel  se  hallaba  én  edad  tan  a- 
banzada  ,  la  fecundidad  le  daba  como 
cierta  vergüenza  ,  y  por  esto  se  oculta- 
ba de  la  vista  de  los  demás. 

1  De  la  preñez  de  Isabel. 

2  Descendientes  de  David.  Aun  no 
habia  sido  conducida  á  su  casa  ,  según 
la  antigua  costumbre  de  llevar  la  Es- 
posa en  casa  del  Esposo,  y  de  dexarla 
en  su  poder.  Pero  no  por  eso  dexaba 
de  ser  muger  de  yofph  ,  y  Joscph  ma- 
rido de  María.  Matth.  1.  20.  La  fé  mu- 
tua que  ligaba  estas  dos  santas  perso- 

-nas,  era  suficiente  y  justo  titulo  para 
esto:  pues  como  enseña  Santo  Thomás, 
y  todos  los  Theólogos,  la  esencia  del  ma- 
trimonio consiste  en  la  recíproca  unión 
de  las  voluntades  ,  aunque  no  haya 
,   conjunción  carnal. 

3    El  Angel  entro  en  figura  y  trage 
corporal  en  el  aposento,  eu  que  retira- 
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26  y  al  sexto  mes  ^  el  An- 
gel Gabriel  fue  enviado  de  Dios 
á  uaa  ciudad  de  Galilea  ,  llama- 
da Nazareth, 

27  A  una  Virgen  desposada 
con  un  varón  ,  t¡ue  se  llamaba 
Jüsepli ,  de  la  casa  de  David 
y  el  nombre  de  la  V^irgen  era 
María. 

28  Y  habiendo  entrado  el 
Angel ,  á  donde  estaba  ^  ,  dixo: 
Dios  te  salve  llena  de  gracia: 
El  Señor  es  contigo  ;  Jjendita 
tú  *  entre  las  mugeres. 

29  Y  quando  ella  esto  oyó 
se  turbo  con  las  palabras  de  él, 
y  pensaba  ,  que  salutación  fuese 
esta. 

3  a  Y  el  Angel  le  dixo  :  No 
temas  ,  Maria  ,  porque  tías  ha- 
llado gracia  delante  de  Dios: 

31    He  aquí  ,  concebirás  en 

da  y  sola  oraba  al  Padre  Celestial. 

4  Xc-i'f  •  j  Ave  ,  Dios  te  guarde.  S. 
Lucas  escribiendo  en  Griego  ,  usó  de  la 
forma  que  usan  los  Griegas  para  sa- 
ludarse j  pero  el  Angel  para  saludar  á 
Mana  ,  se  serviría  verisímilmente  de 
la  que  usaban  los  Hebréos  :  La  paz  sea 
contigo  :  y  con  la  que  se  deseaban  per- 
fecta salud,  prosperidad  y  contenta- 
miento. El  sentido  es  uno  mismo 

5  Masque  todas  las  mugeres  ,  á 
quien  Dios  entre  todas  ha  colmado  mas 
de  gracias  Hebraísmo.  Cant.  1.  8. 

6  El  Griego:  \\  S't  /^o  -ra,  7'iendo- 
dolo  ella.  Esta  turbación  nacid  de  ver 
al  Angel  en  forma  hiynana  ;  porque 
como  dice  S.  Ambrosio  :  Trepidare  Vir- 
ginum  est  ,  et  ai  omnes  viri  ingressuí 
faverc  ,  omnes  viri  affatus  vereri  ;  y 
también  nació  de  oir  aquella  saluta- 
ción tan  nueva  ,  que  hería  su  gran  mo- 
destia y  profundísima  humildad.  Esta 
la  hacía  creerse  indigna  de  la  honra, 
que  le  anunciaba  el  Angel ,  y  auu  te- 
mer que  pudiera  ser  una  ilusiüu. 


a     Isal.  vil.  14. 
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ro  ,  et  pirks  jHhim  ,  et  a  vocabis 
nom-:n  c]us  Jesvm. 

32  Hic  crit  magnus  ,  et  Fi- 
lius  Altissimi  vocjbitur  ,  et  da- 
hit  ilii  Bominus  Dcus  sedcm  Da- 
vid patris  ejus  b  :  et  regnabit  in 
domo  Jacob  in  ceternum, 

33  Et  regni   ejus   non  crit 
jinis. 

34  Dixit  autem  Marta  ad  An- 
geium  :  Quomodo  fict  istud  ,  qiio- 
«taim  viruin  non  cognoscoi 

35  Et  respondens  Angelus  di- 
xit ei  :  Spiritus  Sanctus  supervs- 
niet  in  te  ,  et  virtus  Aítissimi 
obumbrabit  tibí.  Ideoquc  et  quod 
nascetur  ex  te  Sanctum ,  vocabi- 
tur  Fiiius  Dei. 

36  Et  ecce  Elisabeth  cogna- 
ta  tuct  ,  et  ipsa  concepit  jiiium 

1  Sirviéndose  el  Angel  de  las  mis- 
mas palabras  de  Isaías  vi  i.  14.  He  a- 
qui  que  la  Virgen  concebirá  ,  y  parirá  hi- 
jo ,  dio  lugar  á  la  Virgen  de  reflexio- 
nar sobre  esta  antigua  prophecía  ,  por 
la  que  se  señalaba  el  milagroso  naci- 
iTiier.to  del  Hijo,  que  se  le  prometía 
sin  detrimento  de  su  virginidad. 

2  No  será  este,  como  uno  de  esos 
Reyes  mortales ,  á  quienes  la  necesi- 
dad de  morir  arrebata  el  cetro  de  las 
manos,  para  que  otros  les  sucedan.  Su 
virtud,  y  la  calidad  de  Hijo  de  Dios 
le  aseguran  una  eterna  posesión. 

3  Jesu-Christo  según  ia  naturaleza 
humana  era  descendiente  del  Rey  Da- 
vid ;  mas  su  revno  no  fue  temporal, 
como  el  de  David,  sino  que  reynó  y 
reynará  eternamente  de  una  manera  es- 
piritual en  todos  aquellos  ,  que  tuvie— 
rea  la  fé  de  Jacob ;  pues  estos  son, 
los  q-je  verdaderamente  pertenecen  á 
su  casa.  D.  Bernard.  supra  Missus  est: 
Jiom.  IV.  r.um.  2. 

4  MS.  Pues  que  yo  no  he  paria  de 
liaron  Después  que  Mana  volvió  de 
aquella  primera  turbación  ,  y  habien- 
do conocido ,  que  era  un  Angel  el  que 
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tu  seno  ^  ,  y  parirás  un  hijo  ,  y 
llamarás  su  nombre  Jesi's. 

32  Éste  será  grande  ,  y  será 
llamado  Hijo  del  Altísimo  ,  y  le 
dará  el  Señor  Dics  el  throno  de 
David  su  padre :  y  reynará  en  la 
casa  de  Jaccb  por  siempre 

33  Y  no  tendrá  fin  su  rey- 
no 

34  Y  dixo  María  al  Angel: 
¿Como  será  esto  ,  porque  no  co- 
nozco varón  "*? 

35  Y  respondiendo  el  Angel,  Ic 
dixo:  El  Espíritu  Santo  vendrá  so- 
bre tí  y  te  hará  sombra  la  vir- 
tud del  Altísimo.  Y  por  eso  lo 
Santo  que  nacerá  de  tí  ,  será 
llamado  Hijo  de  Dios. 

36    Y  he  aquí  Elisabeth  tu 
parienta  ,  también  ella  ha  con- 

le  hablaba  ,  no  dudó  de  la  verdad  de 
su  palabra  ,  sino  que  pregunto  ,  como 
había  de  suceder  esto  ,  siendo  Virgen. 
Es  antigua  tradición  ,  que  "laría  habia 
consagrado  á  Dios  su  virginidad  coa 
voto. 

5  Manera  de  hablar  figurada ,  ío- 
Hiada  de  que  Dios  antiguamente  apa- 
recía envjeito  en  nube  y  obscuridad, 
para  decla.ar  la  secreta  y  pretercatu— 
la!  virtud  del  Espíritu  Santo  en  esta 
obra  tan  maravillosa.  El  fliio  de  Dios 
no  debe  tener  otro  Padre  ,  qu?  á  Dios; 
y  tú  no  tienes  necesidad  de  Esposo  pa- 
ra concebirle.  Aquel  mismo  Espíritu, 
que  reposando  sobre  las  aguas ,  dití, 
por  decirlo  así,  la  fecundidad  á  la 
materia  del  m^uüdo  ,  descenderá  sobre 
tí ,  y  formará  el  sagrado  cuerpo  de  tu 
Hijo,  y  le  dará  la  vida. 

6  El  Santo  por  excelencia  ,  el  San- 
to de  los  Santos  ,  aquel  que  de  toda 
eternidad  es  engendrado  en  el  seco  del 
Padre,  tomara  de  tu  propia  substancia 
el  ser  de  hombre  ,  que  unirs  hypostáti- 
camente  a  la  Persona  Divina  ,  y  será 
verdadero  Hijo  de  Dios ,  y  verdadero 
Hijo  tuyo. 


a     Infr.  II.  21.     b    Dan.  vil..  14,  27.  Mich.  iv.  %, 


314  SAN 

in  senectute  sua  :  et  hic  mensis 
sextus  est  illi ,  ^«ce  vocatur  ste- 
rilis: 

37  Quia  non  erit  impossibile 
apud  Dcum  omm  vcrbum. 

38  Dixit  autem  Maria  :  Ecce 
andíla  Domini ,  fiat  mihi  secun- 
dúm  vcrbum  tumn.  Et  discessit 
ab  illa  Angelus, 

39  Exurgens  autem  Maria  in 
dicbus  illis  abiit  in  montana  cum 
festinatione  ,  in  civitatcm  Juda: 

40  Et  intravit  in  domum  Za- 
charice  ,  et  salutavit  Elisabcth. 

41  Et  factum  est  ,  ut  audi- 
vit  salutationem  Matice  Elisabcth, 
exultavit  infans  in  iitcro  ejus : 
et  repleta  est  Spiritu  Sancto  Eli- 
sabcth: 

42  Et  exclamazñt  voce  ma- 
gna ,  et  dixit :  Benedicta  tu  inter 
mulleres  ,  et  benedictus  fructus 
ventris  tui. 

43  Et  linde  hoc  mihi  ut  veniat 
mater  Domini  mei  ad  meí 

44  Ecce  enim  ut  jacta  est 
vox  salutationis  tuce  in  auribus 
meis  ,  exultavit  in  gaudio  infans 
in  Utero  meo. 
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cebido  un  hijo  en  su  vejez :  y  es- 
te es  el  sexto  mes  á  ella  ,  que  es 
llamada  la  estéril; 

37  Porque  no  hay  cosa  al- 
guna imposible  para  Dios. 

38  Y  dixo  María  :  He  aquí 
la  esclava  del  Señor  ,  hágase  en 
mí  según  tu  palabra  Y  se  reti- 
ró el  Angel  de  ella. 

39  Y  en  aquellos  dias  levan- 
tándose María,  fué  con  priesa  ála 
montaña,  á  una  ciudad  de  Judá^: 

40  Y  entró  en  casa  de  Zachá- 
rías  ,  y  saludó  á  Elisabeth. 

41  Y  quando  Elisabeth  oyó 
la  salutación  de  María,  la  cria- 
tura dió  saltos  en  su  vientre 

Y  fué  llena  Elisabeth  de  Espíritu 
Santo 

42  Y  exclamó  en  alta  voz,  y 
dixo:  Bendita  tú  entre  las  muge- 
res  ,  y  bendito  el  fruto  de  tu 
vientre. 

43  ¿Y  de  dónde  esto  á  mí, 
que  la  madre  de  mi  Señor  venga 
á  mí? 

44  Porque  he  aquí  luego 
que  llegó  la  voz  de  tu  salutación 
á  mis  oidos  ,  la  criatura  dió  sal- 
tos de  gozo  en  mi  vientre. 


1  Todos  los  Padres  antiguos  sienten 
uniformemente,  que  se  obró  en  María 
el  inefable  mysterlo  de  la  Concepcioa 
de  Jesu-Christo  y  Encarnación  del  Ver- 
bo ,  en  el  momento  mismo  en  que 
pronunció  estas  palabras ,  que  descu- 
bren la  profunda  humildad  y  obedien- 
cia ,  con  que  se  sujetó  á  las  órdenes  de 
Dios,  y  un  ardentísimo  deseo  de  que 
se  cumpliese ,  lo  que  le  habia  sido  a- 
ounciado. 

2  Algunos  creen,  que  esta  ciudad 
fué  Hebrón  ,  aunque  no  se  puede  ase- 
gurar cosa  de  cierto.  Era  ciudad  Sa- 
cerdotal ,  y  la  principal  de  las  nueve, 
que  fuéron  destinadas  á  Judas  y  á  Si- 


méon  ,  hijos  de  Aaron.  Josde  xxj.  9.  it 

3  Como  manifestándose  sensible  en 
aquel  momento  ,  en  que  recibía  la  gra- 
cia. El  común  sentir  de  los  Padres  es, 
que  Juan  recibió  entónces  el  uso  de  la 
razón  ,  y  reconoció  a  su  Salvador  :  y 
S.  Bernardo  no  duda  afirmar,  que 
desde  este  momento  el  Espíritu  Santo 
llenó  este  vaso  de  elección ,  y  le  pre- 
paró para  que  sirviese  como  de  acha, 
que  debía  ir  alumbrando  delante  de 
Jesu-Christo. 

4  Fué  plenamente  iluminada  por  el 
Espíritu  Santo  en  el  conocimiento  del 
mysterio  de  la  Encaroacioa  del  Hijo 
de  Dios. 
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45  Et  hctta  ,  quee  credidisti, 
quoniam  pcrficientur  ea,  quee  dicta 
sunt  tibi  á  Doviino. 

46  Et  ait  Maria : 
Ma<rniücat  anima  mea  Do- 

minum: 

47  Et  exultavit  spiritus  meus 
in  t):o  salutari  meo. 

48  Quia  respexit  humilitatem 
ancillce  su¡e  :  ecce  enim  ex  hoc 
beatam  me  dicent  omnes  genera- 
tiones. 

49  Quia  fecit  mihi  magna 
qui  potens  est  :  et  sanctum  no- 
vien  ejus. 

50  Et  misericordia  ejus  á  pro- 
geniz  in  progenies  timentibus 
eum. 

5 1  Fecit  potentiam  in  a  bra~ 
chio  suo  :  dispersit  superbos  men- 
te cordis  sui. 

5  2  Deposuit  potentes  de  sede^ 
et  exaltavit  humiles. 

53  Esurientes  b  implevit  bo- 
nis :  et  divites  dimisit  inanes. 

54  Suscepit    Israel  puerum 

t    MS.  El  mió  salvamiento. 

2  MS.  Porque  cató  Dios  á  la  hu~ 
mildat  de  la  su  siervj. 

3  Porque  el  Señor  me  ha  elegido 
por  Madre  de  su  Hijo  ,  por  esto  me 
ilamaráa  Bienaventurada  en  todos  los 
siglos. 

4  El  Griego  á  la  letrá :  xxi  ¿719» 

¿  La  fuerza  del  hombre  se  explica 
ordinariamente  por  su  brazo.  Y  aquí 
Maria  hace  alusión  al  poder  con  que 
el  Señor  abatió  el  orgullo  de  los  que 
con  porfiada  obstinación  le  resistiéron, 
como  Pharaón  ,  Seuacbérib ,  Holofer- 
nes,  Antiochó  y  otros:  y  es  una  pro- 
phecía  del  establecimiento  del  reyno 
de  Christo  ,  que  triunfciria  de  todos  los 
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45  Y  bienaventurada  la  que 
creiste,  porque  cumpHdo  será,  lo 
que  te  fué  dicho  de  parte  del  Señor, 

46  y  dixo  María  : 
Mi  alma  engrandece  al  Se- 
ñor : 

47  Y  mi  espíritu  se  regocijó 
en  Dios  mi  Salvador 

48  Porque  miró  la  baxeza  de 
su  esclava  ^  :  pues  ya  desde  aho- 
ra me  dirán  bienaventurada  to- 
das las  generaciones 

49  Porque  me  ha  hecho  gran- 
des cosas  ,  el  que  es  poderoso  :  y 
santo  el  nombre  de  el 

50  Y  su  misericordia  de  ge- 
neración en  generación  sobre  los 
que  le  temen. 

5 1  Hizo  valentía  con  su  bra- 
zo *  :  esparció  á  los  soberbios  del 
pensamiento  de  su  corazón. 

5  2  Desthronó  á  los  poderos 
sos     y  ensalzó  á  los  humildes. 

53  Hinchió  de  bienes  á  los 
hambrientos  :  y  á  los  ricos  de- 
xó  vacíos. 

54  Recibió  á  Israel  su  sier- 

esfuerzos  que  hárían  contra  él  sus  ene- 
migos. 

6  MS.  Despuso  ¡os  poderosos  de  la 
sielia  ,  é  ena'.fó  los  baxos.  De  este  mo- 
do castigrt  la  soberbia  de  Saúl ,  y  en- 
salzó al  humilde  David. 

7  Bienaventurados  los  gue  han  ham- 
bre y  sed  de  justicia  ^  dixo  Jesu-Christo; 
Matth.  V.  6.  porque  ellos  serán  hartof, 
esto  es  ,  serán  llenos  de  bienes  espiri- 
tuales :  y  por  el  contrario  ,  los  que  mi- 
rándose como  ricos,  no  tienen  esta  ham~ 
bre  ,  creyendo  ,  que  nada  les  falta  ,  se- 
rán enviados  vacíos  y  pobres ,  para  pa- 
decer después  una  hambre,  que  no  ten- 
drá alivio  en  toda  la  eternidad.  Esto 
mismo  se  confirma  con  la  parábola  del 
rico  avariento. 


a     Isai.  Li.  9.  Psalm.  xxxii.  10.     b     Psalm.  xxxiii,  il.  i.  Reg.  11.  ¡. 
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siium  ,    recordatus  misericordice 
fuce. 

5  5  Sicut  locutus  est  ad  pa- 
ires nostros  3  ,  Abraham  et  sc- 
mini  ejus  in  sxcula. 

56  Mansit  autem  Maria  cum 
illa  quasi  mensihus  tribus  :  et  re- 
versa est  in  domum  suam. 

57  Elisabeth  autem  impktum 
est  tempus  pariendi  ,  et  pcperit 
filium. 

58  Et  audierunt  vicini  ,  et 
cognati  ejus  quia  niagnijicavit 
Dominus  misericordiam  suam  cum 
illa  ,  et  congratul abantar  ei. 

59  Et  factum  est  in  die  octa- 
vo, vemrunt  circumcidsre  pusrum, 
et  vocabant  cum  nomine  patris 
sui  Zachariam. 

60  Et  respondens  mater  ejus, 
dixit ;  Nequáquam ,  sed  vocabitur 
Joannes. 

61  Et  dixerunt  ad  illam:  Quia 
nemo  est  in  cognatione  tua  ,  qui 
vocetur  hoc  nomine. 

62  Innuebant  autem  patri  e- 
jus  ,  quem  vellet  vocari  eum. 

63  Et  postulans  pugillarem 
scripsit  t>  j  dicens  :  Joannes  est 
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vo/,  acordándose  de  su  miseri- 
cordia. 

$  5  Así  como  habló  ^  á  nues- 
tros padres  ,  á  Abraham  ,  y  á  su 
descendencia  por  los  siglos 

56  Y  Maria  se  detuvo  con 
ella  como  tres  meses :  y  se  volvió 
á  su  casa. 

57  Mas  á  Elisabeth  se  le  cum- 
plió el  tiempo  de  parir  ,  y  parió 
un  hijo. 

58  Y  oyeron  sus  vecinos  ,  y 
parientes,  que  el  Señor  habia  se- 
ñalado con  ella  su  misericordia, 
y  se  congratulaban  con  ella. 

59  Y  aconteció  que  al  octa- 
vo dia  vinieron  á  circuncidar  al 
niño,  y  le  llamaban  del  nombre 
de  su  padre  ,  Zachárías. 

60  Y  respondiendo  su  madre, 
dixo  :  De  ningún  modo ,  sino 
Juan  será  llamado 

61  Y  le  dixcron  :  Nadie  hay 
en  tu  linage ,  que  se  llame  con 
este  nombre. 

62  Y  preguntaban  por  señas 
al  padre  del  niño  ,  cómo  quería 
que  se  le  llamase. 

63  Y  pidiendo  una  table- 
ta ^  ,  escribió  ,  diciendo  :  Juan 


1  Baxo  de  su  protección.  El  Grie- 
go, TO'j  -7rai¿''í  ,  siervo,  y  también,  hi- 
joporque  el  Señor  miró,  y  trató  á 
los  Israelitas  ,  no  tanto  como  á  sier- 
vos ,  quanto  como  á  hijos  suyos.  Y  en 
este  sentido  dixo  el  Salvador  á  la  Cha- 
na néa  :  Que  no  era  bueno  tomar  el  pan 
ds  los  hijos  ,  y  echarlo  á  los  perros, 

2  Lo  prometió. 

3  in  sítcula,  ó  como  se  lee  en  el 
texto  Griego  in  sxculum.  Se  puede  jun- 
tar cnm  i  entine ,  significando,  que  la  fa- 
milia de  Abraham  permanecería  siem- 


pre ;  y  también  á  miserlcordiie ,  y  rt" 
cordáttis  ,  dando  á  entender  con  esto, 
que  jamas  faltaría  su  misericordia. 
Véase  el  Genes,  xxvii.  16. 

4  Otros  :  ílucdóse  pites  con  ella. 

5  Isabél  no  habia  oido  el  nombre, 
con  que  Dios  quería  distinguir  ,  y  se- 
íialar  á  su  hijo ,  ni  del  Angel  ni  de  Za- 
chárías :  y  así  es  muy  verisímil ,  dice 
S.  Ambrosio  ,  que  el  Espíritu  Santo,  de 
quien  estaba  ya  llena  ,  se  lo  revelase. 

6  MS.  Una  pennola.  El  texto  Grie» 
go  :  -Ttita.Y.\^m ,  tablilla.  Estas  estaban 


a  íítfí.  xLi.  8.  Ptalm.  cxxxi.  11.  Gentt.  xvii.  9.  et  xxu.  16.    b  Suíra  13. 
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nomen  ejus.  Et  mirati  sunt  uni- 
versi. 

64  Apertim  est  autem  illico 
os  ejus .,  et  lingua  ejus  ,  et  lo- 
quebatur  b^nedicens  Deum. 

65  Et  factus  est  timor  super 
omnes  vicinos  eorum  :  et  super 
omnia  montana  JudíSce  divuíga- 
bantur  omnia  verba  hcec: 

66  Et  posuerunt  omnes  ,  qtii 
oudierant  in  carde  suo  ,  diccntes: 
Quis  ,  putas  ,  puer  iste  erítf  Et- 
enim  manus  Domini  erat  cum 
illa. 

67  Et  Zacharias  pater  ejus 
repletas  est  Spiritu  Sancto  ,  et 
prophetavit ,  dicens : 

68  Benedictus  a  Dominas 
Deus  Israel  ,  quia  visitavit  ,  et 
fecit  redemptiomm  plebis  suce: 

69  Et  ^  erexit  cornu  salu- 
tis  nobis  ,  in  domo  David  pueri 
sui. 

70  Sicut  c  .locutus  est  per  os 
Sanctorum  ,  qui  a  sáculo  sunt, 
Prophetarum  ejus: 

enceradas ,  y  escribian  sobre  ellas  con 
un  punzón.  Eran  de  diferentes  materias, 
leño  ,  marfil  ,  cuero  ,  &c. 

1  Porque  sabían  lo  que  habia  pasa- 
do antes  entre  el  Angel  y  Zacharias. 

2  Y  se  desató  su  lengua.  Estos  pro- 
digios ,  que  vid  el  pueblo  ,  le  dieron 
motivo  de  creer,  como  se  dice  después, 
que  el  Señor  tenia  grandes  designios 
sobre  este  niüo. 

3  Haciendo  reflexión  ,  y  consideran- 
do todas  las  circunstancias,  que  habian 
acompañado  su  nacimiento. 

4  Porque  todos  estos  milagros  del 
poder  de  Dios  daban  á  entei  der  ,  que 
el  Señor  estaba  con  este  niño  ,  que  lo 
tomarla  baxo  su  divina  protección  ,  lo 
llenaria  de  su  gracia,  y  se  serviría  de 
él  ,  como  de  un  iiistrumeiito ,  para  o- 
brar  extraordinarios  milagros  y  ma- 
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es  su  nombre.  Y  se  maravilJáron 

todos 

64  Y  luego  fue  abierta  su 
boca  y  su  lengua  ^  ,  y  hablaba 
bendiciendo  á  JDios. 

65  Y  vino  temor  sobre  todos 
los  vecinos  de  ellos  :  y  se  exten- 
dieron todas  estas  cosas  por  to- 
das las  montañas  de  la  Judéa: 

66  y  todos  los  que  las  oían, 
las  conservaban  en  su  corazón 
diciendo:  ^Quicn  pensáis,  quese- 
rá  este  niño?  Porque  la  mano  del 
Señor  era  con  él  *'■. 

67  Y  Zacharias  su  padre  fué 
lleno  de  Espíritu  Santo  ,  y  pro- 
phetizó  ,  diciendo: 

6U  Bendito  el  Señor  Dios  de 
Israel ,  porque  visito,  é  hizo  la 
redención  de  su  pueblo  *: 

69  Y  nos  alzó  el  cuerno  de 
salud  ^  en  la  casa  de  David  su 
siervo. 

70  Como  habló  por  boca  de 
sus  Santos  Prophetas,  que  ha  ha- 
bido de  todo  tiempo: 

ravillas. 

5  Pues  encarnándose ,  ha  venido  á 
vivir  y  conversar  entre  los  hombres, 
y  á  ser  su  Salvador  y  Redentor. 

6  El  cornu  saiutis  ,  es  un  tropo  ,  y 
frase  Hebréa.  A  la  letra  ,  un  Salvador 
poderoso.  El  cuerno  en  los  loros  .  y  en 
los  otros  animales  es  toda  su  fuerza 
para  acometer  y  defenderse.  Y  así  en 
la  Escritura  es  freqiiente  esta  expre- 
sión figuraaa  ,  para  sigrJticar  la  fuerza, 
y  también  el  poder  de  los  reynos ,  á 
imperios.  David  Psaim.  cxxxi.  I4.  t». 
hablando  de  Sirtn  ,  ó  de  Jerusdlém  ,  de- 
clara prophéticamenie  ,  que  el  ¿eñor  le- 
vantaría en  ella  el  cuerno  del  Rey  Da~ 
vid  ;  esto  es  ,  restablecería  en  Jerusa- 
lém  ,  aunque  de  una  manera  espiritual, 
y  en  la  persona  de  .lesu-Christo  ,  el 
cetro  y  el  reyno  de  David. 


a  Píalm.  Lxxiii.  12.    b  Psaim,  cxxxi.  17.    c  jferem.  xxui.  6.  et  xxx.  10. 
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71  Salutein  ex  inhnicis  no- 
stris  ,  et  de  manu  omnium ,  qui 
oderunt  nos: 

72  Ad  faciendam  misericor- 
diain  cum  patribus  nostris  ,  et 
fnemorari  testaimnti  sui  sancti. 

73  Jusjurandum  a  ,  quod  ju~ 
ravit  ad  Abraham patrem  nostrum, 
daturum  se  nobis: 

74  Ut  sine  timore ,  de  manu 
inimicorum  nostrorum  liberati, 
serviarnus  illi, 

75  In  sanctitate  ,  et  justitia 
coram  ipso  ,  ómnibus  diebus  no~ 
stris. 

76  Et  tu  puer  ,  Propheta 
Aitissimi  vocaberis  :  prceibis  enim 
ante  faciem  Domini  parare  vias 
ejus: 

1  El  acusativo  salutem  se  ha  de  jun* 
tar  con  el  verbo  locutu^  est  ^  y  el  senti- 
do es  :  como  tenia  prometido  librarnos  de 
nuestros  enemigos.  También  puede  re- 
girse de  ertxit  ,  ó  sobreentenderse  la 
preposición  íIí  ^  in  ,  y  juntarse  con  el 
V.  69.  IVos  ha  levantado  itn  poderoso 
Salvador  para  librarnos,  ó  que  nos  li- 
brase ,  &c.  Estos  enemigos  son  los  espí- 
ritus de  la  malicia,  los  principados,  y  las 
potestades  ,  los  Principes  del  mundo,  es~ 
lo  es  ,  de  las  tinieblas  de  este  siglo,  D. 
Paul  ad  Ephes.  vi.  12. 

2  Los  padres  se  han  salvado  ,  como 
dice  S.  Pedro  Actor,  xv.  11.  del  mis- 
mo modo  ,  que  los  hijos  ,  por  la  gracia 
de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  prome- 
tido á  Jacob  ,  á  Isaac  ,  y  á  Abraham. 
Porque  quando  este  Santo  Patriarchá 
quiso  sacriticar  su  hijo,  obedeciendo  las 
órdenes  de  Dios,  este  SeOor  le  juró  por 
sí  mismo  ,  y  le  dixo  :  Que  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra  serian  benditas  en  su 
familia.  Genes,  xxii.  16.  17.  18.  Esto 
es,  en  Jesu-Christo,  que  descenderla 
de  él  según  la  carne.  Que  él  daria  á 
nosotros  esta  gracia  de  un  Poderoso  Sal- 
vador ;  y  que  librados  de  la  mano  ,  &c. 
Que  es  como  lo  entienden  otros. 

3  £1  qual  si  ^s  servil ,  no  puede  es- 

»'    Genes,  xxii.  16.  yerem.  xxxi.  33. 


LUCAS. 

7 1  Salud  ^  de  nuestros  ene- 
migos ,  y  de  mano  de  todos  los 
que  nos  aborrecen; 

73  Para  hacer  misericordia 
con  nuestros  paires  ,  y  acordar- 
se de  su  santo  testamento 

73  El  juramento,  que  juró  á 
nuestro  padre  Abraham  ,  que  él 
daría  á  nosotros: 

74  Para  que  librados  de  las 
manos  de  nuestros  enemigos  ,  le 
sirvamos  sin  temor 

75  En  santidad,  y  en  justicia 
delante  de  cl  mismo ,  todos  los 
dias  de  nuestra  vida. 

76  Y  tú  ,  Niño  ,  Propheta 
del  Altísimo  serás  llamado:  por- 
que irás  ante  la  faz  del  Señor, 
para  aparejar  sus  caminos 

tar  con  la  confianza  de  hijos  de  Dios, 
que  son  justificados  por  la  fé.  Y  este 
servicio  es  el  fin  de  nuestra  redención. 

4  Este  es  un  apóstrophe  de  Zachá- 
rías  á  su  santo  hijo  ,  por  la  que  signifi- 
ca ,  que  sería  llamado  por  excelencia 
el  Propheta  del  Altísimo  ,  el  Precursor 
del  Messías ,  el  que  exhortando  al  pue- 
blo á  penitencia,  le  mostraría  el  Corde- 
ro de  Dios  ,  que  quita  los  pecados  del 
mundo.  Joann.  i.  29.  Esta  remisión 
de  los  pecados  sería  un  puro  efecto  de 
la  gran  caridad  y  misericordia  de  Dios 
para  con  los  pecadores  ;  y  esta  iuefa- 
ble  é  infinita  misericordia  hizo,  que  él 
Verbo  Eterno  del  Padre  baxase  de  lo 
alto  para  visitarnos,  y  conversar  con 
nosotros  ,  que  esto  significa  el  nombre 
de  Emmanuel  ,  que  le  fué  dado  por  los 
Prophetas:  y  que  el  que  es  cl  resplandor 
de  la  gloria  del  Padre  ,  Hebr.  t.  3.  nos 
alumbrase,  como  divino  Sol  de  Justicia, 
disipando  las  tinieblas  y  sombras  de  la 
muerte  eterna  ,  á  que  nos  habia  redu- 
cido el  estado  de  la  culpa  ;  y  dirigien- 
do nuestros  pasos  por  el  camino  de  una 
eterna  sumisión  á  la  divina  voluntad, 
nos  conduxese  á  la  paz  de  la  celestial 
y  triunfante  Jerusalém, 

Hebr.  VI.  13.  I7. 
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77  Ad  a  dandam  scientiam 
salutis  plebi  ejus,  in  remissionem 
peccatorum  eorum. 

78  Per  viscera  misericordice 
Dei  nostri  ,  in  quibus  visitavit 
nos  b  ,  Oriens  ex  aíto: 

79  Illuminare  his  ,  qui  in  te- 
nebris  ,  et  in  umbra  mortis  se- 
dent :  ad  dirige ndos  ^des  nostros 
in  viam  ^acis. 

80  Puer  autem  crescebat ,  et 
confortabatur  spiritu  :  et  erat  in 
desertis  usque  in  diem  ostensio- 
nis  suae  ad  Israel. 

1  Demuestra  ,  que  la  salud  consiste 
en  la  remisioa  de  los  pecados  por  la 
gracia  ,  que  es  el  principal  puato  del 
Evangelio. 

2  Aquí  Oriens  ,  como  se  vé  en  el 
texto  Griego  ijarcAÍi  .  no  es  partici- 
pio,  sino  nombre  substantivo ,  aplicado 
al  Messías  por  antonomásia  So'  de  O— 
riente.  El  Messias ,  el  Sol  de  Justicia, 
que  hi  baxado  del  cielo  á  alumbrarnos 
con  su  luz.  Véase  Zach.-ir.  m.  9.  y  Ma- 

lACH.  IV.  2. 

3  El  Bautista  se  retirá  al  desierto 
desde  su  infancia  ,  y  allí  permanecic5, 
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77  Para  dar  conociraieato 
de  salud  á  su  pueblo  para  la  re- 
misión de  sus  pecados 

78  Por  las  entrañas  de  mi- 
sericordia de  nuestro  Dios,  con 
que  nos  visitó  de  lo  alto  el  O- 
riente 

79  .  Para  alumbrar  ^  ,  á  los 
que  están  de  asiento  en  tinie- 
blas ,  y  en  sombra  de  muerte; 
para  enderezar  nuestros  pies  á 
camino  de  paz. 

80  Y  el  niño  crecía ,  y  era 
fortificado  en  espíritu  :  y  estu- 
vo en  los  desiertos  hasta  el  dia, 
que  se  manifestó  á  Israel 

viviendo  una  vida  muv  austéra  hasta 
la  edad  de  treinta  años  ,  en  que  qui^o 
el  Seiíor  mostrarlo  al  pueblo  de  Israél, 
y  que  comenzase  á  predicar  la  peni- 
tencia ,  iiablando  de  jesu-Christo  ,  ex- 
hortando á  todos  á  que  le  reconociesen 
por  su  verdadero  Messías,  y  por  su  Se- 
ñor y  Redentor. 

4  Al  paso  que  crecía  en  el  cuerpo, 
el  Espíritu  Santo  daba  nuevo  y  mayor 
vigor  á  su  alma. 

5  MS.  Jiel  su  de mostr amiento  á  Is^ 
roél. 


a    Malach.  iv.S-  Supra  17.     b    Zachar.  iii.  9.  et  vi.  12.  Malucha  iv.  2. 
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CAPITULO  II. 

Con  ocasión  del  edicto  de  César  Augusto  ,.  vá  Joseph  con  María  á 
Betlilehém  ,  ^n  donde  dá  á  luz  al  Divino  Salvador.  Los  Angeles  anun- 
cian A  los  Pastores  su  Nacimiento ,  y  van  á  adorarle.  Es  circuncidado, 
y  se  le  pone  el  nombre  de  Jesvs.  María  le  presenta  en  el  Tempio  ,  en 
donde  el  viejo  Simeón ,  tomándole  en  sus  manos ,  le  bendice  ,  y  prophe' 
tiza  de  él  :  y  lo  mismo  sucede  á  Ana  Prophetisa.  Siendo  de  edad  de  doce 
itños ,  le  pierden  sus  padres  ,  y  habiéndole  buscado  por  espacio  de  tres 
dias ,  le  hallan  por  último  en  el  Templo  disputando  con  los  Doctores 
de  la  Ley.  Viene  con  ellos  á  Nazaréth  ,  y  vive  en  su  C07npañía, 
obedeciéndoles  en  todo. 


1  actum  est  autem  in  die- 
hus  illis  ,  exiit  edictum  á  Ccesare 
Augusto  ut  dcscriberetur  uni- 
versus  orbis. 

2  Ucee  dcscriptio  prima,  fa- 
cía est  á  Pneside  Syria  Cyrino: 

1  Que  estaba  sujeto  al  imperio  de 
los  Romanos.  De  este  empadronamien- 
to se  conservaban  las  Actas  en  los  ar- 
chivos de  Roma  en  tiempo  de  S.  Jus- 
tino ,  y  de  Tertuliano  ;  queriendo  Dios, 
que  estuviese  en  ellos  depositado  el 
nombre  de  Jesús  ,  y  el  lugar  de  su  na- 
cimiento ,  para  que  los  que  en  lo  suce- 
sivo dudasen  del  cumplimiento  de  las 
propheclas  en  este  punto  ,  tuviesen  el 
testimonio  de  los  mismos  Gentiles,  sin 
recurrir  á  los  Judíos  ,  enemigos  decla- 
rados de  la  Religión  Christiana.  Debe 
también  preferirse  por  esta  causa  la 
tradición  Romana  ,  que  desde  los  pri- 
meros siglos  fixó  el  nacimiento  de  Je- 
su-Christo  en  el  día  25.  de  Diciembre. 

2  Hubo  ántes  otros  ,  pero  fueron 
particulares  de  alguna  provincia;  y  es- 
te fué  el  primero,  que  se  extendió  á 
todo  el  imperio  Romano. 

3  El  texto  Griego  :  xírtt  rt  ctTíoypx- 

ffVfUí  x-v^mn  ,  lo  que  algunos  ¡nter- 


I  1  aconteció  en  aquello» 
dias  j  que  -salió  un  edicto  de  Ce- 
sar Augusto,  para  que  fuese  em- 
padronado todo  el  mundo 

3  Este  primer  empadrona- 
miento ^  fué  hecho  por  Cyri- 
no ^  ,  Gobernador  de  la  Syria: 

pretan  de  este  modo :  Este  encabeza- 
miento precedió  al  que  hizo  Cyreuio, 
Gobernador  de  la  Syria.  Tácito  le  lla- 
ma Quirinio.  Y  según  esta  interpreta- 
ción ,  TT^irx  está  en  lugar  de  Trcorecx. 
Demás  de  esto  se  debe  sobreentender 
el  artículo  ttÍí  de  este  modo  :  xír/i  í 
a,7e^yf>x^:^>'A  -Tfpirii  .  esto  es ,  TTsoripXj 
iyínro  TÍí  ,  se  ha  de  suplir ,  yen. 
fí'ii'í  ,  riyi/íctiivofTiíí  ,  &c.  Del  otro  en- 
cabezamiento, que  hizo  Cyrenio,  óQui- 
rinio,se  hace  mención  en  los  Hechor 
de  loT  ^póítoler  v.  37.  y  fue  según  U- 
SERio ,  diez  años  después  del  que  se  hi- 
zo, quando  iiacicí  Jesu-Christo  :  porque 
quando  este  se  hizo ,  era  Gobernador 
de  la  Syria  Sencio  Saturnino ,  según  el 
testimonio  de  Tertuliano  in  Marc.  L:b. 
IV  Ciip.  XIX.  y  JoStPHO  Ant¡¡]uit.  Lib. 
xvii.  Cap.  VII.  Otros  sienten  ,  que  este 
encabezamiento  se  hizo  por  Quirinio, 
no  siendo  Gobernador  de  la  Syria  ,  si- 
no acompañando  por  órdeu  de  César 


a     Mieh.  V.  2.  Matth.  11.  6.  i. 
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3  Et  ibant  omnes  ut  pro- 
jiterentur  singuli  in  suam  civi- 
tatem. 

4  Ascendit  autem  et  Joseph 
á  Galileea  de  civitate  Nazareth 
in  Judceam  in  civitatem  David, 
quie  vocatur  »  Bethlehem  :  eo 
quod  esset  de  domo\  et  familia 
David, 

5  Ut  projiteretur  cum  Ma- 
rta desponsata  sibi  uxore  prce- 
gnante. 

6  Factum  est  outem  ,  cum 
essent  ibi  ,  impleti  sunt  diss  ut 
pareret. 

7  Et  pcperit  filium  suum  pri- 
mogenitum  ,  et  pannis  eum  in- 
volvit  ,  et  reclinavit  eum  in  pyce- 
sepio  i  quia  non  erat  eis  locus  in 
diversorio, 

8  Et  pastores  erant  in  re- 
gione  eadem  vigilantes  ,  et  custo- 
dientes  vigilias  noctis  super  gre- 


LO  II. 

3  E  iban  todos  á  empa- 
dronarse cada  uno  á  su  ciu- 
dad \ 

4  Y  subió  también  Josepb 
de  Galilea  de  la  ciudad  de  Na- 
zareth ,  á  Judéa  ,  H  la  ciudad 
de  David  ,  que  se  llama  Bethle- 
hém  :  porque  era  de  la  casa  y 
familia  de  David 

5  Para  empadronarse  coh 
su  esposa  María  ,  que  estaba 
preñada. 

6  Y  estando  allí ,  aconteció 
que  se  cumplieron  los  dias  en  que 
habia  de  parir. 

7  Y  parió  á  su  Hijo  primo- 
génito ,  y  lo  envolvió  en  paña- 
les y  lo  recostó  en  un  pesebre: 
porque  no  habia  lugar  para  ellos 
en  el  mesón 

8  Y  habia  unos  pastores  en  a- 
quella  comarca ,  que  estaban  ve- 
lando*, y  guardando  las  velas  de 


al  Gobernador  de  aquel  tiempo  ,  que 
era  Sencio  Saturnino.  Ni  se  opone  á  es- 
ta opinión  la  voz  Siyí/xotevoíros  ,  por 
quanto  ésta  se  aplica  á  qualquier  dig- 
nidad ,  particularmente  de  alguna  con- 
sideración, y  así  JosEPHo,  hablando  de 
estos  tiempos  en  el  Lib.  xvi.  Antiq. 
Cap.  XVII.  llama  y\y¿/íitia. ,  á  Volum- 
nio  ,  siendo  así ,  que  era  solamente 
ÉTfírpíTrsí  ,  esto  es  ,  Procurador  ,  como 
el  mismo  Joskpho  le  llama  en  el  Lib. 
I.  de  Bell.  Judaic.  Cap.  xvii.  Otros  ex- 
plican este  lugar  de  este  modo:  Hxc 
autem  descripiio  prior  erat  Quirinio  Sy- 
rtee  Prteside  ;  esto  es  ,  antes  que  Qui- 
rlno  fuese  Gobernador  de  la  Syria.  Véa- 
se á  Calmet. 

I  No  en  la  que  cada  uno  había  na- 
cido ,  ó  habitaba ,  sino  en  aquella  de 
que  descendía  su  familia.  Y  así  Joseph, 
aunque  no  habitaba,  ni  aun  tal  vez  ha- 
bía nacido  en  Bethlehem  ;  esto  no  obs- 


tmte  la  tenia  y  contaba  por  su  ciudad, 
por  ser  patria  de  Isaí  pádre  de  David, 
de  quien  descendía. 

2  Véase  á  S.  Matheo  i.  i¡. 

3  El  Griego  :  €a--Ta_f7Ív«£rí» ,  le  fa— 
xó :  y  del  mismo  verbo  usa  en  el  v.  12. 

4  La  Divina  Providencia  hizo  ,  que 
fuese  tan  numeroso  el  concurso  de  los 
que  acudían  á  empadronarse  ,  que  no 
hubiese  lugar  en  el  mesón  para  María, 
y  así  tuvo  que  retirarse  al  sitio,  que 
servia  de  alliergue  para  las  bestias  :  y 
sin  padecer  nada  de  lo  que  suelen  las 
otras  mugeres  en  semejante  estado,  ni 
menoscabo  de  su  integridad  ,  dio  al 
mundo  al  Salvador,  que  aunque  en  car- 
ne pasible  y  mortal,  gozaba  no  obstan- 
te del  dote  de  la  sutileza  ó  penetra- 
ción por  un  efecto  de  la  unión  hypos- 
tática  del  Verbo  con  el  hombre. 

5  El  Griego  :  ¿.yfx'jAtíltrtí  ,  que  es- 
taban en  el  campo. 


a    Mich.  v.  2.  Matth.  11.  6.  r. 

Tom,  1. 
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gcm  suum. 

9  Et  ecce  Angelus  Domini 
stetit  juxta  iUos  ,  et  claritas  Dei 
circumfulsit  tilos  ,  et  timiierunt 
timore  magno. 

10  Et  dixit  filis  Angelus: 
Nolite  tiimre  :  ecce  enim  evan- 
gelizo vobis  gaudium  inagnum, 
quod  erit  onini  populo: 

1 1  Quia  natus  est  vobis  ho- 
die  Salvator  ,  qui  est  Chrijtus 
Dominus  ,  in  civitate  David. 

12  Et  hoc  vobis  signum  :  In- 
venietis  iafantem  p.mnis  involur- 
tum  ,  et  poiitum  in  prcesepio. 

13  Et  súbito  facta  est  cuvi 
Angelo  mtiltitudo  miiitice  cce- 
lestis  laudantium  Deum  ,  et  di- 
centium: 

14  Gloria  in  altissimis  Dea, 
et  in  térra  pax  hominibus  borne 
voluntatis. 

'  I  Se  mudaban  por  turnos  en  cada 
una  de  las  velas  de  la  noche,  para 
guardar  y  defender  su  ganado.  Dios, 
dexando  los  Príncipes  ,  Magistrados, 
Doctores  ,  Ministros  de  la  Religión  ,  y 
otras  personas  distinguidas  por  sus  dig- 
nidades, y  por  su  saber,  los  primeros  á 
quienes  revela  el  grande  mysterio  de 
la  redención  del  mundo,  son  unos  pas- 
tores, que  guardaban  sus  ganados,  al- 
mas inocentes  ,  humildes  ,  y  que  en  su 
misma  sencillez  no  pondrían  el  menor 
obstáculo  á  la  fé  ,  y  á  los  sacriticios, 
que  se  debían  hacer  para  creer  en  Je- 
SU-Christo.  Oculta  sus  mysterios  á  los 
sabios  y  á  los  entendidos  ,  faru  revelar- 
los á  los  pequeñitos. 

2  Con   el  Angel ,  que  acababa  de 
hablar. 

3  El  Griego  :  e>  «,>-&^^cú~oi?  iiit-^vAx, 
entre  ¡os  hombres  buena  voluntad  ,  ó  be- 
nevolencia ,  amor ,  &>:.  Muchos  Padres 
han  exp'icado  las  paiabras:  Et  in  térra 
fjr  hominibus  bon.v  voluntatis ,  en  el 
sentido  ,  que  se  les  da  ordinariamente: 
T  paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de  bue- 
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la  noche  ^  sobre  su  ganado. 

9  Y  he  aquí  se  puso  junto  á 
ellos  un  Angel  del  Señor  ,  y  la 
claridad  de  Dios  los  cercó  de  res- 
plandor ,  y  tuvieron  grande  te- 
mor. 

10  Y  les  dixo  el  Angel :  No 
temáis:  porque  he  aquí  os  anun- 
cio un  grande  gozo  ,  que  será  á 
todo  el  pueblo: 

1 1  Que  hoy  os  es  nacido  el 
Salvador  ,  que  es  el  Christo  Se- 
ñor, en  la  ciudad  de  David. 

I  2  Y  esta  os  será  la  señal ;  Ha- 
llaréis al  Niño  envuelto  en  pa- 
ñales ,  y  echado  en  un  pesebre. 

13  Y  sii hitamente  apareció 
con  el  Angel  ^  una  tropa  nume- 
rosa de  la  milicia  celestial ,  que 
alababan  á  Dios  ,  y  decían: 

14  Gloria  á  Dios  en  las  altu- 
ras, y  en  la  tierra  paz  á  los  hom- 
bres de  buena  voluntad 

na  voluntad  ;  esto  es  ,  temerosos  de 
Dios  ,  piadosos  ,  &c.  Mas  otros  Intér- 
pretes con  gravísimos  fundamentos  con- 
vienen ,  en  que  estas  dos  palabras  bonte 
voluntatis,  ni  según  el  texto  Griego  ,  ni 
según  el  verdadero  sentido  de  la  letra, 
pueden  aplicarse  á  los  hombres,  sino 
que  se  refieren  á  Dios  mismo,  cuyo  be- 
neplácito fue  el  principio  de  esta  paz 
tan  deseada,  que  ha  sido,  por  lo  que 
mira  á  los  hombres,  como  el  fruto  prin- 
cipal de  la  Encarnación  del  Hijo  de 
Dios.  De  este  modo  debe  jumarse  borne 
voluntutis  con  pax  ,  v  el  sentido  será: 
Et  in  ierra  sit  hominibus  pax  bono:  vo- 
luntatis Dei ;  esto  es  ,  pa?  y  reconcilia- 
ción ,  que  provenga,  no  de  los  méritos 
de  los  hombres,  sino  de  la  gratuita  mi- 
sericordia ,  que  quiere  DH)s  usar  con 
ellos.  O  también  ,  como  en  el  texto  Grie- 
go, se  pueden  juntar  por  aposición  a- 
quellos  dos  nominativos,  h^í»)),  faz^ 
y  Éi/^oxía  .  buena  vo'untad  y  en  este 
caso  el  sentido  será  :  y  en  la  tierra  paz; 
esto  es  ,  buena  voluntad  de  Dios  para 
con  los  hombres. 
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15  Et  factwn  cst  ,  ut  disccs- 
serunt  ab  eis  Angeii  in  cceluin, 
pastores  loquebantur  ad  inviccm: 
Trans:amus  usque  Betluehem  ,  et 
vidcamus  hoc  verbuvi ,  quod  fa- 
ctum  est  ,  quod  Dominus  osten- 
dit  mbis. 

16  Et  vemrunt  festinantes, 
et  invemrunt  Mariam,  et  Josepliy 
et  infantem  positum  in  prtese- 
pio. 

17  Videntes  autem  cognove- 
runt  de  verbo  ,  quod  dictum  erat 
iUis  de  puero  hoc. 

18  Et  omnes  ,  qui  audie- 
runt  ,  mirati  sunt  :  et  de  his, 
qux  dicta  erant  á  pastoribus  ad 
ipsos. 

19  Maria  autem  conservabat 
omnia  verba  Jixc  ,  conferens  in 
corde  suo. 

20  Et  reversi  sunt  pastores 
glorificantes  ,  et  laudantes  Deum 
in  ómnibus  ,  quce  audierant,  et 
viderant  ,  sicut  dictum  est  ad 
ilios. 

21  Eí  a  postquam  consum- 
viati  sunt  dies  octo  ut  circumci- 
deretur  puer  :  vocatum  est  ña- 
men ejus  b  Jesús  ,  quod  vocatum 
est  ab  Angeío  priásquam  in  úte- 
ro conciperetur. 

22  Et  postquam  impleti  sunt 

1  Verbum  debe  tomarse  aquí ,  como 
hemos  dicho  ya  en  otros  lugares  ,  por 
res  ,  la  cosa,  ú  el  hecho. 

2  Creyéron  lo  que  se  les  habia  di- 
cho ,  y  lo  d'ivulgáron  segua  el  texto 
Griego  :  ^uyti^iaxi ,  que  tiene  esta  sig- 
nificación. 

3  y  viendo  ,  como  correspondían 
perfectamente  á  todo  lo  que  habían  es- 
crito los  Prophetas. 
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1 5  Y  aconteció  ,  que  luego 
que  los  Angeles  se  reiirárou  de 
ellos  al  cielo  ,  los  pastores  se  de- 
cían los  unos  á  los  otros  :  Pase- 
mos hasta  Bethlehcm  ,  y  veamos 
esto  ^  ,  que  ha  acontecido ,  lo 
qual  el  Señor  nos  ha  mostrado. 

16  Y  fueron  apresurados,  y 
haliáron  á  María  ,  y  á  Joseph, 
y  al  Niño  echado  en  el  pese- 
bre. 

17  Y  quando  esto  vieron,  en- 
tendieron ^  lo  que  se  les  habia 
dicho  acerca  de  aquel  Niño. 

1 8  Y  todos  los  que  lo  oyeron, 
se  maravilláron  :  y  también  de 
lo  que  les  hablan  referido  los 
pastores. 

1 9  Mas  María  guardaba  to- 
das estas  cosas,  confiriéndolas  en 
su  corazón 

20  Y  se  volvieron  los  pasto- 
res glorificando,  y  loando  á  Dios 
por  todas  las  cosas  ,  que  habían 
oido  y  visto ,  así  como  les  habia 
sido  dicho. 

21  Y  después  que  fueron  pa- 
sados los  ocho  dias  *  para  cir- 
cuncidar al  Niño  ,  llamaron  su 
nombre  Jesús,  como  le  habia  lla- 
mado el  Angel ,  ántes  que  fuese 
concebido  en  el  vientre. 

22  Y  después  que  fueron  cum- 

4  T  cutvplidos  :  esto  es ,  después  que 
se  cumpliéron  siete  dias,  y  empezó  el 
octavo  ,  en  el  qual  se  hacia  la  circun- 
cisión, &c.  La  preposición  post  no  siem- 
presignifica  la  última  partedel  tiempo  pa- 
sado,que  señala, sinoquemuchas  veces  se 
toma  pur  intra  ,  signiíicando  el  tiempo, 
que  hay  intermedio.  Se  leen  en  la  Es- 
critura muchos  exemplos  ,  como  este. 


a    Genes-  xvii.  12.  Levit.  xii.  3.       b    Supr.  i.  31.  Matth.  t.  21. 
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dies  purgationís  ejus  ^  seciindum 
kgem  Moysi  ,  tulerunt  illum  in 
Jerusalem  ,  ut  sisterent  eum  Do- 
mino, 

23  Sicut  scriptum  est  in  lege 
Djjnini  t>  :  Quia  omm  masculinum 
adaperiens  viUvam  ,  sanctum  Do- 
mino vocabitur. 

24  Et  ut  darznt  liostiam  se- 
cundúm  quod  dictum  est  c  in  lege 
Domini  pLif  turturum ,  aut  dúos 
pullos  cOíUVibarum. 

25  Et  ecce  homo  erat  in  Je- 
rusalem ,  cui  nomen  Shueon  ,  et 
homo  iste  justus,  et  timoratus,  ex- 
pectans  consolationem  Israel  ,  et 
Spiritus  Sanctus  erat  in  eo. 

1  La  misma  razoa,  que  obligó  al 
Señor  á  mostrarse  en  trage  de  peca- 
dor, sujetándose  á  la  ley  de  la  circun- 
ciiioa,  obligó  también  d  Mana  ,  á  que 
pareciese  impura  ,  y  á  sujetarse  á  la 
de  la  purificación  ;  abatiendo  con  este 
raro  exemplo  de  humildad  la  soberbia 
de  los  que  siendo  pecadores,  impuros 
y  rebeldes  ,  quieren  ganarse  el  concep- 
to de  buenos,  li.npios,  é  irreprehensi- 
bles. Las  ceremonias  ,  que  en  esta  oca- 
sión se  observaban  ,  se  pueden  leer  en 
el  Ltvitico  XII.  2.  y  ea  el  Exodo  xiii. 
2.  25. 

2  A  la  letra  :  Será  Uamado  Sanio 
ti  Señor. 

3  Este  era  un  cordero.  Levitko  xii. 
8.  Mas  las  mugcres  pobres  ofrecian  dos 
tórtolas  ,  6  dos  pichones.  Lo  que  des- 
cubre la  pobreza  de  la  Virgen  ,  y  de  S. 
Joseph. 

4  Habitando  en  el ,  como  en  justo, 
y  haciéndole  conocer  por  una  luz  pro- 
phética  ,  lo  que  ocultaba  á  todos  los 
Judíos  toracte  al  nacimiento  del  Sal- 
vador. Los  antiguos  en  general ,  y  mu- 
chos modernos  han  creído  que  Simeón 
era  Sacerdote,  fundados  en  que  tomó  á 
yesus  entre  sut  braxot  :  y  concluyen- 
do de  aquí ,  que  esto  fué  para  presen- 
tarle y  ofrecerle  á  Dios  :  y  también 
porque  después  bcndixo  á  Joseph  y  á 
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piídos  los  días  de  la  purificación 
de  María  ,  según  la  ley  de  Moy- 
scs  ^  ,  lo  lleváron  á  Jerusalem, 
para  presentarlo  al  Señor, 

23  Como  está  escrito  en  la 
Ley  del  Señor  :  Que  todo  macho 
que  abriere  matriz,  será  ^  consa- 
grado al  Señor. 

24  Y  para  dar  la  ofrenda 
conforme  está  mandado  en  la  Ley 
del  Señor ,  un  par  de  tórtolas,  ó 
dos  palominos. 

25  Y  habia  á  la  sazón  en  Je- 
rusalem un  hombre  llamado  Si- 
meón ,  y  este  hombre  justo  y  te- 
meroso de  Dios,  esperaba  la  con- 
solación de  Israel ,  y  el  Espíritu 
Santo    era  en  él. 

María.  Otros  quieren  que  fué  el  hijo 
de  Hillel  ,  Patriarchá  de  la  nación  de 
los  Judíos,  y  que  sucedió  á  su  padre 
en  esta  dignidad.  Pero  esta  opinión 
es  inverisímil  :  Otros  finalmente  tienen 
por  mas  verisímil  que  fué  un  simple 
particular,  dotado  de  las  qualidades  y 
virtudes  con  que  aquí  le  distingue  el 
Evangelista.  Esto  lo  apoyan  con  la  ma- 
nera con  que  se  explica  S.  Lucas  :  Ha- 
hia,ú\ce,  en  ferusalém  un  hombre,  lla- 
mado Simeón  \  y  parece  que  no  hubiera 
hablado  de  esta  suerte,  si  se  hallase 
revestido  de  una  de  las  primeras  dig- 
nidades de  la  nación.  La  manera  de 
contarlo ,  parece  también  confirmarlo; 
pues  con  motivo  de  ser  presentado  el 
Señor  en  el  templo  ,  parece  que  el  Se- 
ñor movió  el  espíritu  de  este  Justo, 
para  que  fuese  también  a!  templo  ,  y 
allí  le  cumpliese  lo  que  le  tenia  pro- 
metido, al  modo  que  se  dice  también 
V.  38.  que  llegó  también  en  la  misma 
hora  Ana  Profetisa.  Al  tomar  á  Jesu- 
Chrísto  entre  los  brazos ,  fué  trasporta- 
do de  alegría  ,  y  abrazándolo  con  el 
mayor  afecto  :  En  bendecir  a  Joseph  y 
á  María  ,  hizo  lo  mismo  que  habia  he- 
cho Isabel  con  María  ,  felicitando  á  en- 
trambos por  la  gracia  que  Dios  les  ha- 
bía hecho  ,  y  bendiciendo  al  Señor. 


a    Levit.  XII.  6.      b    Exod.  xiii.  2.  Numer.  vm.  16.       c   Levit,  xii.  8. 
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26  Et  responsum  accefcrat  d 
Spiritu  Saocto,  -non  visurum  se 
mortem,  nisi  prius  vidcret  Chri- 
Stum  DominL 

27  Et  vsnk  in  jpiritu  m 
tempium,  Et  cúm  inducerent  f  ne- 
rum Jesum  párenles  ejus  ,  ut  /o- 
cerent    secundum  consuetudimm 

28  Et  tfse  «wwv^.^   

ulnas  suas  ,  ct  benedixit  Deum, 
et  dixit: 

29  Nunc  dimittis  servum 
tuum  Domine  ,  secwidúm  verbum 
tuum  in  pace: 

30  <2«w  viderunt  oculi  mei 
salutare  tuum, 

31  Quod  parasti  ante  faciem 
omnium  populorum. 

32  Lumen  ad  rsvelationcm 
gentium ,  et  gloriam  plebis  tum 
Israel. 

33  Et  erat  pater  ejus  et  ma- 
ter  mirantes  super  his  ,  quie  di- 
cebantur  de  illo. 

34  Et  benedixit  illis  Simeón, 
et  dixit  ad  Mariam  matrem  e- 

1  Al  ungido  drt  SeQor  ^  estd  es  ,  al 
Hijo  único  de  IMos  hecho  hombre  por 
los  hombres. 

2  Esio  es  ,  por  un  interno  movi- 
miento del  Espíritu  Santo. 

3  Como  si  dixera  :  Ahora  no  me 
queda  ya  que  ver  ni  que  esperar  en  es- 
te mundo  :  Ahora  podéis  ya  desatar  á 
vuestro  siervo  ,  y  romper  los  lazos  que 
le  detienen  aqui ,  para  que  libremente 
pueda  ir  á  gozar  de  la  paz  y  reposo  de 
los  Justos. 

4  El  Salvador  ,  que  tú  nos  has  da- 
llo. Esto  es  propiamente  salutare  tuum. 

5  Prophetiza  Siméon  el  mysterio  de 
la  vocación  de  los  Gentiles, que  aun  el 
mismo  S.  Pedro  no  pudo  entender ,  ni  en 
vida  de  Jesu-Christo  ,  ni  aun  después 
de  su  Ascensión  á  los  Cielos ,  sino  quan- 
do  baxó  sobre  él  el  Espíritu  Santo,  que 
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26  Y  había  recibido  respues- 
ta del  Espíritu  Santo  ,  que  él  no 
vería  la  muerte  ,  sin  ver  ántes  al 
Christo  del  Señor 

27  Y  vino  por  espíritu  ^ 
al  templo.  Y  trayendo  los  padres 
al  Niño  Jesús  ,  para  hacer  según 
la  costumbre  de  la  Ley  por  él: 

,Q  TZiuóncc»  él  lo  tomó  en 
sus  brazos  ,  y  bendixo  á  Dios ,  y 
dixo: 

29  Ahora  ,  Señor  ,  despides 
á  tu  siervo  ,  según  tu  palabra, 
en  paz 

30  Porque  han  visto  mis  o- 
jos  tu  salud 

31  La  qual  has  aparejado  an- 
te la  faz  de  todos  los  pueblos 

32  Lumbre  *  para  ser  revela- 
da á  los  Gentiles  ,  y  para  gloria 
de  tu  pueblo  IsraéL 

33  Y  su  padre  y  madre  es- 
taban maravillados  de  aquellas 
cosas  que  de  él  se  decían  *. 

34  Y  los  bendixo  Simeón,  y 
dixD  á  María  su  madre ;  He  aquí 

le  reveld  y  enseñó  toda  verdad,  como 
lo  acredita  la  visión  que  tuvo  ,  y  se 
refiere  en  los  Hechof  Apottólicos ,  x. 
II.  12. 

6  Esto  es ,  como  luz,  que  debía  a- 
lurrtbrar ,  &c. 

7  Llama  á  S.  Joseph  padre  de  Chris- 
to ,  porque  en  la  opinión  del  pueblo 
era  tenido  por  tal;  y  como  no  habia  lle- 
gado aun  el  tiempo,  de  que  se  reveíase 
á  todos  el  mysterio  de  la  milagrosa 
Encarnación  del  Hijo  de  Dios  en  el  cas- 
to seno  de  la  Virgen  ,  debia  ponerse  á 
cubierto  su  fama  :  fuera  de  que  siendo 
Joseph  verdadero  Esposo  de  María,  era 
mas  legítimamente  padre  de  Christo, 
que  si  le  hubiera  adoptado  por  su  Hijo. 
El  texto  Griego:  stai  r.t  ^l-xcr,:}  ,  zai  ü 
yttiri-p  ct'jrsü. 

S   AS.  Joseph ,  y  á  María  habia  sida 
X3 
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jm  a  :  Ecce  posttus  est  hic  in  rui- 
nain  ,  et  in  resurrectiomin  miií- 
tonim  in  Israel  ;  et  in  signum 
cui  co.itradicetur.  * 
3  5  £t  tu.im  ipsius  animam 
fcrtraiiiibit  giadius  ut  revelen- 
tur  ex  multis  corJibus  cogitatio- 
ms. 

.  36    Et  erat  Ama  Prophetis- 
sa  ,  filia  Pliantidl  ,  Ua  tvii-.,.  ^ 
ser  :    hcec   proccsserat  in  diebus 
muLtis  ,  et  vixerat  cum  viro  suo 
annis  septem  d  virginitate  sua. 

37  Et  h.-ec  vidaa  usque  ad 
annos  octoginta  quatuor  :  quce  non 
discjd:bat  de  teinpio,  jejuniis ,  et 
obsecrationibus  serviens  nocte  ,  ac 
die. 

38  Et  hacy  ipsd  hord  super- 
vsniens  ,  coafitjbatur  Domino  :  et 
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que  éste  es  puesto  para  caída,,  y 
para  levantamiento  de  muchos  en 
isracl  ^  ;  y  para  señal  á  la  que 
so  hará  contradicción 

35  Y  una  espada  traspasará 
tu  alma  de  tí  misma  para  que 
sean  descubiertos  los  pensamien- 
tos de  muchos  corazones 

36  Y  habia  nn-  -r--"* 
xiauiítud  n-uí ,  nija  de  raaauel, 

de  la  tribu  de  Aser  :  ésta  era  ya 

de  muchos  (.lias  ,  y  habia  vivido 

siete  años  con  su  marido  desde 

su  virginidad 

37  Y  ésta  era  viuda,  co- 
mo de  ochenta  y  quatro  años: 
que  no  se  apartaba  del  templo, 
sirviendo  dia  y  noche  en  ayunos 
y  oraciones. 

38  Y  como  llegase  ella  en  la 
misma  hora ,  alababa  al  Señor  ^  : 


revelada  la  substancia  de  los  grandes 
mysterios  de  Jesu-Christo  :  mas  el  ver, 
que  se  iban  cumpliendo  parte  por  par- 
te ,  y  el  oir  á  Siméon  prophetizar  de. 
esta  manera  ,  no  podia  ménos  de  dis- 
pertar en  sus  corazones  vivos  senti- 
mientos de  admiración  ,  y  agradeci- 
miento ácia  Dios. 

1  61  Señor  no  vino  para  destruir  y 
arruinar  á  los  hombres,  sino  para  sal- 
varlos :  mas  los  Phariséos,  los  Sacer- 
dotes, y  los  Doctores  de  la  Ley,  que 
maliciosamente  desecharían  la  verdad, 
que  les  haDia  de  ser  anunciada  ,  mori- 
rían obstinados  en  mayares  j>ecados:  y 
al  cintrarlo  los  grandes  pecadores,  los 
Püb¡icanos  ,  y  Jos  mas  sencillos  del 
pueblo,  reconociendo  humildemente  á 
su  Libertador  y  Salvador,  resucitarían, 
y  serian  justificados  por  su  gracia. 

2  Esta  es  una  metáphora  ,  tomada 
de  una  señal,  ó  blanco,  á  donde  se  a- 
sestan  los  tiros.  Por  pila  se  significan 
los  ultrajes  ,  persecuciones  ,  y  envidias, 
que  paieceria  el  Seiior  de  parte  de  los 
Judíos ,  desde  el  principio  de  su  predi- 


cación hasta  que  le  acabasen  de  herir, 
como  dice  S.  Agüstin,  con  la  espada 
de  su  lengua ,  haciéndole  morir  en  una 
Cruz. 

3  Estas  palíbras  explican  el  marty- 
rio  y  dolor  de  María  en  la  Pasión  de 
su  Hijo. 

4  Las  palabroa,  que  preceden  inme- 
diatamente, deben  leerse,  como  por 
paránthesis,  y  estas  juntarse  con  las 
últimas  del  versículo  precedente.  El 
sentido  es  este:  Para  que  esta  contra- 
dicción, que,  como  dice  S.  Pablo  Hebr. 
xfi.  13.  sufrió  de  partp  de  los  pecado- 
res ,  descubriese  los  diversos  s?ntim!en- 
tos  y  disposiciones ,  que  teman  acerca 
de  Jesu-Christo  ,  quando  le  viesen  hu- 
millado, y  como  aniquilado  en  su  Pa- 
sión. S.  Agustín. 

5  Desde  que  se  casó.  Frase  hebréa  , 
para  significar  que  estuvo  siete  años 
casada. 

6  El  Gñego:  ivd-'~i:uo\o-/i7To ,  ofter- 
naha  en  lar  a\ií>anziii:  alababa  al  Señor 
juntamente  con  Siméon.  Y  confesaba,  y 
reconocía  al  Niño  por  su  verdadero 


a   Isai.  viii.  14.  Romanar,  ix.  33.  I.  Petr,  11.  7. 
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loquehatur  de  tilo  ómnibus  ,  qui 
expectabant  redemptiomm  Israel. 

39  Et  ut  perfecerunt  omnia 
lecunduvi  legem  Domini  ,  rever- 
si  sunt  in  Galilceam  in  civita- 
tevi  suam  Naiareth. 

40  Fuer  autem  crescebat ,  et 
confortabatur  plenus  sapientiá  :  et 
gratia  Dei  erat  in  iHo. 

41  Et  ihant  parentés  ejus  per 
omnes  annos  in  Jerusalem,  a  in  die 
solevmi  Paschce. 

42  Et  cüm  factus  esset  anno- 
rum  duodecim ,  ascendentibus  illis 
Jerosolymam  secundúm  consueta- 
dinem  diei  festi, 

43  ConsuitFmatisque  diehus, 
cúm  redirent ,  remansit  puer  Je- 
sús in  Jerusalem  ,  et  non  cogno- 
verunt  parentes  ejus. 

44  Existimantes  autem  illum 
esse  in  coviitatu  ,  venerunt  iter 
diei  ,  et  requirebant  eum  inter 
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y  hablaba  de  él  á  todos  los  que 
esperaban  la  redención  de  Israel. 

39  Y  quando  lo  hubieron  to- 
do cumplido  ^  conforme  á  la  Ley 
del  Señor  ,  se  volvieron  á  Galilea 
á  su  ciudad  de  Nazareth. 

40  Y  el  Niño  crecía,  y  se  for- 
tificaba estando  lleno  de  sabi- 
duría :  y  la  gracia  de  Dios  era 
en  él. 

41  Y  sus  padres  iban  todos  los 
años  á  Jerusalem  en  el  dia  so- 
lemne de  la  Pascua. 

42  Y  quando  tuvo  doce  a- 
ños ,  subiéron  ellos  á  Jerusalem, 
según  la  costumbre  del  dia  de  la 
fiesta, 

43  Y  acabados  los  días,  quan- 
do se  volvían  ,  se  quedó  el  Niño 
Jesús  en  Jerusalem  ,  sin  que  sus 
padres  ^  lo  advirtiesen. 

44  Y  creyendo  ,  que  él  esta- 
ba con  los  de  la  comitiva,  andu- 
vieron camino  de  un  dia ,  y  le 


Dios  y  Señor.  Y  así  lo  decía  á  todos  en 
Jerusalém  ,  ít  íí^;t,(r*A)!/í  ,  como  aña- 
de el  texto  Griego. 

1  Joseph  y  María. 

2  MS.  E  arreziáttcse.  El  texto  Grie- 
go :  'K'.í'jfjíXTi  ■  en  espíritu.  El  Evange- 
lista habla  de  este  l^'iño ,  como  de  un 
niño  ordinario,  que  habiéndole  vestido 
de  nuestra  naturaleza ,  se  sujetó  como 
todos  los  otros  hombres  á  que  á  pro- 
porción ,  que  iba  por  la  edad  creciendo 
en  el  cuerpo,  su  espíritu  se  adaptase  á 
todas  sus  acciones  exteriores,  y  se  fu&- 
se  manifestando  mas  y  mas  de  cada  dia. 
Siendo  por  su  divina  naturaleza  la  sa- 
biduría esencial  del  Padre  ,  se  mostraba 
ésta,  como  eclipsada  ,  baxo  los  velos  de 
una  carne ,  sujeta  á  crecer  y  fortificar- 
se progresivamente  del  mismo  modo, 
que  la  de  los  otros  niños. 

3  El  Griego  :  wt(  ovx,  'iyta  *:c¡r^'p. 


xaI  S  jU-irr^  aCtív  ,  y  no  le  echó  mé~ 
nos  yoseph  ,  ni  su  Madre.  Es  verisí- 
mil que  al  salir  de  Jerusalém  ,  se  jun- 
tase alguna  tropa  de  personas  conoci- 
das ,  y  que  Joseph  y  María,  creyendo 
que  los  seguía  en  aquella  compañía, 
caminaron  todo  aquel  dia  ,  no  dudan- 
do que  se  incorporarla  con  ellos  por  la 
tarde,  quando  li-'gasen  al  lugar  en  don- 
de debian  pasar  la  noche.  Pero  quedá— 
ron  extrañamente  sorprehendidos,  quan» 
do  viéron  que  habiendo  llegado  todos, 
no  le  halláron  entre  sus  parientes  y 
conocidos.  Por  lo  que  volviendo  otro 
dia  á  Jerusalém  ,  y  llegando  ya  tarde 
no  pudieron  hacer  diligencias  por  é¡, 
ni  hallarle  en  el  templo  hasta  la  ma- 
ñana del  dia  s'guiente.  Y  así  se  debe 
explicar  lo  que  se  dice  en  el  v.  46.  que 
tres  días  después  le  halláron  en  el  iem.' 
p:o. 


a  Exod,  xxiii.  15.  et  xxxiv.  18.  Deut.  xvi.  i. 
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cognatos. ,  et  mtos. 

45  Et  non  invenientes ,  re- 
gressi  sunt  in  Jerusalem  ,  requi- 
rentes  eum. 

46  Et  factum  est  ,  fost  tri- 
duum  invenerunt  illum  in  templo 
sedentem  in  medio  Hoctorum,  au- 
dientem  tilos  ,  et  interrogantem 
eos. 

47  Stupehant  autem  omnes, 
qui  eum  audiebant  y  super  pru- 
dentia  ,  et  responsi-s  ejus. 

48  Et  videntes  admirati  sunt. 
Et  dixit  mater  ejus  ad  illum  :  Pi- 
li ,  quid  fecisti  nobis  sid  ecce  pa- 
ter  tuus ,  et  ego  dokntes  quxreba- 
mus  te.. 

49  Et  ait  ad  illas  :  Quid  est 
quód  me  qucerebatis?  Nesciebatis 
quia  in  hís  ,  quce  Patris  mei  sunt, 
oportet,  me  esse? 


Ü  C  A  S. 

buscaban  entre  los  parientes  ,  y 
entre  los  conocidos, 

45  Y  como  no  le  hallasen,  se 
volviéron  á  Jerusalém  ,  buscán- 
dole. 

46  Y  aconteció  que  tres  dias 
después  le  halláronen  el  templo 
sentado  en  medio  de  los  Docto- 
res ,  oyéndolos ,  y  preguntán- 
doles. 

4-7  Y  se  pasmaban  todos  los 
que  le  oían  ,  de  su  inteligencia, 
y  de  sus  respuestas 

48  Y  quando  le  vieron  ,  se 
maravilláron  Y  le  dixo  su  ma- 
dre :  Hijo  ,  ¿  por  que  lo  has  he- 
cho así  con  nosotros?  mira  como 
sa  padre,  y  yo  angustiados  te 
buscábamos 

49  Y  les  respondió  :  ¿Pasa 
que  me  buscabais?  ¿No  sabíais^ 
que  en  las  cosas  que  son  de  mi 
Padre  *  me  conviiene  estar? 


1  En  el  templo:  ó  en  el  pórtico  de 
los  Israelitas  ,  que  estaba  al  descubier- 
to, como  se  puede  colegir  de  Baruc,  y 
de  los  Escritores  Thalmudicos :  ó  á  la 
puerta  oriental  del  templo ,  como  sien- 
te Arias  Montano  ,  ó  en  la  Synagoga 
principal ,  que  estaba  vecina  al  tempJo, 
y  se  comprehendia  en  su  recinto  exte- 
rior. £n  medio  de  los  Doctores,  quiere 
decir  entre  los  Doctores:  la  palabra 
griega  x.x&i^of¿(ny ,  (.t  e  quiere  decir 
estar  sentado  ,  se  emplea  con  freqüen- 
cia  para  decir  simplemente  estar  pre- 
sente, estar  en  un  lugar:  no  como  Maes- 
tro ,  porque  todavía  no  era  llegada  su 
hora,  sino  como  discípulo. 

2  En  esta  ocasión  qufso,  que  se  des- 
cubriese una  pequeña  centella  de  su 
divina  sabiduría,  y  esto  pasmaba  á  to- 
dos ,  adiriiraudo  en  sus  preguntas  y 
respuestas  una  sabiduría,  que  no  alcan- 
zaban los  mas  ancianos  y  exercitados 
en  la  Ley.  Y  debe  observarse,  que  el 
Seüor  escucha  y  pregunta  como  discí- 
pulo ,  y  no  enseña  aun  ,  como  Maestro; 


propone  sus  qüest iones  ,  como  quíea 
quiere  instruirse  ;  pero  en  el  fondo  era 
esto  buscar  una  ocasión  para  dar  él  sus 
instrucciones ,  y  comunicar  su  luz  para 
que  entendiesen  ,  que  las  prophecías  a- 
cerca  del  Messías  eran  ya  cumplidas. 

3  Joseph  ,  y  María  quedáron  sor- 
prehendidos  ,  quando  le  viéron  sentada 
en  medio  dé  los  Doctores ,.  sin  compre- 
hender  ei  mysterio. 

4  ¡Dichosas  almas,  que  buscan  asi 
á  Jesu-Christo  ,  penetradas  de  dolor, 
quando  temen  haberle  perdido ,  y  dá— 
dolé  motivo  de  alejarse  de  ellas ,  á.  lo 
menos  por  algún  tiempo!  El  que  busca- 
re al  Señor  con  uua  humilde  contrición 
d»  corazón,  figurada  por  el  dolor  de  la 
Santa  Virgen  ,  y  de  S.  Joseph,  lo  halla- 
rá seguramente. 

5  La  autoridad  de  los  padres  tiene 
sus  límites;  y  en  estas  palabras  did  á 
entender  Jesu-Christo,  que  se  debe  re- 
nunciar á  todo  afecto,  a  todo  respeto 
de  carne  y  de  sangre,  quando  se  trata 
del  negocio  de  Dios. 
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50  Et  ipsi  non  intellexerunt  $0  Mas  ellos  no  entendieron 
verbum  ,  quod  locutus  est  ad  eos.  la  palabra  ,  que  les  habló  ^ 

5 1  Et  descendit  cum  m  ,  et  $1  Y  descendió  con  ellos  ,.  y 
venit  Nazareth  ,  et  erat  suhdi-  vino  á  Nazareth  :  y  estaba  su- 
tus  lilis.  Et  mater  ejiis  conser-  jeto  á  ellos  Y  su  madre  guar- 
vabat  omnia  verba  hcec  in  cords  daba  todas  estas  cosas  en  su  co- 
suo.  razón 

52  Et  Jesús  projiciebat  sa-  5  2 .  Y  Jesús  crecía  en  sabidu- 
pientiá  ,  et  átate,  et  gratíá  apud  ría,  y  en  edad,  y  en  gracia  delan- 
Peum,  et  homines.  te  de  Dios  y  de  los  hombres 


1  El  mysterío ,  que  se  escondía  en 

sus  palabras.  El  texto  Griego  dice:  cJ 
B-b!)!Z2.r ,  que  significa  no  atender,  ó  ha- 
tsr  reflexión.  Sia  duda  el  Señor  aludió  á 
la  prophecía  de  Malachias  :  Vendrá  á 
ja  templo  el  Señor,  á  quien  huscais.  Y 
San  Joseph  ,  y  María  no  atendiéron  á 
esto  por  entónces. 

2  MS.  £  estáuales  á  mandamiento. 
Este  exemplo  nos  enseña  el  respeto  y 
obediencia ,  que  debemos  á  nuestros 
padres. 

2  Para  alimentar  su  piedad  y  su  f¿ 


qae  cada  día  tomaba  nuevos  aumentos, 
meditaba  las  palabras  y  acciones  de  su 
Hijo,  y  todo  lo  que  de  él  se  decía. 

4  Esta  manera  de  hablar  ,  de  que 
usa  el  Evangelista  ,  no  dá  á  entender 
otra  cosa  ,  sino  que  los  rayos  de  la  sa- 
biduría y  de  la  gracia  ,  de  que  tenia  en 
si  mismo  el  principio,  se  descubrían  mas 
y  mas  cada  dia ,  tanto  por  lo  que  mi- 
raba al  servicio  de  Dios  su  Padre, -co- 
mo á  la  conducta  que  tenia  coa  los 
hombresi 


CAPITULO  III. 


Envta  el  Señor  al  Bautista  para  que  predique  é  instruya  á  los  Hebreos. 
El  Santo  Precursor  dá  testimonio  de  que  él  no  es  el  Messías ,  ;y  declara 
ht  excelencia  de  éste  ,  y  de  su  Bautismo.  Bautiza  á  Jesu-Christo :  y  el 
Padre  ,  y  el  Espíritu  Santo  dán  un  testimonio  muy  claro  del  Hip. 
Genealogía  de  Cliristo  según  la  carne  desde  Joseph  hasta  Adam.. 


I  .^.nno  autem  quintodeci- 
mo  imperii  Tiberii  Ccesaris ,  pro- 
curante Fontio  Pilato  Judaam, 
Tetrarchá  autem  Galilíga  Hero- 


Y. 


1  X  en  el  año  décfmo  quin- 
to del  imperio  de  Tiberio  Ce- 
san siendo  Poncio  Pilato  Go- 
bernador de  la  Judca  ,  y  Hero- 


I  El  Evangelista  San  Lucas  ,  para 
quitar  toda  ocasión  de  dudar,  señala 
aquí  toda  suerte  de  épocas,  y  los  nom- 
bres tanto  del  Emperador  ,  que  reyna- 
ba  entónces,  como  de  los  que  gober- 
naban baxo  de  su  imperio  diferentes 
provincias  de  la  Judéa  :  fixando  así  el 


tiempo  de  la  misión  del  Bautista  ,  que 
debia  preceder  inmediatamente  á  la^ 
predicación  de  Jesu-Christo  ,  y  prepa- 
rar los  corazones  de  todos,  para  reci- 
bir al  Messías  después  de  taa  largo 
tiempo. 


33  o  SAN  LUCAS. 

de  ,  Philippo  autem  fratre  ejus  des  ^  Tetrarchá  ^  de  Galilea  ,  y 
Tetrarchá  Iturcem  ,  et  Trachoni-  su  hermano  Pliilipo  Tetrarchá 
tidis  regionis  ,  et  Lysaniá  Abi-  de  Iturca  ,  y  de  la  provincia  de 
Hn£  Tetrarchá,  Trachónite  ,  y  Lisauias  Tetrar- 

chá de  Abilina, 

2  Suh  a  Principibus  Saccrdo-  2  Siendo  Príncipes  de  los  Sa- 
tum  Anná,  et  Caiphá  :  factum  est  cerdotes  Annás  y  Caiphás  »  ^  vi- 
verbum  Domini  super  Joannem,  no  palabra  del  Señor  sobre  Juan, 
Zachari<e  filium  ,  in  deserto.  hijo  de  Zachárias ,  en  el  desierto. 

3  Et  b  venit  in  omnem  regio-  3  Y  vino  por  toda  la  región 
nsm  Jordanis  ,  prxdicans  bapti-  del  Jordán  ,  predicando  baucis- 
smum  poenitentiíe  in  remissionein  mo  de  penitencia  para  reoiisiou 
peccatorum,  de  pecados  "^, 

4  Sicut  scriptum  est  in  libro  4  Como  está  escrito  en  el  li- 
sermoimin  Isai'ce  Prophet<e  c  :  Fox  bro  de  las  palabras  de  Isaías  Pro- 
clamantis  in  deserto  :  Párate  viam  pheta  :  Voz  del  que  clama  en  el 
Domini  :  rectas  facite  semitas  desierto:  Aparejad  el  camino  del 
ejus:  Señor  :  haced  derechas  sus  sen- 
das: 

5  Omnis  vallis  implebitur  :  et  5  Todo  valle  se  henchirá  :  y 
o?nníi  mons ,  et  collis  humiliabi-  todo  monte  y  collado  será  abaxa- 
tur  :  et  erunt  prava  in  directa,  do  :  y  lo  torcido  será  endereza- 
et  áspera  in  vias  planas:  do  *  :  y  los  caminos  fragosos  a- 

llanados: 

6  Et  videbit  omnis  caro  salu-       6    Y  verá  toda  carne  la  salud 
tare  Dei.  de  Dios 


1  Hijo  de  Herodes  el  Grande.  Los 
Romanos  reduxéron  en  provincia  la  Ju- 
déa  ,  que  quitaron  al  otro  hijo ,  lla- 
mado Archélao. 

2  Tetrarchá  significa  el  que  manda 
tina  quarta  parte  de  un  reyno. 

3  Según  la  institución  de  Dios  ,  no 
debia  haber  mas  que  un  Soberano  Pontí- 
fice; pero  por  la  confusión  de  los  tiempos, 
y  ambición  de  los  hombres  babia  en- 
tonces dos  ,  suegro  y  yerno.  Caiphás 
era  el  principal  de  aquel  año  ;  y  aun 
algunos  pretenden  ,  que  Anás  conserva- 
ba solo  el  título  ,  sin  exercicio  ni  au- 
toridad. Act.  IV.  6. 

4  El  Bautismo  de  Juan  preparaba 
á  los  hombres  para  recibir  el  Bautis- 
mo de  Jesu-Christo  ,  y  éste  causaba  la 
gracia  del  Salvador,  y  la  remisión  de 
los  pecados. 


5  Es  una  frase  Hebréa ,  en  que  se 
pone  el  futuro  por  el  imperativo  ,  co- 
mo si  dixera:  Todo  valle  se  allane,  &c. 
Metáphora  tomada  de  aquello,  que  sue- 
le hacerse  ,  quando  un  Principe  viaja,  ó 
entra  en  alguna  ciudad,  que  se  compo- 
nen y  allanan  los  caminos ,  se  ador- 
nan las  calles ,  &c.  Con  esto  quiso  dar 
á  entender  el  Bautista  á  los  Judíos, 
que  quitasen  todos  los  estorbos,  la  so- 
berbia, las  injusticias,  la  ambición,  Stc. 
que  pudiesen  impedir  la  entrada  al  Sal- 
vador en  sus  corazones. 

6  Al  Salvador  enviado  de  Diot :  es- 
to es,  al  Verbo  encarnado  por  la  salud 
de  los  hombres.  Está  aquí  puesto  este 
texto  de  Isaías  ,  conforme  se  halla  en 
la  versión  de  los  i.xx.  como  de  ordina- 
rio sucede  en  los  demás ,  que  citan  los 
Escritores  del  oue\ro  testamento. 


a   Act.  IV.  6.     b   Mattk.  iii.  1.  Mure.  i. /^.     c  xl.  3.  yojnn.  i.  23, 
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7    Dkehat    ergo   ad  turbas,  7    Y  decía  á  las  turbas ,  que 

quce  exibíint  ut  baptharentur  ab  venían  á  que  las  bautizase;  ¿Ra- 

ipío  a  :  Genimina  viperarum,  quis  za  de  víboras ,  quien  os  rnpvc^ 

ostendit  vobis  fugere  á  ventura  á  huir  Hp  !•> 

irai                           .  .ngnos  8    Haced  pues  frutos  dignos 

..^.,^ElcJ*''ef  ne  céperitis  dicere:  de  penitencia  ,  y  no  comencéis  á 

Patrem  habemus  Abraliam.  Dico  decir  :  Tenemos  por  padre  á  A- 

enhn  vobis   quia  potens  est  Deus  braham.  Porque  os  digo  ,  que 

de  lapidibus  istis  suscitare  jxlios  pucdé  Dios  de  estas  piedras  le- 

Abrahce.  vantar  hijos  á  Abraham 

9  Jam  enim  securis  ad  radi-  9  Porque  ya  está  puesta  la 
cem  arboruni  posita  est.  Omnis  er-  segur  á  la  raíz  de  los  árboles, 
go  arbor-  non  faciens  fructum  bo-  Pues  todo  árbol ,  que  no  hace 
num  ,  excidetur  ,  et  in  ignem  mit-  buen  fruto  ,  cortado  será  ,  y  e- 
tetur.  chado  en  el  fuego 

10  Et  interrogabant  eum  tur-  10  Y  le  preguntaban  las  gen- 
iee  ,  dicentes  :  (¿uid  ergo  facie-  tes  ,  y  decían  :  ¿Pues  que  tiare- 
Mjui?  mos? 

11  Respondens  autem  dicebat  11  Y  respondiendo  les  decía: 
illis  ^  :  Qui  habet  duas  túnicas.  El  que  tiene  dos  vestidos  ,  de  al 
det  non  habenti  :  et  qui  habet  que  no  tiene  :  y  el  que  tiene  que 
escás  ,  similiter  faciat.  comer,  haga  lo  mismo 

1 2  Venerunt  autem  et  Publi-  12  Y  viniéron  también  á  el 
cani  ut  bapiizarcntur  ,  et  dixe-  Publícanos ,  para  que  los  bautí- 
runt  ad  illum  :  Magister  ,  quid  zase  ,  y  le  dixéron  ;  ¿Maestro, 
facicmusi  cuc  haremos? 

13  At  Ule  dixit  ad  eos :  Ni-  13  Y  les  dixo  :  No  exijáis 
hil  ampliiis  ,  qudm  quod  ccnstitu-  mas  *  de  lo  que  es  está  orde- 
tum  est  vobis ,  faciatis.  nado. 


I    véase  S.  Matheo  iir.  7.  y  xxiir. 

33.  Y  hacer,  que  estos  entren  al  goce 
de  la  herencia  ,  excluyéndoos  a  voso- 
tros ,  que  vomitareis  vuestro  veneno 
contra  vuestro  mismo  Salvador,  y  Dios 
de  Abraham,  de  Isaac  ,  y  de  Jacob. 
■  2  El  castigo  de  Dios  está  ya  para 
venir  sobre  vosotros. 

3  Los  exhorta  á  exercitarse  en  obras 
de  caridad  con  su  próximo^  encargan- 
do estrechamente  el  precepto  de  la  li- 
mosna. 

4  MS.  No  fágadcí  al  fuera  lo  que 
uot  es  mandado.  Amonesta  á  los  Pubiiea- 
nos,que  no  cobren  del  pueblo  mas  de 


aquello  ,  que  estaba  tasado  por  el  Prín- 
cipe :  de  donde  se  vé  ,  que  el  exercicio 
de  Publicaros,  ó  recaudadores  de  las 
rentas  pi'iblicas,  no  era  ilícito  en  sí  mis- 
mo ,  porque  eran  unos  oficiales  puestos 
por  el  Príncipe  para  este  fin  :  lo  que 
Jo  hacía  ilícito ,  eran  Us  injusticias,  que 
cometían  frequentemente  lo.^  que  loexer- 
cian.  La  Vulgata  antigua  dice  ;  nihil 
awpi'ms  exiffaiiy.  La  nueva  :  nihil  am— 
fliiis  faddth  ;  esto  es  ,  hagáis  pagar; 
cuya  palabra  sobreentienden  los  Padres 
S.  Agustín  ,  S.  AMunosio  ,  y  demás  Es- 
critores antiguos  ,  de  modo  que  expli- 
can un  mismo  sentido. 


a     JUatth.  III.  7.      b     i.  Joann.  iii.  i-i.  Jacob.  11.  15. 
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14  Interrogahant  autem  eum  14  Le  preguntaban  también 
et  milites  ,  dicentes  :  Quid  facie-  los  soldados  ,  diciendo  :  5Y  noso- 
vius  et  noí?  Et  oit  illis  :  Nemimm  tros  que  iiaremosí  Y  les  dixo;  No 
ciatis  i'^éí  ^^neque  caiumniam  fa-  maltratéis  á  nadie  ,  ni  le  calum- 
diis  vestris.                         "'  nieis  ,  y  contentaos  con  vuestro 

1 5  Existimante  autem  popu-  1 5    ^1  cun^v.  . 

lo  ,    ct  cogitantiÍJUJ  omnibuí  in  se     y  todos  pensasen  ea  sus  co- 

cordibus  suis  de  Joanne ,  ne  forte  razones,  si  por  ventura  Juan  era 

ipse  esset  Cliristus:  el  ChrisLo; 

1 6  Respondit  Joannes  ,  dicens  1 6  Respondió  Juan  ,  y  dixo 
ómnibus  a  :  Ego  quidem  aqud  á  todos  :  Yo  en  verdad  os  bauti- 
buptizo  vos :  veniet  autem  fortior  zo  en  agua  ;  mas  vendrá  otro  ' 
me  ,  cu]us  non  sum  dignus  solve^  mas  fuerte  que  yo  ,  de  quien  no 
re  corrigiam  calceamsntorum  e-  soy  digno  de  desatar  la  correada 
ju5  b  :  ipse  vos  baptizabit  in  Spi-  sus  zapatos  :  él  os  bautizará  ea 
ritw  Sancto  ,  et  ignh  Espíritu  Santo  ,  y  fuego 

17  Cujus  ventilabrum  in  ma-  17  Cuyo  bieldo  está  en  su 
«u  ejuf ,  et  purgavit  aream  suam,  mano ,  y  limpiará  su  era,  y  alle- 
et  congregabit  triticum  in  horreum  gará  el  trigo  en  su  granero,  y  la 
iuwm,  paleas  autem  comburet  igni  paja  quemará  con  fuego,  que 
inextinguibUi.  no  se  apaga. 

18  Multa  quidem,  et  alia  ex-  18  Y  así  anunciaba  otras  mu- 
hortans  evangelizabat  populo.  chas  cosas  al  pueblo  en  sus  ex- 
hortaciones, 

19  Herodes  c  autem  Tetrar-  19  Mas  Herodes  el  Tetrar- 
chá,  cúm  corriperetur  ab  illo  de  cha  ,  siendo  reprehendido  por  él 
Herodiade  uxore  fratris  sui  ,  et  á  causa  de  Herodías  muger  de  su 


1  MS.  2\íH  fágades  eaJonna :  é  con- 
tenet  uot  de  uestrai  soldadas:  Ordena  á 
los  Soldados  ,  que  contentándose  con  su 
sueldo ,  se  abstengan  de  la  avaricia  ,  y 
de  cometer  violencias  y  fraudes  ,  que 
son  los  vicios  en  que  caen  mas  fre- 
qüentemente.  De  este  lugar  infiere  S, 
Agüstjn  ,  que  no  está  prohibida  la 
guerra,  quando  hay  justas  causas  para 
ella ;  y  que  la  profesión  de  Soldado  no 
es  en  sí  mala,  sino  que  la  hacen  mala  los 
vicios ,  que  ordinariamente  la  acom- 
pañan. 

2  Los  Judíos ,  aun  en  aquel  tiem- 
po ,  esperaban  por  momentos  la  veni- 
da del  Messías.  Y  por  esto  admirando 


la  santidad  de  Juan ,  eatráron  en  sos- 
pecha ,  de  si  podría  ser  el  Christo,  que 
esperaban. 

3  El  Griego  :  if-)(tra.í  ,  viene.  Era 
propio  empleo  de  los  esclavos  ,  quitar 
y  poner  el  calzado  á  sus  señores.  Y  así 
lo  que  aquí  explica  el  Bautista,  es, que 
no  era  digno  de  desatar  la  correa  de 
los  zapatos  al  Sefior,  ni  aun  como  es- 
clavo. 

4  Esta  semejanza  explica  la  virtud 
y  eficacia  del  Espíritu  Santo,  que  lim- 
pia ,  y  consume  todas  las  inmundicias, 
á  la  manera  ,  que  el  fuego  lo  purifica 
todo. 


a  Matth.  iir.  ir.  Mare.  i.  8.  yoann.  i.  26.  b  jict.  i.  g.  et  xi.  16.  et  xix, 
4.  Matth,  III.  II.      f   Matth.  xiv.  4.  Marc.  vi.  17. 
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de  ómnibus  malis  ,  qu<c  fecit  He-  hermano  ,  y  de  todos  los  males, 
rodes,  que  Herodes  habia  hecho, 

20  Adjecit  et  hoc  sufsr  omnia,  20  Anadio  á  todos  también 
et  inclusit  Joanncm  in  carcere.         este  de  hacer  encerrar  á  Juan  en 

la  cárcel 

21  Factum  a  est  autem  cúm  21  Y  aconteció  ,  que  como 
haptharetur  omnis  populus  ,  et  recibiese  el  bautismo  todo  el  pue- 
Je¡u  baptizato  ,  et  orante  ,  flper-  blo ,  también  fué  bautizado  Je- 
tum  est  ctelum:  sus  ,  y  estando  él  orando  ,  se  a- 

brió  el  cielo: 

22  Et  descendit  Spritus  San-  22  Y  baxó  sobre  él  el  Espí- 
ctuí  corporali  s-pecie ,  sicut  colum-  ritu  Santo  en  figura  corporal, 
ha  in  ipsuin  :  et  vox  de  calo  facta  como  paloma  :  y  se  oyó  esta  voz 
est  b  :  Tu  es  Filius  nieus  dikctus,  del  cielo  :  Tú  eres  mi  Hijo  el  a- 
in  te  complacui  mihi.  mado ,  en  ti  me  he  complacido. 

23  Et  ipse  Jesús  erat  inci-  23  Y  el  mismo  Jesús  comen- 
piens  quasi  annoruin  triginta,  ut  zaba  á  ser  como  de  treinta  años, 
putabatur ,  fiiius  Joseph  ,  qui  fuit  hijo  ,  según  se  creía  ,  de  Joseph, 
Heli  ,  qui  fuit  Mathat,  que  lo  fué  de  Helí  ^ ,  que  lo  fué 

de  Mathat, 

24  Qui  fuit  Levi ,  qui  fuit  24  Que  lo  fué  de  Leví ,  que 
Melchi ,  qui  fuit  Janne  ,  qui  fuit  lo  fué  de  Melclii ,  que  lo  fué  de 
Joseph,  Janne  ,  que  lo  fué  de  Jcseph, 

2  5  Qui  fuit  MatJiathice  ,  qui  25  Que  lo  fué  de  Mathathías, 
fuit  Amos  ,  qui  fuit  Nahuin  ,  qui  que  lo  fué  de  Amós  ,  que  lo  fué 
fuit  Hesíi  ,  qui  fuit  Nagge,  de  Nahum  ,  que  lo  fué  de  Heslí, 

que  lo  fué  de  Nagge, 

26  Qui  fuit  Mahath,  qui  fuit       26    Que  lo  fué  de  Mahath, 
Mathathite  ,  qui  fuit  Semei  ,  qui    que  lo  fué  de  Mathathías,  que  lo 
fuit  Joseph  ,  qui  fuit  Juda,  fué  de  Semei ,  que  lo  fué  de  Jo- 
seph ,  que  lo  fué  de  Judá, 

27  Qui  fuit  Joanna  ,  qui  fuit  27  Que  lo  fué  de  Joanna, 
Resa  ,  qui  fuit  Zorobabei  ,  qui    que  lo  fué  de  Ressa ,  que  lo  fué 


1  Matth.  XIV.  4.  Marc.  vi.  17.  Es- 
ta es  una  pro'.epiis  ,  ó  anticipación.  Se 
cuenta  aquí  la  prisión  del  Bautista  an- 
tes del  Bautismo  del  Señor,  habiendo 
sucedido  después  de  haber  comenzado 
el  Señor  su  ministerio.  Matth.  iv.  12. 

2  Muchos  creen  ,  que  Heli  es  el  mis- 
mo ,  que  Heliach'in  ,  ó  Joaquín  ,  Padre 


de  la  Santísima  Virgen  ,  y  que  la  pala- 
bra qui  fuit  Heli,  quiere  decir,  que  Jo- 
seph fué  yerno  de  Helí.  Y  según  esfa 
opinión  aquí  se  describe  la  Genealogía 
de  Jesús  por  los  ascendientes  de  Mana 
su  Madre ,  y  en  S.  Math£o  por  los  as- 
cendientes de  S.  Joseph. 


a     Matth.  iir.  16.  Marc.  i.  10.  Joann.  T.  32. 

b   Mattb.  III.  17.  et  xvii.  5.  Infr.  ix.  35.  11.  Petr,  i.  17. 
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fuit  Salathiel  ,  qui  fiiit  Neri,       de  Zorobabel  ^  ,  que  lo  fue  de 

Salathicl ,  que  lo  fue  de  Ncri, 

28  Qui  fuit  Melchi ,  qui  fuit  28  Que  lo  fué  de  Melchi,  que 
Addi  ,  (¡ui  fuit  Cosan  ,  qui  fuit  lo  fue  de  Addí,  que  lo  fue  de  Co- 
Helmadan  ,  qui  fuit  Her^  sán  ,  que  lo  fué  de  Helmadán, 

que  lo  fué  de  Her, 

29  Qui  fuit  Jesu  y  qui  fuit  29  Que  lo  fué  de  Jesús,  que 
Eliezer  ,  qui  fuit  Jorim  ,  qui  fuit  lo  fué  de  Eliezer  ,  que  lo  fué  de 
Mathat  ,  qui  fuit  Lcviy  Jorim ,  que  lo  fué  de  Mathat, 

que  lo  fué  de  Leví, 

30  Q,ui  fuit  Simeón,  qui  fuit  30  Que  lo  fué  de  Simeón, 
Juda  ,  qui  fuit  Joseph  ,  qui  fuit  que  lo  fué  de  Júdas  ,  que  lo  fué 
Joña  ,  qui  fuit  Eliakim,  de  Joseph  ,  que  lo  fué  de  Jonás, 

que  lo  fué  de  Eliakim, 

31  Qui  fuit  Mdea  ,  qui  fuit  31  Que  lo  fué  de  Melea,  que 
Menna  ,  qui  fuit  Mathatha  ,  qui  lo  fué  de  Menna  ,  que  lo  fué  de 
fuit  Nathan  ,  qui  fuit  David,         Mathatha,  que  lo  fué  de  Nathán, 

que  lo  fué  de  David, 

32  Qui  fuit  Jesse  y  qui  fuit  32  Que  lo  fué  de  Jessc ,  que 
Obsd  ,  qui  fuit  Booz  ,  qui  fuit  lo  fué  de  Obed  ,  que  lo  fué  de 
Salmón  ,  qui  fuit  Naasson,  Booz  ,  que  lo  fué  de  Salmón, 

que  lo  fué  de  Naassón, 

33  í2"'  f^i*  Aminadab  ,  qui  33  Que  lo  fué  de  Animadab, 
fuit  Aram  ,  qui  fuit  Esron  ,  qui  que  lo  fué  de  Arám  ,  que  lo  fué 
fuit  Phares  ,  qui  fuit  Judce,  de  Esron ,  que  lo  fué  de  Pharés, 

que  lo  fué  de  Júdas, 

34  fuit  Jacob  ,  qui  fuit  34  Que  lo  fué  de  Jacob,  que 
Isaac  ,  qui  fuit  Abrahce  ,  qui  fuit  lo  fué  de  Isaac  ,  que  lo  fue  de 
Thare  ,  qui  fuit  Nachor,  Abraham  ,  que  lo  fue  de  Thare, 

que  lo  fué  de  Nachór, 
3  5    Qui  fuit  Sarug  ,  qui  fuit       3  5    Que  lo  fué  de  Sarug,  que 
Ragau  ,  qui  fuit  Phaleg  ,  qui  fuit    lo  fué  de  Ragau  ,  que  lo  fué  de 
Heber  ,  qui  fuit  Sale,  Phaleg,  que  lo  fué  de  Heber,  que 

lo  fué  de  Salé, 

36    Qui  fuit  Cainan  ,  qui  fuit        36    Que  lo  fué  de  Cainán 


1  Consta  del  Lib.  r.  Para!.  111.  17. 
19.  que  Zorobabél  fué  hijo  de  Phadaia, 
y  este  de  Salathiél.  Las  razones  de  la 
omisión  del  nombre  de  Phadaia  en  es- 
ta Genealogía  ,  pueden  verse  en  los  la- 
térpretes  ,  y  en  lo  que  se  ha  dicho  en 
la  Genealogía  del  Señor  al  Cap.  1.  de 
S.  Matheo. 

2  Se  debe  tener  presente  esta  regla, 
que  señala  S.  Gi^KONyMo  in  ¡¿uxst. 


Hebrteor.  siipr.  Genes'.  Hoc  generaliter 
observandum  ,  quod.  ubicumgue  Sancti  A— 
posto'.i  ,  aut  Apostolict  viri  ¡oquantur  ad 
fopulum  ,  bis  plcrumque  testimoniis  obu- 
tuntur ,  qutx  jatn  fuerant  in  gentibiis  di- 
vúlgala. Esto  es,  por  medio  de  la  trans- 
lación de  los  Lxx.  y  esto  aun  en  aque- 
llos lugares  ,  que  no  son  conformes  al 
Hebréo.  Y  así  aquí  se  dice  ,  que  Cai- 
nán fui  hijo  de  Salé,  y  Arphaxad  de 
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Ar^haxad  ,    qui  fuit  Sem  ,  qv.i 
fuit  Noe  ,  qui  fuit  Lainech, 

37  fi"'  Mathusale  ,  qui 
fuit  Henoch  ,  qui  fuit  Jared,  qui 
fuit  Malaleel ,  qui  fuit  Cainan, 

38  Qui  fuit  Henos,  qui  fuit 
Setli  ,  qui  juit  Adam  ,  qui  fuit 
Dei. 

Caínán :  y  en  el  Genes,  xi.  12.  se  lee, que 
Arphaxad  engendró  no  á  Cainan  ,  sino 
á  Salé.  De  donde  se  vé  ,  que  S.  Lucas 
siguió  en  esto  a  los  i.xx.  que  interpo- 
nen á  este  jóven  Cainao.  Otros  se  per- 
suaden ,  que  S.  Lucas  Autor  theopnus- 
to ,  añadió  á  Cainán  por  inspiración, 
conforme  á  los  lxx.  y  dan  varias  cau- 
sas de  su  omisión  en  el  texto  Hebréo 
del  Génesis. 

I  S.  Matheo  ,  Cap.  r.  y  S.  Lucas 
en  el  presente  lugar  nos  dan  la  genea- 
logía de  Joseph  para  hacernos  ver,  co- 
mo descendía  de  Abraham  y  de  David, 
y  muestran  ,  que  era  oriundo  de  este 
último  por  dos  ramas  diferentes.  Una 
de  estas,  que  es  la  de  S.  Rlathéo  ,  co- 
mienza por  Salomón  ,  sigue  por  todos 
los  Reyes  de  Judá  ,  y  viene  á  rematar 
en  Joseph  por  Jacob  su  padre  :  la  0- 
tra  ,  que  es  la  de  San  Lucas  ,  toma  á 
Nathan  ,  hijo  asimismo  de  David  ,  y 
concluye  en  Heli ,  que  igualmente  nos 
es  representado  como  el  padre  de  Jo- 
seph. De  esta  diferencia  nace  una  di- 
ficultad ,  á  Li  que    hasta   ahora  110 
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que  lo  fué  de  Arphaxad ,  que  lo 
fue  de  Sem  ,  que  lo  fué  de  Noé, 
que  lo  fué  de  Lamech, 

37  Que  lo  fué  de  Matusalc, 
que  lo  fué  de  Henoch,  que  lo  fué 
de  Jared,  que  lo  fué  de  Malaleel, 
que  lo  fué  de  Cainán, 

38  Que  lo  fué  de  Henos,  que 
lo  fué  de  Seth  ,  que  lo  fué  de 
Adám  ,  que  lo  fué  de  Dios 

se  ha  dado  solución  ,  que  entera- 
mente satisfaga.  La  opinión  mas  an- 
tigua ,  y  mas  comunmente  recibida  en- 
tre los  Santos  Padres  es  ,  que  Julio 
Africano  ,  que  vivía  al  priacipio  del 
tercer  siglo  ,  testifica  haber  sabido 
por  tradición  de  algunos  parientes  de 
Jusu-Christo  ,  Euseb.  Líb.  i.  Cap.  7 
Esta  dice  ,  que  Joseph  era  hijo  de  Ja- 
cob por  naturaleza  ,  y  de  Helí  según 
la  ley  :  que  Jacob  y  Heli  fran  her- 
manos uterinos  :  que  habiendo  muerto 
Helí  sin  hijos  ,  Jacob  conforme  á  la 
ley  había  tomado  la  viuda  de  su  her- 
ir.ano  para  darle  hijos  ;  y  que  Joseph 
había  nacido  de  este  matrimonio.  Los 
sábios  de  estos  últimos  siglos  han  se- 
guido otros  caminos  ,  para  desemba- 
razarse de  esta  diticultad.  Véase  lo  que 
dexamos  notado  en  S.  Matheo  ,  Cap. 
I.  16.  S.  Ambrosio  m  Luc.  Cap.  iii.  S. 
Agustín  Retraer.  Lib.  11.  Cap.  vii.  S. 
Geronymo  in  Matth.  n  I.  Calmet, 
y  Vaillet  ,  TiLLEiw.  /.  I.  p,  502.  Sy- 
nops.  Critic.  Lamí  ,  y  otros. 
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CAPÍTULO  IV. 

Jesu-Christo  ,  después  de  haber  ayunado  quarenta  dias  ,  es  tentado  por 
el  demonio.  Coinienza  á  predicar  desde  Nazaréth  ,  lugar  de  su  habita- 
ción :  y  los  de  la  ciudad  en  pago  de  su  doctrina  le  quieren  precipitar 
desde  lo  alto  de  un  monte.  Cura  á  un  endemoniado  en  la  Synagoga  de 
Capharnaum :  después  á  la  suegra  ds  Pedro  ,  y  á  otros 
muchos  enfermos. 


I  J  esus  a  autem  plenus  Spiri- 
tu  Sancto  ,  regressus  est  á  Jor- 
dane  ,  et  agebatur  á  Spiritu  in 
desertum 

2  Jiiebus  quadraginta ,  et  ten- 
tabatur  á  diabolo.  Et  nihil  man- 
ducavit  in  diebus  illis  :  et  con- 
summatis  illis  esuriit. 

3  Dixit  autem  illi  diabolus: 
Si  Filius  Dei  es  ,  dio  lapidi  huic 
ut  pañis  fiat. 

4  Et  respondit  ad  illum  Je- 
sús :  Scriptum  est  ^  :  Quia  non 
in  solo  pane  vivit  homo  ,  sed  in 
omni  verbo  Dei. 

5  Et  duxit  illum  diabolus  in 
montem  excelsum ,  et  ostendit  illi 
omnia  regna  orbis  térra  in  mo- 
mento temporis, 

6  Et  ait  illi :  Tibi  dabo  po- 
testatem  hanc  universain  ,  et  glo- 
riam  illorum  :  quia  mihi  tradita 
sunt ,  et  cui  voló  do  illa. 

7  Tu  ergo  si  adoraveris  co~ 

I  De  teda  palabra  de  Dios  ;  esto  es, 
de  todo  lo  que  Dios  quiere  darle  para 
su  sustento.  También  el  Latino  vírbwn, 
al  uso  Hebreo  ,  puede  tomarse  por  res, 
cosa;  y  entonces  á  la  letra  dirá  :  De 


1  iVlas  Jesús  lleno  de  Es- 
píritu Santo  ,  se  volvió  del  Jor- 
dán ,  y  fué  llevado  por  el  Espí- 
ritu al  desierto, 

2  Y  estuvo  allí  quarenta  dias, 
y  le  tentaba  el  diablo.  Y  no  co- 
mió nada  en  aquellos  dias:  y  pa- 
sados estos  tuvo  hambre. 

3  Y  le  dixo  el  diablo ;  Si  Hi- 
jo de  Dios  eres  ,  di  á  esta  piedra 
que  se  vuelva  pan. 

4  Y  Jesús  le  respondió  :  Es- 
crito está  :  Que  no  vive  el  hom- 
bre de  solo  pan  ,  mas  de  toda 
palabra  de  Dios 

5  Y  le  llevó  el  diablo  á  un 
monte  elevado  ,  y  le  mostró  to- 
dos los  reynos  de  la  redondez  de 
la  tierra  en  un  momento  de 
tiempo, 

6  Y  le  dixo  :  Te  daré  todo 
este  poder,  y  la  gloria  de  ellos 
porque  á  mí  se  me  han  dado  ,  y 
á  quien  quiero  ^  ,  los  doy. 

7  Por  taato  ,  si  postrado  me  a- 

toda  cosa  de  Dios.  Véase  el  Deuteron. 
VIH.  3. 

2  De  todos  los  reynos. 

3  El  Demonio  promete  lo  que  no 
puede  dar  ,  para  engañar  mejor. 


a   Matth.  iv.  i.  Marc.  1. 12.     b   Detit.  viii.  3.  Matth.  iv.  4. 
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ram  me  ,  erunt  tua  omnia. 

8  Et  respondens  Jesus  ,  dixit 
illi  a  :  Scriptum  est  :  Dominum 
Dzuin  tuum  adorabis  ,  et  illi  soli 
servks. 

9  Ei  duxit  illum  in  Jerusa- 
lem  ,  et  statuit  eum  super  pin- 
nain  templi ,  et  dixit  illi :  Si  Fi- 
lias Dei  es,  mitts  te  hinc  dsorsum. 

10  Scriptum  b  est  enim  quod 
Angelis  suis  mandavit  de  ti  ,  ut 
conservent  te: 

11  Et  quia  in  manibus  tollent 
te  ,  ne  forte  offetidas  ad  lapidcm 
^ed:m  tuum. 

I  2  Et  respondens  Jesus  ,  ait 
illi :  Dictum  est  c  :  Non  tentabis 
Dominum  Deum  tuum. 

13  Et  consummata  omni  ten- 
tatione  ,  diabolus  recessit  ab  illo 
usque  ad  tempus. 

14  Et  d  regressus  est  Jesus  in 
virtute  Spiritus  in  Galilaam  :  et 
fama  exiit  per  universam  regionem 
de  illo. 

15  Et  ipse  docebat  in  Synago- 
gis  eorum  ,  et  magnificabatur  ab 
ómnibus. 

16  Et  e  venit  Nazareth ,  ubi 
erat  nutritus  ,  et  intravit  secun- 
dúm  consuetudinem  suam  die  Sab~ 
bati  in  Synagogam ,  et  surrexit 
legere. 

17  Et  traditus  est  illi  liber 
Isai'a  Prophetae.  Et  ut  revolvit 
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dorares     serán  todos  tuyos, 

8  Y  respondiendo  Jesus  ,  le 
dixo  ^  :  Escrito  está  :  A  tu  Se- 
ñor Dios  adorarás  ,  y  á  el  solo 
servirás. 

9  Y  le  llevó  á  Jerusalcin  ,  y 
lo  puso  sobre  la  almena  del  tem- 
plo ,  y  le  dixo  :  Si  eres  el  Hijo  de 
Dios ,  échate  de  aquí  abaxo. 

i  o  Porque  escrito  está  ,  que 
á  sus  Angeles  mandó  de  tí  que 
te  guarden: 

11  Y  que  te  sostengan  en  sus 
manos  ,  para  que  no  hieras  tu 
pie  en  alguna  piedra. 

12  Y  respondiendo  Jesus,  le 
dixo :  Dicho  está  :  No  tentarás 
al  Señor  tu  Dios. 

1 3  Y  acabada  toda  tentación, 
se  retiró  de  el  el  diablo  hasta  el 
tiempo 

14  Y  volvió  Jesus  en  virtud 
del  Espíritu  á  Galilea  :  y  la  fa- 
ma de  él  se  divulgó  por  toda  la 
tierra, 

15  Y  él  enseñaba  en  las  Sj- 
nagogas  de  ellos ,  y  era  aclama- 
do de  todos. 

16  Y  fué  á  Nazaíéth  ,  en 
donde  se  había  criado ,  y  entró 
según  su  costumbre  el  día  de  Sá- 
bado en  la  Synagoga,  y  se  levan- 
tó á  leer. 

17  Y  le  fué  dado  el  libro  de 
Isaías  el  Propheta.  Y  quando  des- 


1  La  palabra  Griega  Tíotritltitr  ,  y  qu{  el  vade  retro  Safana ,  que  está  ek 
ta  Latina  adorare  ,  tiene  toda  la  fuerza,  «1  Evangelio  de  S.  Matheo. 

que  expresa  la  versión,  y  se  vé  en  S.  3    El  Griego:  (yriXurai  ,  mandará, 

Matheo  iv.  4   Esto  es ,  el  de  su  Pasión  ,  en  el 

2  El  texto  Griego  pone  también  a-  que  no  tanto  vino  á  tentarle, como  i 

a   Deuter.  vr.  13.  et  x.  20.     h    Pialm.  xc.  ir.     c   Deut.  vi.  16. 

d   Matth.  vt,  12,  More,  c  14.   e  Matth.  xui.  S*.  Mart,  vi.  i.  Joann,  iv.  4j« 

Tom.  l  X 
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libruvi  ,     invenit    locum  ubi 
scriptum  erat: 

i¿    Spiritus  a  Domini  super 
me  :  propter  quod  unxh  me  ,  c- 
vangeli%are  pauperibus  misit 
sanare  contritos  corde^ 

19  Prcedicare  captivis  re- 
missiomm  ,  et  ccecis  visum  ,  di- 
mitiere confractos  in  remissio- 
ncm  y  predicare  anniiin  Domi- 
ni a:ceptuTn  ,  et  diem  retrÍDu- 
timis. 

20  Et  cum  plicuisset  librumy 
veddidit  ministro  ,  et  scdit.  Et 
omnium  in  Symigoga  ocuii  erant 
intendentes  in  euvt. 

21  Ccepit  autem  dicere  ad 
illos  :  fítu^i  hodie  impleta  est  hcec 

combatirle  abiertamente.  El  Christiano 
no  se  debe  contenrar  con  resistir  a  Sa- 
tanás dos  ó  tres  veces  ,  sino  que  debe 
estar  en  continua  vela  ,  temiendo  sus 
analtos.  Nos  cerca  y  rodea  como  un 
sangriento  león,  buscando  algún  porti- 
llo por  donde  poder  entrar  ;  y  aunque 
parece  que  nos  t^exa  ,  y  se  retira  por 
algún  tiempo,  es  para  cogernos  descui- 
dados, y  acometernos  con  nuevo  y  ma- 
yor furnr. 

1  Eran  unas  membranas  ,  ó  perga- 
minos, que  estaban  arrollados  a  uu 
cilindro  de  madera  ,  que  ^jor  esto  se 
JlaniHban  vohrmina  ,  de  volvo.  Aun  en 
Duejtros  dias -u  aii  los  Hebréos  de  tales 
libros  en  sus  Synagogas.  El  verbo  Grie- 
go 13- r¿?a?  ,  puede  trasladarse,  a- 
brifndo  el  libro  ,  fué  volviendo  ó  pa- 
WNdo  bojiis  ,  bii«ta  hjlUr  el  iugdr  que 
buscab^i. 

2  No  simplemente  como  sobre  los 
otros  just06  ,  «ino  de  una  manera  sin- 
gular, V  correspondiejiie  a  a^uel ,  en 
quien  habitaba  toda  l:i  pleuitud  de  la 
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arrollo  ^  el  libro,  halló  el  lugar, 
en  donde  estaba  escrito: 

18  El  Espíritu  del  Señor  so- 
bre mí  ^  :  por  lo  que  me  ha  un- 
gido ,  para  dar  buenas  nuevas  á 
los  pobres  me  ha  enviado  ^ ,  pa- 
ra sanar  á  ios  quebrantados  de 
corazón  *, 

19  Para  anunciar  á  los  cau- 
tivos redención  *  ,  y  á  los  cie- 
gos vista  ,  para  poner  en  liber- 
tad á  los  qUk;brantados  ,  para 
publicar  el  año  favorable  del 
Señor  ^  ,  y  el  dia  del  galar- 
dón 

20  Y  habiendo  arrollado  el 
libro  ,  se  lo  dio  al  minisiro  ,  y 
se  sentó.  Y  quantos  íiabia  en  la 
Synagoga  ,  teniaxi  los  ojos  cla- 
vados en  el. 

21  Y  les  empezó  á  decir: 
Hoy  se  ha  cumplido  esta  Escri- 

divinídad.  D.  Vahj^  Co'os.  ti.  9. 

3  A  los  pobres  de  espiriru  ,  porque 
de  estos  es  el  Heyuo  de  los  Cielos. 
Matth.  V.  3. 

4  Acabados  de  miseria  ,  y  oprimi- 
dos del  peso  de  sus  pecados  ^  S.  Hilar. 
pero  contritos  de  dolor. 

5  Este  rescate  »  que  anunciaba  el 
Propheta  Isaías  Á  los  Hebreos  del  cau- 
tiverio, que  padecían  en  Babylonia,  fi- 
guraba el  de  todos  los  hombres  de  la 
esclavitud  del  demonio  ^jur  la  muerte 
del  Divino  Redentor. 

6  MS.  £1  anuo  acctptodo  de  Diot. 
Hace  alusión  u\  año  del  Jubiléo  taa 
célebre  entre  los  Hebréjs,  eu  el  que  lo- 
dos volvían  a  entrar  en  pase.-iun  de  lo 
que  habían  vendido,  y  aun  á  recobrar  la 
libertad  ,  si  la  ha'iia  i  perdido  Este  re- 
preseutíi  todo  el  tiempo  d°  la  predica- 
clon  del  Evangelio  hasta  el  ña  del 
tuuudu. 

7  Estas  últimas  palabras  ao  se  leea 
es\  el  texto  Gnego. 


a   liai.  Lxi.  I. 
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Scriptura  in  auribtis  vestris. 

22  Et  omn:s.  testimonium  illi 
dabant  :  et  mirabaiitur  in  verbis 
gratice  y¡  qute  procedebant  dc  ore 
ipsius  ,  et  dicebant  :  Nonne  hic 
est  Ftliui  Josephi 

23  Et  ait  iUis  ;  Utique  di- 
cetis  viihi  hanc  similitudinem  : 
Medies  cura  te  ipsum  :  quanta 
fcudivimus  facta  in  Capharnaum, 
fac  et  hic  in  patria  tua. 

24  Ait  autem  :  Amen  dico 
vobis ,  quia  nemo  Prophcta  ac- 
ceptus  est  in  patria  sua. 

25  In  vcritate  dico  vobis  a, 
multce  z^iduce  erant  in  diebus  Elice 
in  Israel  ,  quando  clausum  est  cte- 
lum  annis  tribus  y  et  mensibus  sex: 
cúm  jacta  esset  faines  magna  in 
omni  térra  : 

26  Et  ad  nullam  illarum  inis- 
sus  est  Elias  ,  nisi  in  Sarepta  Si- 
donice  ,  ad  inulierem  viduam. 

27  jEt  ^  multi  leprosi  erant 
in  Israel  sub  Edisceo  Propheta  :  et 
nemo  eorum  mundatus  est  ,  nisi 
Naaman  Syrus. 

t  Como  si  dixera  :  Yo  cumplo  lo 
que  Isaías  vaticinó  ,  enseñándoos  ,  que 
ha  llegado  el  tiempo  de  la  misericor- 
dia ,  de  vuestra  libertad,  y  de  vuestra 
salud. 

2  Esto  es  ,  alabándole  y  ensalzán- 
dole confesaban  y  publicaban  la  sabi- 
duría ,  gracia  y  eficacia  de  sus  pala- 
bras., 

3  MS.  Mege  ,  sana  á  ti  mismo.  Los 
de  Nazareth  ,  léjos  de  aprovecharse  de 
la  ocasión  ,  que  el  Señor  les  ofrecía,  le 
despreciaron  ,  ya  por  creerle  hijo  de 
un  pobre  Artesano,  ya  porque  110  habia 
hecho  sino  muy  pocos  milagros  en  Na- 
zaréth  ,  cuya  ingratitud  conocía.  Por  es- 
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tura  ^  en  vuestras  orejas: 

22  Y  todos  le  daban  testimo- 
nio ^  j  y  se  maravillaban  de  las 
palabras  de  gracia  ,  que  sallan 
de  su  boca  ,  y  dceian  :  ¿No  es 
este  el  hijo  de  Joseph? 

23  Y  les  dixo  :  Sin  duda  me 
diréis  esta  semejanza  :  Medico, 
cúrate  á  tí  mismo  ^  :  todas  aque- 
llas grandes  cosas ,  que  oimos 
decir  que  hiciste  enCapharnaum, 
hazlas  también  aquí  en  tu  patria. 

24  Y  dixo  :  En  verdad  os  di- 
go ,  que  ningún  Propheta  es  a- 
cepto  en  su  patria. 

2  5  En  verdad  os  digo  ,  que 
muchas  viudas  habia  en  Israel  en 
los:  dias  de  Elias  ,  quando  fue 
cerrado  el  cielo  por  tres  años,  y 
seis  meses  :  quando  hubo  una 
grande  hambre  per  toda  la  tierra: 

26  Mas  á  ninguna  de  ellas 
fue  enviado  Elias,  sino  á  una  mu- 
gcr  viuda  en  Sarepta  de  Sidonia. 

27  Y  muchos  leprosos  habia 
en  Israel  en  tiempo  de  Elíseo 
Propheta  :  mas  ninguno  de  ellos 
fué  limpiado,  sino  Naamán  de 
Syria. 

to ,  no  ocultándosele  lo  que  pensabai», 

les  dice  lo  mismo  con  que  iban  á  re- 
convenirle :  Medico,  cúrate  á  ti  mtsmo\ 
esto  es  ,  ¿por  qué  no  haces  entre  los 
tuyos  las  maravillas ,  que  has  hecho 
entre  los  extraños?  Y  el  Señor  les  res- 
pondió con  lo  que  queda  ya  explicado 
en  S.  Mathío  xiii.  57. 

4  El  Griego:  fjéuif ,  Neemán.  Con 
estos  exemplos  de  personas  extrañas, 
con  quienes  empleó  Dios  su  misericor- 
dia ,  les  dio  á  entender  ,  que  su  orgullo 
los  hacia  indignos  de  recibir  las  gra- 
cias ,  que  concedía  abundantemente  á 
los  otros  pueblos.  Porque  como  observa 
S.  Ambrosio-,  Dios  no  atieude  al  pais> 


a   jii.  Reg.  XVII.  9.  i\,  Reg.  v.  14. 
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28  Eí  repleti  sunt  omnes  in 
Synagoga  irá ,  htec  audientes. 

29  Et  surrexerunt  ,  et  eje- 
eerunt  illum  extra  civitatem  :  et 
duxcrunt  illum  usque  ad  super- 
cilíum  viontis  ,  super  quem  civi- 
tas  illorum  erat  cedificata  ,  ut 
prcecipitarent  eum. 

30  Ipse  autem  transiens  per 
médium  iílonun  ,  ibat. 

31  Et  ^  descendit  in  Caphar- 
naum  civitatem  Galilcece ,  ibique 
docebat  illos  Sabbatis. 

32  Et  ^  stupebant  in  doctrina 
e'jus  ,  quia  in  potestate  erat  ser- 
mo  ipsius, 

33  £í  c  in  Synagoga  erat 
homo  habens  dcemonium  immun- 
dum  ,  et  exclamavit  voce  magna, 

34  Dicens  :  Sine  ,  quid  no- 
his  y  et  tibi  Jesu  Nazarene^  ve- 
nisti  perderé  nosl  scio  te  quis 
sis  ,  Sane  tus  Dei. 

35  Et  increpavit  illum  Je- 
sús ,  dicens  :  Obmutesce ,  et  exi 
üb  eo.  Et  cúm  projecisset  illum 
dcemoniujH  in  médium  ,  exiit  ab 
illo  ,  nihilque  illum  nocuit. 

sino  al  corazón  del  hombre :  y  su  gra- 
cia no  es  Como  un  derecho,  que  se  de- 
be á  la  naturaleza,  sino  que  es  el  ob- 
jeto, y  el  precio  de  nuestros  deseos.  £a 
este  lugar  el  adverbio  nisi  se  pone  en 
lugar  de  la  conjunción  sed  adversativa; 
porque  Kaánian  no  era  del  número 
de  los  leprosos  de  Israél. 

1  En  esto  vino  a  parar  la  admira- 
ción y  recomendación  ,  que  ántes  ha- 
ciau  de  su  sabiduría  y  doctrina. 

2  O  haciéndoseles  invisible  ,  como 
creen  unos  ,  ó  dexúndolos  suspensos  é 
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28  Y  fueron  en  la  Synagoga 
todos  llenos  de  saña  ,  oyendo 
esto. 

29  Y  se  levantáron  ,  y  lo  e- 
cháron  fuera  de  la  ciudad  :  y  lo 
lleváron  hasta  la  cumbre  del  mon- 
te ,  sobre  el  qual  estaba  edifica- 
da su  ciudad  ,  para  despeñar- 
lo \ 

30  Mas  él  pasando  por  me- 
dio de  ellos  ,  se  fué 

31  Y  baxó  á  Capharnaum 
ciudad  de  la  Galilea  ,  y  allí  los 
enseñaba  en  los  Sábados. 

32  Y  se  maravillaban  de  su 
doctrina  ,  porque  era  con  auto- 
ridad su  palabra 

33  Y  había  en  la  Synagoga 
un  hombre  poseido  de  un  demo- 
nio inmundo  ,  y  exclamó  en  voz 
alta, 

34  Diciendo  :  Déxanos,  ¿qué 
tienes  tú  con  nosotros ,  Jesús  de 
Nazaréth?  ¿has  venido  á  destruir- 
nos? conozco  bien  ,  quien  tii  e- 
res  ,  el  Santo  de  Dios. 

35  Y  Jesús  le  increpó  ,  y  di- 
xo  :  Enmudece,  y  sal  de  él.  Y 
el  demonio  derribándolo  en  me- 
dio ^  salió  de  él ,  y  no  le  hizo 
daño  alguno. 

inmobles ,  dando  con  esto  á  entender 

que  el  haberse  entregado  después  á  la 
muerte  no  fué  por  necesidad  ,  sino  por 
un  efecto  de  su  voluntad.  S.  Ambrosio. 

3  Sus  discursos  llenos  de  magestad 
y  de  fuerza  ,  novian  los  corazones  de 
los  oyentes  ,  y  haciao  que  respetasen  á 
Dios,  admirados  y  espantados  de  oirle 
hablar  de  aquella  manera  ,  pues  se 
mostraba  como  el  enviado  de  Dios,  y 
Maestro  del  cielo. 

4  MS.  £  Jesu-Chrifto  maliroxol  i 
dixo. 


a  Matth.vi.  11.  Mtrc,  i,  21,    b  JHotth.  yu.  2Q.      c  Marc.i,2i. 
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3<5  Et  factuj  est  pavor  in 
Cmnibus  ,  et  colloquebantur  ad  in- 
vicem  ,  dicentes  :  Quod  est  hoc 
vcrbum  ,  quia  in  potestats  et 
virtute  imperat  immundis  spiriti- 
bus  ,  et  exeunti 

37  Et  divulgabatur  fama  de 
iilo  in  omnetn  locum  regionis. 

38  Surgens  autem  Jesus  de 
Synagoga  ,  introivit  in  domum 
Simonis  a  ;  Socrus  autem  Simonis 
tembatur  magnis  febribus  ;  et  ro=- 
gavzrunt  ilium  pro  ea, 

39  Et  stans  super  illam  tm- 
p9ravit  febri  :  et  dimisit  illam. 
JEt  continuó  surgens  ,  ministrabat 
illis. 

40  Cum  autem  Sol  occidis- 
set  ,  omnes  ,  qui  habebant  infir- 
mes variis  languoribus  ,  duce- 
bant  illos  ad  eum.  At  ille  ,  sin^ 
gviis  manus  impoaens  ,  curabat 
eos. 

41  Exibant  b  autem  dcemo- 
«¿J  á  multis  clamantia ,  et  di- 
centia  :  Quia  tu  es  Filius  Dei :  et 
increpans  non  sinebat  ea  loqui, 
quia  sciebant  ipsum  esse  Christum. 

42  FactA  outem  die  egressus 
ihat  in  deserturn  locum  ,  et  tur- 

•  hic  requirebant  eum ,  et  venerunt 
usque  ad  ipsun}  ;  et  detfnebant  il- 
Iwn  r\e  disceder et  ab  eis. 

I  El  Griego:  tiS  Ó  \'yaS  atroS  ;  pa~ 
tahra ,  en  lugar  de  cosa. 

El  Griego  :  í  -(^pnrlí  ,  ó  moí  roy 
•9-eot;  j  el  Christo  ,  el  Hijo  d(  l>iot. 
Mabc.  i.  30.  Puea  los  demonios  no  lo 
sabida  por  conocimiento  claro  ;  pero 

^     a    Muth,  VIII.  14.  Míire.  1.  30. 
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36  y  quedaron  todoí  llenos 
de  espanto  ,  y  se  hablaban  los 
unos  á  Jos  otros,  diciendo:  ¿Qué 
cosa  es  esta  ^ ,  porque  con  poder, 
y  con  virtud  manda  á  los  espíri- 
tus inmundos ,  y  salen? 

37  Y  sonaba  la  fama  de  él 
por  todos  los  lugares  de  la  co- 
marca. 

■  38  Y  saliendo  Jesus  de  la  Sy- 
nagoga,  entró  en  casa  de  Simón: 
Y  la  Suegra  de  Simón  padecía 
recias  fiebres  :  y  le  rogaron  por 
4fUa. 

39  E  inclinándose  ácia  ella, 
mandó  á  la  fiebre  :  y  la  fiebre  la 
dexó.  y  ella  se  levantó  luego  ,  y 
les  servía. 

40  Y  quando  el  Sol  se  puso, 
todos  los  que  tenían  enfermos  de 
diversas  enfermedades  ,  se  Í05 
traían.  Y  el ,  poniendo  las  ma- 
nos sobre  cada  uno  de  ellos ,  los 
sanaba. 

41  Y  salían  de  muchos  los 
demonios,  gritando  ,  y  diciendo; 
Que  tú  eres  ^  el  Hijo  de  Dios ;  y 
los  reñía  ,  y  no  les  permitía  de- 
cir ,  que  sabían  ,  que  él  era  el 
Christo 

42  Y  quando  fué  de  día,  sa- 
lió para  irse  á  un  lugar  desi^rtoj 
y  las  gentes  le  buscaban  ,  y  fue- 
ron hasta  donde  el  estaba  :  y  le 
detenían  para  que  fto  5e  apartase 
de  ellos. 

usaban  de  este  y  otros  artificios  ,  para 
descubrir  lo  que  recelaban.  Mas  el  Se-« 
fior  los  iiicrepci ,  é  hizo  callar. 

3  O  también :  No  los  dexaba  ha- 
blar :  porque  sabían  ,  que  él  era  «1 
Christo. 

b   Mart,  1,  34. 
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43  Quibus  Ule  ait  :  Quia  et 
aliis  civitatibus  oportet  ine  evan- 
gelizare regnum  Dei  :  qiiia-  idcQ 
inissus  sum. 

44  .  Et  erat  prtedicans  in  Sy- 
nagogis  Galilcece, 
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43  Él  les  díxo  :  Á  las  otras 
ciudades  es  menester  también  que 
yo  anuncie  el  rey  no  de  Dios:  pues 
para  esto  he  sido  enviado. 

44  Y  predicaba  en  las  Syna- 
gogas  de,  la  Galilea. 


CAPITULO  V. 

Predica  al  -puehló  desde  el  barco  en  que  es  taba  Pedro ,  ;y  mandando  á 
éste  que  echase  la  red  en  el  mar ,  sacó  una  multitud  prodigiosa  de  pe- 
ces. Sana  un  leproso  ,  y  de  ¿a  curación  de  un  paraiytico  toma  ocasión 
para  convencer  ú  íos'Phariséos ,  de  que  te  nia  potestad  de  perdonar  pe- 
cados.  Vocación  de  Matlieo.  Murmuran  ¡o  s  Phariséos  viéndole  conver" 
sar  con  publícanos  y. péc^uiores.  Les  dá  razón  de  esto  j  y  también  les 
dice  ,  píjr  qué  no  ayunaban  sus  discípulos  ,  y  por  qué-  ellos  no  eran 
.    .    admitidos  á  su  Evangelio. 


Fa 

turba  irruerent  in  eum ,  ut  audi- 
rent  verbum  Dei' ,  et  ipse  stabat 
secus  stagnum  Genesareth. 

2  Et  a  vidit  'duas  naves  stan- 
tes  secus  stagnum  :  piscatores  au- 
tem  descenderant  ,  el  lavabant 
retia. 

3  Ascendens  autem  in  unam 
navim  ,  quce  erat  Simonis  ,  roga- 
vit  eum  a  térra  reducere  pusil- 
lúm.  Et  sedens  docebat  de  naví- 
cula turbas, 

4  Ut  cessavit  autem  loqtíi, 
dixit  ad  Simonem  :  Duc  in  al- 
tum  ,  et  láxate  retia  vestra  in 
capturam. 

5  Et  respondens  Simón  ,  di- 


1  X  aconteció  que  atrope- 
liándose  la  gente ,  que  acudía  á 
él  para  oir  la  palabra  de  Dios,  él 
estaba  á  la  orilla  del  lago  de  Ge- 
nesareth 

2  Y  vió  dos  barcos  ,  que  es- 
taban á  la  orilla  del  lago  :  y  los 
pescadores  hablan  saltado  en  tier- 
ra ,  y  lavaban  sus  redes.  ; 

3  Y  entrando  en  uno  de  estos 
barcos  ^  ,  que  era  de  Simón  ,  le 
rogó,  que  le  apartase  un  poco  de 
tierra.  Y  estando  sentado  enseña- 
ba al  pueblo  desde  el  barco. 

4  Y  luego  que  acabó  de  ha- 
blar ,  dixo  á  Simón :  Entra  mas 
adentro  ,  y  soltad  vuestras  redes 
para  pescar. 

5  Y  respondiendo  Simón,  le. 


I  Este  se  llama  también  mar  de 
Galiléa  ,  y  mar  de  Tiberlade  ,  de  una 
ciudad  ,  que  fu:idd  Heredes  en  honor 


del  Emperador  Tiberio. 

2  Para  que  el  pueblo  no  le  opri- 
miese. 


a    Matth.  IV.  18.  Marc.  i.  .16. 
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xit  illi  :  Praceptor  ,  per  -totam 
noctem  laborantes  ,  nihil  cepimus: 
in  verbo  autem  tuo  laxaba  rete. 

6  Et  cúm  hoc  fccissent ,  con- 
eluserunt  piscium  multitudinem 
copiosam ,  rumpebatur  autem  rete 
eorum. 

7  Et  annuerunt  sociis  ,  qtd 
erant  in  alia  navi  ut  venirentl,' 
et  adjuvarent  eos.  Et  venerunt, 
et  Í7npleverunt  ambas  navicutasy 
ita  ut  pene  mergerentur. 

8  Quod  cttm  videret  Simon 
Petrus  ,  procidit  ad  genua  Jesu, 
dicens  :  Exi  á  me ,  quia  homo  pec- 
cator  sum ,  Domine. 

9  Stupor  enim  circumdederat 
eum  ,  et  omnes  ,  qui  cum  illo  e- 
rant ,  in  captura  piscium  ,  quam 
ceperant : 

10  Similiter  autem  Jacobum, 
et  Joannem  ,  jilios  Zebedai  ,  qui 
erant  socii  Simonis.  Et  ait  ad 
Simonem  Jesús  :  Noli  timere  :  ex 
hoc  jam  homines  eris  capiens. 


u  L  O  V. 

dixo :  Maestro,  toda  la  noche  he- 
mos estado  trabajando  ,  sin  ha- 
ber cogido  nada  :  mas  en  tu  pa- 
labra soltare  la  red. 

6  Y  quando  esto  hubieron 
hecho  ,  cogieron  un  tan  crecido 
número  de  peces ,  vque  se  rompía 
su  red. 

.  7  Y  hicieron  señas  á  los  otros 
compañeros ,  que  estaban  en  el 
otro  barco ,  para  que  viniesen  á 
ayudarlos.  Ellos  vinieron  ,  y  de 
tal  manera  llenáron  los  dos  bar- 
cos ,  que  casi  se  sumergían 

8  Y  quando  esto  vió  Simón 
Pedro,  se  arrojó  á  los  pies  de  Je^ 
sus  ,  diciendo  :  Señor  ,  apártate 
de  mí  que  soy  un  hombre  pe- 
cador, 

9  Porque  él,  y  todos  los  que 
con  él  estaban  ,  quedáron  atóni- 
tos 3  de  la  presa  de  los  peces, 
que  habían  cogido; 

10  Y  asimismo  Santiago  ,  y 
Juan  ,  hijos  de  Zebedéo  ,  que  e- 
ran  compañeros  de  Simón.  Y  di- 
xo Jesús  á  Simón  :  No  temas: 
desde  aquí  en  adelante  serás  pes- 
cador de  hombres 


1  MS.  J2ue  por  foco  se  tumurguia- 
rán. 

2  Señor  ,  no  me  castiguéis  por  mis 
pecados,  como  yo  merezco  ;  perdonád- 
melos, y  n»  retiréis  de  mí  vuestra  gra- 
cia. Son  palabras  figuradas  ,  que  signi- 
fican perdóname.  En  Job  Cap.  vii.  i6. 
se  lee  en  el  Hebreo  la  misma  ex- 
presión, y  en  la  Vulgata  se  traslada,' 
parce  mihi.  Asi  que  este  milagro  que 
refiere  S.  Lucas  es  como  el  fiador  de 
la  prontitud  ,  con  que  esos  discípulos, 
dexándolo  todo ,  siguieron  á  Jesús.  Dé- 
bese advertir  también  ,  que  fueron  tres 
las  vocaciones  de  Pedro  y  de  Andrés. 
La  primera  que  cuenta  S.  Juan  i.  35. 
seqq.  en  la  que  comenzáron  á  conocer 
i  Jesús ,  y  á  creer  que  era  ei  Messíasj 


pero  todavía  no  le  siguiéron  ;  pues  S. 
Juan  i.  4.  dice  ,  que  permaneciéroa 
con  él  aquel  dia  ;  pero  que  después  se 
retiráron  á  su  casa.  Esto  no  lo  biciéron 
sino  en  la  segunda  ,  que  es  lü  que  aquí 
se  trata.  La  tercera  es,  quando  se  ba- 
lláron  en  el  número  de  los  doce,  que 
el  Señor  escogió  y  nombró  Apóstoles. 
Luc.  VI.  13.  seqq. 

3  M3.  £  todos  los  otros  espauorecié- 
ron  en  la  presan  de  los  peces. 

4  Como  si  le  dixera  :  No  te  acobar- 
de la  vista  y  consideración  de  tus  pe- 
cados. Tú  eres  pecddor  ,  como  lo  con- 
fiesas ,  y  haces  muy  bien  en  reconocer 
lo  que  por  tí  mismo  eres  :  mas  por  mi' 
gracia  ,  de  pecador  q  ie  eres  ,  y  de  pes- 
cador de  peces  ,  yo  te  haré  pescador  de 

^  4 


SAN  L 

1 1  Et  suhductis  ad  terram 
navibus ,  relictis  ómnibus  secuti 
sunt  eum. 

12  £f  a  factum  est ,  cúm  es- 
set  in  una  civitatum  ,  et  ecce  vir 
plenus  lepra  ,  et  videns  Jesum, 
et  procidzns  in  facicm  ,  rogavit 
eum  ,  diccns  :  Domine  ,  si  vis^ 
potes  me  mundare. 

13  Et  extendens  manum,  te- 
tigit  eum  dicens  :  Vola  :  Munda- 
re. Et  confestim  lepra  discessit 
ab  iilo. 

14.  Et  ipse  preecepit  illi  ut 
nemini  diceret  :  sed  ,  vade  ,  os- 
tende  te  Sacerdoti  ,  et  ojfer  pro 
emundatione  tua  b  ^  sicut  prcece- 
pit  Moyses  ,  in  testimonium  illis. 

hombres.  Tú  los  cogerás  en  tus  redes; 
y  esto  DO  para  matarlos  ,  sino  pira  dar- 
les la  vida,  y  una  vida  de  fé  y  de 
gracia.  El  texto  Griego  ^«^f i»,  signifi- 
ca vivos  copiens.  Asi  es  literal  la  ex- 
posicioo. 

I  Texto  Griego:  íitl  r\t  yyt  ,  sobre 
tierra.  Siguiéronle  de  tal  manera ,  que 
ya  nunca  le  dexaron.  Para  acordar  la 
narración  que  hacen  los  otros  Evange- 
listas, Matth.  IV.  18.  Marc.  i.  16.  es 
necesario  advertir  ,  que  los  Escritores 
sagrados  suelen  omitir  los  unos  lo  que 
suplen  los  otros.  Y  así  cotejados  todos 
tres  en  el  suceso  que  aqui  tratamos, 
resulta  ,  que  habiendo  llegado  Jesu- 
Christo  al  lago  de  Genesareth  ,  vio  á 
Pedro  y  Andrés  ,  que  estaban  aun  pes- 
cando^^  y  continuando-  su  camino,  vio 
a  Santiago  y  á  Juan  ,  que  remendaban 
sus  redes.  Esto  es  lo  que  dicen  S.  Ma- 
théo  y  S.  Marcos,  y  omitió  S.  Lucas. 
En  este  tiempo,  como  el  pueblo  se  jun- 
tase ,  y  el  Señor  se  dispusiese  para  ins- 
truirlos; Pedro  y  Andrés,  habiendo  ce- 
sado de  pescar  llegáron  con  sus  bar- 
cas, y  tudos  juntos,  esto  es  ,  Pedro,  An- 
drés, Santiago  y  Juan,  con  los  hombres 
que  habían  alquilado  ,  se  pusieron  á. 


U  C  A  S. 

11  Y  tirados  los  hircos  á 
tierra  ^  ,  lo  dexáron  todo ,  y  le 
siguieron. 

12  Y  aconteció  ,  que  estan- 
do en  una  de  aquellas  ciudades 
vino  un  hombre  cubierto  de  le- 
pra y  quando  vió  á  Jesús,  se 
echó  rostro  por  tierra,  y  le  rogó, 
diciendo  r  Señor,  si  quieres,  pue- 
des limpiarme. 

13  Y  él  extendiendo  la  ma- 
no, le  tocó  diciendo  :  Quiero  :  Sé 
limpio.  Y  luego  desapareció  de 
él  la  lepra. 

1 4  Y  le  mandó ,  que  no  lo  di- 
xese  á  ninguno :  mas  vé,  le  dixo, 
y  muéstrate  al  Sacerdote,  y  ofre- 
ce por  tu  limpieza*, como  mandó 
Moysés,  en  testimonio  á  ellos  *. 

lavar  las  redes.  Esto  To  dioe  S.  Lucas 
V.  I.  3.  y  lo  omitiéron  S.  Mathéo  y  S. 
Marcos,  y  de  aquí  es  ,  que  quando  el 
Señor  quiso  hablar ,  halló  dos  barcas 
desocupadas,  y  se  entró  en  la  de  Simoa 
Pedro  por  evitar  el  tropel  del  pueblo. 
Acabado  su  discurso,  hizo  el  milagro 
que  refiere  S.  Lucas ,  y  omiten  S.  Ma- 
théo y  S.  Márcos.  Estando  en  la  barca 
de  Pedro,  le  mandó  echar  la  red  ;  y 
éste  ,  atónito  al  ver  un  lance  tan  abun- 
dante, y  tan  poco  esperado  ,  lleno  de 
temor,  le  rogó  que  tuviese  piedad  de 
él ,  que  era  un  grande  pecador.  Y  esto 
movió  á  Jesu-Christo  á  dech-le ,  qne 
desde  eutónces  le  destinaba  para  que 
fuese  pescador  de  hombres. 

2  Esta  fué  Capharnaum  :  y  por  S. 
Matheo  viii.  5.  parece  ,  <íue  no  fué 
dentro  de  la  ciudad  ,  sino  cerca  de  sus 
muros  ;  porque  los  leprosos  no  podiao 
entrar  dentro  de  poblado.  Levit.xiii.^.6. 

3  M.  S.  Lleno  de  gafeáat. 

4  MS.  Otros  :  alimfiamitnto,  de  cu- 
ya palabra  usáron  nuestros  antiguos, 
y  explica  propiamente  la  fuerza  de  la 
Latina  emundatio  ,  y  de  la  Griega  xm~ 

5  Para  que  viendo  como  milagro- 


a   Matth.  vui.  2.  Mare.  i.  40.      b  Ltvit.  xiv.  4f 
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15  Peramhulahat  autein  ma- 
gis  sermo  ds  illo  :  et  convenie- 
bant  turbce  multa  ut  audirent ,  et 
curarentur  ab  infirmitatibus  suis. 

16  Ipse  autem  secedebat  in 
desertum  ,  et  orabat. 

17  Et  factum  est  in  una  die- 
rum  ,  et  ifse  sedebat  docens.  Et 
erant  Pharisiei  sedentes  ,  et  le- 
gis  doctores  ,  qui  venerant  ex 
omni  castello  Gaiilcece  ,  et  Judcex, 
et  Jerusalem  :  et  virtus  Domini 
erat  ad  sanandum  eos. 

18  Et  3  ecce  viri  portantes 
in  lecto  hominem  ,  qui  erat  pa- 
ralyticus  :  et  qucerebant  eum  in- 
ferre  ,  et  poneré  ante  eum. 

19  Et  non  invenientes  ,  qua 
parte  illum  injerrent  proe  turba, 
ascenderunt  supra  tectum  ,  et  per 
Ugulas  summiserunt  eum  cum  lecto 
in  médium  ante  Jesum. 

'  20  Quorum  fidem  ut  vidit,  di- 
xit  :  homo  remittuntur  tibi  pee- 
cata  tua. 

2 1  Et  cceperunt  cogitare  Scri- 
ha  ,  et  Pharisai  ,  dicentes  :  Quis 
est  hic  ,  qui  loquitur  blasphe- 
mias  ?  (¿uis  potest  dimittere  pec- 

samente  habia  sidlo  curada  aquella  le- 
pra ,  entendiesen  de  aquí  ,  que  el 
que  habia  hecho  esta  obra  ,  era  un 
grande  Propheta  ,  que  se  habia  le- 
vantado en  Israél ,  ó  el  Messlas  que 
les  estaba  prometido.  Cap.  vii.  16. 
Véase  también  lo  que  dexamos  nota- 
do en  S.  Matheo  viii.  2. 

I  Dando  exemplo  a  sos  discípulos 
de  huir  toda  ocasión  de  vanagloria  ,  y 
enseñándoles ,  que  las  armas  podero- 
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15  Y  tanto  mas -se  extendía 
su  fama :  y  acudían  en  tropas  los 
pueblos  por  oírle,  y  para  ser  cu- 
rados de  sus  ení'ennedades. 

ló  Mas  el  se  retiraba  al  de- 
sierto á  orar  ^ . 

17  Y  aconteció,  que  un  dia 
el  estaba  sentado  enseñando.  Y 
habia  también  sentados  alli  unos 
Pháriséos,  y  Doctores  de  la  Ley, 
que  habían  venido  de  todos  los 
pueblos  de  la  Galilea  ,  y  de  ju- 
déa,  y  de  Jerusalcm  :  y  la  virtud 
del  Señor  obraba  para  sanarlos 

18  Y  vinieron  unos  hombres, 
que  trahían  sobre  un  lecho  un 
hombre  que  estaba  paralitico  ;  y 
le  querían  meter  dentro  ,  y  po- 
nerle delame  de  él. 

1 9  Mas  no  hallando  por  don- 
de poderlo  meter  por  el  tropel  de 
la  gente  ,  subieron  sobre  el  te- 
cho ,  y  por  el  tejado  le  descolgá- 
ron  con  el  lecho  ,  poniéndolo  en 
medio  delante  de  Jesús. 

20  Y  quando  vió  la  fé  de 
ellos  díxo  :  Hombre  ,  perdo- 
nados te  son  tus  pecados. 

21  Y  los  Escribas,  y  Phári- 
séos comenzáron  á  pensar,  y  de- 
cir :  I  Quien  es  éste  ,  que  habla 
blasphemías?  ¿Quién  puede  per- 
sas para  vencer  esta  peligrosa  tenta- 
ción ,  son  el  retiro  y  la  oración. 

2  El  Griego:  jtai  ^ítcnj^íc  Kt/p,'otj 
?»  íi5  T(i  ¡^7  j-xi  oLvro'jí  á  la  letra 
en  Castellano  ;  y  la  eficacia  del  Señor 
obraba  en  el  curarlos  á  el'os.  Cuya  fuer- 
za no  se  puede  expresar  en  el  Latin^ 
por  faltarle  los  artículos  propios  de  las 
lenguas  Orientales,  y  del  Castellano. 

3  Del  paralítico,  y  de  los  que  le 
llevabau.  Véase  S.  Mátxh£o  ix.  2. 


a    Matth.  IX.  2.  Mare.  11,  3. 
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cata ,  nisi  4olus  Deus? 

22  Ut  cognovit  autem  Jesús 
cogitatioms  eorum  ,  respondens, 
dixit  ad  tilos  :  Q,uid  cogitatis  in 
cordibus  vestris  í 

23  Q'-'-id  est  facilius  ,  dicere: 
Uimittuntur  tibi  peccata  :  an  di- 
cere  :  Surge  y,  et  amhulaü 

24  Ut  autem  sciatis  quia 
Filius  hominis  habct  potestatam 
in  térra  dunhtendi  peccata  ,  ( ait 
paralytico):  Tibi  dico,  surge,  tal- 
le iectum  tuum  ,  et  vade  in  do~ 
mum  tuam, 

25  Et  confestim  consurgens 
coram  illis  ,  tulit  lectum  ,  in  quo 
jacebat  :  et  abiit  in  dojnum  suam, 
magnificans  Deurn. 

26  Et  stupor  apprehendit 
dmnzs  ,  et  magnificahant  Deum. 
Et  rzplcti  sunt  timare  ,  dicentes: 
Quia  vidimus  mirabilia  hodie. 

27  Et  2  post  h^ec  exiit,  et  vi- 
dit  publicanum  nomine  Levi,  se- 
dentem  ad  Telonium  ,  et  ait  illi: 
Sequere  me. 

28  Et  relictis  ómnibus  ,  sur- 
gens  secutus  est  eum. 

29  Et  fecit  ei  convivium  ma- 

1  Este  fué  el  común  del  pueblo ,  que 
DO  estaba  preocupado  contra  Jesu- 
Christo ,  antes  le  miraba,  como  uno  de 
aquellos  grandes  Propbetas,  que  habían 
aparecido  antiguamente  entre  sus  pa- 
dres. Pues  los  Phariséos  no  hicié.-on  0- 
tra  cosa  que  obstinarse  mas,  y  enfure- 
cerse contra  Jesús.  El  poder,  que  ma- 
nifestó Jesús,  de  perdonar  pecados, lle- 
D'5  al  pueblo  de  mayor  pasmo. 

2  Renunció  enteramente  su  empleo, 
qiíe  era  incompatible  con  las  obligacio- 
nes de  su  nuevo  estado  :  pero  no  to- 
dos, sus  bienes,  porque  pocos  días  des- 
pués-de  su  vocación  celebró  un  banque- 
te suntuoso  al  que  convidó  al  Señor ,  y 
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donar  pecados  ,  sino  solo  Dios? 

22  Y  Jesús  ,  como  entendió 
los  pensamientos  de  ellos  ,  les 
respondió,  y  dixo  :  :Qué  peosaisi 
en  vuestros  corazones^ 

23  ¿Que  es  mas  fácil,  decir: 
Perdonados  te  son  tus  pecadosj 
ó  decir  :  Levántate  ,  y  anda? 

24.  Pues  para  que  sepáis  que 
el  Hijo  del  hombre  tiene  potestad 
sobre  la  tierra  de  perdonar  peca- 
dos, (dixo  ai  paraiytico):  A  tí  di- 
go ,  levántate  ,  toma  tu  lecho,  y 
vete  á  tu  casa. 

25  Y  se  levantó  luego  á  vis- 
ta de  ellos  ,  y  tomó  el  lecho  ,  en 
que  yacía  :  y  se  fue  á  su  casa, 
dando  gloria  á  Dios. 

26  Y  quedáron  todos  pasma- 
dos ,  y  glorificaban  á  Dios :  y  pe- 
netrados de  temor,  decian  :  IVIa- 
raviUas  ^  hemos  visto  hoy. 

27  Y  después  de  esto  salió, 
y  vió  á  un  publicano  llamado  Le- 
vi ,  que  estaba  sentado  al  banco, 
y  le  dixo  :  Sigúeme. 

28  Y  levantándose  dexó  to-» 
das  sus  cosas     y  le  siguió. 

29  Y  le  hizo  Le  vi  un  grande 

lo  mismo  podemos  decir  de  Zacheo 
Cap.  XIX.  8.  Es  muy  verisímil  que  los 
discípulos  del  Salvador,  que  poseían  al- 
gunos bienes ,  no  se  despojaron  de  ellos 
enteramente  basta  que  después  de  su 
Ascensión  á  los  Cielos ,  y  venida  del 
Espíritu  Santo  lo  renunciáron  todo  vo- 
luntariamente ,  porque  entónces  apren- 
diéron  distintamente  la  naturaleza  y 
condicion  del  reyno  de  Jesu-Chrfsto, 
que  llamándolos  á  predicar  el  Evange- 
lio á  toda  la  tierra  ,  Matth.  xiv.  15. 
no  les  permitía  poseer  nada  en  propie- 
dad, sino  que  los  obligaba  á  abando- 
narse sin  la  menor  excepción  al  cuidan- 
do de  la  divina  Providencia. 


a     JUttth.  iz.  9.  M»r:.  II.  I4. 
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gntm  Levi  in  domo  sua  :  et  erat 
turba  multa  ^ublicanorum  ,  et  a- 
liorum  ,  qui  cum  iUis  erant  dis^ 
cumbentes. 

,30  Et  3  murmurabant  Phari- 
scei  ,  et  Scribce  eorum  dicentes  ad 
discípulos  ejus  ;  Quare  cum  fubli- 
canis ,  et  peccatoribus  manducatisy 
et  bibitisl 

3 1  Et  respondens  Jesus  ,  di- 
xit  ad  illos  :  Non  egent  qui  sa- 
ni  sunt  medico  ,  sed  qui  malé 
habent. 

32  Non  veni  vocare  justos, 
sed  peccatores  ad  panitentiaiti. 

33  At  illi  dixerunt  ad  eum: 
Quare  discipuii  Joannis  jejunant 
frequenter  ,  et  obsecrationes  fa- 
ciunt  ,  sÍ7niliter  et  Fharisceorum: 
tui  autem  edunt  ,  et  bibunt^ 

34  Quibus  ipse  ait  :  Num- 
quid  potestis  filias  Sponsi  ,  cum 
illis  est  Sponsus  ,  faceré  jeju- 
narel 

35  Venient  autem  dies  :  cúm 
ablatus  fuerit  ab  illis  Sponsus, 
tune  jejunabunt  in  illis  diebus. 

36  Dicebat  autem  et  simili- 
tudinem  ad  illos  :  Quia  nemo  com- 
missuram  á  novo  vestimenta  im- 
mittit  in  vestimentum  vetus :  a- 

1  MS.  E  fixol  gran  yantar  en  su 
tasa. 

2  Los  Escribas  de  ellos esto  es,  de 
los  ^udios ;  ó  bien  los  Escribas  de 
aquel  lugar ,  como  entienden  otros  con 
mas  probabilidad» 

2  En  S.  Matheo  IX.  8.  se  dice,  que 
fuérou  los  discípulos  de  Juan  ,  los  que 
hicieron  esta  pregunta.  Y  S.  Marcos  ir. 
18.  que  fuéron  los  discípulos  de  Juan, 
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banquete  en  su  casa  ^  ,  y  asisiió 
á  el  un  grande  número  de  publí- 
canos ,  y  de  otros  que  estaban 
sentados  con  ellos  á  la  mesa. 

30  Mas  los  Phariséos  ,  y  los 
Escribas  de  ellos  ^  estaban  mur- 
murando, y  decían  á  los  discípu- 
los de  Jesus:  ¿Por  qué  coméis,  y 
bebéis  con  los  publícanos  ,  y  pe- 
cadores? 

3 1  Y  Jesus  les  respondió  ,  y 
díxo  :  Los  sanos  no  necesitan  de 
medico  ,  sino  los  que  están  en- 
fermos. 

32  No  soy  venido  á  llamar  á 
los  justos  á  penitencia,  sino  á  los 
pecadores. 

33  Y  ellos  le  dixéron  :  ¿Por 
qué  los  discípulos  de  Juan  ayu- 
nan tanto,  y  oran  ,  y  también  los 
de  los  Phariséos  ;  y  los  tuyos  co- 
men y  beben 

34  A  los  quales  él  díxo:  ¿Por 
ventura  podéis  hacer  ,  que  los 
hijos  del  Esposo  ayunen,  mien- 
tras con  ellos  está  el  Esposo? 

35  Mas  vendrán  ¿ias,  en  que 
el  Esposo  les  será  quitado,  y  en- 
tonces ayunarán  en  aquellos  días. 

36  Y  les  decía  una  semejan- 
za :  No  pone  nadie-  remiendo 
de  paño  nuevo  en  vestido  vie- 
jo :  porque  de  otra  manera  el 

y  los  Phariséos.  Es  verfsímíl ,  que  los 
de  S.  Juan  se  juntaron  á  los  Phariséos, 
que  hablaban  con  Jesu-Christo  ,  y  que 
todos  unidos  se  la  hiciesen. 

4  Los  hijos  del  Esposo-^  esto  es,  los 
mancebos,  que  acompañaban  al  Esposo 
en  la  hesta  nupcial  según  la  costumbre 
de  los  Hebreos.  Véase  San  Matheo. 
IX.  15. 


a    Alare,  u.  16. 
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lioq^uin  et  novum  rumpit ,  et  ve- 
teri  non  convenit  commissura  á 
novo.  . 

37  Et  nemo  mittit  vinum 
novum  in  utres  veteres  :  alioquin 
rumpet  vinum  novum  utres  ,  et 
ipsum  effundetur  ,  et  utres  per- 
ibunt. 

38  Sed  vinum  novum  in  utres 
novos  mittendum  est ,  et  utraque 
conservantur. 

39  Et  nemo  bibens  vetus,  sta- 
tim  vulp  novum  ,  dicit  enim  :  Ve- 
tus melius  est. 

I  Quiso  el  Seáor  significar  con  esto, 
que  así  como  e!  que  está  acostumbrado 
á  beber  vino  añejo  ,  no  pasa  de  repente 
á  beberle  nuevo :  del  mismo  modo  los 
que  siempre  han  guardado  un  género 
de  vida  comuo  y  ordinaria  ,  no  pasaa 
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nuevo  rompe  el  viejo :  y  además 
no  cae  bien  remiendo  nuevo  con 
el  viejo. 

37  Y  ninguno  echa  vino  nue- 
vo en  odres  viejos  ,  porque  de  o- 
tra  manera  el  vino  nuevo  rompe- 
rá los  odres  ,  el  vino  se  derrama- 
rá  ,  y  se  perderán  los  odres. 

38  Mas  el  vino  nuevo  se  de- 
be echar  en  odres  nuevos  j  y  lo 
uno  y  lo  otro  se  conserva. 

39  Y  ninguno  que  bebe  de 
lo  añejo,  quiere  luego  lo  nuevo; 
porque  dice  :  Mejor  es  *  lo 
nejo. 

repentinamente  á  hacer  una  vida  aus- 
téra  y  penitente,  sino  poco  á  poco  ,  y 
como  por  grados.  Ni  sus  discípulos  po- 
dían pasar  de  repente  á  gustar  las  as- 
perezas de  la  cruz ,  que  eran  propias 
de  la  nueva  Ley. 


CAPITULO  VL 


Dífistíáe  á  los  discípulos  que  cogian  espigas  un  dia  de  Sábado  ,  y  en 
otro  Siíbad)  cura  á  un  mTnzo.  Elección  de  los  doce  Apóstoles.  Enseña 
al  pueblo  las  Biznaventuramas  ,  y  otros  consejos  y  preceptos  Evangé- 
licos. De  la  paja  en  el  ojo  del  próximo  :  y  del  buen  ó  mal  árbol  ,  que 
ie  conoce  por  los  frutos.  Que  el. buen  Christiano  se  dexa  ver  en  el  tiempo 
de  la  tentación ,  y  también  el  hypócrita. 


T  actum  a  est  autem  in 
Sabbato  secundo ,  primo  ,  cám 

l  Sabbatum  tecunáo  primum  se  lla- 
maba, según  San  Juan  Chrysostomo, 
aquel  Sábado,  en  que  ocurría  alguna  de 
las  fiestas  principales,  como  de  Pente- 
costés ,  de  la  Neomenia  ,  &c.  Otros 
creen  que  era  el  primer  dia  de  la  se- 
gunda semana  de  las  siete  ,  que  se  em- 
pezaban A  contar  desde  el  dia  16  del 
mes  de  Nisán  hasta  la  fiesta  de  Pen- 
tecostés. El  padre  de  familias  cuidaba 


aconteció  un  Sábado 


segundo  primero  ^ ,  que  como 

de  promulgar  todos  los  dias  en  cada  ca- 
sa ,  qué  dia  era  el  que  se  contaba  des- 
de dicho  16.  Si  era  la  primera  ,  ó  la 
segunda  semana  de  las  siete ;  y  qué 
dia  de  ésta,  6  de  la  otra  semana.  £1 
Nazianzeno  confesó  sinceramente  á 
S.  Gerónymo,  que  le  consultó  esta  di- 
ficultad, que  ignoraba,  qué  fiesta  qui- 
so signiticar  S.  ¿UCAS  coa  tH9  modo 
de  iiabiar. 


ft  Motth.  XI.  11. 1.  Marc.  11.  23. 
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transiret  per  sata  ,  vzllebant  di- 
scipuii  ejus  sficas  ,  et  manduca- 
bant  confricantes  manibus. 

2  Quidam  autem  Pharisaorum 
dicebant  illis  :  Quid  fcicitis  quod 
non  licet  in  sabbatis^. 

3  Et  respondens  Jesús  ad  eos, 
dixit  :  Nec  hoc  legistis  quod  jc- 
cit  David  ,  cwn  esurisset  ¿pie, 
et  qui  cum  illo  ermti 

4  Quomodo  ^  intravit  in  do- 
mum  Dei  ,  et  panes  pyopositionis 
sinnpsit  ,  et  manducavit  ,  et  de- 
dit  his  ,  qui  cum  ipso  erant  :  quos 
non  licét  manducare  ^  nisi  tan- 
tum  Sacerdotibus^ 

5  Et  dicebat  illis  :  Quia  Do- 
tninus  est  Filias  hominis  ,  etiam 
sabbati. 

6  Factum  est  autem  et  in  alio 
sabbato  ,  ut  intraret  in  Synago- 
gam  ,  et  doceret  c.  Et  erat  ibi 
homo  ,  ct  manus  ejus  dextra  erat 
arida. 

7  Observabant  autem  Scribae, 
et  Phariaei  si  in  sabbato  cura- 
ret  :  ut  invenirent  unde  accu- 
sarent  eum. 

8  Ipse  vero  sciebat  cogitatio- 
nes  eorum  ,  et  ait  homini  ,  qui 
habebat  manum  aridam  :  Surge, 
et  sta  in  médium.  Et  surgens 
stetit. 

t    MS.  Trasquilarían  de  las  etpigát. 

2  Véase  á  S.  Matheo  xii.  i. 

3  MS.  Maguer  no  conuiene  comer 
dsllos. 

4  Esto  es ,  tiene  potestad  de  dis- 
pensar 4a  observancia  del  Sábado,  co- 

a  I.  Reg.  XXI.  6.  b  Levit.  xxiv. 
i;   JUatth.  xii.  10.  JUart.  m.  i. 
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pasase  por  los  sembrados ,  sus 
discípulos  cortaban  espigas  ^ ,  y 
estregándolas  entre  las  manos 
las  comian. 

2  Y  algunos  de  los  Phariscos 
les  decían  :  ¿Por  qué  hacéis  lo 
que  no  es  lícito  en  los  sábados? 

3  Y  Jesús,  tomando  la  pala- 
bra, les  respondió :  ^Ni  aun  esto 
habéis  leido  ,  que  hizo  David, 
quando  tuvo  hambre  él ,  y  los 
que  con  él  estabaní 

4  ¿Cómo  entró  eti  la  casa  de 
Dics  ,  y  tomó  los  panes  de  la 
proposición,  y  comió,  y  dió  á  los 
que  con  el  estaban :  aunque  no 
podían  comer  de  ellos  sino  so- 
Ios  los  Sacerdotes? 

5  Y  les  decía  :  El  Hijo  del 
hombre  es  Señor  también  del  sá- 
bado '^. 

6  Y  aconteció  ,  que  otro  sá- 
bado *  entró  también  en  la  Sy- 
nagoga ,  y  enseñaba.  Y  habia  a- 
llí  un  hombre  ,  que  tenia  seca  la 
mano  derecha. 

7  Y  los  Escribas  ,  y  los  Pha- 
riséos  le  estaban  acechando 
por  ver ,  si  curaría  en  sábado: 
para  hallar  de  qué  acusarlo. 

8  Mas  él  sabía  los  pensa- 
mientos de  ellos ,  y  dixo  al  hom- 
bre, que  tenia  la  mano  seca  ;  Le- 
vántate ,  y  ponte  en  medio.  Y  él 
levantándose,  se  puso  en  pie. 

mo  igualmente  las  otras  ceremonias. 

5  Que  se  llamaba  Sábado  ,  segundo, 
segundo,  por  la  misma  razón  ,  que  de— 
xamos  dicho  arriba. 

6  MS.  Tenien  mientes  ,  si  sanarie  om- 
mes  en  el  Sábado, 

I.  Ex9i,  XXIX.  33. 
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9  Ait  autem  ad  illos  Jesús: 
Interrogo  vos  ,  5í  licet  sabba- 
tis  bemfaccre_  ,  an  mulé  :  ani~ 
mam  salvam  faceré  ,  an  perderé^. 

10  Et  circumspectis  ómnibus, 
dixit  homini  :  Extende  manum 
tiiam.  Et  extendit  ,  et  restituía 
est  manus  ejus. 

1 1  Ipsi  autem  repleti  sunt 
insipientia  ,  et  colloquebantur  ad 
invicem  ,  quidnam  jacerent  Jesu. 

12  Factum  est  autem  in  illis 
diebus  ,  exüt  in  montem  orare, 
et  erat  pernoctans  in  oratione  Dei, 

13  Eí  a  cüm  dies  factus  es- 
set ,  vocavit  discipulos  saos  :  et 
elegit  duodecim  ex  ipsis  (  quos  et 
Apostólos  nominavit). 

14  Simonem.,  quem  cognomi- 
navit  Petruvi ,  et  Andream  fra- 
trem  ejus  ,  Jacobum,  et  Joannem, 
Fhiiippum  ,  et  Bartholoinceum, 

1  5  Matthceum  ,  et  Thomam, 
Jacobum  Alphcei ,  ct  Simonem,  qui 
vocatur  XeLotes. 

16  Et  Judam  Jacobi  ,  et  Ju- 
dam  Iscariotem  ,  qui  fuit  pro- 
ditor. 

ij    Et  descendens  cum  i7/ií, 

1  El  Griego  :  ó  J'é  e-Tfsins-er  ourM, 
y  él  asi  lo  hizo. 

2  El  Griego  :  iyuj  .  «5  J.  ¿AAn, 
sana,  corvo  la  otra. 

3  Jesu-Christo  enseñó  con  este  e- 
xeinplo  á  su  Iglesia  ,  que  debia  pre- 
peder  una  oración  perseverante  y  fer- 
vorosísima ,  que  esto  quiere  decir  ora- 
ción de  Dios,  á  la  elección,  de  los  que 
debian,  ocupar  las  primeros  puestos  de 
su  reyno  sobre  la  tierra.  Sube  á  un, 
monte,  como  apartándose  de  la  tierra, 
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9  Y  Jesús  Ies  dixo  ;  Os  pre- 
gunto ,  ¿es  lícito  en  sábados  ha- 
cer bien  ,  ó  hacer  mal  j  salvar  la 
vida,  ó  quitarla? 

10  Y  mirándolos  á  todos  al 
rededor  ,  dixo  al  hombre  :  Tien- 
de tu  mano  :  El  la  tendió  ^  ,  y 
fue  sana  la  mano 

1 1  Y  ellos  se  llenáron  de  fu- 
ror ,  y  hablaban  los  unos  con  los 
otros  ,  que  harian  de  Jesús. 

1 2  Y  aconteció  en  aquellos 
dias  ,  que  salió  al  monte  á  hacer 
oración  ,  y  pasó  toda  la  noche 
orando  á  L)ios 

13  Y  quando  fue  de  dia,  lla- 
mó á  sus  discípulos  ,  y  escogió 
doce  de  ellos  (  que  nombró  A/- 
póstoles). 

14  A  Simoti ,  á  quien  dió  el 
sobrenombre  de  Pedro ,  y  á  An- 
drés su  hermano  ,  á  Santiago,  y 
á  J  uan  ,  á  Phelipe  ,  y  á  Bartho- 
lomc, 

1 5  A  Mathco  ,  y  á  Thomás, 
á  Santiago  de  Alphéo  ,  y  á  Si- 
món ,  llamado  el  Zelador, 

16  A  Judas  hermano  de  San- 
tiago y  á  Judas  Iscariotes,  que 
fué  el  traidor. 

17  Y  descendiendo  con  ellos, 

y  acercándose  al  Cielo,  y  dando  á  en- 
tender con  esto,  que  han  de  cesar  to- 
das las  miras  temporales  ,  y  todos  los 
sentimientos  de  la  carne  y  de  la  san- 
gre ,  quando  se  trata  de  dar  Minisrros 
á  la  Iglesia  para  la  conducta  espiritual 
de  los  (pueblos. 

4  En  S.  Matheo  X.  3.  y  en  S.  Mar- 
cos iir.  18.  se  llama  Tfiadáo,  que  fué 
hermano  de  Sajiiiage,  v  ambos  hijos 
de  Alphéo,  y  parientes  de  Jesús. 


a   Matth.  x.  i.  JUare.  111.  13. 
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stetit  ht  loco  camfestri  ,  et  tur- 
ha  discipulonm  ejus  ,  et  multi- 
tudo  copiosa  plebis  ab  omni  Ju- 
deea  ,  et  Jerusaiem  ,  et  mariti- 
md  ,  et  Tyri  ,  et  Sidonis, 

18  Qui  venerant  ut  audi- 
rent  eum  ,  et  sanarentur  á  ían- 
guoribus  suis.  Et  qui  vexaban- 
tur  d  spiritibus  iinmundis  ,  cu- 
rabantur. 

19  Et  omnis  turba  qucerebat 
eum  tangere  :  quia  virtus  de  iito 
exibat  ,  et  sanabat  omnes. 

20  Et  a  ipse  elevatis  ocu- 
lis  in  discípulos  suos  ,  dicebat: 
Beati  pauperes  ,  quia  vcstrum  est 
regnum  Dei. 

2 1  Beati  b  ,  qui  nunc  esuri- 
tis  ,  quia  saturabiniini.  Beati,  qui 
nunc  jletis  :  quia  ridebitis, 

22  Beati  eritis  cum  vos  ode- 
rint  homines  ,  et  cthn  separave- 
rint  vos  ,  et  exprobravermt  ,  et 
tjecerint  nomen  vestrum  tain- 
quam  malum  propter  filium  ho- 
tninis. 

23  Gaudete  in  illa  die  ,  et 
exuUate  :  ecce  enim  merces  ve- 
stra  muita  est  in  ccelo  :  secundum 
Jitec  enim  faciebant  Prophetis  pa- 
ires eorum. 

24  Veruintamen  c  vce  vobis 
divitibus  ,  quia  habetis  consoia- 
tionem  vestram. 
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se  paró  en  un  llano  y  la  com- 
pañía de  sus  discípulos  ,  y  de  un 
grande  genilo  de  toda  la  Judéa, 
y  de  Jerusalcm,  y  de  la  marina, 
y  de  Tyro  ,  y  de  Sidón, 

18  Que  habian  venido  á  oír- 
le, y  á  que  los  sanase  de  sus  en- 
fermedades. Y  los  que  eran  ator- 
mentados de  espíritus  inmundos, 
eian"  sanos. 

19  Y  toda  la  gente  procura- 
ba tocarle  :  porque  salia  de  cl 
virtud      y  los  sanaba  á  todos. 

20  Y  el ,  alzando  los  ojos  á- 
cia  sus  discípulos  ,  decía  :  bien- 
aventurados los  pobres  ,  porque 
vuestro  es  el  reyno  de  Dics, 

21  Bienaventurados  los  que 
ahora  tenéis  tiambre^  porque  har- 
tos seréis  :  Bienaventurados  los 
que  ahora  Uoraisj  porque  reiréis. 

22  Bienaventurados  seréis, 
quando  os  aborrecieren  los  hom- 
bres ,  y  os  apartaren  de  sí  ^  ,  y 
os  ultrajaren,  y  desecharen  vues- 
tro nombre  ,  como  malo  ,  por  el 
Hijo  del  hombre. 

23  Gózaos  en  aquel  dia  ,  y 
regocijaos  :  porque  vuestro  ga- 
lardón grande  es  en  el  cielo:  por- 
que de  esta  manera  trataban  á  los 
Prophetas  los  padres  de  ellos. 

24  ¡Mas  ay  de  vosotros  los 
ricos,  porque  tenéis  vuestro  con- 
suelo 


I  Este  campo,  ó  llanura  estaba  so- 
bre el  mismo  monte,  cumo  consta  de 
S.  Matheo,  V  allí  dixo  aquel  admira  ■ 
ble  Sermón  de  las  BieiiaveiUuratizas  de- 
lante de  un  eoi.curso  tan  numeroso  j  y 
aqui  lu  compendia  S.  Luc^s. 
2.  Divina. 

i    Matth.  V.  2.       b    Matth.  v.  6. 


3  Os  echarán  de  sus  Synapogas  y 
compañía  ;  pero  no  podrán  hacerlo  de 
la  Iglesi^  de  Dios. 

4  En  este  mundo.  Esto  fué  lo  que 
respondití  Abrahám  al  rico  avarifi.to, 
que  le  pedia  ,  que  le  enviase  á  Lázaro, 
para  que  le  lempidse  y  refrigerase  la 

C    Eccli.  XXXI.  8.  Amot  vi.  T, 
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estis  j  £¡iiífl  esurietis.  Vct  vobis  y 
qui  ridetis  nunc  ;  quia  lugebitis 
et  flebitis. 

26  Vce  cúm  bemdixerint  vo- 
his homines  j  secundúm  licec  enim 
faciebant  pseudo-^ro^hetis  jotres 
eorum. 

27  vobis  dico  ,  qui  au- 
ditis  b  :  Diligite  inimicos  vcstros, 
benefacite  his ,  qui  oderunt  vos. 

28  Benedicite  maledicentibus 
vobis  ,  et  orate  pro  calumnianti- 
bus  vos. 

29  £f  c  qui  te  percutit  in  ma- 
xillam  ,  froebe  et  alteram  d.  Et 
ab  eo  ,  qui  aufert  tibi  vcsti- 
mentum  ,  etiam  tunicam  noli  pro- 
hibere. 

30  Omni  autem  pet:nti  te, 
tribue  :  et  qui  aufert  quce  tua 
sunt ,  ne  repitas. 


rabiosa  sed  ,  que  padecía :  Hijo ,  reci- 
biste bienes  en  tu  vida.  De  aquí  pue- 
den aprender  los  ricos,  quánto  les  con- 
viene no  poner  su  corazón  en  las  ri- 
quezas :  Las  riquezas  si  abundaren  ,  no 
pongáis  el  corazón.  Psalm.  Lxi.  II.  De 
lo  contrario  se  hallarán  á  la  hora  de 
la  muerte  sin  méritos  ,  y  sin  riquezas: 
Durmieron  su  sueño  ,  y  nada  hallaron 
en  sus  manos  todos  los  varones  de  las- 
riquezas.  Psalm.  Lxxv.  6. 

1  Que  vivís  entregados  á  los  pla- 
ceres y  deleytes  de  la  carne. 

2  Quando  los  amadores  del  mundo 
aplaudieren  vuestros  discursos  ;  porque 
esto  será  una  seDal ,  de  que  les  habláis 
no  segua  verdad  ,  sino  conforme  á  sus 
pasiones  y  paladar. 

a  Isai.  Lxv.  13.  b  Matth.  v.  44, 
i   i.  Certnth.  vx.  7. 


r  c  A  s. 

25  ¡Ay  de  vosotros,  los  que 
estáis  hartos  ^  ;  porque  tendréis 
hambre!  ¡Ay  de  vosotros,  los  que 
ahora  reís  j  porque  gemiréis  y 
llorareis! 

26  ¡Ay  de  vosotros,  quan- 
do os  bendixeren  los  hombres 
porque  así  hacían  ^  á  los  fal- 
sos Prophetas  los  padres  de  e- 
llos! 

27  Mas  dígoos  á  vosotros 
que  lo  oís  :  Amad  á  vuestros  e- 
nemigos  ,  haced  bien  á  los  que 
os  quieren  mal. 

28  Bendecid  á  los  que  os  mal- 
dicen ,  y  orad  por  los  que  os 
calumnian. 

29  Y  al  que  te  hiriere  en  u- 
na  mexilla  ,  preséntale  también 
la  otra.  Y  al  que  te  quitare  la 
capa ,  no  le  impidas  llevar  tam- 
bién la  túnica 

30  Dá  á  todos  los  que  te  pi- 
dieren :  y  al  que  tomare  lo  que 
es  tuyo  ,  no  se  lo  vuelvas  á  pe- 
dir *. 


3  De  estos  Judíos ,  que  v!ven  hoy. 

Sus  padres  aplaudían  á  los  Prophetas, 
que  les  vendían  mil  falsedades  y  men- 
tiras, como  otros  tantos  oráculos.  Je— 
REM.  V.  30.  31. 

4  Si  has  sufrido  una  pequeña  inju- 
ria ,  vive  prevenido  para  sufrir  otra 
mayor. 

5  Si  aquel  se  halla  en  necesidad, 
y  tú  en  abundancia  4  ó  si  no  puedes 
pedir  lo  que  es  tuyo,  sin  faltar  á  la 
caridad.  Advierte  al  mismo  tiempo, 
que  el  hombre  no  ha  de  vivir  en  in- 
quietud y  tormento  por  los  bienes,  que 
le  hubieren  sido  quitados  ,  sino  que 
debe  sufrirlo  con  paciencia  :  ni  esto  de- 
be turbarle  ,  ni  impedirle,  que  C0Dti« 
Dúe  sirviendo  á  Dios. 

c  Matth,  V.  39, 


C  A  P  í  T  U 

31  Ef  a  proüt  vuitis  ut  fa- 
ciant  vobis  homines  ,  et  vos  faci- 
U  illis  siniiiitzr. 

32  Et  ^  si  diligitis  eos  ,  qui 
vos  diligunt ,  quce  vobis  est  gra- 
tzii?  n-i7j»  et  pcccatores  diligentes 
se  diligunt. 

33  Et  si  benefeceritis  his ,  qui 
vobis  bemfaciunt  ,  qute  vobis  est 
gi\jtia?  siquidcm  et  peccatores  hoc 
faciunt. 

34  Et  c  si  mutuum  dederitis 
his  ,  á  quibus  speratis  recipere, 
quce  gratia  est  vobis^  nam  et  pec- 
catores  peccatoribus  foenerantury 
ut  recipiant  ¡equalia. 

3  5  Verumtamen  diligite  ini- 
micos  vestros  :  benefacite ,  et  mu- 
tuum date  ,  nihil  inde  sperantes: 
et  erit  merces  vestra  multa  ,  et 
eritis  fila  Altissimi  ,  quia  ipse 
bcnignus  est  super  ingratos  et 
malos. 

36  Estate  ergo  misericordes 
sicut  et  Pater  vester  misericors 
est. 

37  Nolite  A  judicare  ,  et  non 
judicabimini  :  nolite  condemnare, 
et  non  condemnabimini.  Divñttitef 
et  dimitiemini. 

1  ¡Quintos  cisos  de  conciencia  se 
resolverían  facilísima  mente,  si  los  hom- 
bres quisieran  aplicar  con  buena  íe 
esta  regla  de  eterna  verdad! 

2  MS.  tQ"é  grada  uoí  esl 

3  Otro  servicio  igual ,  ó  la  canti- 
dad ,  que  le  prestáis.  Porque  Jesu- 
Christo  quiere,  que  la  caridad  se  ex- 
tienda hasta  prestar  ,  quando  se  pue- 
de ,  aun  á  aquellos  mismos  ,  que  no  se 
hallaren  en  estado  de  poderlo  resti- 
tuir, 

a   Tob.  jv.  16.  Matth.  vir.  12.  b 
Kv.  8.     d   Matth.  vzi.  i. 
Tom.  I. 
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31  Y  lo  que  queréis  que  lla- 
gan á  vosotros  los  hombres  ,  eso 
mismo  haced  vosotros  á  ellos 

32  Y  si  amáis  á  los  que  os  a- 
man  ,  ¿que  mérito  tendrcis 
porque  los  pecadores  también  a- 
man  á  los  que  los  aman  á  ellos. 

33  Y  si  hiciereis  bien  á  los 
que  os  hacen  bien  ,  ¿que  mérito 
tendréis?  porque  los  pecadores 
también  hacen  esto. 

34  Y  si  prestareis  á  aqil^llos, 
de  quienes  esperáis  recibir  ' , 
2  que  mérito  tendréis  ?  porque 
también  ios  pecadores  prestan 
unos  á  otros  ,  para  recibir  otro 
tanto. 

35  Amad  pues  á  vuestros  e- 
nemigos  ;  haced  bien  ,  y  dad 
prestado,  sin  esperar  por  eso  na- 
da :  y  vuestro  galardón  será 
grande ,  y  seréis  hijos  del  AUísÍt 
mo ,  porque  él  es  bueno  aua 
para  los  ingratos  y  malos. 

36  Sed  pues  misericordiosos, 
como  también  vuestro  Padre  es 
misericordioso. 

37  No  juzguéis  ,  y  no  seréis 
juzgados  :  no  condenéis ,  y  no 
seréis  condenados.  Perdonad,  y 
seréis  perdonados. 

4  Algunos  Pbiidsophos  con  pretexto 
de  intereses  de  Estado  han  osado  de— 
ciararse  del  partido  de  las  pasiones  de 
los  hombres  ,  trastornando  el  Evange- 
lio ,  en  el  que  se  funda  la  autoridad  de 
la  Iglesia  ,  de  los  Cánones ,  y  de  las 
Constituciones  Apostólicas  para  conde- 
nar la  usura.  La  doctrina  de  la  Iglesia 
se  hermana  muy  bien  con  los  intere- 
ses del  Estado  ,  y  con  el  mayor  bien 
de  la  sociedad  civil. 

Matth.  V.  46.     c   Matth.  v.  42.  Deut. 

z 
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3iJ  Date  ,  et  dabitur  vobis: 
mensuram  bonam  ,  et  confertam^ 
et  coagitatain  ,  et  supereffluzn- 
tsm  diibunt  in  sinuin  vcstrum  a. 
Eádem  quippe  mensura,  qua  men- 
si  fueritis  ,  remetictur  vobis. 

39  Dicebat  autem  ilUs  et  si- 
militudinem  :  Numquid  potest  cce- 
cus  ccecum  ducerei  nonm  ambo  in 
foveam  cadunt? 

40  Non  b  est  discipulus  su~ 
per  magistrum  :  pcrfectus  autem 
omnis  erit ,  si  sit  sicut  magister 
ejus. 

41  Quid  c  autem  vides  festu- 
cam  in  oculo  fratris  tui  ,  trabem 
autem ,  quce  in  oculo  tuo  est ,  non 
consideras? 

42  Aut  quomodó  potes  dice- 
re  fratri  tuo  :  Frater  sine  eji- 
ciam  festucam  de  oculo  tuo  :  ipse 
in  oculo  tuo  trabem  non  videns? 
Hypocrita  ejice  pr/?nilm  trabem 
de  oculo  tuo  ,  et  tune  perspicies 
ut  educas  festucam  de  oculo  jra- 
tris  tui. 

43  Non  d  est  enim  arbor  ba- 
ña ,  quce  facit  fructus  malos :  ñe- 
que arbor  mala  ,  faciens  fructum 
íonum. 

44  Unaquceque  enim  arbor  de 
fructu  suo  cognoscitur.  Ñeque  enim 

1  Esta  comparación  muestra  la  gran- 
de liberalidad  y  profusión  ,  con  que  re- 
compensará Dios  nuestras  buenas  obras. 
Los  pueblos  orientales  usaban  vestidos 
anchos  ,  ae  manera  que  podían  recibir 
y  llevar  cómodamente  sobre  su  seno  lo 
^ue  les  daban. 

2  El  sentido  de  este  verso  se  ha  de 
unir  con  el  precedente  de  este  modo. 
Si  tú  ,  que  eres  ciego  ,  é  ignorante,  te 

a  Matth.  VII.  2.  MarC.  iv.  24.  b 
c    Matth.  vil.  3-      d   Matth.  vii. 


LUCAS. 

38  Dad,  y  se  os  dará:  bue- 
na medida  ,  y  apretada,  y  reme- 
cida ,  y  colmada  darán  en  vues- 
tro seno  Porque  con  la  misma 
medida  con  que  midiereis ,  se  os 
volverá  á  medir. 

39  Y  les  decía  también  una 
semejanza:  ¿Acaso  podrá  un  cie- 
go guiar  á  otro  ciego?  ¿no  cae- 
rán ambos  en  el  hoyo? 

40  No  es  el  discípulo  sobre 
el  Maestro  :  mas  será  perfecto 
todo  aquel  que  fuere  como  su 
Maestro 

41  ¿Y  por  qué  miras  la  mo- 
ta en  el  ojo  de  tu  hermano  j  y  no 
reparas  en  la  viga,  que  tienes  en 
tu  ojo  ^  ? 

43  ¿O  cómo  puedes  decir  á 
tu  hermano  :  Déxame,  hermano, 
sacarte  la  mota  de  tu  ojo  ,  no 
viendo  tú  la  viga ,  que  hay  en  tu 
ojo?  Hypócrita  ,  saca  primero  la 
viga  de  tu  ojo  ,  y  después  verás, 
para  sacar  la  mota  del  ojo  de  tu 
hermano: 

43  Porque  no  es  buen  árbol, 
el  que  cria  frutos  malos  :  ni  mal 
árbol ,  el  que  lleva  buenos  fru- 
tos. 

44  Pues  cada  árbol  es  cono- 
cido por  su  fruto.  Porque  ni  co- 
pones á  hacer  de  guia  ,  y  de  maestro 
á  tu  hermano,  que  es  igualmente  cie- 
go ,  é  ignorante,  i  cómo  podrás  amaes- 
trarle y  dirigirle?  Porque  todo  lo  mas 
que  puede  esperarse  de  un  discípulo, 
es,  que  llegue  á  ser,  como  su  Maestro. 

3  S.  Matheo  vil.  13.  Eres  lince  pa- 
ra ver  los  defectos  de  tu  hermauo ,  y 
topo  para  conocer  los  tuyos. 

Matth.  X.  24.  yoann,  xiii.  l6. 
38.  et  mi,  33.  ' 


C  A  Pf  T  U 
de  spinis  coUigunt  ficus  :  neque  de 
rubo  vindzmiant  uvam. 

45  Bonus  homo  de  bono  the- 
sauro  cordis  sui  profert  bonum  :  et 
malus  homo  de  malo  thesauro  pro- 
fert malum.  Ex  abundantia  enim 
cordis  os  /oqwitur. 

45  Quid  autem  vocatis  me  > 
Domine  ,  Domine  :  et  non  faci- 
tis    quce  dico? 

47  Omnis  ,  qui  venit  ad  me, 
et  audit  sermones  meos  ,  et  fch 
cit  eos  y  ostendam  vobis  cui  si- 
milis  sit : 

48  Similis  est  homini  tedifi- 
canti  domum  ,  qui  fodit  in  altum, 
et  posuit  fundamentum  super  pe- 
tram  :  inundatione  autem  factd, 
illisum  est  flumen  dotnui  illi  ,  et 
non  potuit  eam  moveré  :  fundata 
enim  erat  super  petram. 

49  Qui  autem  audit ,  et  non 
facit  ,  similis  est  homini  cedifi- 
canti  doinum  suam  super  terram 
sine  fundamento  ,  in  quam  illi- 
sus  est  fluvius  ,  et  continuó  ce- 
cidit :  et  facta  est  ruina  domüs 
illius  magna. 

1  Demuestra,  que  el  nombre  y  el 
título  nada  sirven,  quaodo  por  las  0- 
bras  no  se  prueba  ,  que  es  Dios  ,  de 
quien  tiene  la  misión. 

2  S.  Matheo  VII.  21.  Habla  no  so- 

a  Matih.  va.  21.  Romanar.  11.  13.  3' 
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gen  higos  de  espinos  ,  ni  vendi- 
mian uvas  de  zarzas. 

45  El  hombre  bueno  del  buen 
thesorodesu  corazón  saca  bien 
y  el  hombre  malo  del  mal  thesc- 
ro  saca  mal.  Porque  de  la  abun- 
dancia del  corazón  habla  la  boca. 

46  ¿Por  que  pues  me  llamáis 
Señor,  Señor:  y  no  hacéis  lo  que 
digo 

47  Todo  el  que  viene  á  mí, 
y  oye  mis  palabras  ,  y  las  cum- 
ple ,  os  mostrare  á  quien  es  se- 
mejante: 

48  Semejante  es  á  un  hom- 
bre ,  que  edifica  una  casa  ,  el 
qual  cavó  ,  y  ahondó  ,  y  cimen- 
tó sobre  la  piedra  ,  y  quando  vi- 
no una  avenida  de  aguas  ^ ,  dió 
impetuosamente  la  inundación 
sobre  aquella  casa  ,  y  no  pudo 
moverla :  porque  estaba  fundada, 
sobre  piedra. 

49  Mas  el  que  oye ,  y  no  ha- 
ce ,  semejante  es  á  un  hombre, 
que  fabrica  su  casa  sobre  tierra 
sin  cimiento  ,  y  contra  la  qual 
dió  impetuosamente  la  corriente, 
y  luego  cayó  :  y  fué  grande  la 
ruina  de  aquella  casa. 

lamente  de  los  falsos  Prophetas,  sfno 
también  de  los  Pastores  mercenarios, 
y  de  los  hypócritas. 

3    MS.  E  guando  uino  el  aguaducha. 

cob.  I.  22. 


S-A  N  LUCAS. 


CAPITULO  VIL 

Alaba  el  Señor  la  fé  del  Centuyion  ,  y  cura  á  su  criado.  Resucita  al 
hijo  de  la  viuda  de  Naím.  Respond:  á  los  discípulos  del  Bautista,  que 
se  lo;  envió  para  preguntarle,  si  era  él  el  Messias.  Luego  que  estos  par- 
tieron ,  hace  un  aíto  elogio  de  las  virtudes  del  Bautista.  Los  Judíos 
reprueban  el  modo  de  vivir  de  Christo  ,  y  del  Bautista  :  y  el  Señor  los 
'compara  ú  los  mudiachos.  Perdona  á  una  muger  pecadora ,  y  responde 
á  Simón  ,  que  mur^nuraha  ,  proponiéndole  una  parábola. 


1  i^üm  a  autem  implesset 
emnia  verba  sua  in  aures  plebis, 
intravit  Capharnaum. 

2  Centurionis  autem  cujusdam 
servus  maié  habens  ,  erat  moritu- 
t  us  :  qui  illi  erat  pretiosus. 

• 

3  Et  cthn  audisset  de  Je  su, 
vúút  ad  eum  séniores  Judccorum, 
rogans  eum  ut  veniret ,  et  sal- 
varct  servum  ejus. 

4  At  iíli  cúm  venissent  ad 
Jesum  ,  rogabant  eum  soíUcite, 
ilicentes  ei  :  Quia  dignus  est  ut 
hoc  iíli  proestes. 

5  Diíigit  enim  gentem  no- 
stram  :  et  Synagogam  ipse  cedi- 
ficavit  nobis. 

6  Jesús  autem  ibat  cum  illis. 
Et  cúvi  jam  non  iongé  esset  li  do- 
VIO  ,  misit  ad  emú  Centuria  ami- 
tos ,  dicens  t>  :  Domine  noíi  vexa- 
ri :  Non  enim  sum  dignus  ut  sub 
tectum  vieum  intres. 

7  Fropter  quod  et  meipsum 


1  I  quando  acabó  de  de- 
cir todas  sus  palabras  al  pueblo, 
que  las  oía ,  se  entró  en  Caphar- 
naum. 

2  Y  habia  allí  muy  enfermo 
y  casi  á  la  muerte  un  criado  de 
un  Centurión  :  que  era  muy  es- 
timado de  él. 

3  Y  quando  oyó  hablar  de 
Jesús ,  envió  á  él  unos  Ancianos 
de  los  judíos  ,  rogándole  que  vi- 
niese á  sanar  á  su  criado. 

4  Y  ellos  ,  luego  que  llega- 
ron á  Jesús ,  le  hacían  grandes 
instancias ,  diciéndole  :  Merece, 
que  le  otorgues  esto. 

5  Porque  ama  á  nuestra  na^ 
cion  :  y  él  nos  ha  hecho  una  Sy- 
nagoga. 

6  Y  Jesús  iba  con  ellos.  Y 
quando  estaba  cerca  de  la  casa, 
envió  á  él  el  Centurión  sus  ami- 
gos ,  diciéndole  :  Señor  ,  no  te 
tomes  este  trabajo  que  no  soy 
digno  de  que  entres  dentro  de  mi 
casa. 

7  Por  lo  qual  ni  aun  me  he 


I    MS.  Sennor  ,  ncn  le  traboiet. 
8     Marc,  VIII.  5-     b  Matth.  viii.  8. 


non  íum  dignum  arhitratus  ut 
venirem  ad  te  :  sed  dic  verbo  ,  et 
sanabitur  fuer  meus, 

8  Nam  et  ego  homo  sum  sub 
f  atéstate  constitutus  ,  habens  sub 
me  milites  :  et  dico  huic  vacie, 
et  vadit  j  et  alii  veni  ,  et  ve- 
nit  j  et  servo  meo  ,  fac  hoc  ,  et 
facit. 

9  Quo  audito  Jesús  mira- 
tus  est  :  et  conversus  sequentibus 
se  turbis  ,  dixit  :  Amen  dico  vo- 
bis  ,  nec  in  Israel  tantam  fidem 
inveni. 

10  Et  rever  si ,  qui  missi  fue- 
rant  domum^  invenerunt  servum, 
qui  ¡anguerat ,  sanum. 

11  Et  factum  est  :  deinceps 
ib.at  in  civitatem  ,  quce  vocatur 
Nai'm ,  et  ibant  cum  eo  discipu- 
ii  ejus  ,  et  turba  copiosa. 

12  Cúm  autem  appropinqua- 
ret  portee  civitatis ,  ecce  defun- 
ctus  efferebatur  filius  unicus  ma- 
tris  suoe  ,  et  hac  vidua  erat: 
ct  turba  civitatis  multa  cum  illa. 
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creído  yo  digno  de  salir  á  bus- 
carte :  pero  mándalo  con  una  pa- 
labra ,  y  será  sano  mi  criado. 

8  Porque  también  yo  soy  un 
Oficial  subalterno  ,  que  tengo 
soldados  á  mis  órdenes  :  y  digo  á 
éste  :  Ve ,  y  vá  j  y  al  otro  :  Vén,  • 
y  viene;  y  á  mi  siervo  :  Haz  esto, 
y  lo  hace. 

.9  Quando  lo  oyó  Jesús,  que- 
dó maravillado :  y  vuelto  ácia  el 
pueblo,  que  le  iba  siguiendo, 
dixo  :  En  verdad  os  digo,  que  ni 
en  Israel  he  hallado  una  fé  tan 
grande. 

10  Y  quando  volvieron  á  ca- 
sa los  que  hablan  sido  enviados, 
hallaron  sano  al  criado ,  que  ha- 
bla estado  enfermo. 

11  Y  aconteció  después 
que  iba  á  una  ciudad  ,  llamada 
Naim  *  :  y  sus  discípulos  iban 
con  él ,  y  una  grande  muche- 
dumbre de  pueblo. 

12  Y  quando  llegó  cerca  de 
la  puerta  de  la  ciudad  ,  he  aquí 
que  sacaban  fuera  á  un  difun- 
to hijo  único  de  su  madre  ,  la 
qual  era  viuda  :  y  venia  con  ella 
mucha  gente  de  la  ciudad. 


1  En  la  Vulgata  se  dice  de'tncejif, 
que  se  explica  en  el  Griego  :  €»  tí 
í^í?  ,  j-igttiente ,  al  en  que  el 
Señor  habia  curado  al  siervo  de  ua 
Centurión  ,  ó  Capitán  Romano.  Supr. 

2  Era  una  pequeña  ciudad  de  la 
Galiléa ,  á  la  falda  del  monte  Her- 
mon  ,  y  distante  solo  dos  millas  del 
monte  Thabdr. 

3  Los  Judíos,  del  mismo  modo  que 
los  Romanos ,  no  enterraban  sus  muer- 
tos en  el  recinto  de  sus  ciudades ,  por 
temor  de  no  inficionar  el  a  y  re  con  el 
mal  olor  de  los  cadáveres.  Matth.  viir. 
38.  x,os  Chrisciaaos  practiciioa  lo  ini9< 


mo  en  los  principios ,  y  para  esto  te- 
nían destinados  cementerios  fuera  de 
poblado.  En  estos  cementerios  enterra- 
ban sus  Mártyres  ,  y  a  estos  venian  á 
onr,  y  á  celebrar  el  dia  de  su  muerte, 
que  llamaban  el  de  su  nacim'rento.  En  lo 
Sucesivo  se  erigiéron  Oi-atorios  sobre 
sus  sepulcliros ;  y  últimamente  suce- 
diendo el  abuso  á  la  devoción  ,  se  Tué- 
ron  erigiendo  Iglesias  por  todas  par- 
tes ,  que  se  destinaban  para  el  culto 
divino  ,  y  para  enterrar  los  muertos, 
por  manera  ,  que  las  poblaciones  lle- 
garon á  ser  albergue  no  méuos  de  los 
vivos,  que  de  los  muerfos. 

Z3 
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13  Quam  cúm  vidisset  Do- 
vúnus  ,  misericordid  motas  supir 
eam  ,  dixit  ilíi  :  Noli  flcre. 

14  Et  accessit  ,  et  t:tigit 
loculum.  ( Hi  autem ,  qui  porta- 
hant  ,  stetcrunt.  )  Et  ait  :  Ado- 
lescens  ,  tibi  dico  ,  surge. 

1 5  Et  resedit  qui  ci  jí  vior- 
tuus  ,  et  ccepit  loqui.  Et  dcdit 
iilum  inatri  sute. 

16  Acccpit  autcm  omnes  ti- 
mar ,  et  7nagnificab.znt  Dcum, 
dicentes  ^  :  Quia  Propheta  ma- 
gnus  surrexit  in  nobis  :  et  quia 
Deus  visitavít  pkbem  suam. 

17  Et  exiit  hic  senno  in  uni- 
versam  Judcéam  de  eo  ,  et  in 
omnem  circa  regionem. 

18  Et  nuntiavertint  Joanni 
disciputi  ejus  de  ómnibus  his. 

19  Eí  b  convocavit  dúos  de 
discipulis  suis  Joannes  ,  et  misit 
od  Jesum ,  dicens  :  Tu  es  qui 
venturas  es,  an  alium  expectamusí 

20  Cúm  autem  venissent  ad 
eum  viri ,  dixerunt  :  Joannes  Ba- 
ptista  inisit  nos  ad  te  dicens  :  Tu 
es  qui  venturas  es ,  an  alium  ex- 
pectamus': 

1  Los  Judíos  ligaban  con  vendas  el 
cuerpo  de  un  muerto  ,  y  envolviéndolo 
en  una  sábana  ,  le  recostaban  sobre  un 
pequeño  lecho,  ó  cama  ,  y  de  esta  ma- 
nera le  llevaban  á  enterrar. 

2  Yo,  que  tengo  el  imperio  sobre 
los  muertos,  y  sobre  los  vivos,  y  á 
quien  toda  la  naturaleza  obedece  per- 
fectamente, tibi  dico,  á  tí  te  lo  mando. 

3  Lo  miraban  solamente,  como  un 
gran  Propheta  ,  que  Dios  había  envia- 
do á  su  pueblo  para  visitarlo;  esto  es, 
para  consolarlo,  y  ponerlo  en  libertad; 
sacándolo,  cumo  ellos  enteudian  ,  del 
poder  y  vugo  de  los  Romanos  ,  pero 
no  como  al  Messias  ;  porque  uu  pudiaa 

a    Infra  xxiv.  19.  Joann.  iv.  19.  b 
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1 3  Luego  que  la  vió  el  Se- 
ñor, movido  de  misericordia  por 
ella  ,  le  dixo  ;  No  llores. 

14  y  se  acercó ,  y  tocó  el  fé- 
retro (Y  los  que  lo  llevaban,  se 
parároii.)  Y  dixo  ;  Mancebo,  á  tí 
digo  ,  levántate 

15  Y  se  sentó  el  que  habia 
estado  muerto  ,  y  comenzó  á  ha- 
blar. Y  le  dió  á  su  madre. 

16  Y  tuvieron  todos  grande 
miedo  ,  y  gloricaban  á  Dios ,  di- 
ciendo :  Un  gran  Propheta  se  ha 
levantado  entre  nosotros  ;  y  Dios 
ha  visitado  á  su  pueblo 

17  Y  la  fama  de  este  milagro 
corrió  por  toda  la  Judéa ,  y  por 
toda  la  comarca.  , 

18  Y  contáron  á  Juan  sus 
discípulos  todas  estás  cosas, 

19  Y  Juan  llamó  dos  de  sus 
discípulos  ,  y  los  envió  á  Jesús, 
diciendo  :  ¿Eres  tú  el  que  ha  de 
venir     ó  esperamos  á  otro? 

20  Y  como  viniesen  eStos  hom- 
bres á  él  ,  le  dixéron :  Juan  el 
Bautista  nos  ha  enviado  á  tí  ,  y 
dice :  ¿Eres  tu  el  que  ha  de  venir, 
ó  esperamos  á  otro? 

conciliar  la  idea  ,  que  habían  concebi- 
do de  la  grandeza  del  Messias  ,  coa 
el  abatimiento  y  humildad  exterior  del 
Hijo  de  Dfos,  tan  poco  conforme  al  or- 
gullo y  soberbia  de  estos  hombres  : 
porque  el  Señor  no  se  habia  aüo  decla- 
rado abiertamente  por  el  Mefsías,  que- 
riendo que  poco  á  poco  lo  fuesen  reco- 
nocieüdo  por  sus  obras  y  prodigios  a- 
sombrusos  ,  que  excediaa  la  virtud  y 
facultad  de  los  hombres. 

4  El  Griego  :  fc;j-i,afMí  ,  ti  que 
viene  ;  y  lo  mismo  en  el  v.  zo.  j.el  que 
ha  de  venir  á  salvar  el  mundo  ,  ei 
Messias? 

JUalth.  XI.  3. 


55. 
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21  (Tn  ipsa  aut:m  hora  inul- 
tos currivit  á  languoribus  ,  et  fia- 
gis  ,  et  spiritibvs  inalis ,  et  ca- 
cis  multis.  donavit  visum). 

2  2  Et  respondens  ,  dixit  iUis: 
Eunt^s  renuntiate  Joanni  quce 
audistis,  et  vidistis  a  :  Quia  cteci 
vident  ,  claudi  ambulant ,  leprosi 
mundantur  ,  surdi  audiunt ,  inor- 
tui  resurgunt  ,  pauperes  evangS' 
iizantur: 

23  Et  beatus  est  quicutnque 
fion  fuerit  scandalizatus  in  me. 

24  Et  cum  discessissent  nun- 
tii  Joannis,  cocpit  de  Joanne  dice- 
re  ad  turbas  :  Quid  existís  in  de- 
sertum  viderel  arundinetn  vento 
agitataani 

25  Sed  quid  existís  viderel 
hominem  mollibus  vestímentís  in- 
dutum  ?  Ecce  qui  in  veste  pretio- 
sa  sunt  cí  deíiciis ,  in  domibus 
rcgum  sunt. 

26  Sed  quid  existis  viderel 
Prophetaml  Utique  dico  vobis  ,  et 
plusquatn  Prophetam: 

27  Hic  b  est,  de  quo  scriptum 
•e5t :  Ecce  mitto  Angelum  mcum 
ante  faciem  tuam  ,  qui  prceparabit 
viam  tuam  ante  te. 

X    MS.  E  de  maiamientoí. 

2  Que  perseverare  constantemente, 
sin  que  le  aparte  de  mi  ningún  tra- 
bajo ni  adversidad  ,  que  pueda  sobre- 
venirle. Ni  dude  de  mi  poder  ,  por 
mas  que  vea  las  humillaciones  de  la 
Cruz. 

.  a    Isat.  XXXI.  ¿.      b   Malatb.  iu¡. 
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21  (Y  Jesús  en  aquella  mis- 
ma hora  sanó  á  muchos  de  enfer- 
medades ,  y  de  Hagas  y  de  es- 
píritus malignos  ,  y  dió  vista  á 
muchos  ciegos). 

•  22  Y  después  los  respondió, 
diciendo  :  Id,  y  decid  á  Juan,  lo 
que  habéis  oido  ,  y  vistp  :  Que 
los  ciegos  ven  ,  los  coxos  andan, 
los"  leprosos  son  limpiados  ,  los 
sordos  oyen  ,  los  muertos  resuci- 
tan ,  á  los  pobres  es  anunciado  el 
Evangelio: 

23  Y  bienaventurado  es  el 
que  no  fuere  escandalizado  en 
mí 

24  Y  quando  se  hubieron  ido 
los  niensageros  de  Juan,  comen- 
zó á  decir  á  las  gentes  de  Juan: 
¿Que  salisteis  á  ver  en  el  de- 
sierto ?  ¿  una  caña  movida  del 
viento  ^  ? 

25  pMas  qué  salisteis  á  ver? 
jun  hom,bre  vestido  de  ropas  de- 
licadas? Ciertamente  los  que  vis- 
ten ropas  preciosas  ,  y  viven  en 
delicias  en  las  casas  de  los  Re- 
yes están. 

26  ¿Mas  que  salisteis  á  ver? 
¿un  Propheta?  En  verdad  os  di- 
go ,  y  mas  que  Propheta: 

27  Este  es ,  del  que  esta  es- 
crito :  He  aquí  envió  mi  Angel 
delante  de  tu  faz,  que  aparejará 
tu  camino  delante  de  tí. 

3  ¿Un  hombre  ligero  é  inconstante, 
simbolizado  en  la  caña  ,  que  mueve  el 
viento  á  tudas  parles? 

4  MS.  i.Ontme  vestido  de  muelles  pan— 
nos'í  los  que  visten  faunos  preciados  ,  é 
están  en  delicios ,  en  ¡as  casas  de  ios- 
Reyes  son. 

':  Mattb.  XI.  10.  Marc,  i.  2. 
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28  Dico  enim  vobis  :  Major 
Ínter  natos  mulierum  Propheta 
Joanne  Baptistá  nemo  est.  Qui 
autem  minor  est  in  regno  í)ei, 
viajor  est  illo. 

29  Et  omnis  populus  au- 
diens  et  Publicani  ,  justificave- 
riint  Deum  ,  baptizati  bautismo 
Joannis. 

30  Phariscei  autem  ,  et  Le- 
gisperiti  consiíiurn  Dei  spreve- 
runt  in  semetipsos  ,  non  bapti- 
zati  ab  eo. 

31  Ait  autem  Dominas  a  : 
Cui  ergo  siiniles  dicam  liomines 
generationis  hujus?  et  cui  símiles 
junt? 

32  Siiniles  sunt  pueris  seden- 
tibus  in  foro  ,  et  ioc^uentibus  ad 
invicem  ,  et  dicentibus  :  Cantavi- 
mus  vobis  tibiis  ,  et  non  salta- 
stis  :  íamentavimus  ,  et  non  plo- 
rastis. 

33  Venit  b  enim  Joannes  Ba- 
ptista  ,  ñeque  manducans  panem, 
■ñeque  bibens  vinum  ,  et  dicitis: 
I>cemonium  habet. 

34  Venit  Filius  hominis  man- 

1  Porque  mas  es  ser  Christiano  que 
Propheta  :  y  mas  es  ser  santificado  in- 
teriormente ,  que  exercer  un  ministerio 
exterior  ,  por  grande  y  elevado  que 
sea.  El  reyno  de  Dios  puede  entender- 
se de  la  predicación  del  Evangelio,  por 
la  qual  establece  Dios  su  re^no.  Y  asi 
demuestra,  que  el  ministerio  del  Evan- 
gelio es  superior  al  de  Juan  ,  como 
yuan. 

2  Confesando  la  iiisticia,y  la  sabi- 
duría de  los  consejos  de  Dios,  se  some- 
tían al  Bautismo  de  Juan,  y  se  prepa- 
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28-  Porque  yo  ós  digo  ,  que 
entre  los  nacidos  de  mugeres  no 
hay  mayor  Propheta,  que  Juan 
el  Bautista.  Mas  el  que  es  menor 
en  el  reyno  de  Dios ,  es  mayor 
que  él 

29  Y  todo  el  pueblo,  y  los 
Publícanos,  que  le  oyeron,  die- 
ron gloria  á  Dios  los  que  ha- 
bían sido  bautizados  con  el  bau- 
tismo de  Juan. 

30  Mas  los  Phariséos,  y  los 
Doctores  de  la  Ley  despreciáron 
el  consejo  de  Dios  en  daño  de 
si  mismos  j  los  que  no  hablan  si- 
do bautizados  por  él. 

31  Y  dixo  el  Señor :  ¿Pues  á 
quién  diré  ,  que  se  semejan  los 
hombres  de  esta  generación,  y  á 
quien  se  parecen? 

32  Semejantes  son  á  los  mu- 
chachos, que  están  sentados  en 
la  plaza  hablando  entre  sí,  y  di- 
ciendo :  Os  hemos  cantado  coii 
fláutas  ^  ,  y  no  baylasteis :  os  he- 
mos endectiado,  y  iiu  Uorasteis- 

33  Porque  vino  Juan  el  Bau- 
tista ,  que  ni  comia  pan ,  ni  be- 
bia  vino ,  y  decís  :  Demonio 
tiene. 

34  Vino  el  Hijo  del  hombre, 

raban  para  recibir  el  de  Jesu-Christa. 

Estos  eran  los  hombres  mas  sencillos 
del  pueblo,  y  los  que  se  tenían  y  mi- 
raban como  pecadores  públicos.  Mas  no 
así  los  Escribas  ,  y  Phariséos  ,  cuyo  or- 
gullo les  ponia  como  un  velo,  para  que 
no  conociesen  los  designios  de  Dios:  y 
por  consiguiente  los  despreciaban  ,  ha- 
ciéndose indignos  de  reconocer  á  su  Lh 
bertador,  y  Redenfor. 

3    1V1S.  Cantámotuot  con  albeguet,  &t. 
ílaniemof. 


a   Metih.xi.i6.      b  JUettb.uJ.  4.  Mare.i.  6. 
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ducans  ,  et  hihens  ,  et  dicitis :  Ec- 
ce  hovw  devorator  ,  et  bibens  vi- 
nwn  ,  amicus  Publicanorum  ,  et 
peccatorum, 

35  Et  justijicata  est  sapien- 
tia  ab  ómnibus  filtis  suis, 

36  Rogabat  autem  illum  quí- 
dam de  Pharisais  ut  mandu- 
car et  cum  illo.  Et  ingressus  do- 
mum  Phariscei  discubuit. 

37  Ei  a  ecce  mulier  ,  qua 
erat  in  chítate  peccatrix  ,  ut 
cognovit ,  quod  accubuisset  in  do- 
mo Pharísceí ,  attulít  aíabastrum 
unguentí: 

38  Et  stans  retro  secus  pe- 
des ejus  ,  lacrymis  coepít  rigare 
pedes  ejus  ,  et  capillis  capitis  sui 
tergebat ,  et  oscuíabatur  pedes  e- 
jus  ,  et  ungüento  ungebat. 

39  Videns  autem  Pharísceus, 
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que  come  ,  y  bebe ,  y  decís  :  He 
aquí  un  hombre  glotón  ^ ,  y  be- 
bedor de  vino ,  amigo  de  Publí- 
canos ,  y  de  pecadores. 

3  5  Mas  la  sabiduría  ha  sido 
justificada  per  todos  sus  hijos 

36  Y  le  rogaba  un  inari- 
sco  ,  que  fuese  á  comer  con  el: 
y  habiendo  entrado  en  la  ca- 
sa del  Pharisco  ,  se  sentó  á  la 
mesa. 

37  Y  una  muger  pecadora, 
que  había  en  la  ciudad  ,  quan- 
do  supo  que  estaba  á  la  mesa  en 
casa  del  Pharisco,  llevó  un  vaso 
de  alabastro ,  lleno  de  ungüen- 
to 

38  Y  poniéndose  á  sus  pies 
en  pos  de  el  ccmenzó  á  re- 
garle con  lágrimas  los  pies,  y  los 
enjugaba  *  con  los  cabellos  de  su 
cabeza  ,  y  le  besaba  los  pies,  y 
los  ungía  con  el  ui.gücnto 

39  Y  quando  esto  vió  el  Pha- 


1  MS.  He  el  omme  gargantero. 

2  Aprobada ,  y  recibida  de  los  suyos. 
Xa  rebeldía  de  los  malos  no  servirá  de 
«storbo  á  los  escogidos  ,  para  que  per- 
severen en  la  fé  del  Evangelio.  Y  asi 
€stos  se  edifican  de  la  austeridad  de 
Juan  ,  y  del  tenor  de  vida  de  Jesu- 
Christo. 

3  MaITH.   XXVI.    7    MaRC.  XIV.  3. 

JOANN.  XI.  2.  et  XII.  3.  Esta  muger 
no  debe  confundirse  ni  con  María  Mag- 
dalena ,  de  quien  se  habla  en  el  Capí- 
tulo siguiente,  y  en  otros  lugares  de 
los  Evangelios  ,  ni  con  María  hermana 
de  Martha  ,  y  de  Lázaro:  porque  ya 
hoy  dia  está  casi  demostrado,  que  fué- 
ron  tres  personas  distintas,  aunque  mu- 
chos de  los  antiguos  Intérpretes  las 
han  confundido  en  una  sola.  Véase  á 
Calmet  ,  á  TiLLEMONT,  y  otros. 

4  El  Griego  :  v.Axtovax  ,  llorando. 


leemos  en  el  Evangelio  ,  que  muchos 
llegaron  al  Salvador  buicatdo  la  salud 
de  sus  cuerpos;  pero  de  sola  esta  peca- 
dora se  lee.  que  le  buscase,  para  que 
curase  las  llagas  de  su  alma  ,  y  esto 
con  una  santa  'bertad  y  osadía  ;  por- 
que como  obferva  S.  Agustin  :  ¡¿ute 
so/ebat  in  jva  fornicaticne  foi  tasse  esie 
frontesa ,  frcntusior  focta  est  cd  sulu— 
tem  :  La  que  no  luvo  vergüenza  f  ara  pe- 
car ,  IhT'o  trenos  para  pedir  perdón.  Y 
el  conocimieiito  y  dolor  de  ias  grandes 
heridas  ,  que  padecía  en  su  alma  ,  la 
hizo  entrar  osadamente  en  una  casa  ex- 
traña ,  sin  que  nadie  la  hubiese  con- 
vidado. 

5  MS.  E  terziegelof. 

6  Acostumbraban  los  Judíos  quitar- 
se las  sandalias  al  acomodarse  á  la  me- 
sa para  comer,  y  vuelto  ei  rostro-  á  la 
mesa  ,  teaian  los  pies  ácia  fuera. 


a    Matth.  XXVI.  7.  Mure.  xiv.  3.  Joann.  xii.  3. 
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qiii  vocaverat  eum  ,  ait  intra  se 
dicens  :  Hic  si  essst  Prophcta, 
sciret  utique  ,  qiue  ,  et  quaíis  est 
mulÍ2r  ,  quce  tangit  eum  :  quia 
^eccatrix  est. 

40  Et  respondcns  Jesús  ,  di- 
xit  ad  illum  :  Simón  ,  habeo  tibi 
aíiquid  dicere.  At  tile  ait  :  Ma- 
gister,  dic. 

41  Dúo  debitores  erant  cui- 
dam  faene ratori  :  unas  debebat  de- 
7iarios  quingentos  ,  et  alius  quin- 
quaginta. 

42  Non  habentibus  illis  unde 
redderent ,  donavit  utrisque.  (¿uis 
ergo  eum  plus  diligití 

43  Respondens  Simón  dixit: 
Estimo  quia  is  ,  cui  plus  do- 
navit. At  Ule  dixit  ei  :  Kecté  ju- 
dicasti. 

44  Et  conversus  ad  mulierem, 
dixit  Simoni  :  Vides  hanc  mulie- 
reml  Intravi  in  domum  tuam^ 
aquam  pzdibus  mcis  non  dzdisti: 
hcec  autem  lacrymis  rigavit  pedes 
vieos  ,  et  capillis  suis  te^-sit. 

45  Osculum  mihi  non  dedisti: 
hcec  autem  ex  quo  intravit ,  non 
ccssavit  osculart  pedes  meos. 

46  Oleo  caput  meum  non  un- 
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risco  ,  que  le  había  convida^ 
do  ,  dixo  entre  sí  mismo  :  Si  es- 
te hombre  fuera  Propheta  ,  bien 
sabria  quien,  y  quál  es  ¿mu- 
ger  ,  que  le  toca ;  porque  pe- 
cadora es, 

40  Y  Jesús  le  respondió 
diciendo :  Simón  ,  te  quiero  de- 
cir una  cosa.  Y  el  respondió; 
Maestro  ,  di 

41  Un  acreedor  tenia  dos 
deudores  :  el  uno  le  debia  qui- 
nientos denarios  ,  y  el  otro  cin- 
cuenta 

42  Mas  como  no  tuviesen 
de  que  pagarle,  se  los  perdonó 
á  entrambos.  ¿Pues  quál  ^  de  los 
dos  le  ama  mas? 

43  Respondió  Simón,  y  di- 
xo: Pienso  *,  que  aquel,  á  quien 
mas  perdonó.  Y  Jesús  le  dixo; 
Rectamente  has  juzgado. 

44.  Y  volviéndose  ácia  la  mu- 
ger ,  dixo  á  Simón  :  ¿Ves  esta 
muger?  Entré  en  tu  casa,  no  me 
diste  agua  para  los  pies;  mas  es- 
ta con  sus  lágrimas  ha  regado 
mis  pies  ,  y  los  ha  enjugado  con 
sus  cabellos 

45  No  me  diste  beso ;  mas 
esta  ,  desde  que  entró ,  no  ha 
cesado  de  besarme  los  pies. 

46  No  ungiste  mi  cabeza 


1  Respondiendo,  á  lo  que  pensaba 
y  decía  en  su  interior. 

2  En  esta  parábola  se  representan 
el  Phariséo  y  la  pecadora  deudores  am- 
bos á  la  Justicia  Divina  :  el  uno,  en  su 
opinión  y  concepto,  de  menor  canti- 
dad ;  esto  es  ,  como  de  unos  sesenta 
reales  de  vellón  ;  y  la  otra  de  tnayor, 
porque  se  acercaban  á  seiscientos. 

3  El  Griego:  i'iTÍ  .  di.  El  Griego: 
«yxTT/iff-eí ,  amará.  Esto  es  ,  jquáji  4e 


los  dos  le  debe  amar  mas?  No  pregun- 
ta lo  que  suele  acontecer  ,  sino  lo  que 
debia  ser  por  razou  del  beneticio  re- 
cibido. 

4  MS.  Aítno, 

5  Por  esta  antíthesis  ,  que  hace  el 
Señor  ,  dá  á  entender  al  Phariséo  la 
diferencia  de  disposición  interior  ,  que 
habia  en  su  corazón  ,  de  la  que  tenia 
aquella  ilustre  pecadora  para  recibir 
Jos  dones  de  su  gracia. 


C  A  P  /  T  U 

xisti  :  hac  autem  ungüento  un- 
xit  pedes  meas. 

47  Propter  quod  dico  tihi: 
Remittuntur  ei  peccata  multa, 
quonicm  diiexit  multum.  Cui  au- 
tem miaüs  dimittitur  ,  ininus  di- 
ligit. 

48  Dixit  autem  ad  illam  a  : 
Remittuntur  tibi  pcccata. 

49  Et  cocperunt  qui  simul 
accumbehant  ,  dicere  intra  se: 
Quis  est  hic  ,  qui  etiam  pecca- 
ta  dimittit? 

50  Dixit  autem  ad  mulierem: 
Fides  tua  te  salvam  fecit  :  V ade 
in  pace. 

1  Era  costumbre  de  los  Judíos  ,  y 
de  otros  Orientales ,  dar  beso  de  paz  y 
de  amistad  á  los  que  recihian  en  su 
casa  ,  lavarles  los  pies  ,  principaln-en- 
te  quando  venían  de  un  largo  viage; 
y  en  los  convites  usaban  de  ungüentos 
y  perfumes. 

2  El  habérsele  perdonado  muchos 
pecados,  fué  causa  de  que  se  encen- 
diese en  su  corazón  una  nueva  y  ma- 
yor llama  de  amor  ,  y  de  agradeci- 
miento ácia  su  bienhechor. 

3  El  Griego  :  oAiT'o»  .  .  .  o\  ym, 
foQuiio  .  .  .  foquito.  Estas  palabras  mi- 
ran al  Phariséo,  que  siendo  justo  en  su 
opinión  no  se  creía  deudor  á  la  Jus- 
ticia Divina. 
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con  óleo  :  mas  esta  con  ungüen- 
to ha  ungido  mis  pies 

47  Por  lo  qual  te  digo :  Que 
perdonados  le  son  sus  muchos 
pecados  ,  porque  amó  mucho 
Mas  al  que  menos  se  perdona, 
menos  ama 

48  Y  dixo  á  ella :  Perdona- 
dos te  son  tus  pecados. 

49  Y  los  que  comían  allí, 
comenzáron  á  decir  entre  sí: 
¿  Quién  es  csie  ,  que  aun  los 
pecados  perdona 

50  Y  dixo  á  la  muger  :  Tu 
fe  te  ha  hecho  salva  :  Vete  en 
paz 

4  Que  pretende  apropiarse  la  po- 
testad de  perdonar  pecados  ,  que  per- 
tenecen solamente  á  Dios. 

5  Aquí  se  atribuye  á  la  fé  la  remi- 
sión de  los  pecados  ;  porque  la  fé  en 
Jesu-Christo  es  el  principio  de  la  sa- 
lud ,  y  el  primer  paso  ,  que  rta  el  pe- 
cador acia  la  justicia.  La  fe  conduxo  á 
esta  muger  á  los  pies  de  Jesu-Christo: 
pero  su  arrepentimiento  fué  el  que  la 
reconcilió  con  Dios  ;  de  manera  que 
arrepintiéndose  y  comenzando  á  amar, 
basto,  para  que  el  Seüor  la  perdonase: 
esta  misma  gracia  y  perdón  del  Señor 
encendió  en  su  corazón  nuevas  y  ma- 
yores llamas  de  amor.  La  paz  de  ia 
conciencia  es  un  fruto  de  la  fé. 


a  Matth.  tx.  2. 
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CAPITULOVIII. 

Tarábala  dd  sembrador.  Declara  ,  quiénes  son  sus  hermanos ,  ;y  su 
madre.  Sosiega  una  tempestad  en  el  mar  ,  y  reprehendí  la  poca 
jé  de  sus  discípulos.  Libra  un  endemoniado  de  una  legión  de  demO' 
nios.  Una  muger  que  le  toca  la  orla  del  vestido  ,  queda  libre  de  un 
fluxo  de  sangre  ,  quz  padecía  :  3;  resucita  á  la  hija 
del  Archisynagogo  Jayro, 


1  Ht  factum  est  deincepSy 
et  ipse  iter  faciebat  per  civita- 
tes  ,  et  castella  ,  pradicans ,  et  e- 
vangelizans  regnum  Dei  :  et  duo- 
decim  cum  iíío, 

2  Et  mulieres  aliquce  ,  quce 
erant  curatce  d  spiritibus  mali- 
gnis  ,  et  injirmitatibus  a  :  Marta, 
quce  vocatur  Magdaiene  ,  de  qua 
septem  dcemonia  exierant, 

3  Et  Joanna  uxor  Chusce  Pro- 
curatoris  Herodis  ,  et  Susanna, 
et  alice  niukce  ,  quce  mínistrabant 
ei  de  facultatibas  suis. 

4  Cúm  autem  turba  plurima 
eonvenirent ,  et  de  civitatibus  pro- 
perarent  ad  eum  ,  dixit  per  simi- 
litudimm : 

5  Exiit  b  qui  seminat,  semi- 

1  Apóstoles. 

a  Era  costumbre  entre  los  Judíos, 
<jue  las  mugeres  suministrasen  de  sus 
bienes  lo  necesario  para  el  alimento  y 
vestido  de  los  que  miraban  como  á  sus 
maestros  espirituales  ;  y  el  Señor  qui- 
so valerse  de  este  medio,  para  socor- 
rer sus  necesidades  temporales  ,  al  mis- 
mo tiempo  que  ias  hacia  participantes 
de  sus  thesoros  y  gracias  espirituales; 


I  1  aconteció  de  pues,  que 
Jesús  caminaba  por  ciudades  y 
aldeas ,  predicando  y  anuncian- 
do el  reyno  de  Dios  i  y  los  do- 
ce ^  con  él, 

a  y  también  algunas  muge- 
res,  que  habia  él  sanado  de  espí- 
ritus malignos ,  y  de  enferme- 
dadesj  María,  que  se  llama  IVIag- 
dalena ,  de  la  qual  habia  echado 
siete  demonios, 

3  Y  Juana  muger  de  Chú- 
sa  Procurador  de  Herodes,  y  Su- 
sanna ,  y  otras  muchas ,  que  le 
asistían  de  sus  ^  haciendas. 

4  Y  como  hubiese  concurri- 
do UQ  crecido  número  de  pue- 
blo ,  y  acudiesen  solícitos  á  él 
de  las  ciudades  les  dixo  por 
semejanza: 

5  Un  hombre  salió  á  sera- 

enseñando  á  sus  discípulos  con  el  exem- 
plo  de  estas  mugeres  ,  á  que  asistiesen 
con  las  cosas  temporales  á  los  Predi- 
cadores del  Evangelio  ;  y  á  est»*  ,  que 
se  contentasen  con  lo  muy  preciso  pa- 
ra su  alimeato  y  vestido.  San  Gero- 

MYMO. 

3    El  Griego  :  x=ti  riit  xara  -TíÓKii 

tTd'Ko^iv^M.itcíf  ,  y  acuiitten  á  el  dt 
cada  ciudad. 


a   Marc.  xri.  9.      b   JUatth.  xiii.  3.  Marc.  iv.  3. 
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Hare  '  séiven  suum  :  et  dum  semi- 
nat  ,  aliud  cecidii  secus  viam  ,  et 
concuicatum  est  ,  ct  volucres  cceli 
comederunt  illud. 

6  Et  aliud  cecidit  supra  pe- 
tram  :  et  natum  aruit ,  quia  non 
habebat  liumorem. 

7  Et  aliud  cecidit  inter  sai- 
nas ,  et  simal  exortce  s^inse  siijj'o- 
caverunt  illud. 

8  Et  aliud  cecidit  in  terram 
honam  :  et  ortum  fecit  fructum 
centuplum,  Hcec  dicens  clamabat: 
Qui  habet  aurcs  audiendi  ,  au- 
diat. 

9  hnerrogabant  autem  eum 
discipuli  ejus  ,  qux  esset  h<ec  pa- 
rábola. 

10  Quihus  ipse  dixit  :  Vobis 
datU7n  est  nosse  mysterium  regni 
Dei  ,  cateris  autem  in  parabo- 
lis  a  ;  ut  videntes  non  videant, 
et  audientes  non  intelíigant. 

11  Est  autem  hcec  parábola: 
Semen  est  verbmn  Dei. 

12  Qui  autem  secus  viam, 
ti  sunt  qui  audiunt  :  deinde  ve- 
nit  diabolus  ,  et  tollit  verbum  de 
corde  eorum  ,  ne  credentes  saivi 
fant. 

13  Nam  qui  supra  petram: 
qui  cútn  audicrint  ,  cum  gaudio 
suscipiunt  verbum  :  ct  hi  radices 
non  habcnt  :  quia  ad  tempus  cre- 

I  MS.  Lo  al  i  y  lo  mismo  en  los 
yn.  7.  y  8. 

»    MS.  A  cient  doblar. 

3  Para  recibir  y  comprehender  es- 
tas cosas. 


O   V  1 1 1.  3  «55 

brar  su  simiente  :  y  al  sembrar- 
la ,  una  parte  cayo  junto  al  ca- 
mino, y  f  ué  hoiiada ,  y  la  comie- 
ron las  aves  del  cielo. 

6  Y  Gira  ^  cayó  sobre  pie- 
dra :  y  quando  fué  nacida,  se  se- 
có porque  no  tenia  humedad. 

7  Y  otra  cayó  entre  espinas, 
y  las  espinas  ,  que  nacieron  con 
ella ,-  la  ahogaron. 

8  Y  otra  cayó  en  buena  tier- 
ra :  y  nació ,  y  dió  fruto  á  cien- 
to por  uno  Dicho  esto  ,  co- 
menzó á  decir  en  alta  voz:  Quien 
tiene  orejas  de  oir  ^  ,  oyga: 

9  Sus  discípulos  le  pregun- 
taban ,  que  parábola  era  esta. 

I  o  El  les  dixo :  A  vosotros 
es  dado  saber  el  mysterio  del 
reyno  de  Dios  mas  á  los  o- 
tros  por  parábolas  :  para  que 
viendo  no  vean  ,  y  oyendo  no 
entiendan. 

II  Es  pues  esta  parábo- 
la :  La  simiente  es  la  palabra  de 
Dios. 

12  Y  los  que  junto  al  cami- 
no ,  son  aquellos  que  la  oyen  *  j 
mas  luego  viene  el  diablo,  y  qui- 
ta la  palabra  del  corazón  de  ellos, 
porque  no  se  salven  creyendo. 

1 3  Mas  los  que  sobre  la  pie- 
dra :  son  los  que  reciben  con  go- 
zo la  palabra,  quando  la  oyeron  j 
y  estes  no  tienen  raices :  porque 

4  MS.  La  facknda   del  regno  de 

5  Esto  es,  los  que  son  significados 
ó  figurados  por  el  grano,  que  cayd  jun- 
to al  camino. 


a  ij-fli.  VI.  9.  Mstth.  xui.  14.  JUart.  JV.  12.  Jtann.  la.  40.  Actor,  xxviii.  26. 
Romangr.  xj.  8. 
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dunt  ,  et  in  tempon  tentationis 
recedunt, 

14  Quod  autem  in  spinas  ce- 
cidit  :  hi  sunt ,  qui  audkrunt ,  et 
á  sollicitudinibus  ,  et  divitiisy 
et  voluptatibus  vitce  cuntes  ,  suf- 
focantur  ,  et  non  referunt  fru- 
ctum. 

15  Quod  autem  in  bonam 
terram  :  hi  sunt  ,  qui  in  corde 
hono  et  óptimo  audientes  verbum 
retimnt ,  et  fructum  afferunt  in 
patientia. 

16  Nemo  a  autem  lucernam 
accendens  ,  operit  eam  vase  ,  aut 
subtus  kctum  ponit  ;  sed  supra 
candelabrum  ponit,  ut  intrantes 
videant  lumen. 

17  Non  b  est  ením  occultum, 
quod  non  manifestetur  :  me  abs- 
conditum  ,  quod  non  cognoscattir, 
et  in  palam  veniat. 

18  Videte  ergo  quomodo  au- 
diatis  c.  Qui  enim  habet ,  dabi- 
tur  illi  ;  et  quicumque  non  habety 
etiam  quod  putat  se  habere ,  au- 
feretur  ab  illo. 

19  Vemrunt  d  autem  ad  il- 
lum  mater  ,  et  fratres  ejus  ,  et 
non  poterant  adire  eum  prce  tur- 
ha. 

20  Et  nuntiatum  est  illi:  Ma- 
ter  tua  ,  et  fratres  tui  stant  foris, 
volentes  te  videre. 
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á  tiempo  creen  ,  y  en  el  tiempo 
de  la  tentación  vuelven  atrás. 

14  Y  la  que  cayó  entre  espi- 
nas :  estos  son ,  los  que  la  oye- 
ron, pero  después  en  lo  sucesivo 
quedan  ahogados  de  los  afanes, 
y  de  las  riquezas,  y  deleytes  de 
esta  vida,  y  no  llevan  fruto. 

1 5  Mas  la  que  cayó  en  bue- 
na tierra :  estos  son ,  los  que  o- 
yendo  la  palabra  con  corazón 
bueno  ^  y  muy  sano  la  retienen, 
y  llevan  fruto  en  paciencia 

ló  Nadie  enciende  una  an- 
torcha, y  la  cubre  con  alguna 
vasija ,  ó  la  pone  debaxo  de  la 
cama  :  mas  la  pone  sobre  el  can- 
delero,  para  que  vean  la  luz  los 
que  entran. 

17  Porque  no  hay  cosa  en- 
cubierta, que  no  haya  de  ser  ma- 
nifestada :  ni  escondida  ,  que  no 
haya  de  ser  descubierta  ,  y  ha- 
cerse pública. 

1 8  Ved  pues,  como  oís.  Por- 
que á  aquel  que  tiene  ,  le  será 
dado  :  y  al  que  no  tiene  ,  aun  a- 
quello  mismo ,  que  piensa  tener, 
le  será  quitado. 

19  Y  vinieron  á  él  su  ma- 
dre ,  y  sus  hermanos ,  y  no  po- 
dían llegar  á  él  por  la  mucha 
gente. 

20  Y  le  díxéron:  Tu  madre 
y  tus  hermanos  están  fuera,  que 
te  quieren  ver. 


1  El  Griego  :  eV  jcaoJ":*  xx\yi  xai 
aya-9-))  ,  en  corazón  hermoso  y  bueno. 
Esto  es  ,  que  sea  verdaderamente  bueno. 

2  Esto  es  ,  sufriendo  con  paciencia 


los  trabajos  ,  que  Dios  les  envia  ,  j 
esperando  cou  la  misma  U  recom- 
pensa. 


a  Matlh.  V.  15.  Mure.  IV.  21. 
c    Matlh.  xiii,  12.  et  XXV.  29. 


b    Matth.  X.  7.6.  Marc.  iv.  22. 
d    JUattb.  XII.  46.  Mare.  ai.  3S. 
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21  Qui  respondcns  ,  dixit  ad 
eos  :  Mater  mca  ,  et  fratres  mei 
hi  sunt  ,  qui  verbum  Dei  au- 
diunt  ,  et  facitint. 

2  2  Factum  a  est  autem  in  una 
dierum  :  et  ipse  ascendit  in  navi- 
culam  ,  et  discipuli  ejus  ,  et  ait 
ad  tilos  ;  Tvansfretcvius  trans 
stagnum.  Et  asccnderunt. 

23  Et  navigantibus  illis,  ob- 
dorniivit  ,  et  descendit  procclla 
venti  in  stagnum  ,  et  coinpleban- 
iur,  et  periclitabantur. 

24  Accedentes  autem  susci- 
taverunt  euvt  ,  dicentes  :  Froe- 
ceptor ,  perimus.  At  ille  surgens, 
increpavit  ventuni,  et  teinpestatem 
aquce  ,  et  cessavit :  et  jacta  est 
tranquillitas. 

25  Dixit  autem  illis :  Ubi  est 
fides  vestra^.  Qui  timentes,  mirati 
sunt  ad  invicem ,  dicentes  :  Quis 
^utas  hic  est  ,  quia  et  ventis^ 
et  mari  intperat  ,  et  obediunt 
ei? 

26  Et  navigaverunt  ad  re- 
gionem  Gerasenorum  ,  quce  est 
contra  Galilceam. 

27  Et  CUTO  egressus  esset  ad 
terram  ,  occurrit  illi  vir  quidam, 
qui  habebat  damonium  jam  tempo- 
ribus  viultis  ,  et  vestiniento  non 
induebatur  ,  ñeque  in  domo  ma- 
nebat  ,  sed  in  monumentis. 

28  íi  ut  vidit  Jesum  ,  pro- 
eidit  ante  illum  ,  et  exclamans 

1  MS.  Castigador  ,  perecemot. 

2  MS.  E  ouieron  scguranfo. 

3  MS.  Ellos  temientes. 

4  El  Griego  :  ya^^xpi-yar,  ie  lo* 
Cadarenos^  y  lo  misino  en  el  v.  37. 
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2 1  Mas  él  respondió  ,  )  Íes 
dixo  :  Mi  madre  ,  y  mis  herma- 
nos son  aquellos ,  que  oyen  la 
palabra  de  Dios  ,  y  la  guardan. 

22  Y  aconteció  ,  que  un  dia 
entró  el ,  y  sus  discípulos  en  un 
barco ,  y  les  dixo  :  Pasemos  á  la 
otra  ribera  del  lago.  Y  se  par- 
tieron. 

23  Y  mientras  ellos  navega- 
ban ,  él  se  durmió  ,  y  sobrevino 
una  tempestad  de  viento  en  el  la- 
go ,  y  se  henchian  de  agua  ,  y 
peligraban. 

24  Y  llegándose  á  él,  le  des- 
pertáron  ,  diciendo  :  Maestro, 
que  perecemos  Y  él  levantán- 
dose increpó  al  viento ,  y  á  la 
tempestad  del  agua ,  y  cesó ;  y 
fué  hecha  bonanza 

25  Y  les  dixo  :  ¿Dónde  está 
vuestra  fé?  Y  ellos  Henos  de  te- 
mor 3  se  maravilláron ,  y  decían 
los  unos  álos  otros:  ¿Quién  pien- 
sas es  éste ,  que  asi  manda  á  los 
vientos  y  al  mar ,  y  le  obedecen? 

26  Y  navegáron  á  la  tierra 
do  los  Gerasenos  que  está  en- 
frente de  la  Galiléa, 

27  Y  luego  que  saltó  en  tier- 
ra ,  fué  á  él  un  hombre  que 
tenia  demonio  hacía  largo  tiem- 
po,  y  no  vestía  ropa  alguna,  ni 
habitaba  en  casa ,  sino  en  los 
sepulchros. 

28  Este,  luego  que  vió  á  Je- 
sús, se  postró  delante  de  él,  y  ex- 

5  El  Griego:  ex,  tyí  t-cAícíí  ,  de  /a 
ciudad.  Véase  el  Cap.  viii.  28.  de  Sah 
Matheo  ,  y  lo  que  allí  dexamos  no- 
tado. 


a  Matth.  viii.  23.  JUarc.  iv.  35. 
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vocc  magna  ,  dixit  :  Quid  mihi, 
et  tibi  est  Jesu  Fili  Dei  Al- 
tissimi^  Obsecro  U  ,  ns  im  tor- 
queas, 

29  Prcecipiehat  enim  spiritui 
immundo  ut  exiret  ab  homim. 
Multis  enim  tem-poribus  arripie- 
hat  illiim  :  et  vincicbatur  cateáis, 
et  compedibiii  custoditus  ,  et  ru- 
ftis  vinculis  agebatur  á  dícmo- 
nio  in  dsserta. 

30  Interrogavit  autzm  illum 
Jzsus  ,  dicens  :  Quod  tibi  nomen 
est  ?  At  ille  dixit  :  Legio  :  quia 
intraverant  dtsmonia  multa  in 
eum. 

3 1  Et  rogabant  illum  ne  im- 
^zrarzt  iHis   ut  in  abyssum  ii  ent. 

3  2  Erat  aut2m  ibi  grex  por~ 
corum  viiiltorum  pajceiiiruTii  in 
monte  :  et  rogabant  eum ,  ut  per- 
viitteret  eis  in  illas  ingredi.  Et 
fermijit  illis. 

33  Exkrunt  ergo  dcemonia  ab 
homine  ,  et  intraverunt  in  par- 
cos :  et  Ímpetu  abiit  grex  per  prx- 
ceps  in  stagnuui  ,  et  sujfocatus 
est. 

34.  Quod  ut  vidcrunt  factum 
qui  pascebant ,  fugerunt  ,  et  nun- 
tíaverunt  in  civitaiem  .  et  in  vil- 
las. 

1  MS.  i  El  mucho  a'tol 

2  MS.  E  era  uencido  guardado  en 
coi  mas  ,  é  en  cadenas. 

3  Jesu-Christo  no  los  enviá ,  siuo 
que  les  permitió  que  entrasen.  Dios  en- 
vía el  mal  de  pena  ,  para  castigar  los 
pecados  délos  hombres:  y  permite  el 
mj'  de  culpa  ,  dexandolos  correr  des- 
enfrenadamente por  sus  apetitos  ,  para 
mayor  castigo  de  los  mismos.  La  Escri- 
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clamando  en  alta  voz  ,  dixo: 
¿Que  tienes  que  ver  conmigo, 
Jesús  Hijo  del  Dios  Altísimo 
Ruégete  ,  que  no  me  atormen- 
téis. 

29  Porque  mandaba  al  espí- 
ritu inmundo ,  que  saliese  del 
hombre :  porque  mucho  tiempo 
había  que  lo  arrebataba  :  y  aun- 
que le  tenían  encerrado ,  y  ata- 
do 2  con  cadenas  y  con  grillos, 
rompía  las  prisiones,  y  acosado 
del  demonio  huía  á  los  desiertos. 

30  Y  Jesús  le  pregunto  ,  y 
dixo:  ¿Qué  nombre  tienes  túí  Y 
él  respondió  :  Legión :  porque 
habían  entrado  en  él  muchos  de- 
monios. 

31  Y  le  rogaban ,  que  no  les 
mandase  ir  al  abismo. 

32  Andaba  allí  una  grande 
piara  de  cerdos  paciendo  en  el 
monte  :  y  le  rogaban  ,  que  Ies 
permitiese  entrar  en  ellos.  Y  se 
lo  permitió 

33  Saiiéron  pues  los  demo- 
nios del  hom.bre  ,  y  entráron  en 
los  cerdos  :  y  luego  los  cerdos  ge 
arrojaron  por  un  despeñadero 
impetuosamente  en  el  lago  '^,  y 
se  ahogáron. 

34  Quando  esto  vieron  los 
pastores  huyeron  ,  y  lo  díxé- 
ron  en  la  ciudad  ,  y  por  las 
granjas 

tura  usa  alguna  vez  de  términos ,  que 
parecen  señalar  una  accioo  de  parte 
de  Dios  ;  pero  que  en  el  fondo  no  ex- 
plican sino  una  suspensión  de  acción  ,  ó 
una  permisión. 

4    MS.  En  el  estang. 

g    MS.  Los  porquerizos ,  fugiéron. 

6  El  Griego :  x-ai  m  mi  «>,j6!/í, 
y  por  l*t  campos. 
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35  Exierunt  aiitem  videre 
quod  factum  est ,  et  venenint  ad 
Jesuin  ■:  et  invemrunt  homimm 
sedentiin  ,  á  qiío  dcenionia  cxie- 
rant,  vcstitim  y  ac  sana  mente  ad 
fedss  ejus  ,  et  timuerunt. 

36  Nantiaverunt  autem  illis, 
et  qui  vid:rant  ,  quomodo  sanus 
factus  essn  á  legiojie: 

37  Et  rogaverunt  illuin  amnis 
ntultitudo  regionis  Gerasenorum 
ut  discederet  ab  ipsis :  quLi  magno 
tiniore  tenebantur.  Ipse  autem 
ascendens  navim  ,  reversus  est. 

38  Et  rogabat  illum  vir,  d 
quo  dxmonia  exierant ,  ut  cum  eo 
esset.  Dimisit  autem  eum  Jesus, 
dicens: 

39  Redi  in  domum  tuam,  et 
narra  quanta  tibi  fecit  Deus.  Et 
abiit  per  universam  civitatem, 
frtedicans  quanta  illi  fecisset 
Jesus. 

40  Factum  est  autem  cum  re- 
disset  Jesus ,  excepit  illum  tur- 
ha.  Erant  enim  omnes  expectan- 
tes eum. 

41  Et  a  ecce  venit  vir ,  cui 
nomen  Jairus  ,  et  ipse  princeps 
Synagogce  erat :  et  cecidit  ad  pe- 
des Jesu ,  rogans  eum  ut  intror 
ret  in  domum  ejusy 

42  Quia  única  filia  erat  ei  fe- 
ré  annoru7n  duodecim^  et  hcec  mo- 
riebatur.  Et  contigit,  dum  iret ,  á 
turbis  comprimebatur. 

43  Et  nwlier  qucedam  erat  in 

I  MS.  Que  era  Princep  de  la  Sinoa. 
De  la  ciudad  de  CapharuavHn  en  U 
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35  Y  salieron  á  ver  io  que 
habia  sido  ,  y  vinieron  á  Jesus; 
y  hallárou  sentado  al  hombrej  de 
quien  habían  salido  los  demo- 
nios, que  estaba  ya  vestido,  y  ea 
su  juicio  á  los  pies  .de  el ,  y  tu- 
vieron grande  miedo. 

36  Y  les  contáron  los  que  la 
hablan  visto ,  como  habia  sido 
librado  de  la  legión: 

37  Y  le  rogó  toda  la  gente 
del  territorio  de  los  Gerasenos, 
que  se  retirase  de  ellos  :  porque 
tenian  grande  miedo.  Y  él  subió 
en  el  barco  ,  y  se  volvió. 

38  Y  el  hombre  ,  de  quien 
hablan  salido  los  demonios  ,  le 
rogaba  por  estar  con  él.  Mas  Je- 
sus lo  despidió  ,  y  dixo: 

39  Vuélvete  á  tu  casa  ,  y 
cuenta  quán  grande  merced  ha 
hecho  Dios  contigo.  Y  fué  dicien- 
do por  toda  la  ciudad  ,  quánto 
bien  le  habia  hecho  Jesus. 

4Q  Y  aconteció  ,  que  habien- 
do vuelto  Jesus,  le  recibieron  las 
gentes.  Pues  todos  le  estaban 
esperando. 

4t  Y  vino  un  hombre  llama- 
do Jayro  ,  que  era  Prüicipe  de 
la  Synagoga  ^  :  y  postrándose  á 
los  pies  de  Jesus ,  le  rogaba,  que 
entrase  en  su  casa, 

42  Porque  tenia  una  hija  ú- 
nica  como  de  doce  anos  ,  y  ésta 
se  estaba  muriendo.  Y  miéiitras 
que  él  iba  ,  le  apretaban  las  gen- 
tes, 

43  Y  una  muger  padecía  fiu- 
Galiléa. 


a  Matth..  IX.  18.  Marc.  r,  22. 
Tom.  I. 
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^ttxtt  sanguinis  áb  annis  duodecim, 
qua  in  médicos  erogaverat  omnem 
substantiam  suam  ,  nec  ab  ullo  po- 
tuit  curari: 

44  Accessit  retro  ,  et  tetigit 
fimbriam  vzstimenti  ejus :  et  con- 
festim  stetit  fluxus  sanguinis  e- 
jus. 

45  Ei  ait  Jesus :  Quis  est,  qui 
ine  tetigit  ?  Negantibus  autem 
ómnibus  ,  dixit  Petrus  ,  et  qui 
cum  illo  erant  :  Preceptor  ,  tur- 
ba te  comprimunt  ,  et  affligunt, 
et  dicis  :  Quis  me  tetigit? 

46  Et  dixit  Jesus  :  Tetigit 
me  aliquis :  nam  ego  novi  virtu- 
tem  de  me  exiisse. 

47  Videns  autem  mulier,  quia 
non  latuit ,  trcmens  venit,  et  pro- 
cidit  ante  pedes  ejus  :  et  ob  quam 
causam  tetigerit  eum  ,  indicavit 
corám  omni  populo  :  et  quemadmo^ 
dum  confestim  sanata  sit. 

48  At  ipse  dixit  ei  :  Filia,  fi- 
des  tua  sulvam  te  fecit  :  vade  in 
pace. 

49  Adhuc  illo  loquente  ,  ve- 
nit  quidam  ad  Principem  Syna- 
gogce  ,  dicens  ei  :  Quia  mortua 
est  filia  tua ,  nolli  vexare  illum. 

50  Jesus  autem  ,  audito  hoc 
verbo  ,  respondit  patri  puellx: 
Noli  timere ,  crede  tanttm ,  et 
salva  erit. 


■  I  MS.  Corrimiento ,  &c.  é  auie  derpe- 
jo  ,  quarito  Duiera  en  Físicos  ,  que  la  non 
fudieran  sanar. 

2  El  Griego  cAo»  ToV  íi'o*  ;  omnem 
victvm. 

3  La  fé  ,  el  respeto  ,  y  la  humildad 
la  impidiéroD  el  presentarse  para  pedir 
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xo  ^  de  sangre  doce  años  había, 
y  habia  gasiado  quanto  tenia  ^ 
en  médicos ,  y  de  ninguno  pudo 
ser  curada: 

44  Se  acercó  á  él  por  las  es- 
paldas y  tocó  la  orla  de  su  ves- 
tido :  y  en  el  mismo  punto  cesó 
el  fluxo  de  su  sangre. 

4$  Y  dixo  Jesus  :  ¿Quien  me 
ha  tocado  ?  Y  negándolo  todos, 
dixo  Pedro ,  y  los  que  con  él  es- 
taban :  Maestro ,  las  gentes  te  a- 
prietan  ,  y  oprimen  ,  y  dices; 
¿Quién  me  ha  tocado 

46  Y  dixo  Jesus ;  Alguno  me 
ha  tocado  :  porque  yo  he  cono- 
cido, que  ha  salido  virtud  de  mí. 

47  Quando  la  muger  se  vió 
así  descubierta,  vino  temblando, 
y  se  postró  á  sus  pies  :  y  decla- 
ró ^  delante  de  todo  el  pueblo  la 
causa ,  por  qué  le  había  toca- 
do :  y  como  habia  sido  luego  sa- 
nada. 

48  Y  él  le  dixo  :  Hija ,  tu  fé 
te  ha  sanado  :  vete  en  paz. 

49  Aun  no  habia  acabado  de 
hablar  ,  quando  vino  uno  al 
Príncipe  de  la  Synagoga  ,  y  le 
dixo  :  Muerta  es  tu  hija  ,  no  le 
molestes. 

50  Mas  Jesus  ,  quando  esto 
oyó,  dixo  al  padre  de  la  mucha- 
cha :  Na  temas  ,  cree  tan  sola- 
mente ,  y  será  sana. 

una  gracia,  de  que  se  creía  indigna. 

4  MS.  Te  quexon  ,  é  te  aprietan, 

5  No  porque  lo  ignorara  ,  sino  para 
dar  con  este  disiinulo  ocasión  á  la  hu- 
mildad de  la  muger^ 

6  El  Griego  aütZ  ,  ¡e  ,ó  á  el. 
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51    Et  aun  vcnisset  domum,        51    Y  quando  llegó  á  la  casa, 

non  psrmisit  intrare  secum  quevi-  no  dexó  entrar  consigo  á  nñigu- 

quam  ,  nisi  Petrum  ,  et  Jacobum,  no  ,  sino  á  Pedro,  y  á  Santiago, 

et  Joanncm  ,  et  patrem  ,  ct  ma~  y  á  Juan  ,  y  ai  padre,  y  á  la  ma- 

trem  puellce.  dre  de  la  muchacha. 

5  2    Fíebant  autem  omnes  ,  et       5  2    Y  todos  lloraban  ,  y  la 

plangebant  illam.  At  Ule  dixit:  plañían     Y  él  dixo :  No  lloréis, 

Nolite  fiere  ,  non  est  mortua  puel-  no  es  muerta  la  muchacha  ,  sino 

la,  sed  dormit.  que  duerme. 

53    Et  deridebant  eum,  scien-       53    Y  se  le  burlaban,  sabien- 

Xes  qmd  mortua  esset.  do  ,  que  era  muerta. 

54.    Ipse  autem  tenens  manum       54    Mas  él  ^  la  tomó  por  la 

ejus  clamavit  ,  dicens  :  Puellaf  mano  ,  y  dixo  en  alta  voz;  Mu- 

surge.  chacha  ,  levántate. 

55  Et  reversus  est  spiritus  5  5  Y  volvió  el  espíritu  á  eila, 
jus  y  et  surrexit  continuó.  Et  jus-  y  se  levantó  luego.  Y  mandó, 
sit  illi  dari  manducare.  que  le  diesen  de  comer. 

56  Et  stupuerunt  parentes  e-       ^6    Y  sus  padres  quedaron 
jus  ,    quibus  precepit  ne  alicui  espantados ,  y  él  les  mandó,  que 
dicerent  quod  factum  erat..  á  nadie  dixesen  lo  que  había  si- 
do hecho. 


T  Et  plangebant  illam  :  puede  tradu- 
cirse :  y  je  daban  golpet  en  el  pecho  por 
«ausa  de  ella.  Lo  que  hacían  ordioaria— 
mente  los  Judíos  para  sígaificar  una 


grande  pena  ó  dolor. 

2  El  Griego  :  trXa.\aiT  V^a  KÍtra?^ 
echándolos  fuera  á  todos.  Lo  que  eu  eí 
texto  Latiau  queda  expresado,  v.  51. 
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CAPITULO  IX. 


Efj'ffia  d  Señor  á  sus  Apóstoks  á  predicar  ,  y  los  instruye  en  las  re- 
glas ,  que  debían  observar.  Habiendo  llegado  á  noticia  de  Herodes 
la  fama  de  Jesu-Christo  ,  desea  verlo.  Dá  de  comer  á  cinco  mil 
hombres  con  cinco  panes  ,  y  dos  peces.  Confesión  de  S.  Pedro.  Anun- 
cia su  Pasión.  Transfiguración  del  Señor.  Cura  á  un  joven  á  ruegos 
de  su  padre.  Disputa  de  los  discípulos  sobre  la  primacía.  Los  hijos, 
de  Zzbedéo  quieren  ,  que  destruya  á  los  Samaritanos  con  fuego 
del  cielo  ,  y  el  Señor  los  reprehende.  No  recibe  á  uno  ,  que  quería 
seguirle.  Llama  á  otro  ,  y  no  le  permite  ,  que  vaya  antes 
á  enterrar  á  .su  padre. 


nvocatis  a  autem  duo- 
decim  Apostolis  ,  dedit  illis  vir- 
tutem  ,  et  potestatein  super  omnia 
dxmonia  ,  et  ut  languores  cura- 
rent. 

2  Et  misit  illos  prcedicare 
rcgnum  Dei  ,  et  sanare  infirmas. 

3  Et  b  ait  ad  illos  :  Nihil  tu- 
leritis  in  via  ,  ñeque  virgam ,  ñe- 
que peram  ,  ñeque  pancm  ,  ñeque 
p:cuniam  ,  ñeque  duas  túnicas  ha- 
heatis. 

4  Et  in  quamcuinque  domum 
intraveritis  ,  tbi  manete  ,  et  in~ 
de  ne  exeatis. 

5  Et  quicumque  non  recepe- 
rint  vos  c  :  excuntes  de  civitate 
illa  ,  etiam  pulverem  pedum  ve- 

I  El  Griego  :  jcaí  ez,f/'3-í»  i^ipx'^'^^^ 
y  jaüd  de  allí  :  la  qual  lección  fstarla 
jiiuy  bien  ,  y  sena  ui;a  frase  Hebrea: 
perwaneceíi  ulU  ,  y  salid  de  allí  :  l-o  que 
sigiii  tica  ría  :  Perm£nc:cereis  allí  ,  quan- 
do  seü  tiempo  de  estar  en  casa  ;  y  sal- 


1  jL  llamando  á  los  doce 
Apóstoles  ,  les  dió  virtud  y  po- 
testad sobre  todos  los  demo- 
nios ,  y  que  sanasen  enferme- 
dades. 

2  Y  los  envió  á  predicar  el 
reyno  de  Dios  ,  y  á  sanar  los  en- 
fermos. 

3  Y  les  dixo  :  No  llevéis  na- 
da para  el  camino,  ni  bastón,  ni 
alforja  ,  ni  pan  ,  ni  dinero  ,  ni 
tengáis  dos  túnicas. 

4  Y  en  qualquiera  casa  en 
que  entrareis  ,  allí  permaneced, 
y  no  salgáis  de  allí 

5  Y  todos  los  que  no  os  re- 
cibieren :  al  salir  de  aquella  ciu- 
dad ,  sacudid  aun  el  polvo  de 

drei^,  quando  lo  sea  de  salir  á  predi- 
car. Lo  que  quiere  decir  :  No  mudareis 
de  hospedage  ,  que  es -el  sentido  de  la 
Vulpata.  Y  de  este  modo  se  pueden  con- 
ciliar ámbos  textos. 


a  JUatih.  X,  I.  JUare.  iii.  15.     b  Matih.  z.  9.  Mare.  vi.  8.   C  Actor.  »11.  jl. 
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strorwn  excutiti  in  testhnonhm 
sufra  illos, 

6  Egressi  autem  circuibant 
per  castella  evangelizantes  ,  et 
curantes  ubique. 

7  Audivit  autem  «  Herodes 
Tetrarcha  omnia  ,  qua  fiebant  ab 
eo  y  et  hcesitabat  eo  quod  dice- 
retur  ■  -'''^ 

8  A  quibusdam  :  Quia  Joan- 
nes  surrexit  á  mortuis  :  á  quibus- 
dam vero  :  Quia  Elias  apparuit: 
ab  aliis  autem  :  Quia  Propheta 
unus  de  antiquis  surrexit. 

9  Et  ait  Herodes  :  Joannsm 
ego  dccollavi :  Quis  est  autem  iste, 
de  quo  ego  talia  audio?  et  quaere- 
bat  videre  eum. 

10  Et  rever  si  Apostoli  ,  nar- 
raverunt  illi  qucecumque  fecerunt: 
et  asswnptis  illis  secessit  seor- 
sum  in  locum  desertum ,  qui  est 
Betlisaidce. 

1 1  Quod  cúm  cognovissent 
turbce  ,  secutce  simt  Ülum  :  et 
exczfit  eos  ,  et  loquebatur  illis 
de  regno  Dei,  et  eos,  qui  cura  in- 
digehant  ,  sanabat. 

12  Dics  autem  coeperat  decli- 
nare :  Et  accedentes  duodecim  di- 

I  El  Griego  :  TraAía?  KxAivuitijS 
Buj-d-jAiix  ,  de  la  ciudad  ,  que  se  llama 
Bethsdda.  Los  Predicadores  Evangéli- 
cos ,  ya  para  atender  á  su  propia  sa- 
lud, ya  para  poder  servir  mas  útilmen- 
te á  los  pueblos  ,  deben  de  tiempo  en 
tiempo  buscar  el  retiro,  y  alimentarse 
en  la  oración  y  silencio  del  Espíritu  ,  y 
de  la  palabra  de  Jesu-Christo.  Los  A- 
póstoles  recogidos  de  esta  manera  en 
compañía  de  su  Divino  Maestro  ,  y  con 
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vuestros  pies  en  testimonio  con- 
tra ellos. 

6  Y  habiendo  salido,  iban  de 
pueblo  en  pueblo,  predicando  el 
Evangelio  ,  y  sanando  por  todas 
partes. 

7  Y  llegó  á  noticia  de  Hero- 
des el  Tetrarcha  todo  lo  que  ha- 
cía Jesús,  y  quedó  como  suspen- 
so ,  porque  decian 

8  Algunos;  Que  Juan  ha  re- 
sucitado de  entre  los  muertos: 
y  otros  :  Que  Elias  habia  apare- 
cido :  y  otros  :  Que  un  Prophe- 
ta  de  los  antiguos  habia  resuci- 
tado. 

9  Y  dixo  Herodes :  Yo  dego- 
llé á  Juan  ;  ¿Quién  pues  es  éste, 
de  quien  oygo  tales  cosas?  y  pro- 
curaba verlo. 

ID    Y  vueltos  los  Apóstoles, 
le  contáron  quanto  habían  he- 
cho: y  tomándolos  consigo  apar- 
te, se  fué  á  un  lugar  desierto 
que  es  del  territorio  de  Bethsaida. 

1 1  Y  quando  las  gentes  lo 
supiéron  ,  le  siguiéron  :  y  Jesús 
los  recibió  ^  ,  y  les  hablaba  del 
reyno  de  Dios  ,  y  sanaba  á  los 
que  lo  habían  menester. 

12  Y  el  día  habia  comenza- 
do ya  á  declinar  :  Quando  Ue- 

su  bendición  ,  se  halláron  en  estado  de 
poder  alimentar  una  tan  grande  multi- 
tud de  personas.  Eo  estas  se  represen- 
taban los  pueblos  ,  que  los  Pastores  sus- 
tentan espiritualmente  en  la  Iglesia  con 
el  Pan  sagrado  de  la  palabra  de  Jesu- 
Christo  ,  y  también  con  el  Pan  sobre- 
substancial  de  su  adorable  Cuerpo. 

2  La  Vulgata  dice  eos,  por  eas,  pues 
se  refiere  á  turbas ,  conservando  el  gé- 
nero masculino  del  Griego 


3L    Matth.  XIV.  I.  Marc.  vi.  14. 
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xerunt  illi  ^  :  Dimitte  turbas ,  ut 
euntes  in  castalia  ,  villasque  qute 
circa  sunt  ,  divertant  ,  et  inve- 
niant  escás  :  quia  hic  in  loco  de- 
serto sumus. 


1 3  Ait  autem  ad  illos  :  Vos 
date  illis  manducare.  At  illi  di- 
xerunt  b  :  Non  sunt  nobis  phis- 
quam  quinqué  panes,  et  dúo  pisces: 
nisi  forte  nos  eamus  ,  et  emamus 
in  omnem  hanc  turbam  escás, 

14  Erant  autem  feré  viri 
quinqué  millia.  Ait  autem  ad  di- 
scípulos suoi:  Facite  illos  discum- 
bere  per  convivia  quinquagenos. 

15  Et  ita  fecerunt.  Et  discuiTi- 
here  fecerunt  omnes. 

16  Acceptis  autem  quinqué 
panibus  ,  et  duobus  piscibus, 
respexit  in  ccelum  ,  et  benedixit 
illis  :  et  fregit,  et  distribuit  disci- 
pulis  suis  ,  ut  ponerent  ante  tur- 
bas. 

17  Et  manducaverunt  omnes, 
et  saturati  sunt.  Et  sublatum  est 
quod  superfuit  illis  ,  fragmento- 
rum  cophini  duodecim. 

18  £t  c  factum  est  cüm  so- 
lus  esset  orans  ,  erant  cum  illo 
et  discipuli :  et  interrogavit  illos, 
dicens  :  Quem  me  dicunt  esse 
turbeel 

19  At  illi  responderunt  ,  et 
díxerunt  :    Joannern  Baptistaiv; 

I    MS.  Que  son  aprieto  daqui. 
.  2    MS.  Por  cinqüentenas. 

3  No  quiere  decir  ,  que  estaba  solo, 
por  quaoto  le  acompaúaban  sus  discipu- 
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gándose  á  él  los  doce  ,  le  dixé- 
ron  :  Despide  á  esas  gentes,  pa- 
ra que  vayan  á  Izs  aldeas  ,  y 
granjas  de  la  comarca  ^  ,  se  al- 
verguen  ,  y  hallen  que  comer: 
porque  aquí  estamos  en  un  lugar 
desierto. 

13  Y  les  dixo  :  Dadles  vo- 
sotros de  comer.  Y  dixéron  e- 
Uos  :  No  tenemos  mas  de  cin- 
co panes  y  dos  peces  :  á  no  ser 
que  vamos  nosotros  á  comprar 
viandas  para  toda  esta  gente. 

14  Porque  eran  como  unos 
cinco  mil  hombres.  Y  él  dixo  á 
sus  discípulos  :  Hacedlos  sentar 
en  ranchos  de  cincuenta  en  cin- 
cuenta 

1  $  Y  así  lo  executáron.  Y  los 
hiciéron  sentar  á  todos. 

16  Y  tomando  los  cinco  pa- 
nes ,  y  los  dos  peces  ,  alzó  los 
ojos  al  cielo  ,  los  bendixo  ,  y 
partió  :  y  dió  á  sus  discípulos, 
para  que  los  pusiesen  delante  de 
las  gentes. 

17  Y  comiéron  todos  ,  y  se 
saciáron.  Y  alzáron  lo  que  les 
sobró  ,  doce  cestos  de  peda- 
zos. 

1 8  Y  aconteció ,  que  estan- 
do solo  ^  orando  ,  se  hallaban 
con  él  sus  discípulos  :  y  les  pre- 
guntó, y  dixo  :  ¿Quién  dicen  las 
gentes  ,  que  soy  yo? 

1 9  Y  ellos  respondieron  ,  y 
dixéron  :  Juan  el  Bautista  ,  y  0- 

los;  sino  que  estaba  separado  de  la  gen- 
te ,  que  le  iba  siguiendo.  O  bien  que  él 
solo  estaba  en  oración  ,  y  no  los  discí- 
pulos, aunque  moraban  eo  su  compañía. 


a  Matth.  XIV.  is-Marc.  VI.  i6.  b  Joann.  \i.  9.  c  JUatth.  xvi.  13. 
MarC.  VIH.  27. 
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olii  autem  Eliam  ,  alii  vero  ,  quia 
unus  Prophita  di  frioribus  surrs- 
xit. 

20  Dixit  aut:m  illis  :  Vos 
autem  quein  mz  esse  dicitis^.  Rz- 
spondsns  Simon  Petrus  dixit : 
Christum  Dei. 

2  1  Ai  ille  increpans  illos, 
^racepit  ne  cui  dicerent  hoCy 

22  Dicens  a  :  Quia  oportet 
Filium  hominis  multa  pati  ,  et 
reprobar»  d  senioribus  ,  et  fi-inci- 
fibus  Sacerdotum  ,  et  Scribis, 
et  occidi  ,  et  tertid  die  resur- 
gere. 

23  Dicebat  b  autem  ad  omnes: 
Si  quis  vult  post  me  venire ,  ab- 
mget  sejnetipsum ,  et  tollat  crucent 
suam  quotidie  ,  et  sequatur  me. 

24  Qui  c  enim  voluerit  ani- 
mam  suam  salvam  faceré  ,  perdet 
illam :  nam  qui  perdiderit  animam 
suam  propter  me  ,  salvam  faciet 
iilam. 

25  Quid  enim  froficit  homo, 
si  lucretur  universum  mundum, 
se  autem  ipsum  perdat  ,  et  de- 
trimentum  sui  faciat^ 

26  Nam  d  qui  me  erubuerit, 
et  meos  sermones  ,  hunc  Filius 
hominis  erubescet  cúm  venerit 
in  majestate  sua  ,  et  Patris  ,  et 
sanctorum  Angelorum. 

1  Porque  no  era  aua  el  tiempo ,  en 
que  se  debia  manifestar. 

2  Esto  es  ,  la  vida  ,  cuyo  origen  es 

a  Matth.  XTii.  21.  Mare.  rui.  31. 
Marc.  VIII.  34.  Ir./r.  XIV.  27.  c  Infr. 
3J.  Marc.  VIII.  38.  II.  Timolk.  11.  la. 
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tros  Elias  ,  y  otros  ,  que  resuci- 
tó alguno  de  los  antiguos  Pro- 
phetas. 

20  Y  les  dixo  :  ¿Y  vosotros 
quién  decís  ,  que  soy  yo?  Res- 
pondiendo Simón  Pedro  ,  dixo; 
El  Christo  de  Dios. 

21  El  entonces  les  amenazó, 
y  mandó  ,  que  no  lo  dixesea  á 
nadie 

22  Diciéndoles  ;  Es  necesa- 
rio ,  que  el  Hijo  del  Hombre  pa- 
dezca muchas  cosas  ,  y  que  sea 
desechado  de  los  Ancianos ,  y  de 
los  Príncipes  de  los  Sacerdotes, 
y  de  los  Escribas  ;  y  que  sea  en- 
tregado á  la  muerte  ,  y  que  re- 
sucite al  tercero  dia. 

23  Y  decía  á  todos  :  Quien 
en  pos  de  mí  quiere  venir  ,  nie- 
gúese á  sí  mismo,  y  tome  su  cruz 
cada  dia  ,  y  sígame. 

24  Porque  el  que  quisiere 
salvar  su  alma  la  perderá  ;  y 
quien  perdiere  su  alma  por  amor 
de  mí ,  la  salvará. 

25  ¿Porque  que  aprovecha 
un  hombre  ^  ,  si  grangeáre  todo 
el  mundo  ,  y  se  pierde  él  á  sí 
mismo  ,  y  se  daña  á  sí  mismo? 

26  Porque  el  que  se  afren- 
táre  de  mí ,  y  de  mis  palabras, 
se  afrentará  de  él  el  Hijo  del  hom- 
bre ,  quando  viniere  con  su  ma- 
gestad  ,  y  con  la  del  Padre ,  y 
de  los  Santos  Angeles. 

el  alma  ;  porque  el  hombre  comienza  i 
vivir  quando  recibe  el  alma. 
3    MS.  Que  prol  tien  al  ombre. 

et  IX.  30.  b  Matth.  x.  38.  et  xvr.  24. 
mi.  3},  Joann.  XII.  25.     d   Matth.  x. 

Aa  4 
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27  Díl'O  a  autem  vohis  veré: 
sunt  aliqui  hic  stantes  ,  qui  non 
gustabunt  mortem  doñee  vidcant 
regnu77i  Dei. 

28  Faetum  ^  est  autem  post 
Jiíec  verba  /ere  fiies  octo  ,  ,  et 
assuni^sit  Petrum  ,  et  Jacobum^ 
et  Joanncin  ,  et  ascendit  in  mon- 
tem  ut  oraret. 

29  Et  facta  est  ,  dum  ora- 
ret ,  ipecíeí  vultús  ejus  altera: 
et  vestitus  ejus  aíbus  ,  et  reful- 
gens. 

30  Et  ecce  dúo  viri  loqueban- 
tur  cujn  ilío.  Erant  autem  Moy- 
ses  ,  et  Elias, 

3 1  Visi  in  majestate :  et  di~ 
cebant  excessum  ejus  ,  qucm  com- 
pleturus  erat  in  Jerusaíem. 

32  Petrus  vero  ,  et  qui  cum 
illo  erant  ,  gravati  erant  somno. 
Et  evignantes  viderunt  inajesta- 
tem  ejus  ,  et  dúos  viros  ,  qui  sta- 
hant  cum  ilío. 

33  Et  factum  est  cúm  disce- 
derent  ab  illo  ,  ait  Petrus  ad  Je- 
swn  :  Pneceptor  ,  bonum  est  nos 
hic  esse  :  et  faciamus  tria  taber- 
náculo ,  unum  tibi  ,    et  unum 

1  Mattk.  xvt.  2?.  IVTarc  viir.  39. 
Por  las  palabras  del  versículo  ,  que  se 
sigue  if  mediatamente  ,  j)arece  que  el 
Evangelista  S.  Lucas  no  dexa  lugar  de 
dudar  ,  de  que  esto,  que<iixo  el  Señor 
á  sus  discípulos,  debe  entenderse  de  su 
gloriosa  Transfiguración.  Véase  lo  que 
dexamos  notado  en  S.  MathjlO  xvii.  i. 

2  San  Matbeo  y  San  Marcos  dicen, 
seis  :  pero  parece  que  no  coniprehenden 
en  este  número  sino  los  días  de  entre 

a    Matíb.  XVI.  2lj.  Marc.  vni.  38. 
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27  Mas  dígoos  en  verdad: 
Que  algunos  hay  aquí ,  que  no 
gustarán  la  muerte  ,  hasta  que 
vean  «1  reyno  de  i^ics 

28  Y  aconteció  como  ocho 
dias  ^  después  de  estas  palabríis, 
que  tomó  coiisigo  á  Pedro  ,  y  á 
Santiago  ,  y  á  Juan  ,  y  subió  á 
un  monte  á  orar. 

29  Y  entretanto  que  hacía 
oración ,  la  figura  de  su  rostro 
se  hizo  otra  ;  y  sus  vestidos  .se 
tornáron  blancos  ,  y  resplande- 
cientes. 

30  Y  he  aquí  que  hablaban 
con  él  dos  varones.  Y  estos  eran 
Moyscs ,  y  Elias, 

31  Que  aparecieron  en  ma- 
gestad  :  y  hablaban  de  su  sali- 
da ^  ,  que  habia  de  cumplir  ea 
Jerusalcm. 

32  Mas  Pedro  ,  y  los  que 
con  el  estaban  ,  se  hallaban  car- 
gados de  sueño  :  y  dispertando 
vieron  la  gloria  de  Jesús ,  y  á 
los  dos  varones  que  con  él  es- 
taban. 

33  Y  quando  se  apartáron 
de  él,  dixo  Pedro  á  Jesús :  Maes- 
tro ,  bueno  es  que  nos  estemos 
aquí :  y  hagamos  tres  tiendas, 
una  para  tí ,  y  otra  para  Moy- 

los  dos  términos  señalados  :  y  que  San 
Lucas  los  añade. 

3  De  su  salida  de  este  mundo  ;  esto 
es  ,  de  su  rriiierte,  que  se  habia  de  cum- 
plir en  Jerusalém.  Algunos,  por  la  alu- 
sión á  la  salida  de  Egypto  ,  qoe  fue  con 
triunfo  y  gloria  ,  entiínden  la  palabra 
iY.'tultt  de  la  Ascensión  del  Señor,  que 
fué  ,  quando  propia  y  última  mente  sa- 
lió de  este  muiir^o.  V'é?Fe  el  v.  52 

4  iVlS.  Estauan  agraviaiioj  de  juctino, 

b    Matth.  XVII.  1.  Marc.  ix.  I. 
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Moysi ,  et  unum  Elia  :  msciens 
quid  diccret. 

34  Hcec  autcm  illo  loquenUj 
facta  est  nubes  ,  et  obuvibravit 
eos  :  et  timucrunt  ,  intrantibus 
illis  in  nubem. 

3  5  Et  vox  facta  est  de  nube^ 
dicens  a  :  Hic  est  filius  meus  di- 
lectas ,  ipsum  audite. 

36  Et  dum  fieret  vox  ,  in- 
ventus  est  Jesus  solus.  Et  ipsi 
tacuerunt  ,  et  minini  dixevunt  in 
iliis  diebus  quidqiiam  ex  his  ,  qua 
viderant. 

37  Factum  est  autem  in  se- 
quenti  die  ,  d2scendentibus  illis  de 
monte  ,  occurrit  iUis  turba  multa. 

38  Et  b  eccc  vir  de  turba 
exciamavit  ,  dicens  :  Magister, 
obsecro  te  ,  réspice  in  fiiium  meum 
quia  unicus  est  viihi: 

39  Et  ecce  spiritus  appre- 
Tiendit  eum  ,  et  súbito  clamat, 
et  eíidit  ,  et  dissipat  eum  cum 
spuma ,  et  vix  discedit  dilanians 
eum: 

40  Eí  rogavi  discípulos  tuos 
ut  ejicerent  illum  ,  et  non  potue- 
runt. 

41  Respondens  autcm  Jesus, 
dixit  :  O  generatio  infidelis  ,  et 
perversa,  usquequo  ero  apud  vos, 
et  patiar  vos  i  Adduc  huc  filium 
tuum. 

1  A  Moysés,  á  Ellas,  y  á  Jesu  Chvis- 
to. 

2  MS.  ¿Vo  uiéron  sino  á  Jesu-Christ» 
lennero.  Al  salir  la  voz  ,  mientras  se  oía 
esta  voz  ,  viéron  solo  a  Jesus  ,  para  que 
no  se  dudase  ,  á  quien  se  dirigía. 
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scs,  y  otra  para  Elias  :  no  sabien- 
do lo  que  se  decía. 

34  Y  quando  él  estaba  di- 
ciendo esto ,  vino  una  nube  ,  y 
los  cubrió  ^  :  y  tuvieron  miedo, 
entrando  ellos  en  la  nube. 

3$  y  vino  una  voz  de  la  nu- 
be, diciendo  :  Éste  es  mi  Hijo  el 
amado  ,  á  el  oid. 

36  Y  al  salir  esta  voz,  hallá- 
ron  solo  á  Jesus  y  ellos  callá- 
ron,  y  á  nadie  dixcron  en  aque- 
llos dias  ^  cosa  alguna  ,  de  las 
que  hablan  visto. 

37  Y  otro  dia  baxando  ellos 
del  monte  ,  les  vino  al  encuentro 
una  grande  tropa  de  gente. 

38  Y  he  aquí  un  hombre  de 
la  turba  clamo,  diciendo  :  Maes- 
tro ,  te  ruego  ,  que  atiendas  á 
mi  hijo  ,  porque  yo  no  tengo 
otro:  -.t 

39  Y  he  aquí  que  un  es- 
píritu le  toma,  y  siibitamente.dá 
voces  :  y  le  lira  por  tierra  ,  y  le 
quebranta  *  haciéndole  echar  es- 
puma ,  y  apenas  se  aparta  de  él, 
despedazándole; 

40  Y  rogué  á  tus  discípulos, 
que  le  echasen  fuera  ,  y  no  pu- 
dieron. .  . 

41  Y  respondiendo  Jesus, 
dixo:  ¡O  generación  infiel  y  per- 
versa! ¿hasta  quando  estaré  con 
vosotros,  y  os  sufriré?  Trahe  acá 
tu  hijo  *. 

3  Hasta  después  de  haber  resnfjta*- 
do. 

4  El  Griego  :  a-Tiapás-a-íi  ,  discer^ií^, 
dUacerat , 

5  MS.  yídu  aquí  to  fijo.  E  quando!  ouo 
aducho  ,  frísol  el  demonio  ;  é  quebraníol. 


a    II.  Petr.  i.  17.      b    Matth.  xvii.  14.  Marc.  \x.  16. 
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42  Et  citm  accederet  ,  eli~ 
sit  Ulum  dxmonium  ,  et  dissipa- 
vit. 

43  Et  incre^avit  Jesus  spi- 
ritum  immundum  ,  et  sanavit 
fuerum  ,  et  reddidit  illum  patr» 
ejus. 

44  Stupebant  autein  omnes 
in  magnitudine  Dei  :  omnibusque 
inirantibus  in  ómnibus  ,  quce  fa- 
ciebat  ,  dixit  ad  discípulos  suos: 
Ponite  vos  in  cordibus  vestris 
sermones  istos  :  Filius  enim  ho- 
minis  futurum  est  ut  tradatur 
in  vtanus  hominum. 

45  At  illi  ignorahant  ver~ 
bum  istud  ,  et  erat  velatum  an- 
te eos  ut  non  sentirent  illud :  et 
timebant  eum  interrogare  de  hoc 
verbo, 

46  Jntravit  a  autem  cogita^ 
tio  in  eos  ,  quis  eorum  major  es~ 
set. 

47  At  Jesus  videns  cogita- 
tiones  cordis  illorum  ,  a^prehen- 
dit  puerum  ,  et  statuit  tUum  se- 
cus  sey 

48  Et  ait  illis  :  Quicumque 
susceperit  puerum  istum  in  no- 
mine meo  ,  me  recipit :  et  qui- 
cumque me  receperitf  recipit  eum, 

1  El  Griego  :  t¡{  rí  ¿crx  íju-ür  ,  en 
vuestras  orejas.  Como  si  les  dixera: 
Después  de  haber  confesado  mi  Divini- 
dad ,  y  de  haber  visto  mi  gloria  en  el 
monte  ,  y  mi  poder  eu  tantos  milagros, 
como  lie  obrado  ;  no  dudéis  esta  ver- 
dad que  siendo  Hijo  de  Dios  ante  todo 
tiempo ,  y  habiéndome  hecho  en  tiem- 
po Hijo  del  hombre  para  salvar  á  los 
hombres ,  he  de  ser  entregado  ,  &c. 

2  MS.  A  seer  es  ,  que  el  Fijo  de  ¡s 
Virgen  sea  dado  á  las  manos  de  ¡os  ommes. 
'  3    Hasta  que  el  Señor  les  envió  su 
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43  Y  quando  se  acercaba,  le 
tiró  el  demonio  en  tierra  ,  y  le 
maltrató. 

43  Mas  Jesus  increpó  al  es- 
píritu inmundo  ,  y  sanó  al  mu- 
chacho ,  y  se  le  volvió  á  su  pa- 
dre. 

44  Y  se  pasmaban  todos  del 
gran  poder  de  Dios  :  y  maravi- 
llándose todos  de  todas  las  cosas 
que  hacía  ,  dixo  á  sus  discípu- 
los :  Poned  en  vuestros  corazo- 
nes ^  estas  palabras  :  El  Hijo  del 
hombre  ha  de  ser  entregado  en 
manos  de  hombres 

45  Mas  ellos  no  entendían 
esta  palabra  ,  y  les  era  tan  obs- 
cura ,  que  no  la  comprehen- 
dian  3  :  y  temían  de  preguntarle 
acerca  de  ella. 

46  Y  les  vino  también  el 
pensamiento  ,  quien  de  ellos  se- 
ría el  mayor. 

47  Mas  Jesus,  viendo  lo  que 
pensaban  en  su  corazón  *  to- 
mó un  niño  ,  y  lo  puso  jun- 
to á  sí  *, 

48  Y  les  dixo  ;  El  que  reci- 
biere á  este  niño  en  mi  nombre, 
á  mí  recibe  :  y  qualquiera  que  á 
mí  recibiere  ,  recibe  á  aquel 

Divino  Espíritu,  no  supiéron  hermanar 
la  alianza  de  un  Dios  eterno  con  un 
hombre  mortal;  la  magesfad  del  Chris- 
to ,  que  de  tan  largo  tiempo  se  espera- 
ba ,  con  la  infamia  de  la  Cruz  ;  y  el  ser 
el  Autor  de  la  vida  de  todos  los  hom- 
bres ,  coa  la  muerte  que  había  de  pade- 
cer. 

4  ta  palabra  Griega ,  íiotA.oyür/íJí, 
significa  razonamiento  ,  ó  discurso. 

5  S.  Matheo  xvui.  i.  MS.  E  enfeutt 
cabo  ti. 


a   Aíattfu  viii.  I.  JUare.  ix.  32. 
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qui  me  misit  :  Nam  qui  minor 
est  inter  vos  omnes  ,  hic  major 
est. 

49  Respondens  autem  Joan- 
nes  ,  dixit :  Prteceptor  ,  vidimus 
quemdam  in  nomine  tuo  ejicien- 
tem  dxmonia  ,  et  frohibuimus 
eum  :  quia  non  sequitur  nobis- 
cum. 

50  Et  ait  ad  illum  Jesus: 
Nolite  prohibere  :  qui  enim  non 
est  adversúm  vos  ,  pro  vobis 
est. 

5  I  Factum  est  autem  dum  com- 
plerentur  dies  assumptionis  ejusy 
et  ipse  faciem  suam  firmavit  ut 
iret  in  Jerusalem. 

52  Et  misit  nuntios  ante 
conspectum  suum  :  et  euntes  in- 
traverunt  in  civitatem  Samarita- 
norum  ,  ut  pararent  illi. 

53  Et  non  receperunt  eum, 
quia  facies  ejus  erat  euntis  in  Je- 
rusalem, 

54  Cum  vidissent  autem  di- 
scipuli  ejus  Jacobus  ,  et  Joannes, 
dixerunt  :  Domine  ,  vis  dicimus 
ut  ignis  descendat  de  cáelo  ,  et 
consumat  i//oi? 

1  El  Griego :  /^í-/x(  ,  grande. 

2  El  Griego  :  xa-S-'  ilijuay ,  v'7t\^ 
íiAta»  \jTti  j  contra  nosotror  ,  por  noso- 
tros es, 

3  He  querido  conservar  esta  pala- 
bra ,  por  bailarse  en  el  texto  :  puede 
significar  según  los  Intérpetes  el  tiem- 
po de  pasar  de  este  mundo  al  seno  de 
su  Padre  ,  ó  el  de  su  muerte.  Véase  la 
nota  al  v.  J  6.  del  Caf,  xix.  de  S.  Mar- 
cos. 

4  MS.  El  puso  de  ir.  Ipse  faciem  suam 
firmavit.  Y  lo  mismo  explica  el  texto 
Griego  :  -jivrós  ró  'TipoTOiVoi  ¡túriv  \TTrr 
fí^t ,  que  S.  Geronymo  explica  :  se  for- 
tificó ,  se  revistió  de  fuerzas  ,  para  ir  A 
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que  me  envió  :  porque  el  que  es 
menor  entre  todos  vosotros ,  este 
es  el  mayor 

49  Entonces  Juan ,  toman- 
do la  palabra  ,  dixo  :  Maestro, 
hemos  visto  á  uno ,  que  lanzaba 
los  demonios  en  tu  nombre,  y  se 
lo  vedamos  :  porque  no  te  sigue 
con  nosotros. 

50  Y  Jesus  le  dixo  :  No  se 
lo  vedéis  :  porque  el  que  no  es 
contra  vosotros  ^  ,  por  voso- 
tros es. 

5 1  Y  como  se  acercase  el 
tiempo  de  su  Asunción  hizo 
firme  semblante  de  ir  á  Je- 
rusalem. 

52  Y  envió  delante  de  sí 
mensageros ;  ellos  fueron  ,  y  en- 
tráron  en  una  ciudad  *  de  los 
Samaritanos  ,  para  prevenirle 
posada. 

53  Y  no  le  recibiéron  ,  por 
quanto  hacía  semblante  de  ir  á 
Jerusalém 

54  Y  quando  lo  vieron  San- 
tiago ,  y  Juan  sus  discípulos,  di- 
xcron  :  ¿  Señor  ,  quieres  que  di- 
gamos ,  que  descienda  fuego  del 
cielo  ,  y  ios  acabe 

ofrecerse  voluntariamente  á  la  muerte. 
Obfirmatione  enim  ,  dice  el  Santo  Doctor, 
et  fortitudine  opus  est  ad  passioncm  spon- 
te  properanti.  Es  una  phrase  hebréa,  pa- 
ra significar  una  firme  resolución  de  ha- 
cer alguna  cosa. 

5  Algunos  sienten  ,  que  era  un  bar- 
rio ó  arrabal  de  la  ciudad. 

6  Los  Samaritanos  eran  enemigos 
declarados  de  los  Judíos  :  y  como  e!  Se- 
ñor hizo  semblante  de  ir  "á  Jerusalem, 
á  quien  los  Samaritanos  miraban  ,  como 
ciudad  enemiga  ;  por  esto  no  quisiéron 
recibirle. 

7  El  Griego  :  jcaí  yAÍclí  ¡-rtiivo-t 
como  también  hizo  Elias.  Lo  que  hizo  fi- 
lias ,  IV.  Reg.  I.  10.  12.  fué  por  un  par- 
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55  Et  conversus  increpavit 
illos  ,  dicsns  :  Nescitis  cujus  jpi- 
ritüs  estis. 

56  Filius  a  JiomÍHÍs  non  cé- 
nit animas  perderé  ,  sed  salva- 
re. Et  abierunt  in  alind  castel' 
lum. 

57  Factum  est  autem ,  am- 
hulantibus  illis  in  via  ,  dixit  quí- 
dam ad  illum  :  Sequar  te  quo- 
cumque  i'eris. 

58  Dixií  illi  Jesús  b  :  Vulpes 
foveas  habent  ,  et  volucres  cceli 
nidos  :  Filius  autem  hominis  non 
liabet  ubi  caput  reclinzt. 

5  9  Ait  autem  ad  alterum  :  Se- 
quere  me.  Ule  autem  dixit :  Domi- 
ne permitte  milii  primum  iré  ,  et 
sepeliré  patrem  meum. 

60  Dixitque  ei  Jesús  :  Sine 
ttt  mortui  sepeliant  mortuos  suos: 
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5  5  Mas  él ,  volviéndose  ha- 
cia ellos  ,  los  riñó  ,  diciendo: 
No  sabéis  ,  de  qué  espíritu 
sois. 

56  El  hijo  del  hombre  no  ha 
venido  á  perder  las  almas  ,  siao 
á  salvarlas.  Y  se  fueron  á  otra 
aldea. 

57  Y  aconteció  ,  que  yendo 
ellos  por  el  camiao  ,  dixo  uno 
á  Jesús  :  Yo  te  seguiré  ^  á  don- 
de quiera  que  fueres. 

58  Jesús  le  dixo  :  Las  rapo- 
sas tienen  cuevas  ,  y  las  aves  del 
cielo  nidos :  mas  el  Hijo  del  hom- 
bre ^  no  tiene  donde  recline  la 
cabeza. 

59  Y  á  otro  dixo  :  Sigúeme. 

Y  él  respondió  :  Señor  ,  dcxa- 
me  ir  ántes  á  enterrar  á  mi  pa- 
dre 

60  Y  Jesús  le  dixo  :  Dexa 
que  los  muertos  entierren  á  sus 


tkular  movimiento  del  Espíritu  Santo: 
mas  los  Apóstoles  lo  querían  hacer  mo- 
vidos de  un  espíritu  de  venganza.  Y  por 
esto  el  Señor  los  reprehende  severamen- 
te ,  como  de  una  falta  ,  que  era  opuesta 
á  su  doctrina  ,  y  á  la  mansedumbre  e- 
vangélica  ,  que  manda  amar  á  los  ene- 
migos ,  y  que  quando  nos  hieren  en  una 
mexilla,  presentemos  la  otra.  S.  Gerok. 
Les  dice  también  ,  q!4e  no  sabian,  de  qué 
espíritu  eran  animados.  Como  si  les  d¡- 
xcra :  aun  no  acabáis  de  entender,  que 
no  debéis  ser  ya  del  espíritu  de  la  ley, 
cuya  justicia  consiste  en  dar  ojo  por  ojo, 
y  diente  por  diente  &c.  sino  del  espíri- 
tu del  Evangelio  ,  que  es  todo  de  bon- 
dad, de  dulzura  y  de  caridad  :  de  aquel 
espíritu,  que  me  ha  hecho  venir  á  mí  al 
mundo,  no  para  juzgarle  ,  sino  para  sal- 
varle. S.  Juan  xii.  47.  Véase  lo  que  de- 
xamos  notado  en  San  Marcos  ih.  17. 

1  El  Griego  :  x.l  cit  ,  Señor. 

2  Se  vale  el  Señor  de  estas  compa- 


raciones ,  para  denotar  la  extremada 
pobreza  ,  con  que  vivía  entre  nosotros. 
Y  se  quiere  llamar  el  Hijo  del  hombre^ 
esto  es  ,  de  la  Virgen  María  ,  que  es  tí- 
tulo mas  humilde  y  mas  modesto  ,  no 
obstante  que  el  Angel  le  habia  llamado 
Salvador  ,  aun  ántes  de  nacer  ;  y  los 
Prophetas  lo  habian  anunciado  con  los 
títulos  de  Mesiias  ,  Sacerdote  Eterno, 
Angel  del  Gran  Consejo  ,  Dios  ,  Señor, 
Príncipe  de  la  Paz  y  otros  ,  Isaías  ix.  6. 
para  abatir  nuestro  orgullo  ,  y  confun- 
dir nuestra  soberbia. 

3  MS.  A  soterrar  mió  podre.  S.  Ma- 
THEO  VI ir.  22.  Déxame  ir  ,  y  esperar  la 
muerte  de  mi  padre  ,  y  después  de  ha- 
berle enterrado,  vendré,  y  te  seguiré. 
Jesús  no  admite  al  que  voluntariamen- 
te viene  ,  y  se  ofrece  á  seguirle  ;  y  de- 
tiene á  otro,  que  quería  retirarse.  De  la 
misericordia  de  Dios  ,  que  elige  á  los 
que  quiere ,  depende  el  negocio  de  la 
predestinación.  Romanor.  ix.  16. 


a     jToann.  m.  17.  et  XIX.  47.     b   Matth.  vm.  20. 


c  A  p  í  t  r 

tu  mtem  vade,  et  anmntia  regnum 
De  i. 

61  Et  ait  alter :  Sequar  te 
Domine  ,  sed  ^ermitte  mihi  pri- 
múm  renuntiare  his  ,  qux  domi 
sunt. 

62  Ait  ad  illum  Jesus  :  Ne- 
ma mittens  manum  suam  ad  ara- 
truni ,  et  respiciens  retro  ,  aptus 
est  regno  Dei. 

1  Los  Judíos  reputaban  á  los  Genti- 
les ,  como  muertos.  Matth.  viii.  22. 

2  El  Griego  :  ¿-7-5r**ct(fv>cti  roí 5  tis 
Tot  rTx,;^  /io'j  ,  tenuntiare  his  ,  qui  od 
domum  meam  :  y  lo  interprí-tan  á  despe- 
dirme de  los  de  mi  casa.  El  sentido  de  una 
y  otra  interpretación  es  muy  conforme 
á  lo  que  el  Señor  le  responde  Los  Após- 
toles, luego  que  oyéron  la  voz  de  Chris- 
to,  que  los  llamó  ,  lo  dexáron  todo  por 
seguirle  ,  padre  ,  casa  ,  y  bienes.  Estos 
pretextos  ,  que  parecen  fundados  en  ca- 
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muertos  ^  ;  mas  tú  ve  ,  y  anun- 
cia el  reyno  de  Dios. 

6 1  Y  otro  le  dixo  :  Te  se- 
guiré ,  Señor  ^  mas  primeramen- 
te déxame  ir  á  dar  disposición 
de  lo  que  tengo  en  mi  casa 

62  Jesus  le  dixo  :  Ninguno, 
que  pone  su  mano  en  el  arado, 
y  mira  atrás  ,  es  apto  para  el 
reyno  de  Dios  ^. 

ridad  ,  prudencia  y  urbanidad  ,  podían 
apartarlos  de  la  obra  de  Dios  ,  y  servir- 
les como  de  lazo  ,  que  los  enredase  in- 
sensiblemente en  el  amor  del  siglo. 

3  Un  labrador  ,  que  vuelve  á  mirar 
atrás  ,  quando  vá  arando,  no  puede  sa- 
car los  sulcos  derechos.  Un  discípulo  de 
Christo  ,  un  Ministro  de  su  Evangelio, 
que  »  uelve  á  entender  en  los  negocios 
del  siglo,  á  que  habia  renunciado,  pier- 
de luego  el  espíritu  de  su  estado. 


CAPITULO  X. 

"Escoge  el  Señor  otros  setenta  y  dos  discípulos  ,  y  los  envía  á  predicar 
su  venida  ,  dándoles  las  instrucciones  de  lo  que  debian  observar  en  su 
predicación.  Amenaza  á  las  ciudades  obstinadas  :  en  las  quales  se  ha- 
biaa  hecho  muchos  milagros.  Dá  gracias  al  Padre  ,  porque  esconde  y 
niega  su  luz  á  los  soberbios  ,  y  la  comunica  ú  los  humildes.  Enseña  á 
un  Doctor  de  la  Ley  por  medio  de  una  parábola ,  quién  es  el  próximo. 
Declara  á  Martha  ,  que  andaba  afanada  en  servirle  ,  que  Marta 
su  hermana  habia  escogido  la  mejor  parte. 


1  X  ojt  hcec  autem  designa- 
vil  Dominus  et  alios  scptuagin- 
ta  dúos.  Et  misit  illos  binos  an- 

I  El  Griego  :  .ÉS'ouiÍzmt*  ,  setenta: 
Usando  del  número  redondo  ,  como  a- 
costumbran  ¡os  Hebréos.  Así  se  han  lla- 
mado después  los  setenta  discípulos  del 
Señor  ,  aunque  la  Vulgata  ,  y  la  mayor 
parte  de  los  Padres  é  Int-érpretes  con- 
vienen ,  en  que  fuérou  setenta  y  dos 


después  de  esto  seña- 
ló el  Señor  también  otros  seten- 
ta y  dos      Y  los  envió  de  dos 

los  escogidos.  Estos  eran  de  un  grado  y 
autoridad  inferior  á  la  que  tenían  los 
Apóstoles.  Por  esto  toda  la  antigüedad 
ha  reconocido  á  los  Obispos,  por  suceso- 
res de  los  Apóstoles  ;  y  á  los  Sacerdo- 
tes ,  por  sucesores  de  los  discípulos. 
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te  jaciam  suam  in  ommm  civi- 
Uit:in  ct   lozum  ,  íjiió  erat  ipse 
l-er.tiirus. 

2  Et  dic^hat  illis  a  :  Messis 
q.'.idzm  imita.  ,  opcrarü  aut2m 
p.;u;i.  Rogatz  ergo  dominum  mes- 
sis ut  mitiat  operarios  in  ims- 
sem  suam. 

3  Ite  b  :  Ecce  ego  mitto  vosy 
sicut  agnos  ínter  lupos. 

4  NoUte  c  portare  sacculum,  ne- 
qu:  peram  ,  ñeque  calceamenta  d, 
et  neminem  per  viam  salutaveritis. 

5  ín  quamcumque  doiuum  in- 
traveritis  ,  primúm  dicite  :  Fax 
huic  domui: 

6  Et  si  ibi  fuerit  filius  pa- 
cis  ,  requiescct  super  illum  pax 
vestrj  :  sin  autem  ,  ad  vos  re- 
vertctur. 

7  In  eadem  autem  domo  ma- 
nóte edentes  ,  et  bibentes  ,  quce 
apud  illos  sunt  e  :  dignus  est  e- 
nim  operarius  mzrcede  sua.  No- 
Ute transiré  de  dovio  in  domum. 

8  Et  in  quamcumque  civitatem 
intraveritis  ,  et  susceperint  vosy 
mandúcate  qute  apponuntur  vo- 
bist 

1  Porque  un  hermano  asistido  de 
otro  hermano,  es  como  una  ciuddd  muy 
fortificada.  Proverb.  xviu.  19.  Y  tam- 
bién para  que  se  ayudasen  y  consolasen 
mutuamente  en  las  fatigas  y  sucesos  de 
su  ministerio. 

2  Esto  es  ,  no  os  embaracéis  ui  aun 
en  saludar  á  nadie.  Era  costumbre  en- 
tre los  pueblos  Orientales  saludarse  con 
muchas  ceremonias  ,  y  con  muchas  pre- 
guntas y  respuest«>s.  Y  el  Señor  les  en- 
carga ,  que  quaiido  ván  á  un  negocio 
de  la  mayor  importancia,  como  es  el 
anunciar  á  los  puebios  el  reyno  de  Dios, 
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en  dos  ^  dehnte  de  sí  á  cada  ciu- 
dad y  lugar  ,  á  donde  él  había 
de  venir. 

■  2  Y  bs  decía  :  La  mies  cier- 
tamente es  mucha  ,  mas  los  tra- 
bajadores pocos.  Rogad  pues  al 
Señor  de  la  mies,  que  envié  tra- 
bajadores á  su  mies. 

3  Id  :  He  aquí  que  yo  os  en- 
vío ,  como  corderos  en  medio  de 
lobos. 

4  No  llevéis  bolsa ,  ni  alfor- 
ja ,  ni  calzado,  ni  saludéis  á  nin- 
guno por  el  camino 

5  En  qualquíera  casa  que 
entráreis  ,  primeramente  decid  : 
Paz  sea  á  esta  casa 

6  T  si  hubiere  allí  hijo  de 
paz  *  ,  reposará  sobre  él  vuestra 
paz  j  y  si  no ,  se  volverá  á  voso- 
tros. 

7  Y  permaneced  en  la  mis- 
ma casa ,  comiendo  y  bebiendo 
lo  que  ellos  tengan :  porque  el 
trabajador  digno  es  de  su  sala- 
rio. No  paséis  de  casa  en  casa. 

8  Y  en  qualquíera  ciudad  en 
que  entráreis ,  y  os  recibieren, 
comed  lo  que  os  pusieren  de- 
lante *: 

no  pierdan  el  tiempo  en  semejantes  in- 
útiles ceremonias.  S.  Matheo  x.  10. 

3  S.  Matheo  x.  10.  Este  era  el  mo- 
do de  saludarse ,  con  el  que  se  desea- 
ban toda  prosperidad  ,  felicidad  y  ben* 
dicion. 

4  Que  sea  digno  de  vuestra  paz,  co- 
mo se  expone  en  San  Matheo  x.  13. 
Que  este  en  disposición  de  aceptar  U 
doctrina  del  Evangelio ,  en  que  se  a- 
nuiicia  la  pae  y  reconciliación  de  Dios 
con  los  hombres. 

5  Esto  es  ,  aunque  os  he  dicho  que 
el  obrero  que  trabaja,  debe  ser  alimen- 


a  Matth.  JX.  37.  b  Matth.x.16.  c  More.  VI.  i.  d  IV.  R*g,  IV.  29. 
e   Matth.  X.  10  JJeuter.  xxiv.  I4.  i.  Timoth.  v. 


C  A  P  í  T 

9  Et  cúrate  infirmos ,  qui  hi 
illa  sunt  ,  et  dkite  üíis  :  ^ppro- 
piniiuavit  in  vos  regnum  Dei. 

10  írt  quamcumque  flutem  cí- 
vitatein  intraveritis ,  et  non  juí- 
ceperint  vos  ,  exeuntes  tíi  plateas 
ejus  ,  dicite : 

1 1  Et/aj?»  a  pulverem  ,  qut 
adheesit  nobis  de  civitate  vestra, 
extergitnus  in  vos  :  tomen  hoc  sci- 
tote  ,  quia  appropinquavit  regnum 
Dei. 

1 2  Dico  vobis  ,  /guia  Sodomis 
in  die  illa  remissius  erit ,  quám 
illi  civitati. 

1 3  Va  b  ttii  Corozain ,  vce 
tibi  Bethsaida  :  guia  si  in  Tyro, 
et  Sidone  factce  fuissent  virtutes, 
qu£  factce  sunt  in  vobis  ,  olim 
in  cilicio  y  et  ciñere  sedentes  pce- 
niterent. 

14  Verumtamen  Tyro  ,  et 
Sidoni  remissius  erit  in  judicio, 
quam  vobis. 

15  Et  tu  Capharnaum  usque 
od  ccelum  exaltata  ,  usque  ad  in- 
fernum  demergeris. 

16  Qu,i  c  vos  audit  ,  me  au- 

tado;  y  por  consiguiente  ,  que  se  os  de- 
be dar  lo  necesario  ,  para  que  podáis  vi- 
vir :  esto  no  obstante  nu  debéis  ser  mo- 
lestos en  las  casas ,  y  os  habéis  de  con- 
tentar con  lo  que  os  pusieren  delante, 
con  tal  que  sea  lo  suficiente  para  poder 
vivir.  De  este  modo  recibís  lo  que  os  es 
debido ,  y  al  mismo  tiempo  mostráis 
vuestro  desinterés,  y  que  loque  buscáis, 
no  son  los  bienes  perecederos  de  !a  tier- 
ra ,  sino  el  aprovechamiento  espiritual 
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9  Y  curad  á  les  eiiteniios, 
que  en  ella  hubiere  ,  y  decidles; 
Se  ha  acercado  á  vosotros  el  rey- 
no  de  Dics. 

10  Mas  si  en  la  ciudad  en 
que  entrareis  ,  no  os  recibie- 
ren ,  saliendo  por  sus  plazas, 
decid : 

1 1  Aun  el  polvo,  que  se  nos 
ha  pegado  de  vuestra  ciudad,  sa- 
cudimos contra  vosotros  :  Sabed 
no  obstante  ,  que  se  ha  acercado 
el  reyno  de  Dios 

1 2  Os  digo  ,  que  en  aquel 
día  habrá  menos  rigor  para  So- 
doma  ^  ,  que  para  aquella  ciu- 
dad, 

1 3  ¡Ay  de  tí ,  Corozain !  ¡ay 
de  tí  Bethsaida!  que  si  en  Tyro, 
y  en  Sidón  se  hubieran  hecho  los 
milagros  ,  que  se  han  hecho  en 
vosotras ,  tiempo  ha  ^  que  sen- 
tados en  cilicio  y  en  ceniza ,  hu- 
bieran hecho  penitencia. 

1 4  En  verdad  para  Tyro ,  y 
Sidón  habrá  en  el  juicio  menos 
rigor,  que  para  vosotras. 

15  Y  tú  Capharnaum,  en- 
salzada hasta  el  cielo  ,  hasta  el 
infierno  serás  sumergida. 

16  Quien  á  vosotros  oye  ,  á 

de  los  prrfximos  ,  y  la  salvación  de  sus 
almas.  Quiso  al  mismo  tiempo  darles 
á  entender  el  Señor  ,  que  estaban  libres 
del  yugo  de  la  Ley,  por  lo  que  tocjoa 
á  la  diferencia  de  los  manjares  puros  é 
impuros,  en  que  los  Doctores  de  ella 
eran  impertinentes  y  superoticiosisimos. 

1  El  .Messías  dador  del  reyno  de  Dios. 

2  MS.  Mai  ferdmadera  sera  óodo- 
ma. 

3  RIS.  Pieza  ha. 


a  jict.  XIII.  ¿I.  b  Matth.  xi.  21. 
c    Matth.  X.  40.  Joann.  xiii.  20. 
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dit :  ct  qui  vas  spernit ,  me  sper- 
nri-  Qui  autem  me  speyuit ,  sper- 
nit  eum  ,  qui  misit  me. 

17  Rever  si  sunt  autem  se- 
ptuaginta  dúo  cum  gaudio ,  di~ 
centes  :  Domine  ,  etiam  dcemonia 
subjiciuntur  nohis  in  nomine  tuo. 

18  Et  ait  illis  :  Videham  Sa- 
tanam  sicut  fulgur  de  calo  ca~ 
dentem. 

19  Ecce  dedi  vobis  potesta- 
tem  calcan'di  supra  serpentes ,  et 
scorpiones ,  et  super  omnem  vir- 
tutem  inimici  :  et  nihil  vobis  no- 
ccbit. 

20  Verumtamen  in  hoc  noli- 
te^  gaudere  quia  spiritus  vobis 
subjiciuntur  :  gaudete  autem,  quód 
nomina  vestra  scripta  sunt  in  cx- 
lis. 

1  Parece  que  este  gozo  ,  que  mos- 
traban los  iíiscípulos  ,  iba  acompañado 
de  alguna  imperfección  y  afecto  huma- 
no ;  porque  no  tanto  daban  muestras 
de  su  contento  por  la  fé  y  aprovecha- 
miento ,  que  habían  visto  en  los  pue- 
blos ,  como  por  ver  ,  que  se  les  sujeta- 
ban los  demonios  :  subjiciuntur  nobis. 

2  Como  si  les  dixera  :  Tened  presen- 
te la  caída  de  Satanás,  y  guardaos  bieo 
de  ia  vanagloria  y  soberbia  ,  que  en  un 
punto  lo  derribáron  del  cielo  ,  y  de  la 
mayor  felicidad  á  la  mavor  miseria.  S. 
Ambrosio.  Otros  Interpretes  justi.lcau  á 
los  discípulos  ,  y  quieren  ,  que  toda  la 
gloría  de  lanzar  los  demonios  ,  la  atri- 
bivesen  á  la  virtud  del  nombre  de  Je- 
su-Christo  :  y  en  este  sentido  explican 
este  verso  de  este  modo  :  No  creáis  ,  que 
me  decís  una  cosa  nueva  ;  porque  desde 
el  momento  mismo  de  mi  Encarnación 
veía  yo  ,  que  iba  á  caer  y  ser  destruido 
todo  el  poder  de  Satanás  ,  y  A  estable- 
cerse el  reyno  de  Dios  por  la  predica- 
ción de  mi  Evangelio. 

3  MS.  E  no  uor  mizrá.  De  esta  po- 
testad tenemos  un  buen  exemploen  los 
Htchos-  da  lor  Apóitol^s  xxviii.  5.  Pero 
ies  dá  á  euteuder  al  mismo  tiempo,  que 
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mí  me  oye  :  y  quien  á  vosotros 
desprecia  ,  á  mí  me  desprecia.  Y 
el  que  á  mí  me  desprecia  ,  des- 
precia á  aquel  que  me  envió. 

17  y  volvieron  los  setenta  y 
dos  con  gozo  ,  diciendo  :  Señor, 
aun  los  demonios  se  nos  sujetan 
en  tu  nombre 

18  Y  les  dixo  :  Veía  á  Sata- 
nás como  un  relámpago  *  ,  que 
caía  del  cielo. 

1 9  Veis,  que  os  he  dado  po- 
testad de  pisar  sobre  serpientes, 
y  escorpiones  ,  y  sobre  todo  el 
poder  del  enemigo  :  y  nada  os 
dañará 

2  o  Mas  en  esto  no  os  gocéis, 
porque  los  espíritus  os  están  su- 
jetos: ántes  gózaos,  de  que  vues- 
tros nombres  están  escritos  en  los 
cielos 

todo  el  poder  junto  del  infierno,  figura- 
do por  las  serpientes  y  escorpiones  ,  no 
puede  dañar  ni  ofender  á  los  que  Dios 
tiene  baxo  su  divina  protección. 

4  En  el  Libro  de  la  vida  ,como  dice 
San  Juan.  Apocal.  xxi.27.  Mas  por  quan- 
to  á  ninguno  ha  revelado  Dios  su  pre- 
destinación ,  según  la  ley  general  de  su 
providencia  sobrenatural ,  de  la  que  na 
consta  expresa  y  authénticamente  que 
haya  dispensado  en  particular  á  nadie, 
debe  entenderse,  que  aquí  el  Señor  ha- 
bla del  estado  de  gracia  en  que  enttín- 
ces  se  hallaban  los  discípulos.  Y  mas 
que  siendo  del  número  de  los  setenta 
con  quienes  hablaba  el  Señor,  los  siete 
Diáconos  de  quienes  se  habla  en  los  He- 
chos Apostólicos  VI.  3.  de  los  quales  pre- 
varicó y  se  perdió  uno  ,  que  fué  Nico- 
l'is  ,'  autor  del  error  de  los  Nicolaifas, 
ir.  fi'  no  puede  entenderse  lo  que  les  di- 
ce el  Señor  de  la  predestinación  consu- 
mada ,  y  perseverancia  final.  Si  de  los 
doce  Apóstoles  se  perdió  uno  ,  no  es  de 
extrañar  que  de  los  setenta  y  dos  discí- 
pulos haya  perecido  uno ,  ó  mas.  Son 
incomprehensibles  ,  y  por  tanto  adora- 
bles los  juicios  de  Dios. 


C  A  P  /  T 

2t  In  «  ipsa  liora  exultavit 
Spii-itu  Sancto  ,  ct  dixit :  Confí- 
teor tibi  Pater  ,  Domine  cceli  et 
terree  ,  quod  abscondisti  hcec  d 
sopientibus  ,  et  prudentibus  ,  et 
revelasti  ea  parvuiis.  Etiam  Pa- 
ter :  quoniam  sic  placuit  ante 
te. 

22  Omnia  mihi  tradita  sunt 
a  Patre  meo.  Et  ncmo  scit  quis 
sit  Filius  ,  nisi  Pater  ,  et  quis 
sit  Pater  ,  nisi  Filius  ,  et  cui 
'voluerit  Filius  revelare. 

23  Et  conversus  ad  disápU' 
los  suos  ,  dixit  b  :  Beati  ocuií, 
qui  vident  quee  vos  videtis. 

24  Dico  enim  vobis  ,  quód 
mmti  Prophetce ,  et  Reges  volue- 
runt  videre  qu<z  vos  videtis ,  et 
non  viderunt  :  et  audire  quce 
auditis  ,  et  non  audierunt. 

25  Et  c  ecce  quidam  legispe- 
ritus  surrexit  tentans  illum ,  et 
dicens  :  Magister  ,  quid  faciendo 
vitam  ceternam  possidebo^ 

26  At  Ule  dixit  ad  eum  :  In 
lege  quid  scriptum  esti  quomodo 
legisl 

1  En  el  texto  Griego  dice  solamente 
t3  "Ttttí/MLTi ,  spiritu  ,  y  no  tiene  la 
preposición  í;  ,  en ;  y  en  este  sentido 
significa  ,  que  se  regocijó  en  su  espíritu, 
ó  en  su  interior.  Pero  la  Vulgata  tiene 
mas  energía. 

2  S.  Matheo  XI.  I^.  Atribuye  á  la 
elección  de  Dios ,  el  que  los  sabios  de 
este  mundo  no  vean  ,  ni  entiendan  las 
verdades  del  Evangelio  ;  y  el  que  las 
comprendan  las  personas  mas  humildes 
y  abatidas. 

3  Demuestra  ,  que  el  Padre  le  co- 
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21  En  aquella  misma  hora, 
se  regocijó  ea  el  Espíritu  San- 
to y  dixo :  Doy  á  lí  loor  ,  Pa- 
dre, Señor  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra, porque  escondiste  estas  cosas 
á  los  sabios  y  entendidos  ,  y  las 
has  revelado  á  ios  pequcoitos. 
Asi  es ,  Padre :  porque  así  ha  si- 
do de  tu  agrado 

32  Todas  las  cosas  me  son 
entregadas  de  mi  Padre  Y  na- 
die sabe ,  quien  es  el  Hijo  ,  sino 
el  Padre  *,  ni  quién  es  el  Padre, 
sino  el  Hijo,  y  aquel,  á  quien  lo 
quisiere  revelar  el  Hijo 

23  Y  volviéndose  ácia  sus 
discípulos ,  dixo  ;  Bienaventura- 
dos los  ojos,  que  vén  lo  que  VO' 
sotros  veis. 

24  Porque  os  digo,  que  inu- 
chos  Prophetas  ,  y  Reyes  quisie- 
ron ver  lo  que  vosotros  veis  ,  y 
no  lo  vieron  j  y  oir  lo  que  oís, 
y  no  lo  oyeron; 

25  Y  se  levantó  un  Doctor 
de  la  Ley  ,  y  le  dixo  por  tentar- 
le ;  ¿Maestro ,  que  haré  para  po- 
¿eer  la  vida  eterna? 

26  Y  el  le  dixo  :  ¿En  la  Ley 
^ue  hay  escrito?  ¿cómo  lees? 

munica  su  misma  naturaleza,  y  portaa- 
to  ,  que  el  es  el  único  medio  pa- 
ra cooseguir  la  salud ,  y  como  el  canaí, 
por  donde  se  aos  comunica  la  gracia  de 
Dios. 

4  Y  por  esto  no  se  ha  de  juzgar  de 
mí  según  el  juicio  de  los  hom^jres,  sino 
conforme  aquella  vez  de  mi  Padre  :  Es- 
fe  es  mi  Hijo  ,  &c.  óidle. 

5  El  qual  es  su  imágen  ,  en  el  qual 
Dios  nos  es  representado ,  como  si  visi- 
blemente le  viésemos. 


a  Matth,  XI.  2j.  b  Matth.  xlii.  16.  c  Mattb.xxii.  35.  Marc.xn,  38. 
Tom.  L  Bb 
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27  Ule  rsspondens  dixit  a 
Tii-igcs  Dominuin  D:um  tuum  ex 
totj  cordz  tuo  ,  et  ex  tota  anima 
tua  ,  et  ex  omnwus  viribus  tuis, 
et  ex  omni  mente  tua  :  et  proxi- 
mam  tuum   sicut  te  ipsum. 

28  Dix:t¿¡ue  illi  :  Kecté  re- 
spondisti :  Hoc  fac  ,  et  vives. 

29  Líe  autem  voiens  justifi- 
care seipsum  ,  dixit  ad  jesu.n: 
Et  quis  est  ineus  pro<imus{ 

30  Suscipieiis  dAtem  Jesús, 
dixit  :  Hj.nj  quidam  deszend:- 
bat  ab  Jerusaiem  m  Jericho ,  et 
in:idit  in  latrones  ,  qui  etiam 
despoliaverunt  eum  :  et  pía^is 
impjiitis  abierutit  semivivo  re- 
licto. 

3 1  Accidit  autem  ut  Sa- 
cerdos  quidani  descenderet  eadem 
vid  :  et  viso  tilo  prceterivit. 

3  2  Similiter  et  Levita  ,  cum 
esset  secus  iocum  ,  et  videret 
eum  ,  pertransiit. 

33    Samaritanus  autem  qui- 

1  La  Religión  nunca  fué  una  cien- 
cia de  sola  especulaciaii  :  sus  verdades 
DOS  e.ncaiTiinan  principalmente  á la  prac- 
tica de  elias.  Debemos  conocer  urj  Dios, 
pira  servirle  v  aiorarl^;  y  debemos  co- 
nocer un  solo  Dios  ,  para  no  ssrvir  á 
otro,  ni  irnos  tras  de  aquello  que  nos 
pueda  apartar  de  su  serv'cio  y  amor. 

2  O  queriendo  justiticarse  con  Jesús, 
dando  á  entender,  que  no  le  habia  pre- 
guntado con  tin  torcido  :  ó  (jaeriendo 
dar  muestras  de  ser  justo. 

3  Los  Judíos  no  miraban,  como  á 
próximos  ,  sino  á  sus  parientes  y  ami- 
gos ,  V  quaodo  mas  á  los  de  su  nación  y 
religión. 

4  La  versión  antigua  lee  ttitpicienr, 
mirando  ;  mas  el  texto  Griego  lee  como 
ia  Vulgata  sutcipiens.  Muchos  Intérpre- 
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27  Él  respondiendo  dixo:  A- 
marás  al  óelor  m  Dios  de  todo 
tu  corazón  ,  y  de  toda  tu  alma, 
y  de  todas  tas  fuerzas,  y  de  todo 
tu  eaiendi.aieuto:  yátu  próximo 
como  á  ti  mismo. 

28  Y  le  dixo  :  Bien  has  res- 
pondido :  Haz  eso ,  y  vivirás 

29  Mas  el  queriéndose  justi- 
ficar á  sí  mismo  dixo  á  Jesús: 
¿Y  quiéii  es  mi  próximo 

30  Y  Jesús,  tomando  la  pa- 
labra, dixo:  Un  hombre  baxaba 
de  Jerusalcm  á  Jericho,  y  dió  en 
manos  de  unos  ladrones,  los  qua- 
les  le  despojaron  :  y  después  de 
haberle  herido  ,  le  dexáron  me- 
dio  muerto  ,  y  se  fueron. 

31  Aconteció  pues  *  ,  que 
pasaba  por  el  mismo  camino  un 
Sacerdote:  y  quando  le  vió,  pa- 
só de  largo. 

32  Y  así  mismo  un  Levita, 
llegando  cerca  de  aquel  lugar 

y  viéndole,  pasó  también  de  lar- 
go. • 

33    Mas  un  Samaritano  ' 

tes  hay  que  toman  este  suceso,  como 
verdadero ,  y  no  como  una  simple  pa- 
rábola, ó  semejanza. 

$  El  Griego  :  kxtx  nyK'i^ixf  ,  ftr 
suerte  ;  esto  es  ,  casualmente. 

6  El  Griego  :  í\ij-¿r  ,  xxi  i^x'r^ 
negando  ,  y  viéndote. 

7  Esto  es  ,  un  extrangero  ,  que  hizo 
sin  temor  con  un  Judio  los  oficios,  que 
los  Sacerdotes  y  Levitas  negaron  á  ua 
hombre  de  su  misma  religión.  Bien  sa- 
bido es  el  irreconciliable  ¿dio,  que  te- 
nían lüs  Judíos  á  los  Samaritauos  ,  con 
quienes  comunicaban  aun  menos  ,  que 
con  los  mismos  infieles.  Y  en  esta  pará- 
bola les  quiso  dar  á  entender  ,  que  el 
extraño  ,  y  aun  el  enemigo  debe  ser  te- 
oido  por  próximo.  £1  Samaritano  no  vó 


a   Deut.  VI. 
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dam  iter  faciens  ,  venit  secus 
eum  :  et  vidcns  eum ,  misericor- 
dia motus  est. 

34.    Et   appropians  alligavit 
vulnera  ejus,  infuiidens  oleuni,  et- 
vinuin  :  et  imponens  iiium  in  ju- 
imntum  suum,  daxit  in  stabulumf 
et  curam  ejus  egit. 

35  £t  ayt:rd  die  frotuHt 
duos  denarios  ,  et  dedit  stabula- 
rio  ,  et  ait  :  Curam  iUius  habe: 
et  quodcumque  supererogaverisy 
■ego  cum  rediero  reddam  tihi. 

36  Quis  horum  trium  videtur 
tibi  proximus  fuisse  iíü  ,  qui  in- 
cidit  in  latronesi 

37  At  ilk  dixit  :  Qui  fecit 
fhisericoi  diam  in  illum,  Et  ait 
illi  Jesus  :  Vade  f  et  tu  fac  si- 
militer. 

38  Factum  est  autem  ,  dum 
irent ,  et  ipse  intravit  in  quod- 
dam  castellwn  :  et  mulier  quce- 
dam  Martha  nomine  ,  excepit  il- 
lum  in  domu7n  suam, 

39  Et  huic  erat  soror  nomine 
Maria ,  quce  etiam  sedens  secus 
pedes  Domini ,  oudiebat  verbum 
iííius. 

40  Martha  autem  satagebat 
circa  frequens  ministerium  ;  quce 

en  su  enemigo ,  herido  y  á  punto  de 
espirar ,  sino  un  hombre  ,  que  lleva  so- 
bre sí ,  como  él ,  la  imagen  de  Dios ,  y 
un  desgraciado  que  tiene  necesidad  de 
su  socorro  :  y  dexandose  de  vanas  que- 
xas  ,  inútiles  lágrimas ,  y  estériles  de- 
seos ,  pone  df  luego  á  luego  todos  los 
medios  para  aliviarle.  La  caridad  debe 
ser  compasiva  siii  acepción  de  personas, 
y  activa  ,  reduciéndose  toda  a  obras. 

1  El  Griego  :  •7r5tjr^o;(^i(o>  :  diverso- 
rium  :  mesón. 

2  MS.  £  tentó  dél. 
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que  iba  su  camino ,  se  llego  cer- 
ca de  él :  y  quaudo  le  vio  se  mo- 
vió á  compasión. 

34  Y  acercándose ,  le  vendó 
las  heridas  ,  echando  en  ellas  a- 
ceyte  y  vino  :  y  poniéndolo  so- 
bre su  bestia,  lo  llevó  á  una  ven- 
ta    y  tuvo  cuidado  de  él 

35  Y  otro  dia  sacó  dos  de- 
narios ,  y  los  dió  al  Mesonero ,  y 
le  dixo  ;  Cuídamele  ^  :  y.  quanto 
gastares  de  mas ,  yo  te  lo  daré 
quando  vuelva. 

3  ó  ¿Quál  de  estos  tres  te  pa- 
rece que  íuc  el  próximo  de  aquel, 
que  *  dió  en  manos  de  los  la- 
drones? 

37  Aquel,  respondió  el  Doc- 
tor ,  que  usó  con  él  de  miseri- 
cordia. Pues  vé  ,  le  dixo  entón- 
ces  Jesus  ,  y  haz  tú  lo  mismo  *. 

38  Y  aconteció  ,  que  como 
fuesen  de  camino,  entró  Jesus  en 
una  aldea  ^  :  y  una  mugcr,  que 
se  llamaba  Martha,  lo  recibió  en 
su  casa, 

39  Y  ésta  tenia  una  herma- 
na, llamada  María,  la  qual  tam- 
bién sentada  á  los  pies  del  Señor, 
oía  su  palabra. 

40  Pero  Martha  estaba  afa- 
nada    de  continuo  en  las  ha- 

3  MS.  Piensa  dé!. 

4  Haber  hecho  oficios  de  prdximo 
con  aquel  ,  &c. 

5  Ama  á  todos  los  hombres  ,  se^a 
los  que  fueren  ,  v  esta  dispuesto  á  d^is- 
tirlos  y  socorrerlos  en  todas  sus  ueceai- 
dades. 

6  En  Bethania  ,  en  donde  poco  an- 
tes habia  resucitiidu  á  Lñzaru.  Maith. 

XXVI.  6.  IVIaRC.  XIV.  3.  JOANN.  XII.  3. 

7  El  Griego  :  ■numo-Tia.iO  ,  andaba 
muy  distraída. 

Bb2 
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stetit  ,  et  ait  :  Domine ,  non  £st 
tibi  cura  quód  sóror  mea  reli- 
quit  ms  solam  ministrare^  dic  er- 
go  illi )  ut  me  adjuvet. 

41  Et  rcípondens  dixit  illi 
Dominas:  M.irtha,  Martha,  sol- 
licita  es  ,  et  turbaris  erga  p/u- 

42  Porro  unum  est  necessa- 
rium.  Maria  optimam  partem  ele- 
git ,  qux  non  auferetur  ab  ea. 

1  MS.  Afazeniaia  eret '.  é  estat  tor- 
hada  en  muchar  faziendas. 

2  Ocuparse  en  el  principal  negocio 
de  la  salvación  ,  y  escuchar  y  meditar 
la  palabra  de  Dios  :  Ocuparse  en  el  co- 
nocimiento del  Sumo  Bien,  y  de  los  me- 
dios para  llegar  á  él. 

3  El  Griego  :  r  ■>  x>-a-9-¡i»  ,  ¡a  buena, 
<jue  equivale  al  superlativo  !a  mejor. 
Martha  servía  al  Seüor  en  su  carne  mor- 
tal. María  estaba  toda  embelesada  escu- 
chándole ,  y  contemplando  las  grande- 
zas de  su  divinidad.  Martha  distraída 
en  muchos  cuidados  ;  María  atenta  á 
uno  solo,  el  mas  importante,  y  por 
consiguiente  el  mejor.  A  María  no  le 
será  quitado  el  empléo,  que  escogió;  es- 
to es ,  estar  unida  y  asida  de  su  Señor 
por  medio  de  una  perfecta  caridad  ,  y 
altísima  contemplación.  A  Martha  le  se- 
rá quinado  el  suyo,  para  darle  otro  me- 
jor. S.  Agustín. 

Estas  dos  Santas  han  sido  después 
miradis  ,  como  representando  en  sus 
persouas  dos  suertes  de  vidas  difbreotes. 
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ciendas  de  la  casa :  la  qual  se 
presentó  ,  y  dixo  :  j  Señor  ,  no 
ves,  como  mi  hermana  me  ha  de- 
xado  sola  para  servir?  dile  pues, 
que  me  ayude. 

41  Y  el  Señor  le  respondió, 
y  dixo  :  Martha  ,  Martha  ,  muy 
cuidadosa  estás  S  y  en  muchas 
cosas  te  fatigas. 

42  En  verdad  una  sola  es 
necesaria  Maria  ha  escogido 
la  mejor  parte  ^ ,  que  no  le  será 
quitada. 

Martha  es  imágen  de  la  una,  que  se  lla- 
ma activa.  La  otra  llamada  contempla- 
tiva, es  ligurada  en  el  reposo  de  María. 
Estas  dos  vidas  se  unen  freqüentemen— 
le  en  una  misma  persona.  Y  así  ,  si  el 
que  se  ocupa  en  exer^ii-ios  exteriores  de 
caridad,  no  procura  recogerse  de  tiem- 
po en  tiempo  ,  como  á  los  pies  de  Jesu- 
cristo ,  para  oir  interiormente  la  voz 
de  su  verdad  ,  que  le  instruya  ,  ilumine 
y  alimente  ;  corre  riesgo  de  perder  por 
bltimo  todo  el  mérito  de  los  exercicios 
de  la  vida  activa.  Del  mismo  modo  ,  si 
baxo  el  pretexto  de  ser  mas  perfecto  el 
exercicio  de  la  contemplación  ,  se  des- 
preciare el  cuidado  de  los  pobres ,  y  el 
asistir  al  próximo  en  sus  necesidades, 
quando  se  puede  ,  y  hay  obligación  de 
hacerlo  ;  sería  una  ilusión  manifiesta, 
y  un  estado  de  vida  niuy  peligroso.  Por- 
que en  el  dia  del  juicio  serán  destina- 
dos á  las  llamas  del  Infierno,  los  que 
DO  hubieren  exercitado  las  obras  de  mi- 
sericordia con  su  próximo.  S.  Mathm 
XXV.  42.  43.  &c. 
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Enseña  á  sus  discípulos  la  manera  de  orar ,  exhartándolos  á  la  fre- 
qüanU  oración.  Cura  á  un  endemoniado  mudo  ,  y  nbate  las  calumniai 
de  los  PhariscQS.  Una  ittugcr  bendice  al  Señor.  Propone  el  exemplo  de 
Jonás  y  de  la  Reyi^a  del  Austro  ,  y  dt  los  Ninivitas.  Reprehende  á  un 
Fhariséo  ,  que  murmuraba  porque  el  Señor  comía  sin  lavarse  las  ma^ 
nos.  Echa  en  cara  á  los  Escribas ,  y  Phariséos  sus  hypocresias 
y  crueldadss.. 


t  12/ 1  factum  est  cém  esset 
in  quodam  loco  orans  ,  ut  cessa- 
vit ,  dixit  unus  ex  discipulis  e- 
jus  ad  eum  :  Domine  ,  doce  nos 
orare  ,  sicut  docuit  et  Joannes 
discipülos  suos.  ■ 
.  2  Et  ait  illis :  Cum  oratis^ 
dicite  a  :  Pater  ,  sanctificetur  ña- 
men tuum.  Adveniat  regnum 
tuum. 

3  Panem  nostrum  quotidia- 
num  da  nobis  hodie. 

4  Et  dimitte  nobis  peccata 
nostra  ,  siquidem  et  ipsi  dimitti- 
mus  omni  dcbenti  nobis^  Et  ne  nos 
inducas  in  tentatianem. 

5  Et  ait  ad  illas  :  Quis  vestrúm 
habebit  amicum  ,  et  ibit  ad  illum 
media  nottc ,  et  dicet  illi ;  Amice^ 
commada  mihi  tres  panes  y 

6  Quoniam  aniicus  meus  venit 
de  via  ad  me  ,  et  non  habeo  quod 
_p9nam  ante  illum^ 


I  ^ÍT  aconteció  que  estando 
orando  en  cierto  lugar  ,  quando 
acabó ,  le  dixo  uno  de  sus  discí- 
pulos :  Señor ,  enséñanos  á  orar, 
como  también  Juan  enseñó  á  sus 
discípulos 

.2  Y  les  dixo ;  Quando  ora- 
reis ,  decid  ^  :  Padi'e ,  santifica- 
do sea  ^  el  tu  nombre.  Venga  el 
tu  reyno» 

3  Danos  hoy  el  pan  nuestro 
de  cada  dia. 

4  Y  perdónanos  nuestros  pe- 
cados ,  así  como  nosotros  perdo- 
namos á  todo  el  que  nos  debe.  Y 
Dc  nos  dexes  caer  en  la  tentación. 

$  Les  dixo  también :  Quien  de 
vosotros  tendrá  un  amigo  ,  é  irá 
á  él  á  media  noche  >  y  le  dirá: 
Amigo  ,  préstame  tres  panes 

6  Porque  acaba  de  llegar  de 
viage  un  amigo  mió ,  y  no  tengíj 
que  ponerle  delánte. 


1  Dándoles  atgua  particultr  formu- 
lario para  hacerlo. 

2  En  el  texto  Griego  se  lee  aquí  es- 
ta divina  oración  con  las  mismas  pala- 
bras coa  que  la  trahe  S.  Matheo  vi.  9. 

3  AIS.  Santiguado  sea  ,  &c.  auenga  el 
to  regno. 


4  Por  esta  semejanza  nos  ensena  el 
Señor  á  perse\  erar  en  ia  oración  ,  y  á 
no  desistir  de  ella  ,  aunque  no  reciba— 
inos  luego  lo  que  pedimos.  Porque  ,  co- 
mo dice  Tertuliano  ,  esta  violencia, 
que  se  hace  á  Dios ,  ie  es  muy  agrada- 
ble. 


a   Matth.  VI.  9. 
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7  Et  Ule  ddntus  respondens 
dicat  :  NjíÍ  nuhi  mjlestus  esse, 
jam  ostium  clausum  est ,  et  puzri 
rmi  mzcum  sunt  in  cubiii ,  non 
possum  iurgere  ,  et  dure  tibi. 

8  Et  si  Ule  perseveraverit 
pulsans  :  dico  vobis  ,  et  si  non 
dabit  iiii  surgens  eo  quod  amicus 
ejus  sit  ,  pvopter  improbitatem 
taima  ejus  surget ,  et  dabit  iili 
quQtquat  hjibit  mcessarios. 

9  Et  a  ego  dico  vobis  :  Psti- 
te  ,  et  dabitur  vobii  :  qucerite ,  et 
invznictis  :  puisate  ,  et  aperistur 

Vobij.  •  ■   •       :-'.-ÚniJ^i  OK.ió 

10  Oinnis  enim,  qúi  |)&í/í,  «f-i^ 
cip!t  :  et  quiyqutr  it ,  iviujAií  :  et 
piilsUhtt  aiertetiik'.  '     -'         .   '  .  • 

1 1  (¿uis  b  autem  '  ex  vobis 
patrzm  pctit  pumin  ,  num.juid  ici-' 
ptd:m   d.njit.  iíj/í   Aut  pí:,cem: 
nuiHi^Lii-l  pro  pisce  scrpemein  da-^ ' 
bit  ii,Aí    •  ' '  ' 

•  12  •  Aiit  ú  pítkrh  ovum:  nuin- 
quid  potrigzt  itii  scorpiommí 

■  13  Si  ergo  vos  cúm  sitis 
rAiiU  ,  nostii  data  daré  fi- 

liis  v:stris  :  quanto  magis  Pater 
ikster  de  cceh  dabit  spiritum  bo- 
num  petintibus  se< 

1  Otros  trasladaniy  mis  muchachos, 
6  mis  nifioi  están  conmigo  en  Ja  cainar 
y  tiene  el  misino  sentido. 

2  Esto  es  ,  me  es  gravoso  y  molesto. 

3  El  adagio  :  tmprohiíar  musCít  de- 
clara el  sentido  de  la  voz  improbiiat. 

4  El  Griego  :  ri.a  d"t  ¿u^t  ro»  izxr^fx 
*(Titríí  ó  i>io5  'í^rof  .  /"«  \'&ot  t'Ttít'ci)- 
au  «.hr-i  % .  y  quién  es  aqiuel  padre  entre 
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7  Y  el  otro  respondiese  de 
dentro  ,  diciendo  ;  No  me  5eas 
molesto,  ya  está  cerrada  la  puer- 
ta ,  y  mis  criados  están  también 
como  yo  en  la  cama  no  me 
puedo  levantar    á  dártelos, 

8  Y  si  el  otro  perseverare  lla- 
mando á  la  puerta  :  es  digo,  que 
ya  que  no  se  levantase  á  dárselos 
por  5er  su  amigo  j  cieno  por  su 
iuiportUiiiJad  ^  se  levantaría,  y 
le  daria  quantos  pdi.cs  ñuOi.sd 
meiiCSier. 

9  y  yo  digo  á  vosotros :  Pe- 
dia ,  y  se  os  dará-:  bascad,  y 
hallareis  :  llamad!,  y  se  os  a-. 

10  Porque  todo' aquel '  qu¿- 
pidtí,  recibe;  y  él  que  busca,  na- 
Ik' :  y  ai  que  ílaiúa  se  L- abrirá. 

11  ¿Y  si  alguno  de  vosotros  * 
pidiere  pan  á  su  padre  ,  le  dará 
d  uua  piedra?  ¿O  si  un  pez:  por 
ventura  le  dará  una  serpiente  en 
lugar  del  pez?  '  ■ 

12  si  le  pidiere  un  hUevo',  por 
ventura  le  alargará  un  escorpión? 

13  Pues  si  vosotros  ,  siendo 
malos,  sabéis  dar  buenas  dádivas  á 
vuestros  nijos.-  ^quánto  mas  vues- 
tro Padre  celqsiiaJ  dará  espíritu 
bueno  *  á  los  que  Se  lo  pidieren?  ' 

vosotros ,  que  si  su  hijo  le  fide  pan  ^  le- 
dará  una  piedru'i 

5  El  Griego  :  7r>e'/ícf  «yior ,  Espí'- 
ritu  Santo.  Esto  es  ,  os  aumentara  los 
dones  del  Espíritu  Santo;  porque  los  A- 
poetóles  habian  va  rec'bido  las  primi- 
cias de  este  Divino  Espíritu,  sin  el  qual 
no  pueden  ser  agradables  á  Dios  nues- 
tros ruegos. 


a  Matth.  VII.  7.  et  xxi.  22.  Marc.  xi.  24.  Joann.  xiv.  13.  ^acob.  i.  5. 
b   Muíth.  vil.  9. 
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14  Eí  a  erat  ejiciens  dxmo^  14  Y  estaba  Jesús  laixzando 
n'mm  ,  et  illud  erat  vtutum.  Et  un  deinoaio :  y  este  era  mudo :  y 
cihn  cjecissct  dcemonium  ,  locutus  quaado  habo  lauzado  al  demo- 
est  mutus  ,  et  admiratce  sunt  nio  ,  hablo  el  mudo  ,  y  se  uiara- 
turbce.  villároa  las  gemes.  ^ 

15  Quídam  autem  ex  eis  di-  15  Mas  algaaos  de  ellos  di- 
xerunt  :  In  ^  Beelzebub  principe  xcroa:  Ea  virtud  de  Bcelzebub  ^ 
diemoniorum  ejicit  dcemonia.  príncipe  de  les  deaioaios ,  laaza 

los  demonios. 

16  Et  alii  tent.tntes  ,  signwn  16  Y  otros  por  probarle  ,  le 
de  Cíelo  quxrebant  ab  eo.  pedian  señal  del  ciclo. 

17  Ipse  autem  ut  vidit  co-  17  Él,  quaudo  vió  los  pen- 
gitationes  eorum  ,  dixit  eis  :  Omne  samientos  de  ellos,  les  dixo :  To- 
regnum  in  seifsum  divisum  de-  do  reyno  dividido  contra  sí  mis- 
soíabitur  ,  et  domus  supra  do-  mo  ,  será  asolado  ^  :  y  caerá  ca- 
mum  cadet.  sa  sobre  casa. 

1 8  Si  autem  et  Satanás  in  18  Pues  si  Satanás  está  tam- 
seipsum  divisas  est ,  quomodo  sta-  bien  dividido  contra  sí  mismo, 
bit  regnum  ejus  ?  quia  dicitis  in  ¿cómo  estará  en  pie  su  reyno? 
Beelzebub  me  ejicere  dxmonia.       porque  decís,  que  yo  lanzo  los  de- 

moaios  por  viriud  de  Beelzebub. 

19  Si  autem  ego  in  Beelze-  19  Pues  si  yo  por  virmd  de 
hub  ejido  dxmonia  :  fiiii  vestri  Beelzebub  lanzo  los  demonios, 
in  quo  ejiciunti  Ideo  ipsi  judices  ¿vuestros  hijos  por  quien  les  lan- 
vestri  erunt.  zaní  Por  esio  serán  ellos  jueces 

de  vosotros. 

20  Porro  si  in  dígito  Dei  20  Mas  si  en  el  dedo  de  Dios  * 
ejido  dxmonia  ,  profectó  perve-  lanzo  los  demonios ,  ciertamen- 
nit  in  vos  regnum  Dei.  te    el  reyno  de  I<ios  ha  llegado 

á  vosotros. 

21  Cíim  fortis  armatus  cu-  21  Quando  el  fuerte  arma- 
stodit  atrium  suum  ,  in  pace  sunt  do  guarda  su  átrio  ,  en  paz  es- 
ea  ,  qua  possidst.  tía  *  todas  las  cosas,  que  posee. 

22  Si  autem  fortior  eo  su-  22  Mas  si  sobreviniendo  otro 
perveniens  vicerit  eum  ,  univer-  mas  fuerte  que  él  ,  le  vencie- 
sa  arma  ejus  áuferet ,  in  quibus    re ,  le  quitará  todas  sus  armas. 


1  Véase  Ja  nota  al  Cap.  x.  de  Sam 
Matt.  V.  25. 

2  MS.  Derraygado  será. 

3  Por  el  pader  y  virtud  de  Dios. 

4  MS.  De  tod  en  todo, 

5  En  seguridad.  Atrio  es  el  patio, 


que  en  las  casas  grandes  media  entre  la 
escalera  y  la  puerta  ,  y  allí  estaba  el 
Portero  armado  ,  á  quien  los  Roiranos 
llamaban  Atriense  ,  y  a  quien  se  confia- 
ba la  guarda  de  toda  la  casa. 


a    Mtttth.  IX.  32.  et  XII.  22.     b    Matth.  ix.  34.  Marc.  iii.  22. 
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confiilebat  ,  et  spolia  ejus  distri- 
buet. 

23  Qui  non  cst  mecum  ,  contra 
me  est:  et  qui  non  coHigit  mecum, 
dispcrgit. 

24.  Cwn  immundus  spiritus 
exierit  de  homine  ,  ambulat  per 
loca  inaquosa  ,  qucerens  réquiem: 
et  non  invenicns  dicit  :  Rever- 
tar  in  domum  meam  unde  exi- 
vi. 

25  Et  cum  venerit  ,  invenit 
eam  scopis  mundatam,  et  ornatam. 

26  Tune  vadit  ,  et  assumit 
septem  alios  spiritus  szcuin  ,  ne- 
quiores  se  ,  et  ingressi  habitant 
ibi.  Et  fiunt  novissima  hominis 
illius  pejora  prioribus. 

^  27  Fuctum  e^t  autcm  ,  cüm 
"hxc  diceret  ,  extouens  vocem  quí- 
dam muíier  de  turba  dixit  iúi: 
Beutus  venter  ,  qui  te  portavity 
et  ubera  ,  quce  suxijti. 

28  At  Ule  dixit :  Quinimmo 
heati  ,  qui  audiunt  verbum  Dei, 
Ct  custodiunt  iílud. 

29  Turbis  autem  concurren- 
tibus  cocpit  dicere  a  ;  Generatio 
hcec  ,  generatio  nequam  est  :  si- 
gnum  qucerit  ,  et  signum  non  da- 
bitur  ei ,  nisi  signuin  Jonce  Pro- 
phetce. 

1  Y  es  lo  que  hace  el  Hijo  de  Dios, 
que  destruye  a!  demonio  ,  le  lanza  del 
niuiidii  ,  y  If  quita  quanto  posee;  y  en 
esto  mismo  debéis  reconocer  ,  que  yo 
vengo  autorizado  con  todo  el  poder  de 
jy'hiá,  qu»  solo  puede  desalojar  y  vencer 
ii  e.;p<ritu  mahVno. 

2  Má.  Detnjndando  fol^ura. 

3  Lo  q.ie  dice  aquí  el  Hijo  de  Dios, 
nada  perjudica  á  la  grandeza  ,  á  la  dig- 
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en  que  fiaba,  y  repartirá  sus  des- 
pojos 

23  El  que  no  es  conmigo, 
contra  mí  es  :  y  el  que  no  coge 
coamigo ,  esparce. 

24  Quando  el  espíritu  inmun- 
do ha  salido  de  -un  hombre  ,  an- 
da por  lugares  secos  buscando 
reposo  ^  ,  y  quando  no  lo  halla, 
dice  :  Me  volveré  á  mi  casa  ,  de 
donde  salí. 

25  Y  quando  vuelve,  la  ha- 
lla barrida  ,  y  alhajada. 

26  Entonces  vá,  y  toma  con- 
sigo otros  siete  espíritus  ,  peores 
que  el,  y  entran  dentro  ,  y  mo- 
ran allí.  Y  lo  postrero  de  aquel 
hombre  es  peor  que  lo  primero, 

27  Y  aconteció ,  que  dicien- 
do el  esto ,  una  muger  de  en  me- 
dio del  pueblo  levantó  la  voz,  y 
le  dixo  :  Bienaventurado  el  vien- 
tre que  te  traxo  ,  y  los  pechos, 
que  mamaste. 

28  Y  él  dixo  :  Antes  bien- 
aventurados los  que  oyen  la  pa- 
labra de  Dios,  y  la  guardan 

29  Y  como  las  gentes  acudie- 
sen de  todas  partes  ,  comenzó  á 
decir  :  Esta  generación  ,  genera- 
ción malvada  es  :  señal  pide  ,  y 
señal  no  le  será  dada  ,  sino  la  se- 
ñal del  Propheta  Joaás. 

nidad  ,  y  á  la  gloria  de  la  Santa  Vir- 
gen. Porque  habiéndola  destinado  para 
ser  su  Madre  ,  la  llenó  de  su  gracia,  co- 
mo el  Angel  se  lo  dixo  ,  quando  le  a— 
nunció  el  mvsterio  de  la  Encarnación. 
Pero  ,  como  observa  S.  Agustín,  María 
fué  mas  feliz  recibiendo  la  fé  de  Jesu- 
Christo  en  su  corazón  ,  que  concibiendo 
en  su  seno  virginal  la  carne  de  Jesvt« 
Cbrius. 


a    Méitih.  xii.  39. 
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30  Nam  a  sicut  fuit  Jonas 
signum  Ninivitis  :  ita  erit  Fuius 
hominis  gcncrationi  isti. 

3 1  Regina  b  Austri  stirget  in 
judtcio  cuín  viris  generationis  hu- 
jus  ,  et  condcinnubit  iiios  :  quia 
venit  d  finibus  terree  audire  sa- 
fientiam  Saiomonis  :  ei  ccce  plus 
íjuám  Síiíomon  htc, 

32  Viri  Ninivitce  surgent  in 
judicio  cum  generatione  huc ,  et 
condemnabunt  tiiain  c  :  quia  poe- 
nitentiam  egcrunt  ad  pradica- 
tionem  Jonce  :  et  ecce  pius  qudm 
Jonas  hic. 

33  Nemo  d  lucernam  accen- 
dit  ,  et  in  abscondito  fonit  ,  ñe- 
que sub  modio  :  sed  supra  can- 
¿elabrum  ,  ut  qui  ingrediunturf 
lumen  videant. 

34  Lucerna  e  corporis  iuf,  est 
oculus  tuus.  Si  oculus  tuus  fue- 
rit  simplex  ,  totum  corpus  tuum 
lucidum  erit  :  si  autetn  nequam 
fuerit  ,  etiam  corpus  tuum  tene- 
brosum  erit. 

35  Vide  ergo  ne  lumen  ^  quod 
in  te  est  y  tcncbrce  sint. 

36  Si  ergo  corpus  tuum  to- 
tum lucidum  fuerit  ,  non  habens 
aíiquam  partem  tenebrarum  ,  erit 

I  Es  probable  que  reynase  en  la  A- 
rabia  feliz  ,  que  esta  entre  el  mar  roxo, 
y  el  golfo  Pérsico.  Esta  caía  á  la  parte 
meridional  respecto  de  la  tierra  de  Is- 
raél.  Lo  que  dice  aquí  el  Señor  ,  perte- 
nece mas  bien  al  hecho ,  que  á  la  per- 
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30  Porque  así  como  jc/,ás 
fue  señal  á  ios  de  Níuive  :  así 
lanibien  el  Hijo  del  hombre  lo  se- 
rá á  esta  generación. 

31  La  Reyua  de  Mediodía  ^ 
se  levantará  en  juicio  contra  los 
hombres  de  esta  generación,  y  los 
condenará  :  porque  vino  de  los 
fines  de  la  tierra  á  oir  la  sabidu- 
ría de  Salomón  i  y  he  aquí  mas 
que  Salomen  en  este  lugar. 

32  Les  hombres  de  Nínive  se 
levantarán  en  juicio  contra  esta 
generación  ,  y  la  condenai'án  : 
porque  hicieron  penitencia  á  la 
prcaicacion  de  Jonás  j  y  he  aquí 
mas  que  Jonás  en  este  lugar. 

33  Ninguno  enciende  una 
antorcha,  y  la  pone  en  un  lugar 
escondido ,  ni  debaxo  de  un  ce- 
lemín ^  sino  sobre  un  candelero, 
para  que  los  que  entran  vean  la 
luz. 

34  La  antorcha  de  tu  cuerpo 
es  tu  ojo.  Si  tu  ojo  fuere  sencillo, 
todo  tu  cuerpo  será  resplande- 
ciente ^ :  mas  si  fuere  malo,  tam- 
bién tu  cuerpo  será  tenebroso. 

35  Mira  pues,  que  la  lum- 
bre que  hay  en  tí,  no  sean  tinie- 
blas 

36  Y  así  si  todo  tu  cuerpo 
fuere  resplaiideciente  ,  sin  tener 
parte  alguna  de  tinieblas  ,  todo 

sona. 

a    MS.  Será  hizio. 

3  Que  el  principio  y  la  regla  de  fu 
conducta  no  sea  una  falsa  sabiduría  ,  y 
uua  falsa  luz. 


a  yonoe.  II.  2.  b  iii.  Reg.  x.  i.  ir.  Paral,  ix.  I.  c  Jonie.  Iii.  $. 
d   Matth.  V.  Ij.  Mare.  it.  21.      e   Matth.  vx.  22. 


394 

luctdum  totum ,  et  sicut  lucerna 
fulgoris  illuminabit  te. 

37  Et  cum  loqiieretur  ,  ro- 
gavit  iilum  quidam  Pharis.'eus  ut 
prandzret  apud  ss,  Et  ingressus 
recubuiu 

38  Pharisicus  autem  ccepit 
intra  se  r:putans  dicere  ,  quare 
non  baptizatus  esset  ante  pran- 
dium. 

39  Et  ait  Dominus  ad  il- 
lum  a  :  Nunc  vos  Phariscet  quod 
dsforis  est  cjiicisy  et  catini,  mun- 
datis  :  qnod  autem  intus  est  ve- 
itrum  ,  pienum  est  ranina  ^  et  ini- 
qiiitate. 

40  Stulti  nonm  qui  fecit 
quod  deforis  est ,  etiam  id ,  quod 
d¿intus  est y  fecití 

41  Verumtamen  quod  super- 
est ,  date  eleemosynam  :  et  ecce 
oinni,^  inunda  sunt  vobis. 

42  Sed  vx  vobis  Pharisceis, 
quia  d:cimatis  mentham  ,  et  ru- 
tam  ,  et  omne  olus  ,  et  prteteritis 
judicium  ,  et  charitatem  Dei  :  hcec 
autem  oportuit  faceré ,  et  illa  non 
omittere. 

1  El  Griego  :  i;  orxt  ó  Khyyti 
arrri.Ti)  T)-j:r:^j  s-í  ,  íemo  quando  una 
lámpara  te  a'umbra  con  su  resplandor, 

2  Mi-  Lleno  es  de  rabino. 

3  Dios  ,  que  es  el  Criador  de  todo, 
¿no  sera  mas  zeloso  de  la  purera  del  co- 
razón ,  que  de  la  limpieza  eictPriorVNo 
son  las  impurezas  exfri  ores  las  que  cüii- 
tacnioaii  al  hombre,  sino  las  qje  oacea 
de  un  corazón  corrompido,  y  de  uua  vo- 
luntad toda  torcida. 

4  El  Griego  :  rí  ititra  ,  que  es  lo 
mismo  que  i-xo-ctra  .  ¡o  que  tenéis. 
Unos  interpretan  :  Haced  limosoa  de  lo 
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él  será  luminoso,  y  te  alumbrará 
como  una  antorcha  de  resplan- 
dor ^ 

37  Y  quando  estaba  hablan- 
do ,  le  rogo  un  Pharisco  ,  que 
fuese  á  comer  con  ci.  Y  íiabiea- 
do  entrado  ,  se  sentó  á  la  mesa. 

38  Y  el  Phariséo  comenzó  á 
pensar,  y  decir  dentro  de  sí ,  por 
qué  no  se  habria  lavado  ánies  de 
comer. 

39  Y  el  Señor  le  dixo  :  Aho- 
ra vosotros  los  Phariséos  limpiáis 
lo  de  fuera  del  vaso  ,  y  del  pla- 
to :  mas  vuestro  interior  está  Lle- 
no de  rapiña     y  de  maldad. 

40  Necios ,  j  el  que  hizo  lo 
que  está  de  fuera,  no  hizo  tambiea 
lo  que  está  de  dentro 

41  Esto  no  obstante  ,  lo  que 
resta  dad  limosna  :  y  todas  las 
cosas  os  son  limpias 

42  ¡Mas  ay  de  vosotros,  Pha- 
riséos, que  diezmáis  la  yerba  bue- 
na y  la  ruda  ,  y  toda  hortali- 
za ,  y  traspasáis  la  justicia ,  y  el 
amor  de  Dios!  Pues  era  necesa- 
rio hacer  estas  cosas,  y  no  dexar 
aquellas. 

que  os  sobra.  Y  otros :  Quod  superaste 
lo  que  03  queda  que  hacer  ,  ó  el  úuico 
medio  que  os  quedi  para  purificar  vues- 
tras almas,  es  trabajar  eu  apagar  ea 
vosotros  ese  deseo  insaciable  de  rique— 
zas  con  la  lit)eralidad  de  vuestns  li- 
mosnas, oponiendo  al  mal  hábito  de  to- 
mar los  bienes  ágenos  ,  el  bueno  de  dar 
los  vuestros  a  los  pobres. 

5  Todas  las  co^as  son  limpias  ,  para 
los  que  usan  como  deben  ,  de  los  bieldes 
que  han  recibida  á'  Dios  ,  y  que  na 
defraudan  a  los  pobres. 

6  Má.  La  mienta. 


a   JUatth.  xxiii.  25, 
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43  V<e  a  vohis  Pharisteis, 
quia  diligitis  grimas  cathcdras 
in  synagogis  ,  et  salutatioms  in 
foro. 

44  Vce  vobis  ,  quia  estis  iit 
mo,ium:nta  ,  quic  iio-i  rtpparerti, 
et  homines  ambulantes  íitprtí,  ne- 
sciuiit. 

45  Respondens  autem  quidam 
CK  L:^is¡)eritis ,  ait  uii:  Mug/jier, 
hxc  dicciis  etiam  contumjiiain  no- 
lis fítcis. 

45  At  Ule  ait  :  Et  vobis 
Ls^isocritis  Vce  ^  '•  quia  omra- 
tis  homines  omribus  ,  qu<e  por- 
í^re  no/j  possunt  ,  et  ipsi  tmo 
dígito  vestro  non  tangitis  sarci- 
nas. 

:.  47  Vce  vobis  ,  qui  cedifica- 
tis  m}iiim:nta  PropUctarum  :  pa-. 
tres  aut¿m  vestri  occiderunt  il- 
las. 

43.  Profecto.  tcstificamini  quod 
cons:nt.itis  opcribus  patrum  vestro- 
rum :  quoniam  ipA  quidem  eos  oc- 
ctderii,nt ,  vos  autem  cedificatis  eo- 
rum  sepulchra, 

49  Propterca  et  sapientia  Dei 
dixit :  Mittam  ad  iUos  Prophe- 
tas,  _ét  Apostólos ,  et  ex  illis  occi- 

1  Porque  con  el  tiempo  se  cubrian 
de  tierra  y  de  yerba  :  y  los  que  pasa- 
ban por  encima  no  conocian  que  fuesen 
sepulchros.  Asi  sois  vosotros,  que  estan- 
do llenos  de  vicios,  los  ocultáis  con  un 
exterior  d"  santidad. 

2  MS.  Qtdg  estades  en  las  fuessar, 
que  no  parecen. 

3  Jpsu-Christo  no  dice  ,  que  el  cui- 
dado que  tenian  de  fabricar  y  adornar 
los  sepuicliros  de  los  Prophetas  ,  fuese 
por  sí  mismo  una  prueba  de  la  injusti- 
cia y  crueldad   de  los  que  los  habian 
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43  ¡Ay  de  vosotros  ,  únan- 
seos ,  que  amáis  los  primeros  a- 
sieiiios  ea  las  Syiiagogas  ,  y  ser 
saludados  en  las  plazas! 

44  ¡Ay  de  vosotros,  que  sois 
como  los  sepulcnros  ^  ,  que  no 
parecen  ^  ,  y  no  lo  saben  les 
hombres,  que  andan  por  encima! 

45  \  respondiendo  ui.o  de 
los  L/octorcs  de  la  Ley  ,  le  uixo: 
Maesiro  ,  diciendo  csias  cosas, 
nos  afrentas  también  á  iiosoircs. 

46  Y  el  dixo:  ¡Y  ay  de  voso- 
tros ,  Doctores  de  la  Ley  :  que 
cargáis  los  hombres  de  cargys, 
que  uo  pueden  llevar  ,  y  voso- 
tros ni  aun  con  uno  de  vuestros 
dedos  tocáis  las  cargas! 

47  ¡Ay  de  vosotros ,  que  e- 
dihcais  los  sepulchros  de  los  Pro- 
phetas :  y  vuestros  padres  los,  ma- 
táron  ^! 

4íi  Verdaderamente  dais  á 
entender  ,  que  consjutís  en  las 
obras  de  vuestros  padres  :  por- 
que ellos  en  verdad  los  maiáron,  ■ 
mas  vosotros  ediacais  sus  sepul- 
chros. 

49  Por  eso  dixo  también  la 
sabiduría  de  Dios  :  Les  enviaré 
Prophetas  y  Apostóles,  y  de  ellos 

hecho  morir;  sino  que  el  delito,  de  que 
Iban  á  hacerse  culpab'es  por  la  muerte 
de  aqtiei  ,  que  habia  enviado  e  iii-pira— 
do  a  los  Proplietas  ,  descubriría  ia  hy— 
pocresíci  V  malignidad  de  su  corazón,  y 
haria  ver  al  irundo  ,  que  adornando  los 
Sepulcros  de  los  Santos  ,  eran  efeciva- 
mente  crimplices  de  los  que  habian 
derramado  su  sangre  ;  como  ios  ladro- 
nes ,  que  entierrao  a  los  que  sus  com- 
pañeros han  asesinado.  Véase  la  nota  al 
Cap.  xxni.  de  S.  Matheo  ,  v.  30.  y  3/. 


a    Infr.  XX.  46.  Marc,  xii.  39.  Matth.  xxiil,  6.     b  Matth,  xxiii.  4, 
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dcnt  ,  et  psrseciuentun 

omnium  Prophctarum  ,  qm  ejfu- 
sus  est  á  consthutione  mundi  á 
gemratiom  ista, 

51  A  ^  sa.i'xuim  Abel  usque 
ad  sanguimm  Zacharix,  qui  pzriit 
Ínter  ult.trc,  ct  adcm.  Lta  dico  vo~ 
bis  ,  rcquiretur  ab  hac  genera- 
tione. 

5  2  V<e  vobis  Legisperitis , 
quia  tuUstis  cíavem  scientice  ,  tpíi 
non  introistis  ,  et  eos  ,  qui  in~ 
troibaríí  ,  frohibuistis. 

5  3  Cúm  autem  hcec  ad  tilos 
diczret,  cceperunt  Pharisceiy  et  Le- 
gifpsriti  graviter  insistere  ,  et  os 
ejus  opprimzre  d¿  multis, 

^4.  Insidiantes  ei ,  et  quceren- 
tes  aliquid  cayere  de  ore  ejus, 
ut  accusarent  eum. 

X  La  interpretación  de  lo  que  ense- 
nan las  Escrituras  acerca  de  mi  Encar- 
nación y  Humanidad.  La  envidia  y  or- 
gullo de  que  estáis  revestidos,  os  hacen 
indignos  de  penetrar  este  mysterio  ;  y 
al  misrno  tieiripo  os  empleáis  en  disua- 
dir A  otros  ,  apartándolos  de  abrazar  el 
Evangelio. 

2  A  los  que  querían  entrar  y  creer. 

3  MS,  Ferament  á  enfestárte. 
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matarán ,  y  perseguirán: 

50  Para  que  sea  pedida  á  es- 
ta  generación  la  sangre  de  todos 
los  Proplietas,  que  fué  derrama- 
da desde  ei  principio  del  mundo, 

5 1  Desde  la  sangre  de  Abel 
hasta  la  sangre  de  Zactiárías,  que 
pereció  entre  el  altar  ,  y  el  tem- 
plo. Así  os  digo ,  que  pedida  se- 
rá á  esta  generación. 

52  ¡Ay  de  vosotros,  Doctores 
de  la  Ley  ,  que  os  alzasteis  con 
la  llave  de  la  ciencia  voso- 
tros no  entrásteis ,  y  habéis  pro- 
hibido á  los  que  entraban 

53  Y  diciéndoles  estas  cosas, 
los  Phariséos ,  y  los  Doctores  de 
la  Ley  comenzáron  á  instar  por- 
fiadamente ^  ,  y  á  importunarle 
con  muchas  preguntas 

54  Armándole  lazos,  y  pro- 
curando cazar  de  su  boca  algu- 
na cosa  para  poderle  acusar. 

4  El  Griogo  :  a.'rioTTiífJi.xr'it^^íit  ^  eanr' 
sarle  ,  fatigarte  ,  taparle  la  boca.  Llenos 
de  furor  contra  el  Señor  ,  y  sin  guardar 
moderación  ni  medida  ,  empezáron  to- 
dos á  hablar  A  un  tiempo  ,  y  á  hacerla 
tumultuosamente  mil  preguntas  ,  parí< 
ver  si  en  alguna  de  ellas  le  podían  sor- 
prender i  ó  como  dice  el  texto  Griego: 
■&riiivj-xi  ri  ,  cazar  alguna  cota  ,  p%rs 
tener  pretexto  de  acusarle. 


a   Genet,  iv.  8. 11.  Paralip,  xxir.  Z2. 
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CAPITULO  XII. 

'Exhorta  el  Señor  á  sus  discípulos  á  guardarse  de  la  hypocresia.  Les 
dice  ,  qué  es  lo  que  deben  temer :  y  los  alienta  contra  ías  persecuciones. 
Condena  la  avaricia  ,  y  la  demasiada  solicitud  de  la  comida  ,  y  del 
vestido.  Los  exhorta  á  estar  en  continua  vela  :  á  ser  fieies  á  su  voca- 
ción :  y  á  no  engreírse  sobre  sus  compañeros.  Reprehende  á  aquellosy 
que  no  saben  distinguir  el  tiempo  de  la  gracia. 


1  IVlultis  autem  turhis  cir- 
cumstantibus  ,  ita  ut  se  inviceni 
conculcarent  ,  coepit  dicere  ad  di- 
scípulos suos  a  :  Attendite  á  fer- 
mento Pharisc:orum  ,  quod  est  hy- 
pocrisis. 

2  Nihil  b  autem  opertum  est, 
quod  non  reveletur  :  ñeque  abscon- 
ditum  ,  quod  non  sciatur. 

3  Quoniam  quae  in  tenebris 
dixistis ,  in  lamine  dicentur  :  et 
quod  in  aurem  locuti  estis  in 
cubiculis  ,  pradicabitur  in  tectis. 

4  Dico  autem  vobis  amicis 
meis  :  Ne  terreamini  ab  his  ,  qui 
occidunt  corpas  ,  et  post  hxc  non 

1  El  Griego  :  h  sTí  i'ritiTytai.x-^iía-Zf 
Tan  /uvpiiS'an  rol  o';^Aoy  ,  en  esto  ,  ha^ 
Véndese  juntado  mitíiires  de  gentes.  My- 
rias  significa  el  número  de  diez  mil :  y 
aunque  parece  figurada  esta  expresión, 
sirve  para  darnos  á  entender  ,  que  con- 
currió un  crecido  número  de  pueblo  á 
oir  á  Jesu-Christo. 

2  MS.  Follarien  unos  á  otros, 

3  El  Griego:  ■TC^croy  ^  primeramente, 
¿  ante  todas  cosas  guardaos.  S.  Matheo 
XV.  i6. 

4  En  la  Palestina  los  texados  de  las 
casas  eran  comunmente  planos ,  y  eu 


1  1  como  se  hubiesen  jun- 
tado al  rededor  de  Jesús  muchas 
gentes  ^  ,  de  modo  que  unos  á 
otros  se  atropellaban  comenzó 
á  decir  á  sus  discípulos  Guar- 
dáos  de  la  levadura  de  los  Pha- 
riséos  ,  que  es  hypocresía. 

2  No  hay  cosa  encubierta, 
que  no  se  haya  de  descubrir :  ni 
cosa  escondida  ,  que  no  se  haya 
de  saber. 

3  Porque  las  cosas  que  di- 
xísteis  en  las  tinieblas  ,  á  la  luz 
serán  dichas  :  y  lo  que  hablásteis 
á  la  oreja  en  los  aposentos  ,  será 
pregonado  sobre  los  texados 

4  A  vosotros  pues  amigos 
mios  os  digo  :  Que  no  os  espan- 
téis de  aquellos  ,  que  matan  el 

ellos  se  juntaban  las  gentes  á  conversa- 
ción ,  especialmente  en  las  noches  de 
verano  para  tomar  el  fresco.  Y  así  el 
decir  Jesu-Christo  ,  que  lo  que  se  ha- 
blaban á  la  oreja  ,  se  publicaría  sobre 
los  techos  ó  terrados  ,  es  decir ,  que  lo 
que  se  comunicaban  unos  á  otros  eo 
secreto  ,  con  el  tiempo  se  publicaría  en 
los  corrillos  y  tertulias,  para  anunciar  á 
los  Phariséos  ,  que  por  mucho  que  qui- 
sieran ocultar  sus  vicios  con  el  velo  de 
la  hypocresía  ,  no  dexarian  de  descu- 
brirse y  publicarse  con  el  tiempo. 


il  Mattb,  XVI.  6.  Man.  viii.  b  Matth.  x.  26.  Marc,  iv.  22, 
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habznt  amplius  quid  faciant. 

5  Ostendam  autem  vobis  quem 
timeatis  :  tiimtz  eum  ,  qui ,  pojt- 
quam  occickrit  ,  habet  -potestatem 
mitt:rs  in  gehennam.  Ita  dico  vo- 
bis ,  hunc  tiinste. 

6  Nonne  quinqué  passeres  ve- 
munt  dipoiidio  ,  et  unus  ex  illis 
non  est  in  obiivione  coram  Deo: 

7  Sed  et  capilli  capitis  vestri 
omms  numerati  sunt.  Nolite  er- 
go  timere  :  muítis  passeribus  p/u- 
ris  estis  vos. 

8  Dico  a  autem  vobis:  Omnisy 
quicumque  confessus  fuerit  me 
coram  hominibus  ,  et  Filius  ho- 
minis  confitebitur  illum  coram  An- 
gelí s  Dd: 

9  Qui  autem  negaverit  me 
coram  hominibus  ,  negabitur  co- 
ram Angelis  Dei. 

10  Eí  b  omnis,  qui  dicit  ver- 
hum  in  Filium  hominis  ,  remitte- 
tur  iíli  :  ei  autem ,  qui  in  Spiri- 
tum  Sanctum  biasphemaverit,  non 
remittetur : 

1 1  Cúm  autem  inducent  vos 
in  Synagogas ,  et  ad  Magistra- 
tus  ,  et  Potestates  ,  nolite  soUi- 
citi  esse  quaíiter,  aut  quid  respon- 
deatis  ,  aut  quid  dicatis. 

1 2  Spiritus  enim  Sanctus  do~ 
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cuerpo,  y  después  de  esto  no  tie- 
nen mas  que  hacer. 

5  Mas  yo  os  mostraré  á  quien 
habéis  de  temer  :  temed  á  aquel, 
que  después  de  haber  quitado  la 
vida  ,  tiene  poder  de  arrojar  al 
inñerno.  Así  os  digo  ,  á  csie  te- 
med. 

6  ¿No  se  venden  cinco  paxa- 
rillos  por  dos  quartos  ,  y  ni  uno 
de  ellos  está  en  olvido  ^  delante 
de  Dios? 

7  y  aun  los  cabellos  de  vues- 
tra cabeza  todos  están  contados. 
Pues  no  temáis ;  porque  de  mas 
estima  sois  vosotros,  que  muchos 
paxarillos. 

8  y  también  os  digo :  Que 
todo  aquel  que  me  confesáre  de- 
lante de  los  hombres,  el  Hijo  del 
hombre  lo  confesará  también  á  él 
delante  de  los  Angeles  de  Dios: 

9  Mas  ei  que  me  negare  de- 
lante de  los  hombres,  negado  se- 
rá delante  de  los  Angeles  de 
Dios. 

10  Y  todo  el  que  profiere  u- 
na  palabra  contra  el  Hijo  del 
hombre,  perdonado  le  será ;  mas 
á  aquel  ,  que  blasphemáre  con- 
tra el  Espíritu  Santo,  no  le  será 
perdonado. 

1 1  y  quando  os  llevaren  á 
las  Synagogas ,  y  á  los  Magis- 
trados ,  y  á  las  Potestades ,  no 
andéis  cuidadosos,  cómo,  ó  que 
habéis  de  responder,  ó  decir 

12  Porque  el  Espíritu  Santo 


t    MS.  7Vo  ts  en  olv'iianfa.  y  la  verdad  de  la  doctrina  ,  que  profc» 

S    Piira  defender  vuestra  inocencia,    saij,  y  habéis  de  predicar. 


a  Matth.  X.  32.  Marc.  viu.  38.  it.  Tim»th.  II.  ll^ 
b  Matth.  XII.  32.  Mare.  iii.  28.  29. 
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cehit  vos  frt  ipsa  hora  quid  opor- 
teat  vos  diccre. 

13  Ait  autein  ei  quidam  de 
turba  :  MagLter  ,  dic  jratri  vieo 
ut  dividat  mscutn  heereditatevK 

14  At  Hie  dixit  iLi  :  Homo, 
quii  m?  constituit  judicetn  ,  aut 
divisorem  super  vosi 

1 5  Dixitque  ad  illos  :  Videte, 
et  cávete  ab  o^nni  avai  itia  :  quia 
non  in  abundantia  cujusquam  vita 
tjus  est  ex  his ,  qua  posstdet. 

16  Dixit  autem  similitudimm 
ad  illos  ,  dicens  :  Hominis  a  cu- 
iusda77i  divitij  uberes  fructus  ager 
attulit: 

17  Et  cogitabat  intra  se  di- 
cens :  Quid  faciam  ,  quia  non  ha- 
heo  quo  congregem  fructus  meosi 

18  Et  dixit  :  Hoc  faciam: 
Destruam  horrea  mea ,  et  ma'pra 
facia^n :  et  illuc  congregaba  omnia, 
iju-e  nata  sunt  mihi,  et  bona  mea, 

19  Et  dicam  anima  mece: 
Anima  ,  hahes  multa  bona  poj/ía 
ÍTj  annos  i^lurimos  :  requiescej  co- 

1  MS.  El  ereáamíento. 

2  El  que  habia  baxado  del  cíelo  pa- 
ra grangearnos  bienes  eternos  ,  no  se 
quiso  mezclar  en  cosas,  que  tocaban  á 
los  bienes  perecederos  de  la  tierra.  San 
Ambrosio.  Y  esta  es  una  lección  para 
los  Eclesiásticos  ,  que  no  deben  mez- 
clarse en  negocios  ni  ruidos  seculares. 

3  Aquel  que  recoge  y  guarda  gran- 
des thesoros  ,  reserva  muv  poco  pa- 
la  sus  propias  necesidades.  Todo  lo 
flemás  le  sobra  ,  y  guardándolo  pue- 
de temer  que  encontrará  la  muerte  en 
aquello  mismo  que  guarda.  S.  Agüstin. 

4  S.  Basilio  compara  este  rico  coa 
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es  mostrará  en  aquella  hora  lo 
que  convendrá  deeir. 

I  3  Y  uno  del  pueblo  le  dixo: 
Maestro  ,  di  á  mi  üermaiiO,  que 
parta  conmigo  la  herencia 

14  Mis  él  le  respondió:  ;Hom- 
bre ,  quién  me  ha  pUs.-Si.o  por 
juez  ,  o  repartidor  entre  voso- 
tros 

1 5  Y  les  dixo:  Mirad,  y  guar- 
dáos  de  toda  avaricia:  porque  la 
vida  de  cada  uno  no  está  en  la 
abundancia  de  las  cosas,  que  po- 
see 

16  Y  les  contó  una  parábo- 
la ,  diciendo  :  El  campo  de  un 
hombre  rico  habia  llevado  abun- 
dantes frutos: 

17  Y  él  pensaba  entre  sí  mis- 
mo, y  decía  :  j  Qué  haré  ■*  ,  por- 
que no  tengo  en  donde  encerrar 
mis  frutos? 

1 8  Y  dixo  :  Esto  haré  :  Der- 
ribaré mis  graneros  ,  y  los  h?.ré 
mayores  :  y  allí  recogeré  todos 
mis  frutos  ,  y  mis  bienes, 

19  Y  diiré  á  mi  alma  :  Alma, 
muchos  bienes  tienes  allegados 
para  muchísimos  años :  descansa, 

el  pobre  mas  Infeliz  ,  que  pueda  hallar- 
se: ¿Qué  haré  yo?  decía  el  rico:  ¿No 
es  esta  la  voz  de  un  pobre  ,  que  en  la 
extrema  necesidad  ,  en  que  se  halla, 
grita  también,  qué  haré  yo?  Si  este  des- 
graciado rico  hubiera  abierto  las  ore- 
jas de  su  corazón  para  oir  este  grito  de 
los  pobres  ,  y  en  lugar  de  decir :  Jierri- 
baré  mis  graneros  ,  &c.  hubiera  dicho: 
abriré  todos  mis  graneros  para  alimen- 
tar á  los  pobres  ;  se  huc>iera  sin  duda 
librado  dp  un  cuidado,  que  le  atormen- 
taba ,  y  añigia  mas  que  si  se  hallara  eo 
la  mayor  miseria. 


a   £ccl.  XI.  19. 
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imde  ,  h'íhe  ,  epulare. 

20  Dixit  autem  illi  Deus: 
Stuíte  ,  hac  nocts  animam  tuam 
repetunt  a  te  :  gu<e  autem  ^arasti, 
cujus  erunt? 

21  Sic  est  qui  sihi  thesau- 
rizat  ,  et  non  est  in  Deiim  dives. 

22  Dixitque  ad  discípulos 
suos  :  Ideo  dico  vobis  a  :  Nolite 
solliciti  esse  animce  vestrce  quid 
manducetis  ,  ñeque  corpori  quid 
indumnini. 

23  Anima  plus  est  quám  es~ 
ca  ,  et  Corpus  plus  qudm  vesti- 
mentum. 

24  Considérate  corvos  quia 
non  seminant,  ñeque  metunt ,  qui- 
bus  non  est  celiarium ,  ñeque  hor^ 
reum  ,  et  Devs  pascit  illas.  Quan- 
to  magis  vos  piuris  estis  illisi 

25  Í2"'í  autem  vestrüm  co- 
gitando potest  adjicere  ad  statu- 
ram  suam  cubitum  unumi 

26  Si  ergo  ñeque  quod  mini- 
mum  est  potestis  ,  quid  de  ceteris 
solliciti  estisi 

27  Considérate  lilia  quomo- 
do  crescunt  :  non  laborant ,  ñe- 
que nent  :  dico  autem  vobis  ,  nec 
Salomón  in  omni  gloria  sua  ve- 
stiebatur   sicut  unum  ex  istis. 

28  Si  autem  fcenum  ,  quod 

1  ¡0  palabras  llenas  de  locura!  grita 
S.  Basilio.  ¿Qué  otro  lenguage  pudiera 
ser  el  tuyo  ,  si  tuvieras  un  alma  de 
puerco?  ¿Son  tus  sentimientos  tan  bru- 
tales, que  olvidado  de  los  bienes  del 
alma,  solamente  hablas  de  los  que  es- 
tán destinados  para  alimentar  la  carne? 

2  Periphrasis:  Morirás. 

3  El  Píalmo  xLviii.  puede  servir  de 
una  excelente  exposición  de  este  lugar. 

4  Aquel  es  rico  en  Oios  ,  ó  para  con 
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come,  bebe,  ten  bañquetes 

20  Mas  Dios  le  dixo :  Ne- 
cio ,  esta  noche  te  vuelven  á  pe- 
dir el  alma  ^  :  ¿  lo  que  has  alle- 
gado 3,  para  quien  será? 

21  Asi  es  el  que  athesora  pará 
si,  y  no  es  rico  en  Dios  '^. 

22  Y  dixo  á  sus  discípulos: 
Por  tanto  os  digo :  No  andéis  so- 
lícitos para  vuestra  alma ,  qué 
comeréis  *  ,  ni  para  el  cuerpo, 
qué  vestiréis. 

23  Mas  es  el  alma  ,  que  la 
comida ,  y  el  cuerpo  mas  que  el 
vestido. 

24  Mirad  los  cuervos ,  que 
no  siembran  ,  ni  siegan ,  ni  tie- 
nen despensa  ,  ni  granero  ^  ,  y 
Dios  los  alimenta.  ¿  Pues  quánto 
mas  valéis  vosotros  que  eÚos  '  ? 

25  Y  quién  de  vosotros,  por 
mucho  que  lo  piense ,  puede  a- 
fiadir  á  su  estatura  un  codo? 

26  Pues  si  lo  que  es  menos 
no  podéis  ,  ¿por  qué  andáis  afa« 
nados  por  las  otras  cosas? 

27  Mirad  los  lirios  como  cre« 
cen  :  que  ni  trabajan  ,  ni  hilan: 
pues  os  digo  ,  que  ni  Salomón 
en  toda  su  gloria  se  vistió  como 
uno  de  estos. 

i8    Pues  si  á  la  yerba  ,  que 

Dios  ,  que  no  pone  su  confianza  en  las 
riquezas,  sino  en  Dios:  y  que  repartién- 
dolas caritativamente  con  los  miem- 
bros de  Jesu-Christo ,  las  deposita  en 
el  cielo. 

5  MS.  Que  combreáet  ,  &e.  yue  uis- 
tredes. 

6  MS.  Ni  an  cellero  ,  ni  horrio.  Otras 
lecciones  antiguas:  Ciila  ni  olholi. 

7  El  Griego :  rat  TTíTít»»» ;  íque  lat 
ave  ti 


a    Ptalm.  uiv.  23.  Matth.  vi.  25.  i.  Petr,  v.  7. 
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hoHk  est  in  agro  ,  et  eras  in  cli- 
banim  mittititr ,  Deus  sic  vcstit: 
quanto  magis  vos  pusillce  fideH 

29  Et  vos  nolite  qucerere  quid 
vianducetis  ,  aut  quid  bibutis  :  ct 
noiite  in  subiim:  toiii: 

30  H:tc  £nim  omnia  gentes 
tnundi  quxrunt.  Patsr  atitem  vc- 
ster  scit    quoniam  his  indigetis. 

31  Verumtaimn  qucerite  pri- 
tnum  regnum  D:i  ,  et  justitiam 
ejus  :  et  hxc  omnici  adjicicntur 
vobis. 

32  Nolit^  tiimre  pusiUus 
grex  ,  quia  complacuit  patri  vc- 
stro  dare  vobis  regnum. 

33  Vendite  *  quce  possid:- 
tis  ,  et  date  eiesmosynam.  Facitc 
vobis  sacculos  ,  qui  non  vetc- 
rascunt ,  th,:saurum  non  dcficien- 
tem  in  cceiis  :  quo  fur  non  appro- 
jpiflt ,  neque  tima  corrumpit. 

34  Uoi   eniin  thisaurus  v:- 

1  MS.  E  no  uot  afzeder  en  alto.  No 
ande's  ,  corno  suspensos  ,  y  dudando  de 
la  Divina  Providencia  :ó  no  hagáis  dis- 
cursos di  ayre.  El  texto  Griego  :  /^íi  ¡xí- 
TiCii^tC^iT-^i,  Los  meteoros  son  las  cosas 
que  están  en  la  región  del  avre.  Y  asi 
el  Spuor  quiere  dar  á  entender  ,  que  do 
observemos  con  inquietud  la  disposi- 
ción de  los  astros  ,  del  cielo  ,  y  del  ay- 
re ,  mudando  de  color  quando  pronosti- 
can carestía:  (i  también  qui --re  decirnos, 
que  acongojados,  y  dudando  de  ¡a  Di- 
vina Providencia,  no  levantemos  al  cie- 
lo los  ojos  ,  como  hacen  los  que  se  ha- 
llan ea  la  mayor  tribulación  y  cuidado; 
puesto  que  el  Seíior  jamás  abandonó  ai 
justo ,  ni  dex<)  ,  que  sus  hijos  buscasen 
pan.  Psalm.  XXXVI.  25. 

2  En  eita  pequeña  grey  se  compre- 
henden  los  discípulos  del  Señor ,  sus  es- 
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hoy  está  en  el  campo ,  y  mañana 
se  echa  en  el  horno  ,  Bios  viste 
así  :  quinto  mas  á  vosotros  de 
poquísima  fe? 

29  No  andéis  pues  afanados 
por  lo  que  habéis  de  comer  ,  ó 
beber:  y  no  andéis  elevados 

30  Porque  todas  estas  son  co- 
sas ,  por  las  que  andan  afanadas 
Us  gentes  del  mundo.  Y  vuestro 
Padre  sabe  ,  que  de  estas  tenéis 
necesidad. 

3 1  Por  tanto  ,  buscad  pri- 
meramente el  rey  no  de  Dios  >  y 
su  justicia:  y  todas  estas  cosas  os 
serán  añadidas. 

32  No  temáis,  pequeña  grey 
porque  á  vuestro  Padre  plugo  * 
daros  el  reyno. 

33  Vended  lo  que  poseéis,  y 
dad  limosna  Haceos  bolsas, 
que  no  se  envejecen  ,  thesoro  en 
los  cielos  ,  que  jamas  falta  :  á 
donde  el  ladrón  no  llega  *  ,  ni 
roe  la  polilla. 

34  Porque  donde  está  vuestro 

cogidos ,  y  aun  todos  los  fieles ,  que  ea 
comparación  del  resto  de  los  hombres, 
son  como  una  pequeña  grey. 

3  Por  un  efecto  de  su  pura  bondad 
y  misericordia  os  dará  el  reyno,  que 
os  tiene  preparado  desde  el  principio 
del  mundo. 

4  Por  estas  palabras  no  condena  el 
Señor  toda  propiedad  y  posesión,  io 
que  quiere  dar  á  entender  en  ellas  es, 
que  la  caridad  no  se  limita  solamente  á. 
dar  de  lo  que  sobra  ;  sino  que  en  caso 
de  necesidíd  debe  acudir  con  todo  á  so- 
correr á  su  próximo,  asej^urada  de  que 
deposita  en  Us  manos  de  Dios  aquellas 
bienes  ,  y  que  él  mi.-mo  los  hará  fruci- 
ficar  en  bendiciones  espirituales  y  cor- 
porales. 

5  MS.  O  no  sacuesta  ladrón  :  n¡  lo  con' 
foHde  tinna. 


a    Mdtth.  VI.  20.  et  XIX.  21. 

Tom.  L 
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ster  est ,  ibi  et  cor  vestrum  erit. 

3  5  Sint  lumbi  vestri  pnecincti, 
et  lucernce  ardentes  in  manibus 
vestriSf 

36  Et  vos  similes  hominihus 
expectantibus  dominum  suum  quan- 
do revertatur  á  nuptiis :  ut  ,  cútn 
venerit  ,  et  fulsaverit ,  confestim 
aperiant  ei. 

37  Beati  servi  illi ,  quos  cím 
venerit  Dominus  ,  invenerit  vigi- 
lantes :  Amen  dico  vobis  ,  quód 
prcecingct  se  ,  et  faciet  illos  dis- 
cumbere  ,  et  transiens  ministra- 
bit  iílis. 

38  Et  si  venerit  in  secunda 
vigilia ,  et  si  in  tenia  vigilia  ve- 
nerit y  et  ita  invenerit ,  beati  sunt 
■servi  iUi> 

39  Hoc  ^  autem  scitote  ,  quo- 

t  Estas  palabras  faltan  en  el  texto 
tSriego.  Es  metáphora  tomada  de  los 
pueblos  Orientales  ,  que  por  usar  ropas 
talares  y  embarazosas,  tenían  que  re- 
cogerlas y  ceñírselas  para  poder  mane- 
jarse con  expedición  y  soltura.  Con  esto 
manitieita  Jesu-Christo  á  sus  discípu- 
los,  que  deben  estar  siempre  prontos  y 
desembarazados  de  todo  cuidado  de  las 
cosas  temporales  ,  para  salir  á  recibir- 
le ,  quando  los  llame  íle  este  mundo 
para  la  «terna  felicidad.  Por  las  antor- 
chas encendidas,  que  «s  también  metá- 
phora tomada  de  los  criados,  que  están 
en  vela  ,  y  con  la  luz  encendida  espe- 
rando á  sus  amos,  se  figuran  nuestras 
almas  alumbradas  de  la  luz  de  una  fé 
viva  ;  esto  es  ,  acompañada  de  buenas 
obras.  La  parábola  que  se  sigue  ,  es  con- 
lirinacion  de  esta  misma  doctrina. 

2  Estoes,  pasando  de  una  parte  á 
otra  ,  como  hacen  los  que  sirven  á  las 
mesas,  para  ver  lo  que  falta  á  cada  uno 
de  lu  que  apetece  y  pide.  Con  esto  qui- 
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thesoro,  allí  también  estará  vues- 
tro corazón, 

3$  Tened  ceñidos  vuestros 
lomos  ,  y  antorchas  encendidas 
en  vuestras  manos 

36  Y  sed  vosotros  semejantes 
á  los  hombres ,  que  esperan  á  su 
señor,  quando  vuelva  de  las  bo- 
das :  para  que  quando  viniere,  y 
Uamáre  á  la  puerta ,  luego  le  ar 
bran. 

37  Bienaventurados  aquellos 
siervos  ,  que  halláre  velando  el 
Señor,  quando  viniere  :  En  ver- 
dad os  digo,  que  se  ceñirá,  y  los 
hará  sentar  á  la  mesa ,  y  pasan- 
do ^  los  servirá- 

38  Y  si  viniere  en  la  segun- 
da vela  ,  y  si  viniere  en  la  ter- 
cera vela,  y  así  los  halláre,  bien- 
aventurados son  los  tales  sier- 
vos 

39  Mas  esto  sabed,  que  si 

so  significar  la  recompensa  ,  que  Dios 
dará  á  los  siervos  que  le  fueren  fieles, 
comunicándoles  su  gloria  ,  haciéndolos, 
como  dueños  en  su  casa  ,  y  sentándolos 
á  su  mesa  en  su  rey  no. 

3  Con  esto  se  nos  dá  á  entender,  que 
no  basta ,  que  velemos  por  algún  tiem- 
po ,  sino  siempre  hasta  la  venida  del 
Señor  ;  esto  es  ,  hasta  la  hora  de  la 
muerte.  Por  otra  parte ,  si  nos  hemos 
dormido  y  descuidado  en  ¡a  primera  y 
segunda  vela  ;  esto  es  ,  en  los  primeros 
tiempos  de  la  vida,  debemos  reparar  a- 
tentamente  este  descuido  en  la  tercera, 
que  puede  representarnos  el  tiempo  de 
la  vejez.  Pues  como  dice  S.  Gregorio, 
no  debemos  desconfiar  por  el  tiempo 
pasado  ,  como  si  ya  no  le  hubiese  para 
emplearnos  en  buenas  obras  :  puesto  que 
para  convencernos  de  la  admirable  pa- 
ciencia ,  con  que  nos  espera  el  Señor, 
nos  dice  ,  que  seremos  felices,  si  nos 
hallare  velando  ,  aunque  sea  en  la  se- 
gunda y  en  la  tercera  vela. 


a   Matth.  XXIV.  '43. 
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niam  si  sciret  paterfamilias,  qud 
hora  fur  veniret ,  vigilaret  uti- 
que  ,  et  non  sineret  perfodi  do- 
vium  suam. 

40  Et  a  vos  estofe  parati: 
quia  quá  hora  non  puiatis  ,  /1- 
iius  hominis  veniet. 

41  Ait  autem  ei  Petrus  :  Do- 
mine ,  ad  nos  dicis  hanc  para- 
bolam:  an  et  ad  omnes^ 

42  Dixit  autem  Dominus : 
Quis  ,  putas  ,  est  fidelis  dispensa- 
tor  ,  et  prudens  ,  quem  constituit 
Doviinus  supra  familiam  suam, 
ut  dit  lilis  in  tempore  tritici  mcn- 
suram? 

43  Beatus  Ule  servus  ,  quem 
cám  venerit  Dominus  ,  invenerit 
ita  facientem, 

44  Veré  dico  vobis  ,  quoniam 
supra  omnia  ,  qute  possidet  ,  con- 
stituet  illum. 

45  Quód  si  dixerit  servus 
Ule  in  corde  sito  :  JMoram  facit 
Dominus  meus  venire  :  et  cce- 
perit  percutere  servos ,  ct  ancil- 
las  ,  et  edcre  ,  et  bibere ,  et  in- 
ebriari: 

46  Veniet  Dominus  servi  il- 
lius  in  die,  quá  non  sperat  ^  et 

1  MS.  Foradar  su  casi. 

2  Esta  pregunta  pudo  nacer  de  pre- 
sunción ;  y  el  Señor  ¡a  rebate  ,  dándo- 
les á  entender,  que  los  que  habían  re- 
cibido d^él  mayores  honores  y  prero- 
gativas,  debían  servirle  coa  mayor  ze- 
lo  y  fidelidad. 

3  A  su  tiempo  la  medida  de  trigo, 
que  á  cada  uno  corresponde:  porque  lo 
acostumbraban  hacer  así  por  meses: 
aunque  la  obligación  de  estar  siempre 
en  vela  toca  á  todos  ;  porque  S.  Mar- 
cos XIII.  37.  dice  ,  que  el  Señor  respou- 
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el  padre  familias  supiese  la 
hora ,  en  que  vendría  ei  ladro.a» 
velaria  sin  duda  ,  y  no  dexaria 
minar  su  casa 

40  Vosotros  pues  estad  aper- 
cibidos :  porque  á  la  hora  que  no 
pensáis ,  vendrá  el  Hijo  del  hom- 
bre. 

41  Y  Pedro  le  dixo  ;  ¿Señor, 
dices  esta  parábola  á  nosotros 

ó  también  á  todos  ? 

42  Y  dixo  el  Señor  :  ¿Quien 
crees  ,  que  es  el  mayordomo  fiel 
y  prudente  que  puso  el  Señor  so- 
bre su  familia  ,  para  que  les 
de  la  medida  de  trigo  en  tiem- 
po 

43  Bienaventurado  aquel  sier- 
vo ,  que  quando  el  Señor  vinie- 
re ,  le  hallare  asi  haciendo. 

44.  Verdaderamente  os  digo, 
que  lo  pondrá  sobre  todo  quan- 
to  posee. 

45  Mas  si  dixere  el  tal  sier- 
vo en  su  corazón  :  Se  tarda  mi 
Señor  de  venir  ,  y  comenzáre  á 
maltratar  á  los  siervos ,  y  á  las 
criadas ,  y  á  comer  ,  y  á  bjber, 
y  á  embriagarse 

46  Vendrá  el  Señor  de  aquel 
siervo  el  dia  que  no  espera  *  ,  y 

dio  á  Pedro :  La  que  á  vosotros  digo  ,  á 
todos  ¡o  digo  :  Esto  no  obstante  ,  habla 
principalmente  con  los  Ministros  de  !a 
Iglesia,  y  con  ios  pastores  del  rebaño 
de  Jesu-Christo  ,  los  quales  serán  mas 
severamente  castigados;  jwrque  como 
se  insinúa  en  el  v.  47.  se  les  ha  dado 
mas  copiosa  luz  ,  y  mayor  conocimien- 
to de  las  cosas,  que  á  los  orros ,  que 
por  esta  razón  no  serán  tan  severamen- 
te castigados  ,  como  lo  declara  el  v.  4S. 

4  RJS.  T  de  embebdiirje. 

5  MS.  ¡¿uando  non  cueia. 


a    Apocalyp,  XVI.  l¿. 
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Tiorá  ,  qiíA  mscH  ,  eí  divhht  eum, 
payti:í::pe   ejus   cuín  injid:libus 

47  Illc  autem  servus  ,  qui 
cognovit  votuntatem  Domini  sui, 
et  non  prceparavit  ,  et  non  fecit 
secundúm  voluntatcm  ejus  ,  va- 
pula vit  multis: 

48  Qui  autem  non  cognovit, 
et  fecit  digna  plagis  ,  vafulabit 
paucis.  Omni  autem ,  cui  multum 
datam  est  ,  multum  quceretur  ab 
eo :  et  cui  coiiimendaverunt  mul- 
tum ,  plus  petent  ab  eo. 

49  Ignem  veni  mittere  in  ter- 
ram  :  Et  quid  vola  nisi  ut  ac- 
cendatur^ 

50  Bapiismo  autem  habeo  ba- 
ptizari  :  et  quoinodo  coarctor 
US  que  dum  perficiatur? 

5  I  Putatis  a  quia  paccin  ve- 
ni daré  in  terram^:  Non ,  dico  vo- 
his ,  sed  separationem: 

1  Esta  parte  ó  suerte  será  la  de  Ids 
hypdcritas  ,  como  dice  San  Matheo: 
y  la  misma  que  tocará  a  /os  incrédulos,  y 
á  todos  ¡os  rrentiroscs  en  el  lago  ardiendo 
de  fuego  y  azufre.  Apocalyp.  xxi.  8. 

2  MS.  Mucho  lazrará  por  ello.  Sig- 
nifica los  gravísimos  castigos  ,  que  pa- 
decerá en  ía  otra  vida,  tos  azotes  eran 
la  pena  ordinaria  que  se  daba  á  los  es- 
clavos. 

S  A  proporción  de  su  descuido.  De 
aquí  se  vé  ,  que  la  ignorancia  no  excu- 
sa en  las  cosas  ,  que  debemos  saber.  No 
se  podía  exceder  de  40.  azotas  quando 
se  daba  á  un  Hebréo  este  castigo.  Pero 
si  era  esclavo  ,  y  no  del  pueblo  de  Dios, 
quedaba  á  arbitrio  del  señor  el  número 
de  los  azotes  ,  pero  sin  olvidar  las  le- 
yes de  la  humanidad. 

4  M.S>  jtt  que  7nucho  acomendaren^ 
mas  le  demandarán. 


V  C  A  S. 

á  ia  hora  que  no  sabe  ,  y  le  a- 
partará,  y  pondrá  su  parte  ^  con 
los  desleales. 

47  Porque  aquel  siervo,  que 
supo  la  voluntad  de  su  Señor,  y 
no  se  apercibió  ,  y  no  hizo  con- 
forme á  su  voluntad  ,  será  muy 
bien  azotado 

48  Mas  el  que  no  la  supo,  y 
hizo  cosas  dignas  de  castigo,  po- 
co será  azotado  Porque  á  todo 
aquel ,  á  quien  mucho  fué  da- 
do ,  mucho  le  será  demandado: 
y  al  que  mucho  encomendáron, 
mas  le  pedirán  '^. 

49  Fuego  vine  á  poner  en  la 
tierra :  ¿Y  qué  quiero ,  sino  que 
arda 

50  Con  bautismo  es  menes- 
ter que  yo  sea  bautizado  :  ¿y  có^ 
mo  me  angustio  ,  hasta  que  se 
cumpla 

5 1  ¿Pensáis  ,  que  soy  veni- 
do á  poner  paz  en  la  tierra?  Os 
digo,  que  no,  sino  división  '^: 

5  El  Griego  :  -¿a.]  ri  -S-eAv,  eí  Vír  a- 
cijí-S-?  ;  iy  qué  quiero  ,  si  ya  está  encen— 
didol  Por  este  fuego  entienden  muchos 
Padres  el  Espíritu  Santo  ,  d  la  caridad  y 
el  ardor  del  divino  amor.  Otros  la  pre- 
dicación evangélica.  Tertuliano  ,  á 
quien  siguen  muchos  Interpretes,  lo  en- 
tiende délas  persecuciones  y  aflicciones, 
que  habiau  de  padecer  los  seguidores  de 
Jesu-Christo  ,  y  esta  exposición  parece 
mas  conforme  al  sentido  del  versículo 
siguiente;  en  que  explica  el  Señor  los 
grandes  deseos  ,  que  tenia  de  beber  el 
cilizde  su  Pasión,  que  llama  bautismo, 
para  alentar  con  su  exemplo  á  todos 
los  Christianos ,  á  que  padeciesen  por 
su  amor. 

6  MS.  ¿E  cuento  so  cottrennido,  fasta 
ques  acabel 

7  MS.  Mat  departimietito. 


a    Mattb.  x.  24» 
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5  a     Erttfit  enhn  ex  hoc  quin- 
qiiz  in  domo  una  divisi ,  tres  in 
dúos  ,  et  dúo  in  tres, 

5  3  Dividentur  :  pater  in  fi~ 
lium ,  et  filius  in  patrem  suum, 
mater  in  filiam  ,  et  filia  in  jna- 
trem  ,  socrus  in  nurutn  smm  ,  et 
nurus  in  socrum  suain. 

54  Dicehat  *  autem  et  ad 
turbíts  :  Cüm  videritis  nuhem 
orientem  ab  occasu  ,  statim  dici- 
tis  :  Nimbas  venit  :  et  ita  fit. 

5  5  Et  cúm  austrum  flantem^ 
dicitis  :  Quia  cestus  erit :  et  fit. 

56  HypQcritce  faciem  cteli, 
et  terree  nostis  probare  :  hoc  au- 
tem tempus  quomodo  non  proba- 
tií  ? 

57  Quid  autem  et  á  vobis 
ipsis  non  judicatis  quod  justum 
est^. 

58  Cúm  b  autem  vadis  cum 
adversario  tuo  ad  principem  ,  in 
vía  da  operam  líberari  ab  i//o, 
ne  forte  trahat  te  ad  judicem  ,  et 
judex  tradat  te  exactori  ,  et  ex- 
actor mittat  te  in  carcerem. 
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5  2  Porque  de  aquí  adelante 
estarán  cinco  en  una  casa  dividi- 
dos ,  los  tres  estarán  contra  los 
dos  ,  y  los  dos  contra  los  tres. 

53  Estarán  divididos;  el  pa- 
dre  contra  el  hijo,  y  el  hijo  con- 
tra  su  padrej  la  madre  contra  la 
hija  ,  y  la  hija  contra  la  madre; 
la  suegra  contra  su  nuera  ,  y  la 
nuera  contra  su  suegra. 

54  Y  decía  también  al  pue- 
blo ;  Quando  veis  asomar  la  nu- 
be de  parte  del  Poniente ,  luego 
decís :  Tempestad  viene  :  y  así 
sucede. 

55  Y  quando  sopla  el  Aus- 
tro ,  decís  :  Calor  hará  :  y  es 
así. 

56  Hypócritas ,  sabéis  dis- 
tinguir los  aspectos  del  cielo  y 
de  la  tierra  :  ¿  pues  cómo  no  sa- 
béis reconocer  el  tiempo  presen- 
te 

57  ¿Y  por  qué  no  juzgáis 
por  vosotros  mismos  lo  que  es 
justo  H 

58  Quando  vás  con  tu  con- 
trario al  príncipe ,  haz  lo  posi- 
ble por  librarte  de  él  en  el  cami- 
no ,  porque  no  te  lleve  al  juez, 
y  el  juez  te  entregue  al  algua- 
cil y  el  alguacil  te  meta  en  h 
cárcel 


1  Los  reprehende ,  porque  no  quie- 
ren conocer  el  reyno  de  Dios,  ni  las  se- 
ñales ,  que  lo  manifestaban  tan  eviden- 
temente. 

2  Como  si  les  dixera  :  Hypdcritas, 
¿cómo  es  ,  que  vosotros  ,  que  tanto  sa- 
béis ,  no  sabéis  discernir,  lo  que  al  pre- 
sente os  conviene  hacer?  Miéntras  vivís 
en  este  mundo,  podéis  reconciliaros  con 


Dios '.  podéis  por  tantas  señales  recono- 
cer ,  que  vino  ya  el  Messías  ,  que  es 
vuestro  Redentor  ;  y  de  este  modo  sal- 
varos ,  antes  que  seáis  arrastrados  al 
terrible  tribunal  de  la  Justicia  Divina, 
en  donde  sin  recurso  seréis  condenados 
á  pagar  la  pena  debtda  ú.  vuestra  infi- 
delidad y  dureza. 

3    MS:  Al  demandador. 


a    Mattk.  XVI.  2.     b   Matth.  v.  2¿. 
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-  59  Bico  tibi,  non  exies  inde,  59  Te  digo,  que  no  saldrás 
dome  etum  novissimum  minutum  de  allí ,  hasta  que  pagues  el  úl- 
reddas.  timo  maravedí 

X    MS.  La  íostrtmera  pages», 

CAPITULO  XIII. 

"Exhorta  al  pueblo  á  ■penitencia  ,  y  á  que  escarmiente  con  los  cas- 
tigos ,  que  Dios  executa  en  los  pecadores.  Sana  á  una  mugcr  en 
dia  de  Sábado  ,  y  condena  la  superstición  ,  que  habia  acerca  de  su 
observancia.  Compara  ei  Reyno  de  los  cielos  al  grano  de  mostaza  ,  y 
á  la  levadura.  De  la  puerta  estrecha  ,  y  de  como  una  vez  cerrada, 
muchos  ílamarán  inútiimente.  Dice  ,  que  Herodes  es  una  raposa  ,  y 
que  Jerusaiém  será  abandonada  por  su  erueldad. 


1  u^de  rant  autem  quídam 
ipso  in  tcmpore  ,  nuntiantes  illi 
de  Gali.ceis  ,  quorum  sanguinem 
Piiatus  miscuít  cwn  sacrificiis  eo- 
rum. 

2  Et  respondens  dixit  illis  : 
Putatis  quód  hi  Galilcei  prce 
ómnibus  Galilceis  peccatores  jue- 
t'int  ,  quia  talia  passi  sunt  i 


1  Estos  eran  unos  sediciosos  de  Ga- 
lilea ,  que  Pilato  tiabia  hecho  morir, 
miéniras  estaban  sacriticando  en  Jeru- 
saiém ,  á  donde  habían  ido  con  ocasión 
de  alguna  grande  fiesta  ;  y  por  esto  di- 
ce, que  su  sángrese  mezcló  cou  las  vic- 
timas, que  Sacrificaban.  No  consta  por 
qué  Pilato  los  hizo  matar  ;  pero  el  Pa- 
dre Lamy  ,  y  otros  Intérpretes  son  de 
sentir  que  este  Gobernador,  encendido 
en  ira  ,  porque  impedian  que  se  sacri- 
ficasen victimas  por  la  salud  del  Impe- 
rio ,  ó  de  Cés  • ,  los  hizo  pasar  i  cu- 
chillo al  mismo  tiempo  ,  que  ellos  ha- 
cían sus  sacriijcios. 

2  Esta  re.-puesta  del  Señor  dri  á  en- 
tender ,  que  ^niraban  aquel  suceso,  co- 


en  este  mismo  tiempo 
estaban  allí  unos ,  que  le  decian 
nuevas  de  los  Galilcos  ,  cuya 
sangre  habia  mezclado  Pilato 
con  la  de  los  sacrificios  ^  de  e- 
líos. 

2  Y  Jesús  les  respondió  di- 
ciendo ;  ¿Pensáis  ,  que  aquellos 
Galilcos  fueron  mas  pecadores 
que  todos  les  otros  ^ ,  por  haber 
padecido  tales  cosas? 

mo  un  castigo  de  la  impiedad  de  aque- 
llos Galiléos,  y  al  mismo  tiempo  espe- 
taban oir  ,  lo  que  Jesu-Christo  decía 
sobre  él.  Mas  el  Sefior  ,  tomando  de  a- 
quí  ocasión  para  corregir  sus  juicios, 
y  para  humillarlos,  les  dice,  oue  de  es- 
leís sucesos  no  se  debia  colegirla  mayor 
6  menor  gravedad  de  los  pecados,  puesto 
que  Dios  no  executaba  en  ellos  mismos 
iguales  ó  mayores  castigos,  siendo  mu- 
cho mas  reos  que  aquellos  ^  y  que  tu- 
viesen entendido  ,  que  si  no  se  arrepen- 
tían de  sus  pecados,  perecerían  como 
ellos  ;  esto  es  ,  con  una  mala  mi  erte, 
que  es  la  de  los  pecadores  :  La  muerte 
de  los  ftcadortt  muy  mala.  Psalm  xxxili. 
22. 


C  A  P  f  T  U 

3  Non  ,  dico  vobis  :  Sed  nisi 
fmniunti  tm  habucritis  ,  omms  jí- 
militer  piribitis. 

4  Sicut  ú/i  decem  et  octo , 
supra  quos  cecidit  furris  in  Silocy 
et  occidit  eos  :  putatis  quia  et 
ipsi  dibiiores  fucriut  prceter  omncs 
homims  habitantes  in  Jerusalemi 

5  Non  ,•-  dico  vobis :  Sed  si 
■  ^vnitentiani  non  egeritis  ,  omnes 

simtíitzr  pcribitis. 

6  Dicebat  autem  et  hanc  si- 
miíitudia:m  :  Arbarem  fici  ha- 
bebat  quídam  plantatam  in  vima 
iwa  ,  et  vcuít  quaerens  fructum  in 
illa  ,  et  non  invenit. 

.y  Dixit  autem  ad  cultor em 
vinisa  :  Ecce  anni  tres  sunt  ex 
quo  vento  quíerens  fructum  in  fi- 
cuínea  hac  ,  et  non  invento  :  suc- 
cide  ergo  iiíam  :  ut  quid  etiam 
terram  occupat? 

8  -/It  tile  respondens  ,  dicit 
illi  :  Domine  dimitte  illam  et 
hoc  anno  ,  usque  dum  fodiam  cir- 
ca  iíLim  ,  et  mittam  stercora: 

9  Et  stquidem  fecerit  fructum: 

1  El  Sefior ,  para  confirmar  la  mis- 
ma doctrina,  les  propone  otro  exemplo 
semejante  df  diez  y  ocho  personas  ,  so- 
bre las  quaies  cayó  la  torre  de  Siloé. 
Esta  se  llaiBdba  asi,  por  estar  cerca  de 
la  fuente  do  .Siloé,  que  salia  al  pie  del 
monte  de  Sio.i.  De  esta  fuente  se  for- 

►  indoa  U  pisciiia  de  Siloé,  en  donde  el 
-  Salvador  mandó  al  ciego  de  nacimien- 
to que  se  lavase  ,  después  de  haberle 
ungido  Ijs  Ojos  i-oa  barro,  que  amasó 
con  tierra  ,  y  con  su  saliva.  Joan.  ix.  7. 

2  Mjs  c'Jlpabies. 

3  Esta  higuera  represenfa  la  nación 
de  los  Judíos  ,  en  la  que  buscó  largo 
tiempo  el  frutu  de  sus  buenas  obras, 
sin  ht^erle  jamas  haib  lc.  Jesu-Christo, 
rep  resentado  por  el  que  cuidaba  de  la 
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3  Os  digo  j  que  no  :  Mas  si 
no  hiciereis  peaiieacia  ,  todos 
pereceréis  de  la  misma  manera. 

4  Asi  como  también  aque- 
llos diez  y  ocho  hombres  ,  sobre 
los  quales  cayó  la  torre  en  Si- 
loé y  los  mató  :  ¿pensáis  ,  que 
ellos  fueron  mas  deudores  ^  que 
todos  los  hombres,  que  moraban 
en  Jerusalcm? 

5  Os  digo  ,  que  tío  :  Mas  si 
no  hiciereis  peniieucia  ,  todos  pe- 
receréis de  la  misma  manera. 

6  Y  decía  también  esta  se- 
mejanza ^  :  Un  hombre  tenia  una. 
higuera  plantada  en  su  viña,  y 
fué  á  buscar  fruto  en  ella ,  y  no 
le  halló. 

7  Y  dixo  al  que  labraba  la 
viña  ;  Mira  ,  tres  años  *  ha  que 
vengo  á  buscar  fruto  en  esta  hi- 
guera ,  y  no  lo  hallo  :  córtala 
pues :  ¿para  que  ha  de  ocupar 
aun  la  tierra 

8  Mas  él  respondió ,  y  le  di- 
xo :  Señor  ,  déxaia  aun  este  año, 
y  la  cavaré  al  rededor  ,  y  le  e- 
charé  estiércol: 

9  Y  si  con  esto  diere  fru- 

vlfia ,  no  dexd  medio  de  cultivarla  cotí 
el  mayor  esmero  durante  su  vida  mor- 
tal, exhortándolos  y  predicándoles  con- 
tinuamente ,  y  obrando  en  beneficio 
suyo  iatínitas  maravillas  :  pero  coma 
DO  se  aprovecharon  de  estas  instruc- 
ciones V  avisos  ,  fuéron  últimamente  e- 
chados  de  la  tierra  en  que  Dios  los  ha- 
bla establecido.  Esta  parábola  se  aplica 
también  á  los  pecadores  impenitentes. 

4  MS.  Llantada  en  su  uinna. 

5  Algunos  entienden  estjs  tres  años, 
de  los  que  empleó  el  Señor  después  de 
su  bautismo  predicaudo  para  su  con- 
versión á  los  Jjaios. 

6  MS.  f.Pnr  qué  lien  ta  tierra  encoba- 
dal  El  Griego  :  xzTct^jyel  ,  es  una  carga 
inútil  á  la  tierra. 

Ce  4 
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sin  autem  ,  in  futurum  succides 
eam. 

10  Erat  autem  docens  in  Sy- 
«ogoga  eorum  Sahbatis. 

1 1  Et  ecce  mulier  ,  quie  ha- 
hehat  spiritum  infirviitatis  annis 
deccm  et  octo  :  et  erat  indinata, 
nec  omnino  poterat  sursum  resp- 
cere. 

12  Quam  ctm  videret  Jesus, 
vocavit  eam  ad  se  ,  et  ait  illi: 
Mulier ,  diviissa  es  ah  infirinitate 

tUd. 

13  Et  imposuit  illi  manus ,  et 
conjestim  erecta  est ,  et  glorifica- 
bat  Deum. 

14  Respondens  autem  Archi- 
synagogus ,  indignans  quia  Sab- 
hato  curas set  Jesus  ,  dicebat  tur- 
bce :  Sex  dies  sunt ,  in  quibus  opor- 
tet  opcrari :  in  his  ergo  venite, 
et  curamini  ,  et  non  in  die  Sab- 
hati. 

15  Respondens  autem  ad  il- 
lum  Dominus  dixit  :  Hypocritce, 
unusquisque  vestrum  Subbato  non 
snlvit  bovem  suum,  aut  asinum  á 
pr<tsepio  5  et  ducit  adaquare  ? 

16  Hanc  autem  filiam  Abra- 
ha  ,  quam  alligavit  Satanás  ,  ec- 

1  Queda  el  sentido  suspenso  ,  y  así 
se  sobreentiende  :  veremos  si  así  dá  fru- 
to ;  ó  si  así  diere  fi  uto  ,  )a  podrás  de- 
xar :  pero  si  no  ,  &c. 

2  Una  enfermedad  extraordinaria  é 
incurable  ,  con  que  el  diablo  la  ator- 
mentaba. 

3  En  esta  muger  se  representan  los 
hombres,  que  habiendo  sido  criados  por 
Dios  con  la  cabeza  levantada  y  derecha, 
para  que  miren  ácia  arriba  ,  y  aspiren 
continuamente  á  las  cosas  del  cielo  ;  se 
•vén  apoviados  del  peso  de  sus  pecados 
y  pr;s)oues  ,  y  por  ello  andan  siempre 
eucorbados  y  cosidos  coa  las  cosas  de  I2 
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to  ^  :  y  si  no ,  la  cortarás  des- 
pués. 

10  y  estaba  enseñando  en  Ja 
Synagoga  de  ellos  los  Sábados. 

11  Y  he  aquí  una  muger, 
que  tenia  espíritu  de  enferme- 
dad ^  diez  y  ocho  años  había :  y 
estaba  tan  encorvada  ^  ,  que  no 
podía  mirar  ácia  arriba 

12  Quando  la  víó  Jesus, 
la  llamó  á  sí  ,  y  le.dixo  :  Mu- 
ger ,  libre  estás  de  tu  enferme- 
dad. 

1 3  Y  puso  sobre  ella  las  ma- 
nos ,  y  en  el  punto  se  enderezó, 
y  daba  gloria  á  Dios. 

14  Y  tomando  la  palabra  el 
Príncipe  de  la  Synagoga  *  ,  íh- 
dignado  porque  Jesus  había  cu- 
rado en  el  Sábado  ,  dixo  al  pue- 
blo :  Seis  días  hay ,  en  que  se 
puede  trabajar  ^  :  en  estos  pues 
venid  ,  y  que  os  cure  ,  y  no  en 
Sábado  ■^. 

15  Y  respondiéndole  el  Se- 
ñor dixo  :  ¿Hypócrítas,  cada  uno 
de  vosotros  no  desata  en  Sábado 
su  buey  ,  6  su  asno  del  pesebre, 
y  lo  lleva  á  abrevar  ? 

1 6  ¿Y  esta  hija  de  Abraham, 
á  quien  tuvo  ligada  Satanás  * 

tierra. 

4  MS.  jguf  «0«  podie  catar  ariba  ni 

migaia. 

5  El  que  presidia  á  los  otros  se  lla- 
maba Rosch-Hakaha!,  Principe  déla  SjV 
nagoga  ó  congregación.  Para  este  em- 
pleo eran  escogidos  hombres  de  edad 
adelantada  ,  y  de  consumada  prudencia 
y  sabiduría. 

6  IVIS.  En  que  ieue  ombre  latrar. 

7  Este  hombre  quiso  cubrir  la  ocul- 
ta envidia  que  ie  consumía  ,  con  una 
capa  de  falso  zelo  por  la  observancia 
del  Sábado. 

8  Oprimida  con  uoa  dura  esclavitud. 


-CAPfTUI 

ce  áecem  et  ocio  annis  non  opor- 
tuit  solví  d  vinculo  isto  die  ¿¡ab- 
hati  ? 

17  Et  cúm  hcec  diceret ,  eru- 
tescebant  omnes  adversarii  ejus: 
et  omnis  populus  gaudebat  in  uni- 
versis  ,  quee  glorióse  fiebant  ab 
eo. 

18  Dicebat  ergo  :  Cui  simile 
est  regnum  Dei  ,  et  cui  simile 
testimabo  illud  l 

19  Simile  a  est  grano  stna- 
pis  ,  quod  acceptum  homo  misit 
in  hortum  suum  ,  et  crevit  ,  et 
factum  est  in  arborem  magnam: 
et  volucres  ctsli  requieverunt  in 
ramis  ejus. 

20  Et  b  iterum  dixit  :  Cui 
jimile  astimabo  rfgnuífi  Deii 

21  Simile  est  [¿rmento ,  quod 
acceptum  mulier  abscondit  in  fa- 
rince  sata  tria  ,  doñee  fermen- 
taretur  totum.  , 

.1  .  '  . 

22  Et  ibat  p:r  civitates,  et 
■  casteila  docens  ,  et  iter  faciens  in 

Jerusalem. 

23  Ait  autem  illi  quídam: 
J)omíne  ,  si  pauci  sunt  ,  qui  sal- 
vantur^  Ipse  autem  dixit  ad  illos: 

24  Contendite  c  íntrare  per 
angustam  pprtam  :    qui  a  multi, 
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diez  y  ocho  años  ,  no  convino 
desatarla  de  este  lazo  en  dia  de 
Sábado  ? 

17  Y  diciendo  estas  cosas,  se 
avergonzaban  todos  ^  sus  adver- 
sarios ^  :  mas  se  gozaba  todo  el 
pueblo  de  todas  las  cosas,  que  el 
hacía  gloriosamente 

1 8  Decía  pues  :  ^  A  qué  es 
semejante  el  reyno  de  Dios ,  y  á 
qué  lo  compararé  i 

1 9  Semejante  es  al  grano  de 
la  mostaza,  que  lo  tomó  un  hom- 
bre, y  lo  sembró  en  su  huerto,  y 
creció ,  y  se  hizo  grande  árbol; 
y  las  aves  del  cielo  reposáron  en 
sus  ramas 

20  Y  dixo  otra  vez  :  ¿A  qué 
diré  ,  que  el  reyno  de  Dios  es  se- 
mejante ? 

2 1  Semejante  es  á  la  levadu- 
ra ,  que  tomó  una  muger  ,  y  la 
escondió  en  tres  medidas  de  ha- 
rina, hasta  que  todo  quedase  fer- 
mentado 

22  E  iba  por  las  ciudades  y 
aldeas  enseñando  ,  y  caminando 
ácia  Jerusalém. 

23  Y  le  dixo  un  hombre: 
¿Señor  ,  son  pocos  los  que  se 
salvan  ?  Y  él  les  dixo  : 

24  Porfiad  á  entrar  por  la 
puerta  angosta    ;  porque  os  di- 


1  MS.  Enuergorifauan  iodot. 

2  Porque  no  tenian  que  poderle  res- 
ponder. 

3  Porque  no  estaban  preocupados 
contra  el  Señor,  ni  le  miraban  con  ojos 
de  envidia  ,  como  los  Phariséos  y  Es- 
cribas. 

4  .  El  Griego  :  x.aríxx.iíi'wcrti',  hictéron 
su  nido. 

5  MS.  Fasta  ques  liebda  todo 


6  Nótese  que  la  pregunta  fué  de  uno 
solo  ,  quídam  ,  y  el  Señor  dirige  la  res- 
puesta á  muchos :  dixit  4¡d  illos.  Quizá 
para  mostrar  que  la  pregunta  hecha  por 
vana  curiosidad  no  merecía  respuesta: 
pero  quiso  de  ella  tomar  ocasión  el  S?- 
fior  para  dar  á  todos  una  lección  niüy 
importante. 

7  El  Señor  no  responde  derecha- 
mente á  su  curiosa  é  inútil  respuesta; 


a  Matth.  XIII.  31.  Marc.  iv.  31.   b  Motth.  xiii.  33.   c  Meith.  vxi.  13. 
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nedictus  ,  qui  vsnit  in  nomine  gais :  Bendito  ^  ,  el  qu«  viene 
Domini.  el  nombre  del  Señor. 


I  Es  el  Píalm.  oxviir.  que  se  cantaba   con  mucha  freqüencia  en  las  fámU¡a&. 

CAPITULO  XIV. 

Cura  á  un  hydrópco  en  Sábado  ,  haciendo  ver ,  que  era  licito  hacerh 
en  este  dia.  Reprehende  la  ambición  de  los  Escribas  ,  y  exhorta  á  la 
modestia,  y  á  la  humildad.  Parábola  de  los  convidados  á  la  cena,  qus 
se  excusáron.  El  que  ha  de  seguir  á  Christo ,  debe  renunciarlo  todo, 
toma.ido  su  Cruz  ,  y  negándose  á  sí  misino.  Semejanzas  del  que  ha  df 
fabricar  una  torre  j  y  de  un  Rey  que  ha  de  salir  á  la  guerra. 


factum  est  cüm  intra- 
ret  Jesús  in  domum  cujusdam 
principis  Pharisceorum  sabbato 
manducare  pane^n  ,  et  ipsi  obser- 
vabant  eum. 

2  Et  ecce  homo  quidam  hy- 
dropicus  erat  ante  illum. 

3  Et  respondens  Jesús  dixii 
ad  Legisperitos  ,  et  Pharisceos, 
dicens  :  Si  licet  sabbato  curare^ 

4  At  illi  tacuerunt.  Ipse  vero 
apprehensum  sanavit  eum  ,  ac  di- 
misit. 

5  Et  respondens  ad  illos  di- 
xit :  Cujus  vestrüm  asinus  ,  aut 
hos  in  puteum  cadet  ,  et  non  con- 
tinuo extrahet  illum  die  sabbatil 


1  Para  comer  pan-  Expresión  fami- 
liar á  los  Hebréos  ,  para  significar  todo 
lo  que  sustenta. 

2  Llenos  de  malicia  observaban  to- 
das sus  acciones  y  movimientos  ,  para 
ver  si  faltaba  á  alguno  de  sus  ritos  y 
observancias  ,  que  miraban  con  mayor 
respeto  ,  que  la  Ley  misma  de  Dios. 

3  Bien  sabía  el  Señor,  que  en  un  in- 
minente riesgo  de  la  vida  ,  era  Ucitoal 
Judio  aplicarlas  medicinas  conveuien- 


I  1  aconteció ,  que  entrando 
Jesús  un  Sábado  en  casa  de  uno 
de  los  principales  Phariséos  á  co- 
mer pan  ^ ,  ellos  le  estaban  ace- 
chando 

2  Y  he  aquí  un  hombre  hy- 
drópico  estaba  delante  de  él, 

3  Y  Jesús  dirigiendo  su  pala- 
bra á  los  Doctores  de  la  Ley ,  y 
á  los  Phariséos  ,  Ies  dixo  :  ¿Si  e* 
licito  curar  en  Sábado  ^  í 

4  Mas  ellos  calláron.  El  en- 
tonces le  tomó  ,  le  sanó ,  y  le 
despidió. 

5  Y  les  respondió  ,  y  dixo: 
¿Quién  hay  de  vosotros  ,  que 
viendo  su  asno  ,  ó  su  buey  caí- 
do en  un  pozo  ,  no  le  saque  lue- 
go en  dia  de  Sábado  ? 

tes  para  conservarla.  jPues  por  qué  Jes 
hace  ahora  esta  pregunta?  Para  hacerles 
ver  su  ceguedad,  y  el  ódioque  le  tenian, 
pues  acechaban  sus  acciones ,  para  to- 
mar ocasión  de  condenarle  ,  preten- 
diendo que  no  le  era  licito  aquello  que 
á  otro  era  permitido.  Mucho  mas, 
que  el  Sefior  curaba  con  sola  su  pala- 
bra :  lo  que  tanto  ménos  se  oponía  á  lo 
que  permitían  sus  Cánones  en  dia  de 
Sábado. 


ser  l/rili^  /uiCí  t  /i'  t'/i  i'-fh'  í/m  .  s i.u.  .utv j.va 
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<5    Et  non  fotsrant  ad  licec       6    Y  no  le  podían  replicar  á 

responderé  illi.  estas  cosas  ^ 

7  Dicebat  autem  et  ad  invi-  7  Y  observando  también,  co- 
tatos  parabolam  ,  intendens  quo-  mo  los  convidados  escogían  los 
modo  primos  accubitus  eli^erenty  primeros  asientos  en  la  mesa,  les 
diccns  ad  illos:  propuso  una  parábola  ,  y  dixo: 

8  Cúm  invitatus  fucris  ad  8  Quando  fueres  convidado 
7iuptias  ,  non  discumbus  in  primo  á  bodas  ,  no  te  sientes  en  el  pri- 
loco  ,  m  forte  honoratior  te  sit  mer  lugar  ,  no  sea  que  haya  allí 
invitatus  ab  ii/o,  otro  convidado  mas  honrado  que 

tú, 

9  Et  veniens  is  ,  qui  te  et  9  Y  que  venga  aquel,  que  te 
ilhm  vocavit  ,  ditat  tibi  :  Da  convidó  á  tí  y  á  el ,  y  te  diga: 
huic  locum  :  et  tune  incipias  cmn  Dá  el  lugar  á  este  :  y  que  entón- 
rubore  novissimum  locum  tenere.  ees  tengas  que  tomar  el  último 

lugar  con  vergüenza. 

10  Sed  cúm  vocatus  fueris,  10  Mas  quando  fueres  11a- 
vade  ,  recumbe  in  novissimo  loco:  mado ,  ve ,  y  siéntate  en  el  últi- 
ut ,  cúm  venerit  qui  te  invitavit,  mo  puesto  j  para  que  quando 
dicat  tibi  3  :  Amice  ,  ascendc  su-  venga  el  que  te  convidó  ,  te  di- 
periús.  Tune  crit  tibi  gloria  coram  ga  ;  Amigo  ,  sube  mas  arriba. 
siniul  disctmbentibus:  Entonces  serás  honrado  delante 

de  los  que  estuvieren  contigo  á 
la  mesa: 

1 1  Quia  b  omnis,  qui  se  exal-  1 1  Porque  todo  aquel ,  que 
tat  ,  humiliabitur  :  et  qui  se  hu-  se  ensalza  ,  humillado  será  :  y  el 
vniliat ,  exaltabitur.  que  se  humilla,  será  ensalzado 

1 2  Dicebat  -autem  et  ei ,  qui  12  Y  decía  también  al  que 
je  invitaverat  <=  :  Cúm  facis  pran-  le  habia  convidado :  Quando  dás 
dium  ,  aut  cccnam  ,  noli  vacare  una  comida  ,  ó  una  cena  ,  no  ^ 
amicos  tuos  ,  naque  fratres  tuos,  llames  á  tus  amigos  ,  ni  á  tus 
ncquc  cognatos  ,   ñeque   vicinos    hermanos ,  ni  á  tus  parientes,  ni 


1  Ya  dexamos  notado  ,  como  el  Se- 
ñor confundió  en  varias  ocasiones  la 
malicia  de  ios  Escribas  y  Phariseos, «n- 
se¡iáDdo:es,  que  no  se  oponen  á  la  ob- 
servancia de  los  Sábados  ó  fiestas  los 
exercicios  de  caridad  ,  que  se  practican 
con  el  próximo.  Véase  el  Capítulo  an- 
tecedente V.  11.  y  siguientes. 

2  Por  esta  instrucción  que  dá  el  Se- 
fior  ,  se  vé ,  quau  cuufornies  fon  al  E- 
vangelio  las  reglas  de  la  urbanidad 


christiana.  Pero  el  Señor  quiso  abatir 
el  orgullo  de  los  Phariseos,  que  mirán- 
dose como  elevados  sobre  los  otros  por 
una  profesión  de  vida  mas  santa,  creían 
tener  derecho  á  los  primeros  asientos. 
La  humildad  se  grange^  el  honor  y  res- 
peto de  todo  el  mundo  ;  1?  presunción 
por  el  contrario  solo  se  gana  el  despre- 
cio y  la  confusión.  Véanse  los  Proverb. 

XXV.  7. 

3    La  partícula  na  es  comparativa. 


a  Proverb-  xxv.  7.  b  Matth.  xxill.  12.  Infr.  xvill.  14. 
C    Tob.  IV.  7.  Proverb.  III.  9. 
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divites  :  ne  forte  te  et  ipsi  rein- 
vitent ,  et  fiat  tibi  retributio. 

1 3  Sed  cum  facis  conviviumf 
voca  pauperes  ,  débiles  ,  claudos, 
et  ccecos : 

14  ,Et  beatus  eris ,  quia  non 
habznt  retribuiré  tibi  :  retribuz- 
tur  enim  tibi  in  resurrectiom 
justorum. 

I  ?  H.tc  ctm  audisset  quídam 
de  simul  discainbentibus,  dixit  ilii: 
beatas ,  qui  manditcabit  pan:m  in 
regno  Dei. 

16  At  ipse  dixit  ei  a  :  Homo 
quídam  fecit  coenam  magnam  ,  et 
vocavit  inultos. 

17  Et  vtisit  servum  suum 
hora  coenx  dicere  invitatis  ut 
venirent ,  quia  jam  parata  sunt 
omnia. 

18  Et  cccperunt  simul  omnss 
excusare.  Primus  dixit  ei :  Viilam 
emi  ,  et  n:cesse  h.ibeo  exire  ,  et 
videre  illam  :  rozo  te  habe  me 
excusatum. 

19  Et  alter  dixit :  Juga  boum 
emi  quinqué  ,  et  eo  prob.tr:  illa: 

1  El  Seáor  no  condena  aqui  los  con- 
vites sdbrios  y  modestos  ,  que  los  pa- 
rier.tes  y  amigos  se  hacen  unos  á  otros, 
con  la  mira  sola  de  mantener  una  unión 
y  caridad  chri^liana.  Condena  la  sun- 
tuosidad de  los  banquetes  ,  que  se  dán 
los  ricos  unos  á  otros  por  respetos  tem- 
porales de  interés  ,  de  gula  y  de  vani- 
dad \  y  quiere,  que  las  riquezas  se  em- 
pleen eo  socorrer  á  ios  pobres  ,  y  que 
no  sirvan  de  fomento  al  luxo  ,  á  la  di- 
versión ,  y  á  la  embriaguez. 

2  El  GriCj-o  :  ¿rc,TÍ--v,  -  .  mancos:  y 
lo  mismo  en  el  v.  21.  La  palabra  de  la 
Vulgata  débüer  es  mas  genérica  ,  á  la 
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á  tus  vecinos  ricos  ,  no  sea  que 
te  vuelvan  ellos  á  convidar,  y  te 
lo  paguen 

1 3  Mas  quando  hac  es  con- 
vite ,  llama  á  los  pobres ,  lisia- 
dos    coxos  ,  y  ciegos: 

14  Y  serás  bienaventurado, 
porque  no  tienen  con  que  cor- 
responderte  :  mas  te  se  galardo- 
nará en  la  resurrección  de  los 
justos 

1 5  Quando  uno  de  los  que 
comían  á  la  mesa  oyó  esto  ,  le 
dixo  :  Bienaventurado  el  que  co- 
merá pan    en  el  reyno  de  Dios. 

16  Y  él  le  dixo  :  Un  hombre 
hizo  una  grande  cena ,  y  convi- 
dó á  muchos. 

17  Y  quando  fue  la  hora  de 
la  cena ,  envió  uno  de  sus  sier- 
vos á  decir  á  los  convidados,  que 
viniesen  ,  porque  todo  estaba  a- 
parejado. 

18  Y  todos  á  una  comenzá- 
ron  á  excusarse.  El  primero  le 
dixo  :  He  comprado  una  granja, 
y  necesito  ir  á  verla  :  te  ruego 
que  me  tengas  por  excusado. 

1 9  Y  dixo  otro :  He  compra- 
do cinco  yuntas  *  de  bueyes  ,  y 

letra  esfropeador ,  lisiadoj-. 

3  Porque  los  justos  resucitarán  para 
la  vida  y  para  la  gloria  ;  mas  los  ma- 
los para  su  condenación.  S.  Juan  v.  29. 

4  Dichoso  aquel  que  mereciere  ser 
admitido  en  el  banquete  celestial  ,  en 
donde  Dios  alimentará  á  sus  Santos  de 
una  manera  inefable  ,  los  colmará  de 
bienes  incomprehensibles  ,  y  les  hará 
beber  en  el  torrente  de  los  placeres  es- 
pirituales y  divinos  ,  que  tiene  reserva- 
dos en  su  casa  para  sus  escogidos.  Pt. 
XXXV.  9. 

5  MS.  Cinco  iugot  de  bucyr. 


a    Matth.  XXII.  2.  jipocal.  xix.  9. 
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rogo  te  habe  me  excusatum. 

20  Et  alius  dixit  :  Uxorem 
áuxi ,  et  ideo  non  possum  venirc. 

21  Et  reversus  servus  nun- 
tiavit  hcec  domino  suo.  Tune  ira- 
tus  ^jterfamilias ,  dixit  servo  suo: 
Exi  citó  in  ■plateas ,  et  vicos  civi- 
tatis  :  et  paupercj  ,  ac  débiles  ,  et 
ceceos  j  et  claudos  introduc  huc. 


22  Et  ait  servus  :  Domine, 
factum  est  ut  imperasti ,  et  ad- 
kuc  locus  est. 

23  Et  ait  dominus  servo: 
Exi  in  vias ,  et  sepes  :  et  compel- 
le  intrare  ,  ut  impleatur  domus 
mea. 

24  Dico  autem  vóbis  quód 
tierno  virorum  illorum ,  qui  voca- 
ti  sunt ,  gustabit  cccnam  meam. 

25  Ibant  autem  turba  multoe 
cum  eo  :  et  conversus  dixit  ad 
illos: 

26  Si  a  quis  venit  ad  me  ,  et 
non  odit  patrem  suum,  et  matrem, 
et  uxoran  ,  et  filios  ,  et  fratres, 
et  sórores  ,  adhuc  autem  et  ani- 
mam  suam  ,  non  potest  meus  esse 
discipulus. 
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quiero  ir  á  probarlas  :  te  ruego 
que  me  tengas  por  excusado. 

20  Y  dixo  otro  :  He  tomado 
muger,  y  por  eso  no  puedo  ir  allá. 

21  y  volviendo  el  siervo,  dió 
cuenta  á  su  señor  de  todo  esto. 
Entonces  ayrado  el  padre  de  fa- 
milias, dixo  á  su  siervo :  Sal  lue- 
go ^  á  las  plazas ,  y  á  las  calles 
de  la  ciudad:  y  tráeme  acá  quan- 
tos  pobres  ,  y  lisiados ,  y  ciegos, 
y  coxos  hallares. 

22  Y  dixo  el  siervo  :  Señor, 
hecho  está,  como  lo  mandaste,  y 
aun  hay  lugar. 

23  Y  dixo  el  Señor  al  siervo: 
Sal  á  los  caminos  ,  y  á  los  cerca- 
dos 5  y  fuérzalos  i  entrar,  para 
que  se  llene  mi  casa. 

24  Os  digo,  que  ninguno  de 
aquellos  hombres  ,  que  fueron 
llamados,  gustará  mi  cena 

25  Y  muchas  gentes  iban, 
con  el  ,  y  volviéndose  ,  les  di- 
xo: 

26  Si  alguno  viene  á  mi  ,  y 
no  aborrece  á  su  padre  ,  y  raa- 
dle, y  muger ,  é  hijos,  y  her- 
manos ,  y  hermanas  ,  y  aun  tam- 
bién su  vida ,  no  puede  ser  mi 
<iiscípulo 


1  MS.  Ex  ayna ,  ífc.  é  adu  quantot 
pobres  ,  &c. 

2  Aquí  se  insinúa  la  dulce  violencia, 
que  Dios  hace  á  los  suyos,  soüciiándo— 
los  á  recibir  su  gracia  con  los  fuertes 
internos  movimientos  de  su  espíritu  ,  y 
con  las  eficaces  instancias  de  su  pala- 
bra. Jerem.  XX.  7.  Joann.  vi.  44.  ^ctor. 
IX.  5. 

3  El  Padre  Celestial  por  medio  de 
Jesu-Christo  ,  que  tomó  la  naturaleza 
de  un  esclavo,  convidó  á  los  Judíos  á 
recibir  la  gracia  de  la  salud.  Aquellos, 


que  asidos  á  las  cosas  de  la  tierra  ,  cer- 
raron los  oidos  á  las  voces  de  la  ver- 
dad ,  fuéron  excluidos;  y  en  su  lugar 
entraron  los  mas  seociilps  y  humildes 
de  los  miimos  Judíos  ;  y  los  Gentiles, 
á  los  quales  por  la  omnipotencia  de  su 
palabra  ,  llamó  á  la  eterna  felicidad. 

4  S.  MAtseo  x.  37.  y  38.  Aborrecer 
á  sus  parientes,  no  quiere  decir  querer- 
los mal ,  sino  detestar  sus  máximas  y 
su  conducta  ,  qusodo  son  opuestas  al 
Evangelio.  En  este  caso  hemos  de  estar 
dispuestos  á  perder  su  amistad  áoies 


a   Matth.  X.  37. 
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27  Et  a  qui  non  bajulat  cru- 
cem  suam  ,  et  venit  post  me ,  non 
■potist  imus  esse  disápuius. 

28  Qüis  enim  ex  vobis  vo- 
lens  turrim  (edificare  ^  non  priús 
sedzns  computat  sumptus  ,  qui  nc~ 
cessarii  sunt ,  si  hajcat  ai  pzr- 
ficiendum, 

29  Ne  y  pQst:aquain  posueñt 
fu,idjm:,ítum  ,  et  non  potusrit 
p:rñc:rc  ,  o;ni2s  ,  qui  vid¿nt,  í/i- 
cipiunt  liíudgre  e», 

30  Dicentis  :  Quia  hic  homo 
ccepit  adiñcjriy  et  non  potuit  can- 
summareí 

31  Aut  quis  rex  iturus  com- 
vútt:fí  bdiií.n  adversas  alium 
regcin  ,  non  szdens  priiis  cogitat, 
si  pjssit  cum  diczm  mi'Aibus  oc- 
currere  si  ,  q.ii  cum  viginti  mi.' 
libus  venit  ad  sei 

32  Aiioq.tin  adhuc  tilo  ion- 
ge  agente  ,  legatiomm  mittens 
rogat  ea  ,  qux  pjcis  sunt. 

33  Sic  ergo  omnis  ex  vahis, 
qiii  non  yenunüjt  o  n  iibus  ,  quce 
possidit  y  non  potest  lueus  esse  di- 
scipaíus. 

34  Bonum  b  est  sal.  Si  au- 
tem  sal  evannerit  ,  in  quo  con- 
dietur? 

que  la  de  Dios ,  y  á  huir  de  ellos ,  co- 
mo de  perniciosos  enemigos  ,  que  quie- 
ren quitarnos  la  vida  del  alma  cou  sus 
discursos  engañosos,  y  coa  sus  perni- 
ciosos exemplos. 

1  MS.  No  contará  primero  todjt  lar 
tnÍJ¡on'!s  ,  9«?  hj  y  mater. 

2  MS.  A  fraguar. 

3  Por  estas  d  )S  comparaciones  nos 
quiere  dar  á  entender  Jesu-Christo,  que 
ántes  de  empeúaruos  ea  seguirle,  como 
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27  Y  el  que  no  lleva  su  crux 

á  cuestas,  y  viene  en  pos  de  mí, 
no  puede  ser  mi  discipalo, 

28  ¿Porque  'quien  de  voso- 
tros queriexido  edi.icar  uaa  tor- 
re, no  cuenta  pri.n¿ro  de  asrenio 
los  gastos  ^y  qu>;  son  ne^-esari<;^ 
viendo  si  tiene  para  acabarla? 

29  No  sea  que  djspu.-s  que 
hubiere  puesto  el  cimento  ,  y  1.0 
la  pudiere  acabar,  todos  los  que 
lo  vjin  ,  co.nieacen  á  nacer  bur- 
la de  él, 

3D  Diciendo  :  ^Este  hombre 
comenzó  á  ediñcar  ^  ,  y  no  ña 
podido  acabará 

31  ¿O  qué  Rey  queriendo 
salir  á  pelear  contra  oiro  Rev, 
no  coasidera  áates  de  asiento,  si 
podrá  salir  con  diez  mil  ho.nores 
á  hacer  freiue  al  que  viene  con« 
tra  el  co.i  veinte  mil^ 

32  De  otra  minera  ,  aun 
quando  el  otro  está  lejos ,  envía 
su  embaxada  ,  pidiéndole  trata- 
dos de  paz. 

33  Pues  así  qualquiera  de 
vosotros ,  que  no  renuncia  á  to- 
do lo  que  posee  ,  no  puede  ser 
mi  discípulo 

34.    Buena  es  la  sal.  Mas  si  la  " 
sal  perdiere  su  sabor ,  ¿con  que 
será  sazonada  *i 

verdaderos  discípulos ,  veamos  y  consi- 
deremos si  hay  ea  nosotros  disposiciou 
para  llevar  su  cruz  toda  nuestra  vida, 
y  para  renunciar  á  todo  lo  que  dos 
puede  detener  y  servir  de  impedimento 
pira  conseguir  la  verdadera  felicidad: 
p'jos  de  orra  manera  todos  nuestros  pri- 
meros esfuerzos  de  nada  nos  servirán. 

4    iCon  qué  cundránl  ni  tien  frí  et : 
tierra  ,  ni  e»  estiércol. 


3L  Mattk.  X.  38.  ft  XVI.  24.  Mare.  viii.  34.    b    Matth.  v.  13.  Marc.  ix.  49. 
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55  Ñeque  in  terram  ,  ñeque 
ttt  sterquiliniuin  utile  est  ,  sed 
foras  mittetur.  Qui  habet  aures. 
oudiendi  ,  audiat. 

1  Para  que  la  pisen  los  que  pasas. 
Tío  hay  cosa  mas  grande  ,  ni  mas  ex- 
celente, que  un  Chrisriaoo  ,  quaudo  su 
vida  concuerda  con  su  profesión.  Pero 
tampoco  la  hay  peor ,  ni  mas  digna  de 
reprehensión  ,  que  este  mismo  Chris- 
tiaoo  ,  si  lo  es  solameute  ea  el  nombre. 
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55  No  es  buena,  ni  para  la 
tierra  ,  ni  para  el  muladar  :  mas 
la  echarán  fuera  Quien  tiaie 
orejíss  de  cir  ,  oiga 

y  su  vida  no  corresponde  al  nctmbre- 
que  tiene. 

2  Quando  Jesu-Chrísto  usa  de  esta 
expresión  ,  quiere  darnos  á  entender, 
que  es  de  la  mayor  importancia  lo  que 
ha  dicho  ,  ó  lo  que  vá  á  decir. 


CAPITULO  XV. 


Los  Escribas  ,  y  Phariséos  murmuran  del  Señor ,  forqiie  recibe  á  los 
pecadores.  Les  responde  proponiéndoles  tres  parábolas  ,  la  de  la  oveja 
perdida  j  la  de  la  drachma  ,  que  perdió ,  y  halló  la  muger-y 
y  La  del  hijo  pródigo. 


1  iZtrant  autem  appropin- 
quantes  ei  Publicani  ,  et  pecca- 
p>res  ut  audirent  iUum. 

2  Et  viurmurabant  Pharisxi, 
et  Scriba ,  diccntcs :  Quia  hic  pec- 
catores  rcci^t ,  et  manducat  cum 
ülis. 

3  Eí  ait  ad  illos  parabolam 
istam  dicens  : 

4  Quis  >  ex  vobis  hamo ,  qui 
habet  centum  oves  :  et  si  perdi- 
derit  unam  ex  iUis  ,  nonne  dimit- 
tit  nonaorinta  novein  in  deserto, 
et  vadit  ad  illam  ,  quce  perierat, 
doñee  inveniat  eam^. 

5  Et  cúm  invenerit  eam,  ñn- 
ponit  in  humeros  suos  gaudens: 

6  Et  veniens  domum  convo- 
cat  árnicas  ,  et  vicinos  ,  dicens 

X    El  Griego:  tíin;  ,  todos-, 

a  Eq  S.  Mathbo  XV III.  se  halla  esta 


1  1  se  acercaban  á  el  los 
Publicanos  ^ ,  y  pecadores,  pa- 
ra oirle. 

2  Y  los  Pharíséos  ,  y  los  Es- 
cribas murmuraban  ,  diciendo: 
Este  recibe  pecadores,  y  come 
con  ellos. 

3  Y  les  propuso  esta  parábo- 
la ,  diciendo  ^  : 

4  ¿Quien  de  vosotros  es  el 
hombre ,  que  tiene  cien  ovejas,  y 
si  perdiere  una  de  ellas  ,  no  de- 
xa  las  noventa  y  nueve  en  el  de- 
sierto ,  Y  vá  á  buscar  la  que  se 
habia  perdido,  hasta  que  la  h^üe? 

5  Y  quando  la  hallare,  la  po- 
ne sobre  sus  hombros  gozoso: 

6  Y  viniendo  á  casa ,  llama 
á  sus  amigos,  y  vecixios,  dicien- 
misma  parábola  ,  aunque  con  diferen- 
te iostruccion. 


a  Matth.  XVI  u.  12. 
Tom.  1. 
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ii,is  :  Congratulamini  mihi  quia 
inveni  oucjit  meam  ,  quee  ^erierat. 

7  DiiO  vobis  quod  ita  gau- 
dium  erit  in  ccelo  super  uno  pec- 
catore  ■poenitentiam  agente  ,  qudm 
super  nonaginta  novcm  justis ,  qui 
mn  indigent  pcenitentid, 

8  yiut  quce  muHer  habens 
drachmas  deccm  ,  si  perdiderit 
drachmam  unam  ,  nonne  accendit 
iucernam  ,  et  everrit  dovium,  et 
qticerit  diligenter  ,  donec  inveníate 

9  Et  cúm  invenerit  ,  convo- 
cat  árnicas,  et  vicinas  ,  dicens: 
Congratulamini  inihi  quia  inve- 
ni drachmam  ,  quam  perdideram. 

I  o  Ita  dico  vobis  ,  gaudium 
erit  coram  Angeiis  TJei  super  uno 
peccíttore  pocnitentiam  agente. 

I I  Ait  autcm  :  Homo  quidam 
habuit  duos  filios: 

12  Et  dixit  adolescentior  ex 
lilis  patri  :  Pater  ,  da  mihi  por- 
tioncm  substantice  ,  quce  me  con- 
tingit.  Et  divisit  illis  substantiani. 

1  Que  después  de  una  vida  estraga- 
da y  corrumpida  ,  se  convierte  sincera- 
meiiie ,  y  hace  penitencia  de  sus  peca- 
dos. 

a  Sin  que  impidan  esta  justicia  aque- 
llos defectos  quotidiasos  y  veniales  á 
que  están  sujetos  los  mismos  justos.  En 
otro  sentido  puede  también  entenderse 
de  aquellos  ,  que  se  tienen  por  justos,  y 
no  ¿e  cuidan  de  hacer  penitencia  de  sus 
defectos  ,  porque  ó  no  los  conocen  ,  tí 
DO  los  quieren  conocer.  Véase  la  nota 
al  V.  28. 

3  Uní  drachma  Atica  equivalía  al 
deiiario  Romano,  y  casi  í  dos  reales  de 
yei;on  de  nuestra  moneda. 

4  MS.  AgMíosamiente. 

5  Eí,tos  dos  hijos  representan,  el  uno 
á  los  justos ,  que  viven  siempre  soaieii- 
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doles  :  Dadme  el  parabién ,  por- 
que he  hallado  mi  oveja ,  que  se' 
habia  perdido. 

7  Os  digo,  que  así  habrá  mas 
gozo  en  el  cielo  sobre  un  peca- 
dor ^  que  hiciere  penitencia,  que 
sobre  noventa  y  nueve  justos 
que  no  han  menester  penitencia.- 

8  ¿O  que  muger  que  tiene 
diez  drachinas  si  perdiere  una 
drachma,  no  enciende  el  candil, 
y  barre  la  casa ,  y  la  busca  con 
cuidado  *  hasta  hallarla? 

9  Y  después  que  la  ha  halla- 
do ,  junta  las  amigas,  y  vecinas,' 
y  dice:  Dadme  el  parabién,  por- 
que he  hallado  la  drachma,  que 
habia  perdido. 

ID  Así  os  digo  ,  que  habrá 
gozo  delante  de  los  Angeles  de 
Dios  por  un  pecador  que  hace 
penitencia. 

1 1  Mas  dixo  :  Un  hombre 
tuvo  dos  hijos 

1 2  Y  dixo  el  menor  de  ellos 
á  su  padre  :  Padre,  dame  la  par- 
te de  la  hacienda,  que  me  toca 

Y  el  les  repartió  la  hacienda. 

dos  á  la  voluntad  de  Dios :  el  otro  A  lo» 
pecadores  ,  que  después  de  haber  reci- 
bido infinitos  bienes  de  la  bondad  y  li- 
beralidad divina  ,  le  vuelven  villana- 
mente las  espaldas  ,  y  sacuden  el  yugo 
de  su  obediencia.  £1  primogénito  pue- 
de también  representar  al  pueblo  Judio, 
y  el  mas  jciven  al  Gentil :  por  quanto  el 
primero  hace  alarde  de  su  obediencia,  y 
rehusa  recibir  á  su  hermano  ;  en  lo  que 
se  muestra  el  carácter  é  Indole  de  a- 
quella  nación.  Véanse  las  notas  á  los  vv. 
7.  y  28.  29.  y  30. 

6  Mi  legítima.  MS.  Quantom  eae.  De- 
bemos estar  siempre  unidos  con  Dios; 
porque  en  el  momento,  que  le  pidamos, 
que  nos  dé  lo  que  nos  toca  de  derecho, 
lo  perderemos  todo ,  y  moriremos. 
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13  Eí  non  post  multas  dies, 
conc're'ratis  onmibiis  ,  adolescen- 
tjor  pitas  fsrcgre  projectus  est 
in  regioncm  longinquam ,  et  ibi 
dissipavit  substaritiain  suam  vi- 
v:ndo  luxuriosé. 

14  Et  postq^iiam  ovinia  con- 
suinmassct  ,  facta  est  faims  va- 
lida in  regione  illa  ,  et  ipse  coe- 
pit  egers. 

15  Et  abiit  y  et  adheesit  uní 
civium  regionis  illius.  Et  misit 
illum  in  villam  suam  ut  pasce- 
■ret  parcos. 

16  Et  cupiebat  impkre  ven- 
trem  suum  de  siliq^uis  ,  quas  por- 
ci  7nanducabant  :  et  nema  illi  da- 
bat 

17  In  se  autem  rever  sus,  di- 
xit  :  Quanti  mercenarii  in  domo 
patris  mei  abundant  panibus  ,  ego 
autem  hic  jame  pereol 

18  Surgam  ,  et  iba  ad  patrem 
wuíM  ,  et  dicam  ei  :  Pater,  pec- 
cavi  in  ccelum  ,  et  coram  te  : 

19  Jam  non  sum  dignus  vo- 
cari  fiiius  tuus  :  fac  me  sicut 
uttum  de  mercenariis  tuis. 

20  Et  sitrgens  venit  ad  pa- 

1  Este  pais  distante  es  el  olvido  de 
Dios.  El  pecador  en  este  estado  disipa 
los  dones  de  Dios ,  y  cae  en  una  ver- 
gonzosa pobreza.  Se  hiace  esclavo  del 
demonio  ,  que  le  induce  á  los  vicios  y 
pasiones  mas  Infames ,  en  las  que  in- 
útilmente busca  saciar  la  cruel  hambre, 
que  le  acaba. 

2  La  palabra  s¡!iqu¿e  de  la  Vulgata, 
en  todo  su  rigor  significa  la  vayna  de 
las  legumbres,  lo  que  suele  ser  pasto 
ordinario  de  cerdos  ;  mas  atendiendo  al 
Griego  ,  x.íaxrni  ,  que  se  halla  en  este 
texto,  puede  significar  la  a'garroba,  por 
'ser  este  fruto  muy  abundante  en  ¡a  Pa- 
lestina ,  Syria  ,  Rhodas  ,  Jonia.  Otros 
trasladan  bellotas,  cascaros. 
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13  Y  no  muchos  días  des- 
pués ,  juntando  todo  lo  suyo  el 
hijo  menor,  se  fue  lejos  á  un  pais 
muy  distante  ^  ,  y  allí  malrotó 
todo  su  haber  ,  viviendo  disolu- 
tamente. 

14  Y  quando  todo  lo  hubo 
gastado  ,  vino  una  grande  ham- 
bre en  aquella  tierra  ,  y  el  co- 
menzó á  padecer  necesidad. 

1 5  Y  fué  ,  y  se  arrimó  á  uno 
de  los  ciudadanos  de  aquella  tier- 
ra :  el  quaí  lo  envió  á  su  cortijo 
á  guardar  puercos. 

16  Y  deseaba  henchir  su  vien- 
tre de  las  mondaduras  que  los 
puercos  comían  :  y  ninguno  se 
las  daba 

17  Mas  volviendo  sobre  sí, 
díxo  :  ¡Quántos  jornaleros  *  en 
la  casa  de  mi  padre  tienen  el  pan 
de  sobra  ,  y  yo  me  estoy  aquí 
muriendo  de  hambre ! 

1 8  Me  levantare ,  é  iré  á  mi 
padre ,  y  le  diré  :  Padre ,  pequé 
contra  el  cielo  ,  y  delante  de  tí; 

19  Ya  no  soy  digno  de  ser 
llamado  hijo  tuyo  *  :  hazme  co- 
mo á  uno  de  tus  jornaleros. 

20  Y  levantándose  ^  se  fué 

3  Ni  se  compadecía  de  él. 

4  MS.  Soldaderas  son  ahondados  de 
pan. 

5  Apartándome  de  tu  obediencia, 
perdí  el  nombre  de  hijo. 

6  Todo  esto  representa  los  diversos 
grados  de  la  conversión  del  pecador" 
Vuelve  sobre  sí ,  conoce  su  miseria  ,  y 
la  grande  dicha  que  hay  en  servir  á 
Dios  :  se  resuelve  á  dexar  el  pecado  ,  á 
apartarse  de  todo  aquello,  que  puede 
servirle  de  ocasión  de  pecar  ;  y  volver- 
se á  Dios  ,  á  quien  mira  siempre  como 
á  su  Padre:  le  pide,  como  una  singular 
gracia  ,  que  le  ponga  en  la  suerte  de  los 
íntimos  de  su  casa  ;  y  por  tíltimo  exe- 
cuta  sin  dilación  lo  que  ha  resuelto. 

Dd  2 
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trem  suum.  Cuín  autem  adhuc 
longé  esset  ,  fvidit  illum  patcr 
ipsiv.5  ,  et  misericordia  motiis  cst: 
et  accurrens  cecidit  sufer  collum 
ejus  ,  et  osculatus  est  eum. 

21  Dixitque  ei  filius  :  Pxiter^ 
fsccavi  in  ccclum  ,  et  coram  te: 
jam  non  sum  dignus  vocari  filius 
tuus. 

2  2  Dixit  autem  pater  ad  ser- 
vos  suos  ;  Citó  ■^rojerte  stolam 
^rimam  ,  et  induite  illum  ,  et  da- 
te annulum  in  manmn  ejus,  et  cal- 
ceamenta  in  pedes  ejus: 

23  Et  adducite  vitulum  sagi- 
natum  ,  et  occidite  ,  et  manduce- 
mus  ,  et  epulemur: 

24  Quia  hic  filius  meus  mor- 
tuus  eraty  et  revixit  :  perierat,  et 
inventas  est.  Et  coeperunt  epu- 
iari. 

25  Erflí  autem  filius  ejus  sé- 
nior in  agro  ,  et  cúm  veniret  ,  et 
appropinquaret  domui  ,  audivit 
syniphoniam  ,  et  chormn: 

26  Et  vocavit  unum  de  ser- 
vis  ,  et  interrogavit  c¡uid  hcec  es- 
sent. 

27  Isque  dixit  illi  :  Frater 
tuus  venit  ,  et  occidit  pater  tuus 
vitulum  saginaium  ,  quia  sahum 
illum  recepit. 

28  Indignatus  est  autem  ,  et 
nolebat  introire  :  Pater  ergo  illius 
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para  su  padre.  Y  como  aun  estu** 

viese  Icjcs ,  le  vió  padre,  y  5e 
movió  á  misericordia :  y  corrien- 
do á  cl ,  le  eclió  los  brazos  al 
cuello ,  y  le  be«ó. 

21  Y  el  hijo  le  dixo  :  Padre, 
he  pecado  contra  el  cielo  ,  y  de- 
lante de  ti ;  ya  no  soy  digno  de 
ser  llamado  hijo  tuyo. 

22  Mas  el  padre  dixo  á  sus 
criados  :  Trahed  aquí  pronta- 
mente la  ropa  mas  preciosa  y 
vestidle  ,  y  ponedle  anillo  en  su 
mano  ,  y  calzado  en  sus  pies 

23  Y  trahed  un  ternero  ce- 
bado, ymacadlo,  y  comamos,  y 
celebremos  un  banquete: 

24  Porque  este  mi  hijo  era 
muerto,  y  ha  revivido;  se  había 
perdido  ,  y  ha  sido  hallado.  Y 
comenzaron  á  celebrar  el  ban- 
quete. 

25  Y  su  hijo  el  mayor  estaba 
en  el  campo  ,  y  quando  vino  ,  y 
se  acercó  á  la  casa  ,  oyó  la  sim- 
phonía ,  y  el  choro; 

26  Y  llamando  á  uno  de  los 
criados  ,  le  preguntó  que  era  a- 
quello. 

27  Y  este  le  dixo  ;  Tu  her- 
mano ha  venido  ,  y  tu  padre  ha 
hecho  matar  un  ternero  cebado, 
porque  le  ha  recobrado  salvo. 

28  Él  entonces  se  indignó  ,  y 
no  quería  entrar  ^ :  mas  saliendo 


1  Primam  quiere  decir  el  frimero, 
i  princifal  vestido  ,  y  como  expresa  el 
Griego  ,  el  tnos  precioso.  Que  es  symbo— 
lo  de  la  gracia  saiiiiricante,  que  Dios  dá 
á  lus  que  se  convierten. 

2  Bondad  intiuiia  del  Señor,  que  re- 
cibe en  su  gracia  al  pecador  convertido, 
le  .adurba  de  sus  mas  preciosos  doues, 


y  le  alimenta  de  la  carne  de  Jesu- 
Cbristo. 

3  La  misericordia  de  Dios  con  los 
pecadores  es  tan  grande  ,  que  pudiera 
dar  zelos  á  los  misaics  justos  ,  si  estos 
fueran  capaces  de  tenerlos.  Este  hijo  ma- 
yor ,  disgustado  de  esta  suerte  ,  repre— 
«eata  á  l«s  Phariséüs ,  que  teuiéfidose 
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egressus ,  cxf.t  rogare  Ulwn. 

29  At  iííe  res^ondens  ,  dixit 
patri  suo  :  Ecce  tot  annis  servio 
tibí,  et  numquam  mandatum  tuum 
prceterivi  ,  et  nu:nquam  dedisti 
viihi  hcedum  ut  cum  amcis  tneis 
emularen 

JO  Sed  postquam  filius  tuus 
hic  y  qui  devoravit  substantiam 
suam  cum  meretricibus,  venit ,  00 
cidisti  illi  vitiUum  saginatuvu 
•31  At  ipse  dixh  illi  :  Fili, 
■tu  semper  mecum  es  ,  et  omnia 
mea  tua  sunt: 

32  Epulari  autem  ,  et  gau- 
ilere  oportebat ,  quia  frater  tuus 
hic  mortuus  erat  ,  et  revixit  i 
ferierat ,  et  inventui  esU 


por  justos  ,  Bo  podían  sufrir ,  que  Jesu- 
Christo  conversase,  y  se  familiarizase 
tanto  con  los  pecadores  ,  dándoles  tan 
particulares  muestras  de  su  amor  y  be- 
nevolencia, 
z   Representándote  amistosamente  y 
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el  padre ,  comenzó  á  rogarle 

39  Y  él  respondió  á  su  padre, 
y  dixo  :  He  aquí  laníos  años  hi 
que  te  sirvo,  y  nunca  he  traspasado 
tus  mandamientos  ,  y  nunca  me 
has  dado  un  cabrito  para  comer- 
le alegremente  con  mis  amigos: 

30  Mas  quando  vino  este  tu 
hijo  ,  que  ha  gastado  su  I>acien- 
da  con  rameras,  le  has  hecho  ma- 
tar un  ternero  cebado. 

Entonces  el  padre  le  di- 
xo  :  Hijo  ,  tú  siempre  estás  con- 
migo ,  y  todos  mis  bienes  son  tu- 
yos ^^ 

32  Per»  raron  era  celebrar 
un  banquete  ,  y  regocijarnos, 
porque  este  tu  hermano  era  muer- 
to ,  y  revivió  ;  se  había  perdido, 
y  ha  sido  hallado^ 

coa  capffio,  que  aquello ,.  léjos  de  dar- 
le motivo  de  enojo ,  debia  por  el  con- 
trario llenarle  de  alegría  ,  por  las  razo- 
nes »  que  después  le  alega. 

2  No  pierdes  nada  por  esto  ,  quaa- 
do  todo  lo  que  yo  tengo ,  es  para  ti. 


CAPITULO  XVL 

El  Señor  propone  la  parábola  del  Mayordomo  injutt»^ ,  y  exhorta  á  la 
limosna.  La  Ley  y  lox  Prophetas  dutáron  hasta  el  Bautista:  No  debe 
repudiarse  una  muger  para  tomar  otra.  Del  Rico  avariento, 
y  de  Lázaro  el  mend^o. 


I  ±^icebat  autem  et  ad  di- 
scípulos suos  :  Homo  quídam  erat 
díves  ,  qui  habebat  villicum  :  et 
hic  díffamatui  est  apud  illim  qua- 
si  dissipasset  bono  ipsius. 


I  jf  decía  también  á  sus 
discípulos:  Habia  un  hombre  ri- 
co ,  que  tenia  un  mayordomo:  y 
este  fué  acusado  delante  de  él, 
como  disipador  de  sus  bienes 
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2  Et  vocavit  illumy  et  ait  illi: 
Quid  hoc  audio  de  tei  reddc  ratio- 
ne:n  villicationis  tuce  :  jam  enim 
ition  pQteris_vUlicare.  , 

3  .  Ait  auteni  vilUcus  intra  4¿: 
(¿uid  faciam  quia  dominus  meus 
aufcrt  d  me  viaicLitioneiri:  Fodere 
non  vaico  ,  mendicare  et:Libesco. 

aniotús  fuer.if  ji  vi^Hca^iom ,  ,rtci- 
piant  mi  in  domos  suas. 

5  Co.ivocatis  itaque  singulis 
d¿bitoribus  domini  sui,  ,  dicebat 
primo,  :  jQu^/itum  debes  doinim 

mo^   '  :>  .  :    .      ^  'v^  >'{ 

1  r6  •  .  At^  Ule, , dj,KÍt ■■  '.■  Centuifi .  a» 
dos  olei.  Dixitque  iili :  Accipe  cait- 
tioncin  tiiam  :  et  sede  cito ,  scribe 
quinqujginta. 

'  7    Dei'iid'  alii  dixit :  Tu  verá 

^*antum  debes^.  Qm  »it :  Centum 

coros  tritici.  Ait  'tlli :  Accipe  lit- 

terdj  t««í  ,  ét  scribe  octoginta. 

8    Et  laudjvit  Dominus  vil- 

licum  iniquitatis  ,  quia  prudenter 

fecisset  :   quia  fiiii  huyas  sceculi 

prudentiores  jifiis  lucis  in  gens- 

i»  >i  ai"' .'xo     ,  *n»i'r«i  Ol•'>>^i^o•*u\■ 

ívi-í.  Porque. no  estoy  acosfiimbrado.  aV 
trabajo  corporal ,  ni  criado  en  el  cam- 
po ,  no  sé  otro  oncio  con  que  poder  sus- 
tentarrrip.  •  -  

2  Cadot  ,  Barriles  ,  Tinajas.  Vasos 
gi'andes  para  guardar  los  liquides.  El 
Hebreo  Ha:ho  6  Kpha  era  lá  décima 
pune  del  Coco. -Cabia' veiiiieíy  seis  li- 
bras-, -y  :<&-"bo  onzas  del  aiitigpp  peso 
RuiTiang:,  6  á'ez  y  oc^io  lior^s  ,  y  diez 
ónzas  He  las  nuestra?.  Cada  Batho,  me- 
dida de  líquidos,  contiene  quince  ¿jzam- 
bres  nuetiras.  Y  el  Coro  Hebréo  cinco 
/jHC^flx  Castellanas.  Véase  el  P.  Ma- 
riana de  Putid.  et  mens.  Aunque  no  se 
couvieaea  los  mudernos  eu  este  cálculo. 

4  úU 
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2  Y  le  llamó,  y  le  díxo:  ¿Qué 
es  esto  ,  que  oigo  decir  de  lií  dá 
cuenta  de  tu  mayordomía  :  por- 
que ya  no  podrás  ser  mi  mayor- 
,doma 

■  3  Entonces  el  mayordomo 
dixo  entre  sí :  ¿Qué  haré  ,  por- 
que mi  señor  me  quita  la  mayor- 
domía? Cavar  no  puedo  ^ ,  de 
Jiiendigaf  tengo  vergüenza. 

4  Yo  sé  lo  que  he  de  hacer, 
para  .  q,ue  quando.  fuere,  re- 
movido de  la  mayordomía,  me 
reciban  en  sus  casas. 

5  Llamó  pues  á  cada  uno  de 
los  deudores  de  su  señor  ,  y  di- 
xo al  primero  :  ¿Quánto  debes  á 
mi  señor? 

6  Y'éste  le  respondió.;, Cíen 
barriles  ^  de  aceyie.  Y  le  dixo: 
Toma  tu  escritura  ^  ;  y  siéntate 
luego,  y  escribe  cincuenta. 

7  Después  dixo  á  otro  :  ¿Y 
tú  quánto  debes?  Y  él  respondió: 
Cien  coros  de  trigo.  El  dixo:  to- 
ma tu  vale  ,  y  escribe  ochenta. 

8  Y  loo  el  Señor  al  mayor- 
domo infiel,  porque  lo  hizo  cuer- 
damente :  porque  los  hijos  de 
este  siglo  '  mas  sabios  son  *  eu 

Kaficer  de  trigo.  ¡;:(>  •  U 

3  El  Griego  :  /pirita  Vale  ,  es- 
critura de  obligación  ,  resguardo. 

4  No  alaba  su  infidelidad.,  sino  su 
destreza  y  astucia.  AI  modo,  que  quan- 
do oímos  alguna  acción  mala  de  un 
hombre  ,  que  la  executó  con  ingenio, 
condenamos  la  obra  ,  y  alabamos  ei  ta- 
lento, doliéiidonos  de  que  no  lo  emplee 
en  cosas  buenas.  .  ^ 

5  Los  hijos  de  este  siglo ,  y  los  hijos 
de  la  luz  son  phrases  hebréas ,  por  las 
que  se  signifícan  los  hombres,  que  solo 
miran  las  cosas  de  la  tierra  ,  y  los  que 
siguen  la  luz,  y  la  verdad  del  Evangelio. 

6  £on  mas  sabios ,  y  mas  iodiutrio— 
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ratiom  sua  iunt. 

9  Et  ego  vohis  dico  :  Facita 
vobis  amicos  de  mainmona  ini- 
qnitatis  :  ut  cum  defecsritis  ,  re- 
ci^i^int  vos  ifi  (¡eterna  tabernactila. 

10  Qui  fidelis  est  in  minimOy 
et  in  majori  fideiis  est  :  et  qui  in 
módico  iniquus  est  ,  et  in  majori 
iniquus  est. 

11  Si  ergo  in  iniquo  mammo- 
na  jideks  non  fuistis :  quod  verum 
est  ,  quis  credet  vobisi 

12  Et  si  in  aliena  fideles  non 
fuistis  :  quod  vestrum  est  ,  quis 
dabit  vobisl 
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su  generación  que  les  hijos  de 
la  luz. 

9  Y  yo  os  digo  ^  :  Que  os 
ganéis  amigos  de  las  riquezas  de 
iniquidad  *  :  para  que  quando  * 
falleciereis  ,  os  reciban  en  las  e- 
ternas  moradas. 

10  El  que  es  fiel  en  lo  me- 
nor ,  también  lo  es  en  lo  mayor: 
y  el  que  es  injusto  *  en  lo  poco, 
también  es  injusto  en  lo  mucho 

1 1  Pues  si  en  las  riquezas  in- 
justas no  fuisteis  fieles:  ^quién  os 
fiará  lo  que  es  verdadero^ 

12  Y  si  no  fuisteis  fieles  en  1» 
ageno  *  :  ¿lo  que  es  vuestro  ^  , 
quien  os  lo  dará?  • 


sos  para  procurar ,  y  adquirir  estos  bfe- 
nes  perecederos ,  que  los  hijos  de  Ja  luz 
para  los  que  perteneceu  á  la  felicidad 
eterna  ,  que  esperan  :  pero  la  pruden- 
cia de  los  primeros  según  la  carne ,  es 
la  muerte  de  su  alma  ;  y  la  de  los  se  - 
gundos  según  el  espíritu  ,  es  uu  manan- 
tial de  vida-y  de  paz.  D.  Paul.  Román. 
v;ii. 6. 

1  Esto  es  ,  en  su  grado,  ó  también 
en  el  manejo  de  sus  negocios  ,  ó  como 
explica  S.  Basilio  en  la  vida  presente. 

2  Nosotros  somos  los  Ecónomos  ,  ó 
los  Mayordomos  de  Dios ,  y  le  darémos 
cuenta  del  uso  ,  que  hiciéremos  de  sus 
bienes.  El  que  los  disipare  ,  esto  es  ,  el 
que  los  empleare  en  otras  cosas,  que  en 
las  que  conducen  y  miran  á  su  gloria, 
merece  ser  despojado  de  todo. 

3  No  injustamente  adquiridas,  por- 
que estas  deben  ser  restituidas  á  sus 
dueños  ^  sino  falsas  y  engaBosas  ,  6  que 
sirven  de  instrumento  á  la  injusticia  por 
el  mal  uso  ,  que  se  hace  de  ellas. 

4.  Para  qiie  quando  ,  &c.  Para  que 
aplacado  Dios  por  los  ruegos  v  plegarias 
de  los  pobres  ,  que  socorristeis ,  os  re- 
ciba ,  &c- 

S  El  que  es  infiel  en  el  oso  de  las 
riquezas  temporales  ,  que  son  falsas  y 
perecederas  .  !o  será  taiTibie:i  en  el  de 
¡03  bienes  espi.'itaali»S,  que  son  los  ver- 
daderos ,  y  que  nunca  baa  de  faltar. 


6  Las  riquezas ,  de  que  solo  tenéis 
la  administración. 

7  Los  bienes  espirituales,  que  os  es- 
tán destinados,  como  vuestra  herencia. 
¡Que  leccioD  esta  para  los  ricos  ,  que 
miran  como  propias  las  riquezas,  de 
que  Dios  ba  puesto  solaneote  en  sus 
manos  la  a dmüiist ración  y  empleo!  Des- 
precian á  los  pobres  ,  que  vén  necesi- 
tados de  su  socorro.  Y  el  Hijo  de  Dios 
les  enseúa  aquí  á  reformar  su  juicio, 
haciéndoles  ver,  que  los  ricos  son  los 
que  tienen  necesidad  de  los  pobres,  y 
los  qu|  deben  trabajar  por  hacérselos 
amigos.  Dios  hubiera  podido  irnpedir 
esta  grande  desigualdad  ,  que  se  nota 
entre  los  hombres  á  causa  de  la  divi- 
sión de  los  bienes  ,  que  dependen  abso- 
lutamente de  su  voluntad.  ¡Mas  quiso 
que  hubiese  ricos  y  pobres,  para  que 
los  unos  contribuyesen  á  la  sa.ud  de  los 
otros.  El  reyno  de  los  cielos  pertenece 
á  los  pobres  ,  Matth.  v.  3.  ó  porque 
entrarán  en  él  solamente  los  que  lo  son 
de  corazón  y  de  espíritu  ;  ó  porque  la 
asistencia  y  socorrí»  que  se  dá  a  los  po- 
bres ,  como  á  miembros  de  Jesu-Chris- 
to  ,  dá  derecho  a  los  ricos  para  entrar 
en  él  :  pues  estos  representando  d  Dios 
la  caridad  ,  que  usasteis  con  ellos,  con- 
firme á  sus  promesas  ,  y  pur  respecto 
á  ellos  os  dará  el  preniió  ea'  la  vid^  e— 
terna. 

Dd  4 
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13  Nemo  a  servus  potest  duo~ 
bus  dominis  serviré  :  aut  en'tm 
unuin  odi¿t  ,  et  alterum  diliget: 
aut  uni  adhcerebit  ,  et  alterum 
contemnet  :  non  ^otestis  Dea  ser- 
viré ,  et  mammonce. 

14  Audiebant  autem  omnia 
híec  Phariscei ,  qui  erant  avari: 
et  deridebant  illum. 

15  Et  ait  illis  :  Vos  estis, 
qui  justijicatis  vos  coram  homi- 
nibus  :  Deus  autem  novit  corda 
vestra ,  quia  quod  hominibus  al- 
tiim  est  ,  Jibominatio  est  ante 
Demn. 

1 6  Lex  l> ,  et  Prophetx  usque 
ad  Joannem  :  ex  eo  regnum  JDei 
evangeli-zatur  ,  et  omnis  in  illud 
vim  jacit. 

17  Faciíius  c  est  autem  c<c/uw, 
et  terram  frceterire  ,  quám  de 
Lege  unum  apicem  cadere. 

18  Omnis  d,  qui  dimittit  uxo- 
rem  suam  ,  et  alteram  ducit^ 
moechatm  :  et  qui  dimissam  á 
viro  ducit ,  viocchatur. 

19  Homo  quídam  erat  ddves, 

1  iCótno  podían  oír  con  gusto  una 
doctrina  tan  opuesta  á  sus  pasiones? 

2  Como  si  les  dixera  :  os  ofende  mi 
doctrina  ,  porque  predico  el  desprecio 
de  los  bienes  temporales ,  que  la  Ley  y 
Jos  Prophetas  h?.n  prometido  á  los  que 
ia  observasen  fielmer.te.  Mas  sabed,  que 
rsto  ha  durado  hasta  el  tiempo  del 
Bautista  ;  y  que  ya  desde  este  tiempo, 
no  son  bienes  terrenos  los  que  se  pro- 
meten ,  sino  que  se  anuncia  una  nueva 
ley, el  r<>yno  de  Dios,  que  es  todo  es- 
.piritual  ,  y  que  pide  el  desprecio  de 
«stos  .mismos  bienes  ,  que  tanto  amáis. 
A  este  reyno  no  se  liega  ,  sino  £S  á  viva 
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1 3  Ningún  siervo  puede  ser-» 
vir  á  dos  señores  :  porque  ó  a- 
borrecerá  al  uno ,  y  amará  al 
otro  :  ó  al  uno  se  llegará  ,  y  al 
otro  despreciará  :  no  podéis  ser- 
vir á  Dios  ,  y  á  las  riquezas. 

1 4  Mas  los  Phariséos  ,  que 
eran  avaros,  oían  todas  estas  co- 
sas :  y  le  escarnecian 

15  Y  les  dixo  ;  Vosotros  sois 
los  que  os  vendéis  por  justos  de- 
lante de  los  hombres  ;  mas  Dios 
conoce  vuestros  corazones  :  por- 
que lo  que  los  hombres  íienea 
por  sublime,  abominación  es  de- 
lante de  Dios. 

16  La  Ley  ,  y  los  Prophetas 
hasta  Juan  ^  ;  desde  entonces  es 
anunciado  el  reyno  de  Dios  ,  y 
todos  hacen  fuerza  contra  él  *, 

17  Y  mas  fácil  cosa  es  pasar 
el  cielo  y  la  tierra  ,  que  caer  un 
solo  tilde  de  la  Ley 

18  Qivalquiera  que  dexa  su 
muger  ,  y  toma  otra  ,  hace  adul- 
terio ,  y  también  el  que  se  casa 
con  ia  que  repudió  el  marido^ 
comete  adulterio. 

ip    Habia  un  hombre  rico, 

fuería ,  que  debe  hacerse  el  hombre  á 
si  mismo ,  y  á  sus  propias  pasiones.  S. 
Matheo  XI.  12. 

3  Todos,  esto  es,  la  mayor  parte, 
y  en  especial  vosotros  conspiráis  i,  opo- 
neros con  violencia.  Otros  :  todos  se 
hacen  fuerza  para  entrar  en  él.  La  pri— 
inera  exposición  es  mas  conforme  al 
texto. 

4  y  aunque  esta  Ley  solamente  ha 
durado  hasta  el  Bautista  ,  esto  no  obs- 
tante tendrá  su  perfecto  cumplimiento; 
porque  yo  mismo  he  venido  á  dárselo, 
substituyendo  la  verdad  á  las  figuras, 
S.  Matheo  v.  18. 


a  JUatth.  Vi.  24..  b  Maiih.i»!.  12.  c  MMih.  y,  i9. 
«I   JHotth,  V.  32.  JIfiarS'  x.  11. i.  C^rinth.  SU,  tu.  11, 
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qui  inctnéatur  purpuró,  et  bysso: 
tt  e^ulabatur  quotidie  spLendidé. 

20  Et  erat  quidam  mendicus, 
nomine  Lazaras  ,  qui  jacebat  ad 
januatn  ejus ,  idceribus  pienuí, 

2 1  -Cupiens  saturari  de  wtci j, 
qute  cadebant  de  mensa  divitis^ 
et  nemo  illi  dabat  :  sed  et  ca- 
nes veniebant  ,  et  lingebant  ul- 
cera ejus. 

23  Factum  est  autem  ut 
moreretur  mendicus  ,  et  portare- 
tur  ab  Angelis  in  sinum  Abrahae, 
Mortuus  est  autem  et  diives  ,  et 
íepuítuj  est  in  inferno^ 

123  Elevans  autem  oculos  juoí, 
cúm  esset  in  tormentis  ,  vidit  A- 
braham  á  longé  ,  et  Lazarujn  in 
sinu  ejus: 

24  Et  ipse  clamans  dixit: 
Pater  Abráham  ,  miserere  mei, 
et  mitte  Lazarum  ut  intingat 
estremum  digiti  sui  in  aquam 
ut  refrigeret  linguam  meam,  quia 
srucior  in  hac  fia^na. 

■X  La  mayor  parte  de  ]cs  Inferprftfí 
explican  el  bysui  por  lino  muy  fino, 
que  se  veadia  &  peso  de  oro.  Calmet, 
y  otros  quieren  ,  que  fuese  una  especie 
de  seda. 

2  Muchos  de  los  Pa-dres  antiguos 
lian  mirado  lo  que  el  Salvador  dice  a- 
qul  -del  Rico  avariento  ,  no  camo  .una 
parábola,  sino  como  un  Isechio  verda- 
dero. Y  Tbktüuajjo  cree  ,  que  es  una 
prueba  de  esto  ir;isrr.o  el  iicnjtire  del 
pobre,  que  declara  aquí  el  Hijo  de  Dios 
llamándole  Lázaro.  Otros  toman  fun- 
damento del  mismo  nombre. para  creer, 
que  es  sola  una  parábola  ^  por  quanto 
los  Jerosolymitanos  usaban  contrahido 
el  nombre  vvh  Lazar  ,  en  vez  de  iiySs 
£leazar ,  que  significa  ¿«(.erro  dt  Dm: 
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que  se  vestia  de  púrpura  y  de  li- 
no finísimo  ^  :  y  cada  dia  tenia 
convites  explcndidcs, 

20  Y  habia  allí  un  mendigo 
llamado  Lázaro  ^  ,  que  yacía  á 
la  puerta  del  rico  ,  lleno  de  Ha- 
gas, 

21  Deseando  hartarse  de  las 
migajas ,  que  caían  de  la  mesa 
del  rico  ,  y  ninguno  se  las  daba: 
mas  venían  los  perros  ,  y  le  la- 
mían las  llagas. 

22  Y  aconteció  ,  qu€  quan- 
do  murió  aquel  pobre,  lo  llevá- 
ron  los  Angeles  al  seno  de  A- 
bráham  Y  murió  también  el 
rico  ,  y  fué  sepultado  en  el 
infierno. 

23  Y  alzando  los  ojos,  quan- 
do  estaba  en  los  tormentos ,  vió 
de  lejos  á  Abraham ,  y  á  Lázaro 
en  su  seno: 

24  Y  éJ  ,  levantando  el  gri- 
to, dixo  :  Padre  Abraham,  com- 
padécete de  mí ,  y  envía  á  Láza- 
ro ,  que  moje  la  extremidad  de 
su  dedo  en  agua  ,  para  refrescar 
mi  lengua,  porque  soy  atormen- 
tado -en  esta  llama.. 

lo  que  verdader.aJT.etite  conviene  al 
mendigo  ,  destituido  del  socorro  de  los 
hombres. 

3  Lugar, .que  habia  destinado  para  el 
descanso  de  las  almas  d«  los  justos,  has- 
ta que  J-esu-Christo  triunfando  de  ¡a 
muerte  ,  los  llevó  consigo  á  gozar  de 
la  eterna  bienaventuranza,,  Abraham  es 
propuesto^  como  padre  de  todos  los  vi- 
vientes. Rom.  IV.  II.  12.  Los  que  imi- 
ta n  su  fé  y  su  piedad ,  son  sus  hijos  es- 
pirituales ,  y  se  dice  ,  que  descansan  en 
el  seno  de  A'braham  ,  á  semejanza  de 
«nos  hijos  tiernos  y  muy  queridos,  que 
los  llevan,  jjara  que  reposen  en  el  sen», 
ó  rega70  de  sus  padres. 

4  MS.  r  Ai  tobsUiig^ 


SAN  X 

25  Et  dixit  illi  Abraham: 
Fili  ,  recordare  quia  recepisti 
bona  in  vita  tua  ,  et  Lazaras  si~ 
inUiter  mala  :  nunc  autem  hic 
eonsolatur  ,  t«  vsra  cruciaris. 

26  Et  in  his  ómnibus  tnter 
nos  ,  et .  vos  chaos  magnum  fir~ 
inatiim  est  :  ut  hi  ,  qui  volunt 
hinc  transiré  ad  vos  ,  non  pos- 
sint ,  mque  inda  huc  transimare^ 

,  27  Et  ait :  Rogo  ergo  te  pa- 
ter  ut  mittas  eum  in  domum  pa~ 
tris  mei: 

.  28  Habeo  enim  quinqué  fra* 
tres  ut  testetur  iUis ,  ne  et  ipsi 
vcniant  in  huno  locum  tormento- 
rum. 

29  Et  ait  illi  Abraham :  Ha~ 
bent  Moysen  ,  et  prophetas  :  au~ 
diant  illos. 

30  At  Ule  dixit  :  Non  ,  pa- 
ter  Abraham  :  sed  si  quis  ex  mor- 
tuis  ferit  ad  eos  ,  pxnitentiam  a- 
gent. 


U  C  A  S. 

25  Y  Abraham  le  dixo  :  Hi- 
jo ^  ,  acuérdate  ,  que  recibiste 
tú  bienes  ea  tu  vida ,  y  Lá- 
zaro también  males  ;  pues  ahora 
es  él  aquí  consolado ,  y  tú  ator- 
mentado. 

26  Fuera  de  que  hay  una  si- 
ma impenetrable  ^  entre  nosotros 
y  vosotros  ;  de  manera  que  los 
que  quisieren  pasar  de  aquí  á  vo- 
sotros, no  pueden ,  ni  de  ani  pa- 
sar acá. 

27  Y  dixo  :  Pues  te  ruego, 
padre  ,  que  lo  envies  á  casa  de 
mi  padrea 

28  Porque  tengo  cinco  her- 
manos ,  para  que  les  dé  testimo- 
nio, no  sea  que  vengan  ellos  tam- 
bién á  este  lugar  de  tormentos 

29  Y  Abrahám  le  dixo:  Tie- 
nen á  Moysés,  y  á  los  Prophetas; 
oygánlos. 

30  Más  él  dixo  :  No  pa- 
dre Abrahám  :  mas  si  alguno  de 
los  muertos  fuere  á  ellos ,  haráa 
penitencia. 


1  Manera  vulgar  de  explicarse;  por- 
que de  otra  suerte  Abraham  no  recono- 
ce por  hijos  ,  siño  á  los  fieles  y  santos. 
ISAi.  Lxiir.  16.  JOANN.  viii.  39.  Ga- 
lat.  111.  7. 

2  Todo  esto  ,  que  aquí  se  dice,  que 
levantó  los  ojos  ,  que  habió  ,  que  rogó 
que  le  refrescasen  la  lengua ,  &c.  repre- 
senta los  naturales  movimientos  de  a- 
«juel  infeliz  en  sus  tormentos.  V  esta 
grande  sima  6  abysmo,  que  habia  de 
por  medio  ,  no  tanto  signiíica  la  dis- 
tancia de  los  lugares,  quanto  la  inmu- 
tabilidad del  estado  de  los  Santos  ,  y 
de  ios  réprobos  después  de  su  muerte. 
Cotejen  ios  av.irientos  y  glotones  los  es- 
tados diferentes,  que  tuvieron  en  vida, 
j  después  de  la  muerte  Lázaro  y  el  rico, 
y  no  esperen' que  un  muerto  venga  a 
predicarles,  ni  crean  ,  que  les  aprove- 
charla aunque  viniera  ,  sino  creen  al 


Evangelio.  Escarmienten  ,  y  teman  cot» 
este  exemplo  ,  no  sea  que  el  Señor  los 
premie  en  esta  vida,  con  lo  que  les  ha 
de  servir  de  instrumento  de  mayores 
ofensas  suyas ,  y  por  consiguiente  la 
causa  de  sus  mas  terribles  tormentos 
eij  el  infierno. 

3  Parece  que  mostraba  interés  por 
la  salvación  de  sus  hermanos  ;  pero  es- 
to no  tanto  era  caridad  ,  de  la  que  soq 
incapaces  los  condenados,  quanto  temor 
de  que  se  aumentase  su  castigo  con  la 
pena  eterna  de  aquellos  ,  á  quienes  ha- 
bia inducido  al  mal  con  su  exemplo. 

4  Queda  imperfecta  la  oración  ;  y 
para  el  perfecto  sentido  se  debe  sobre- 
entender, no  basta,  padre,  que  tengan 
á  Moysés  y  los  Prophetas  :  mas  impre- 
sión les  hará  lo  que  les  cuente  Láza- 
ro ,  6íC. 


C  A  P  í  T  U 

31  Ait  atitem  illi  :  Si  Moy~ 
sen  ,  et  Pro^hctas  non  audiunti 
nequc  si  quis  ex  mortuis  resurre- 
jcerit ,  credent. 
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31  Y  Abrahám  le  dixo  :  Sino 
oyen  á  Moyscs  ,  y  á  los  Prophe- 
tas5  tampoco  creei-án,  aun  quau- 
do  alguno  de  los  muertos  resu- 
citáre 


I  Buena  prueba  de  esta  verdad  es 
la  resureccion  de  Lázaro.  El  efecto,  que 
causó  en  los  corazones  obstinados  de  los 
Judíos  ,  fué  tomar  la  resolución  de  ha- 
cerle morir  ,  después  de  haberle  hecho 
íalir  Jesu-Christo  del  sepulchro.  Y  aun- 


que después  de  la  muerte  del  Señor,  él 
mismo  resucitó  ,  y  también  otros  mu- 
chos muertos  ,  no  por  eso  dexAron  de 
perseguir  ¿  los  Apostóles  ,  haciéndoles 
mil  insultos  ,  y  quedándose  tao  incré- 
dulos y  ciegos,  como  áutes  estaban. 


CAPITULO  XVII. 


Del  escándalo.  De  la  corrección  fraterna.  De  la  eficacia  de  la  fé.  De 
la  humndad.  Sana  el  Señor  á  diez  leprosos  :  y  solo  uno  ,  que  era  Sa- 
viaritano  ,  vuelve  á  darle  gracias.  De  la  venida  del  Señor  ,  que  dice 
cogerá  á  los  hombres  de  sorpresa  ,  como  cogió  el  Diluvio  al  mundo ^ 
y  como  vino  á  Sodoma  su  entera  ruina  y  desolación. 


1  JZít  a  ait  ad  discípulos 
suos  :  Impoisibile  est  ut  non  ve- 
niant  scandala  :  V¡e  autem  illi^ 
per  quem  veniunt. 
.  2  Utilius  est  illi  si  lapis 
molaris  imponatur  circa  coUum 
ejus  ,  et  projiciatur  in  mare,  quám 
ut  scaadjíi-íet  umim  de  pusillis 
istis. 

3  Attzndite  vobii  ^  :  Si  pec- 
cavcrit  in  te  frat:r  tiius  ,  increpa 
ilkim  :  et  si  poenitentiam  egerit, 
¿iinitte  iUi. 

4  Et  si  s:pties  in  die  pecca- 
verit  in  te  ,  et  scpties  in  die  con- 
versas fuzrit  ad  te  ,  dicens  :  P«- 
nitet  me  y  dimitte  illi', 

1  MS.  Molar. 

2  Sieie  veces  al  día  quiere  decir  mu- 


1  1  dixo  á  sus  discípulos: 
Imposible  es,  que  no  vengan  es- 
cándalos ;  ¡Mas  ay  de  aquel,  por 
quien  vienen! 

2  Mas  le  valdria,  que  le  pu- 
siesen al  cuello  una  piedra  de 
molino  ^  y  le  lanzasen  en  el  mar, 
que  escandalizar  á  uno  de  estos 
pequeñitos. 

3  Mirad  por  vosotros  :  Si 
pecare  tu  hermano  contra  tí,  cor- 
rígele :  y  si  se  arrepintiere ,  per- 
dónale. 

4  Y  si  pecare  contra  tí  sie- 
te veces  ^  al  dia,  y  siete  veces  al 
dia  se  volviere  á  tí ,  diciendo: 
Mfe  pesa ,  perdónale. 

chas  "veces.  En  S.  TVTatheo  Ttvni.  22. 
se  dice ,  que  setenta  veces  siete. 


a  Matth,  xviii.  7.  Mare.  m,  41.  b  Matth.  xvixi.  i^.  Levit.  xix.Tj.Eccl,-mx.i2. 
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5  Et  dixenint  Apostoli  Do- 
mino  :  Ail.mge  nobis  jidem. 

6  Dixit  a  autem  Dominus  : 
Si  habueritis  fidsm  ^  sicut  granum 
sinapis  ,  dicetis  huic  arbori  moro: 
Eradicare,  et  transplantare  in  ina- 
re:  et  obcdkt  vobis. 

7  Quis  autem  vestrúm  ha- 
bens  servuvi  araniem  aut  pascen- 
tem ,  qui  regresso  de  agro  dicat 
illi ;  Statim  transi ,  recunibsi 

8  Et  non  dicat  et:  Para  quod 
ccemm  ,  et  prcecinge  te  ,  et  mi- 
nistra mihi  doñee  manducem  ,  et 
bibam  ,  et  post  hcec  tu  mandu- 
cabis ,  et  bibesl 

9  Numquid  gratiam  habet  ser- 
vo iili  ,  quia  fedt  qux  ei  impe- 
raveratl 

I  o  Non  puto.  Sic  et  vos ,  cüm 
feceritis  omnia  ,  qua  prcecepta 
sunt  vobis  y  dicite  :  Servi  inú- 
tiles sumus  :  quod  debuimus  fa- 
cer?  ,  fecimus, 

II  Et  factum  est  ^  dam  het 
in  Jerusalem  ,  transibat  per  me- 
diam  Samariavi  ,   et  Galilceam. 

12  Et  cüm  ingrederetnr  qmd- 
dam  castellum  ,   occurrerunt  ei 


:  U  C  A  S. 

9  y  dixcron  los  Apóstoles  al 
Señor  :  Auaicntanos  la-  f¿ 

6  y  dixo  el  Señor  ;  Si  tuvie- 
reis fe  ,  como  un  graao  de  mos- 
taza, diréis  á  este  moral :  Arrán- 
cate de  raiz  ,  y  trasplántate  en 
el  mar  :  y  os  obedecerá, 

7  ¿Y  quién  de  vosotros  te- 
niendo un  siervo  ,  que  ara  ,  ó 
guarda  el  ganado,  quaudo  vuel- 
ve del  campo ,  le  dice :  Pasa  lue- 
go ,  siéntate  á  la  mesa: 

8  y  no  le  dice  ántes :  Dis- 
ponme  de  cenar  ,  y  ponte  á  ser- 
virme ,  mientras  que  como  ,  y 
bebo  i  que  después  comerás  tú 
y  beberás? 

9  ¿Por  ventura  debe  agrade- 
cimiento á  aquel  siervo  ,  porque 
este  hizo  la  que  le  mandó: 

10  Pienso  que  no.  Así  tam- 
bién vosotros  ,  quando  hiciereis 
todas  las  cosas,  que  os  son  man- 
dadas, decid :  Siervos  inútiles  so- 
mos :  la  que  debíamos  hacer 
hicimos. 

1 1  Y  aconteció  ,  que  yendo 
él  á  Jerusalem  ,  pasaba  por  me- 
dio de  Samarla,  y  de  Galiléa. 

12  y  entrando  en  una  al- 
dea ,  salieron  á  él  diei  hombres 


1  Pidiendo  los  discípulos  al  Maest'O 
el  aumento  de  fé  ,  reconocen  abierta- 
mente su  Divinidad  ,  y  el  poder  ,  que 
tenia  sobre  el  corazón  de  las  hombres. 

2  Con  esta  semejanza  pretende  el 
Señor  curar  la  vanidad  de  aquellos 
hombres ,  que  quando  han  hecho  algu- 
na cosa  buena  ,  quieren  luego  entrar  á 
cuentas  con  Dios.  Un  amo  no  tiene  obli- 
gación de  mostrarse  agradecido  á  uo 
siervo  ,  que  le  hace  los  servicios  ordi- 
narios ,  i  que  esti  obligado.  Pues  siea- 


do  Dios  nuestro  Criador  ,  y  nuestro  Se- 
ñor ,  y  nosotros  sus  criaturas  ,  y  los  in- 
teresados en  su  servicio  ,  ¿cómo  no  nos 
podremos  tener  por  muy  dichosos,  coa 
que  solamente  se  vuelva  á  mirar  nues- 
tras obras ,  sabiendo  ,  que  si  le  han  de 
ser  agradables  ,  solo  pueden  serlo  por 
un  efecto  de  su  gracia?  ¿Y  cdmo  no  nos 
llamarémos  siervos  inútiles,  y  muy  in- 
útiles ,  quando  toda  lo  que  hacemos,  le 
pertenece  de  justicia  1 


3  Metth.xru.  1«. 


C  A  PÍ  T  U  I 

¿hcem  viri  /eprosi ,  qui  steterunt 
á  longc: 

13  El  levaveruat  vocem  ,  di~ 
centcs  :  Jcsu  ^reecc^tor  ,  miserere 
noitii. 

14  Quos  ut  vidit  ,  dixit  a  : 
Ite  ,  ostendite  vos  Saccrdotibus. 
'Et  factutn  est ,  dum  irent ,  «lun- 
dati  sunt. 

15  Unus  autem  ex  illis  ,  ut 
vidit  quia  mundatus  est  ,  regres- 
sus  cst  ,  cum  magna  voce  niagni- 
jicans  Deum, 

16  Et  cccidit  in  faciem  ante 
^edes  ejus  ,  gratiam  agens  :  et 
hic  erat  Samaritanus. 

17  Res^ondens  autaip  Jesui, 
dixit :  Nonne  decem  rnundati  suntl 
st  novem  ubi  sunt  i 

18  Non  cst  inventus  qui  re- 
Jiret ,  et  daret  gloriam  Deo,  nisi 
hic  alienígena. 

19  Et  ait  illi :  Surge  ,  va- 
¿e,  quia  fides  tua  te  salvum  fccit, 

20  laterrogatus  autem  á  Pha- 
risceis  :  Quando  venit  regnum 
J)ei  ?  respondens  eis  ,  dixit :  Non 
venit  regnmu  Dei  cum  observa- 
tione: 

21  Ñeque  dicent  :  Ecce  7¡ic, 
Hut  ecce  iliic :  Ecce  enim  regnum 

1  Torque  la  ley  los  obligaba  á  ha- 
J)itar  fuera  de  poblado,  y  apartados  del 
jcooiercio  de  los  otros.  Nutner.  v.  2. 

2  MS.  Castigador. 

3  A  quienes  tocaba  el  coDocimiento 
de  la  lepra,  Levit  xjii.  íf  xiv.  £sio  se 
]o  ordeno  el  Señor  ,  para  probar  su  fé. 

4  Los  otros  nuev-e  erao  Judíos. 

5  De  estas  pajabras  parece  inferirse, 
que  además  de  ia  salud  del  cuerpo  ,  ie 
concedió  el  Señor  la  del  alma  ,  á  dife- 
reucia  de  los  otros  nueve,  que  solamen- 

%  ítmt.  %n,  2. 
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leprosos  ,  que  se  paráron  de  le- 
jos 

13  Y  alzaron  la  voz,  dicien- 
do :  Jesús  maestro  ten  miseri- 
cordia de  nosotros. 

14  Él  quando  los  vió ,  dixo: 
Id  ,  mostraos  á  los  Sacerdotes 

Y  aconteció  ,  que  mientras  iban, 
quedaron  limpios. 

15  Y  ur,o  de  ellos,  quando 
vió  ,  que  habia  quedado  limpio, 
volvió  glorificando  á  Dios  á  gran- 
des voces, 

16  Y  se  postró  en  tierra  á  los 
pies  de  Jesús  ,  dándole  gracias: 
y  ésíe  era  Samarixano  ^*. 

17  Y  respondió  Jesús,  y  di- 
xo; ¿Por  ventura  no  son  diez  los 
que  fueron  limpios?  ¿y  los  nueve 
dónde  están? 

18  No  hubo  quien  volviese, 
y  diese  gloria  á  Dios ,  sino  este 
extrangero. 

19  Y  le  dixo:  Levántate,  ve- 
te ,  que  tu  fé  te  ha  hecho  salvo  *. 

20  Y  preguntándole  los  Pha- 
riséos:  ¿Quándo  vendrá  el  reyno 
de  Dios  ?  les  respondió  ,  y  dixo; 
El  reyno  de  Dios  no  vendrá  con 
muestra  exterior  *: 

2 1  Ni  dirán  :  helo  aquí,  ó  he- 
lo allí  '  :  Porque  el  reyno  de 

te  quetiároB  «anos  en  el  cuerpo. 

6  El  reyno  de  Dios,  quiere  decir,  el 
Messiat  á  rcynar.  Mas  sabed  ,  que  el 
feyflo  de  Dios  y  del  Messías  prometido, 
no  vendrá  con  el  aparato  ,  pompa  y 
magnificencia  exterior ,  <}U€  vosotros  os 
imagináis. 

7  El  reyno  del  Messías  es  todo  in- 
terior y  espiritual  ,  y  no  tiene  su  asien- 
to en  un  lugar  determinado,  como  ¡os 
Príncipes  de  ta  tierra  ponen  su  throno  en 
una  de  las  ciudades  que  les  están  sujetas» 
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Det  intra  uoj  est. 

2  2  Et  ait  ad  discipiilos  suos: 
Venknt  dks  ,  quando  dcsidsretis 
videre  unum  diem  Filii  hominis, 
et  non  vidcbitis, 

23  Et  a  dicent  vohis  :  Ecce 
hic ,  et  ecce  illic.  Nolite  ire  ,  ñe- 
que sectemini. 

24  Nam  ,  sicut  fulgur  coru- 
scans  de  suh  calo  in  ea  ,  quce  sub 
Cíelo  sunt  ,  fulget:  ita  erit  Fiíius 
liominis  in  die  sua. 

25  Primum  autem  oportet  il- 
lum  vmlta  pati ,  et  reprobari  á 
generatiom  hac. 

26  Et  t>  sicut  factum  est  in 
diebus  Noc  y  ita  erit  et  in  diebws 
Filii  hominis. 

27  Edebant  ,  et  bibebant:  u- 
xores  duccbant  ,  et  dabantur  ad 
nuptias ,  usque  in  diem  ,  quá  in- 
travit  Noe  in  árcam  :  et  venit 
diluvium  ,  et  perdidit  omnes. 

28  Similiter  c  sicut  factum 
est  in  diebus  Lot  :  Edebant  ,  et 
bibsbant  :  emebant  ,  et  vendebant: 
-plantabant  ,  et  cedijicabant: 

I  Quiere  decir ,  el  Meísias  ,  que  et~ 
paráis,  ya  ha  venido  ,  y  está  en  medio 
de  vosotros.  Los  Phariséos  ,  que  estaban 
llenos  de  orgullo  ,  no  formaban  una 
parte  de  este  reyno  ,  que  es  un  reyno 
de  humildad  y  de  dulzura  ;  mas  les  en- 
señaba el  Señor  á  buscarle,  no  en  la 
pompa  exterior  de  un  poder  temporal, 
semejante  al  de  los  Principes  del  siglo, 
sino  eu  el  fondo  mismo  del  corazón  del 
hombre ,  en  donde  Dios  debia  estable- 
cer principalmente  su  reyno  por  su  es- 
píritu y  por  su  gracia. 

»   Acordándoos  del  tiempo,  que  go- 

a  Matth.  XXIV.  23.  Marc.  xiii.  21. 
C    Cenes,  xix.  25. 
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Dios  está  dentro  de  vosotros 

22  Y  dixo  á  sus  discípulos: 
Vendrán  dias ,  quando  deseareis 
ver  un  dia  del  Hijo  del  hombre 

y  no  lo  veréis. 

23  Y  os  dirán  :  Vedle  aquí, 
ó  vedle  allí.  No  queráis  ir,  ni  le 
sigáis. 

24  Porque  como  el  relámpa- 
go, que  relumbrando  en  la  re- 
gión inferior  del  cielo  ,  resplan- 
dece desde  la  una  hasta  la  otra 
parte  así  también  será  el  Hijo 
del  hombre  en  su  dia. 

2  5  Mas  primero  es  menester, 
que  él  padezca  mucho,  y  que  sea 
reprobado  *  de  esta  generación. 

26  Y  como  fué  en  Jos  dias 
de  Noé ,  así  también  será  en  los 
dias  del  Hijo  del  hombre. 

27  Comían  ,  y  bebían  :  los 
hombres  tomaban  mugeres,  y  lás 
mugeres  maridos  hasta  el  día  en 
que  entrá  Noé  en  el  arca  :  y  vi- 
no el  diluvio,  y  acabó  con  todos. 

28  Asimismo  como  fué  en 
los  días  de  Lot :  Comían  ,  y  be- 
bían :  compraban  ,  y  vendían: 
plantaban ,  y  hacían  casas: 

zásteís  de  su  presencia  y  de  su  conver- 
sación ,  y  comprando  á  qualquier  pre- 
cio el  consuelo  de  verle  y  oirle  ,  para 
tener  esfuerzo  con  sus  palabras  y  con- 
sejos en  medio  de  las  tribulaciones,  que 
habéis  de  padecer ;  mas  no  lo  veréis, 
porque  el  Esposo  os  habrá  sido  ya  qui- 
tado ,  y  será  aquel  para  vosotros  un 
tiempo  de  luto  y  de  tristeza.  Matth.  ix. 
15.  Maro.  m.  20. 

3  Véase  la  nota  al  Cap.  xtiv.  de  San 
Matheo  V.  27. 

4  MS.  E  seer  afontado  deste  linnage. 

1   JUatth.  XXIV.  37.  Genes,  vir.  7. 


C  A  r  I  T  u 
.  29  Qud  die  autem  exiit  Lot 
á  Sodomts,  pluit  ignem,  et  suiphur 
de  ccelo  y  iet  oiuhjj  p£idiclit: 

30  SccundiiJii  hcec  erit  quá 
die  Filius  hoviinis  revelahitur. 

31  In  illa  hora  qui  fuerit  in 
tecto  ,  et  t'asa  ejus  in  domo ,  ne 
descendat  toUere  ilia  j  et  qui 
m  agro  ,  siviiliter  non  redeat 
reh'0. 

3  2   Memores  estofe  uxoris  Lot. 

33  Quicumque  2  quasierit  a- 
nirnam  suam  salvam  j  acere  ,  per- 
det  illam  :  et  quicumque  perdi- 
derit  iUflm,,  viz'ificabit  eam. 

34  I>ico  vobis  :  In  illa  nocte 
erunt  duo  in  lecto  uno  :  unus  as- 
sumetur ,  et  alter  relinquetur: 

35  Duce  b  erunt  molentes  in 
unum  :  una  assumetur  ,  et  alte- 
ra reíinquetur  :  dúo  in  agro  :  u- 
nus  assumetur  ,  et  aher  relin- 
quetur. 
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29  Y  el  dia  que  salió  Lot  de 
Sodoma  ,  JJovio  fuego  y  azufre 
del  cielo,  y  los  mató  á  todos; 

30  De  esta  manera  sefá  el 
dia,  en  que  se  manifestará  el  Hi- 
jo del  hombre. 

31  En  aquella  hora  el  que 
estuviere  ^  en  el  tejado  y  tu- 
viere sus  alhajas  dentro  de  la  ca- 
sa ,  no  descienda  á  tomarlas  ,  y 
el  que  en  el  campo ,  así  mismo 
no  torne  atrás 

32  Acordaos  de  la  muger  de 
Lot  ^ 

33  Todo  aquel  que  procura- 
re salvar  su  vida ,  la  perderá :  y 
quien  la  perdiere  ,  la  viviñca- 
rá  *. 

34  Os  digo  ;  que  en  aquella 
noche  *  dos  estarán  en  un  lecho, 
el  uno  será  tomado,  y  el  otro  de- 
xado. 

35  Dos  mugeres  estarán  mo- 
liendo juntas  j  la  una  será  toma- 
da ,  y  la  otra  dexada  :  dos  en  el 
campo  5  el  uno  será  tomado  ,  y 
el  otro  dexado. 


.;3t   véase  la  nota  al  Cap.  xii.v.  3. 

a  Los  tejados  eran  planos,  y  esta- 
ban balaustrados  al  rededor,  para  im- 
pedir que  alguno  cayese ,  y  las  escale- 
ras para  subir  ó  baxar  ,  caían  en  lo  ex- 
terior déla  fábrica  ;  de  maiicra  que  se 
podia  subir  ó  baxar  sin  entrar  en  la  ca- 
sa. Y  esto  es  lo  que  insinija  aquí  el  Se- 
Éor  ,  que  baxasen  luego  ,  sin  entrar  a- 
dentro  para  tomar  alguna  cosa. 

3  El  Griego  :  üs  t¿  óttíVc  ¿  lo  que 
á¡cxa  atrás. 

4  La  pena  que  sentía  la  muger  de 
Lot  dexando  sus  bienes  ,  la  hizo  volver 
]a  cabeza ,  para  ver  lo  que  pasaba, 
contra  la  expresa  órden  de  Dios  \  y  por 


eso  quedd  convertida  en  estatua  de  sal 
La  sal  ,  dice  S.  Agustín  ,  es  symbolo 
de  la  sabiduría;  y  quando  el  Señor  en- 
carga á  sus  discípulos  que  se  acuerden 
de  esta  muger  convertida  en  sal  ,  les 
advierte,  que  sean  sabios,  y  escarmien- 
ten en  su  cabeza  ,  no  mirando  jamás 
ácia  atrás  ,  como  si  conservasen  aun 
algún  gusto  de  los  bienes ,  que  han  de- 
xado. 

5  S.  Mjítheo  X.  39.  La  muerte  tem- 
poral de  nuestros  apetitos  nos  produce 
la  vida  eterno. 

6  Llama  noche  al  dia  del  juicio} 
porque  lo  será  de  calamidad  y  desala- 
ción. 


a  Supra  IX.  24.  Matth.  x.  39.  Marc.  VIH.  35.  yoann.  xii.  25. 
b   JUatth.  XXIV.  40.  41. 
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36  Respondentes  dicunt  illi: 
Ubi  Domim^ 

37  Qui  dixit  illis  :  Ubicum- 
que  fuzrit  cor^s  ,  illuc  congre- 
gabuntur  et  aquilce. 

I  Como  si  le  dixeran  :  ¿Y  en  dánde 
se  hará  esta  separación  tan  terrible?  Y 
el  Seüor  les  responde  con  esta  especie  de 
proverbio ,  dándoles  á  entender  ,  que 
así  como  un  cuerpo  muerto  atrahe  las 
águilas  ,  y  todas  las  otras  aves  ,  que  se 
alimentan  de  carne  i  del  mismo  modo 
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36  Respondieron,  y  le  dixc- 
ron  :  ¿En  dónde  Señor 

37  Y  él  les  dixo  ;  Do  quiera 
que  estuviere  el  cuerpo,  allí  tam- 
bién se  congregarán  las  águilas. 

los  escogidos  ,  figuradlos  por  las  águilas, 

se  juntarán  el  dia  del  juicio  en  un  ins- 
tante con  Jesu-Christo  en  medio  de  los 
ayres  por  el  poder  de  su  Espíritu,  que- 
tendrá  la  fuerza  de  reunirlos  todos,  co- 
mo los  miembros  á  su  divina  cabeza. 


CAPITULO  XVIII. 

Dz  la  perseverancia  en  la  oración.  Parábola  del  Phariséo  ,  y  del  P«- 
blicano.  Recibe  á  los  niños ,  y  reprehende  á  los  que  no  querían  que  se 
acercasen  al  Señor.  Un  rico  ,  á  quien  JesurChristo  manda  que  lo  dexe 
todo  para  seguirle  ,  se  retira  lleno  de  tristeia.  Galardón  que  se  dará 
á  los  que  lo  dexan  todo  por  seguir  al  Señor  :  Revela  á  sus  discípulos  stt 
Muerte  y  Resurrección  ^  y  estando  cerca  de  Jerichó, 
di  vista  á  un  ciego. 


1  l_Jicebat  a  autem  et  para- 
holam  ad  illos  ,  quoniant  oportet 
semper  orare  ,  et  non  dejicere, 

2  Dicens  :  Judex  quidam  erat 
in  quadam  civitate,  qui  Demn  non 
timebat ,  et  hominem  non  revere- 
batur: 

3  Vidua  autem  qucedam  erat 
in  civitate  illa  ,  et  veniebat  ad 
eum  ,  dicens :  Vindica  me  de  ad- 
versario meo. 

4  Et  nolcbat  per  multum  tem- 
pus.  Post  heec  autem  dixit  intra  se: 
Etsi  Deu7n  non  timeo  ,  ncc  homi- 
nem revereor: 

5  Tamen  quia  molesta  est  mi- 

I    El  Griego:  iiiKXKur  ,  emperezarlo. 


1  X  les  decía  también  esta 
parábola  :  que  es  menester  orar 
siempre  ,  y  no  ^  desfallecer, 

2  Diciendo  :  Habia  un  Juez 
en  cierta  ciudad,  que  no  temia  á 
Dios  ,  ni  respetaba  á  hombre  al- 
guno. 

3  Y  habia  en  la  misma  ciu- 
dad una  viuda  ,  que  venia  á  él, 
y  le  decía  :  Hazme  justicia  de  mi 
contrario. 

4  Y  él  por  mucho  tiempo  no 
quiso.  Pero  después  de  esto  dixo 
entre  sí :  Aunque  ni  temo  á  Dios, 
ni  á  hombre  tengo  respetoj 

5  Todavía  ,  porque  me  es 


X    Ecclet.  XVIII.  22.  I.  Theiial.  v.  17. 
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hi  7irec  vidua  ,  vindicajo  iiia?n, 
ne  in  novisiimo  veniens  suggiUet 

6  Ait  autem  Dominus  :  Audite 
quid  Judex  iniqmtatis  dicit. 

7  D:us  aut:m  non  fackt  vin~ 
dictam  eiectormn  suorum  claman- 
titiin  ad  S2  dk  ac  nocte,  et  patien- 
tiam  habebit  in  illii'^ 

8  Dico  vobis  quia  cito  faciet 
vindict:nn  illorum.  Verumtamen 
Filius  hominis  vcniens ,  putas,  in- 
venict  fidsm  in  terral 

9  Dixit  autem  et  ad  quosdam, 
qui  in  se  confidebant  tamquam  ju- 
sti ,  et  aspernabantur  ceteros ,  po- 
rabolam  istam: 

10  Duo  homims  ascenderunt 
in  templum  ut  orar?nt:  unus  Pha- 
risaiiJ ,  et  alter  Pubiicanus. 

1 1  Phavisceus  stans  ,  hceo  a- 
pud  se  orabat  :  Deus  gratias 
ago  tibi  ,    ([uia  non  sum  sicut 
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importuaa  ^  esta  viuda ,  le  iiaré 
justicia,  porque  no  venga  lautas 
veces ,  que  al  fin  me  muela 

6  Y  dixo  el  Señor :  Oid  lo  que 
dice  el  injusto  Juez. 

7  ¿Pues  Dios  no  hará  vea- 
ganza  de  sus  escogidos,  que  cla- 
man á  el  dia  y  noche,  y  tendrá 
paciencia  en  ellos 

8  Os  digo  ,  que  presto  *  los 
vengará.  Mas  quando  viniere  el 
Hijo  del  hombre  ,  ¿pensáis  que 
hallará  fé  en  la  tierra 

9  y  dix.o  también  esta  pará- 
bola á  unos  ,  que  fiaban  en  sí 
mismos,  como  si  fuesen  justos 

y  despreciaban  á  los  otros: 

10  Dos  hombres  subieron  al 
templo  á  orar :  el  uno  Pnariséo, 
y  el  otro  Publicano. 

11  El  Pharisqo  estando  en 
pie ,  oraba  en  su  interior  de  es- 
ta manera :  Dios  ,  gracias  te  doy 


1  MS.  Me  enoya. 

2  O  á  darme  en  cara  con  mi  injusti- 
cia ,  que  esto  iusinúan  las  palab.-as  del 
texto  Griego  ¿TT  oTriá^t^  /m 

MS.  Porque  en  la  pastremeria  notn 
teelle. 

3  ¿Y  sufrirá  que  siempre  sean  opri- 
midos? La  oración  continua  ,  de  que  ha- 
bla aquí  Jesu-Christo  ,  y  á  la  que  nos 
exhorta  con  la  parábola  y  exemplo  de 
esta  viuda  ,  es  un  precepto  ,  que  se  po- 
ne y  toca  á  todos  los  fieles.  Esta  oración 
consiste  principalmente  en  lin  deseo 
continuo  ,  fuortudo  sobre  la  fé  ,  sobre  la 
esperanza  ,  y  sobre  la  caridad  ,  de  la 
eterna  Bienaventuranza  ,  esperándola 
de  aquel,  que  solo  nos  la  puede  dar:  y 
esto  se  executa  mejor  por  los  gemidos  y 
suspiros  del  corazón  ,  que  por  las  pala- 
bras. Los  afanes  y  negocios  de  esta  vi- 
da entibian  e^te  deseo  ,  y  asi  es  necesa- 
rio ,  que  en  ciertas  horas  nos  retiremos 
á  orar,  para  reiiovarle  con  freqüencia. 
S.  Ag'jstin.  Esta  viuda  venia  en  ciertos 
días  y  en  ciertas  horas  a  importunar  de 

Tom.  1. 


nnevo  al  Juez ,  aunque  su  pensamiento 
estaba  siempre  ocupado  de  aquello  mis- 
mo, que  solicitaba  de  tiempo  en  tiempo. 

4-  En  tiempo  oportuno  y  convenieo- 
t».  Hebr.  x.  37.  et  2.  Petr.  iii.  B.  g.  ¿Si 
un  Juez  cruel  é  injusto  por  último  se 
dexfí  doblar  de  la  importunidad  de  una 
viuda  ;  un  DiüS  justo  y  clemente  no  oirá 
las  voces  de  los  que  ama  ,  y  que  clamaa 
á  él  continuamente  oprimidos  de  la  ior 
justicia?  Muchas  veces  parece  que  Dios 
abandona  á  los  suyos;  pero  es  para  pro- 
bar su  fé  ,  exercitar  su  paciencia  ,  pu- 
rificar sus  imperfecciones,  para  mavor 
mérito  y  corona  suya,  y  p<ira  hacer  por 
último  brillar  mas  su  justicia  sobre  Jos 
que  obstinadamente  los  persiguieron. 

5  Porque  quando  venga  á- juzgar  al 
mundo,  serán  rnuy  pocos  los  que  ten- 
drán una  fé  animada  de  verdadera  ca- 
ridad. 

6  Que  se  creían  justos  ,  no  siéndolo, 
poniendo  su  coniianza  ,  no  en  Oíds,  co- 
mo debían  ,  sino  eñ  su  falsa  justicia. 

Ee  ■ 
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eeterí  hominum ,  raptores,  injusti, 
adulteri  :  velut  etiain  hic  Publi- 
canus. 

1 2  Jejum  bis  in  Sabbato : 
décimas  do  omnium  ,  quce  possi- 
deo. 

13  Et  Publicanus  á  longe 
stans  ,  nolebat  nec  oculos  ad  cce- 
lum  levare  :  sed  percutiebat  pe- 
ctus  suum  ,  dicens  :  Deus  pro- 
pitius  esto  mihi  peccatori. 

14  Dico  vobis  ,  descendit  hic 
justificatus  in  domum  suam  ab  il- 
ir>  a  ^  quia  omnis,  qui  se  exaltat, 
humilK,bitur  :  et  qui  se  humiíiatj 
exaítabitur. 

1 5  Ajferebant  b  autem  ad  il- 
lum  et  infantes  ,  ut  eos  tange- 
ret.  Q,uod  ahn  viderent  discipu- 
li  ,  increpabant  illos. 

16  ]esus  autem  convocans  il- 
los ,  dixit  :  Sinite  pueros  venire 
ad  me  ,  et  nolite  vetare  eos ,  ta- 

1  Esta  acción  de  gracias  vá  acom- 
pañada de  una  muy  retinada  soberbia; 
porque  mirando  á  todos  los  otros,  co- 
mo pecadores  ,  parece  que  se  tiene  á  sí 
mismo  por  el  solo  justo,  que  hubiese 
entre  todos  los  hombres.  S.  Agust. 

2  Esto  es  ,  el  Lónes  y  el  Jueves.  Es- 
tos ayunos  te  guardan  aun  hoy  dia  por 
los  Judíos  mas  observantes.  Los  Rabinos 
tenían  ordenado  este  ayuno  por  tres  ra- 
zones: por  la  ruiiía  del  templo:  por  ha- 
ber sido  quemada  la  Ley  :  y  por  las  in- 
jurias ,  que  se  hacian  al  nombre  santo 
de  Dios. 

3  Se  vé  en  el  Publicano  un  carác- 
lei  tudu  diferpiiie.  Metido  en  un  rincón 
del  te.iiplo,  lleno  de  confusión,  de  sen- 
timientos de  su  propia  indignidad,  y  le- 
jos dfl  lugar  santo  ,  en  donde  habitaba 
Dios  entre  los  hombres  ,  sin  atreverse 
á  levantar  los  ojos  al  cielo  ,  á  quien 
consideraba  ofendido,  é  hiriendo  su  pe- 
cho con  grandes  muestras  de  dolor,  ar- 

a  Sufra  xiv.  XI.  Matth.  xxiii.  I2. 
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porque  no  soy  como  los  otros 
hombres,  robadores,  injustos,  a- 
dúlteros  :  así  como  este  Publi- 
no 

12  Ayuno  dos  veces  ^  en  la 
semana :  doy  diezmos  de  todo  lo 
que  poseo. 

13  Mas  el  Publicano  ^  ,  es- 
tando lejos  ^ ,  no  osaba  ni  aun 
alzar  los  ojos  al  cielo  :  sino  que 
heria  su  pecho  ,  diciendo  :  Dios, 
muéstrate  propicio  á  mí  pecador. 

14  Os  digo  ,  que  este  ,  y  no 
aquel,  descendió  justificado  á  su 
casa  ,  porque  todo  hombre ,  que 
se  ensalza ,  será  humillado  ;  y  el 
que  se  humilla,  será  ensalzado. 

15  Y  le  trahian  también  ni- 
ños, para  que  los  tocase.  Y  quan- 
do  lo  vieron  los  discípulos  ,  los 
reman. 

1 6  Mas  Jesús  los  llamó,  y  di- 
xo :  Dexad ,  que  vengan  á  mí  los 
niñoSj  y  no  los  impidáis,  porque 

repentimiento  y  compunción ,  se  con- 
tentaba con  decir  á  Dios  :  Señor  ,  tenei 
misericordia  de  un  pecador  ,  tal ,  como  yo 
soy.  Veamos,  dice  S.  Agüstin  ,  cómo  es- 
tos dos  hombres  representan  su  causa 
ante  el  Juez  Soberano  de  las  concien- 
cias. El  uno  se  alaba  como  justo  ,  y  a-» 
cusa  con  orgullo  á  todos  los  otros  peca- 
dores: el  otro  se  reconoce  reo  ,  y  con- 
fiesa con  una  profunda  humildad  su  mi- 
seria. Oigamos  ahora  la  sentencia  que 
se  pronuncia  :  Os  declaro  ,  dice  Jesu- 
Christo  ,  que  el  Publicano  volvió  justi— 
picado  á  su  casa  ,  á  diferencia  del  Phari- 
séo.  Y  aprendamos  á  merecer  ser  justi- 
ficados en  los  OJOS  de  Dios  por  una  hu- 
milde confesión  de  nuestros  pecados. 

4  MS.  listaba  ahienne.  En  algún  rin- 
cón del  primer  átrio  del  templo,  á  don- 
de toda  suerte  de  personas  ,  aunque  fue- 
sen profanas  ,  podian  entrar  ,  lu.  heg. 
VIII.  41.  y  esto  por  verdadera  humildad 
y  sentimiento  de  su  indignidad. 

b  Matth.  XIX.  13.  JUarc.  z.  13. 
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lium  est  enim  regnum  Dci. 

17  Amen  dico  vobis  :  Quicum- 
quz  non  accepcrit  regniim  Dci  sicut 
pusr  ,  non  intrabit  iii  iliud. 

18  Ei  2  interrogavit  eum  quí- 
dam princeps  ,  dicens  :  Magister 
bone  ,  quid  faciens  vitam  eeter- 
nam  possidebo^ 

1 9  Dixit  aiitem  ei  Jesus:  Quid 
me  dicis  bonumí  nemo  bonus  nisi 
solus  Deus. 

20  Mandata  nosti  b  •'  ^on  oc- 
cid:s  :  Non  mcechaberis  :  Non 
furtum  f ocies  :  Non  falsum  testi- 
tnonium  dices  :  Honora  patrem 
tuum  ,  et  matrem. 

2 1  Qui  ait :  Hac  omnia  custo- 
divi  d  juventute  mea. 

22  Quo  audito  ,  Jesus  ait  ei: 
Adhuc  unutn  tibi  deest  :  omnia 
qucecumque  habes  vende  ,  et  da 
pauperibus  ,  et  habebis  thesaurum 
in  cxlo  :  et  veni ,  sequere  me. 

23  His  ille  auditis,  contr ¡sta- 
tus est  :  quia  dives  erat  valde. 

24  Videns  autem  Jcsus  illum 
tristejn  factum  ,  dixit  :  Qudm 
dijficile  ,  qui  pecunias  habent  ,  in 
regnum  Dei  intrabunt. 

25  Facilius  est  eniin  came- 
lum  per  foramen  aciis  transiré, 
quám  divitem  iatrare  in  regnum 

26  Et  dixerunt  qui  audie- 
bant :  Et  quis  potest  salvas  fierii 

1    véase  S.  Matheo  xix.  17, 
a   Texto  Griego  :  Tfío  A.v7tis  íyinroy 
te  entriitec'ió  sobre  manera. 
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de  los  tales  es  el  reyno  de  JJios: 

17  Y  en  verdad  os  digo :  Que 
el  que  no  recibiere  el  reyuo  de 
Dios  ,  como  niño  ,  no  entrará 
en  el. 

18  Y  le  preguntó  un  hombre 
principal  ,  diciendo  :  Maestro 
bueno ,  ¿qué  haré  para  poseer  la 
vida  eterna? 

19  Y  Jesus  le  dixo :  ¿Por  qué 
me  llamas  bueno  ninguno  hay 
bueno  ,  sino  solo  Dios. 

20  Sabes  los  IVIandamientos: 
No  matarás :  No  fornicarás :  No 
hurtarás :  No  dirás  falso  testimo- 
nio :  Honra  á  tu  padre  ,  y  á  tu 
madre. 

21  El  dixo :  Todo  esto  he 
guardado  desde  mi  juventud: 

22  Quando  esto  oyó  Jesus, 
le  dixo  :  Aun  te  falta  una  cosa: 
vende  todo  quanto  tienes  ,  y  da- 
lo á  los  pobres  ,  y  tendrás  un 
thesoro  en  el  cielo :  y  vén ,  y  si- 
gúeme» 

23  Quando  él  oyó  esto  ,  se 
entristeció  ^  :  porque  era  muy 
rico. 

24.  Y  Jesus  le  dixo  ,  quando 
le  vio  triste  :  ¡  Quán  dificultosa- 
mente entrarán  en  el  reyno  de 
Dios  los  que  tieiien  los  dineros! 

25  Porque  mas  fácil  cosa  es 
pasar  un  camello  por  el  ojo  ^  de 
una  aguja  ,  que  entrar  un  rico 
en  el  reyno  de  Dios. 

26  Y  dixcron  los  que  lo  oían: 
¿Pues  quién  puede  salvarse? 

3  MS.  Por  él  aforado.  Véase  Id  nota 
al  V.  24.  del  Cap.  XIX.  de  San  Mai  heo. 


a   Matth,  XIX.  i6.     b   Exod.  xx.  13. 
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27  Ait  illis  :  Quce  imposjibilia 
sunt  apud  hoinims  ,  possibilia 
sunt  apud  Deum. 

28  Ait  autevi  Peti  us  :  Ecce 
nos  dimiAmus  omnia  ,  et  secuti 
sumus  te. 

29  Qui  dixit  ei$  :  Amen  di- 
co  vobis  ,  mino  est ,  qui  reíiquit 
doviuju  ,  aut  parentes  ,  aut  fra- 
tres  ,  aut  uxor:m  ,  aut  fiAos 
propter   regnum  De/, 

30  Et  nj)»  rscipiat  mu'tó  plu- 
ra  in  hoc  t:inpore  ,  et  in  sxculo 
venturo  vitam  ceternam. 

31  Assumpsit  a  autem  J:sus 
daudccivi,  ct  a:t  lilis  :  Ecce  ascen- 
áimus  J^rojoiymam  ,  et  consum- 
m.^buntur  0))í/j¿a  ,  quce  scripta 
sunt  per  Prophetas  de  Filio  ho- 
minis. 

3  2  Tradetur  enim  gentihus ,  et 
illudetur  ,  et  fiagellabitur  ,  et 
conspuetur. 

33  Et  postquam  flagellaverint, 
occidcnt  eum  ,  et  tertiá  die  re- 
surgct. 

34  Et  ipsi  nihil  horum  in- 
tellexerunt  ,  et  erat  verbuin  istud 
absconditum  ab  eis  ,  et  non  intel- 
ligcbant  quce  dicebantur. 

35  Factum  b  est  autem  ,  cttm 
appropinquaret  Jericho  ,  ccecus 
quídam  sedebat  secus  viam ,  men- 
dicans. 

36  Et  cum  audiret  turbain 
pratereuntem  ,  interrogabat  quid 
hoc  esset. 

37  Dixerunt  autem  ei ,  quód 

J  Estaban  imbuidos  de  lo  contrario. 
2    Era  esie  ua  lenguage  ó  discurso 
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27  Les  dixo  :  Lo  que  es  i  n- 

posible  para  los  hombres,  es  po- 
sible para  Dios. 

28  Y  dixo  Pedro  :  Bien  vés, 
que  nosotros  liemos  dexado  to- 
das las  cosas  ,  y  te  heinos  se- 
guido. 

29  Él  Jes  dixo  :  En  verdad  05 
digo  ,  que  ninguno  hay,  que  ha- 
ya dexado  casa  ,  ó  padres  ,  ó 
hermanos  ,  ó  muger  ,  o  liijos  por 
el  reyno  de  Dios, 

30  Que  no  haya  de  recibir 
mucno  mas  en  este  tiempo ,  y  en 
el  siglo  venidero  la  vida  eterna. 

3 1  Y  tomó  Jesús  aparte  á  los 
doce  ,  y  les  dixo :  Mirad,  vamos 
á  JerusaJem  ,  y  serán  cumplidas 
todas  las  cosas  ,  que  escribieron 
los  Prophetas  del  liijo  del  nom- 
bre. 

32  Porque  será  entregado  á 
los  Gentiles  ,  y  será  escarnecido, 
y  azotado  ,  y  escupido. 

33  Y  después  que  le  azotaren, 
le  quitarán  la  vida ,  y  resucitará 
al  tercero  dia. 

34  Mas  ellos  no  entendieron 
nada  de  esto  :  y  esta  palabra  les 
era  escondida  '  :  y  no  entendían 
lo  que  les  decía 

35  Y  aconteció  .  que  acer- 
cándose á  Jerictió,  estaba  un  cie- 
go sentado  cerca  del  camino,  pi- 
diendo limosna. 

36  Y  quando  oyó  el  tropel 
de  la  gente  que  pasaba,  pregun- 
tó que  era  aquello. 

37  Y  le  dixcron  ,  que  pa- 

que  1)0  coinpreheiidiaD. 


»    Matth.  XX.  17.  Mate.  ».  32.     b   Matlh.  xx.  29.  Marc.  x.  46; 
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Jesús  Nazarenas  transiret. 

38  Et  ciamavit,  dicens  :  Jesu 
fili  David   miserere  inei, 

39  Et  qui  prceibant ,  increpa- 
b^t  eum  ut  taceret.  Ipse  vero 
multó  magis  clamabat  :  Fili  Da- 
vid miserere  riiei. 

40  Stans  autem  Jesús  jussit 
illum  adduci  ad  se.  Et  cáiu  appro- 
pinquasset ,  interrogavit  iUum, 

41  Dicens  :  Quid  tibi  vis  fa- 
cia»n?  Afilie  dixit :  Domine  ut 
videam. 

42  Et  Jesús  dixit  illi :  Réspi- 
ce ,  fldes  tua  te  saivum  fecit. 

43  Et  confestim  vidit  ,  et  se- 
qu;batur  illum  magnift^ans  Deum. 
Et  omnis  plebs  ut  vidit  ,  dedit 
laudem  Deo. 
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saba  Jesús  Nazareno. 

38  Y  dixo  á  voces  :  Jesús 
Hijo  de  David  ,  ten  misericoxdia 
de  mí. 

39  Y  los  que  iban  delante  le 
reñían,  para  que  callase.  Mas  él 
gritaba  mucho  mas :  Hijo  de  Da- 
vid, ten  misericordia  de  mí. 

40  Y  Jesús  parándose,  man- 
dó que  se  le  traxesen.  Y  quando 
estuvo  cerca  ,  le  preguntó, 

41  Diciendo--  ¿  Que  quieres 
que  te  haga  f  Y  el  respondió :  Se- 
ñor ,  que  vea. 

42  Y  Jesús  le  dixo  :  Vé,  tu 
fé  te  ha  hecho  salvo. 

43  Y  luego  vió ,  y  le  seguía 
glorificando  á  Dios.  Y  quando 
vió  esto  todo  el  pueblo,  dio  loor 
á  Dios. 


CAPITULO  XIX. 


Conversión  de  Z.i'Jiéo.  ParAbola  de  las  cien  minas.  Entra  en  triunfo 
en  Jerusalém  :  llora  sobre  esta  ciudad  ,  y  anuncia  su  ruina  y  deso- 
lación. Echa  del  templo  á  los  que  lo  profanaban  ,  comprando 
y  vendiendo. 


ingressus  perambula- 


tr 

bat  Jericho. 

2  Et  ecce  vir  nomine  Za- 
chteus  :  et  hic  princeps  erat  Pu- 
blicanorum  ,  et  ipse  dives: 


1  habiendo  entrado  Je- 
sús, pasaba  por  Jerichó 

2  Y  he  aquí  un  hombre  lla- 
mado Zachéo :  y  éste  era  uno  de 
los  principales  entre  los  Publica- 
nos      y  rico: 


1  Entrá  Jesús  en  Jerichó  para  pasar 
adelante. 

2  Así  se  llamaban  los  que  arrenda- 
ban ios  tributos  y  rentas  que  sp  pagdban 
al  pu»blo  RoiTiaco.  Aríf-rr.as  de  los  que 
iban  por  los  pjeblos  para  cobrarlos  y  re- 
cogerlos ,  habia  otros  ,  que  los  exigían 
ei!  los  puertos  y  en  los  puentes.  No  es 


fácil  determinar  á  qur.l  clase  de  estos 
pertenecía  Zacheo  ;  pero  se  puede  p-e- 
sumir  ,  que  á  los  de  la  primera  ,  ó  se- 
gunda ;  porque  en  qualquifra  de  las  dos 
le  era  mas  fácil  defraudar  ,  como  él 
confiesa  ds  sí  mismo  ,  v.  b.  que  en  la 
última. 

Ee  3 
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3  Et  qucerebat  videre  Jesim, 
quis  esset  :  et  non  poterat  frce 
turba  ,  quia  staturá  pusiUus  erat. 

4  Et  pracurrtns  ascendit  in 
arborem  sycomorim  ut  videret 
eum  :  quia  inde  erat  transitu- 
rus. 

5  Et  cám  venisset  ad  locum, 
suspiciens  Jesús  vidit  illum  ,  et 
dixit  ad  eum  :  Zachcee  festinans 
dcscende  ,  quia  hodie  in  domo  tua 
oportet  me  manere. 

6  Et  festinans  descendit ,  et 
excepit  ilium  gaudens. 

7  Et  cúm  viderent  omnes^ 
fnurmurabunt  ,  diccntes  quód  ad 
honiimin  peccatorem  divertisset. 

8  Stans  autem  Zachceus  ,  di- 
xit ad  Dominum:  Ecce  dimidium 
honorum  vicorum  ,  Domine  ,  do 
pauperibus  :  et  si  quid  aliquem 
defraudavi  ,  reddo  quadruplum. 

9  Ait  Jesús  ad  eum  :  Quia 
hodie  salus  domui  huic  jacta  est: 
eo  quód  et  ipse  filias  sit  Abrahee. 
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3  Y  procuraba  ver  á  Jesús, 
quien  fuese  :  y  no  podia  por  la 
mucha  gente,  porque  era  peque- 
ño de  estatura. 

4  Y  corriendo  delante  ,  se 
subió  en  un  árbol  cabrahigo  ^ 
para  verle  :  porque  por  allí  ha- 
bla de  pasar. 

5  Y  quando  llegó  Jesús  á 
aquel  lugar  ,  alzando  los  ojos 

le  vió ,  y  le  dixo  :  Zachco  ,  des- 
ciende presto  ,  porque  es  menes- 
ter hoy  hospedarme  en  tu  casa. 

6  Y  él  descendió  apresurado, 
y  le  recibió  gozoso: 

7  Y  viendo  esto  todos,  mur- 
muraban ,  diciendo  ,  que  habia 
ido  á  posar  á  casa  de  un  pecador. 

8  Mas  Zachéo ,  presentándo- 
se al  Señor ,  le  dixo  ;  Señor  ,  la 
mitad  de  quanto  tengo  doy  á  los 
pobres  y  si  en  algo  he  defrau- 
dado á  alguno  le  vuelvo  qua- 
tro  tantos  mas. 

9  Y  Jesús  le  dixo  :  Hoy  ha 
venido  la  salud  á  esta  casa :  por- 
que él  también  es  hijo  de  Abra- 
ham  *. 


1  Higuera  silvestre,  que  se  llama 
tahrahigo.  S.  Agustín  y  Dioscorides 
lla.man  á  este  árbol  higuera  Hgypciaca, 
que  participa  de  la  higuera  y  del  moral. 

2  Le  vió  y  inird  ,  dice  S.  Agustín, 
con  los  ojüS  de  su  admirable  misericor- 
dia: le  m'ró  como  á  Nathanaél,  quando 
estaba  debaxo  de  la  higuera  ,  antes  que 
Phelipe  le  llamase  :  Joann.  i.  4S.  le 
miró,  como  miró  á  S.  Pedro  después  de 
su  caída. 

3  Esto  es ,  voy  á  dar ,  tí  estoy  re- 
suelto d  dar. 

4  Fue  to  que  en  realidad  he  defrau- 
dado á  mi  próximo,  como  lo  confieso  hoy 
delante  de  tí.  Kste  es  el  lengusge  de  a- 
quel  ,  a  quien  el  Señor  habia  mirado,  y 
que  habia  ya  recibido  a  Jesu-Christo,  no 
sulamente  en  su  ca..a,  sino  dentro  de  su 


corazón.  Era  el  Señor  el  que  hablaba  en 

él,  ó  el  que  le  hacía  hablar  de  esta  suer- 
te. S.  Agustín.  El  volver  quatro  tantos 
mas  ,  era  pena  ,  que  imponían  las  Le- 
yes Romanas  á  los  Publícanos,  qije  hu- 
biesen defraudado  á  alguno  :  y  tambiea 
la  de  Muyses  por  los  hurtos.  Exod.  xxii. 
I.  Num.  V.  7. 

S  Aunque  este  hombre  no  sea  hijo; 
esto  es,  descendiente  de  Abraham  se- 
gún la  carne  ,  lo  es  según  el  espíritu  ,  y 
la  fé.  De  estas  palabras  infieren  algunos, 
que  Zacliéo  era  Gentil  :  y  de  .-iquí  pu— 
díéron  tomar  los  Phariséos  doble  moti- 
vo de  murmurar  del  Seror ,  porque  se 
hospedaba  en  casa  de  un  Gentil  ,  y  de 
un  Publicano.  Otros  defienden  ,  que  era 
Hebréo  ,  fundándolo  en  el  mismo  nom- 
bre, que  es  Hebréo ,  y  en  que  los  Fha- 
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10  Venit  •  entm  Füius  homi- 
nis  quxrcre  ,  et  salvum  faceré 
quod  per icrat. 

1 1  H.-ec  ilih  audicntibus  ad~ 
jiciens  dixit  paraboSain  ,  eo  quod 
esset  prope  Jerusalem  :  et  quia 
existwiarcnt  quod  confestim  re~ 
^num  Dci  manifcstaretur. 

12  Dixit  ergo  b  :  Homo  quí- 
dam nobuis  abiit  in  regtoncm  lon- 
ginqnam  accipcre  sibi  rcgnuin^  et 
reveni. 

13  Vocatis  autem  dcccm  ser- 
vis  suis  ,  dedit  eis  decem  mnasy 
et  ait  ad  iiios  :  Negotiamini  dum 
venio. 

14  Cives  autem  ejus  odsrant 
tum  ;  et  miserunt  kgationein  post 
i.ium  ,  dicentes  :  Noiumus  hunc 
regnare  super  nos. 

15  Et  factum  est  ut  rediret 
accepto  regno  :  et  jussit  vocari 
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10  Pues  el  Hijo  del  hombre 
vino  á  buscar ,  y  á  salvar  lo  que 
habia  perecido. 

11  Oyendo  ellos  esto,  prosi- 
guió diciendoies  una  parábola, 
con  ocasión  de  estar  cerca  ^  de 
Jerusalcm  :  y  porque  pei;sabaa  * 
que  luego  se  maniíestaria  el  rey- 
no  de  iJios 

12  Dixo  pues  :  Un  hombre 
noble  fue  á  una  tierra  disLaute 
para  recibir  allí  un  reyno,  y  des- 
pués volverse. 

13  Y  na  hiendo  llamado  í 
diez  de  sus  siervos ,  les  qío  diez 
minas  y  les  dixo  :  Traticad  ea- 
tretanto  que  vex^go  *. 

14  Mas  los  de  su  ciudad  le 
aborrecían  :  y  ciiviaudo  en  pos 
de  él  una  embaxada,  le  dix^ron: 
No  queremos  que  reyue  éste  so- 
bre nosotros 

15  Y  quando  volvió,  después 
de  haber  recibi-io  el  reyno,  man- 


ríséos  no  acusáron  al  Señor  de  haberse 
hospedado  en  casa  de  uu  intiel ,  sido  de 
un  homhrede  rr.dla  vida:  y  últimamen- 
te en  la  m'sma  expresioo  :  El  Hijo  del 
hombre  v'i'o  á  Duscar  ]as  ovejas  ,  que 
habiao  perecido  de  la  casa  de  Israel  ,  y 
por  eso  ha  venido  hoy  la  salud  á  esta 
casa  ,  porvjue  é=ie  t-inbieo  es  hijo  ,  ó 
descendieute  de  Abraham  ,  como  voso- 
tros. 

1  MS.  jiprieto  de  yerute'ém. 

2  MS.  ?  forqn^  iismaban. 

3  Ya  d?xáa;os  cicbo,  como  eníen- 
diau  e=te  revno  de  Jesu-ChrÍ£to.  S.  Ma- 
THto  ivi.  18.  20.  y  21. 

4  MS.  DitT.  n>ía;jt.  Una  mina  ,  que 
los  Griegos  lian-.an  mna  .  era  la  ¡i^ra 
ática  ,  q  cor.itaba  de  cípd  dracbmas. 
y  e«tas  contenian  di-ve  oczas  7  media, 
y  vaiian  ciento  y  sesenta  y  dos  reales 
vellón. 

SciDAs :  rá-\x»rj>  /ítái  ií-n       el  ta- 


lento vale  60  minas. 

l  Vi  _utx  d\\x'^.ujif'     ,  la  tnina  ,  ico 

drachmas. 
«  S-i  ^ft-x"'  -CíASf  r\  l3  drachma  ,  G 

óbolos. 

o  S'e  cfc-A:'^  ;^iAxs;'f  '5^'  ,  el  óbolo  ,  (i 

moüedas  de  cobre. 
£  ti  xx\y.i-jí  Aí-riü»       la  moneda  de 
cobre,  7  menudos,  ó  maravedises. 
La  m''na  Hebréa  valia  6c  sícIds  ,  Ezec- 
CHIEL  XLV.  12.  y  cooio  unos  525  reales 
vellón. 

5  Véase  lu  que  dexamos  advertidu 

en  S.  .MATHtO  TXV.  14. 

6  Estos  fuérou  los  Judíos  ,  que  mos- 
trá'on  mayor  oSstioac'on  en  no  recono- 
cer á  Jesu-Cbristo  por  su  Rey  :  v  que 
fuéroo  los  primeros  en  oponer>e  al  es- 
táblecirr.ienro  de  su  Evangelio.  A  o  su- 
yo Ttr.o  ,  V  los  tu^ot  no  íe  recibieron. 
JOANM.  X.  II. 


a   JK»/<A.  xviu.  II.     b   AírfríA.  XXV.  14. 
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servas  ,  quihus  dedit  pecuniam, 
ut  sciret  quantum  quisque  ncgo- 
tiatus  esset. 

16  Vcnit  autem  primus  di- 
eens  :  Domine ,  mna  tua  deccm 
ntiias  acquiiivit. 

17  Et  ait  illi  :  Euge  bom 
serve  :  qui.i  in  módico  fuisti  fde- 
iis  ,  eris  potestatem  habens  super 
decem  civitates. 

18  Et  íiAer  venit  ,  dicens  : 
Djmine  ,  tiiita  tua  fecit  quinqué 
vinas. 

19  Et  huic  ait :  Et  tu  esto 
super  quinqué  civitates. 

20  Et  alter  venit  ,  dicens: 
Do-iuine  y  ecce  vma  tua  ,  quam 
habui  repositam  in  sudario: 

21  Timui  enim  te  ,  quia  ho- 
mo austerus  es  :  toliis  quod  non 
posuisti  ,  et  metis  quod  non  se- 
minasti. 

22  Dicit  ei  :  De  ore  tuo  te 
judico  serve  nequam  :  sciebas 
quód  ego  homo  austerus  sum,  tol- 
kns  quod  non  posui  ,  et  metens 
quod  non  seminavi: 

23  Et  quare  non  dedisti  pe- 
cuniam  meum  ad  mensam  ,  ut 
ego  veniens  cum  usuris  utique 
exegissem  idam? 

24.  Et  astantibus  dixit  :  Au- 
jert:  ab  il:o  mnam  ,  et  date  illi, 
qui  deccm  m.jus  habet. 

25  Et  dixerunt  ei  :  Domine, 
habet  decem  mnas. 

I  Esto  sigDii'ca  de  una  manera  pa- 
rabólica V  tigurada  ,  la  grande  gloria  á 
qje  sersn  elevados  en  recompensa  de 
<u  fidelidad  y  servicios. 
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dó  llamar  á  aquellos  siervoa  ,  á 
quienes  habia  dado  el  dinero,  pa- 
ra saber  lo  que  habia  negociado 
cada  uno. 

16  Llegó  pues  el  primero,  y 
dixo  :  Señor  ,  tu  mina  ha  gana- 
do diez  minas. 

17  y  le  dixo :  Está  bien,  buen 
siervo  :  pues  que  en  lo  poco  has 
sido  fiel ,  tendrás  potestad  sobre 
diez  ciudades 

18  Y  vino  otro,  y  dixo  :  Se- 
ñor ,  tu  mina  ha  ganado  cinco 
minas. 

19  Y  dixo  á  éste:  Tú  tenia 
sobre  cinco  ciudades. 

20  Y  vino  el  tercero  ,  y  di- 
xo :  Señor ,  aquí  tienes  tu  mina, 
la  qual  he  tenido  guardada  ea 
un  lienzo: 

2 1  Porque  tuve  miedo  de  tí, 
que  eres  hombre  recio  de  condi- 
ción :  llevas  lo  que  no  pusiste,  y 
siegas  lo  que  no  sembraste. 

22  Entonces  el  le  dixo:  Mal 
siervo  ,  por  tu  propia  beca  te 
condeno:  Sabias  que  yo  era  hom- 
bre recio  de  condición  ,  que  lle- 
vo lo  que  no  puse  ,  y  siego  lo 
que  no  sembré: 

23  2^ues  por  qué  no  diste 
mi  dinero  al  banco  ^  ,  para  que 
quando  volviese  lo  tomara  con 
las  ganancias? 

24  Y  dixo  á  los  que  estaban 
allí :  Quitadle  ^  la  mina,  y  dád- 
sela al  que  tiene  las  diez  minas. 

25  Y  ellos  le  dixéron :  Señor, 
que  tiene  diez  minas. 

3  El  Griego  :  tc7í  r^a-TTí^iToti?  ,  ¿ 
¡os  banqueros. 

3    Má.  Toliedle  la  intaia. 
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96  Dico  >  autem  vobis  ,  qaiit 
omni  hubenti  dabitur  ,  et  abuit- 
dabit  :  ab  eo  autem  ,  qiii  non  Jia- 
bct  ,  et  quod  habet  auferetur 
ab  eo. 

27  ycrumtam:n  inimicos  imos 
illos,  qui  noluerunt  tm  rzgnarz 
super  S2  ,  adducite  huc  ,  et  in- 
terficite  ante  me. 

28  Et  his  dictis  ,  prcecedcbat 
ascendens  Jerosolyniam. 

29  Et  factum  est  ^  ,  ciim  ap- 
propinquasset  ad  Bethphagc  ,  et 
Bethamam  ad  montem  ,  qui  vo- 
catur  Oliveti  ,  miiit  duos  discí- 
pulos SUOSf 

30  Dicens  :  Ite  in  castellum, 
qtml  contra  est  :  in  quod  in- 
troeuntes  ,  invenietis  pulíum  asi- 
nce  alligatum  ,  cui  mmo  umquam 
hominum  sedit  :  soívite  illum  ,  et 
addncite. 

3 1  Et  si  quis  vos  interroga- 
-verit  :  Quare  solvitis^  sic  dicctis 
ñ  :  Quia  Dominas  operani  ejus 
desiderat. 

33  Abierunt  autem  qui  missi 
trant :  et  invenzrunt ,  sicut  dixit 
ílíis  ,  stantem  pullum. 

33  Solventibus  autem  illis  pul- 
lum ,  dixerunt  domini  ejus  ad  ti- 
los :  Quid  solvitis  pullumi 

t    Respuesta  del  Señor. 

2  MS.  A"  será  ahondado. 

3  El  Griego  :  zxi  /£.<ríír(pararí, 
y  dif  aliad.  Así  fue  executado  por  las  ar- 
mas de  los  Romanos  ,  que  castigaron  á 
los  Judíos  rebeldes  delante  del  altar  y 
templo.  Puede  esto  entenderse  también 
de  la  seateucia  cuntra  los  réprobos,  que 
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26  Pues  yo  os  digo  que  á 
todo  aquel  que  tuviere,  se  le  da- 
rá ,  y  tendrá  mas  ^  :  mas  al  que 
no  tiene,  se  le  quitará  aun  lo  que 
tiene. 

27  Y  en  quanto  á  aquellos 
mis  enemigos  ,  que  no  quisieron 
que  yo  reynase  sobre  ellos,  tra- 
bádmelos acá  ,  y  matadlos  '  de- 
lante de  mí. 

28  Y  dicho  esto  ,  iba  delan- 
te subiendo  á  Jerusalcm. 

29  Y  aconteció  ,  que  quan- 
do  llegó  cerca  de  Bethphage  ,  y 
de  Bethania  al  monte,  que  se  lla- 
ma del  Olivar  envió  dos  de  sus 
discípulos, 

30  Diciendo:  Id  á  esa  aldea, 
que  está  enfrente  *  :  y  luego  que 
entrareis  en  ella,  hallareis  un  po- 
llino de  asna  atado,  sobre  el  qual 
nunca  se  sentó  hombre  alguno: 
desatadlo  ,  y  trahedlo. 

31  Y  si  algutio  os  preguntá- 
re  :  ¿Por  que  lo  desatáis?  le  res- 
ponderéis así  :  Porque  el  Señor 
lo  ha  menester. 

32  Fueron  pues  los  que  ha- 
blan sido  enviados:  y  halláron  el 
poUino  ,  que  estaba  como  les  ha- 
bla dicho. 

33  Y  quando  desataban  al 
pollino ,  le  dixéron  sus  dueños: 
¿Por  qué  desatáis  al  polliuoí 

no  han  querido  someterse  al  imperio  de 
Jesu-Christo. 

4  MS.  Olive  do. 

5  Las  Biblias  comunes  añaden  quod 
contra  vot  est  ;  pero  la  Sixiina  ,  y  otras 
igualmente  correctas  ,  omiten  e\  vvT^ 
como  tambieo  el  texto  Griego. 


a  Suprt  VIH.  18.  Matih.  xiir.  12.  et  xxv.  29.  M,\rc.  iv.  25. 
b    Mattk..  XXI.  1.  Alare,  xi.  I. 


442  SAN 

34  At  illi  dixerunt  ;  Quia 
Dominus  eum  mcessarium  hubet. 

35  £t  a  duxerunt  illum  ad 
Jesum.  Et  jactantes  vestimenta  sua 
supra  pullum,  imposuerunt  Jssum. 

36  Eante  autem  illo ,  sub- 
sternebant  vestimenta  sua  in  via. 

37  Et  cám  appropinquaret 
jam  ad  descemum  montis  Oiiveti, 
coeperunt  omnes  turba  discipdo- 
rum  gaudentes  laudare  Deuin  vo- 
ce  magna  super  ómnibus  ,  quas 
viderant ,  virtutibus, 

35i  Dicsntis  :  Benedictus,  qui 
venit  Rex  in  nomine  Domini, 
pax  in  ccelo  ,  et  gloria  in  ex~ 
celsis. 

39  Et  quídam  Pharisieorum 
de  turbis  ,  dixerunt  ad  iílum : 
Magister,  increpa  discipulos  tuos. 

40  Quibus  ipse  ait  :  Dico  vo- 
bis  ,  quia  si  hi  tacuerint ,  lapides 
tlamabunt. 

.  41  Et  ut  appropinquavit ,  vi- 
dens  civitatem  flevit  super  iUam^ 
dicens: 

42  Quia  si  cognovisses  et  tu^ 
et  quidem  in  hac  dte  tu  » ,  qu-e  ai 
^acetn  tibi ,  nunc  autem  abícondi' 

1  MS.  E  guando  tacottó  d  la  decen- 
duda  de  mont  Oüveti. 

2  Todos  aquellos  que  le  iban  siguipn- 
do  ,  movidos  de  las  maravillas  ,  que  ha- 
bía obrado  en  la  Galilea. 

3  Se  vé  «qul  renovado  en  parte  et 
hymno  que  los  Angeles  cantaron  en  el 
nacimiento  del  Salvador  :  Que  la  paz, 
que  está  en  el  ciclo  ,  y  viene  del  cielo, 
descienda  sobre  la  tierra  ,  y  que  Dios, 
jue  habita  en  las  alturas,  sea  glorificado. 
ía  paz  en  estilo  Hebréo  significa  la  mas 
perfecta  y  cumplida  prosperidad 

4  No  solo  los  Gentiles,  que  se  com- 

a   jFoann.  xii.  14. 


LUCAS. 

34  Y  ellos  respondieron:  Por- 
que el  Señor  lo  ha  meaester. 

35  Y  lo  traxcroa  á  Jesas:  Y 
echando  sobre  el  pollino  sas  ro- 
pas ^  pasicron  encima  á  Jesús. 

36  Y  yendo  él  así  ,  tendían 
sus  vesüdos  por  el  camino. 

37  Y  quando  se  acercó  á  la 
baxada  del  monie  del  Odvir 
todos  los  discípulos  ^  e  i  tropas, 
llenos  de  gozo  comenzároa  á  ala- 
bar á  Dios  en  alta  voz  pjr  todas 
las  maravillas  ¡u.»  aajiia  visto, 

38  üicieada  ;  Bjndiio  j1  Rey, 
que  viene  en  el  aoni  jre  d:l  Se- 
ñor, piz  en  el  cijlo,  y  gloria  en 
las  alturas 

39  Y  algunos  de  los  Pa ari- 
scos, que  estaban  entre  li  gente, 
le  dixéron  :  Maes.ro  ,  reprehen- 
de á  tus  discípulos. 

40  Él  les  respondió  :  Os  di- 
go, que  si  estos  callaren,  las  pie- 
dras darán  voces 

41  Y  quando  llegó  cerca,  al 
ver  la  ciudad ,  ILro  sobre  ella, 
diciendo: 

42  ¡Aii  si  tú  reconocieses  si- 
quiera e  i  este  tu  dia,  lo  que  pue- 
de atranerie  la  paz!  uxas  aiiora 

paran  á  las  piedras,  sino  las  mismas  pie- 
dras ,  por  un  efecto  maruvilloso  de  la 
divina  omnipotencia.  S.  Geron.  Así  se 
vló ,  que  en  la  muerte  del  S"ñor  se  des- 
garré de  alto  a  baxo  e'  velo  del  tem- 
plo ,  se  estremeció  la  fierra  ,  se  hendie- 
ron las  piedras  ,  y  se  abrieron  los  se- 
pulchros  ,  atesriguiodo  con  esta  especie 
de  grifo  pi'ibli^;o  la  divinidad  ,  v  la  glo- 
ria de  aquel  ,  á  quií^n  se  ha.:íj  m  ^rir 
como  á  u  i  malli"chor;  auu)-.e  verla- 
derameiite  era  el  de  loj  'ul  oi.  el 
Principe  de  todas  las  Daciones  ,  y  el  Dios 
de  la  naturaleza. 
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ta  sunt  ah  oculis  tuis. 

43  Quu  venient  dUs  in  te  : 
et  circumdjbunt  te  inimici  tui  val- 
lo ,  et  circumdjbunt  te  :  et  coan- 
gustabunt  te  undique: 

44  Et  ad  terram  prosternent 
te  ,  et  jilios  tuos ,  qui  in  te  sunt  a, 
et  non  reiinq^itent  in  te  Ijfidtm  su- 
per  lapdem  :  eo  quod  non  cogno- 
vcris  icinpuj  vishationis  tus. 

45  Et  b  tngrsssus  in  templum, 
capit  ejicere  vcndcntes  in  illo  ,  et 
ementes^ 

46  Dicens  illis  :  Scriptum 
tst  c  :  Quia  domus  mea  domus 
orationis  est.  Vos  autem  fecistis  il- 
lam  speluncam  lati-onum. 

47  Et  erat  docens  quotidie 
in  templo.  Principes  autem  Sa- 
cerdotum  ,  ct  ScribiC  ,  et  prin- 
cipes pkbis  quxrebant  iílum  per- 
deré: 

48  Et  non  tnveniehant  quid 
facerent  illi.  Omnis  enim  populus 
suspensus  erat ,  audiciu  ilíum. 

I  ;0  ciudad  ingrata  ,  á  quien  tanto 
he  amado,  y  dii;iugt:ido  entre  todas  las 
ciudade=:  Si  aho'a  s'qjiera,  que  vengo 
á  tí  en  trage  de  mansísimo  Cordero  ,  y 
de  Medico  S^^berano,  convidi'idote  con 
la  paz  y  con  Ja  salud  ,  cayeses  en  la 
cjenca  ,  y  recono^:c»es  ,  y  admitieses  á 
tu  L'bertador  ,  qu»  viene  á  'raherte  in- 
finitos bienes ,  ¿quánra  sería  tu  dicha? 
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está  encubierto  de  tus  ojos 

43  Porque  vendrán  días  con- 
tra tí  ,  en  que  tus  enemigos  te 
cercarán  de  trincheras,  y  te  pon- 
drán cerco  ,  y  te  estrecharán  por 
todas  partes; 

41  Y  te  derribarán  en  tierra, 
y  á  tus  hijos ,  que  están  dentro 
de  ti ,  y  no  dexarán  en  tí  piedra 
sobre  piedra  :  por  quanto  no  co- 
nociste el  tiempo  de  tu  visita- 
ción 

45  Y  habiendo  entrado  en  el 
templo,  comenzó  á  echar  fuera  á 
todos  los  que  vendían  ,  y  com- 
praban en  él, 

46  Dicicndoles  :  Escrito  es- 
tá :  Mi  casa ,  casa  de  oración  es. 
Mas  vosotros  la  habéis  hecho  cue- 
va de  ladrones. 

47  Y  cada  dia  enseñaba  en  el 
templo.  ISIas  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes,  y  los  Escribas,  y  los 
principales  del  pueblo  le  querían 
matar : 

48  Y  no  sabian  ,  qué  hacer- 
se con  él.  Porque  todo  el  pueblo 
estaba  embelesado  quando  le  oía. 

Pero  no  será  así :  permanecerás  en  ta 
obstinación,  é  ingratitud  ,  y  esto  dará 
ocasión  al  terrible  castigo  ,  que  te  es- 
pera ,  &c. 

2  En  que  has  sido  visitada  :  en  que 
Dios  te  se  ha  uianifesrado  en  mi  perso- 
na ,  convidándote  con  su  gracia,  y  per- 
fecta reconciliación. 


a  Mattb.  XXIV.  2.  ^íjrí.  xiTi.  2.  Infra  xxi.  6.  h  Matth.  xxi.  12.  Marc. 
XI.  15.     c    Isui.  Wl.  7.  jFertm.  vii.  II. 
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SAN  tirCAS. 


CAPITULO  XX. 


El  Señor  no  respondí  á  los  Sacerdotes  ,  que  le  preguntaron  con  qué 
potestad  enseñaba.  Parábola  de  la  viña.  Le  tientan  sobre  el  tributo 
que  debia  pagarse  á  César.  Responde  á  los  Sadducéos  acerca  de  la  re~ 
surrección.  De  qué  modo  dicen  ,  que  Christo  es  Hijo  de  David.  Avisa 
á  sus  discípulos ,  que  se  guarden  de  la  envidia  de  los  Escribas. 


1  JlL  t  3  factutif  est  in  una 
dierum  ,  docente  illo  populum  in 
tímplo  ,  et  evange.izante  ,  conve- 
nerunt  Principes  Sacerdotum  ,  ct 
Scriba  cum  senioribus, 

2  Et  ajunt  dicentes  ad  illum: 
Dic  nobis  ,  in  qua  potestate  hcec 
facis  i  aut  :  Quis  est  ,  qui  dedit 
tibi  hanc  potestatemí 

3  Respondens  autem  Jesús,  di- 
xit  ad  illos  :  Interrogabo  vos  et 
ego  unum  verbum.  Respóndete  rnihi. 

4  BaptisTnus  Joannis  de  calo 
erat  ,  an  ex  hominibus^ 

5  At  illi  cogitabant  intra  se , 
dicentes  :  Quia  si  dixerimus  ,  de 
ccelo ,  dicet  :  Quare  ergo  non  cre- 
didistis  illi^ 

6  Si  autem  dixerimus  :  Ex 
hominibus  ,  pkbs  universa  lapi- 
dabit  nos  :  certi  sunt  enim,  Joan- 
nsm  Prophetam  esse'. 


1  JL  aconteció  un  dia ,  que 
estando  él  en  el  lempio  instru- 
yendo al  pueblo,  y  evangelizando, 
se  juntáron  ^  los  Príncipes  de  los 
Sacerdotes  ,  y  los  Escribas  con 
los  Ancianos 

2  Y  le  habláron  de  esta  ma- 
nera :  ¿Diuos  con  qué  autoridad 
haces  estas  cosas?  ¿  o  quién  es  el 
que  le  dió  esta  potestad? 

3  Y  Jesús  respondió  ,  y  les 
dixo  :  Yo  también  os  haré  una 
pregunta.  Respondedme: 

4  ¿El  bautismo  de  Juan  era 
del  cielo,  ó  de  Ios-hombres  ^? 

5  Ellos  pensaban  dentro  de  sí, 
diciendo  :  Si  dixéremos  ,  que  del 
cielo,  dirá  ;  ¿Pues  por  qué  no  lo 
creísteis? 

6  Y  si  dixéremos  :  De  los 
hombres ,  nos  apedreará  todo  el 
pueblo  :  pues  tiene  por  cierto  '^, 
que  Juan  era  Propheta. 


1  El  Griego  :  tTfíVma-a»  ,  tobrevi- 
niéron, 

2  Estos  componían  el  gran  Synedrio 
6  Consejo  ,  y  cuidaban  principalmente 
de  las  cosas  que  tocaban  á  la  religión. 
Por  esto  le  preguntan  de  esta  suerte. 

3  Esto  es  ,  ¿con  qué  autoridad  bau- 


tizaba Juan?  t.si  con  autoridad  de  Dios, 
tí  de  los  hombres?  y  por  el  bautismo 
comprehende  todo  su  ministerio  ,  pues 
había  dado  uo  testimonio  notorio  de 
Jesu-Christo. 
4  El  Griego  :  'KcftiT^iní  yí^  itrit^ 
farfue  está  en  la  ^ertuasion. 


a   Matth.  XXI.  2'i.  Marc.  XI.  27. 
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7  Et  reíj&ofiííerunt  se  nescire 
unde  esset. 

8  Et  Jestts  att  illis:  Neque  ego 
dico  vobis  in  qua  fotestute  hxc 
jacio. 

9  Cocpit  autem  dicere  ad  ple- 
hein  piiraboium  hanc  a  :  Homo 
plantavit  vineam  ,  et  locavit  eam 
colonis  :  et  ipse  peregre  juit  mui- 
tis  temporibtis, 

10  Bt  in  tcmpore  misit  ad 
cultores  servunt  ,  ut  de  fructu 
vinece  darent  idi.  Qui  ccesum  di~ 
Piiserunt  eum  inancvi. 

11  Et  addidit  alterum  servum 
tnittere.  Illi  autem  hunc  quoque 
cadentes  ,  et  ajjickntes  contume- 
lid  ,  dimiserunt  inanem. 

12  Et  addidit  tertium  mitte- 
re  :  qui  et  iíium  vulnerantes  eje- 
cerunt. 

13  Dixit  autcm  dominus  vt- 
nece  :  Quid  faciami  mittam  filium 
meu7n  dilectuvi  :  forjtan  ,  cfi?)» 
hunc  viderint  ,  verebuntur. 

14  Quem  cthn  vidissent  colo- 
tii  ,  cogitaverunt  intra  se  ,  di- 
centes  :  Hic  e^t  heres  ,  occtdamus 
ilium  ,  ut  nostra  fiat  hcereditas. 

15  Et  ejectum  illuin  extra  vi- 
neain  ,  occiderunt,  Quid  ergo  fa- 
ciet  iitis  dominus  vinecei 

16  Venict  ,  et  perdet  colonos 
istos  ,  et  dabit  vineam  a.iis.  Quo 
»udito  ,  dixerunt  iUi :  Absit. 


I  MS.  A^o  mande  2)>«x.  Esto  es  ,  no 
permita  el  Seüor  ,  que  seamos  ,  como 
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7  Y  respondieron  que  no  sa- 
bían de  donde  era, 

8  Y  les  dixo  Jesús  :  Pues  ni 
yo  os  digo  ,  con  qué  potestad 
hago  estas  cosas. 

9  Y  comeiizó  á  decir  al  pue- 
blo esta  parábola  :  Un  hombre 
plantó  una  vina  ,  y  la  arrendó  á 
unos  labradores  :  y  el  estuvo  au- 
sente por  mucnos  tiempos. 

10  Y  en  una  ocasión  envió 
uno  de  sus  siervos  á  los  labj  ado- 
res ,  para  que  le  diesen  del  iraio 
de  la  viña.  Mas  ellos  le  hirieron, 
y  lo  euviáron  vacío. 

11  Y  volvió  á  enviar  otro 
siervo.  Mas  ellos  hirieron  tam- 
bién á  csie  ,  y  ulirajáxidole  ,  lo 
eiiviáron  vacío. 

12  Y  volvió  á  enviar  á  otro 
tercero:  á  quien  ellos  del  mismo 
modo  hirieron  ,  y  le  echáron 
fuera. 

13  Y  dixo  el  S-^ñor  de  la  vi- 
ña ;  jQuc  haré?  enviaré  á  mi  a- 
mado  íiijo:  puede  ser,  que  quan- 
do  le  vean  ,  le  tengan  respeto. 

14  Quando  le  viéron  los  la- 
bradores ,pensáron  entre  sí,  y 
dixéron  ;  Este  es  el  heredero,  ma- 
témosle ,  para  que  sea  nuestra  la 
heredad. 

15  Y  sacándole  fuera  de  la 
viña,  le  mataron.  jQué  hará  pues 
con  ellos  el  dueño  de  la  viña? 

16  Vendrá  ,  y  destruirá  estes 
labradores  ,  y  dará  su  viña  á  o- 
iros.  Y  como  ellos  lo  oyéron ,  le 
dixcron  ;  Nunca  tal  sea 

fueron  los  de  la  viña, 


a     Matth.  XXI,  33.  Marc.  xii.  1,  Itui.  v,  1.  yertm.  11.  2J 
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17  Ule  autem  aspicicns  eos 
ait  :  Quid  est  ergo  hoc  ,  quod 
scriptum  est  a  :  La^idsm  ,  quem 
reprobaverunt  cedijica,ites  ,  hic 
jactas  est  in  caput  angulU 

iZ  Omnis  ,  qui  ceciderit  su- 
pzr  illum  lapidan ,  conqitassabi- 
tur  :  sup:r  ^uííi»  auteiit  cecids- 
rit  ,  co'.niniiiuet  iilum. 

19  Et  querebant  Principss 
Saccrdotuin  ,  et  Scriox.  mittere  in 
illum  mantis  iltá  hora  ,  et  tiinuz- 
runt  p-)pii,uin  :  cogn3v¿runt  enim 
quod  ad  ipsos  dixerit  simi.itudi- 
nein  h.inc. 

20  Et  ^  observantes  miserunt 
insidiatorcs  ,  qui  se  justos  simuia- 
rent,  ut  caperent  eum  in  sermone, 
ut  tradzrent  illum  principatui ,  et 
potestati  Prcesidis. 

21  Et  intsrrogaverunt  eum, 
dicentes  :  Magister  ,  scimus  quia 
rectí  dicis ,  et  doces  :  et  non  acci- 
pis  pcrsona77i,  sed  viam  Dei  in  ve- 
ritate  doces: 

22  Licet  nobis  trihutum  da- 
re  C^sari  ,  an  non? 

23  Considerans  autem  dolum 
illorum ,  dixit  ad  eos  ;  Quid  mi 
tentatisí 

24.  Ostendite  mihi  denarium: 
Cujus  habet  imaginem  ,  et  in- 
scriptionem?  Respondentes  dixe~ 
runt  ei  :  Ccssaris. 

1  S.  Matheo  XX.  42.  cabeza  y  clave 

del  ángulo. 

2  Todos  los  que  ván  y  tropiezan  con- 
tra esta  piedra  angular  ,  que  es  Jesu- 
Christo  ,  cüii  el  tin  de  oprimirle,  ellos 
mismos  se  herirán  y  maltratarán.  Con 
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17  Y  el  mirándolos,  dixo: 
¿Pues  que  es  esto,  que  esiá  escri- 
to :  La  piedra  ,  que  desecnároa 
los  que  edificaban  ,  ésta  vino  á 
ser  la  principal  de  la  esquina  ? 

1 8  Todo  a  qu^l  que  cayere  so- 
bre aquella  piedra,  quebrantado 
será  2  :  y  sobre  quien  ella  caye- 
re ,  le  desoienuzirá. 

19  Y  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes ,  y  los  Escribas  le  que- 
rían echar  mano  en  aquella  ño- 
ra, mas  temieron  al  pueblo:  por- 
que entendieron  que  contra  ellos 
habia  dicno  esta  parábola: 

20  Y  acechándole  enviároti 
malsines,  que  se  fingiesen  justos 
para  sorprehenderle  en  alguna 
palabra  ,  y  entregarle  á  la  juris- 
dicción ,  y  potestad  del  Presi- 
dente. 

21  Estos  pues  le  preguntá- 
ron  ,  diciendo  :  Maestro  ,  sabe- 
mos ,  que  hablas ,  y  enseñas  rec- 
tamente í  y  que  no  tienes  respeto 
á  persona  sino  que  enseñas  en 
verdad  el  camino  de  Dios; 

22  ¿Nos  es  lícito  pagar  el 
tributo  á  Cesar,  ó  no? 

23  Y  él,  entendiendo  la  as- 
tucia de  ellos  ,  les  dixo  :  ¿Por 
qué  me  tentáis  ? 

24  Mostradme  un  denario. 
¿Cuya  es  la  figura  ,  y  el  letrero, 
que  tiene?  De  César  :  le  respon- 
dieron ellos. 

esto  Ies  manifiesta  los  males,  que  les 
vendrían  por  la  muerte ,  que  maquina- 
ban contra  el  IVlessIas  ,  que  les  hablaba. 

3  Hombres  de  bien  ,  de  sinceridad, 
y  zelosos. 

4  MS.  E  non  tacar  persona. 


a  Pxj/ot.cxvii.  22.  Actor.  IV.  II.  Román,  ix.  33.  i.  Petr.  11.  7.  Isa.  xxvill.  l6, 
Matth.  XXI.  4''.     b    Mattk.  xxii.  15.  Marc.  xii.  13. 
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25  Et  ait  illis  a  ;  Reddite 
ergo  quce  sunt  Ccesaris ,  Casari: 
et  qux  sunt  Dei ,  Deo. 

26  Et  non  potuerunt  verbum 
ejus  reprehenderé  coram  plebe  :  et 
mirati  in  responso  ejus  ,  tacue- 
runt. 

27  Accesserunt  b  autem  quí- 
dam Sadducceorum  ,  qui  negant 
esse  resurrectionem  ,  et  interro- 
gaverunt  eum, 

28  Dicentes :  Magister,  Moy- 
ses  scripsit  nobis  c  ;  Si  frater 
olicujus  mortuus  fuerit  habens 
uxorem  ,  et  hic  sine  liberis  fue- 
rit ,  ut  accipiat  eam  frater  ejus 
uxorem  ,  et  suscitet  semen  fratri 
suo. 

29  Septem  ergo  fratres  erant, 
tt  primus  accepit  uxorem,  et  mor- 
tuus est  sine  filiis. 

30  Et  sequens  accepit  illam, 
et  ipse  mortuus  est  sine  filio. 

31  Et  tertius  accepit  illam. 
Similiter  et  omnes  septem  ,  et 
non  reliquerunt  semen  ,  et  mortui 
sunt. 

32  Novissimé  omnium  mor- 
tua  est  et  mulier. 

33  ín  resurrectione  ergo^  cu- 
jus  eorum  erit  uxori  siquidem  se- 
ftem  habuerunt  eam  uxorem. 

34  Et  ait  illis  Jesús  :  Filii 
hujus  sceculi  nubunt  ,  et  tradun- 
tur  ad  nuptias: 

35  Iitt  vero  ,  qui  digni  ha- 
hebuntur  sceculo  illo ,  et  resur- 
rectione ex  mortuis  ,  ñeque  nu- 

I    MS.  D'l  so  recudimiento. 

a   Los  hombres  ,  mieutras  viven  y 
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25  Y  les  dixo  :  Pues  dad  á 
Cesar  lo  que  es  de  Cesar  ;  y  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios. 

26  \  no  pudieron  reprehen- 
der sus  palabras  delante  del  pue- 
blo: ántes  maravillados  de  su  res- 
puesta callaron. 

27  Además  se  Ilegáron  al- 
gunos de  los  Sadduccos,  que  nie- 
gan la  resurrección  ,  y  le  pre- 
guntáron, 

28  Diciendo :  Maestro,  Moy- 
scs  nos  dexo  escrito  :  Si  murie- 
re el  hermano  de  alguno  te- 
r,iendo  muger  ,  y  sin  dexar  hi- 
jos ,  que  se  case  con  ella  el  her- 
mano, y  levante  linage  á  su  her- 
mano. 

29  Pues  eran  siete  hermanos, 
y  tomó  muger  el  mayor  ,  y  mu- 
rió sin  hijos. 

30  Y  la  tomó  el  segundo ,  y 
murió  también  sin  hijo. 

31  Y  la  tomó  el  tercero.  Y 
asi  sucesivamente  todos  siete,  los 
quales  murieron  sin  dexar  suce- 
sión. 

32  Y  á  la  postre  de  todos  mu- 
rió también  la  muger. 

33  ¿Pues  en  la  resurrección 
de  quál  de  ellos  será  muger? 
pues  todos  siete  la, tuvieron  por 
muger. 

34  Y  Jesús  les  dixo  :  Los  hi- 
jos de  este  siglo  ^  se  casan,  y  son 
dados  en  casamiento; 

35  Mas  los  que  serán  juzga- 
dos dignos  de  aquel  siglo ,  y  de 
la  resurrección  de  los  muertos, 

conversan  en  este  mundo. 


a   Reman,  xiii.  7.     b   Matth,  zxii.  23.  Marc.  xii.  18.      c   X3evt.  nxv.  $. 
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bsnp  ,  ñeque  ducsnt  MNom; 

36  Neque  enim  ultra  morí 
potirunt  :  cequaks  eniin  An^eiis 
sunt  ,  et  jiiti  sunt  Dci  ,  cinn  sint 
filii  resurrectionis. 

37  Qaia  verá  resurgant  mor- 
tui  ,  et  Moyses  ostendit  secus  ru- 
huin  3  ,  stcut  dicit  Dominuvi, 
Deam  Aüraham ,  et  T)i'am  l^aac, 
et  Detiin  Jacob. 

33  Dcus  autem  non  est  mor- 
tmrain,  sed  vivoruin  :  omms  eniin 
vi:;aiit  ei. 

39  Rtspondsntes  autem  qiii- 
<ia  n  Scnbaruin  ,  dix:runt  ei :  Ma- 
gijter  ,  benz  dixisti. 

40  Et  ampiias  non  audebant 
eum  quidquain  interrogare. 

41  Dixit  autzm  ad  iiios:  Quo- 
modj  dicuiit  Christum,  jiiiuin  ase 
Duvidi 

4^  Et  ipse  David  dicit  in  li- 
bro Ps-iímorum  ^  :  Dtxit  Djini- 
nus  Djmi-io  mzo  :  Szd:  u  dextris 
m:isy 

43  Dome  pannn  inimicos  tuos, 
scajZilum  pcdum  tuoruin. 

4^  David  erg')  Dimlniim  illum 
voeat :  et  quomodo  jiúus  ejus  est, 

1  Porque  siendo  el  matrimonio  ins- 
tituido para  conservación  de  los  hom- 
bres mortales  ,  no  tendrán  necesidad 
de  el  ,  quaiido  fueren  inmortales.  El 
texto  Griego  á  la  letra  ,  ni  los  hombres 
tomarán  mugeres  ,  ni  las  mugeres  ten- 
drán miridüs. 

2  Aunque  todos  resucitarán  para  ser 
inmortíiles  ^  pero  no  todos  resucitarán, 
p'ira  ser  hijjs  de  Dios.  De  este  privile- 
gio gozarán  solamente  los  que  siendo 
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ni  se  casarán ,  ni  serán  dados  ea 
casainicnio 

36  Porque  no  podrán  ya  mas 
morir:  por  quauto  son  igailes  á 
los  Aageles,  e  liijos  son  de  Dios, 
quandü  son  iiijos  de  la  resarrec- 
ciou 

37  Y  que  los  muertos  hayaa 
de  resucitar  ,  lo  mosiro  lambiea 
Moysis  ,  quando  junto  á  la  zar- 
za llamó  al  Señor ,  el  iJios  de 
Abraliam,  y  el  Dios  de  Isaac,  7 
el  Dios  de  Jacob. 

38  Y  no  es  Dios  de  muertos, 
sino  de  vivos  :  porque  todos  vi- 
ven á  el. 

39  y  respondiendo  algunos 
de  los  Escribas,  le  dixeron:  Maes- 
tro ,  bien  ñas  dicno 

40  Y  no  se  atreviéron  á  pre- 
guntarle ya  mas. 

41  Y  el  les  dixo  :  ¿Cómo  di- 
cen ,  que  el  Christo  es  hijo  de 
David¿ 

42  Y  el  mismo  David  dice  en 
el  libro  de  los  Psalmos  :  Dixo  el 
Se.ior  á  mi  Señor :  Siéntate  á  raí 
derecha, 

43  Hasta  que  ponga  á  tus  e- 
nemigos  ,  por  peana  de  tus  pies. 

44  Luego  David  le  llama  Se- 
ñor ;  ¿pues  cómo  es  su  nijo  i  *. 

del  número  de  los  que  deben  resucitar 
á  la  vida  ,  entrarán  en  la  participación 
de  la  gloria  ,  y  del  reyno  de  su  Padre. 

3  Como  los  Escrioas  creían  la  resur- 
rección de  los  muertos ,  que  el  Hijo  de 
Dios  acababa  de  apoyar  de  una  maner» 
tan  divina  ,  no  podian  menos  de  apro- 
bar su  doctrina  y  respuesta. 

4  Porque  un  hijo  no  es  señor  de  su 
padre ;  y  por  tanto  este  Hijo  debe  ser 
mas  que  hombre. 


a    Exoi.  III.  6.      b    Aíatth.  xxii.  44.  Marc.  xii.  36.  Psalm.  cix.  I. 
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45  Audknte  auUm  omni  pQpu- 
lo  ,  dtxit  discipuiis  suis: 

46  Attendite  a  á  Scribis  ,  gui 
volunt  ambulare  in  stolis  ,  et 
amant  saiutationes  in  foro  ,  et 
primas  cathedras  in  SynagogiSf 
et  primos  discubitus  in  convi- 
viisi 

47  Qui  devorant  domos  vi- 
duarum  ,  simulantes  íongam  ora- 
tiomm.  Hi  accipient  damnationem 
majorem. 

I    MS.  De  los  taludamientoT. 
K   Mutth.  xxiii.  6.  Marc.  xii.  38. . 
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45  Y  oyéndolo  todo  ei  pue- 
blo ,  dixo  á  sus  discípulos: 

46  Guardáos  de  los  Escribas, 
que  quieren  andar  con  ropas  ta- 
lares, y  gustan  de  ser  saludados  ' 
en  las  plazas  ,  y  de  las  primeras 
sillas  en  las  Synagogas  ,  y  de  los 
primeros  asientos  en  los  convi- 
tes: 

47  Que  devoran  las  casas  de 
las  viudas  ,  pretextando  larga  o- 
racion.  Éstos  recibirán  mayor 
condenación. 


xt.  43. 


CAPITULO  XXI. 

La  viuda ,  que  ofreció  dos  peceñas  monedas.  Anuncia  el  Señor  la  rui- 
na del  templo ,  las  guerras  ,  las  persecuciones  y  las  aflicciones  ,  que 
Tiaüian  de  sobrevenir  :  la  desolacioii  de  Jerusalém ,  y  la  escíavitud  y 
dispersión  de  los  Judíos.  De  las  señ.ües  que  precederán  al  juicio.  Amo- 
nesta á  sus  discípulos  ,  que  se  guarden  de  la  embriaguez  ,  y  que  dexsa 
los  cuidados  de  esta  vida  j  y  les  encarga  la  vigilancia 
y  la  oración. 


1  R^espiciens  >  autem  vidh 
eos ,  qui  mittcbant  muñera  sua  in 
gazophylacium  ,  divites. 

2  Fidit  autem  et  quamdam 
viduam  pauperculam  mittentem 
era  minuta  dúo. 

3  Et  di^it :  Veré  dico  vobis, 
quia  vidua  hcec  pauper  ptus  quám 
ttí.'jfijí  misit. 

4  Nam  omnes  hi  ex  abundan- 
ti  sibi  miserunt  in  muñera  Dci: 


Y 


estando  mirando ,  vió 
los  ricos,  que  echaban  sus  ofren- 
das en  el  gazophylacio. 

2  Y  vió  también  una  viuda 
pobrecita  ,  que  echaba  dos  pe- 
queñas monedas. 

3  Y  dixo  :  En  verdad  os  di- 
go ,  que  esta  pobre  viuda  ha  e- 
chado  mas  que  todos  los  otros. 

4  Porque  todos  estos  han  e- 
chado  para  las  ofrendas  de  Dios, 


a  Mare.  xii.  41. 
Tom.  L 


Ff 
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hxc  autem  ex  eo  ,  quod  deest  illi, 
ommm  victum  suum  ,  quem  ha- 
huit  ,  núsit. 

5  Et  quibusdam  dicentibus  de 
templo  quód  bonis  lapidihus ,  et 
dcnis  ornatuin  esset  ,  dixit: 

6  Hcec  ,  qrne  videtis  a  ,  ve- 
nient  dies  ,  in  quibus  non  relin- 
qustur  lapis  super  lapidem  ,  qui 
non  destruatur. 

7  Interrogaverunt  antevi  il- 
lum  ,  diccntes  :  Prceceptor ,  quan- 
do  hcec  erunti  et  quod  signian 
cum  fieri  incipiente 

8  Qui  dixit  :  Videte  ne  sedu- 
camini  :  multi  enim  venient  in 
nomine  meo  ,  dicentes  ,  quia  ego 
sum  ,  et  tempus  apropinquavit : 
noiite  eygo  iré  post  eos. 

9  Cúm  autem  audieritis  prce- 
lia  ,  et  seditioncs  ,  nolite  terreri: 
oportct  primúm  hcec  fieri  ,  sed 
nondum  statim  finis. 

10  Tune  dicebat  illis  :  Surget 
gens  contra  gcntem  ,  et  regnum 
adversíis  regnum. 

11  Et  t:rrcemotus  mas:ni  erunt 
per  loca  ,  et  pestüentice ,  et  fa- 
mes  ,  terroresque  de  calo  ,  et 
signa  magna  erunt. 

1  MS.  De  su  abondamiento. 

2  Dios  no  estima  e]  don  ,  y  la  limos- 
na por  !a  cantidad,  sino  por  el  afecto 
del  que  la  ofrece. 

3  MS.  Mus  esta  áió  ¡¡aquello  ,  que  ha 
mengua  :  dió  quanto  avie. 

4  JosLiHo  escribe  con  particulari- 
dad la  magnificencia  ,  y  riqueza  de  ¡os 
prfFPntcs  hechor  al  Seiior  eu  el  templo 
de  Jerusaiém  ,  y  que  perteaecian  a  su 
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de  lo  que  Ies  sobra  '  :  mas  esta 
de  su  pobreza  ^  ha  echado  todo 
el  sustento  ,  que  tenia 

5  Y  dixo  á  algunos  ,  que  de- 
cían del  templo  ,  que  estaba  a- 
dornado  de  hermosas  piedras  ,  y 
de  dones 

6  Estas  cosas  que  veis,  ven- 
drán dias  ,  quando  no  quedará 
piedra  sobre  piedra  ,  que  no  sea 
demolida. 

7  Y  le  preguntáron ,  y  dixc- 
ron  :  ¿Maestro  ,  quándo  será  es- 
to? ¿y  qué  señal  habrá  ,  quando 
esto  comenzáre  á  ser? 

8  El  dixo  *  :  Mirad ,  que  no 
seáis  engañados  :  porque  muchos 
vendrán  en  mi  nombre  ,  dicien- 
do :  yo  soy  ^  ,  y  el  tiempo  está 
cercano  :  guardáos  pues  de  ir  en 
pos  de  ellos. 

9  Y  quando  oyereis  guerras 
y  sediciones  ,  no  os  espantéis: 
porque  es  necesario  ,  que  esto  a- 
contezca  primero  ,  mas  no  será 
luego  el  fin  "^. 

I  o  Entonces  Ies  decía :  Se  le- 
vantará gente  contra  gente  ,  y 
reyno  contra  reyno. 

II  Y  habrá  grandes  terremotos 
por  los  lugares,  y  pestilencias ,  y 
hambres  ,  y  habrá  cosas  espanto- 
sas, y  grandes  señales  ^  del  cielo. 

thesoro.  Z)0  Bell.  Judaic.  Lib.  v.Cap.  xiv. 

5  Les  dice  lo  que  les  conviene  saber 
en  órd.en  á  la  venida  del  Salvador ,  y 
también  á  los  signos  del  fin  del  mun- 
do ,  y  de  la  ruina  de  Jerusalém. 

6  El  Christo  ,  el  IMesslas  ;  y  vino  ya 
el  tiempo  de  la  redención  de  Israel. 

7  MS.  Fl  acabamtento. 

8  El  Griego  :  xa<  AiMoí  ,  >i<*''  Aoi^o/, 
es  una  paranomasia.  Estas  seúales ,  que 


a    lUalíh.  itxiv.  2.  Marc.  xni.  2.  Supra  xix.  44. 
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12  Sed  ctnte  heec  omnia  inji- 
cieni  vobis  manus  suas  ,  et  pcr- 
sequentur  tradentes  in  Synagogas, 
et  custodias  ,  trahentes  ad  Re- 
ges ,  et  Frcesides  propter  nomen 
meum: 

13  Continget  autem  vobis  in 
testimonium. 

14  Ponite  ergo  in  cordibus  ve- 
stris  non  prxmeditari  quemad- 
modum  respondeatis. 

1 5  Ego  enim  dabo  vobis  os ,  et 
sapientiam  ,  cui  non  poterunt  re- 
sistere  ,  et  contradicere  omms  ad- 
versara vestri. 

16  Tvademini  autem  á  pa- 
rentibus  ,  et  fratribus ,  et  cogna- 
tis  ,  et  amicis ,  et  morte  afficient 
ex  vobis: 

17  Et  eritis  odio  ómnibus 
propter  nomen  meum. 

18  Et  capillus  de  capite  ve- 
stro  non  peribit. 

19  In  patientia  vestra  possi- 
debitis  animas  vestras. 

20  Cúm  a  autem  videritis  cir- 
cumdari  ab  exercitu  Jerusakm, 
tune  scitote  quia  appropinquavit 
desolatio  ejus: 

2 1  Tune  qui  in  Judcea  sunt, 
fugiant  ad  montes  :  et  qui  in  me- 
dio ejus  ,  discedant  :  et  qui  in  re- 

precediéron  á  la  ruina  de  Jerusalém  y 
de  su  templo  ,  se  pueden  ver  eu  Jose- 
THD  de  Bell.  jFudaic.  Lib.  vr.  Cap.  xxxi. 

1  Para  convencer  á  los  hombres  de 
su  ingratitud  y  deslealtad:  y  para  hacer 
manitiesta  vuestra  fe  ,  y  constancia  eo 
el  Evangelio  ,  que  sellaréis  con  vuestra 
sangre. 

2  El  Griego  :  aí7roA3yi!-9-Srcti  ,  defen- 
derse. 

3  Palabras  santas  ,  y  llenas  de  sabi- 
duría ,  para  responder  á  todo  lo  que 
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I  2  Mas  ántes  de  todo  c&io  os 
prenderán  ,  y  perseguirán  ,  en- 
tregándoos á  las  Synsgugas,  y  á 
las  cárceles  ,  y  os  llevarán  á  los 
Reyes ,  y  á  los  Gobernadores, 
por  mi  nombre: 

13  Y  esto  os  acontecerá  ea 
testimonio 

14  Tened  pues  fixo  en  vues- 
tros corazones  de  no  pensar  án- 
tes como  ^  habéis  de  responder. 

1 5  Porque  yo  os  daré  boca  * 
y  saber  ,  al  que  no  podrán  resis- 
tir ,  ni  contradecir  lodos  vues- 
tros adversarios. 

16  Y  seréis  entregados  de 
vuestros  padres  ,  y  hermanos  ,  y 
parientes  ,  y  amigos  ,  y  harán 
morir  á  algunos  de  vosotros: 

1 7  Y  os  aborrecerán  todos  por 
mi  nombre. 

18  Mas  no  perecerá  un  cabe- 
llo de  vuestra  cabeza. 

19  Con  vuestra  paciencia  po- 
seeréis vuestras  almas 

20  Pues  quaiido  viereis  á  Je- 
rusalém cercada  de  un  exerci- 
10  entonces  sabed  que  su  de- 
solación está  cerca: 

21  Entonces  los  que  están  en 
la  Judéa,  huyan  á  los  montes:  y 
los  que  en  medio  de  ella  ^  ,  sál- 

os  pudieren  preguntar. 

4  Esto  es  ,  sufriendo  con  paciencia 
toHos  los  males  que  os  hicieren  ,  seréis 
señores  de  vosotros  mismos  ,  y  vence- 
réis todo  el  poder  de  vue.-tros  pf  rs*  íjui- 
dores  ,  asegurando  por  este  medio  uiia 
vida  eterna. 

5  El  Griego  :  Vi  c-rcarc^f'?"'-'» ,  de 
exércitoi.  Matth,  xxiv.  15.  Marc.  XIII. 
14. 

6  De  Jerusalém. 


a    Matth.  XXIV.  15.  Mar:,  xiii.  14.  Vanie!.  ix.  27. 
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giombus  ,  non  intrent  in  eam. 

22  Qiiia  dies  ultionis  hi  sunt, 
ut  impieantur  omnia^  quce  scripta 
sunt. 

23  ViC  autem  prcegnantibus, 
et  nutricntibus  in  illis  diebus. 
Erit  enivi  pressura  magna  super 
terram  ,  et  ira  populo  huic. 

24  Et  cadent  in  ore  gladii: 
et  captivi  ducentur  in  omms  gen- 
tes ,  et  Jerusalem  ca.cabitur  á 
geníibus  :  doñee  impleantur  tém- 
pora nationum. 

25  Eí  a  erunt  signa  in  Solé, 
et  Luna  ,  et  steííis  :  et  in  terris 
pressura  gentium  prx  confusione 
sonitüs  7uaris  ,  et  fiuctuum: 

26  Arescentibus  hominibus 
prte  timore  ,  et  expectatione  ,  quce 
supervenient  universo  orbi :  nam 
virtutes  cxiorwn  movebuntur: 

1  Asi  he  trasladado  ,  siguiendo  el 
sentido  de  la  Vulgata,  que  se  explica  en 
S.  Matheo  XXIV.  iB.  en  donde  dice  in 
agro.  Y  las  palabras  Griegas  ,  ¿ir  rauí 

^  significa  también  er.  ¡os  campos, 
tn  la  comarca. 

2  El  Griego:  0, Aa^o'jj-«ií ^  lactanti- 
bus  del  verbo  6)A¿¿'«  ,  lacto  ,  as. 

3  Todo  este  suceso  se  lee  en  Josepho 
ie  Bell.  Jiidaic.  Lib.  vi.  Cap.  xlví. 

4  Hasta  (jue  haya  pasado  el  tiempo 
dei  revr.o  de  la  idolatría.  Este  tiempo, 
en  que  prcfanáron  á  Jer  jsalém  los  Gen- 
liles,  duró  ha.«ta  el  Imperio  de  Constan- 
lino.  Este  Principe  ,  habiendo  abrazado 
la  Religión  ch-if  iana.  empezó  Cun  Sau- 
ta.  ElcUd  su  madre  á  puriíicar  á  Jerusa- 
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ganse :  y  los  que  en  los  campos 
no  entren  en  ella. 

22  Porque  estos  son  dias  de 
venganza  ,  para  que  se  cumplan 
todas  las  cosas  ,  que  están  escri- 
tas. 

2  3  ¡Mas  ay  de  las  preñadas  y 
de  las  que  dán  de  mamar  ^  en 
aquellos  dias!  Porque  habrá  gran- 
de apretura  sobre  la  tierra,  é  ira 
para  este  pueblo. 

24  Y  caerán  á  filo  de  espada: 
y  serán  llevados  en  cautiverio  á 
todas  las  naciones  ,  y  Jerusalém 
será  hollada  de  los  Gentiles 
hasta  que  se  cumplan  los  tiempos 
de  las  naciones 

'25  Y  habrá  señales  en  el  Sol, 
y  en  la  Luna  ,  y  en  las  estrellas; 
y  en  la  tierra  consternación  de 
las  gentes  por  la  confusión  que 
causará  el  ruido  del  inar ,  y  de 
sus  ondas 

26  Quedando  los  hombres 
yertos  por  el  temor  y  recelo  de  las 
cosas  ,  que  sobrevendrán  á  todo 
el  universo  :  porque  las  virtudes 
de  los  cielos  serán  conmovidas: 

lém  ,  haciendo  fabricar  Iglesias  en  ]u- 
g".r  de  ios  templos  ,  que  los  Idólatras 
hablan  levantado  en  honor  de  sus  falsos 
Dioses.  EusEB.  P'it.  Constant.  Lib.  jn. 
Cap.  XXV.  Puede  también  explicarse  de 
lodo  el  tiempo  de  la  infidelidad  de  los 
Judíos  ,  que  dió  lugar  ,  como  dice  .San 
Pablo  ad  Román. %!.  25.  a  la  coriversion 
de  los  Gentiles,  que  el  Hijo  de  Dios  lla- 
ma aquí  el  tiempo  de  las  naciones. 

S  MS.  T  en  tierra  grani  apretamien- 
to de  las  yentes ,  por  el  confundimiento  del 
sueno  del  mar  ,  é  de  las  ondas.  Esto  per- 
tenece ya  á  la  segunda  venida  del  Se- 
fior.  £1  griego  á  la  letra  ,  bramando  el 
var  y  las  olas.  Véase  lo  que  dexamos 
notado  en  S.  Matheo  xxiv. 


a   Matth.  XXIV.  29.  JMarc.  xiir.  24.  ¡sai.  xm.  10.  Ezcch.  xxxn.  7.  yeit.  m.  15. 


CAPÍ  tu 

37  Et  tune  vidcbunt  Filium 
hominis  vinicntem  in  nube  cum 
potestate  ma^mi  ,  ct  majesuttc. 

28  His  alitem  fieri  incipienti- 
hus ,  respicite  ,  ct  Uvate  capiUí 
vestra  a  ;  qmniam  a^^ro^inquat 
redemptio  vestra. 

29  Et  dixit  illis  similitiidinsm: 
Videte  ficulmam  ,  et  omms  ar- 
borcs: 

30  Cám  producunt  jaik  ex  se 
fructum  y  scitis  quoniam  pro^é 
est  testas. 

3 1  ha  et  vos  cúm  vidcritif 
hcec  fieri  ,  scitote  quoniam  prope 
est  regrnum  Dei. 

»  ^  j  .    ^ .  ..-  i  >  ;,.-.■>  i-in  '  ['^  'i 

mn  praterihit  generatio  hec,  do- 
ñee omnia'  fiant. 

33  C^lum  et  térra  transibunt; 
verba  aiUem  mea  non  transibunt. 

-  34  Attendite  autem  vobis  ,  ne 
forte  graventur  corda  vestra  in 
crapuia,  et  e}>rictate  ,  ef  ciiris  hu- 
jus  vit£:  ct  supervcniat  in  vos  re- 
pentina dics  illa: 

35    Tamquam  laqucus  enim  su- 
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27  Y  entonces  verán  al  Hijo 
del  hombre  venir  sobre  una  nu- 
be con  grande  poder  y  magestad. 

28  (^uandQ  ooinenzáren  pues 
á  cumplirse  estas  cosas,  mirad, 
y  levantad  vuestras  cabezas  '  : 
porque  cerca  está  vuestra  reden- 
ción. 

29  Y  les  dixo  una  semejanza: 
Mirad  la  higuera  ,  y  todos  los 
árboles: 

30  Quando  ya  producen  de 
sí  el  fruto  ,  entendéis  que  cerca 
está  el  Estío. 

3 1  Así  también  vosotros,  q-uan- 
do  viereis  hacerse  estas  cosas,  sa- 
bed que  cerca  está  el  reyno  de 
'Ctic^i  ~;  ,  'i.?  n:i -I-';  y.  •:'  1 
,  32,  E)n  verdad,  os  digo  >  qué 
no  pasará  esta  generación  has- 
ta que  todas  estas  cosas' sean  he- 
chas. ^  •'■  ^■■■^r 

33  El  cielo  y  la  tierra  pasa- 
rán :  mas  mis  palabras  no  pasa- 
rán. 

34  Mirad  pues  por  vosotros, 
no  sea  que  vuestros  corazones  se 
carguen  de  glotonería  y  de  em- 
briaguez, y  de  los  afanes  de  esta 
vida  :  y  que  venga  de  repente  ^ 
sobre  vosotros  aquel  dia: 

35  Porque  así  como  un  la- 


I  Todo  esto  ,  que  llenará  de  terror 
á  los  hombres  carnales  ,  porque  pusié- 
ron  su  esperanza  en  el  siglo  ,  será  mo- 
tivo de  la  mayor  confianza  á  los  esco- 
gidos ,  que  viendo  cercana  la  bienaven- 
turanza ,  que  esperan  ,  y  la  gloriosa  ve- 
nida de  su  Salvador,  levantarán  la  ca- 
beza ,  y  empezarán  á  respirar  ,  co- 
mo que  van  á  ser  rescatados  de  esta 
especie  de  esclavitud  ,  libres  ya  de  es- 
te cuerpo  ,  que  San  Pablo  llama  cuer- 


po de  muerte  ,  od  Tit.  ir.  I3. 

2  Todo  esto  se  verificó ,  por  lo  que 
mira  á  la  ruina  de  Jerusalem,  antes  que 
se  hubiesen  cumplido  cincuenta  años  de 
la  muerte  del  Salvador:  y  se  cumplirá, 
por  lo  que  mira  a  las  señales ,  que  pre- 
cederán al  juicio  final  ,  antes  que  haya 
pasado  la  de  los  hombres ,  que  habita- 
ren en  la  tierra. 

3  MS.  A  sobreuienta. 


a    Román,  vm.  2¿. 
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perveniet  in  omnss  ,  qui  sedent 
supcr  facicm  ovmis  terree, 

3 ó  Vigilaie  itaque  ,  onini  tem- 
fore  orantes  ,  ut  digni  habea- 
tniiii  fugere  ista  omnia  ,  quiS  fu- 
tura sunt ,  et  stare  ante  Filium 
hominis. 

37  Erat  autem  diebus  docens 
in  templo  :  no:tibus  vero  exiens^ 
morabatur  in  monte  ,  qui  vocatur 
Oiiveti. 

38  Et  omnis  populus  manica- 
hat  ad  eum  in  templo  audire 
eum. 
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zo  ^  vendrá  sobre  todos  los  que 
están  sobre  la  haz  de  loda  la 
tierra. 

36  Velad  pues  ^  orando  en 
todo  tiempo ,  para  que  seáis  dig- 
nos de  eviur  todas  estas  cosas, 
que  han  de  ser,  y  de  e^tar  en  pie 
delante  del  Hijo  del  hombre 

37  Y  estaba  enseñando  de  dia 
en  el  templo  :  y  de  noche  se  sa- 
lía, y  lo  pasaba  en  el  monte,,, liar 
mado  del  Olivar,    t  rM.') 

38  Y  todo  el  pueblo  madru- 
gaba, por  venir  á  oirle  en  el  tem- 
plo. 


1  Puesto  por  un  cazador  ,  ú  ojcador 
de  aves. 

2  Estas  palabras  miran  en  general 
i  todos  los  Christianos.  Porque  auuque 
■o  todos  pueden  ser  testigos  de  estas 
señalei  y  prodigios  ,  que  sucederán  al 
lin  del  mundo  ;  pero  será  éste  para  e- 
llos  la  hora  de  su  muerte;  y  la  dispo- 
sición en  que  los  halle,  esta  será  la  que 
dei-ida  por  una  eierniHad  de  su  dicha, 
tí  de  ?'i  desgracia.  ¡Quauto  nos  importa, 
que  este  último  moineiito  no  nos  sor- 
prenda V  aprisione,  como  un  lazo  ó  una 
red  ,  en  que  un  paxaro  de  repente  se 
halla  preso  ,  sin  haberlo  áutes  previsto! 


Por  esto  nos  encarga  el  Señor,  que  es- 
temos alerta  ,  que  velemos  y  oremos  sin 
cesar  ,  mortificando  nuestras  pasiones, 
hu  /endo  de  los  excesos  en  el  comer  y 
en  el  beber  ,  y  asegurados  que  si  tene- 
mos en  todo  tiempo  los  ojos  levantados 
al  Señor,  él  mismo  sacará  nuestros  pies 
de  los  lazos  de  nuestros  enemigos. 

3  Estar  en  pie;  esto  es  ,  comparecer 
con  buen  ánimo  y  confianza  ,  sin  temor 
de  ser  condenados ,  confundidos  ,  ni  a- 
terrados  de  su  gloriosa  presencia  ,  co- 
mo los  impíos  Psaltn.  i.  5.  Efhei.  vu 
í3- 
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CAPITULO  XXII. 

Los  Príncipss  d;  los  Sacerdotes  resuelven  hacer  viorir  á  Jesu-Christo. 
Judas  le  vende.  Institución  de  la  Eucháristía.  Disputan  los  discípulos 
sobre  la  primada.  Anuncia  á  Pedro  ,  que  le  habia  de  negar  :  y  á  los 
demás  ios  grandes  trabajos  y  peíigros  en  que  se  habian  de  ver.  Su  ora- 
ción y  agonía  en  el  Huerto.  Su  prendimiento.  Es  conducido  á  la  casa 
del  Pontífice  ,  en  donde  Pedro  le  niege  ,  los  Ministros  le  ultrajan^ 
y  el  Pontífice  con  el  Coudiio  le  examina. 


X  .zíppropinquabat  a  autcm 
dies  festus  Az ymorum  ,  qui  dici- 
tur  Pascha : 

2  Et  quterebant  Principes  Sa- 
cerdotum  ,  et  Scribce  ,  quomodú 
Jesum  interficerent :  timebant  vero 
flebem. 

3  Intravit  *>  autem  Satanás  in 
Judam  ,  qui  cognominabatur  Isca- 
riotes, uaum  de  duodecim. 

4  Et  abiit ,  et  locutus  est  cum 
Principibus  Sacerdotum  ,  et  Ma- 
gistratibus  ,  quemadmodum  illum 
traderet  eis. 

5  Et  gavisi  sunt ,  et  pacti  sunt 
pecuniam  illi  daré. 

6  Et  spopondit.  Et  qucerebat 
opportunitatem  ut  traderet  illu7n 
sine  turbis. 

q  Venit  autem  dies  Azymo- 
rum  ,  in  qua  necesse  erat  occidi 
Pascha. 

8  Et  misit  Petra»»,  et  Joannem, 

1  MS.  La  Pascua  del  pan  cencenno. 

MaTTH.  XXVI.  2.  MaRC.  XIV.  I. 

2  Estos  Magistrados  eran  de  los  Le- 
vitas destinados  á  la  custodia  del  tem- 
plo ,  lo  que  se  declara  mas  en  el  v.  52. 
y  estaban  en  él  de  guardia. 

3  Porque  como  no  deseaban  otra  co- 
sa mas  que  quitar  la  vida  al  Señor ,  y 

•   Matth,  zxvi.  14.  M»rc.  XIV.  lo. 


1  1  estaba  ya  cerca  la  fies- 
ta de  los  Azyinos  ,  que  es  llama- 
da Pascua 

2  Y  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes ,  y  los  Escribas  busca- 
ban, cómo  harían  morir  á  Jesús; 
mas  temían  al  pueblo. 

3  Y  Satanás  entró  en  Jiídas, 
que  tenía  por  sobrenombre  Isca- 
riotes ,  uno  de  los  doce. 

4  Y  fué,  y  trató  con  los  Prín- 
cipes de  los  Sacerdotes  ,  y  con 
los  Magistrados  ^  de  cómo  se  lo 
entregaría. 

5  Y  se  holgaron  y  concer- 
táron     de  darle  diaero, 

6  Y  quedó  con  ellos  de  acucr» 
do  Y  buscaba  sazón  para  en- 
tregarlo sin  concurso  de  gentes. 

7  Vino  pues  el  dia  de  los  A- 
zymos  ,  en  que  era  meiaester  ma- 
tar la  Pascua  ,. 

3  Y  envió  á  Pedro  y  á  Juan, 

por  otra  parte  estaban  suspensos ,  y  n» 
sabian  cómo  hacerlo  ;  luego  que  se  les 
presentó  ocasión  ,  se  holgaron  de  ello,  y 
aún  diéroo  dinero  encima  al  traidor 
Judas. 

4  MS.  E  pararon  de  darle  aver. 

5  MS.  El  otorgólo. 

6  £1  Cordero  Pascual. 

b    JUattk.  XXVI.  14.  Marc.  xiv.  ro. 
Ff  4 
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dicciis  :  Euntcs  párate  nobis  Pa- 
scha ,  ut  manducemus. 

9  At  ilii  dixcnint :  Ubi  vis  pa- 
remusi ') .  ■ ,  :      y- .  ,     ,  , 

10  Et  dixii  ad  eos*:  Ecce  in- 
troeuntibiis  vobis  in  civitatem,  oc- 
curret  vobis  homo  quidam  ampho- 
ram  aqucc  portans  :  sequiniini  eum 
in  domum  ,  in  quain  intrat, 

I  i  Et  dicetis^  patrifamilias  do- 
iniis :  Dicit  tibi  Magister  :  Ubi  est 
diversoriwiu  ,  ubi  Vasclin  .Qum  di- 
scipulis  ineis  mmdv^eem^  ■ 

13  Et  ipse  '  ostcndet  vohis  xoc- 
naculum  magnum^spratiuip  et  ibi 
párate.  ■>  .      .  r    ■  /. 

■  13  Euntes  airíem  invener.unt 
sicut  dixit  iUis  y  et  pwf¡(^yfr^iff 
Pascha.  -  f 

14  Et  a  ciim  jacta  esset.  hora, 
discubuit  ,  et  duodecim  Apostoli 
cum  eo.  . 

15  Et  ait  illis  :  Desiderio  ds- 
sideravi  hoc  Pasclia  inanducare  vo- 

.  hiscum  ,  antequam  patiar. 

16  Dico  enim  vobis  ,  quia  ex 
hoc  non  manducaba  illud  ,  domc 
implcatur  in  regno  Dei. 

1  La  Pascua  ,  6  el  Cordero  Pascual 
no  se  pedid  sacrificar,  ni  comer  en  otra 
parle  ,  que  en  Jerusalém.  Véase  S.  Ma- 
■iHto  XXVI.  10,-, 

2  Esto  es','  puesto  ya  el  Sol ,  y  entre 
dos  luces.  £xod.  XII. -6.  IVIath.  kxvi.  20. 
JVIarc.  XIV.  17. 

3  En  gran  manera  he  deseado  co- 
mer esta  Pascua  cou  vosotros  ,  para  da- 
ros las  mayores  pruebas  de  mi  amor, 
empeñándoos  con  este  don  precioso  de 
mi  Cuprpo  y  Sangre,  que  os  dexo  ,  á 
amarme  muy  de  veras  ,  como  que  os 
he  amado  yo  primero  cou  un  amor 
mas  faertc  ,  que  la  misma  .muerte y 
como  que  he  querido  morir  para  salva- 

a    Matth.  xxvi.  20.  fljarc,  xiv.  17. 
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diciendo  :  Id  á  aparejarnos  la 
Pascua  ,  para  que  comamos. 

9  Y  ellos  dixcron  :  ¿En  dón- 
de quieres  que  la'  aparejemos?  , 

10  Y  les  dixo  :  Luego  que  en- 
tréis en  la  ciudad  encontrareis 
un  hombre  ,  que  lleva  un  cánta- 
ro de  agua  :  seguidle  hasta  la  ca- 
sa, en  donde  entráre, 

1 1  Y  decid  al  Padre  de  fami- 
lias de  la  casa :  El  Maestro  te  di- 
ce :  ¿En  dónde  está  el  .aposento, 
donde  ten^o.  de  .cgirier  ikvPas^ua 
con  mis  discípulos?  ■       .  :  . 

12  Y  él  os  mostr^^á.  ^ur^^ 
grande  sala  aderezada,,  dispo- 
nadla alli. 

,13  Y  ellos  f ijéron ,  y  lo  hallá- 
ron  así  como  les  habia  dichft.j  y 
prepararon  la  Paseua.     ,,t  . 

14  Y  quando  fué  hora  ^  ,  se 
sentó  á  la  mesa  ,  y  los  doce  A- 
póstoles  con  él. 

15  Y  les  dixo  :  Con  deseo 
he  deseado  ^  comer  con  vosoti-o^ 
esta  Pascua,  ántes  que  padezca» 

16  Porque  os  digo  ,  que  no 
comeré  mas  de  ella  hasta  que  sea 
cumplida  en  el  reyno  de  Dios 

ros ,  hallando  ántes  de  morir  este  me- 
dio prodigioso  de  (juedar  siemj)re  con 
vosotros:  substituyéndola  nueva  Pas- 
cua A  la  antigua  ,  el  -Sacramento  de  la 
nueva  alianza  ,  que  vá  t  ser  consagra- 
do y  ratificado  con  mi  Sinore  ,  al  de 
la  antigua  jlianza  ,  que  lo  era  de  la. li- 
bertad concedida  tí  los  Israelitas. 

4  Esta  es  la  i'iltim.i  Pascua  ,  que  ce- 
lebraré yo  con  vosotros  ;  porque  debo 
partir  luego  al  cielo  a  prepararos  otra 
suerte  de  banquete,  que  será  el  enteio 
cumplimiento  de  esta  Pascua  figur;tti- 
va.  y  esta  será  la  víctima,  que  hará  una 
nueva  Pascua  de  un  nuevo  pueblo,  i. 
Corinth.  I.  7.  , 

.Va..  .Al:- 
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17  Eí  acocoto  cálice  gratias 
egit ,  et  dixit  :  Accipte  ,  et  di- 
vidite  Ínter  vos: 

18  Dico  enim  vobis,  quód  iton 
bibam  de  generatione  vitis  ,  dome 
regmtm  Dei  veniat. 

19  Et  a  accepto  pane  gra- 
tias egit ,  et  fregít  ,  et  dedit  eis, 
dicens  :  Hoc  est  corpus  mcuí», 
quod  pro  z^obis  datur  :  hoc  facite 
in  jneain  comineinorationem, 

20  SiiniUter  et  caíicein  ,  post- 
quam  cccnavit  ,  dicens  :  Hic  est 
calix  novim  testan}cnt,.tm  in  san- 
guine  meo  ,  qui  pro  vobis  fun- 
dctur. 

21  Verumtamen  b  ecce  ma^ 
ñus  tradentis  me  ,  mecum  e^t  in 
mensa. 

•  22  Et  quidem  Filius  homi- 
nis  ,  secundúm  quod  definitum 
est vadit  :  Verumtani>en  vce  ho- 

1  Esfe  no  es  el  cr.líz  ,  que  éonsagrrf 
después  ;  porque  quando  los  Judíos  ce- 
lebraban la  Pascua  ,  el  que  hacía  de  ca- 
beza en  la  mesa  ,  daba  la  bendición  al 
primer  vaso  de  vino,  y  después  de  ha- 
ber bebido  ,  lo  presentaba  á  los  otros, 
y  bebían  de  él  todos  por  su  órden. 

2  Por  estas  palabras  dio  el  Señor  poder 
á  los  Apóstoles  de  ofrecer,  como  él,  el 
sacrificio  de  su  Cuerpo,  instituyéndolos 
Sacerdotes  v  Sacrificadores  de  la  Ley 
nueva.  Véase  el  Ccnciüo  de  Tremo  Ses. 
XXII.  Cap.  I.  ' 

.  3  El  Griego  :  r?  ¿tíéc  "Vi*  fy.X'-íó- 
fiaur ,  qui  effunditur.  Por  el  Griego, 
que  usa  del  artículo  neutro  ro  en  no- 
minativo ,  que  se  refiere  á  ro  •Tror/pici', 
se  ve,  que  el  relativo  qui  de  la  Vulgata 
mas  pertenece  á  calix  ,  que  á  san^uinc 
meo.  El  primer  sentido  de  estas  palabras 
es  el  mismo,  que  el  que  explican  las  de 
S.  Matheo  XXVI.  28.  y  S.  Marcos,  aun- 
que S115  expresiones  parezcan  uii  poco 

a  I.  Coriníh.  XI.  24.  b  MattJl. 
c     Psjim,  XL.  9. 
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17  Y  tomando  el  cáliz  ,  dió 
gracias  j  y  dixo :  Tomad  ,  y  dis- 
tribuidlo entre  vosotros 

18  Porque  os  digo  ,  que  no 
beberé  mas  de  fruto  de  vid,  has- 
ta que  venga  el  rey  no  de  Dios. 

19  Y  habiendo  tomado  el  pan, 
dió  gracias,  y  lo  partió,  y  se  lo 
dió  ,  diciendo  :  Este  es  mi  cuer- 
po, que  es  dado  por  vosotros:  es- 
to haced  en  memoria  de  mi 

20  Y  as/mismo  el  cáliz,  des- 
pués de  haber  cenado,  diciendo; 
Este  cáliz  es  el  nuevo  Testamen- 
to en  mi  sangre  ,  que  será  der- 
ramada ^  por  vosotros. 

2  1  Pero  ved  ahí  que  la  ma- 
no del  que  me  entrega  ,  conmi- 
go está  á  la  mesa. 

22  •  Y  «n  verdad  el  Hijo  del 
hombre  vá  ,  según  lo  que  está 
decretado  : .  ¡Mas  .  ay  de  aquel 

diferentes  de  la  de  S.  Lücas.  Jésu-Chris- 
to  dice  en  S.  Matheo  y  en  S.  Marcos: 
Es/a  es  mi  S-arg.re ta  Sangre  del  micro 
"i'estatnenlo  ,  que  será  derramada  por  mit- 
chos.  Y  en  S.  Locas  :  Este  es  el  cáliz, 
que  es  el  nuevo  Testametito  en  mi  Sanare, 
que  será  derramado  por  vosotros.  Lo  qual 
significa  ,  qup  asi  como  la  primera  alian- 
za ,  ó  el  primer  Testamento  no  fué  con- 
firmado sino  con  sangre  ;  Paul.  Híbrsor. 
IX.  18.  del  mismo  modo  la  nueva  a- 
lianza  ,  que  iba  á  hacer  el  Señor  con  los 
hombres  ,  debía  también  ser  confirma- 
da con  sangre.  Así  que  mi  Sangra  mis- 
ma ,  que  será  derramada  por  vosotros 
sobre  la  Cruz  ,  es  desde  ahora  en  este 
cáliz  ,  que  yo  os  presento,  como  el  sello 
de  la  nueva  alianza  ,  que  Dios  mi  Padre 
vá  á  contraer  con  los  hombres.  Porque 
este  cáliz  es  la  nueva  alianza  en  mi  San- 
gre ;  y  mi  Sangre  en  este  cáliz  es  la  nue- 
va aliiinza  ,  son  dos  expresiones  ,  que 
sip.nifiean  una  misma  cosa.  El  Griego 
f/funditur  se  derrama. 

XXVI.  21.  Marc.  xiv.  2C.  "Joann.  xiiT.  18. 
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mil^l  un  ,  per  t¡uem  tradetur, 

23  Et  ípsí  coeperunt  qucerere 
Ínter  se  ,  quis  essct  ex  eis  ,  qui 
hoc  facturus  esset. 

24  Facta  est  autem  et  con- 
tentio  Ínter  eos  ,  quis  eorum  vi- 
deretur  csse  major. 

25  Dixit  autem  eis  a  ;  Reges 
gentiuin  dominantur  eorum :  et  qui 
potestatsm  habent  super  eos,  hene- 
fici  vocantur. 

26  Vos  autem  non  sic  :  sed 
qui  major  est  in  vobis  ,  fiat  sicut 
ininor  :  et  qui  prcecessor  est ,  sic- 
ut ministrator. 

27  Nam  quis  major  est ,  qui 
recumbit ,  an  qui  ministrat?  non- 
ne  qui  recumbit  ?  Ego  autem  in 
medio  vestrüm  sum  ,  sicut  qui 
ministrat. 

28  Vos  autem  estis  ,  qui  per- 
mansistis  mecunt  in  tentationibus 
ineis: 

29  Et  ego  dispono  vobis  sic- 
ut disposuit  mihi  Pater  meus 
rcgnum, 

I  El  Griego  :  *«pxJ"i'a(ir3ti ,  ts  entre' 
gado. 

■2,  La  palabra:  í'ji^yi~y\í.  Bienhechor, 
era  un  título  ,  ó  sobrenombre,  que  la  li- 
sonja solia  dar  á  los  Reyes  :  y  así  fueron 
nombrados  los  dos  Ptolemeos  ,  aunque 
Atheneo  dice,  que  los  Alexandrinos 
llamaban  al  segundo  xax.é  p'erec  ,  Mal- 
hechor, 

3  El  Griego  :  ¿í  ¿  na>Ti^oí  ,  como 
el  mat  jóvcn. 
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hombre  ,  por  quien  será  entre- 
gado 

23  y  ellos  comenzáron  á  pre- 
guntarse unos  á  oíros  ,  quál  de 
ellos  sería ,  el  que  esto  había  de 
hacer. 

24  Y  se  movió  también  en- 
tre ellos  contienda,  quál  de  ellos 
parecía  ser  el  mayor. 

25  Mas  él  les  dixo :  Los  Re- 
yes de  las  gentes  se  enseñorean 
de  ellas  :  y  los  que  tienen  poder 
sobre  ellas  ,  son  llamados  bien- 
hechores 

26  Mas  vosotros  no  así:  án- 
tes  el  que  es  mayor  entre  voso- 
tros, hágase  como  el  menor  y 
el  que  precede  ,  como  el  que 
sirve. 

27  ¿Porque  quál  es  mayor, 
el  que  está  sentado  á  la  mesa ,  ó 
el  que  sirve?  ¿no  es  mayor  el  que 
está  sentado  á  la  mcsaí  Pues  yo 
estoy  en  medio  de  vosotros  ,  así 
como  el  que  sirve. 

28  Mas  vosotros  sois  ios  que 
habéis  permanecido  conmigo  en 
mis  tentaciones 

29  Y  por  esto  dispongo  yo 
del  reyno  para  vosotros  ,  co- 
mo *  mi  Padre  dispuso  de  el  pa- 
ra mL 

4  Llama  sus  tentaciones  ,  lo~que  tu- 
vo que  sufrir  en  su  predicación,  la  con- 
tradicción y  envidia  furiosa  de  sus  ene- 
migos, y  su  obstinada  persecución  ,  que 
no  paró  basta  hacerle  morir  en  una 
Cruz. 

5  naxo  las  mismas  condiciones,  coi 
que  ha  dispuesto  de  él  mi  Padre  á  fa- 
vor mió.  Yo  he  sido  humillado  y  obe- 
diente hasta  la  muerte,  y  ha  sido  ne- 
cesario que  padezca  para  poder  entrar 
ea  mi  gloria  ^  pues  no  hay  otra  puerti 


a  Mttth.  XX.  zs.  Marc.  x.  41, 
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30  Ut  cdiitis ,  ct  bibatis  super 
menscitn  lueatn  in  regno  ir.eo  :  et 
scdcatis  super  thionos  judicantes 
duodccim  tribus  Israel. 

3 1  Ait  autem  Dominus  :  Si- 
món ,  Simón  ,  ecce  Satanás  exfe- 
tivit  vos  ut  cribraret  sicut  tri- 
tkum: 

32  Ego  autem  rogavi  pro  te 
ut  non  íhficiat  fides  tua  :  et  tu 
aliquando  conversus  confirma  fru- 
stres tuos. 

33  Qui  dixit  ei  :  Domine,  te- 
cum  paratus  sum  et  in  carcerem, 
et  in  mortem  iré. 

34  yít  a  Ule  dixit  :  Dico  tibi 
Tetre  ,  non  cantabit  hodie  gallus, 
doñee  ter  abneges  nosse.  me.  Et 
dixit  eis: 

35  Quando  b  misi  vos  sine 
saccuío  ,  et  perá  ,  et  calceamen- 
tis  ,  numquid  aliquid  defuit  vo- 
bis? 

36  At  illi  dixerunt  :  Nihil. 
Dixit  ergo  eis  :  Sed  nunc  qui  ha- 
bet  sacculum  ,  tollat  j  similiter 
et  peram  :  et  qui  non  habet,  ven- 
dat  tunicam  suam  ,  et  emat  gla- 
dium. 

por  donde  vosotros  podáis  entrar  ,  sino 
por  esta  de  padecer.  Y  con  estas  condi- 
ciones os  Ordeno  ,  os  doy  por  ordenación 
de  testamento  mi  rey  no,  donde  seréis 
compañeros  de  mi  gloria. 

1  Quiere  decir  :  os  ha  pedido  á  Dios, 
como  hi^o  con  el  Santo  Job  ,  para  com- 
batiros con  las  mas  violentas  tentacio- 
nes ,  con  el  lin  de  derribaros ,  y  haceros 
perder  la  fé. 

2  Como  cabeza,  que  eres  de  los  otros. 
Por  estas  palabras  parece  que  00  faltó 
la  fé  en  Pedro,  y  que  por  cobardía  y  te- 
mor ,  negó  al  Señor  con  Ja  boca  ,  pero 
no  con  el  corazón.  Fué  reo  de  una  gran- 

a  Matth.  xxvx.  34.  Marc.  xiv.  30. 
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30  Para  que  comáis  y  bebáis 
á  mi  mesa  en  mi  reyno,  y  es  sen- 
téis scbre  throncs,  paxa  juzgar  á 
las  doce  tribus  de  Israel. 

31  y  dixo  mas  el  Señor ;  Si- 
món ,  Simón  ,  mira  ,  que  Sata- 
nás os  ha  pedido  para  zarandea- 
ros como  trigo 

3  2  Mas  yo  he  rogado  por  tí, 
que  no  falte  tu  fe  ^  :  y  tú  ,  una 
vez  convertido ,  confirma  á  tus 
hermanos. 

33  Él  le  dixo  :  Señor,  apa- 
rejado estoy  para  ir  contigo  aua 
á  cárcel ,  y  á  muerte. 

34  Mas  Jesús  le  dixo  :  Te 
digo  ,  Pedro  ,  que  no  cantará  ^ 
hoy  el  gallo ,  sin  que  tres  veces 
hayas  negado  que  me  conoces.  Y 
les  dixo; 

35  Quando  os  envié  sin  bol- 
sa ,  y  sin  alforja  ,  y  sin  calza- 
do ,  ¿por  ventura  os  faltó  algu- 
na cosa? 

36  y  ellos  respondieron :  Na- 
da. Luego  les  dixo  ;  Pues  ahora 
quien  tiene  bolsa  ^  ,  tómela  j  y 
ta.iibien  alforja  :  y  el  que  no  la 
tiene ,  venda  su  túnica  ,  y  com- 
pre espada 

«de  Infídelidad  ,  pero  sin  perder  la  fé. 
Así  lo  significan  S.  Ambrosio  y  S.  Juam 
Chbysostomo.  El  Sfñor  permitió  esta 
terrible  tentación  y  caida  en  Pedro,  pa- 
ra que  escarmentando  en  su  propia  ca- 
beza ,  se  levantase  mas  fuerte ,  y  forti- 
ficase a  los  otros. 

3  No  habrá  acabado  de  cantar. 

4  MS.  SacJpto. 

5  Como  si  les  dixera  ;  Vosotros  viis 
á  entrar  en  un  tiempo  de  prueb^i  ,  en 
que  todo  os  fallara  :  y  todo  el  mundo  os 
perseguirá  :  así  que  si  se  hubieran  de 
practicar  algUDas  diligencias  humanas, 
deberíais  ,  como  se  hace  en  tiempo  de 

b   Matth.  X.  9. 
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37  Dico  cnim  vobis  ,  quo- 
niam  adhuc  hoc  ,  quod  scriptum 
est  j  oportzt  irnpkri  in  me  a  :  Et 
cum  iniquis  dipututus  est.  Etenim 
ea  ,  quce  stint  de  me  ,  fimm  ha- 
bent. 

38. "  At  Hli  dixerunt :  Domine, 
ecce  dm  gladii  hic.  At  ille  dixit 
eis  :  Satis  est. 

>  39  Et  egressus  ^  ibaV  secun- 
dinn.consuetudimm  in  montem  Oli- 
varum.  Secuti  sunt  autem  illum 
et  difcipuli. 

40  Et  cum  pervenisset  ad  lo- 
cum ,  dixit  illis  :  Orate  ne  in- 
tntis  in,  tentationem. 
■  41  Et  c  ipse  avuhus  est  ab 
eis  quantum  jactus  est  lapidis: 
et  p^sitis  genibus  orabat, 

42  Dlcens  :  Pater  si  vis, 
iransfer  calicem  istum  á  me  :  Ve- 
runtamen  non  mea  voluntas  ,  sed 
tua  fiat, 

43  Apparuit  autem  illi  An- 
gelus de  cxla,  confortans  eam.  Et 

g  ierra  ,  proveeros  de  dinero  y  de  vive- 
res  :  y  sino  tenéis  dinero,  veuder  aun 
vues'CtüS  mismos  vestidos  para  comprar 
araias  ,  y  poneros  ep  estado. de  defensa, 
fei  S:!nor  por  medio  áé  este  lenguage  fi- 
gurado les  anuncia  loá  trabajos  y  peli- 
grjs  á  que  se  verian  expuestos. 

1  MS.  Assaz  es.  Los  Apóstoles  no 
comprehendiéron  el  sentido  de  las  pala- 
bras de  Jesu-Christo.  Y  como  no  juzgó  á 
propósito  explicarse  mas  por  entónces, 
interrumpió  el  discurso,  diciendo  :  Bas~ 
-ía  ;  como  si  dixera  :  Dexcmos  eso,  pate- 
ntas á  otras  cosas:  ta  experiencia  os  mos~ 
trará  ío  qiie  ahora  no  entendéis. 

2  El  modo  orciinario  de  orar  era  en 
:pie  ;  pero  en  las  mayores  aflicciones  de 
rodillas. 

3  MS.  E  fitot  los  inojos ,  oraba.  S.  Ma- 
THEo  XXXV/.  39  S.  Marcos  xiv.  35. 

4  Jesu-Christo  no  tenia  necesidad  de 
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37  Porque  OS  digo  ,  que  es 
necesario  que  se  vea  cumplido  en 
mi  aun  esto  que  está  escrito  :  Y 
fue  contado  con  los  iniquos.  Por- 
-que  las  cosas  ,  que  miran  á  mí, 
tienen  su  cumplimiento.         ■  ■ 

38-  Mas  ellos  respondieron: 
Señor,  he  aquí  dos  espadas.  Y  él 
les  dixo  :  Basta 

39  Y  saliendo  ,  se  fue  ,  co- 
mo solía,  al  monte  de  las  Olivas. 
Y  le  fueron  también  siguiendo 
sus  discípulos. 

40  Y  quando  llegó  al  lugar, 
les  dixo  :  Haced  oración ,  para 
que  no  entréis  en  tentación, 

41  Y  se  apartó  él  de  ellos, 
como  un  tiro  de  piedra :  y  pues- 
to de  rodillas  oraba 

42  Diciendo:  Padre,  si  quie- 
res ,  traspasa  de  mí  este  cáliz: 
Mas  no  se  haga  mi  voluntad,  si- 
no la  tuya. 

43  Y  le  apareció  un  Angel 
del  cielo  ,  que  le  confortaba 

este  socorro  ;  pero  quiso  ser  consolado  y 
confortado  por  un  Angel  ,  como  quiso 
abandonarse  también  al  temor  y  a  la 
tristeza  ,  para  enseriarnos^ con  su  exem- 
plo'á  vencer  nuestras  repugnancias  ,  y  á 
esperar  de  Dios  el  socorro  en  rruestns 
angustias.  S.  Ambrosio.  Este  Angel  le  fué 
enviado  "por  su  Padre  ,  para  que  co^me 
uno  de  sus  Ministros  ,  que  envia  á  ios 
hombres  pira  hacerles  conocer  sus  vo- 
luntades ,  respondiese  á  los  ruegos  de  su 
Hijo  ,  significándole  ,  que  su  muerte  es- 
tatua decretada  ,  como  necesaria  para  la 
salud  del  mundo  y  para  la  gloria  de 
Dios  :  pero  que  su  Padre  le  libraría  de 
la  muerte  por  una  gloriosa  resurrección, 
y  que  con  una  infinidad  de  milagros  o- 
brados  en  su  nombre  ,  justilicaria  que 
este  Jesús  que  habia  sido  crucificado,  era 
verdaderamente  su  único  Hijo.  Jesu- 
Christo  en  estos  lances  suspendía  todos 


a  Isai.  t.iii.  12.  b  Matth.  xxvi.  36.  Mare.  xiv.  32.  Joann.  xviir.  r. 
C    Matlh.  xwi.  39.  Marí.y.i'V.  35.  > 
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factus  in  agonía  ,  prolixius  ora- 
bat. 

44  Et  factus  est  sudor  ejus, 
sicut  guttce  sanguinis  dccurrentis 
in  terrain. 

45  Et  cúm  surrexisset  ah  ora- 
tione  ,  et  venisset  ad  discípulos 
suos  ,  invenit  eos  dormientes  pr* 
tristitia. 

46  Et  ait  illis  :  Quid  dormi- 
tii?  surgite  ,  orate ,  ne  intretis  in 
tcntationem. 

47  Adhuc  3  eo  loquente  ecce 
turba  :  et  qui  vocabatur  Judas, 
unus  de  duodecim  ,  antecedebat 
eos  :  et  appropinquavit  Jesu  ut 
oscularetur  eum. 

48  Jesús  autem  dixit  illi : 
Juda  ,  ósculo  jilium  hominis  tra- 
d»5? 

49  Videntes  autem  hi  ,  qui 
circa  ipsum  erant  ,  quod  futu- 
Tum  erat ,  dixerunt  ei :  Domine, 
si  percutimus  in  gladio? 

50  Et  percussit  ums  ex  illis 

los  efectos  de  su  Divioidad  ,  y  se  mos- 
traba como  un  hombre  flaco ,  y  cercado 
de  nuestras  misesias  :  acudía  á  su  Padre, 
mostrando  un  natural  horror,  y  repug- 
nancia que  tienen  todos  los  hombres  á 
la-muerte  ,  y  muerte  tan  violenta  ;  le 
dá  sus  quexas  viéndose  en  tan  grande 
desamparo,  Veus  meuss,  Deui  niev? ,  fíe. 
Pero  siempre  sometido  a  hacer  en  todo 
su  voluntad.  Lo  que  de  todo  esto  hemos 
de  concluir,  es  el  horror  que  Dios  tiene 
al  pecado,  y  la  malicia  que  en  s(  en- 
cierra ,  pues  de  esta  manera  trato  á  su 
mismo  Hijo  en  trage  de  pecador.  ¿Qué 
tienen  que  esperar  ,  si  no  se  arrepienten 
los  que  por  sus  culpas  fuéron  la  causa 
de  que  asi  fuese  tratada  la  misma  ino- 
cencia ,  y  ei  que  por  su  naturaleza  era 
impecable? 

I  Esta  co:ngoja  ,  que  excitá  en  Jesu- 
Chrisio  el  sudor  de  sangre,  nacía  no  lau- 
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Y  puesto  en  agonía ,  oraba  con 
mayor  vehemencia. 

44  Y  fué  su  sudor  ^  ,  como 
gotas  de  sangre ,  que  corria  has- 
ta la  tierra. 

45  Y  como  se  levantó  de  o- 
rar ,  vino  á  sus  discípulos ,  y 
los  halló  durtiüendo  de  tristeza. 

46  Y  les  dixo :  ¿Por  que  dor- 
mís? levantáos,  y  orad  ,  para  que 
no  entréis  en  tentación. 

47  Y  quando  estaba  él  aun 
hablando  ,  se  dexó  ver  una  qua- 
drilla  de  gente :  y  el  que  era  lla- 
mado Jiídas  ,  uno  de  los  doce, 
iba  delante  de  ellos  :  y  se  acercó 
á  Jesús  para  bv.'sarle 

48  Mas  Jesús  le  dixo:  ^Jiidas, 
con  beso  entregas  al  Hi^o  del 
hombre? 

49  Y  quando  vieron  los  que 
estaban  con  él ,  lo  que  iba  á  su- 
ceder ,  le  dixeron  :  Señor  ,  ¿heri- 
mos con  espada? 

50  Y  uno  de  ellos  ^  jiirió  á 

to  del  horror  á  la  muerte ,  que  tenia  á 
la  viota  ,  quanto  del  peso  de  nuestros 
pecados  ,  que  cargó  sobre  sí  para  sst's- 
f'3cer  por  ellos  ,  y  aplacar  la  ira  del  Pa- 
dre. Véase  sobre  este  lugar  la  hermosa 
disertación  en  la  Biblia  de  Vence,  Tum. 
xiit.  y  la  de  Calmet  ,  que  precede  á  su 
Comenrariu  sobre  S.  Lucas. 

2  El  Griego:  t-sú-.-ií         a-vfiiioi  S'i- 

forque  les  hahia  dado  esta  señal :  aquel ,  á 
quien  yo  besare  ,  él  es.  Estas  palabras,  que 
no  se  hallan  en  la  Vulgata  ,  parece  las 
añadió  el  Griego  de  los  Evaugelios  de 
San  Matheo  xxvr.  47.  y  San  Marcos 
XIV.  43. 

3  Simón  Pedro  :  como  declara  San 
Juan  xvrii.  ro.  que  escribió  después  de 
su  muerte.  Los  otros  tres  Evangelistas 
no  lo  nombran. 


a     J.lattk.  XXVI.  47.  Alare,  xiv.  43.  Joantt.  x-viii.  3. 
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scrvum  Priiicipis  Sacerdotum  ,  et 
ampLítavit  auriculam  ejus  dexte- 
ram. 

5 1  Respondens  autem  Jesús, 
ait :  Sinite  usque  huc,  Et  cüm  tt- 
tigisset  auricuiam  ejus  ,  sanavit 
eum. 

5  2  Dixit  autem  Jesús  ad  eosy 
qui  venerant  ad  íj,  Fnncip:s  Sa- 
cerdotum ,  et  magistratus  templi, 
et  séniores  :  Quasi  ad  latronem 
existís  cum  giadiis,  et  fustibus  ? 

53  Cüm  quotidie  vohiscum 
fuerim  in  templo  ,  non  exten^ 
distis  7»3íi«i  in  mz  :  sed  hcec  est 
hora  vestra ,  et  potestas  tenebra- 
rum. 

54.  Comprehendent:s  a  autem 
eum  ,  duxerunt  ad  domum  Prin- 
cipis  Sacerdotum  :  Petras  verá  se- 
quebatur  á  longe. 

5  5  Accenso  t»  autem  igne  in 
medio  atrii  ,  et  circumsedentibus 
lilis  ,  erat  Petras  in  medio  eo- 
rum. 

56  Quem  cúm  vidisset  ancilla 
qucedam  sedzntem  ad  lumen  ,  et 
eum  fuisset  intuita,  dixit:  Ef  lúe 
cam  tilo  erat. 

57  At  Ule  negavit  eum  ,  di- 
csns  :  Mulier  ,  non  novi  illum. 

I  El  texto  Griego  llama  á  estos 
errfxrnyo'jí  tvj  ie^or/  ,  Capitanes  del 
templo.  Era  este  un  empleo  militar,  que 
pertenecía  al  templo  ;  porque  los  Judíos 
miraban  á  éste,  como  los  Reales  de  Dios. 
El  Comandante  de  todos  estos  era  lla- 
mado n"3n  TH  ty-b*  Comandante  del  monte 
del  templo;  este  era  diferente  del  que  se 
llamaba  nnnra  ó  Sagan  ,  que  presidia  á 


U  C  A  S. 

un  siervo  del  Príncipe  de  los  Sa- 
cerdotes ,  y  le  corto  la  oreja  de- 
recha. 

51  Mas  Jesús  ,  tomando  la 
palabra ,  dixo  :  Dexad  hasta  a- 
qui.  Y  le  tocó  la  oreja  ,  y  le  sa- 
nó. 

52  Y  dixo  Jesús  á  los  Prínci- 
pes de  los  Sacerdotes,  y  á  los  Ma- 
gistrados del  templo  ^  ,  y  á  ios 
ancianos,  que  habían  venido  allí: 
¿Como  á  ladrón  habéis  salido  con 
espadas  y  con  palosí 

53  Habiendo  estado  cada  día 
con  vosotros  en  el  templo,  no  ex- 
tendisteis las  manos  contra  mí; 
mas  esta  es  vuestra  íiora  ,  y  el  po- 
der de  las  tinieblas 

54  Y  echando  mano  de  él,  le 
lleváron  á  la  casa  del  Príncipe  de 
los  Sacerdotes  :  y  Pedro  le  seguía 
á  lo  lejos. 

55  Y  habiendo  encendido 
fuego  en  medio  del  átrio  ,  y  sen- 
tándose ellos  al  rededor  ,  estaba 
también  Pedro  en  medio  de  ellos. 

56  Una  criada  ,  quatido  le 
vió  sentado  á  la  lumbre,  lo  miró 
con  atención  ,  y  dixo:  Y  éste  con 
él  estaba. 

5  7  Mas  el  lo  negó ,  dicien- 
do :  Muger ,  no  le  conozco. 

todo  el  ministerio  sagrado,  y  que  en  lo 
Hechos  Apostólicos  Cap.  iv.  i.  se  llama 

2  Este  es  el  tiempo ,  en  que  es  per- 
mitido á  vosotros  ,  y  al  Príncipe  de  las 
tinieblas  emplear  contra  mi  todo  el  fu- 
ror y  rabia  Sin  esta  licencia  de  mi  Pa- 
dre, ni  el  Intieruo  ,  ui  vosotros  podríais 
cosa  alguna  contra  mí. 


a  Matíh.  XXVI.  57.  Marc.  xiv.  53.  Joonn.  xtiii.  «4.  b  Matth.  xxvi.  69. 
Marc,  xiVt  66.  'Joatin.  xviii.  2^. 
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58  Et  fost  pisillnm  alius  vi- 
dtns  ewn ,  dixit :  Et  tu  de  iliis  es. 
Petfus  vero  ait  :  0  homo  ,  non 
swn. 

59  Eí  a  intervallo  facto  quasi 
horce  unius ,  alius  quídam  affinna- 
bat,  dicens  :  Veré  et  hic  cum  illa 
grat  :  nam  et  Galilceus  est. 

60  Et  ait  Petrus  :  Homo, 
nescio  quid  dicis.  Et  continuó 
adhuc  tilo  íoqucnte  cautavit  gal- 
lus. 

61  Et  conversus  Dominus 
respexit  Petrum.  Et  recordatus 
est  petrus  verbi  Domini  ,  sicut 
dixerat  b  :  Quia  prius  quám  gal- 
¡us  cantet  ,  ter  me  negabis: 

62  Et  egressus  joras  Petrus 
fievit  amaré. 

63  Et  víri  ,  qui  tenebant  il~ 
lum  ,  illudebant  ei,  ccedentes. 

64  Et  velaverunt  eum,  et  per- 
cutiebant  facían  ejus  :  et  interro- 
gabant  eum,  dicsntes  :  Prophetiza, 
quis  est  ,  qui  te  percussit^ 

65  Et  alia  inulta  blaspheman- 
tes  dicebant  in  eum. 

66  Et  c  ut  factus  est  dies. 


58  Y  un  poco  después,  vién- 
dole otro,  dixo  :  Y  lú  de  ellos  e- 
res.  Y  dixo  Pedro  :  Hombre ,  no 
soy. 

59  Y  pasada  como  una  hora, 
afirmaba  otro  y  decía  :  En  ver- 
dad éste  con  él  estaba :  porque  es 
también  Galilco. 

60  Y  dixo  Pedro:  Hombre, 
no  se  lo  que  dices.  Y  en  el  mismo 
instante ,  quando  él  estaba  aun 
hablando  ,  cantó  el  gallo. 

61  Y  volviéndose  el  Señor 
miró  á  Pedro.  Y  Pedro  se  acor- 
dó de  la  palabra  del  Señor  ,  co- 
mo le  habia  dicho:  Antes  que  el 
gallo  cante,  me  negarás  tres  ve- 
ces: 

62  Y  saliendo  Pedro  fuera, 
lloró  amargamente 

63  Y  aquellos,  que  tenian  á 
Jesús,  le  escarnecian  hiriéndole. 

64  Y  le  vendaron  los  ojos, 
y  le  herían  en  la  cara ,  y  le  pre- 
guntaban ,  y  decían  :  ¿Adivina, 
quién  es  el  que  te  hirió? 

6$    Y  decían  otras  muchas 
cosas  blasphemando  contra  él. 
66    Y  quando  fué  de  dia  se 


I  Miró  el  Señor  á  Pedro,  no  solo  es- 
piritualmente,  como  pretendeu  algunos, 
sino  aun  corporalmente ,  pues  lo  indka 
asi  el  texto  ;  y  no  hay  dificultad,  en  que 
Jesús  ,  y  Pedro  estuviesen  en  sitio  de 
poderse  ver  uno  á  otro.  Es  muy  proba- 
ble que  luego  que  Caiphas  y  su  Senado 
pronunciáron  que  Jesús  era  digno  de 
muerte  ,  lo  entregáron  á  los  soldados, 
mandándoles  que  lo  sacasen  al  átrio  ,  y 
allí  lo  guardasen  hasta  la  mañana,  para 
conducirlo  á  casa  de  Pilato,  y  que  con- 
firmase la  sentencia.  Y  aquí  pudo  muy 
bien  mirar  el  Señor  á  Pedro  después  de 


su  última  negación ,  y  tenpr  también  lu- 
gar los  insultos  que  hicieron  á  Jesús  los 
domésticos  y  los  soldados ,  de  que  ha- 
blan los  Evangelistas. 

2  Se  dice  que  las  lagrimas  son  amar- 
gas, quando  nacen  tie  la  amargura,  que 
se  siente  en  el  corazón.  Si  la  caida  de 
Pedro  fué  terrible  ,  su  arrepentimiento 
fué  el  mas  sincéro  ,  vivo  ,  profundo  ,  y 
pronto  ,  que  mostró  no  solo  llorando  a— 
margamente,  sino  con  acciones  llenas  de 
zelo  y  de  fidelidad  ,  que  señalaron  todo 
el  resto  de  su  vida. 


a  Joann-  xviir.  26.  b  Matlh.  xxvr.  34.  Marc.riw.  30.  Jeann.  xill.  38. 
c  Miitth.  xxvii.  I.  More.  xv.  i.    Jeann.  xviii.  28. 
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convemrunt  scmorcs  pícbis  ,  et 
Principas  Sacerdotum  ,  et  ScribcCy 
et  duxerunt  illum  in  concilium 
suum ,  dicentes  :  Si  tu  es  Christus^ 
dk  nobis, 

67  Et  ait  lilis  ;  Si  vobis  di- 
xei  o,  non  credetis  mihi; 

68  Si  autem  et  interrogavero, 
non  respondebitis  mihi ,  ñeque  di- 
viittetis. 

69  Ex  hoc  autem  erit  Filius 
kominis  sedeas  d  dextris  virtutis 
Dci. 

70  Dixerunt  autem  omnes:  Tu 
ergo  es  fiuus  D:i?  Qui  ait :  Fas  di- 
citis  ,  quia  ego  sum. 

71  At  ilii  dixerunt  :  Quid  ad- 
huc  desideramus  testimoniumi  ipsi 
(nim  audivimus  de  ore  ejus. 

1  El  Griego  :  ro  ■xoirQvrípuf^  e¡  Si' 
nado.  Math.  xxvii.  i.  Marc.  xv.  r. 

2  Si  tantos  prodigios,  como  he  obra- 
do en  vupstra  presencia,  no  han  bastado 
para  convenceros  de  esta  verdad,  ¿como 
me  habéis  de  creer ,  aunque  os  diga  que 
lo  so  'V 

3  Aunque  os  ponga  varios  lugares  de 
las  Rscricur-ts  para  convenceros,  como 
lie  h^cho  oirás  veces  ,  y  probar  mi  divi- 
nidad V  mi  inibi^)n,  no  me  responderéis; 
porq  le  vuestro  intento  y  designio  no  es 
co  ii.cer  la  verdad,  ni  ponerme  en  liber- 
tad ,  sino  hacerme  morir,  estando  con- 
sumida vuestra  malicia.  ¿Con  que  á  qué 
íiri  deciros  una  cosa  que  es  inútil  para 
vosotros  y  para  mí? 

4  r.l  Hijo  del  hombre,  á  quien  voso- 
tros ahora  tratáis  con  tanto  desprecio  y 
vilijjfndlo,  estará  sentado  á  la  diestra 
del  poder  de  Dios ;  porque  es  el  verda- 
dero Hijo  de  Dios. 
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juQtárüu  los  ancianos  del  pue- 
blo ^  ,  y  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes, y  los  Üscrihas,  y  lo  Ue- 
vároa  á  su  concilio  ,  y  le  üixé- 
roa  :  Si  tú  eres  el  Ciirisco  ,  dí- 
noslo. 

67  Y  les  dixo :  Si  os  lo  dixe» 
re ,  no  me  creeréis 

68  y  también  si  os  pregan- 
táre,  no  ine  responderéis,  ai  me 
dexarcis 

69  Mas  desde  ahora  el  Hijo 
del  nombre  estará  sentado  á  la 
diestra  de  la  virtud  de  Dios. 

70  Dixcroii  todos  :  iLuego 
tú  eres  el  Hijo  de  Dios^  Él  dixo: 
Vosotros  decís,  que  yo  lo  soy. 

71  Y  ellos  dixiroii  :  ¿Qué 
necesitamos  mas  testimoíiio?  pues 
nosotros  mismos  lo  habeuios  oí- 
do de  su  boca  *. 

S  Hemos  oído  una  blotphemia.  Los 
Hebréos  solian  no  pronunciar  esta  pala- 
bra. San  Matheo  y  San  Marcos  la  ex— 
presáron.  ¿Pero  cíimo  se  atreven  los  Ju- 
díos á  tratar  á  Jesús  ,  como  blasphemo, 
quando  á  vista  de  sus  obras  y  de  su  doc- 
trina debian  reconocer  que  se  reunido  en 
su  Persona  todos  los  caracteres  del  Mes- 
síasV  ¿V  qué  le  convenia  por  esta  razón 
el  ser  Hijo  de  Dios  ,  Dioí  délos  Exerci- 
tos  ,  P  ey  de  Rey<»s  ,  y  Señor  de  los  Seño- 
res? Tei'.ian  claro  en  los  Libros  de  los 
Prophptas,  que  el  Christo  habia  de  venir 
desconocido,  pobre,  y  humillado:  ¿pues 
por  qué  no  abren  los  ojos  para  conocer 
por  estas  mismas  hum'llaciones  ai  Señor 
de  la  gloria?  Pero  esto  era  puntualmen- 
te el  velo  ,  que  cubría  sus  cora¿oaes  ,  j 
que  difí  lugar  á  su  reprobación  ,  y  á  que 
de  sus  ruinas  se  for.nase  un  pueblo  nue- 
vo ,  que  debía  entrar  en  la  nueva  a— 
liaaza. 
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CAPITULO  XXIII. 

Acusado  delante  de  Pilato,  le  remite  éste  á  Herodes ,  que  le  desprecia^ 
y  escarnece.  Pilato  procura  libertarle  ,  pero  inútilmente.  El  pueblo  pre- 
fiere á  Barrabás  ,  que  era  un  homicida  y  sedicioso  :  y  Pilato  ,  vencido 
de  los  clamores  é  importunidad  de  los  Judíos  ,  le  condena  á  muerte ,  y 
es  conducido  al  suplicio.  Dice  á  unas  mugeres ,  que  le  lloraban ,  que  no 
lo  hiciesen  por  él ,  sino  por  las  calamidades  ,  que  habian  de  sobreve- 
nir. Es  crucificado  en  medio  de  dos  ladrones  ,  y  ruega  á  su  Padre  por 
los  mismos  ,  que  le  crucificaban.  Le  escarnecen  todos ,  y  le  d.ín  á  beber 
vinagre.  La  confesión  de  uno  de  los  dos  ladrones.  Muere  en  la  Cruz^ 
y  toda  la  naturaleza  dá  testimonio  de  su  Divinidad.  Lo  mismo  hace 
el  Centurión  :  y  Joseph  de  Arimathéa  le  dá  honrosa  sepultura. 


surgens  omnis  multitu- 
do  eorum  ,  duxerunt  illum  ad  Pi- 
latum. 

2  Cceperunt  autem  illum  ac- 
cusare  ,  dicentes  :  Hunc  inveni- 
mus  subvertentem  gentem  no- 
stram  *  ,  et  prohibentem  tributa 
dare  Ccesari  ,  et  dicentem  se 
Christum  Regcm  esse. 

3  Pilatus  t>  autem  interroga- 
vit  eum  ,  dicens  :  Tu  es  Rex  Ju- 
díeorum?  At  Ule  respondens  ait: 
Tu  dicis. 

4  Ait  autem  Pilatus  ad  Prin- 


I  se  levantó  toda  aque- 

lla multitud  ,  y  lo  Uevároa  á 
Pilato. 

2  Y  comenzároii  á  acusarle, 
diciendo  :  A  este  hemos  hallado 
perviriiciido  á  nuestra  iiacioa 

y  vedando  dar  tributo  á  Ccs?i.r 
y  diciendo  ,  que  el  es  el  Chrisio 
Rey. 

3  Y  Pilato  le  preguntó,  y  di- 
xo  :  ¿Eres  tú  el  Rey  de  lus  Ju- 
díos? Y  el  le  respondió,  diciendo; 
Tú  lo  dices 

4  Dixo  Pilato  á  los  Principes 


I  Acháb  en  otro  tiempo  acusó  á  Elias 
de  alborotar  al  pueblo  ,  porque  le  predi- 
caba ,  y  exhortaba  á  que  dexase  la  ido- 
latría. Los  Escribas  y  Phariséos  acusan 
ahora  al  Señor  de  que  pervertía  al  pue- 
blo ,  porque  les  enseñaba  una  doctrina, 
que  condenaba  la  corrupción  de  sus  cos- 
tumbres. Así  en  todos  tiempos  ha  sabido 
la  malicia  dar  color  y  bulto  i  los  delitos, 
convirtiendo  en  veneno  los  antídotos  mas 
saludables. 

2  Véase  S.  Matheo  xii.  13.  y  se  co- 
Bocerá  la  malignidad  de  esta  acusación. 


3  Sí  su  orgullo  Ies  hubiera  dexado 
considerar  las  obras  maravillosas  del 
Señor,  y  ia  perfecta  correspondencia  de 
todas  las  acciones  de  su  vida  con  todo 
lo  que  tenían  dicho,  y  escrito  de  él  los 
Prophetas,  hubieran  concluido  sin  duda, 
que  era  el  verdadero  Mi'S'JÍas  :  y  que  su 
revDo  ,  siendo  todo  rspiritual,  no  podía 
mover  los  zelos  o  sospechas  de  Cesar, 
ni  de  ningún  otro  Potentado  de  este 
mundo.  iVlATrM.xxi.  22.  Mabc.  xii.  17. 
JOANK.  xviir.  36.  37.  Por  esto  Pilato  no 
hizo  caso  de  esta  acusación. 


a  Matth.  xxii.  21.  Mare.  xii.  17.  b  Matth.  xxvii.  11.  Alare,  xv.  2.  Joann. 
xvm.  33. 

ioíH.  L  Gg 
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cipes  Sacerdotum  ,  et  turbas :  Ni- 
hil  invenio  causa  in  hoc  homim. 

5  At  iUi  invalescebant ,  di- 
csntes  :  Comviovet  populuni  doccns 
per  universam  Judceain  ,  incipicns 
á  Galilcea  usque  huc. 

6  Pilatus  autem  audkns  Ga- 
lilítam  ,  interrogavit  si  homo  Ga- 
lilceus  esset. 

7  Et  ut  cognovit  qiiód  de 
Herodis  potcstate  esset  ,  remisit 
eum  ad  Herodcm  ,  qui  et  ipse  Je- 
rosolymis  erat  illis  diebus. 

8  Heredes  autem  viso  Jesu, 
gavisus  est  valde.  Erat  enim  cu- 
piens  ex  muito  tempore  videre 
eum  ,  eo  quód  audterat  multa  de 
eo  ,  et  sperabat  signum  aliquod 
videre  ab  eo  fieri. 

9  Interrogabat  autem  eum 
multis  sennonihus.  At  ipse  nihil 
ilíi  respondeb:it. 

10  Stabunt  autem  Principes 
Sacerdotum  ,  et  Scribce  constan- 
ter  accusantes  eum. 

1 1  Sprevit  autem  illum 
Heredes  cum  exercitu  suo  :  et 
illusit  indutum  veste    albd  ,  et 

1  MS.  JVo  fallo  en  est  ombre  achaque 
ninguna. 

2  MSt  Mas  ellos  arreziávanse  mas,  y 
dezicn. 

3  Nombrando  la  Galiléa  ,  querían 
traher  á  la  memoria  a  Pílalo  la  otra 
sedición  movida  en  esta  provincia  ;  de 
la  que  ya  hemos  hablado  en  el  Cay.xiii. 
I.  (Vías  Pilato  ,  conociendo  que  la  envi- 
dia tenia  mas  parte  eu  esta  acusación, 
que  el  iiitcres  del  Estado,  no  hizo  apre- 
cio tampcco  de  ella. 

4  Pilato  ,  queriendo  no  entender  en 
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de  los  Sacerdotes  ,  y  á  la  gente; 
Ningún  delito  hallo  ^  en  este 
hombre. 

5  Mas  ellos  insistían  di- 
ciendo :  Tiene  alborotado  el  pue- 
blo coa  la  doctrina  ,  que  espar- 
ce per  toda  la  Judca,  comenzan- 
do desde  la  Galilea  ^  hasta  aquí. 

6  Pilato  ,  que  oyó  decir  Ga- 
lilea ,  preguntó  si  era  de  Gali- 
lea. 

7  Y  quando  entendió,  que  era 
de  la  jurisdicción  de  Herodes,  lo 
remitió  á  Herodes  '^,  el  qual  á  la 
sazón  se  hallaba  también  en  Je- 
rusalcm. 

8  Y  Herodes  ,  quando  vió  á 
Jesús  se  holgó  mucho.  Porque  de 
largo  tiempo  le  habia  deseado 
ver  ,  por  haber  oido  decir  de  él 
muchas  cosas  ,  y  esperaba  verle 
hacer  algún  milagro. 

9  Le  hizo  pues  muchas  pre- 
guntas. Mas  él  nada  le  respon- 
día 

10  Y  estaban  los  Príncipes 
de  los  Sacerdotes ,  y  los  Escri- 
bas acusándole  con  grande  ins- 
tancia 

11  Y  Herodes  con  sus  sol- 
dados le  despreció  :  y  escarne- 
ciéndole ,  le  hizo  vestir  de  una 

un  negocio ,  en  que  reconocía  mas  pa- 
sión que  justicia  ,  le  remitid  á  Herodes 
Antipas  ,  el  mismo  que  hizo  degollar  al 
Bautista  ,  y  que  á  la  sazun  se  hallaba  ea 
Jerusalém  con  ocasión  de  celebrarse  la 
Pascua. 

5  Porque  no  lo  merecía  ,  y  porque, 
como  dice  S.  Agl'stin,  es  tentar  á  Dios 
pedirle  señales  y  prodigios,  no  por  al- 
guna L'tilídad  ,  sino  por  sola  curiosidad, 
como  lo  bacía  entonces  Herodes. 

6  MS.  Estaban  reiies  *n  acusandtl. 
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remisit  ad  Pilatutn. 

12  Et  facti  sunt  amici  He- 
rodes  et  Pilatns  in  ipsa  die: 
nam  antea  inimici  erant  ad  in^ 
vicem, 

13  Pilatus  autem  convocatis 
Principibus  Succrditum  ,  et  ma- 
gistratibus ,  et  plebiy 

14  Dixit  ad  illos  :  Obtulistis 
mihi  hunc  homimm ,  quasi  aver- 
tenUm  populum  ,  et  eccz  ego  co- 
ram  vobis  interrogan;  a  ,  nulíam 
caiisam  inveni  in  hoinim  isto  ex 
his  f  in  quibus  eum  accusatis. 

15  Sed  mque  Heredes  ;  nam 
remisi  vos  ad  illum  ,  et  ecce  ni- 
hií  dignum  marte  actum  est  ei. 

16  Emendatum  ergo  illum  di- 
mittam. 

17  Necesse  autem  habebat  di- 
mittere  eis  per  dkjnfestum,  unum, 

18  Exclamavit  autem  siinul 
universa  turba  ,  dicens  :  Tolle 
hunc,  et  dimitte  nobis  Barabbam, 

19  Qui  erat  propter  seditio- 
nem  quamdam  factam   in  civi- 
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ropa  blanca  y  le  volvió  á  ca- 
viar á  Pilato. 

12  Y  aquel  dia  quedaron  a- 
üiigos  Heredes  ,  y  Pilato  :  por- 
que ántes  eran  eueinigos  en- 
tre sí. 

13  Pilato  pues  llamó  á  los 
Príncipes  de  los  Sacerdotes,  y  á 
los  Magistrados ,  y  al  pueblo, 

14  Y  les  dixQ  :  Me  habéis 
presentado  este  hombre  ,  como 
pervertidor  del  pueblo  ,  y  ved 
que  preguntándole  yo  delante 
de  vosotros  ,  no  hallé  en  este 
hombre  culpa  alguna  de  aque- 
llas ,  de  que  le  acusáis 

15  Ni  Herodes  tampoco;  por- 
que os  remití  á  el ,  y  he  aquí 
que  nada  se  ha  probado ,  que 
merezca  muerte 

16  Y  así  le  soltare  después 
de  haberlo  castigado 

17  Y  debia  soltarles  uno  en 
el  dia  de  la  ñesta 

18  Y  todo  el  pueblo  dió  vo- 
ces á  una,  diciendo  :  Haz  morir 
á  este  ,  ^y  suéltanos  á  Barrabas, 

19  Éste  habia  sido  puesto  en 
la  cárcel  por  cierta  sedición  ^  a- 


1  El  Griego  :  'ir-d'i^rx  A«/ít  jáf,  una 
vestidura  brillante  ,  magnifica  ,  y  propia 
de  un  Rey  ,  queriendo  que  hiciese  el 
papel  de  un  Rey  de  theatro. 

2  Pilato  ,  después  de  haber  oido  á 
los  acusadores  ,  siguiendo  el  orden  ju- 
dicial ,  preguntó  al  acusado  en  presen- 
cia de  los  mismos  ;  y  aunque  nada  se 
DOS  dice  ni  de  las  qüestiones  del  Go- 
bernador ,  ni  de  l'js  respueatas  del  Se- 
ñor ;  esto  no  obstante  ,  se  vé  clara- 
mente ,  O'JC  quedtí  convencido  de  su 
inocencia.  Véase  San  Juan  xviii,  38. 

XIX.  4. 


3  o  no  se  ha  probado  ni  actuado 
contra  él  cosa,  que  merezca  la  muerte. 

4  Esta  fué  una  iniquidad  de  Pilato; 
porque  si  le  reconocía  inocente  ,  ¿cómo 
podía  castigarle  solo  por  satisfacer  ei 
furor  de  ios  Judíos?  La  pena  de  azotes 
era  la  ordinaria  ,  con  que  los  Romanos 
castigaban  á  los  delinqüentés  ,  quando 
los  delitos  no  eran  capitales. 

5  De  Pascua.  Y  lo  propuso  al  pue- 
blo ,  valiéndose  de  este  motivo  para  li- 
brar á  Jesús. 

6  MS.  Malfetria. 


a   yoan.  xriii.  38.  et  xix.  4. 
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iate  et  homicidium  ,  missus  in 
carcerem. 

20  Itenm  auUm  Filatus  lo- 
cutus  est  ad  cos  ,  vokns  diinhtc- 
re  Jesum. 

21  At  illi  succlamahant ,  di- 
centcs  :  Crucifige  ,  crucifige  eum. 

22  Ille  aiitcm  tcrtio  dixit  ad 
illos  a  :  Quid  enim  mali  fecit  istc? 
nuUain  causain  mortis  invenio  in 
eo  :  corripiam  ergo  ilium  ,  et  di- 
mittam. 

23  At  illi  instabant  vocibus 
magnis  postulantes  ut  crucifige- 
rctur  :  et  invakscebant  voces 
eoriim. 

24  Et  Pilatus  adjudicavit  fie- 
ri  petitionein  eorwn. 

25  Dimisit  autein  illis  eum, 
qni  propier  homicidium  ,  et  sedi- 
tionem  missus  juerat  in  carcerem, 
quem  pctebant ;  Jesum  vero  tradi- 
dit  z'oluntati  eorum. 

26  Et  b  cum  ducerent  cum, 
apprehenderunt  Siinonem  quem- 
dam  Cyrenenscm  venicntcm  de 
viila  :  et  imposucrunt  illi  crucem 
portare  post  Jesum. 

27  Sequebatur  autem  illum 
midta  turba  populi  ,  et  mulierum: 
quie  plangebant,  et  lamsntabantur 
eim. 

1  AIatth.  xxvir.  23.  Marc.  xv.  14. 
IVIS.  E  enuiarie  su  uia. 

2  El  texto  Griego:  «i  (^atAt  «í/t5>; 
las  voces  de  ellos  ,  xa.1  rxt  ¿^>i¿(f'ú'r, 
y  de  los  Principes  de  los  Sacerdotes.  En 
este  lugar  invalescebant  puede  también 
equivaler  á  frícvaluerunt  ,  se  saliéron 
con  su  manía  ;  pudieron  mas  que  la  re- 
sistencia de  Pilato;  lográron  su  intento. 
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caecida  en  la  ciudad  ,  y  por  un 
homicidio. 

20  Y  Pilato  les  habló  de 
nuevo  ,  queriendo  soltar  á  Je- 
sús. 

21  Mas  ellos  volvían  á  dar 
voces,  diciendo :  Crucifícale,  cru- 
cíficaJe. 

22  Y  él  tercera  vez  les  dixo; 
¿Pues  qué  mal  ha  hecho  éste?  Yo 
no  hallo  en  él  ninguna  causa  de 
muerte  :  le  castigaré  pues  ,  y  lo 
soltaré 

23  Mas  ellos  insistían  pidien- 
do á  grandes  voces  ,  que  fuese 
crucificado ,  y  crecían  mas  sus 
veces 

24  Y  Pilato  juzgó  que  se  hi- 
ciera lo  que  ellos  pedían. 

25  Y  les  sollo  al  que  por  se- 
dición ,  y  homicidio  había  sido 
puesto  en  la  cárcel,  al  cual  ha- 
bían pedido  :  y  entregó  á  Jesús 
á  la  voluntad  de  ellos. 

26  Y  quando  lo  llevaron 
tomáron  un  hombre  de  Cyrcne, 
llamado  Simón  ,  que  venia  de 
una  granja  *  :  y  le  cargáron  la 
cruz,  para  que  la  llevase  en  po« 
de  Jesús. 

27  Y  le  seguía  una  grande 
multitud  de  pueblo,  y  de  nuigc- 
res  ,  las  quales  lo  plañían  *  ,  y 
lloraban. 

3  Para  crucificarle. 

4  El  Griego:  ar.'  ,  del  campo. 
S.  Matheo  xxvii.  32.  Este  hombre,  c- 
cupado  en  la  labor  del  campo  ,  siendo 
Judio  ,  dexó  probablemente  su  trabajo 
alguu  tiempo  ántes  que  comenzase  el 
Sábado  ,  para  ir  á  celebrar  la  Pascua  en 
Jerusalém. 

¿    MS.  £iíf  le  Itonien  ,  é  Ilarauan, 


»    JUotth.  XXVII.  23.  Marc.  xv.  14. 


b    Matth.  xxvii.  32.  JUarc,  xv.  2C. 
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28  Conversus  autem  ad  illas 
Jesús  ,  dixit  :  FUice  Jerusalem, 
nolite  flere  super  me  :  sed  super 
vos  ipsas  flete  ,  et  super  jiiios 
ves  tros. 

29  Quoniam  ecce  venient  dies, 
in  quibus  dicent  :  Beatce  steriks, 
et  ventres  ,  qui  non  genuerunt,  et 
ubera ,  qua  non  lactaverunt. 

30  Tune  incipient  dicere  mon- 
tibus  a  :  Cadhe  super  nos  j  et 
collibus  :  Operite  nos. 

31  Quia  si  in  vtridi  ligno 
hcec  faciunt  ,  in  arido  quid  fiet^. 

3  2  Duccijantur  autem  et  alii 
duo  nequa^n  cum  eo  ,  ut  interfice- 
rentur. 

33  Et  ^  fostquam  venerunt 
in  locum  ,  qui  vocatur  Calvariae, 
ibi  cruciflxerunt  eum  :  et  latrones, 
unum  á  dextris ,  et  alterum  d  si- 
nistris. 

34.  Jesus  autein  dicebat :  Pa- 
ter ,  dimitte  illis:  non  enim  sciunt 
quid  faciunt.  Dividentes  vero  ve- 
stimenta ejus,  miserunt  sortes. 

1  Estas  palabras  se  extienden  á  to- 
das las  mugeres,  que  se  hallaban  en  Je- 
rusalém. 

2  Ya  hemos  notado  muchas  veces, 
que  las  desgracias  y  dispersión  de  la 
nación  de  los  Judíos  fuéron  las  que  sa- 
caron las  lágrimas  al  Salvador. 

3  Este  tiempo  es  la  ruina  de  Jeru- 
salém  ,  de  la  que  ya  hemos  hablado  en 
varios  lugares. 

4  Si  la  justicia  de  Dios  permitió,  que 
los  hombres  tratasen  asi  á  su  propio 
Hijo  ,  porque  puso  sobre  si  los  pecados, 
que  no  eran  suyos  ,  ¿qué  deben  esperar 
esos  mismos  hombres ,  que  siendo  ár- 
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28  Mas  Jesus  ,  volvicudose 
ácia  ellas  ,  les  dixo  :  Hijas  de  Je- 
rusalcm  ^  ,  no  lloréis  subre  mí: 
ántes  llorad  sobre  vosotras  mis- 
mas ,  y  sobre  vuestros  hijos 

29  Porque  vendrán  dias 
en  que  dirán :  Bienaventuradas 
las  estériles  ,  y  los  vientres  que 
no  concibiéron,  y  los  pechos  que 
no  -dieron  de  mamar. 

30  Entonces  comenzarán  á 
decir  á  los  montes  :  Caed  sobre 
nosotros  j  y  á  los  collados  :  Cu- 
bridnos. 

3 1  Porque  si  en  el  árbol  ver- 
de hacen  esto  ,  ¿en  el  seco ,  qué 
se  hará  ''^? 

32  Y  llevaban  también  con 
él  otros  dos,  que  eran  malhecho- 
res, para  hacerlos  morir. 

33  Y  quando  Uegáron  al  lu- 
gar ,  que  se  llama  de  la  Calave- 
ra le  crucificáron  allí  :  y  á  los 
ladrones ,  uno  á  la  derecha  ,  y 
otro  á  la  izquierda. 

34  Mas  Jesus  decía  :  Padre, 
perdónalos ;  porque  no  saben  lo 
que  hacen  Y  dividiendo  sus 
vestidos ,  echáron  suertes. 

boles  secos  ,  estériles  é  inútiles  para  el 
reyno  de  los  cielos ,  están  destinados 
para  el  fuego  eterno  del  infierno? 

i  véase  la  nota  al  Caf.  xxvii.  v.  33. 
de  S.  Matheo. 

6  No  saben  lo  que  hacen  :  porque  no 
le  reconocían  por  Hijo  de  Dios.  Si  le  hu- 
bieran reconocido  por  tal  ,  dice  S  Pa- 
blo, no  hubieran  crucificado  al  Señor  y 
Rey  de  la  gloria,  i.  Corhith.  11.  ti.  Pero 
su  orgullo  los  hizo  culpables,  poniéndo- 
les un  velo  ,  para  que  no  viesen  la  luz, 
que  los  alumbraba.  Parece  que  el  Señor 
dixo  estas  palabras  en  el  mismo  acto  de 
crucificarle. 


a  Isai.  II.  19.  Oree  x.  8.  Apocalip.  vi.  16. 
22.  jFoann.  ux.  17. 


Matth.  XXVII.  33.  Mari,  xv. 
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35  Et  stabat  populus  spectans, 
et  deridíbant  eum  Principes  cuín 
eis  ,  dicenUs :  Aiios  salvos  fecit, 
se  salvum  faciat  ,  si  hic  est  Ch  i- 
stas D¿i  e  lee  tus. 

36  Illudebant  autem  ei  et  mi- 
lites accedentes,  et  acetum  ojfe- 
rentes  ei, 

37  Et  dicentes  :  Si  tu  es  Rex 
Judceorum ,  salvum  te  fac. 

38  Erat  autem  et  super- 
scriptio  scripta  super  eum  litte- 
ris  Grcecis  ,  et  Latinis  ,  ct  Hc- 
braicis:  Hic  est  Rejc  JunjEORUM, 

39  Unus  autem  de  his  ,  qui 
pendebant,  latronibus,  Ijlasphcma- 
bat  eum,  dicens:  Si  tu  es  Christus, 
salvum  fac  temetipsum  ,  et  ms. 

40  Respondens  autem  alter 
increpabat  eum  ,  dicens  :  Ñeque 
tu  times  Deum  ,  quód  in  eadem 
damnatione  es. 

41  Et  nos  quidem  justé  ,  nam 
digna  foctis  recipimus  :  hic  vero 
nihil  mali  gessit. 

42  Et  dicebat  ad  Jesum:  Do- 
mine ,  7ncmento  mei  ,  cúm  veneris 
in  regnum  tuum. 
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35  Y  el  Pueblo  estaba  miran- 
do ,  y  los  Príncipes  ^  juntamen- 
te con  él ,  le  denostaban  ,  y  de- 
cían :  A  otros  hizo  salvos,  sálve- 
se á  sí  mismo ,  si  este  es  el  Chris- 
to  ;  el  escogido  de  Dios. 

36  Le  escarnecían  también 
los  soldados,  acercándose  á  el,  y 
presentándole  vinagre 

37  Y  diciendo :  Si  tú  eres  el 
Rey  de  los  Judíos  ,  sálvate  á  tí 
mismo. 

38  Y  habia  también  sobre  él 
un  título  escrito  en  letras  Grie- 
gas ,  Latinas  ^  ,  y  Hebraicas 
Este  es  el  Rey  de  ros  Judíos. 

39  Y  uno  de  aquellos  ladro- 
nes que  estaban  colgados  ,  le 
injuriaba  ,  diciendo  :  Si  tú  eres 
el  Christo,  sálvate  á  tí  mismo,  y 
á  nosotros. 

40  Mas  el  otro  respondien- 
do ,  le  reprehendió  ,  diciendo: 
Ki  aun  tú  temes  á  Dios  ,  estan- 
do en  el  mismo  suplicio 

41  Y  nosotros  en  verdad  por 
nuestra  culpa,  porque  recibimos 
lo  que  merecen  nuestras  obras; 
mas  éste  ningún  mal  ha  hecho: 

42  Y  decía  á  Jesús  :  Señor, 
acuérdate  de  mí ,  quando  vinie- 
res á  tu  reyno. 


.   I    Los  Principes  de  los  Sacerdotes. 

2  Esta  era  bebida  ,  que  usabin  los 
Soldados  Romanos.  Para  conciliar  los  E- 
Tangeiistas  ,  los  Judíos  ,  según  su  cos- 
tumbre ,  le  diéron  vino  mezclado  con 
myrrha  ,  bntes  de  ser  cruciticado;  y  los 
Soldados  vinwgre  puro  ,  después  de  es- 
tar en  la  Cruz.  Como  era  esta  su  bebi- 
da ,  pudiéron  dársela  ,  luego  que  le  o- 
yéron  proferir  que  padecía  sed. 

3  pv^3nxo;f  .  Romanas. 

4  MS.  Ladinar  ,  é  Kbraygas. 

j   S.  Mathko  .  y  s.  Marcos  dicen: 


que  los  laironer  ,  9««  estaban  crueífíca" 
dos  con  jfesu-Christo,  le  escarnecían ,  &c. 
Y  asi  pudo  suceder  ,  como  observa 
S.  Ambrosio  ,  que  al  principio  lo  hicie- 
sen asi,  como  todos  los  otros  ;  pero  el 
uno  de  ellos  ,  penetrado  después  de  un 
poderoso  y  eticaz  auxilio  de  la  gracia, 
se  convirtió  ,  reconoció  al  Señor  ,  dió 
testimonio  de  su  inocencia, le  pidió  per- 
don  ,  y  mereció  oir  una  sentencia  tan 
favorable. 

6  Es  lo  mismo  ,  que  si  le  dixera: 
¿Cómo  puedes  tú  imitar  la  iuhumaai- 
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43  Et  dixit  illi  Jesus :  Aimn 
dico  tibi  :  Hodie  luecum  erts  in 
parailiso. 

4}.  Erat  autem  fere  hora  sex- 
ta ,  et  tcncbrce  factte  sunt  in  uni- 
vcrsam  terram  usque  in  horam 
nonam. 

45  Et  obscuratus  est  Sol :  et 
v:lum  tcmpli  scissum  est  médium. 

45  Et  clamans  voce  magna 
Jesus  ait  a  :  Pater  ,  in  manus 
tuas  commcndo  spirit.im  meum. 
Et  li£c  dicens  ,  expiravit. 

47  Videns  autem  Centuria 
quod  factum  fuerat ,  gloripcavit 
I)eum  ,  dicens  :  Veré  hic  homo 
justus  erat. 

48  Et  omnis  turba  eorum  ,  qui 
sirnul  aderant  ad  spectaculiim  istud, 
et  videbant  qux  fiebant,  percutien- 
tes pecfora  sua  revertebantur. 

dad  de  este  pueblo  ,  insultandu  sin  nin- 
gún temor  de  Dios  á  este  justo  é  ino- 
cente, tú,  que  sufres  actualmente  el  mis- 
mo suplicio  ,  que  éfí  Mas  con  esta  gran- 
de diferencia  ,  que  nosotros  padecemos 
Jo  que  es  debido  á  nuestros  delitos  ;  mas 
éste  ,  á  quien  insultas  de  este  modo,  es 
inocente  ,  no  es  reo  de  culpa  alguna. 

I  Jesus  estuvo  en  la  Cruz,  como  Jo- 
seph  en  otro  tiempo  emre  dos  mallie- 
chüres.  Allí  el  uno  es  puesto  en  libertad, 
y  el  otro  en  un  patíbulo  :  aquí  el  uno 
se  salva  ,  y  el  otro  perece.  Grande  fué 
la  fé  de  este  venturoso  ladrón  ,  y  gran- 
de la  eficacia  de  la  gracia  ,  con  que  el 
Señor  le  movió  á  que  le  reconocipse  y 
confesase  por  su  Dios  y  Señor.  Desde  el 
momento  mismo  en  que  espiró  el  Hijo 
de  Dios  ,  todos  los  justos  y  Santos  de  los 
siglos  pasados  estuviéron  en  su  compa— 
fiia  ,  y  gozando  de  su  presencia  se  ha- 
llaron en  ei  Paraíso;  esto  es,  en  el  Lim- 
bo de  los  Padres,  en  medio  de  unas  de- 
licias ,  que  el  espíritu  del  hombre  no 
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43  Y  Jesus  le  dixo  :  Lii  ver- 
dad te  digo  :  Que  hoy  serás  con- 
migo en  el  Paraíso  ^ 

44  Y  era  ya  casi  la  hora  de 
sexia  ^  ,  y  toda  la  tierra  se  cu- 
brió de  tinieblas  hasta  la  hora  de 
nona. 

45  Y  se  obscureció  el  Sol:  y 
el  velo  del  templo  se  rasgó  por 
medio. 

46  Y  Jesus,  dando  una  gran- 
de voz,  dixo:  Padre,  en  tus  ma- 
nos encomiendo  mi  espíritu.  Y 
diciendo  esto  ,  espiró. 

47  Y  quando  vió  el  Centu- 
rión lo  que  había  acor.tecido, 
glorificó  á  Dios ,  diciendo  :  Ver- 
daderamente este  hombre  era 
justo. 

48  Y  todo  el  gentío ,  que  a- 
sistia  á  este  espectáculo ,  y  veía 
lo  que  pasaba  se  volvía,  dán- 
dose golpes  en  los  pechos. 

puede  comprehender  ,  mientras  perma- 
nece cercado  de  esta  mortalidad  Por- 
que en  el  cielo  no  entraron  ,  ni  pudié- 
ron  entrar  ,  hasta  que  el  dia  de  la  As- 
censión fue  elevada  su  sagrada  Huma- 
LÍdad  ,  y  les  abrió  las  puertas.  Jesu- 
Christo  se  sirve  de  las  expresiones  de 
los  Judíos  ,  que  llamaban  Paraíso,  la 
mansión  de  las  almas  bienaventuradas, 
porque  el  Paraíso  terrestre  lo  babia  si- 
do de  nuestros  primeros  Padres  ,  mien- 
tras perseveraron  en  la  inocencia.  A  es- 
te modo  dieron  también  el  nombre  de 
Gehenna  al  lugar  ,  en  donde  los  malos 
eran  atormentados. 

2  MS.  £ra  ya  foscas  hora  de  sexta. 

3  viendo  el  eclipse  del  Sol  contra 
las  leyes  naturales  ,  el  temblor  de  la 
tierra,  y  todos  los  demás  prodigios,  con 
que  la  naturaleza  mostraba  su  senti- 
miento, y  publicaba  ¡a  inocencia  del  Se- 
ñor;  se  volvían  hiriéndose  los  pechos  en 
señal  de  la  peua  que  sentían  de  haber 
tenido  parte  en  una  injusticia  tan  gran- 


a    Psaltn,  XKX.  6. 
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49    Stahant  auUm  omnes  noti  49    Y  todos  los  conocidos  de 

ejus  á  longe  ,  et  mulicres,  quce  se-  Jesús,  y  las  mugeres,  que  le  ha- 

cutíc  eum  erant   á  Galilcea  hac  biau  seguido  de  Galilea,  estaban 

videntes.  de  léjos  mirando  estas  cosas. 

$0    Et  a  ecce  vir  noniine  Jo-  50    Y  he  aqní  un  varón  11a- 

sep/z,  qui  erat  decurio,  vir  bonus,  mado  Joseph ,  el  qual  era  Sena- 

eí  jastus:  dor      varón  bueno  y  justo: 

$  I    Hic  non  consenscrat  con-  5 1    Que  uo  habia  consentido 

sitio,  et  actibus  eorum ,  áb  Ari-  en  el  consejo  ,  ni  en  los  hechos 

mathcea  civitate  Judcece  ,  qui  ex-  de  ellos  ,  de  Arimathéa  ,  ciudad 

pccíubat  et  ipse  regnum  Dei.  de  la  Judca  ,  el  qual  esperaba 

también  el  reyno  de  Dios. 

5  2    Hic  acccssit  ad  Pilatim,  5  2    Este  llegó  á  Pilato  ,  y  le 

et  petiit  Corpus  Jesu:  pidió  el  cuerpo  de  Jesús: 

53  Et  ikpositum  involvit  sin-  53    Y  habiéndole  quitado 
done ,  et  posuit  eum  in  monumen-  lo  envolvió  en  una  sábana ,  y  lo 
to  exciso,  in  quo  nonduvi  quisquam  puso  en  un  sepulchro  labrado  en 
positus  juerat.  una  peña,  en  el  qual  ninguno  has- 
ta entonces  habia  sido  puesto 

54  Et  dies  erat  Parasceves,  54  Y  era  el  dia  de  Parasce- 
et  Sabbatum  illucescebat.  ve     y  ya  rayaba  el  Sábado  *. 

5  5    Subsecut£  autem  mulicres,  55    Y  viniendo  también  *  las 

quce  cum  eo  venerant  de  GaiUcea,  mugeres  que  habian  seguido  á 

viderunt  monumentum  ,  et  quem-  Jesús  desde  Galilea ,  viéron  el 

admodum   positum    erat    corj^us  sepulchro ,  y  como  fué  deposita- 

ejus.  do  su  cuerpo. 

56     Et  revertentes  farave-  56    Y  volviéndose ,  prepará- 


de.  Y  estos  eran  los  de  la  plebe,  que  ha- 
blan pedido  la  muerte  del  Salvador,  ins- 
tigados de  los  Principes  de  los  Sacerdo- 
tes, y  de  los  Ancianos.  S.  Matheo  xxvir. 
20. 

1  Véase  la  nota  al  Cap.  xv.  v.  4.  de 
S.  Marcos. 

2  De  la  Cruz. 

3  MS.  O  nunqua  ioguiera  otro  ninguno. 

4  Viernes. 

¿  MS.  E  el  Sábado  a/borec're.  Este  co- 
menzaba á  contarse  desde  puesto  el  Sul 
del  Viérnes.  Algunos  quieren  ,  que  San 
I-üCAS  para  denotar  con  mas  determi- 
nación, que  aquel  dia  de  Parascez'es  era 
Viernes,  añadió  et  Sabbatum  iHucescebut, 
y  va  rayaba  el  Sábado.  Y  así  empezar  á 
lucir  ,  no  es  amanecer,  sino  lucir,  ó  mas 


bien  ir  cesando  los  crepúsculos  de  la  tar- 
de, en  que  acababa  el  Viérnes,  y  empeza- 
ba el  Sábado.  Bien  sabida  es  la  costum- 
bre de  los  Judíos  de  encender  luces  en 
sus  casas  ,  quando  iba  á  entrar  el  Sába- 
do en  honor  de  este  dia.  Asi  que  puede 
muy  bien  hacer  alusión  á  esta  costum- 
bre. Otros,  que  toman  el  illuceicebat  por 
el  amanecer  del  Sábado  ,  suponen  que 
aquella  piadosa  compañía  ocupó  la  tar- 
de ,  y  mucha  parte  de  aquella  noche  eu 
el  descendimiento  y  entierro  del  Cuerpo 
del  Señor  ,  y  en  la  preparación  de  aro- 
mas; porque  el  exercicio  de  estas  santas 
obras  nada  se  oponía  á  la  observancia 
del  Sábado. 

6  O  también  :  yendo  en  pos  de  Jo- 
seph. 


a  Mattb.xx\ii,  57.  Marc.  xv.  43-  Joann.  xix.  38. 
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runt  amvata ,  et  ungüenta  :  et  ron  aromas  y  ungüentos  :  y  re- 
Sabbato  quidan  siluerunt  secun-  posáron  ^  el  Sábado  conforme  al 
dúm  mandatum.  mandamiento. 


I  Porque  en  este  día  prohibía  la  Ley 
toda  ocupación  y  trabajo.  £xod.  xx.  lo. 
Pudiéron  preparar  todo  esto  el  mismo 
Viérnes,  y  ántes  de  entrar  el  Sábado, 


luego  que  viéron  las  disposiciones  para 
quitar  al  Señor  de  la  Cruz  ,  y  para  dar- 
le sepultura. 


CAPITULO  XXIV. 


Los  Angeles  hacen  saber  á  las  mugeres  ,  que  Jesu-Christo  ha  resuci- 
tado. Dán  éstas  la  nueva  á  los  Apóstoles.  Pedro  corre  al  sepulchro,  y 
queda  admirado  de  no  hallar  el  Cuerpo  del  Señor.  Aparece  á  los  discí- 
pulos ,  que  iban  á  Emmaús  ;  les  explica  las  Escrituras ,  ;y  le  recono- 
cen ,  quando  parte  el  pan.  Vuelven  á  avisar  á  los  otros.  Aparece  á  to- 
dos juntos  ,  y  les  comunica  la  inteligencia  de  las  Escrituras. 
Les  promete  el  Espíritu  Santo  ,  y  se  sube  al  cielo. 


1  sJna  a  autem  Sabhati  val- 
de  diluculo  venerunt  ad  monu- 
uientum  ,  portantes  ,  quce  para- 
verant  ,  aromata. 

2  Et  invenerunt  lapidem  re- 
volutum  d  monumento. 

3  Et  ingressce  non  invenerunt 
Corpus  Domini  Jesu. 

4  Et  factum  est ,  dum  mente 
consternatce  essent  de  isto  ,  ecce 
dúo  viri  steterunt  secus  illas  in 
veste  fulgenti. 

5  Cám  timerent  autem,  et  de- 
clinarent  vultum  in  terram  ,  di- 
xerunt  ad  illas  :  Quid  quceritis 

1  Esto  es,  el  Domingo.  San  Matheo 
xxviii.  I.  S.  Marcos  xvi.  2. 

2  El  Griego:  -/.ti  ri.ts  <rht  «.¿rZyy 
y  algunar  otras  mugeres  con  ellos, 

3  MS.  La  labde  tirada  del  monumento. 

4  Doj  varones  ,  dúo  viri ,  esto  es. 


1  1  el  primer  dia  de  la  se- 
mana ^  fueron  muy  de  mañana 
al  sepulchro  ,  llevando  los  aro- 
mas ,  que  habian  preparado 

2  Y  halláron  la  losa  revuel- 
ta del  sepulcro  ®. 

3  Y  entrando,  no  halláron  el 
cu¿ipo  del  Señor  Jesús. 

4  Y  aconteció  ,  que  estando 
consternadas  por  esto  ,  he  aquí 
dos  varones  ,  que  se  paráron 
junto  á  ellas  con  vestiduras  res- 
plandecientes. 

5  Y  como  estuviesen  medro- 
sas, y  baxasen  el  rostro  á  tierra, 
les  dixcron  r  ¿Por  qué  buscáis 

dos  Angeles  en  figura  de  hombres.  Estos, 
que  estaban  dentro  del  sepulcro  ,  son  di- 
ferentes del  que  estaba  á  la  puerta,  des- 
pués de  haber  quitado  la  piedra,  que  lo 
cerraba.  S.  Matheo  xxviii.2.  S,  Marcos 
XVI.  s- 


a   Matth,  XXVIII.  i.  Marc,  xvi.  2.  Joann.  xx.  i. 
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vivintein  cum  «lortuíí? 

6  Non  est  hic  ,  sed  jurrexíí; 
recordamini  qualit:r  locutus  est  vo- 
biSf  cínn  adhuc  in  Galilxa  esset, 

7  Dic2ns  a  :  Quia  oportst  Fi- 
lium  hominis  tradi  in  manus  ho- 
minum  peccatorum  ,  et  crucifigi, 
et  die  tertid  resurgere. 

8  Et  recordatce  sunt  verbo- 
rum  ejus. 

9  Et  regressce  á  monumento 
nuntiaverunt  h<ec  ownia  illis  un- 
decim  ,  et  ceteris  ómnibus. 

10  Erat  autem  Maria  Ma- 
gdalene  ,  et  Joanna  ,  et  Maria 
Jacobi  ,  et  ceterce  ,  quce  cum  eis 
erant ,  quce  dicebant  ad  Acostólos 
hcec. 

11  Et  visa  sunt  ante  illos, 
sicut  deliramentum  verba  ista  :  et 
non  crediderunt  illis. 

1  2  Petrus  autem  surgens  cu- 
currit  ad  monumentum  :  et  pro- 
cumbens  vidit  linteamina  sola 
fosita  ,  et  abiit  secum  mirans  quod 
Jactum  fuerat. 


LUCAS, 

entre  los  muertos  al  que  vive? 

6  No  esiá  aquí ,  mas  ha  re- 
sucitado :  acordáos  de  lo  que  os 
habló,  estando  aun  en  Galilea, 

7  Diciendo  :  Es  menester, 
que  el  Hijo  del  hombre  sea  en- 
tregado en  manos  de  hombres  pe- 
cadores ,  y  que  sea  crucificado, 
y  resucite  al  tercero  dia. 

8  Entonces  se  acordáron  de 
las  palabras  de  él. 

9  Y  salieron  del  sepulchro,  y 
fueron  á  contar  todo  esto  á  los 
once ,  y  á  todos  los  demás 

10  Y  las  que  refirieron  á  los 
Apóstoles  estas  cosas  eran  Maria 
Magdalena  ,  y  Juana  ,  y  María 
madre  de  Santiago,  y  las  demás, 
que  estaban  con  ellas. 

1 1  Y  ellos  tuvieron  por  un 
desvarío  ^  estas  sus  palabras ,  y 
no  las  creyeron 

I  2  Mas  levantándose  Pedro, 
corrió  al  sepulchro  ,  y  baxándo- 
se  ,  vió  solo  ios  lienzos ,  que  es- 
taban allí  echados  ,  y  se  fue  ad- 
mirando entre  sí  lo  que  habia  su- 
cedido 


t  A  los  demás ,  que  habian  recibido 
la  doctrina  de  Jesús  ,  y  ellas  sabiao  que 
eran  sus  discípulos. 

2  MS.  E  ellos  tcnicnlo  por  antoianza. 

3  La  muerte  del  Señor  ,  y  todas  las 
demás  aflicciones,  que  habian  acompa- 
Cado  esta  muerte,  hicieron  tal  impre- 
sión en  el  espíritu  de  los  Aposteles,  que 
parecieron  mas  incrédulos,  que  las  mis- 
mas mugeres.  Mas  como  este  grande 
mysterio  debía  ser  el  principal  funda- 
mento de  la  Religión  Christiana  ,  esta 
misma  incredulidad  pasagera  délos  A- 
póstoles  contribuyó  mucho  mas,  á  que 
quedase  establecido  y  sentado  con  prue- 
bas mas  evidentes  é  infalibles  este  mys- 
terio. 


4  Porque  ni  él ,  ni  S.  Juan  ,  que  le 
acompañ(í  ,  tenian  aun  sobre  este  mys- 
terio la  inteligencia,  que  la  fé  sola  po- 
dia  darles.  Joann.  xx.  9.  El  Señor  les 
habia  hablado  de  el  freqüentemente  ,  y 
á  S.  Pedro  le  dio  una  fuerte  reprehen- 
sión ;  porque  movido  de  un  sentimiento 
humano  ,  le  habia  querido  apartar  del 
pensamiento  de  padecer  la  muerte  ,  de 
que  hablaba.  S.  Matheo  xvi.  23.  Este 
exemplo  nos  debe  convencer  ,  que  el 
ánimo  y  entendimiento  del  hombre  no 
puede  entrar  en  las  verdades  del  Evan- 
gelio, si  el  Señor  no  le  dá  el  don  de  su 
inteligencia  ,  como  se  lee  al  fin  de  este 
Capítulo. 


a    JUatth.  XVI.  21.  et  xvii.  21.  Marc.  viii.  31.  et  ix.  30.  Supra  ix.  22. 


C  A  P  f  T  U  1 

13  Et  a  ecce  duo  ex  Ulis  ibant 
ípsíí  die  in  castellum  ,  quod  erat 
in  spatio  stadiorum  sexaginta  ab 
Jerusalem,  nomine  Emmaus. 

14.  Et  ipsi  loqiiebantur  ad  in- 
viccm  de  his  ómnibus  ,  qnce  acci- 
derant. 

15  Et  factum  est ,  íÍuiii  fa- 
bularentur  ,  et  secum  quxrerent: 
et  ipse  Jesús  appropinc¡uans  ibat 
cum  illis: 

16  Oculi  autem  illorum  tene- 
bantur  ne  eum  agnoscerent: 

17  Et  ait  ad  illos  :  Qui  sunt 
hi  sermones  ,  quos  confertis  ad 
invicem  ambulantes  ,  et  estis 
tristes: 

18  Et  respondens  unus  ,  cui 
nomen  Cleophas  ,  dixit  ei  :  Tu  so- 
lus  peregrinus  es  in  Jerusalem, 
et  non  cognovisti  quce  jacta  sunt 
in  illa  his  diebus^. 

19  Quibus  Ule  dixit  :  Quce^. 
Et  dixerunt  :  De  Jesu  Nazareno, 
qui  fuit  vir  Propheta  ,  potens  in 

1  Este  mismo  Domingo  en  que  re- 
sucitó Jesu-Cbristo. 

2  Esta  aldea  ó  castillo  se  llamó  des- 
pués Nicópolis.  S.  Geron.  Algunos  quie- 
ren que  este  castillo  sea  diferente  de  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  que  después 
fué  llamada  Nicópolis  ,  y  que  distaba 
de  Jerusalém  ciento  y  setenta  y  seis  es- 
tadios ,  ó  veinte  y  dos  millas  Romanas. 

3  Un  esradio  constaba  de  ciento 
veinte  y  cinco  pasos  Geométricos  ;  y  se- 
senta es'adios  equivalen  á  siete  millas  y 
media  Romanas,  y  como  á  dos  leguas 
nuestras. 

4  Esto  es,  Jesús  suspendía  la  impre- 
sión que  su  cuerpo  hubiera  debido  ha- 
cer naturalmente  sobre  sus  ojos  ,  y  que 
hubiera  hecho  ,  que  le  reconociesen  en 
ei  momento.  S.  Mjírcos  xvi.  12. 
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13  Y  dos  de  ellos  aquel  mis- 
mo dia  ^  iban  á  una  aldea  llama- 
da Emmaús  que  distaba  de  Je- 
rusalem sesenta  estadios 

14  Y  ellos  iban  conversando 
entre  sí  de  todas  estas  cosas,  que 
hablan  acaecido. 

1 5  Y  como  fuesen  hablando 
y  conferenciando  el  uno  con  el 
otro  ,  se  llegó  á  ellos  el  mismo 
Jesús,  y  caminaba  en  su  compa- 
ñía : 

1 6  Mas  los  ojos  de  ellos  es- 
taban detenidos  ,  para  que  no 
le  conociesen. 

17  Y  les  dixo:  ¿Que  pláticas 
son  esas ,  que  tratáis  entre  vo- 
sotros caminando ;  y  por  qué  es- 
tais  tristes  ? 

18  Y  respondiendo  uno  de 
ellos,  llamado  Cleophas  le  di- 
xo :  jTú  solo  eres  forastero  en 
Jerusalém ,  y  no  sabes  lo  que  a- 
lli  ha  pasado  estos  dias? 

19  Él  les  dixo:  ¿Qué  cosa? 
Y  respondieron:  De  Jesús  Na- 
zareno ,  que  fué  un  varón  Pro- 

S  No  consta  del  nombre  del  otro. 
Orígenes  le  llama  Simón  ,  ó  Simeón. 
S.  EriPHANio  afirma  ,  que  era  Natha- 
nael ,  y  S.  Ambrosio  le  nombra  Amaóo. 
Otros  quieren  ,  que  fuese  Santiago,  hijo 
de  Cleophas,  fundados  en  lo  que  dice 
S.  Pablo,  1.  Cor.  xv.  7.  y  en  un  lugar 
del  Evangelio  según  los  Hebreos  ,  ale- 
gado por  S.  Geron YMo  ,  in  Cata!.  Cap. 
II.  en  donde  se  leía  ,  que  jesu-Christo 
habia  aparecido  á  Santiago  ,  que  tenia 
por  sobrenombre  el  Justo  ,  que  le  reco- 
noció en  la  fracción  del  pan.  Y  esto  pa- 
rece mas  probable.  Fuera  de  que  el  he- 
cho mismo  de  responder  Cleophas,  dá  á 
entender  que  era  el  mavor  ,  y  de  ma- 
yor respeto  ,  y  baxo  del  fundamento  di- 
cho ,  Padre  del  que  le  acompañaba  en 
el  viage. 


a   JUarc.  XVI.  12. 
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opere  ,  et  sermone  coram  Deo,  et 
oinni  populo: 

2o  Et  quomodo  eum  traclide- 
runt  suimni  sacerdotes  ,  et  prin- 
cipes nostri  in  damnatiomm  inor- 
tis  ,  et  crucifixerunt  eum. 

21  Nos  autem  sperahamus 
quia  ipse  esset  redempturus  Israel: 
et  nunc  super  hcec  omnia  ,  tertiu 
dies  est  hodie  quód  hxc  facía 
sunt. 

2  2  Sed  et  mulieres  qucedam 
ex  nostris  terruerunt  nos  ,  quce 
ante  lucem  fuerunt  ad  monunisn- 
tum, 

23  Et  ,  non  invento  corpore 
ejus  ,  vemrunt  ,  dicentes  se  etiam 
visionem  Angelorum  vidisse  ,  qui 
dicunt  eum  vivere. 

24  Et  abicrunt  quídam  ex 
nostris  ad  monwmntum  :  et  ita 
invemrunt  sicut  inulieres  dixe- 
runt  y  ipsum  vero  non  invem- 
runt. 

2$  Et  ipse  dixit  ad  eos  :  O 
5tu/t/ ,  et  tardi  corde  ad  creden- 
dam  in  ómnibus  ,  quce  locuti  sunt 
Proph:tx\ 

26  Nonne  hoec  oportuit  pati 
Christum  ,  et  ita  intrare  in  glo- 
riam  suam? 

27  Et  incipiens  á  Moyse  ,  et 
ómnibus  Prophetis  ,  interpreta- 

1  Hablan  del  Señor  con  mucho  elo- 
gio ;  pero  no  dicen  q'ie  le  tenían  por  el 
Messfas ,  que  esperaban  :  aunque  dán  á 
entender  ,  que  estaban  con  muchísima 
expectación. 

2  Estos  discípulos  eran  aun  carnales, 
y  no  esperaban  de  Jesu-Christo  ,  como 
Messías  ,  mas  que  sacudir  por  su  me- 
dio el  yugo  de  U  dominación  Romana, 


U  C  A  S. 

pheta ,  poderoso  en  obras  y  en 
palabras  delante  de  Dios  y  de 
todo  el  pueblo 

20  Y  como  le  entregáron  los 
Sumos  Sacerdotes  y  nuestros 
Príncipes  á  condenación  de  muer- 
te ,  y  le  cruciñcáron: 

21  Mas  nosotros  esperába- 
mos ,  que  el  era  el  que  habia  de 
redimir  á  Israel  :  y  ahora  sobre 
todo  esto  hoy  es  el  tercer  dia 
que  han  acontecido  estas  cosas. 

22  Aunque  también  unas  mu- 
geres  de  las  nuestras  nos  han  es- 
pantado ,  las  quales  ántes  de  a- 
inanecer,  fuéron  al  sepulchro, 

23  Y  no  habiendo  hallado  su 
cuerpo,  volvieron ,  diciendo  que 
habian  visto  allí  visión  de  Ange- 
les ,  los  quales  dicen  que  él  vive: 

24  Y  algunos  de  los  nuestros 
fuéron  al  sepulchro  j  y  lo  hallá- 
roa,  asi  como  las  mugares  lo  ha- 
bian ret'eridoj  mas  á  él  no  lo  ha- 
Uáron 

2$  Y  Jesús  les  dixo:  ¡  O  ne- 
cios y  tardos  de  corazón  para 
creer  todo  lo  que  los  Prophetas 
han  dicho! 

26  jPues  qué  no  fué  menes- 
ter ,  que  el  Christo  padeciese  es- 
tas cosas,  y  que  así  entrase  en  su 
gloria? 

27  Y  comenzando  desde  Moy- 
sés,  y  de  todos  los  Prophetas,  se 

y  el  establecimiento  de  un  reyno  tem- 
poral. Y  viendo,  que  habian  pasado  tres 
dias  después  de  su  muerte,  creían,  que 
no  les  quedaba  ya  mas  que  esperar.  A 
esto  mira  la  reprehensión  ,  que  les  hace 
después  el  Salvador. 

3  El  Griego  :  oix.  t''^ot ,  no  le  vieron. 

4  MS.  £  de  corazón  tariinero  par» 
creer. 
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batur  itiis  in  ómnibus  Scripturis, 
qux  dc  ipso  erant. 

28  Et  appropinquaverunt  ca- 
stello  quo  ibant  :  et  ipss  se  fin- 
xit  lonoius  ire. 

29  Et  coé'gerunt  illum ,  di- 
centes :  Mam  nobiscum  ,  quoniam 
advesperascit,  ct  inciinata  est  jam 
dics.  Et  intravit  cuín  illis. 

30  Et  factim  est ,  dum  rc- 
cimbcret  cum  eis  ,  accepit  panemy 
et  bemdixit ,  ac  fregit  ,  et  porri- 
gebat  illis. 

3 1  Et  apcrti  sunt  oculi  eorum, 
et  cognovcrunt  eum  :  et  ipse  eva- 
nuit  ex  oculis  eorum. 

32  Et  dixerunt  ad  invicevi: 
Nonne  cor  nostrum  ardcns  erat 
in  nobis  dum  loqueretur  in  via, 
et  apcriret  nobis  Scripturas^. 

33  Et  surgentes  cádem  hord 
regressi  sunt  in  Jerusalcm  :  et  in- 
venerunt  congregatos  undccim ,  et 
eos  ,  qui  cuvi  iilis  erant, 

34  Dicentes  :  Quod  surrexit 
Dominus  veré  ,  et  apparuit  Si- 
moni. 

35  Et   ipsi    narrahant  quee 

1  Mostrrf  hacer  aquello  ,  que  efecti- 
vameDie  hubiera  hecho  ,  sino  le  hubie- 
ran instado  ,  y  aun  forzado  á  quedarse 
con  ellos.  Bien  sabia  ,  que  le  obligarian 
á  detenerse;  pero  quiso  portarse  en  esta 
ocasión  ,  como  hoir.bre  ,  y  darles  lugar 
á  que  exercitasen  con  éi  la  hospitalidad, 
que  tanto  les  habia  encociendado,  mien- 
tras vivió  en  su  compaiiís. 

2  Le  instároD  y  obligároo  á  fuerza 
de  ruegos. 

3  El  Griego:  rcC  f^iliai,  para  que- 
darse. 

4  El  sentimiento  de  los  Padres  es, 
que  les  dio  su  sacratísimo  Cuerpo  ,  re- 
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lo  declaraba  en  todas  las  Escri- 
turas, que  hablan  de  él. 

28  Y  se  acercáron  al  castillo, 
á  donde  iban  ;  y  el  dio  muestras 
de  ir     mas  lejos. 

29  Mas  lo  detuvieron  por 
fuerza  ,  diciendo  Quédate  con 
nosotros  ,  porque  se  hace  tarde, 
y  eslá  ya  inclinado  el  dia.  Y  en- 
tró ^  con  ellcs. 

30  Y  estando  sentado  con  e- 
llos  á  la  mesa  ,  tomó  el  pan  ,  y 
lo  bendixo  ,  y  habiéndolo  parti- 
do ,  se  lo  daba  "^. 

31  Y  fueron  abiertos  los  ojos 
de  ellos ,  y  lo  conociéron  :  y  él 
entonces"  se  desapareció  de  su 
vista. 

32  Y  dixéron  uno  á  otro: 
¿Por  ventura  no  ardia  nuestro  co- 
razón dentro  de  nosotros,  quan- 
do  en  el  camino  nos  hablaba ,  y 
nos  explicaba  las  Escrituras  -  ? 

33  < Y  levantándose  en  la  mis- 
ma hora,  volviéron  á  Jerusalcm: 
y  halláron  congregados  á  les  on- 
ce, y  á  los  que  estaban  con  ellos, 

34  Que  decian:  Ha  resucita- 
do el  Señor  verdaderamente ,  y 
ha  aparecido  á  Simón. 

35  Y  ellos  contaban  lo  que 

compensando  así  la  caridad,  que  habían 
L!sdo  con  é:  recibiéndole  en  su  casa.  El 
principal  efecto  ,  que  hizo  este  Pan  di- 
vino eu  estos  dos  discípulos,  fué  abrir- 
les los  oíos  ,  para  que  le  conociesen  ,  y 
conocieudüle  dexósen  tocas  sus  dudas, 
y  la  infidelidad  de  sus  corazones. 

5  El  efecto  esencial  de  la  palabra  de 
Dios  es  abrasar  las  almas,  qunrdo  no 
encuentra  impedimento  en  elÍHS.  Por- 
que las  palabras  del  Señor  son  como  fue- 
go. jFRtMiAS  XXIII.  29.  Y  David  nos 
las  represeiita  como  dardos  cncei:d¡dot- 
Pii>¡m.  cxviii.  14c. 
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esta  erant  in  vía  ,  et  quomodo 
<^ogno-j:runt  eum  in  fractiom  pa- 
ñis. 

36  Dum  ^'atitem  htsc  loquun- 
tur  ,  stztit  Jzsus  in  medio  eorum^ 
et  dicit  eis :  Pax  vobis :  Ego  sum, 
nolite  timere. 

37  Conturbati  vero,  et  canter- 
riti  y  existimabant  se  spiritum  vi- 
de  re, 

38  Et  dixit  eis:  Quid  turbati 
estis  ,  et  cogitationes  ascendunt 
in  corda  vestrai 

39  Videtz  manus  mzas  ,  et  pe- 
des ,  quia  ego  ipse  sum  :  pálpate, 
et  viddte  ;  quia  spiritus  carnem, 
et  ossa  non  habet ,  sicut  me  vi- 
detis  híibcre. 

40  Et  cinn  hoc  dixisset ,  os- 
tendit  eis  manus,  et  pedes. 

41  Adhuc  autem  illis  non  cre- 
dzntibus  ,  et  mirantibus  prce  gau- 
dio  ,  dixit  :  Habetis  liic  aliquid, 
quod  manduceturi  * 

1  En  S.  Marcos  xvt.  13.  se  dice,, 
que  no  diéron  crédito  ,  ni  á  la  asevera- 
ción de  la  Magdalena  ,  ni  á  la  de  estos 
dos  discípulos.  Algunos  lo  creerían,  prin- 
cipalmente de  los  Apóstoles  ;  pero  la 
mriyor  parte  no  lo  creerian  ,  pues  como 
se  dice  en  el  v.  41.  aun  apareciéndose- 
Ies  en  esta  ocasión  ,  y  teniéndole  pre- 
sente ,  y  viéndole  por  sus  ojos  ,  por  la 
maravilla  ,  sorpresa  ,  y  gozo  no  acaba- 
ban de  creerlo. 

2  Improvisamente  ,  y  quando  por 
temor  de  los  Judíos  tenían  las  puertas 
cerradas- 

3  Este  era  el  modo  ordinario  con 
que  los  saludaba  ,  pues  él  mismo  era  el 
>Vutor  de  la  verdadera  paz. 

4  Porque  como  estaban  cerradas  las 
puertas,  y  no  le  hablan  visto  entrar, 
crevendo  ,  que  esio  fuese  imposible  a  un 
cuerpii  ,  le  tuviéron  por  un  espirito  ;  y 
aun  algunos  antiguos  afirman  ,  que  se 
imaginaban  alguna  visión,  como  la  de 
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les  habia  acontecido  en  el  cami- 
no :  y  como  le  habían  conocido 
al  partir  el  pan 

36    Y  estando  hablando  estas 
cosas,  se  puso  Jesús  en  medio  de 


ellos 


y  les  dixo  :  Paz  á  voso- 


tros ^  :  Yo  soy  ,  no  temáis. 

37  Mas  ellos  turbados  y  es- 
pantados ,  pensaban  que  veían 
algún  espíritu 

38  Y  les  dixo  :  ¿Por  qué  es- 
tais  turbados  ,  y  suben  pensa- 
mientos á  vuestros  corazones? 

39  Ved  mis  manos  y  mis  pies, 
que  yo  mismo  soy  :  palpad  y 
ved:  que  el  espíritu  no  tiene  car- 
ne ni  huesos ,  como  veis  que  yo 
tengo. 

40  Y  dicho  esto  ,  les  mostró 
las  manos  y  los  pies  *. 

41  Mas  como  aun  no  lo  aca- 
basen de  creer,  y  estuviesen  ma- 
ravillados de  gozo,  les  dixo;  Te- 
neis  aquí  algo  de  comer 

Samuél. 

5  Para  calmar  su  turbación  y  temor 
les  mandó  ,  que  se  acercasen  á.  él  ,  les 
mostró  sus  pies  y  sus  manos  :  y  para 
conveitcerlos  de  la  verdad  que  les  decía, 
hizo  que  le  tocasen;  El  .Señor  por  su  Re- 
surrección dio  á  su  Cuerpo  una  nueva 
calidad  ,  y  esta  misma  se  verá  en  nues- 
tros cuerpos,  quando  resucitemos^  por- 
que lo  que  sera  puesto  en  tierra  como 
un  cuerpo  todo  animal  ,  resucitará  co- 
mo un  cuerpo  todo  espiritual ,  i.  Corinth. 
XV.  44.  mudando  no  de  substancia,  sino 
de  estado  y  condición  por  la- gloria,  que 
adquirirá. 

6  Para  convencerlos  aun  mas  ,  Ies 
pidió  algo  que  comer.  El  exceso  de  la. 
alegría  los  tenia  tan  trastornados  y  tan 
fuera  de  sí,  que  no  creían  lo  mismo  que 
tocabin  y  veían  ,  y  dejcon fiando  de  sus 
propios  sentidos  ,  se  persuadían  ,  que 
estaban  soñando. 


a     Joanii.  xx.  19. 
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42  At  illi  ohtuierunt  ei  par- 
te n  piscis  assi ,  et  favum  meliis. 

43  Et  cnm  manducasset  co- 
rjm  eis  ,  sumens  reliquias  dsdit 
eis : 

4 }.  Et  dixit  ad  eos :  Hizc  sunt 
verba ,  qucs  locutus  sum  ad  vos, 
c»:i{  adhuc  essevi  vohiscctm  ,  quo- 
niam  necesse  est  impleri  omnia^ 
qax  scyipta  siint  in  kge  Moysi, 
et  Prophetis  ,  et  Psalmis  de  me. 

45  Tunc  aperuit  illis  sensum 
ut  intelligerent  Scripturas. 

46  Et  dixit  eis  a  :  Quoniam 
sic  scriptum  est  ,  et  sic  oportcbat 
Christum  pati  ,  et  resurgere  d 
mortuis  tertid  die: 

47  Et  prcedicari  in  nomine 
ejus  pcenitentiam  ,  et  remissionem 
peccatorum  in  omnes  gentes ,  inci- 
pientibus  ab  Jerosolyma. 

48  Vos  b  autein  testes  estis 
horum. 

1  El  Griego  :  ¿tto  ,uíMo-^!ov  ztfíil, 
de  un  fanal  de  abejas. 

2  Comió  realmente  ,  no  por  alguna 
necesidad  que  tuviese  ,  sino  porque  po- 
día hacerlo.  S.  Agcst.  El  rayo  ardiente 
del  Sul  ,  añade  el  Santo  ,  atrae  el  agua 
de  la  tierra  de  una  manera  muy  dife- 
rente de  aquella  ,  que  una  tierra  que- 
mada bebe  esta  misma  agua  ,  quando 
cae  desecha  en  lluvia.  Y  sería  ,  conti- 
núa el  mismo  Santo  ,  una  felicidad  im- 
perfecta ,  si  un  cuerpo  resucitado  no  tu- 
viese la  facultad  de  comer  :  pero  su  fe- 
licidad sería  también  imperfecta,  si  tu- 
viera necesidad  de  hacerlo. 

3  Los  Hebreos  distinguen  el  antiguo 
festarrento  eu  estas  tres  partes  ,  Ley, 
Prophetas,  Hagiographos  :  y  entre  estos 
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42  Y  ellos  le  presemáron 
parte  de  un  pez  asado,  y  ua  pa- 
nal de  miel 

43  Y  iiabiendo  comido  delan- 
te de  ellos  ^  ,  tomó  las  sobras,  y 
se  las  dió. 

44  Y  les  díxo  :  Estas  son  las 
palabras ,  que  os  hable  ,  estando 
aun  con  vosotros,  que  era  nece- 
sario ,  que  se  cumpliese  todo  lo 
que  eslá  escrito  de  mi  en  la  ley  de 
Moysés  ,  y  en  los  Prophetas  ,  y 
en  los  Psalmos 

45  Entonces  les  abrió  el  sen- 
tido para  que  entendiesen  las 
Escrituras. 

46  Y  les  dixo :  Así  está  es- 
crito *  ,  y  así  era  menester,  que 
el  Christo  padeciese  ,  y  resucita- 
se al  tercero  dia  de  entre  ios 
muertos: 

47  Y  que  se  predicase  en  su 
nombre  penitencia  y  remisión  de 
pecados  á  todas  las  naciones,  co- 
menzando de  Jerusalém 

48  Y  vosotros  testigos  sois 
de  estas  cosas 

últimosdán  el  primer  lugar  álosPsalmos, 

4  Quitándoles  un  como  velo  ,  que 
les  impedia  ver  la  luz  déla  verdad,  que 
se  encerraba  en  las  palabr.is  d"  Jesu- 
Christo  ,  y  de  la  Escritura.  Luc.  ix.  41. 
De  aquí  se  vé  ,  que  las  Escrituras  en- 
cierran obscuridad  ,  y  que  los  fr:ismos 
Apóstoles  no  las  entendieran  ,  si  Jesu- 
Christo  no  se  las  explicara. 

5  Como  si  les  dixera  :  Así  es  como 
lo  han  escrito  Isaías  ,  Jeremías  ,  Da- 
vid y  Joñas  ,  &c. 

6  Porque  á  esta  ciudad  principal- 
mente habia  sido  prometido  el  Rlessías. 

7  Vosotros  ,  que  lo  habéis  visto  todo, 
daréis  testimonio  á  todo  el  mundo  de 
mi  vida ,  de  mi  doctrina  ,  de  mi  muer- 
te ,  y  sobre  iodo  de  mi  Resurrección. 


a    Psalm.  xviii.  6.     b   Actor,  i.  ü. 
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49  Et  3  cgo  "initto  pro:nissuin 
Patyis  msi  in  vos  :  vos  autzm  je- 
dct!  in  civitate  ,  quoadusq^us  in~ 
duamini  virtute  ex  alto. 

50  Eduxit  autsm  eos  foras  in 
Bethaniam :  et  eíevatis  manibus 
suis   bemdixit  eis. 

51  Eí  b  factum  cst ,  dum  be^ 
nediceret  illis  ,  reccssit  ab  eis ,  et 
fsrebatur  in  cieluvi. 

52  Et  ipsi  adorantes  regres^ 
Sí  sunt  in  Jerusalein  cum  guudia 
magno: 

53  Et  erant  jemp.'r  in  tem- 
plo ,  laudantes  ,  et  benedicentes 
Deum.  Amen. 

1  Env:o  j  esto  es ,  voy  á  enviar ,  ó 
enviaré  luego. 

2  El  pi  omitido  de  mi  Padre  ,  el  Es- 
píritu Santo,  que  baxará  sobre  vosotros, 
V  que  mi  Padre  os  ha  prometido  por  la 
boca  de  los  Prophetas.  Isaías  xliv.  3. 
EzECHiEL  xxxvi.26.  y  XXXIX.  29.J0EL  It. 
28.  Act.  II.  19. 

3  El  Griego:  la  ciudad  de  i'ípiUiTstAÍ/íj 
úe  yerutalém. 

4  Sobre  el  monte  de  las  Olivas,  y 
dexándose  ver  por  un  nueva  milagro  de 
solos  sus  discípulos.  Lo  que  sucedió  qua- 
reota  dias  después  de  su  Resurrección. 

5  Como  un  padre,  que  se  ausenta 
de  sus  hijos.  Esta  última  bendición  del 
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49  Y  yo  envió  ^  al  prometido 
de  rai  Padre  sobre  vosotros 
mas  vosotros  permaneced  aquí 
en  la  ciudad  ^  ,  hasta  que  seáis 
vestidos  de  la  virtud  de  lo  alto: 

50  Y  los  sacó  f  aera  hasta  Be- 
taaia  :  y  alzando  sus  manos  los 
bendixo  *. 

51  Y' aconteció ,  que  mien- 
tras los  beadecia  ,  se  pariio  de 
ellos,  y  era  llevado  *  al  cielo. 

52  Y  ellos  ,  después  de  ha- 
berle adorado  ^  ,  se  volvieron  á 
Jerusalcm  con  grande  gozo: 

53  Y  estaban  siempre  en  el 
templo  *  loando  y  bcnüiciendo  á 
Dios.  Amen. 

Hijo  de  Dios  los  dispuso  para  el  retiro, 
y  para  la  oración  ,  y  los  preparó  para 
recibir  la  plenitud  de  la  gracia  Apostó- 
lica. 

6  El  Griego  :  x<t¡  Íh^Í^íto  ,  y  era 
elevado  acia  lo  alto  en  lí  hora  de  su  ad- 
mirable Ascensión  á  los  cielos. 

7  Postrados  por  tierra  ,  considerán- 
dole ya.,  no  como  un  Maestro ,  ó  como 
un  Propheta  ,  sino  como  Rey  de  la  glo- 
ria ,  y  Señor  del  universo. 

8  En  las  horas  destinadas  para  orar: 
fuera  de  estas  se  estaban  retirados  ,  y 
encerrados  en  el  Cenáculo  ,  en  donde 
oraban  ,  esperando  la  venida  del  Espi- 
fu  Santo.  Actor.  l.  13. 


a    yoann.  xiv.  26.     b    Actor,  i.  9.  Marc.  xvr.  19. 
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to que  nuestro  Padre  celestial  tiene  tomado  sobre  sí  este  cui- 
dado  2 

CAP.  Vil.  Prosigue  el  Señor  su  doctrina  ,  condenando  los  juicios 
temerarios  ,  y  diciendo  que  no  se  han  de  dar  á  los  pe'rrrs  las 
cosas  santas  Exhorta  á  la  oración  ,  y  á  hacer  con  nue^tio  próxi- 
mo lo  que  queremos  que  se  haga  con  nosotros  Dice  ,  que  es  es- 
trecha la  puerta  por  donde  se  entra  á  la  vida  ;  y  cómo  se  han 
de  distinguir  los  Wrophetas  falsos  de  los  verdaderos  ,  y  el  árbol 
bueno  del  malo.  Simil  ó  comparación  de  un  hombre  que  fabri- 
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ca  una  cnsa  ,  con  el  que  escucha  la  doctrina  del  Señor   4» 

CAP.  VIII.  Sana  Jesu-Christo  á  un  leproso,  al  siervo  del  Cen- 
turión ,  á  la  suegra  de  S.  Pedro  ,  y  á  otros  muchos  enfermos. 
No  quiere  admitir  á  un  Escriba  que  deseaba  seguirle  ;  y  manda 
á  otro  de  sus  discípulos  que  le  siga  sin  dilación.  Sosiega  una  tem- 
pestad en  la  mar  ,  y  cura  dos  endemoniados  en  la  tierra  de  los 

Gerasenos  

CAP.  IX.  Sana  el  Señor  á  un  paralytico.  Murmuraciones  de  los 
Escribas.  Vocación  de  Mathéo  el  publicano.  Responde  á  los  Pha- 
riséos  que  le  calumnian.  Libra  á  una  muger  de  un  fluxo  de  san- 
gre. Resucita  á  una  niña,  y  dá  vista  á  dos  ciegos.  Sana  á  un 
endemoniado  mudo  ,  y  obra  otros  milagros.  Parábola  de  la  mies 

y  de  los  trabajadores   54 

CAP.  X.  Vocación  de  los  doce  Apóstoles.  Avisos  que  les  dá  el 
Señor.  Les  dice  que  no  ha  venido  á  traer  la  paz  ,  sino  la  guerra: 
cómo  deben  confesarle  delante  de  los  hombres  :  cómo  han  de 
llevar  su  cruz  ;  y  que  contará  como  hecho  asimismo  lo  que  hi- 

ciéron  á  otros  por  amor  suyo   61 

Cap.  XI.  Envia  el  Bautista  dos  de  sus  discípulos  á  preguntar  al 
Señor  si  era  él  el  Messías  ;  y  el  Señor  les  manda  que  consideren 
sus  obras  ,  y  que  hagan  relación  de  ellas  al  Bautista.  Testimonio 
que  dá  el  Señor  de  su  Precursor.  Adora  la  providencia  de  su 
P.KÍre  ,  que  negándose  á  los  soberbios  ,  se  descubre  y  comunica 

á  los  humildes.  Exhorta  á  tcdos  á  que  le  imiten  y  sigan   68 

CAP.  XII.  Los  Phariséos  calumnian  í  los  discípulos  porque  ccgian 
espigas  en  di,i  de  Sábado  ,  y  el  Señor  los  defiende.  Cura  en  Sá- 
bado á  uno  que  tenia  una  mano  seca  ,  probando  que  es  lícito  en 
el  dia  del  Sabido  hacer  bien  al  próximo.  Sana  á  un  endemonia- 
do ciego  y  mudo.  A  los  que  le  pediun  que  hiciese  un  milagro  en 
prueba  de  su  ministerio  ,  responde  que  su  resurrección  figurada 
en  Jonás,  sería  la  señal  que  pedían.  Declara  que  los  que  hicieren 
la  voluntad  de  su  Padre  serín  sus  hermanos  ,  amigos  y  parientes.  74 
CAP,  XIII.  Propone  el  Señor  diversas  parábolas  :  Ta  del  sembra- 
dor ;  la  de  la  agricultura  ;  la  del  grano  de  mostaza  ;  la  de  la 
levadura  ;  la  del  tesoro  escondido  ;  la  del  comerciante  que  busca 
perlas  de  mucho  valor  ;  la  de  la  red  echada  en  la  mar;  y  el  mis- 
mo Señor  por  la  mayor  parte  las  explica.  Pasa  á  predicar  i  su 
ciudad  de  Nazareth  ,  y  los  de  la  ciudad  se  escandalizan  ,  y  no 

le  reciben     84 

CAP.  XIV.  Muerte  del  Bautista.  Chri.sto  en  el  desierto  dá  de  co- 
mer á  una  multitud  dé  pueblo  con  cinco  panes  y  dos  peces.  En 
una  tormenta  de  la  mar  vá  ácia  sus  discípulos  andando  sobre  las 
aguas  ;  y  San  Pedro  ,  viniendo  también  ácia  él  sobre  las  aguas,  se 

ve  en  peligro  de  anegarse  por  faltarle  la  ítí   92 

CAP,  XV.  l-os  Escrib.as  y  Phariséos  calumnian  á  los  discípulos  del 
Señor  ,  porque  se  ponían  í  comer  sin  haberse  antes  lavado  las 
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manos  :  el  Señor  los  defiende.  Cura  á  Ja  hija  de  la  Chananea,  que 
di  muestras  de  su  grande  fe.  Dá  otra  vez  de  comer  en  el  de- 
sierto á  un  grande  número  de  gente  con  siete  panes  y  algunos  peces.  98 
CAP.  XVI.  Los  Ph.ariscos  piden  otra  vez  al  Señor  que  haga  un  mi- 
lagro ,  y  él  les  responde  lo  mismo  que  ántes.  Cap.  XII.  39. 
Advierte  á  sus  discípulos  que  se  guarden  de  su  doctrina.  S  Pe- 
dro hace  una  pública  confesión  de  la  divinidad  de  Jesu  Christo, 
y  en  premio  de  ella  le  promete  el  Sefíor  que  sería  la  piedra 
fundamental  de  su  Iglesia.  Revela  el  misterio  de  su  muerte  ,  y 


reprehende  á  Pedro  que  se  le  oponía.  Exhorta  á  todos  á  que  to- 
men su  cruz  ,  y  le  sigan  104 

CAP.  XVII.  La  Transfiguración  del  Señor.  Cura  á  ub  endemo- 
niado. Paga  el  tributo  al  César  ,  dando  exemplo  con  esto  de  que 
se  debe  dar  al  Cé^ar  lo  que  es  del  César  i  ej) 


CAP.  XVIII.  Enseña  el  Señor  que  la  humildad  es  la  llave  para 
entrar  en  el  Reyno  de  los  cielos.  Explica  quín  grande  mal  es, 
y  que  castigo  tan  recio  merece  el  pecado  de  escándalo.  Propone 
la  parábola  del  buen  Pastor  ,  que  dexando  las  noventa  y  nueve 
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orden  que  se  ha  de  guardar  en  la  correc;ion  fraterna.  Di  á  en- 
tender á  San  Pedro  que  hemos  de  perdonar  siemnre  al  que  nos 
injuriare  ;  lo  qual  amplifica  con  una  excelente  parábola  i 

CAP.  XIX.  Enseña  el  Señor  que  es  indisoluble  el  lazo  del  ma- 
trimonio ,  y  que  solo  hay  una  causa  para  la  separación  ó  divor- 
cio. Otra  vez  vuelve  í  poner  á  los  niños  por  exemplo  de  los  que 
han  de  entrar  en  el  cielo.  Enseña  quál  es  el  camino  de  la  per- 
fección y  del  cielo  ;  y  quán  grande  impedimento  son  las  riquezas 
para  lo  uno  y  para  lo  otro.  Concluye  diciendo  el  premio  incon- 
parable  que  tendrán  los  que  por  su  nombre  dexaren  tedas  las 
cosas  120 

CAP.  XX.  Declara  el  Señor  por  medio  de  una  parábola  lo 
que  dixo  en  el  último  versículo  del  capítulo  precedente.  Lle- 
gando cerca  de  Jcrusalém  explica  á  sus  discípulos  las  circunstan- 
cias de  su  muerte  y  de  su  resurrección.  A  la  pretensión  de  la 
madre  de  los  hijos  del  Zebedéo  responde  con  admirable  doctrina, 
ensenándolos  á  humillarse  ,  y  á  que  ántes  bien  sirvan  que  preten- 
dan ser  servidos.  Cura  í  dos  ciegos  junto  á  Jerichó  i  2(5 

CAP.  XXI.  Entra  Jesús  en  triunfo  en  Jerusalém.  Echa  del  Tem- 
plo í  los  que  estaban  en  él  vendiendo  ,  y  cuia  allí  cojos  y  cie- 
gos. Responde  á  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  y  Doctore*;  de 
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maldición.  Los  sumos  Sacerdotes  y  el  Senado  de  Jerusalém  le  pi- 
den cuenta  de  sus  obras  ,  y  el  poder  con  que  las  hacía  ;  y  el  Se- 
ñor por  medio  de  uaa  parábola  les  muestra  su  rebeldía  á  Dios 
c«n  color  de  santidad  ;  y  con  otra  satisface  á  su  preeunta ,  dán- 
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dolcs  í  entender  lo  que  habían  de  executar  con  él  ,  y  el  casti- 
go que  sobre  elli'S  vendría  

CAP.  XXII.  Propone  el  Señor  á  los  Judíos  otra  parábola.  Busc;:n 
achaques  para  calumniarle  ;  y  le  preguntan  sobre  el  tributo  que 
se  debia  pagar  al  César.  Prueba  á  los  Sadducéos  con  testimonios 
de  la  Escritura  la  resurrección  de  los  muertos.  Por  la  misma  Es- 
critura convence  á  los  Phariséos  de  la  divinidad  del  Messías.  . 
Cap.  XXÍII.  Dá  el  Señor  en  cara  con  su  hypocresía  á  los  Pha- 
riséos y  Doctores  de  la  Lt-y  ,  haciéndoles  gravísimos  cargos ,  y 
poniéndoles  delante  su  mala  conducta  ,  y  costumbres  corrompi- 
das :  por  lo  qual  les  amenaza  con  ¿ternas  penas  y  miserias ,  que 
se  exlcnderian  también  i  su  ciudad  ,  y  á  toda  su  nación  ,  por 

h  iber  seguido  su  excmplo  

CAP.  XX IV.  \nuncia  el  Señor  la  ruina  del  Templo.  Anuncia  á 
sus  discípulos  en  compendio  lo  que  sucedería  en  el  mundo  duran- 
te la  promulgación  del  Evangelio  hasta  el  fin  del  mismo  mundo. 
Avisa  lo  que  deberían  hacer  los  verdaderos  fieles  para  no  ser 
enganatios  de  los  falsf  s  Chrístos.  Y  les  encarga  que  estén  siem- 
pre en  vela  ,  para  que  no  Ies  coja  de  sorpresa  la  segunda  veni- 
da del  Señor  

CAP.  XXV.  Confirma  el  Señor  lo  que  ha  propuesto  en  el  ^.apí- 
pítulo  antecedente  con  la  parábola  de  las  Vírgenes  locas  y  pru- 
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nos y  de  los  malos  ;  y  intimamente  las  sentencias  y  destinos,  que 

se  darán  á  unos  y  á  otros  

CAP.  XXVI.  Consulta  que  tuvieron  últimamente  los  Escribas  y 
Phari  éos  contra  el  Señor.  Defiende  á  la  muger  que  le  ungió. 
Judas  le  vende.  Instituye  el  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Ad- 
vierte á  sus  discípulos  el  escándalo  que  padecerían  ,  y  su  poca 
fé  ,  quando  le  viesen  preso  ,  arrastrado  á  los  Tribunales  ,  &c. 
Ora  en  el  Huerto  tres  veces  al  Padre  Eterno  ,  y  exhorta  á  sus 
discí,H¡Ios  á  que  velen  y  á  que  oren.  Jiídas  le  entrega  ,  y  des- 
pués de  haberle  prendido  le  conducen  á  la  casa  del  Pontífice 
Ciiphís,  en  donde  es  preguntado  é  injuriado.  San  Peilro  le  nie- 
ga tres  veces     llora  su  pecndo.  .  '.  

Cap.  XXVII.  Arrepentimiento  y  desesperación  de  Jiídas.  El  Se- 
ñor es  presentado  á  Pílalo.  El  pueblo  pide  la  libertad  de  Bar- 
rabás ,  y  la  muerte  de  Jesu-Christo.  Pilato  le  condena  coiUra  el 
testimonio  de  su  propia  conciencia  ;  y  el  pueblo  toma  sobre  sí,  y 
sobre  su  posterid:id  ,  la  culpa  de  aquella  sentencia.  Después  de 
haber  sido  azotado  el  Señor,  y  sentenciado  á  muerte  ,  le  toman 
los  solda<ios ,  y  le  escarnecen  en  diversas  maneras  le  crucifican 
entre  dos  ladrones  ,  y  reparten  sus  ropas  ,  y  aun  en  la  cruz  le 
llenan  de  oprobrios.  En  su  muerte  se  obscurece  el  sol  -.  resucitan 
los  muertos  ,  &c.  Joseph  de  Arimathéa  le  baxa  de  la  cruz  ,  y 
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le  di  honrosa  sepultura  185 
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vía por  todo  el  mundo  á  predicar  el  Evangelio   ip7 
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CAP.  l.  Predicación  y  bautismo  de  S.  Juan  :  su  austeridad  de  vi- 
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resucitado.  Muerte  de  este  samo  Precursor.  Milagro  de  los  cin- 
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sa de  él  251 
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higuera  -,  y  entrando  en  e!  Templo  echa  fuera  de  él  á  los  que 
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gilancia ,  para  que  no  los  coja  de  sorpresa  esta  venida  276 
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CAP.  XTV.  Los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  se  Juntan  en  concilio 
para  resolver  la  muerte  de  Jesu-Christo  ,  que  celebra  su  última 
cena.  Judas  le  vende.  Instituye  el  Señor  la  Eucháristía.  Sale  al 
huerto  ,  en  donde  ora  ,  y  es  entregado  por  Judas.  Huyen  los  dis- 
cípulos. Es  acusado  ,  escarnecido  ,  escupido  ,  y  juzgado  reo  de 
muerte  delante  de  Cayphás.  Pedro  le  niega  tres  veces  ,  y  llora 
su  pecado  281 

CAP.  XV.  Presentado  y  acusado  Jesu-Christo  delante  de  Pilato, 
no  responde.  Le  es  preferido  Barrabás  ,  y  le  sentencian  á  muer- 
te de  cruz.  Los  soldados  le  escarnecen  en  diversas  maneras  ,  y 
le  conducen  á  la  muerte.  Es  crucificado  entre  dos  ladrones.  Jo- 
seph  de  Arimathéa  pide  su  cuerpo  ,  y  le  dá  sepultura  ipi 

CAP.  XVI.  Resurrección  del  Señor  ,  que  aparece  á  la  Magdalena, 
y  después  á  sus  discípulos.  Los  envia  á  predicar  y  á  bautizar  por 
todo  el  mundo  ,  anunciando  los  prodigios  que  harian  aqueÚos 
^ue  creyesen  en  él.  Su  Ascensión  gloriosa  á  los  cielos  29/ 
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CAP.  I.  Introducción.  San  Gabriel  revela  á  Zachárías  la  concep- 
ción y  nacimiento  de  Juan.  Zachárías  queda  mudo  por  no  ha- 
ber creído  al  santo  Angel.  Este  mismo  espíritu  anuncia  á  María 
la  Encarnación  del  Verbo  eterno  en  sus  entrañas  por  virtud  del 
Espíritu  Santo.  Visita  la  Virgen  á  Santa  Isabel  ,  que  profetiza, 
y  dá  mil  alabanzas  á  María.  Entona  ésta  al  Señor  un  cántico  de 
acción  de  gracias.  Nace  el  Bautista ,  y  quando  es  cir(;uncidado  re- 
cobra Zachárías  el  habla ,  y  prorrumpe  en  otro  cántico  de  acción 
de  gracias  ,  307 

CAP-  II.  Con  ocasión  del  edicto  de  César  Augusto  ,  vá  Joscph 
con  María  á  Bethlehém  ,  en  donde  dá  á  luz  al  divino  Salvador. 
Los  Angeles  anuncian  á  los  pastores  su  nacimiento,  y  van  á  ado- 
rarle. Es  circuncidado  ,  y  se  le  pone  el  nombre  de  Jesús.  Ma- 
ría le  presenta  en  el  Templo,  en  donde  el  viejo  Siméon  ,  tomán- 
dole en  las  manos ,  le  bendice,  y  profetiza  de  él  ;  y  lo  mismo  su- 
cede á  Ana  Profetisa.  Siendo  de  edad  de  doce  años ,  le  pierden 
sus  Padres  ;  y  habiéndole  buscado  por  espacio  de  tres  dias  ,  le 
hallan  por  último  en  el  Templo  disputando  con  los  Doctores 
de  la  Lev.  Viene  con  ellos  á  Nazareth  ,  y  vive  en  su  compa- 
ñía ,  obedeciéndoles  en  todo  320 

CAP.  III.  Envia  el  Señor  al  Bautista  para  que  predique  é  instruya 
á  los  Hebréos.  El  Santo  Precursor  dá  testimonio  de  que  él  no  es 
el  Messías  ;  y  declara  la  excelencia  de  éste  ,  y  de  su  bautismo. 
Bautiza  á  Jesu-Cluisto  ,  y  el  Padre  ,  y  el  Espíritu  Santo  dán  un 
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testimonio  muy  claro  del  Hijo.  Genealogía  de  Clirisfo  segim  la 
carne  desde  Jcseph  hasta  Adam  

CAP.  IV.  Jesu-Christo  ,  después  de  haber  ayunad  )  4uarenta  di^s, 
es  tentado  por  el  demonio.  Comienza  á  predicar  desde  Nazareth, 
lugar  de  su  habitación  ;  y  los  de  la  ciudad  en  paso  de  su  doc- 
trina le  quieren  precipitar  desde  lo  alto  de  un  monte.  Cura  í  un 
endemoniado  en  la  Syndgoga  de  CapharnaiuTi  -.  después  á  la  sue- 
gra de  S.  P^;dro  ,  y  í  otros  muchos  enfermos  

CAP.  V.  Predica  al  pueblo  desde  el  barco  en  que  estaba  Pedro; 
y  mandando  á  éste  que  echase  la  red  en  el  mir  ,  sacó  una  mul- 
titud prodigiosa  de  peces.  Sana  un  leproso  ;  y  de  la  curación  de 
un  paralítico  loma  ocasión  para  convencer  á  los  Pharíséos  de  que 
tenia  potestad  de  perdonar  pecados.  Vozacion  de  Mathéo.  Mur- 
muran los  Phariiéos  \-iéndole  conversar  con  public  -.nos  y  peca- 
dores. Les  dá  razón  de  esto  ,  y  también  les  dice  ,  por  qué  no 
ayunaban  sus  discípulos ,  y  por  qué  ellos  no  eran  admitidos  á  su 
E.'angelio  

CAP.  VI.  Defiende  á  los  discípulos  que  cogim  espigis  un  dia  de 
Sábado;  y  en  otro  Sábado  aira  á  un  manco.  Elección  de  los  doce 
Apósto'es.  Enseña  al  pueblo  las  Bienaventuranzas  ,  v  otros  con- 
sejos y  preceptos  evangélicos.  De  la  paja  en  el  ojo  del  próximo; 
y  del  buen  ó  m  il  árbol  ,  que  se  conoce  por  los  frutos.  Que  el 
buen  christiano  se  dexa  ver  en  el  tiempo  de  la  tentación,  y  tam- 
bién el  hypócrita  

CAP.  VII.  Alaba  el  Señor  la  fé  del  Centurión  ,  y  cura  á  su  cria- 
do. Resucita  al  hijo  de  la  viuda  de  Naim.  Respondí  á  los  discí- 
pulos del  Bjutiíta  ,  que  se  los  envió  para  preguntarle  si  era  él 
el  Messías.  Luego  que  éstos  partieron  hace  un  alto  elogio  de  las 
virtudes  del  kantista.  Los  Judíos  reprueban  el  modo  de  vivir  de 
Christo  y  del  Bautista  ;  y  el  Señor  los  compara  á  los  muchachos. 
Perdona  á  una  nuiger  pecadora  ,  y  responde  á  Simón  que  mur- 
muraba ,  proponiéndole  una  parábola  

CAP.  Vin.  Parábola  del  Sembrador.  Declara  quiénes  son  sus  her- 
manos y  su  madre.  Sosiega  una  tempestad  en  el  mar ,  y  reprehen- 
de la  poca  fé  de  los  discípulos.  Libra  un  endemoniado  de  una  le- 
gión de  demonios.  Una  muger  que  le  toca  la  orla  del  vestido 
queda  libre  de  un  fluxo  de  sangre  que  padecía  ;  y  resucita  á  la 
hija  del  Archisynagogo  Jayro  

CAP.  IX.  Envia  el  Señor  á  sus  Apóstoles  á  predicar  ,  y  los  ins- 
truye en  las  reglas  que  debían  observar.  Habiendo  llegado  á  no- 
ticia de  Heredes  la  fama  de  Jesu-Christo  ,  desea  verlo.  Dá  de 
comer  á  cinco  mil  hombres  con  cinco  panes  y  dos  peces.  Con- 
fesión de  S.  Pedro.  Anuncia  su  Pasión.  Transfiguración  del  Señor. 
Cura  á  un  jóven  á  ruegos  de  su  padre.  Disputa  de  los  discípulos 
sobre  la  primacía.  Los  hijos  del  Zebedéo  quieren  que  destruya  í 
los  Samaritanos  con  fuego  del  cielo ,  y  el  Señor  los  reprehende. 
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No  recibe  á  uno  que  quería  seguirle.  Llama  á  otro  ,  y  no  le  per- 
mite que  vava  ántes  á  enterrar  í  su  padre  •  372 

CAP.  X.  Escoge  el  Señor  otros  setenta  y  dos  discípulos,  y  los  enyia 
á  predicar  su  venida  ,  dándoles  las  instrucciones  de  lo  que  debian 
observar  en  su  predicación.  Amenaza  á  las  ciudades  obstinadas; 
en  las  quales  se  hdbian  hecho  muchos  milagros.  Dá  gracias  ai  Pa- 
dre ,  porque  esconde  y  niega  su  luz  á  los  soberbios  ,  y  la  comu- 
nica 3  los  humildes.  Enseña  á  un  Doctor  de  la  Ley  por  medio  de 
una  p-iráhola  quién  es  el  próximo.  Declara  á  Martha,  que  anda- 
ba afanada  en  servirle  ,  que  María  su  hermana  hM,)ia  escogido  la 
mejor  parte  "  3^ ^ 

C.\P.  XI.  Enseña  á  sus  discípulos  la  manera  de  orar  ,  exhortán- 
dc.los  á  la  frecuente  oración  Cura  á  un  endemoniado  mudo  ,  y 
rebate  las  calumnias  de  los  Phariséos.  Una  muger  bendice  al  Se- 
ñor. Propone  el  exemplo  de  Jonás  ,  de  la  Reyna  del  Austro  y 
de  los  Ninivitas.  Reprehende  á  un  Phariséo  que  murmuraba 
porque  el  Señor  comia  sin  lavarse  las  manos.  Echa  eu  cara  á  los 
Escribas  v  Phariséos  sus  hypocresías  y  crueldades  3Í?9 

CAP.  XII.  Exhorta  el  Señor  á  sus  discípulos  á  guardarse  de  la  hy- 
pocresía.  Les  dice,  qué  es  lo  que  deben  temer,  y  los  alienta  con- 
tra las  persecuciones.  Condena  la  avaricia  y  la  demasiada  solici- 
tud de  la  comida  y  del  vestido.  Los  exhorta  á  estar  en  continua 
vela  :  á  ser  fieles  á  su  vocación ;  y  á  no  engreírse  sobre  sus  com- 
pañeros. Reprehende  a  aquellos  que  no  saben  distinguir  el  tieni- 
po  de  la  gracia   .  .  .  «97 

CAP.  XIII.  Exhorta  al  pueblo  á  penitencia  ,  y  á  que  escarmiente 
con  los  castigos  que  Dios  executa  en  los  pecadores.  Sana  á  una 
nuiger  en  día  de  Sábado  ,  y  condena  la  superstición  que  ha- 
bia  acerca  de  su  obervancia.  Compara  el  Reyno  de  los  cielos  al 
grano  de  mostaza  ,  y  á  la  levadura.  De  la  puerta  estrecha,  y  de  co- 
mo una  vez  cerrada,  muchos  llamarán  ir.útiimente.  Dice  que  Hero- 
des  es  una  raposa,  y  que  Jerusalém  será  abandonada  por  su  crueldad.  406 

CAP.  XIV.  Cura  á  un  hydrópico  en  Sábado,  haciendo  ver  que  era 
lícito  hacerlo  en  este  dia.  Reprehende  la  ambición  de  los  Escri- 
b.is  ,  y  exhorta  á  la  modestia  y  á  la  humildfd.  Parábola  de  los 
convidados  á  la  cena  que  se  excusaron.  El  que  ha  de  seguir  á  Chris- 
to  debe  renunciarlo  todo  ,  tomando  su  cruz  ,  v  negándose  á  sí 
mismo.  Semejanzas  del  que  ha  de  fabricar  una  torre  ,  y  de  un 
Rey  que  ha  de  salir  á  la  guerra  ^12 

C.\P.  XV.  Los  Escribiís  y  Phariséos  murmuran  del  Señor,  porque 
recibe  á  los  pecadore";.  Les  respondí  ,  proponiéndoles  tres  pará- 
bolas ,  la  de  la  Oveja  perdida  ;  la  de  la  Drachma  que  perdió,  v 
halló  la  muger  ;  y  la  del  Hijo  Pródigo  4^7 

CAP.  XVI.  El  Señor  propone  la  parábola  del  Mayordomo  injus- 
to ,  y  exhorta  á  la  limosna.  La  Ley  y  los  Prophetas  duraron 
hasta  el  Bautista.  No  debe  repudiarse  una  muger  para  tomar 
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otra.  Del  Rico  avariento  ,  y  de  Lázaro  el  mendigo  i 

CAP.  XVII.  Del  escándalo.  De  la  corrección  fraterna.  De  la  efi- 
cacia de  la  fé.  De  la  humildad.  Sana  el  Señor  á  diez  leprosos, 
y  solo  uno  ,  que  era  Samaritano  ,  vuelve  á  darle  gracias.  De  la 
venida  del  Señor  ,  que  dice  cogerá  i  los  hombres  de  sorpresa, 
como  cosió  el  Diluvio  al  mundo  ,  y  como  vino  á  Sodoma  su 
entera  ruina  y  desolación  42^ 

CAP.  XVIII.  De  la  perseverancia  en  la  oración.  Parábola  del  Pha- 
riséo  y  del  Publlcano.  Recibe  í  los  Niños  ,  y  reprehende  á  los 
que  no  querían  que  se  acercasen  al  Señor.  Un  rico  ,  á  quien  Jesu- 
Christo  manda  que  lo  dexe  todo  para  seguirle  ,  se  retira  lleno  de 
tristeza.  Galardón  que  se  dará  á  los  que  lo  dexan  todo  por  se- 
guir al  Señor.  Revela  á  sus  discípulos  su  muerte  y  resurrección; 
y  estando  cerca  de  Jarico  dá  vista  á  un  ciego  431 

CAP.  XIX.  Conversión  de  Zachéo.  Parábola  de  las  cíen  minas. 
Entra  en  triunfo  en  Jerusalém  •.  llora  sobre  esta  ciudad  ,  y  anun- 
cia su  ruina  y  desolación.  Echa  del  Templo  á  los  que  lo  profa- 
naban ,  comprando  y  vendiendo  437 

CAP.  XX.  El  Señor  no  responde  á  los  Sacerdotes  que  le  pregun- 
taron con  qué  potestad  enseñaba.  Parábola  ds  la  Viña.  Le  tientan 
sobre  el  tributo  que  debía  pagarse  al  César.  Responde  á  los 
Sadducéüs  acerca  de  la  resurrección.  De  qué  modo  dicen  que 
Christo  es  Hijo  de  David.  Avisa  á  sus  discípulos  que  se  guar- 
den de  la  envidia  de  los  Escribas  444 

CAP.  XXI.  La  viuda  que  ofreció  dos  pequeñas  monedas.  Anuncia 
el  Señor  la  ruina  del  Templo,  las  guerras,  las  perscaiclones,  las 
aflicciones  que  hablan  de  sobrevenir  :  la  desolación  de  Jerusa- 
lém ,  y  la  eschivlrud  y  dispersión  de  los  Judíos.  De  las  señales 
que  precederán  al  juicio.  Amonesta  á  sus  discípulos,  que  se  guar- 
den de  la  embriaguez,  y  que  dexen  los  cuidados  de  esta  vida;  jr 
Ies  encarga  la  vigilancia  y  la  oración  449 

CAP.  XXII.  Los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  resuelven  hacer  mo- 
rir á  Jesu-Christo.  Judas  le  vende.  Institución  de  la  Eucharistía. 
Disputan  los  discípulos  sobre  la  primacía.  Anuncia  á  Pedro  que 
le  habia  de  negar  ;  y  á  los  demás  los  grandes  trabajos  y  peligros 
en  que  se  hablan  de  ver.  Su  oración  y  agonía  en  el  Huerto.  Su 
prendimiento.  Es  conducido  á  la  casa  del  Pontífice ,  en  donde 
Pedro  le  niega  ,  los  ministros  le  ultrajan  ,  y  el  Pontífice  con  el 
Concillo  le  examina  455 

CAP.  XXIII.  Acusado  delante  de  Pllato  ,  le  remite  éste  á  Here- 
des ,  que  le  desprecia  y  escarnece.  Pilato  procura  libertarle,  pero 
inútilmente.  El  pueblo  prefiere  á  Barrabás  ,  que  era  un  homicida 
y  sedicioso  ;  y  Pilato  ,  vencido  de  los  clamores  é  importimidad 
de  los  Judíos  ,  le  condena  á  muerte  ,  y  es  conducido  al  suplicio. 
Dice  á  unas  mugcres  que  le  lloraban  ,  que  no  lo  hiciesen  por  él, 
súio  por  las  calamidades  que  habiaa  de  sobrevenir.  Es  crucifica- 
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do  en  medio  de  dos  ladrones ,  y  ruega  i  su  Padre  por  los  mis- 
mos que  le  crucificaban.  Le  escarnecen  todos  ,  y  le  dán  á  beber 
vinagre.  La  confesión  de  uno  de  los  dos  ladrones.  Muere  en  la 
cruz,  y  toda  la  naturaleza  dá  testimonio  de  su  Divinidad.  Lo  mis- 
mo hace  el  Centurión  ;  y  Joseph  de  Arimathéa  le  dá  honrosa  se- 
pultura 465 

CAP.  XXIV.  Los  Angeles  hacen  saber  á  las  mugeres  que  Jesu- 
Christo  ha  resucitado.  Dán  éstas  la  nueva  á  los  Apóstoles.  Pe- 
dro corre  al  sepuichro  ,  y  queda  admirado  de  no  hallar  el  cuer- 
po del  Señor.  Aparece  á  los  discípulos  que  iban  á  Einmaus  :  les 
explica  las  Escrituras  ,  y  Ic  reconocen  quando  parte  el  pan. 
Vuelven  á  visitar  á  los  otros.  Aparece  á  todos  juntos ,  y  les  co- 
munica la  inteligencia  de  las  Escrituras.  Les  promete  el  Espíritu 
Santo  ,  y  se  sube  al  cielo  475 
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